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fin,  de  lo  que  á  modo  de  gacetilla  reflejaba  la  pública  opinión; 
todo  ello  tan  galanamente  escrito,  con  tanta  discreción,  llaneza 
y  á  veces  con  tal  donaire  y  gracia,  que  cautiva  la  atención  y  des- 
pierta su  relato  vivísimo  interés.  Las  más  de  las  cartas  y  las  más 
amenas  son  las  que  dirige  al  tesorero  Salamanca.  La  primera  está 
fechada  en  Bruselas  á  28  de  Abril  de  I  $22,  y  la  última  en  Lo- 
groño á  II  de  Noviembre  de  1539»  Debía  constar  esta  corres- 
pondencia de  otros  tomos,  á  los  cuales  hace  á  veces  referencia 
en  varias  ocasiones,  pero  no  hemos  podido  averiguar  su  para- 
dero. 

« 

Según  dice  en  su  primera  carta,  llegó  Salinas  á  Bruselas  «sá- 
bado 26  de  Abril»  de  1 522,  donde  á  la  sazón  tenía  su  corte 
Carlos  V,  del  que  no  se  separó  ya  en  muchos  años.  Como  el 
volumen  es  muy  abultado,  las  cartas,  en  general,  largas,  y  la  le- 
tra y  los  renglones  muy  metidos,  como  buena  parte  del  conte- 
nido de  estas  cartas  se  refiere  á  asuntos  particulares,  á  gestiones 
económicas,  encargos  y  comisiones  de  índole  privada,  sin  valor 
histórico,  solo  hemos  transcrito  los  párrafos  que  realmente  lo 
tienen  para  hacer  más  amena  y  provechosa  su  lectura,  resultando 
su  conjunto  un  libro  semejante  al  de  las  Relaciones  de  Cabrera 
de  Córdoba  referentes  al  reinado  de  Felipe  IIL 

Del  autor  solo  he  podido  averiguar,  aparte  de  lo  que  él  mismo 
refiere  en  sus  cartas,  que  figuraba  entre  los  gentileshombres  de 
la  casa  del  Emperador  en  los  años  de  1520  a  1531  (i).  El  códice 
fué  adquirido  por  compra  por  la  Academia  en  1801;  y  un  curio- 
so que  lo  leyó  á  fines  del  siglo  xvu  ó  principios  del  xviii  le  puso 
algunos  epígrafes  y  llamadas  en  los  pasajes  más  notables.  No  lo 
cita  el  diligente  historiador  belga  Mr.  Gachard  en  su  obra  Les 
bibliotkéqttes  de  Madrid  et  de  V  Es  curial. 

El  viaje  del  Emperador  desde  Flandes  á  Inglaterra  en  1 522;  su 
estancia  en  aquella  corte;  su  venida  á  España;  el  estado  lastimoso 
de  pobreza,  carestía  y  desconcierto  político  y  administrativo  en 


(i)  «Etat  des  arréages  dus  aux  personnes  de  la  maison  de  TEmpe- 
reur,  de  1520  á  1531. — Voyages  des  Souverains  des  Pays-Bas». — Tome  ni, 
pág.  309. 
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que  la  Península  se  hallaba  á  causa  de  la  general  perturbación 
producida  por  las  Comunidades;  los  medios  de  gobierno  que  Car- 
los V  empleó  j^ara  mejorar  la  situación  pública;  el  descomedido 
frenesí  que  se  apoderó  de  todas  las  clases  sociales  de  pedir  mer- 
cedes por  pretendidos  servicios  hechos  en  ausencia  del  itionar- 
ca;  las  ingeniosas  y  contundentes  respuestas  que  éste  les  oponía; 
las  noticias  de  las  guerras  sostenidas  en  España,  en  Flandes,  en 
Italia,  en  Alemania  y  otras  partes,  y  muchas  otras  curiosas  noti- 
cias que  no  suejen  encontrarse  en  crónicas,  historias,  biografías 
ni  en  documentos  oficiales,  y  que  hoy  son  tan  codiciadas  porque 
reflejan  el  estado  social,  las  costumbres,  el  modo  de  pensar  y 
obrar  de  los  ciudadanos  todos,  están  hábilmente  tratados  en  estas 
cartas,  que  seguramente  han  de  contribuir  á  ilustrar  en  gran  ma- 
nera uno  de  los  períodos  de  más  memorable  recordación  de  nues- 
tra historia. 

Convendría  acaso  que  estas  cartas  fuesen  acompañadas  de 
abundantes  notas  para  aclarar  algunos  conceptos  y  hechos;  pero 
sobre  ser  los  más  de  ellos  de  fácil  investigación  para  el  lector  eru- 
dito, le  fatigarían  y  distraerían  de  la  lectura  del  texto  y  resulta- 
ría imposible  la  publicación  en  nuestro  Boletín,  por  su  excesiva 
extensión.  En  este  concepto,  solo  nos  atendremos  alas  más  ne- 
cesarias! Y  como  la  ortografía  de  este  códice  varía,  según  varía 
el  copista,  hemos  preferido  seguir,  por  lo  general,  la  moderna, 
menos  en  los  casos  que  requieran  la  más  estricta  exactitud* 

A  través  de  esta  correspondencia,  sobre  todo  en  los  primeros 
años  de  ella,  se  advierte  en  los  párrafos  referentes  á  las  relacio- 
nes entre  Carlos  y  Fernando  cierto  desvío  y  tibieza  de  afectos 
fraternales  del  primero  respecto  del  segundo,  de  que  más  ó  me- 
nos encubiertamente  se  queja  á  veces  Martín  de  Salinas. 

Las  causas  de  este  desafecto  son  bien  conocidas,  pero  convie- 
ne aquí  recordarlas  para  la  mejor  explicación  de  muchos  pasajes. 
Refiérense  unas  á  la  diversa  educación  de  estos  Príncipes,  á  su 
apartamiento  y  falta  de  trato  en  su  infancia  y  á  sus  opuestos  ca- 
racteres; otras  á  razones  políticas  que  llegaron  á  producir  entre 
ellos  proíundos  recelos  y  desconfianzas. 

Nacido  Carlos  en  los  Países  Bajos,  y  educado  en  la  antigua 
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Corte  de  Borgoña,  cuyo  esplendor  y  fausto  antiguos  contrasta- 
ban ahora  con  su  sencillez  y  frialdad,  por  morir  el  padre  en  Es- 
paña cuando  el  Príncipe  solo  contaba  seis  años  de  edad,  y  que- 
dar la  madre  tan  trastornada  con  sus  manías,  que  para  nada  se 
ocupaba  de  sus  hijos,  no  es  de  extrañar  el  carácter  melancólico 
y  reservado  que  le  dominó  en  los  primeros  años  de  su  juventud. 
Los  Estados  de  los  Países  Bajos  ofrecieron  la  tutela  de  Carlos  al 
emperador  Maximiliano,  cuidado  que  el  abuelo  paterno  descargó 
en  su  hija  Margarita,  la  viuda  del  malogrado  príncipe  D.  Juan. 
Fué  constante  anhelo  de  su  abuela  D.*  Isabel  la  Católica  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  y  de  su  esposo  el  rey  D.  F'ernando,  hasta 
que  murió,  que  viniese  Carlos  á  España  á  educarse  á  su  lado,  á 
conocer  nuestro  idioma,  gobierno  y  costumbres,  pues  que  había 
con  el  tiempo  de  gobernar  estos  reinos. 

Ni  D.  Felipe,  ni  Maximiliano,  ni  D.*  Margarita  consintieron  ja- 
más en  ello,  oponiéndose  más  tenazmente  todavía  á  tan  justa 
pretensión  los  nobles  flamencos  más  influyentes. 

jCuán  otras  hubieran  sido  la  suerte  de  España  y  la  vida  políti- 
ca del  Emperador  á  haberse  éste  educado  desde  sus  más  tiernos 
años  al  lado  de  sus  abuelos  D.  Fernando  y  D.*  Isabel,  maestros^ 
ambos  excelentísimos  en  el  arte  de  gobernar  á  su  pueblo!  No  lo 
quiso  así  la  divina  Providencia,  y  dirigido  por  su  tía,  D.*  Marga- 
rita, por  el  príncipe  de  Chimay  y  Adriano  de  Utrech,  y  pode- 
rosamente dominado  por  Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chiévres, 
llegó  á  la  edad  de  quince  años,  quedando  desde  ella  emancipado 
de  la  tutela  y  en  posesión  absoluta  del  Gobierno  de  aquellos  paí- 
ses. Cuando  salió  de  manos  de  sus  gobernadores  y  maestros,  no 
se  tenía  en  general  una  alta  idea  de  la  inteligencia  del  Archidu- 
que, opinión  desfavorable  que  confirmaba  su  aspecto  físico.  Des- 
tinado á  reinar  sobre  buen  número  de  pueblos  diferentes,  no  co- 
nocía más  idioma  que  el  írancés.  No  le  era  familiar  la  lengua  la- 
tina, cuyo  conocimiento  era  tan  útil  en  una  época  en  que  gene- 
ralmente se  empleaba  en  las  relaciones  diplomáticas;  el  futuro 
rey  de  Castilla  y  de  Aragón,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  no  hablaba 
español  ni  italiano;  el  nieto  de  Maximiliano,  para  quien  su  abuelo 
ambicionaba  la  Corona  imperial,  jamás  habló  alemán,  ni  aun  pa- 
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rece  que,  á  pesar  de  haber  nacido  en  Gante  y  de  haber  reco- 
mendado Maximiliano  á  Margarita  que  aprendiese  el  tkioiSy  nun- 
ca pudo  conversar  el  flamenco  (l). 

Revelaban  al  parecer  un  desarrollo  intelectual  imperfecto  su 
boca  entreabierta,  sus  ojos  casi  inmóviles,  la  dificultad  que  ex- 
perimentaba en  el  habla.  Era  frío  y  taciturno,  y  todos  le  encon- 
traban demasiado  serio  para  su  edad.  En  las  audiencias  que  daba 
á  los  Embajadores  hablaba  poco,  y  cuando  lo  tenía  que  hacer 
con  alguna  extensión,  se  limitaba  á  repetir  una  lección  aprendi- 
da. Generalmente  Chiévres  ó  el  Canciller  respondían  por  él,  ó  se 
concretaba  á  decir  que  remitiría  el  asunto  á  uno  de  sus  minis- 
tros. Si  de  improviso  se  veía  obligado  á  hablar,  retirábase  para 
conferenciar  con  ellos  la  respuesta  que  había  de  dar. 

Más  afortunados  los  gentileshombres  encargados  de  su  educa- 
ción física,  consiguieron  que  su  discípulo  se  aficionase  apasiona- 
damente á  toda  clase  de  ejercicios  corporales,  á  las  armas,  á  la 
equitación  y  sobre  fodo  á  la  caza,  conservando  durante  todo  su 
reinado  las  tradiciones  de  la  edad  caballeresca,  ya  por  entonces 
á  punto  de  expirar. 

^  En  el  estudio  del  arte  de  gobernar  fué  su  principal  maestro  el 
Sr.  de  Chiévres,  de  origen  francés,  cuya  influencia  sobre  el  jo- 
ven Príncipe  fué  tan  considerable  que  por  completo  anuló  la  de 
los  otros  consejeros.  La  autoridad  que  llegó  á  adquirir  sobre  Car- 
los le  valió  el  epíteto  de  a/ter  rex^  con  que  le  designaban  los  Em- 
bajadores venecianos.  Por  consejo  de  este  ministro  empezó  el 
Archiduque  á  despachar  los  negocios  de  Estado,  examinando  por 
sí  mismo  los  despachos  que  le  presentaban,  presidiendo  los  Con- 
sejos y  haciendo  en  ellos  relación  y  juicio  de  los  negocios,  hasta 
que  en  su  presencia  se  decidían.  Elsta  sujeción,  á  la  que  el  sobe- 
rano gustosamente  se  sometía,  le  dio  á  pesar  de  sus  pocos  años 
precoz  penetración  y  gravedad.  Tan  de  su  grado  se  había  some- 
tido al  ascendiente  y  predominio  de  Guillermo  de  Croy,  que 
habiéndole  algunos  de  sus  consejeros,  y  aun  su  misma  tía  Mar- 


(i)    E.  Gossart:  Notes  pour  servir  á  rhistoire  du  rhgne  de  Charles^Quint 
Bruxelles,  1897. 
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garita,  aconsejado  que  se  sustrajera  de  esta  dependencia  volun- 
taria, tomó  por  entonces  por  emblema  de  su  escudo  la  palabra 
Nondum. 

Dos  partidos  poderosos  se  disputaban,  desde  la  emancipación 
del  Archiduque,  la  preponderancia  en  la  Corte.  Era  cabeza  del 
uno  Margarita,  que  deseaba  la  alianza  inglesa;  Chiévres  lo  era  del 
otro,  tendiendo  á  eliminar  del  gobierno  á  la  prudente  y  animosa 
Princesa,  y  á  no  escatimar,  las  concesiones  á  trueque  de  vivir  en 
paz  con  Francia.  Vencida  en  esta  contienda  política  la  tía  del  so- 
berano, é  irritada  con  la  arrogancia  de  sus  adversarios,  que  eran 
los  que  habían  precipitado  la  emancipación  de  Carlos,  vióse  obli- 
gada á  escribir  la  apología  de  sus  actos,  que  presentó  en  pleno 
Consejo  el  20  de  Agosto  de  1 515  á  su  sobrino,  siendo  leída  en 
su  presencia.  Y  aunque  mereció  de  éste  corteses  palabras  y  pro- 
mesas, es  lo  cierto  que  siguieron  triunfantes  el  Sr.  de  Chiévres 
y  sus  amigos  en  el  ánimo  del  Archiduque  (l). 

Pasemos  ahora  la  vista  á  otro  cuadro  totalmente  distinto. 

El  infante  D.  Fernando  había  nacido  en  Alcalá  de  Henares  el 
año  1503;  de  allí  le  llevó  su  abuela  la  reina  D.*  Isabel  á  Sego- 
via,  y  después  á  Arévalo,  para  que  ea  esta  villa  s?  criase.  Diólc 
por  aya  á  D.*  Isabel  de  Carvajal,  mujer  que  había  sido  de  San- 
cho del  Águila,  y  por  médico  al  Dr.  Juan  déla  Parra,  siendo  go- 
bernadores de  su  casa  sucesivamente  los  obispos  D.  Diego  Ramí- 
rez de  Guzmán  y  D.  Antonio  de  Rojas.  A  la  muerte  de  la  Reina 
dispuso  D.  Fernando  el  Católico  que  I).  Pedro  Núñez  de  Guz- 
mán, clavero  de  Calatrava,  fuese  ayo  del  Infante  y  gobernador 
de  su  casa,  Vr,  Alvaro  Osorio  su  maestro,  y  Sancho  de  Paredes 
su  camarero.  Durante  el  breve  reinado  de  D.  Felipe  y  D.*  Juana, 
para  sustraerle  de  alteraciones  y  pendencias  dispuso  su  padre 
que  fuese  trasladado  á  Simancas,  donde  vivió  aposentado  en  las 
casas  de  la  madre  del  Almirante. 

Apenas  se  supo  la  muerte  de  D.  Felipe,  trató  el  partido'  fla- 
menco de  apoderarse  del  Infante.  ¥A  castillo  de  Simancas  estaba 
á  la  sazón  al  cargo  de  Diego  de  Cuéllar,  que  le  tenía  por  Mr.  de 

(i)    Th.  Juste:  ^Charles  Quint  et  Marguerite  d'Autriche». 
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Laxao,  á  quien  el  (Jifunto  esposo  de  D.*  Juana  había  hecho  mer- 
ced de  aquella  tenencia,  una  de  las  más  importantes  de  Castilla. 
Con  astucia  y  embustes,  los  flamencos  y  sus  partidarios  se  es- 
forzaron  por  lleirar  al  castillo  al  jov^  Infante,  y  merced  á  la  di- 
ligencia de  Núñez  de  Guzmán  no  llegó  á  caer  en  su  poder,  lle- 
vándole á  Valladolid  con  las  debidas  precauciones  y  en  sus  bra- 
zos el  Obispo  de  Catania,  hermano  del  Clavero,  instalándole  en 
las  casas  de  la  Chancillería.  Excusado  parece  advertir  que  el  de- 
signio del  partido  flamenco  era  llevar  al  infante  áFlandes  ábuen 
recaudo,  á  fin  de  sustraerle  de  la  influencia  caste'lana.  Pasó  algún 
tiempo  al  lado  de  su  madre,  hasta  que,  vuelto  el  Rey  Católico  de 
Ñapóles,  le  llevó  casi  siempre  á  su  lado,  enseñándole  con  su  ejem- 
plo y  haciéndole  asistir  á  los  Consejos  y  á  las  audiencias  de  los 
Embajadores,  amándole  tiernamente  todo  el  tiempo  que  vivió; 
porque  el  Infante  era  de  linda  y  graciosa  disposición,  blanco  y 
colorado,  bien  proporcionado,  con  el  cuerpo  derecho  y  bien  sa- 
cado, los  cabellos  rubios,  mucho  y  muy  bien   puestos,  la  boca 
grosezuela,  el  rostro  lleno,  las  narices  cortas  y  bien  hechas,  los 
ojos  grandes  y  hermosos,  el  semblante  agradable,  que  llevaba 
las  voluntades  de  todos  los  que  le  miraban.  Era  ingenioso  y  agudo, 
más  de  lo  que  su  edad  pedía,  y  juntamente  con  la  agudeza  era 
tanta  su  memoria,  que  á  cuantos  con  él  trataban,  grandes  y  pe- 
queños, excedía  en  sus  agudezas,  no  livianas  como  otros  niños, 
sino  de  mucho  seso  y  peso.  De   manera  que  cuando  llegó  á  la 
edad  de  nueve  años  ya  parecía  capaz  para  dar  y  recibir  consejo. 
Era  muy  sufrido,  sabía  disimular,  inclinado  al  campo  y  monte- 
rías. Naturalmente  era  amigo  de  justicia  y  de  verdad...   No  era 
muy  liberal,  que  en  esto  y  en  todas  las  demás  condiciones  y  en 
el  gesto  y  en  el  andar  era  un  retrato  parecido  sobremanera  de 
su  abuelo  el  rey  D.  Fernando,  que  por  esto  le  amó  tanto  el  Rey 
y  tuvo  los  pensamientos  que  vemos.  Era  demás  desto  amigo  de 
algunas  artes  de  manos,  como  pintar,  esculpir,  y  sobre  todo  de 
fundiciones  de  metal  y  hacer  tiros  de  artillería  y  pólvora  y  dis- 
pararlos. Holgaba  de  que  le  leyesen  crónicas  y  contasen  hechos  de 
armas...  Era  muy  osado,  que  casi  de  nada  había  miedo...  Comía 
demasiado.  Holgábase  de  oir  locos  y  de  ver  y  tener  aves  diver- 
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sas y  animales  fieros.  No  era  recio  de  fuerzas,  antes  delicado... 
Esto  es,  dice  Sandoval,  lo  que  su  maestro  Francisco  Alvaro  es- 
cribe del  Infante  y  su  niñez. 

No  es,  por  tanto,  de  maravillar  que,  dado  el  amor  que  el  Rey 
Católico  profesaba  á  su  nieto  F^ernando,  le  encargase  en  el  testa- 
mento que  hizo  en  Burgos  en  1 512  la  gobernación  délos  reinos 
de  Castilla  y  de  Aragón,  tanto  por  haberse  criado  este  Infante  á 
la  manera  y  costumbres  de  ellos,  como  por  creer  que  el  prínci- 
pe D.  Carlos  no  vendría  ni  estaría  aquí  de  asiento  para  regirlos 
y  gobernarlos  como  era  menester.  Mas  cuando  cuatro  años  más 
adelante  se  vio  ya  el  anciano  monarca  próximo  á  la  muerte,  y 
llamó  á  sus  más  leales  consejeros  para  aconsejarle  en  aquel  tran- 
ce final  lo  que  debía  proveer,  éstos  le  pusieron  de  manifiesto  el 
gravísimo  peligro  que  la  paz  del  reino  corría  si  se  obstinaba  en 
sostener  lo  dispuesto  en  su  referido  testamento.  Porque,  no  obs- 
tante ser  el  Infante  tan  excelente  en  virtudes  y  buenas  costum- 
bres, que  alejaban  de  él  toda  sospecha,  era  de  poca  edad  y  ne- 
cesitaba, por  tanto,  ser  dirigido  y  aconsejado  por  otros,  de  quie- 
nes no  se  podía  tener  tanta  confianza  de  su  recta  intención.  De 
suerte  que,  dejando  al  Infante  por  Gobernador  y  á  más  con  los 
Maestrazgos,  estando  ausente  el  Príncipe  y  viviendo  la  reina 
Doña  Juana,  el  menor  inconveniente  era  el  no  venir  á  Elspaña  Don 
Carlos,  porque  viendo  á  su  hermano  apoderado  de  los  reinos,  no 
faltaría  quien  le  pusiese  tantas  dificultades  para  su  venida  que 
entibiasen  su  propósito  de  realizarla,  incitando  al  fin  y  á  la  pos- 
tre las  vanidades  del  mundo  y  el  brillo  del  poder  al  Infante  á  ha- 
cer lo  que  no  era  propio  de  su  condición.  Accedió  el  rey  Don 
Fernando  á  lo  que  le  proponían  sus  consejeros,  y  casi  llorando 
mandó  que  lo  ordenasen  así  en  forma  testamentaria,  procurando 
anular  de  tal  suerte  el  testamento  de  Burgos,  que  no  quedara  de 
él  la  menor  huella.  «Y  en  lo  de  los  Maestrazgos,  ¿qué  me  acon- 
sejáis?», añadió  el  Rey.  A  lo  que  respondieron  que  lo  mismo 
que  le  habían  dicho  respecto  al  gobierno  de  Castilla  y  por  las 
mismas  razones.  «Verdad  es  lo  que  decís,  repuso  el  Rey;  pero 
mirad  que  queda  muy  pobre  el  Infante».  A  lo  que  respondieron 
los  consejeros  que  la  mayor  riqueza  que  S.  A.  podía  legar  al  In- 
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fante  era  dejarle  en  buena  unión  y  conformidad  con  su  hermano 
mayor  D.  Carlos,  que  había  de  ser  el  Rey,  porque  quedando 
bien  con  él  siempre  libraría  mejor,  además  de  que  S.  A.  le  podía 
dejar  en  el  reino  de  Ñapóles  lo  que  su  voluntad  fuere,  con  lo  que 
cesaría  el  inconveniente  de  los  reinos  de  Castilla  y  aprovecharía 
á  la  defensa  de  aquel  otro.  Conforme  á  este  parecer,  mandó  en 
su  postrer  testamento  al  infante  D.  Fernando  50.CXXD  ducados 
anuales  en  el  reino  de  Ñapóles.  Apenas  firmó  el  católico  mo- 
narca el  testamento,  á  toda  prisa  redactado,  y  á  poco  de  recibir 
la  Extremaunción,  falleció  á  la  media  noche  siguiente  entre  la 
una  y  las  dos  del  23  de  Enero  de  1 5 16. 

Este  infausto  suceso  aumentó  la  sorda  agitación  que  minaba 
las  Cortes  en  que  vivían  los  dos  hermanos.  Los  partidarios  del 
Infante,  que  eran  muchos  y  muy  influyentes,  apoyados  en  el 
testamento  ya  invalidado  del  Rey  Católico,  y  usando  de  las  más 
indignas  supercherías,  trataron  de  declarar  ilegal  la  regencia  de 
Cisneros  y  de  proclamar  á  Fernando  Gobernador  general  del 
reino.  En  esta  trama  figuraban  como  principales  actores  el  mismo 
ayo  del  Infante,  D.  Pedro  Nüñez  de  Guzmán,  y  su  maestro  Fray 
Alvaro  Osorio,  obispo  de  Astorga.  Si  á  esto  se  añade  el  propó- 
sito que  abrigaba  el  emperador  Maximiliano  de  procurar  le  su- 
cediese en  él  imperio  su  nieto  Fernando,  porque  decía  que  la 
grandeza  de  la  Casa  de  Austria  sería  más  duradera  sosteniéndola 
dos  Príncipes  que  concentrada  en  manos  de  uno  solo,  idea  que 
volvió  á  renacer  después  del  fallecimiento  de  Maximiliano,  se 
comprenderá  perfectamente  la  tirantez  de  relaciones  que  sobre 
todo  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  se  advierte  entre 
los  dos  Príncipes  hermanos  y  el  recelo  y  desvío  con  que  durante 
ellos  trató  el  mayor  al  menor. 

Estaba  Carlos  I  muy  al  corriente  de  cuanto  en  España  se  tra- 
maba; y  así,  estando  en  Aranda  su  hermano  Fernando,  y  los 
gobernadores  Cisneros  y  Adriano,  á  primeros  de  Septiembre 
de  1 5 17  escribió  á  éstos  para  que  á  todo  trance  separasen  de  la 
compañía  del  Infante  á  su  ayo,  á  su  preceptoc,  á  su  caballerizo 
Suero  del  Águila  y  á  otras  personas  de  su  servidumbre,  por 
tratar  con  los  Grandes  del  reino  de  favorecer  al  Infante  en  per- 


—    14   — 

juicio  suyo.  Ejecutólo  así  el  Cardenal  Cisneros,  no  sin  alguna  al- 
teración de  los  despedidos,  colocando  al  Marqués  de  Aguilar  en 
el  cargo  que  desempeñaba  el  Comendador  mayor  contra  la  ex- 
presa voluntad  del  Infante.  «El  cual  requirió  al  Cardenal  que  le 
ayudase  ó  que  le  hiciese  saber  lo  que  entendía  hacer  por  él  en 
este  caso.  De  lo  cual  el  Cardenal  se  mararilló  mucho,  entendiendo 
que  aquellas  palabras  eran  más  sueltas  de  lo  que  convenía  á  la 
edad  del  Infante;  y  le  dijo  que  él  no  le  podía  dar  otra  ayuda  sino 
cumplir  y  ejecutar  lo  que  el  Rey  su  hermano  le  mandaba,  y  que 
aquello  debía  él  también  hacer  y  haberlo  por  bueno.  En  lo  cual 
pasaron  algunas  palabras,  de  que  ni  el  Infante  se  tuvo  por  con- 
tento del  Cardenal,  ni  el  Cardenal  de  él,  porque  antes  solían  ser 
amigos». 

A  tal  extremo  llegaron  las  cosas  que,  á  no  hallarse  al  frente 
del  Gobierno  un  hombre  de  las  condiciones  de  Cisneros,  acaso 
hubiese  estallado  en  Castilla  una  rebelión  más  sangrienta  y  trans- 
cendental que  la  de  las  Comunidades,  por  el  amor  que  el  pueblo 
y  los  Grandes  profesaban  al  Infante,  y  la  aversión  y  repugnan- 
•  cia  que  al  Rey  y  á  sus  consejeros,  como  extranjeros,  tenían. 

Decidido  estaba  ya  D.  Carlos  á  sacar  de  España  á  su  hermano 
y  llevarlo  rodeado  de  flamencos  á  Flandes  y  á  Alemania  después, 
porque,  como  escribe  Sandoval,  con  grandísima  facilidad  se  le- 
vantaran todos  con  el  infante  D.  Fernando,  que  aun  solo  el 
nombre  ganaba  las  voluntades  de  los  españoles;  pero  en  aque- 
llos momentos  no  era  prudente  realizar  este  propósito,  porque 
ésta  hubiera  sido  la  chispa  que  incendiase  rápidamente  la  ho- 
guera preparada.  Reservó  con  buen  acierto  la  ejecución  de  este 
proyecto  para  cuando  él  estuviese  en  España,  como  en  efecto  lo 
hizo.  Mas  entretanto,  y  para  aplacar  aquella  formidable  conjura- 
ción, escribió  á  su  hermano  y  á  Cisneros  tan  enérgicas  cartas  como 
puede  comprenderse  por  la  lectura  de  los  siguientes  párrafos: 

«lUmo.  Infante:  Muchas  veces  y  por  diversas  partes  he  sido 
informado  que  algunas  personas  de  vuestra  casa  os  ponían  en 
gran  deservicio  de  la  Católica  Reina  (l),  mi  señora,  é  mío,  é  daño 


(i)    La  Reina  Doña  Juana. 
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vuestro;  y  otras  hablaban  palabras  feas  y  malas  en  desacata- 
miento y  perjuicio  de  mi  persona  y  hacían  otras  cosas  dignas  de 
mucho  castigo;  de  lo  cual  después  fuimos  largamente  avisado... 
en  el  mes  de  Agosto  pasado ,  y  dicho  y  requerido...  lo  mandase 
proveer;  lo  cual  no  quise  hacer  sin  vos  advertir  primero  dello, 
como  lo  hice,  rogándovos  mucho  en  la  carta  que  sobrello  os  es- 
crebí,  os  escusásedes  de  oir  semejantes  dichos  y  os  acordásedes 
siempre  del  amor  que  yo  os  tengo  y  del  cuidado  en  que  vivo 
por  vuestro  acrecentamiento,  porque  tengáis  en  el  mundo  el  es- 
tado que  yo  deseo  y  vos  merecéis.  Agora  por  diversas  cartas... 
he  sido  informado  que  en  ello  pasasteis  adelante  muy  desorde- 
nadamente y  que  las  personas  que  gobiernan  vuestra  casa  son 
las  más  culpadas,  así  por  consentillo  y  no  castigallo,  como  por 
ser  participantes  en  ello,  y  lo  que  peor  es,  me  escriben  que  al- 
gunas dellas  se  ha  desmandado  á  hablar  y  escribir  á  algunos 
Grandes  y  ciudades  desos  reinos  cosas  escandalosas  y  bolliciosas. 
Y  porque  todo  esto,  como  veis,  si  no  lo  remediásemos  sería 
en  deservimiento  nuestro  y  daño  vuestro,  que  es  cosa  que  yo 
sentiría...  envió  á  maridar  al  Comendador  mayor  de  Calatrava 
que  se  vaya  á  residir  en  su  encomienda,  y  al  Obispo  de  Astorga 
á  su  obispado;  y  en  lugar  de  ellos  que  estén  en  vuestro  servicio 
y  acompañamiento  el  clavero  de  Calatrava  D.  Diego  de  Gue- 
vara y  Mr.  de  Laxao,  mi  embaxador,  á  los  cuales  mando  que  su 
cuidado  y  diligencia  estén  en  daros  y  haceros  todo  el  placer  y 
servicio  que  sea  posible,  y  que  vuestra  persona  esté  en  la  estima 
que  merecéis.  Y  porque,  como  vos  sabéis,  éstos  están  ausentes, 
hasta  tanto  que  lleguen,  envío  á  mandar  que  esté  en  vuestro  ser- 
vicio y  compañía  D.  Alonso  Tellez  Girón,  hermano  del  Marqués 
de  Villena,  según  que  más  largamente  de  mi  parte  estas  y  otras 
cosas  el  Reverendísimo  Cardenal  de  España  y  Mr.  de  Laxao,  mi 
embaxador,  os  hablarán...» 

En  el  mismo  sentido  y  con  órdenes  apremiantes  escribió  á 
Cisneros,  enviándole  al  efecto  la  instrucción  (l)  necesaria  para 


(i)    7  de  Septiembre  de  15 17. 
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cumplir  este  encargo,  que  por  haberla  publicado  ya  en  mi  Es- 
tudio  sobre  la  Reina  Dona  Juana  (i)  no  se  inserta  aquí. 

Tan  á  gusto  del  Rey  cumplió  el  Cardenal  sus  órdenes,  que 
con  fecha  22  del  mismo  mes  y  año  le  escribió  dándole  las  gra- 
cias. 

El  mismo  día  que  firmaba  esta  carta  en  Middelbourg  se  em- 
barcaba Carlos  en  Flesinga  con  su  hermana  Leonor,  el  Sr.  de 
Chiévres,  el  canciller  Le  Sauvaige  y  una  cohorte  numerosa  de 
personajes  flamencos. 

Desembarcó  en  Elspaña  el  Rey  con  todo  este  nublado  de  co- 
dicias y  ambiciones  el  19  de  Septiembre  de  I5l7í  y  ya  en  las 
Cortes  reunidas  en  Valladolid  én  1 5 18,  pidieron  á  S.  M.  los  pro- 
curadores de  ellas  «que  el  Infante  D.  Fernando  no  saliese  de  es- 
tos reinos  hasta  tanto  que  él  (D.  Carlos)  fuese  casado  y  tuviese 
hijos.»  A  que  respondió  el  Monarca,  esquivando  todo  compro- 
miso, que  de  ninguna  cosa  tenía  más  cuidado  que  del  acrecen- 
tamiento del  Infante  por  lo  mucho  que  le  amaba,  y  todo  lo  que 
se  mandase  proveer  cerca  de  su  persona  sería  para  su  aumento 
y  bien  de  estos  reinos. 

Tan  lejos  estaba  el  Rey  de  acceder  á  lo  solicitado  en  este 
punto  por  las  Cortes,  que  habiendo  ido  poco  después  á  Aranda 
de  Duero,  donde  residía  su  hermano,  desde  allí  mismo  le  despa- 
chó para  Flandes,  acompañado  de  Mr.  de  Beurren,  mayordomo 
mayor  de  S.  M.,  que  dejó  en  su  cargo  á  su  hijo,  que  se  llamaba 
como  él, y  de  muchos  extranjeros  y  muy  pocos  castellanos.  Par- 
tió el  Rey  para  Aragón  á  fin  de  ser  jurado,  y  allí  también  los 
Grandes  del  reino  pidieron  que  el  día  que  jurasen  á  D.  Carlos 
habían  de  jurar  al  infante  D.  Fernando,  su  hermano,  por  Prínci- 
pe, entretanto  que  S.  M.  se  casaba.  Enojóse  grandemente  Don 
Carlos  por  aquella  exigencia,  y  suscitóse  recia  contienda  entre 
los  Grandes  de  Castilla  y  los  de  Aragón,  viniendo  á  las  manos 
sobre  ello,  de  que  resultaron  no  pocos  heridos,  hasta  que  el  Rey 
y  el  Arzobispo  Gobernador  del  reino  aragonés  consiguieron  SO- 


CO   Páginas  499,  500  y  501. 
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segarlos.  Graves  dificultades  encontró  el  Rey  para  su  juramento 
lo  mismo  en  Castilla  y  Aragón  que  en  Cataluña  y  Valencia;  mas 
atropellando  por  todo,  y  con  el  ánimo  fijo  en  salir  lo  más  pronto 
p>osible  de  España,  preocupado  con  ceñirse  la  corona  imperial, 
se  embarcó  efe  la  Coruña  el  20  de  Mayo  de  1 520,  dejando  estos 
reinos  en  el  mayor  desorden  y  agitación,  entregados  á  las  débi- 
les y  no  concordes  manos  de  los  gobernadores,  para  recibir,  tras 
empeñada  lucha,  de  la  que  salió  vencedor,  la  corona  imperial 
de  manos  de  sus  electores  en  Aquisgran  el  23  de  Octubre  de 
1520,  verificándose  su  segunda  coronación  como  Emperador  y 
Rey  de  Lombardía,  mucho  después  en  Bolonia,  por  mano  de  Cle- 
mente VII  en  1530.  No  era  ya  por  este  tiempo,  escribe  Juste,  el 
adolescente  que  inscribía  en  su  escudo  la  modesta  divisa  Nondum; 
era  el  Emperador  que  anunciaba  su  glorioso  destino  por  esta 
otra  divisa:  Pltis  ultra.  Admirábase  en  él  la  habitual  serenidad 
de  su  espaciosa  frente,  la  fina  penetración  de  sus  ojos,  la  majes- 
tuosa calma  que  revelaba  su  actitud  llena  de  soberana  gravedad, 
cual  se  le  contempla  en  los  admirables  retratos  de  Ticiano.  En 
su  mirada  siempre  serena  é  inmóvil,  apenas  se  podía  adivinar  la 
más  fiígitiva  huella  de  las  emociones  que  le  agitaban.  Reflexivo, 
reservado,  expresándose  siempre  con  moderación,  inspiraba  res- 
peto á  todos  los  que  le '  miraban,  conciliándose  á  la  par  por  su 
dulzura  el  afecto  de  los  que  le  servían. 

Había,  entretanto,  estallado  en  Castilla  la  tormenta  que  ama- 
gaba desde  la  llegada  á  España  del  rey  D.  Carlos.  Hondas  per- 
turbaciones en  lo  civil  y  económico  produjo  el  movimiento  de 
las  Comunidades,  y  por  haber  seguido  su  partido  muchos  de  los 
servidores  y  partidarios  del  infante  D.  Fernando,  y  marchádose 
no  pocos  á  su  lado  después  de  la  derrota  de  Villalar,  fué  éste 
nuevo  motivo  de  recelos  y  suspicacias  del  Emperador  respecto 
de  su  hermano,  por  más  que  estuviese  bien  ajeno  á  todas  estas 
revueltas  el  nieto  predilecto  del  Rey  Católico. 

Acabada,  la  dieta  de  Worms,  fué  el  Emperador  á  celebrar  el 
27  de  Mayo  de  1 52 1  las  bodas  del  Infante  en  Linz  con  Ana,  her- 
mana del  rey  Luís  de  Hungría,  celebrándose  al  mismo  tiempo 

en  este  reino  las  de  Luís  con  María,  Infanta  de  Castilla,  hermana 
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dd  César^  quien  volviendo  luego  á  los  Países  Bajos,  y  compren- 
diendo la  absoluta  necesidad  de  su  presencia  en  España,  partió 
de  Bruselas  el  24  de  Mayo  de  1522.  En  este  momento  es  cuando 
empieza  la  interesante  y  amena  correspondencia  de  D.  Martín 
de  Salinas,  en  la  que  nos  presenta  al  Emperador  y  su  Corte,  no 
con  la  forma  brillante  y  acabada  de  un  tratado  histórico,  sino  á 
pinceladas  sueltas,  casi  día  por  día,  copiando  los  personajes  del 
natural,  reflejando  las  diversas  corrientes  de  la  opinión  y  dando 
la  más  deleitable  variedad  de  noticias  y  datos  útilísimos  para 
servir  á  una  historia  general  de  aquel  tiempo,  resultando  un  con- 
junto más  natural  que  artístico,  más  real  y  positivo  que  gran- 
dioso y  apologético. 


CARTAS  DE  D.  MARTIN  DE  SALINAS 


INFANTE   D.    FERNANDO   Y    A   SU   TESORERO   SALAMANCA 
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CARTAS  DE  D.  MARTÍN  DE  SALINAS  (') 


M 
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1. 


(A¡  tesorero  Salamanca, — Bruselas^  /.*  de  Mayo,  1522,) 


La  partida  de  S.  M.  (de  Bruselas)  estaba  determihada  para  el 
día  que  por  mi  carta  hube  dicho,  y  después  la  alargaron  para  el 


(i)  Al  dorso  de  la  primera  hoja,  que  está  en  blanco  por  el  anverso, 
hay  escrito  lo  siguiente  de  letra  del  siglo  xvi: 

Los  nacimientos  de  los  hijos  del  Rey  de  Romanos  mi  señor. 

Isabel. — Nació  año  de  1526,  en  Linz,  á  9  de  Julio,  á  4  horas  de  la  mañana. 

Maximiliano, — Nació  á  i.**  de  Agosto,  año  de  1527,  á  11  horas  y  xxx 
minutos  después  de  medio  dia. 

Ana. — Nació  en  Praga,  á  7  de  Julio  de  1 528,  á  cuatro  horas  de  la  mañana. 

Hernando, — Nació  en  Linz,  á  4  de  Julio  de  1529,  á  tres  horas  después  de 
medio  dia. 

Marya,—^di<Á6  en  Praga,  á  15  de  Mayo  de  153 1,  á  quince  minutos  des- 
pués de  medio  dia. 

MadaUna, — Nació  en  Yxpruque,  á  14  de  Agosto  de  1 532,  á  ocho  horas  y 
xxx  minutos  después  de  medio  dia. 

Catalina, — Nació  en  Viena  á  25  de  Setiembre  de  1533,  de  mañana,  xv 
minutos  antes  de  las  cinco. 

Leonor. — Nació  en  Viena,  á  2  de  Noviembre  de  1534,  á  las  cinco  horas 
de  la  mañana. 

Margarita, — Nació  en  Yxpruque,  á  16  de  febrero  de  1536,  entre  dos  y 
tres  horas  antes  del  dia. 

Bárbara, — En  carta  escrita  en  Praga,  4  de  Mayo  de  1539,  avisa  al  em- 
baxador  Salinas  que  tiene  una  hija  más  que  nació'  el  postrero  de  Abril  de 
dicho  año,  á  las  tres  horas  de  la  mañana,  que  se  llama  Bárbara. 

N.  B.  Éste  último  párrafo  es  de  letra  posterior,  como  de  fines  del 
áigio  16.^  • 
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viernes  siguiente,  y  esperan  un  embaxador  del  Rey  de  Inglate- 
rra, El  para  qué  su  venida,  no  se  sabe.  Muchos  tienen  Sospecha 
que  nuestra  partida. 


2. 


(Al  tesorero  Salamanca. — Anoeres,  7  de  Mayo,  1522.) 

Lo  que  después  se  ha  ofrescido  es  lo  siguiente:  que  S.  M. 
partió  de  la  villa  de  Bruselas  para  esta  villa  de  Enberes,  y  la  cau- 
sa de  su  venida  se  dice  que  es  á  lo  que  las  otras  veces  suele  venir. 
El  recabdo  que  llevará  no  lo  sé.  Aquí  es  venido  un  otro  embaxa- 
dor de  Inglaterra,  al  qual  estaban  esperando,  y  le  han  hecho  y 
hacen  mejor  acogimiento  que  solían.  Unos  quieren  decir  que 
trae  dineros;  otros  que  entreviene  en  las  tr^uas.  No  son  nuevas^ 
que  por  el  presente  se  puede  más  saber.  Y  lo  que  más  se  quiere 
decir  es  que  si  es  emprestido  que  demanda  el  Rey  de  Inglaterra 
para  en  prebendas  de  su  dinero  dos  piegas,  las  quales  son  Nyoport 
y  Grabelingas,  y  algo  más  de  la  redonda.  Esto  no  se  entiende 
que  se  sabe,  pero  no  se  puede  escusar  el  dicho  á  las  gentes. 
Así  mismo,  hoy  dia  7  del  presente,  vino  Gaitero  con  carta  de 
crehencia  del  Mayordomo  mayor,  y  era  sobre  que  hacia  saber 
á  S.  M.  cómo  los  franceses  entraban  por  tierra  de  Artuns,  hasta 
cantidad  de  xv  mil  peones  y  dos  mil  de  caballo ,  y  que  venían 
sobre  Betuna;  pero  que  en  la  verdad  no  era  aquel  su  propósito. 
La  calidad  de  la  gente  es  de  paganos  de  sus  fronteras,  pero  en- 
tre ellos  dicen  que  habrá  dos  mil  alemanes  y  guiaos;  y  esto  no 
lo  pueden  muy  bien  saber.  El  que  los  trae  es  mos.  de  Bandoma. 
En  este  estado  está  esto  y  con  que  hacen  más  mal  de  lo  que 
digo,  en  que  mas  como  lo  tienen  de  costumbre.  Acá  se  meterá 
el  mejor  remedio  que  será  posible,  pero  hacia  aquellas  partes  y 
fronteras  no  se  sabe  que  haya  gente  de  armas  ni  creo  que  en  las 
otras  tampoco.  Mosior  de  Sistense  parte  para  entender  en  el  re- 
medio. 

Así  mismo  vinieron  ayer  cartas  á  S.  M.  como  por  las  tierras 
comunes  en  la  partida  de  Ardenia  en  tierra  del  Duque  4e  í>o- 
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rayna  y  de  S.  M.  habia  entrado  mos.  de  Floranja  con  quinientoe 
de  caballo  y  dos  mil  peones,  y  habia  robado  y  saqueado  ciertos 
villajes  y  llevaba  el  botin;  de  suerte  que  el  dicho  mos.  de  Flo^ 
ranja  se  iba  con  su  presa  y  envió  adelante  el  peonaje  con  una 
parte  del  butin,  y  como  era  tarde  quedóse  á  dormir  en  un  villaje 
con  toda  su  gente  de  caballo.  En  este  tiempo  los  villajes  robados 
se  apellidaron  y  juntaron  hasta  50  de  caballo  y  500  peones,  y 
vinieron  sobre  el  dicho  mos.  de  Floranja,  y  llegando  mataron 
las  escuchas,  y  dieron  sobre  ellos,  y  fueron  tan  apretados  que  les 
convino  retraerse  á  las  casas  y  allí  les  pusieron  fuego  en  que 
entre  muertos  y  quemados  fueron  hasta  quinientos,  y  algunos 
presos  que  serian  hasta  60;  y  entre  ellos  prendieron  á  mosiur  de 
Biraton,  caballero  de  rescate  de  xx  mil  ducados.  Entre  algunos 
que  prendieron  fué  un  page  de  mos.  de  FJoranja,  y  fuele  traido 
un  sayo  á  mostrar  para  ver  si  le  conocería,  y  dixo  ser  de  su  se- 
ñor, el  qual  piensan  ser  muerto  ó  quemado;  y  ansi  se  tornaron 
con  esta  victoria;  y  con  que  lo  que  les  llevaron  fué  casi  nada, 
porque  lo  que  algo  valia  quedaba  con  ellos.  Este  mensagero  vino 
con  estas  nuevas.  Plegué  á  Dios  sea  más  cierta  que  la  que  truxo 
la  del  Duque  de  Gueldes  (l),  el  mensagero  que  habia  dicho  la 
nueva  del  Duque  de  Gueldes  ser  muerto;  de  otros  muchos  que 
hay  aquí  que  tienen  de  costumbre  de  hacer  lo  mismo;  que  en 
toda  esta  tierra  no  se  dice  otra  cosa  sino  que  cada  dia  esperan 
á  S.  A.,  porque  S.  M.  le  manda  volver;  y  la  mayor  pena  que 
tengo  es  de  responder  á  estas  preguntas.  La  partida  de  S.  M. 
para  Calés  vamos  haciendo,  pero  es  tan  garande  la  desconfianza 
de  estas  gentes  que  allá  estaremos  y  no  lo  creeremos;  y  por  esto 
no  le  puedo  escribir  cosa  cierta,  mas  de  que  S.  M.  partió  hoy 
para  Gante.  El  Chanciller  quedó  en  Bruselas:  inviado  le  han  á 
llamar  y  de  prisa  á  causa  deste  Embaxador  de  Inglaterra. 

Yo  poso  aquí  en  casa  del  señor  Hernán  dianez.  Las  cosas  que 
habían  pasack>  entre  el  Conde  de  Aguilar  y  D.  Pedro  Velez  (de 
Guevara)  habia  escripto  parte  dellas,  las  que  se  habían  hecho 


(i^    Guelclres. 
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hasta  que  mi  posta  partió:  lo  que  después  se  ha  ofrecido  es  que 
ya  le  escribí,  y  agora  le  torno  á  escribir  porque  el  proc  so  vaya 
entero,  cómo  ha  pasado  y  cómo  estañen  prisión. — Vuestra  mer- 
ced sabrá  que  con  hartos  dias  antes  que  el  Conde  de  AguUar 
veniese  en  esta  Corte  y  tierra,  se  dixo  cómo  la  avanguarda  habia 
huido  en  la  batalla  de  Navarra  (l),  y  desto  fué  avisado  el  Duque 
de  Nájera  de  sus  servidores  ó  amigos,  y  el  dicho  Duque  despachó 
unas  cartas  con  un  caballero  de  su  casa,  y  en  la  instrucción  que 
el  Duque  le  habia  dado,  decia  que  dixese  á  S.  M.  cómo  á  él  le  ha- 
bian  escrito  las  palabras  susodichas,  y  que  S.  M.  podia  bien  creer 
el  contrario,  porque  no  le  habian  dicho  verdad.  Este  caballero  se 
detuvo  en  el  puerto,  más  de  miedo  de  la  mar,  que  de  otra  cosa, 
más  de  dos  meses  que  no  pasó,  y  al  fin  quedó.  Y  en  este  tiempo- 
el  Conde  de  Aguilar  pasó  y  dixo  á  S.  M.  como  habia  huido  la 
dicha  avanguarda.  Después  de  haber  dicho  estas  palabras  el  Conde,, 
llegaron  las  cartas  del  Duque,  que  aquel  su  caballero  como  no 
pasó,  in violas  á  su  hacedor  del  Duque,  las  cuales  palabras  dixo 
á  S.  M.  Como  el  Conde  lo  supo,  pensó  que  se  obiesen  dicho  por 
lo  que  él  habia  dicho,  y  escribió  al  Duque  una  carta  en  que  le 
hacia  saber  haberlas  él  dicho,  y  aun  era  verdad.  El  Duque'  no  le 
respondió  nada;  pero  créese  que  D.  Pero  Vclez  traia  la*  respues- 
ta en  su  pecho.  En  este  tiempo  vino  D.  Pero  Velez  y  fué  al  Em- 
perador y  dixo  á  S.  M.  cómo  después  que  él  era  venido  habia 
sabido  cómo  á  S.  M.  habían  dicho  lo  susodicho,  y  que  él  hacia 
saber  á  S.  M.  como  quien  quiera  que  lo  habia  dicho,  no  habia 
dicho  verdad.  Parece  ser  quel  Conde  andaba  pesquisando  qué 
era  lo  que  D.  Pero  Velez  habia  dicho  al  Emperador;  y  en  este 
tiempo  D.  Pero  Velez  escribe  al  Conde  una  carta;  la  sustancia 
della  era  hacerle  saber  cómo  él  sabia  que  su  señoría  andaba  pes- 
quisando quien  hobiese  dicho  á  S.  M.  las  palabras  susodichas,  y 
que  le  hacia  saber  á  su  señoría  que  no  tomase  trabajo  de  lo  saber > 
porque  él  lo  habia  dicho;  y  quel  que  tal  hobiesp  dicho,  no  decia 


(i)    Dada  cerca  de  Pamplona  entre  franceses  y  españoles  el  último  de 
Junio  de  1521.  Capitaneaba  los  españoles  el  Duque  de  Nágera. 
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•verdad.  El  Conde  le  respondió  ser  él  el  que  lo  había  dicho,  y  que 
era  verdad,  y  que  no  le  podía  á  él  responder,  porque  él  tenia 
escripto  al  Duque  de  Nájera  sobrello  y  tenía  prendada  su  pala- 
bra; pero  que  en  esta  Corte  había  caballeros  que  le  responde- 
rían. Luego  al  segundo  día  escribió  el  D.  Pero  Velez  otra  carta, 
la  sustancia  della  es:  que  caso  que  fuese  verdad  lo  quel  decia,  le 
hacía  saber  cómo  era  mal  y  ruínmente  dicho,  y  no  de  caballero, 
como  del  estado  y  sangre  donde  venia,  y  que  esto  le  haría  cono- 
cer, porque  lo  que  había  dicho  era  contra  su  Rey  y  contra  su 
patria  y  parientes  y  muchos  buenos  caballeros;  de  suerte  que  el 
Conde  no  respondió  y  respondió  D.  Juan,  su  hermano,  y  en  su 
carta  era  hacerle  saber  no  ser  suficiente  el  dicho  D.  Pero  Velez 
para  hacer  campo,  porque  otro  desafío  había  hecho  y  no  salido 
con  su  intención;  y  asimismo  haber  perdido  la  fortaleza  de  su 
Rey  y  otras  menudencias.  Este  cartel  no  se  ha  habido,  pero  los 
otros  tiene  S.  M.;  y  el  segundo  dra  deste  mes  mandó  S.  M.  al  al- 
calde Ronquillo  qué  los  prendiese,  el  cual  prendió  al  dicho  Conde 
y  le  mandó  estar  en  su  posada,  y  á  la  hora  cayó  malo  de  congoxa 
y  tiene  tercianas.  El  D.  Pero  Velez  no  parece:  creen  que  se  pre- 
sentará. Está  esto  en  este  estado»  pero  toda  esta  Corte  está  mal 
con  el  Conde  y  no  les  parece  bien  lo  que  está  dicho. 

El  Virrey  está  aquí:  de  su  partida  hay  la  certinidad,  que  de  la 
del  Emperador  no  sé  cuando  será.  N.  S.  dé  salud  á  v.  m.  y  le 
libre  de  malos  vecinos,  como  yo  deseo. 


3. 


(Para  el  Infante. — Ganie^  12  de  Mayo  1522.) 

Las  nuevas  que  desta  Corte  yo  puedo  escrebir  son  que  S.  M. 
está  á  Dios  gracias  bueno,  y  los  franceses  que  por  mis  cartas  pa- 
sadas escreví  al  Thesorero  que  habían  entrado  por  Artuns ,  su 
venida  había  sido  á  tomar  la  villa  de  Ras,  porque  ciertas  perso- 
nas, en  especial  un  clérigo,  les  vendían  la  villa,  y  este  clérigo  fue 
preso  con  todas  las  llaves  de  las  torres  y  él  descubrió  el  secre- 
to, y  así  como  no  hubo  lugar  su  entrepresa,  dieron  la  vuelta. 
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D 'España  no  hay  nueva  ninguna,  ni  menos  del  Papa  (l)  a^n-> 
<le  esté,  porque  á  postrero  de  Margo  se  supo  que  llegó  en  ^ua- 
go^,  después  acá  no  han  sabido  cosa  ninguna,  ecebto  de  las 
cartas  que  tiene  escríptas  á  los  cardenales  para  que  entiendan  en 
la  paz.  Certificar  yo  la  ¡da  de  S.  M.  en  España  haría  yerro,  por- 
que aun  yo  no  lo  creo.  Por  saber  algo  dello  dixe  al  Chanciller  (2) 
que  para  podello  escrebir  á  V.  A-  me  dixiese  la  declaración  de 
laida  y  pasada  en  España  ó  vuelta  de  Italia.  El  me  re^xmdió 
que  él  no  tenia  certinidad  de  cosa  ninguna;  que  yz  sabia  su  vo- 
luntad y  que  no  me  sabia  decir  otra  cosa.  Pareció  que  pude  com- 
prehender  de  sus  palabras  estar  en  dubda.  De  lo  que  fuere,  V.  A. 
será  sabidor  con  toda  diligencia. 


w  

(Para  el  Tesorero  Salamanca.  -^De  B rujas ,  17  de  Mayo, 
á  las  diez  horas  de  la  noche,  de  1322,) 

lx>  que  después  se  ha  ofrecido  es  que  visto  que  el  Emperador 
se  detenia  en  esta  villa  algo  más  de  lo  acordado,  como  yo  habla 
escrito  por  mi  carta,  no  embargante  que  yo  no  toviese  comisión 
para  salir  de  la  Corte  por  ver  quel  negocio  lo  demandaba,  pare- 
cióme que  fuera  bueno  que  pues  S.  M.  se  detenia  más  de  lo  que 
yo  quisiera,  de  me  adelantar  para  thener  hablado  al  Rey  y  Reyna 
de  Inglaterra  (3)»  pero  mirando,  como  tengo  dicho  la  comisión  y 
así  mismo  ser  cosa  en  que  tocaba  al  P2mperador  tanto  y  más  que 
á  S.  A.,  yo  di  parte  dello  al  Confesor  (4)  para  ver  lo  que  sobre 


(i)    Adriano  VI. 

(2)  Hablan  ya  muerto  en  este  tiempo  los  primeros  y  más  famosos  Con- 
sejeros Uel  Emperador,  Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chiévres,  y  Juan  I-e 
Sauvage,  canciller  de  Borgoña,  aquél  en  Worms  el  j 8  de  Mayo  de  152 1,  y 
este  en  Zaragoza  el  7  de  Junio  de  15 18.  Le  reemplazó  en  el  cargo  de  can- 
ciller el  saboyano  Mercurino  Arborino  de  Gatinara,  jurisconsulto  de  gran 
instrucción  y  prudencia.  ,    • 

(3)  Pidiendo  auxilios  contra  los  Turcos  y  en  favor  del  Infante. 

(4)  Era  confesor  del  Emperador  el  monje  franciscano  Glapión,  que 
falleció  en  Valladolid  á  ñnes  de  Agosto  de  1 522. 
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ello  le  parecía;  y  su  parecer  fue  que  yo  fuera  adelante,  porque 
sin  embarazo  pudiese  negociar,  pero  todavía  le  paresció  que  yo 
lo  hiciese  saber  al  Emperador.  Yo  hablé  al  Chanciller  por  saber 
su  parecer  sin  que  él  supiese  lo  quel  Confesor  decía,  y  fue  que 
era  bien  acordado  de  mi  ida,  pero  que  se  hablase  antes  á  S.  M. 
Estando  yo  indeterminable  á  causa  de  ver  que  mi  comisión  no 
me  daba  lugar  de  salir  desta  Corte  y  en  la  instrucción  que  della 
me  envió,  no  me  mandan  hacer  otra  cosa,  visto  la  gran  necesi- 
dad que  su  demanda  requiríe  de  brevedad ,  fuy  movido  á  lo  que 
tengo  dicho.  En  este  tiempo  que  no  fue  más  de  un  dia,  el  Con- 
fesor sin  ser  de  mi  hablado,  mas  de  lo  que  tengo  dicho ,  me  in- 
vio  á  llamar  á  casa  del  señor  Pedro  de  Salamanca,  y  me  díxo 
cómo  él  habia  hablado  á  S.  M.  sobrello,  y  que  S.  M.  le  habia  di- 
cho que  no  debía  ir  sin  él,  á  causa  que  mi  demanda  yendo  con 
él  temía  más  reputación  y  crédito. 

La  partida  de  S.  M.  para  Ingalaterra  estaba  determinada  que 
habia  de  ser  para  xxii  deste  mes  en  Calés,  pero  aquel  acuerdo  no 
hay  apariencia  de  lo  cumplir,  pues  hacelle  saber  del  dia  deter- 
minado no  se  sabe,  pero  de  irnos  no  se  dubda.  Sélo  de  persona 
cierta, 

A  7  deste  mes  vino  posta  de  Venecia,  del  Embaxador  (Alonso 
Sánchez)  del  Emperador,  en  que  dice  alliende  de  las  otras  cosas 
que  escribía,  puso  este  capítulo  en  su  carta,  el  cual  me  dio  el  Obis- 
po de  Falencia  (l)  para  que  S.  A.  lo  sepa,  no  para  que  por  él  se 
dexe  de  hacer  cosa  ninguna,  pero  porque  es  bien  que  de  todo 
sea  advertido:  segund  el  capítulo  reza  no  quiere  que  sea  público 
por  el  dapno  que  se  seguiría.  (Decía  este  capítulo:)  «Dicho  me  ha 
el  Duque  (el  Dux)  de  mí  á  él  solo  que  podría  ser  quel  Turco  no 
hiciese  tanto  por  tierra  como  la  gente  piensa,  porque  el  Qafy  se 
mueve  contra  él,  pero  no  me  lo  han  informado  de  cierto  ni  V.  M. 
mande  mostrar  saber  esto,  señaladamente  que  el  Duque  Jo  haya 
dicho  porque  aquí  no  le  hiria  bien  dello>...  Ha  dos  días  quel  Em- 
baxador de  Venecia  habló  á  S.  M.  Yo  oí  parte  de  la  habla  y  era 


(i)    El  Dr.  Mota,  personaje  muy  influyente  en  la  Corte  del  Emperador, 
en  cuya  compañía  en  Flandes  había  pasado  largo  tiempo. 


quél  sabia  cómo  ante  S.  M.  se  decía  cómo  el  dapno  que  los  Tur- 
cos hablan  hecho  en  tierra  de  S.  A.,  los  dichos  Venecianos  hablan 
seydo  la  ctldsa:  y  que  él  hacia  saber  á  S.  M.  que  nunca  tal  les 
había  pa^do  por  pensamiento;  que  les  había  pesado  dello  y  otras 
muchas  salvas.  S.  M.  respondió  que  así  era  verdad  haberse  dicho 
y  que  él  sr  maravillaba  dcUos,  pues  que  por  amigos  los  tenía.  El 
dicho  Embaxador  hizo  todas  las  excusas  que  pudo. 

De  España  tenemos  nueva  como  Laxao  era  llegado  Jueves  de 
la  Cena  (i?  Abril)  en  Vitoria  y  que  el  Papa  estaba  todavía  en 
Qarago^a  y  su  detenida  era  falta  de  bastimentos.  Lo  que  después 
se  habrá  hecho  no  se  sabe. 

5. 

(Para  elSr.  Infante.— De  Brujas  d  XV I  [de  Mayo  de  1522.) 

I-o  quo  por  mi  carta  yo  puedo  hacer  saber  á  V.  A.  es  como, 
á  Dios  gracias,  cl  Emperador  está  muy  bueno  y  alegre  por  las 
buenas  nuevas  que  cada  dia  le  vienen  de  sus  exércítos,  cxcebto 
de  los  Turcos,  los  quaics  le  dan  harta  pena. 


Para  el  tesorero  Salamanca.— De  Brujas  d  XKIII  de  Mayo  de  1522.) 

Bñor,  las  nuevas  que  en  esta  Corte  hay  son  estas.  S.  M. 
i  gracias  bueno  y  alegre,  porque  hoy  en  este  dia  le  vino 
a  del  campo  cómo  las  cosas  de  allá  iban  tan  bien  que  en 
.  Italia  no  le  quedaba  embara(;o  ninguno,  cxcebto  el  castillo 
Milán,  porque  después  de  los  desbarates  se  sabe  cómo  los 
ceses  que  allí  habian  quedado,  habían  enviado  á  demandar 
o-conducto  para  pasar  en  sus  tierras  por  (¿uita  y  son  deli- 
idos  de  no  sostener  ninguna  plaza.  Bien  creo  questas  nuevas 
as  tienen  allá,  pero  hágoselas  saber. —  S.  M.  se  parte  mana- 
;xM[  para  ir  &  Calés,  y  esto  es  sin  falta;  y  en  su  viaje  creo  yo 
eterna  en  Ingalaterra,  según  se  tiene  por  averiguado,  lo  me- 
quel  podrá  más  que  haya  tiempo  y  viento  para  del  reino 
er  salir,  porque  todas  las  cosas  que  cntrellos  se  han  de  con- 
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certar,  ya  se  cree  qucstan,  como  no  les  dé  embarazo  para  sus 
fiestas  y  hacer  su  viaje. 

S.  M.  ha  ordenado  su  casa;  y  hoy  día  xxii  se  ha  hecho  publi- 
cación dello:  de  la  suerte,  por  entero,  no  se  puede  inviar  agora 
por  la  gran  prisa,  pero  con  la  primera  posta  lo  enviaré.  En  suma, 
de  los  thamarlanes  españoles  no  quedaron  sino  tres:  el  uno  Dpn 
Jorge  (l),  y  el  otro  D.Juan  de  Qúñiga  y  D.  Pedro  de  Guevara;  y 
otros  algunos  que  sirven  en  los  oficios  de  la  tabla;  y  los  otros  que 
quedaron  por  pensiones,  y  á  los  esquieres  todos  van  por  pensiona- 
rios, excebto  seis  que  han  de  servir  la  vianda,  y  como  más  larga- 
mente yo  ge  lo  haré  saber.  Bien  creo  que  podreys  pensar  que 
habrá  algunos  quexosos,  pero  á  mí  me  parece  que  la  buena  orden 
más  vale  tarde  que  nunca ;  y  aun  más  le  digo ,  que  creo  questo 
no  es  más  de  comenzar.  Juan  de  Pesquera  puede  decir  que  le 
valió  la  corona,  porque  tuvo  respeto  á  quien  le  puso,  y  creo  que 
le  baxarán  á  la  Orden  de  Castilla. 

El  Chanciller  escribe  á  S.  A.  sobre  un  cierto  caso  del  médico 
de  Madama;  y  porque  á  mí  me  han  rogado  otras  personas  que 
yo  hobiese  de  escrebir  sobrello  á  S.  A.,  yo  lo  hago  saber  á  v.  m. 
para  que  miradas  las  personas  que  en  ello  entienden,  v.  m.  vea 
lo  que  sobrello  deben  proveer,  los  susodichos  me  dieron  esta 
minuta  para  que  yo  hobiese  de  escrebir  á  S.  A.,  la  cual  ^^^o  envió 
á  V.  m.  y  no,  soy  deliberado  de  hacer  en  ello  más  de  lo  que  aquí 
digo  y  V.  m.  viere  que  cumple  al  servicio  de  S.  A. 

Yo  hago  saber  á  v.  m.  que  yo  tengo  mucha  vigilancia  por  sa- 
ber si  hay  alguna  esperanga  quel  Emperador  diese  la  vuelta  para 
Italia,  y  muchos  lo  querrían,  en  especial  á  los  que  en  ella  tienen 
alguna  naturaleza;  é  otros  al  contrario ,  así  que  yo  no  puedo  es- 
cribir cosa  ninguna  cierta;  y  si  algo  fiiere,  será  antes  de  pasar 
adelante  el  viaje  comenzado,  pero  ya  podria  ser  todo  segund  el 
Emperador  y  Rey  se  acordaren. 

Lo  que,  señor,  el  Chanciller  queria  escrebir  sobre  el  médico 
de  Madama  (2),  con  lá  gran  prisa  de  la  partida  no  lo  ha  podido 


(1)  Hijo  n?itural  del  Emperador  Maximiliano. 

(2)  Se  refiere  á  la  mujer  del  Infante  D.  Femando. 


•^  :f-i  ^>  r.iüfd'-  ]a  cartau  V'  ríe  r*«c*riii¿':-  -tí  ^tfa  xi£a  á  mepi> 

incy^  y  fás^s^rr^fj^i.  S'*  u^^raat^  v-  r=-  cae  óñ^z^  de  -yscsSár  de  mi 
rí:aíy>  ;>or  la  íp'rísa-  Kr»  :>','íT:3e  la  ieíra  sea  =2á$  ciaia  cue  lo  es  me 
ír<dr,  Jta*.  *rry'i^  í/írr  v^o  para  n:i  oj-t-^Üocíi  harto  trabaño::  ^  asá  qnr- 
^V/  á  ^írr-  k>o  'i^  V.  rr.-.  jT^anc:^  í  L*-c«  ie  d-  s¡¿L:jA  ocoo  sienpre 

7. 

Yo  f '-%c/rW  !a  posta  de  v.  m-  h^cha  en  el  Bogen  i  qiiatro  deste 
ítj'í*  eti  la  ciudad  de  Londres;  y  quiero  por  esta  darie  cuenta 
(Ur^t  ^j'ie  partí  de  brujas  de  todo  lo  que  ha  pasado,  porque  ha- 
l>erV>  h'-cho  ant/ís  no  ha  sido  posible  á  causa  de  los  muchos  tra- 
fjtaj''^  q*j^r  hombre  ha  tenido  con  venir  en  este  reino,  que  no  es 
muy  agraríafik*  la  conversación  dé!. 

V,  md,  tiene  letras  mías  despachadas  en  la  villa  de  Brujas 
á  xviJ  de  Ma>'o  y  otras  á  xxia,  el  pie  en  el  estribo,  y  por  ellas 
le  hice  Haf>^:r  Uxlo  lo  que  hasta  allí  se  habia  ofrecido.  Partió 
S,  Sí,  de  la  dicha  villa  á  xxv  del  dicho  mes,  y  diose  tanta  prisa 
íjue  á  Um  xxvii  fuím'^^s  en  Calés.  Allí  fué  rescebido  S.  M.  de  algu- 
Tum  hf*norf'H  muy  bien,  y  llegados  luego  otro  dia  con  el  más  mal 
tiempo  íU'l  mundo  se  determinó  y  partió.  Yo  le  certifico  que 
paüó  de  tal  buerte  que  no  quisiera  haberlo  hecho. 

Tenía  allí  el  Rey  de  Inglaterra  (i)  muchas  naos  de  armada 
f)ara  asej^urar  el  viaje.  Como  la  pasada  fue  así  y  súpita  quedó 
toda  la  Cortf?  en  la  dicha  Calés  por  no  poder  haber  tiempo;  y  al- 
^jiiíUís  íjue  pasaron  no  se  hallaron  bien  dello.  De  suerte  que  por 
no  teoí-r  S.  M.  ÍHístías  ni  vestidos  se  detuvo  en  Dobra  tres  días, 


(í)    Knriíjur  VIH. 
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á  donde  vino  luego  el  Cardenal  (l),  y  la  tierra  hallamos  mal  pro- 
veyda  de  viandas;  de  suerte  que  hasta  llegar  á  esta  ciudad  de 
Londres  hemos  tenido  harta  pena;  y  como  el  Rey  de  Inglaterra 
hoviese  enviado  á  demandar  límite  de  caballos,  que  fueron  hasta 
seiscientos,  pensamos  hallar  el  contrario  de  lo^que  tengo  dicho. 
Así  que  por  los  muchos  trabajos  y  el  mucho  mal  que  la  mar  me 
hizo,  no  he  estado  para  les  poder  hacer  saber  de  mí;  y  Dios  sabe 
agora  qué  tal  disposición  tengo;  pero  como  sea  cosa  necesaria 
hace  hombre  de  las  tripas  coragon. 

Otro  dia  que  el  Emperador  desembarcó  en  Dobra,  vino  el 
el  Rey  de  Inglaterra  á  ver  á  S-  M.  y  le  rescibió  muy  amigable- 
mente; y  de  allí  se  fueron  á  Conturber;  ya  éramos  la  mayor  par- 
te de  la  Corte  pasados;  fuimos  con  S.  M.  hasta  Conturber  é  allí 
mandó  quedar  la  Corte,  y  él  con  el  Rey  se  fueron  á  Granuche 
donde  estaba  la  Rey  na  (2)  y  nosotros  fuimos  detrás  del  por 
amor  de  ser  aposentados,  y  con  esto  huvo  harto  trabajo  á  la 
bolsa  y  al  cuerpo.  Trúxonos  S.  M.  un  dia  de  ventaja.  Contar  las 
grandes  fiestas  que  hasta  agora  ha  habido  no  las  sé,  pero  apa- 
réjanse. 

Yo  vine  á  esta  casa  de  Granuche  á  ver  al  Emperador  y  á  ver 
si  habria  tiempo  para  dar  mis  cartas  y  hacer  lo  que  era  obligado, 
y  á  la  hora  me  dieron  las  cartas  que  v.  m.  inviaba.  Yo  hablé  á 
S.  M.  y  le  di. la  carta  (3)  y  como  á  la  hora  era  tiempo  de  ir  á  las 
justas,  las  cuales  hacia  el  Rey  en  persona,  no  hubo'  lugar  mas 
de  leer  la  carta,  y  me  respondió  S.  M.  que  para  otro  dia  invia- 
ría  á  llamar  al  Chanciller  y  me  oiria  lo  demás;  de  suerte  que  por 
este  dia  yo  dexé  á  S.  M.  y  me  tornó  la  carta  de  S.  A.  leida;  y 
así  se  fue  á  las  justas,  las  cuales  yo  no  vi,  pero  no  fuefon  de  mu- 
cha despensa,  sino  ordinaria.  Hizolo  bien  el  Rey  y  no  hubo  ex- 
tranjero ninguno  que  justase;  y  no  quise  ver  á  la  Reina  hasta 


(i)    El  Cardenal  de  Inglaterra,  Wolsey. 

(2)  Doña  Catalina  de  Aragón. 

(3)  Refiérese  á  la  pretensión  que  por  encargo  y  comisión  de  S  A.  ha- 
bía de  hacer  al  Rey  de  Inglaterra  en  demanda  de  auxilio  contxa  los. 
turcos. 
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consultar  con  S.  M.  lo  que  tenia  á  cargo,  como  de  allá  me  era 
mandado. 

Otro  día  yo  he  hizo  saber  de  cómo  yo  estaba  allí;  y  después 
de  vestido  me  mandó  entrar,  y  el  Chanciller  estaba  dentro.  Es- 
tando el  Chanciller  delante  y  el  Conde  Nasaot  y  el  Gobernador 
de  Bresa  y  el  Obispo  de  Falencia  me  llamó  y  me  dixo  qué  era 
lo  que  yo  quería.  Yo  le  dixe  que  alliendelo  quel  Infante  mi  señor 
le  escríbia,  tenia  otras  cosas  que  le  hablar  y  que  para  ello  quería 
audiencia.  Respondióme  que  yo  via  el  tiempo  en  que  estaba  y  si 
era  cosa  para  otro  dia,  se  dilatase.  Sola  una  cosa  le  supliqué:  que 
luego  me  mandase  lo  que  le  placia  que  debia  hacer,  pues  ya  sa- 
bia S.  M.  cómo  yo  tenia  letras  del  Infante  mi  señor  para  estos 
Reyes  demandándoles  socorro;  y  que  alliende  las  letras  me  era 
mandado  que  lo  hiciese  saber  á  S.  M.  para  que  en  ello  me  ayu- 
dase con  lo  que  viese  que  convenia  siq  le  señalar  cosa  ninguna. 
S.  M.  respondióme  juntamente  con  aquellos  que  tengo  dicho,  que 
generalmente  lo  hiciese,  que  bien  hecho  era.  Yo  le  respondí  que 
así  me  era  mandado  hacer,  pero  que  lo  hacia  saber  á  S.  M.  por 
dos  cosas:  la  una,  porque  cosa  ninguna  S.  A.  no  quería  hacer  sin 
que  S.  M.  lo  supiese;  la  otra  porque  diese  en  ello  su  favor  y 
ayuda.  Así  tomé  licencia  de  S.  M.  y  agora  se  hará  cómo  mejor 
yo  sepa  y  piense  que  hará  provecho,  pues  tengo  aquí  al  Doctor 
<\ue  ftie  dará  aviso  para  ello  y  juntamente  llevaré  por  guia,  y  por 
esto  no  puedo  al  presente  escrebir  cosa  ninguna,  porque  aguardo 
tiempo  para  hacer  lo  que  debo;  porque  según  las  fiestas,  no  hay 
aparejo  para  negociar  lo  que  yo  quiero. 

Y  lo  que  agora  hay  y  vemos  claro  es  quel  Rey  de  Ingalaterra 
tiene  hecha  grande  armada  y  apercebidas  todas  sus  naos  y  en 
•ellas  diez  mil  hombres  bien  adregados;  y  aparte  destos  tiene 
hechos  hasta  cinco  mili;  é  yo  he  visto  ir  parte  dellos  á  Calés. 
Dicen  que  van  para  guardar  la  frontera.  Así  mismo  S.  M.  lleva 
hasta  seis  mil  alemanes  y  quatro  mil  españoles,  que  esperan  cada 
día,  que  por  todos  son  X  mil.  No  podemos  saber  adonde  cayga 
este  nublado,  porque  hasta  agora  no  se  sabe  cosa  ninguna.  Todos 
piensan  que  se  hará  el  casamiento  del  Emperador  y  esta  princesa, 
pero  hasta  lo  ver  no  lo  puedo  escrebir.  Asimismo  vino  un  emba- 


te 
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xador  del  Rey  de  Francia  al  Rey  de  Ingalaterra.  Dícese  que 
querían  paz:  lo  que  será  no  lo  sabemos  adevinar. 

V.  md.  sabrá  que  cuando  S.  M.  partió  de  Brujas  quedó  Mada- 
ma (l)  en  la  dicha  Brujas  y  Mosior  de  Obstrato  con  ella  y  Ser- 
gas. Mosior  de  Lieja  vino  hasta  Nioporte;  el  cual  ha  hecho  un 
grand  servicio  ál  Emperador;  el  cual  servicio  consentido  corgu- 
tor  (2)  es  haber  el  obispado  de  Lieja  en  un  hermano  de  musior 
<le  Sebenbergue,  canónigo  en  la  iglesia  de  Lieja  con  voluntad  de 
la  dicha  iglesia,  de  suerte  que  yo  lo  tengo  en  buen  servicio. 

El  Gran  Maestre  vino  á  Brujas  y  de  allí  vino  á  Calés  y  de  allí 
se  tornó,  pero  va  proveido  y  sirve  su  oficio  con  título  de  Mayor- 
domo mayor  el  Gobernador  de  Bressa,  y  por  tal  tenido  con  las 
condiciones  ó  partidos,  no  lo  he  podido  saber;  sé  decir  que  va 
con  S.  M.  pero  no  tan  avanzado  como  ha  estado  los  días  pasados. 

Al  Confesor  di  sus  encomiendas,  y  su  compañero  y  él  rinde 
las  suyas.  Hago  saber  á  v,  md.  que  en  la  noche  que  llegué  en 
Londres  vino  el  Sr.  licenciado  Salamanca,  vuestro  hermano.  Yo 
fui  espantado  de  verle  allí,  y  hacer  saber  á  v.  md.  su  venida;  no 
la  sé  ni  él  me  lo  ha  dicho,  porque  él  escribe  á  v.  md.;  creo  gelo 
hará  «saber.  Séle  decir  que  guía  sus  cosas  por  mano  del  confesor, 
y  esto  habíalo  comenzado  sin  lo  yo  saber.  Yo  le  serviré  en  todo 
lo  que  fuere  posible,  y  haré  lo  que  haria  v.  md.  Séle  decir  ques 
muy  estimada  persona  y  que  he  holgado  de  le  conocer. 

S.  M.  está  en  esta  casa  de  Granuche  rescibiendo  fiestas  de 
justas  y  torneos,  y  entra  en  Londres  mañana  viernes,  seys  deste 
mes.  Está  hecho  grand  recibimiento.  Dice  que  se  deterná  en  la 
cibdad  hasta  el  lunes  y  de  ahí  partirá  para  ir  al  puerto  por  sus 
casas  de  placer,  mientras  viene  la  armada  al  puerto  de  Antona, 
donde  S.  M.  quiere  embarcar.  Mandó  S.  M.  que  la  flota  partiese 
de  Flegelingas  á  primero  deste  mes,  de  suerte  que  nos  deterne- 
mos  aquí  tanto  cuanto  Dios  quisiere;  y  los  casamientos  ó  paz  ó 


(i)     La  princesa  Doña  Margarita,  tía  del  Emperador. 

(2)  Sic.  Se  refiere  á  Comelio  van  Berghen,  que  el  Emperador  se  sirvió 
proponer  para  coadjutor  del  obispo  de  Lieja,  consintiéndolo  éste  no  sin 
voluntad  de  su  iglesia  ó  cabildo. 
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tr^ia  •tg'fr*  no  tr  salv  rti  qur:  parara,  porqoc  pasa  todo  en  pU- 
c«-«i,  .\s(  (¡/-ato  como  d^  !o  q-j*'  se  despachar*,  yo  lo  haré  saber 
c/-jn  b  prinMTa  posta. 

fCn  Iff  que  V.  (nrf-  tlicf  9t  quiírro  que  S.  A,  me  escriba,  ya 
V,  md.  »ab^  que  no  me  cebo  de!  \Tento,  mas  qoe  yo  sepa  por 
V.  md.  lo  que  tengo  de  hacer  so\-  mas  que  contento,  y  asi  quedo 
á  MTvic-.ft  de  V.  md. 

8. 

(Para  ti  Ustirtro  Salamatua.—De  Landres,  á  VI/ Je  Jtoaa  Je  1S2J:. 

A  cinco  destc  mes  escribí  á  v.  md.  y  i  la  hora  no  habia  hecho 
cosa  ninguna  á  causa  de  los  muchos  embaragoG  que  S.  M.  y  todos 
los  de  su  Consejo  han  tenido  y  tienen,  porque  no  he  podido  ha- 
ber audiencia  con  S.  M,  para  le  poder  decir  lo  que  v.  md.  escri- 
be. Yo,  señor,  lo  tengo  comunicado  con  el  Chanciller  y  le  tengo 
dada  mi  memoria  porque  la  quiera  consultar  con  S.  M.;  y  á  causa 
riel  poco  espacio  que  tiene,  no  se  ha  podido  hacer  otra  cosa;  de 
Huerte  ques  menester  aguardar  tiempo,  aunque  agora  se  apareja 
mal;  porque  le  hago  saber  que  yo  escrebí  á  cinco  deste  mes;  y 
este  dicho  día  y  á  la  noche,  Ilogú  una  letra  del  Rey  de  Ingala- 
tirra,  la  cual  le  era  enviada  de  un  heraot  suyo  que  el  dicho  Rey 
había  enviado  al  Rey  de  I'rancia  ciertos  capítulos,  y  uno  dellos 
rra  quel  Rey  de  Ingalaterra  le  decia  que  levantase  la  mano  de 
las  cr>Rafl  de  Italia,  como  de  las  vistas  de  Calés  quedó  concertado 
i\i'  ayudar  al  que  quebrase  las  treguas,  y  creo  que  los  hizo  nues- 
tro (ihanciller,  y  entendí  dí-1  esto  que  digo,  y  creo  que  serian 
tüIcH  kts  otros  capítulos  que  escogió  por  mejor  de  no  los  cum- 
plir, y  agora  como  se  halla  ci  dicho  Rey  de  nuestra  parte  y  más 
el  buen  tiempo,  hasr  deliberado  de  se  mostrar  de  la  suerte  que 
:K|uf  ú\t(-. 

MI  líey  de  Ingalaterra  invi6  su  heraot  con  los  capítulos  hacién- 
dole saber  que  dentro  de  seis  días  los  otorgase,  6  donde  no,  le 
desariahii  df  su  parte:  lo  cual  el  heraot  hizo,  que  intimó suscapí- 
lulos  y  aguarda!  Á  los  seis  dias;  y  el  Rey  le  respondió  no  los  que- 
rer iiiniplir;  y  el  hernot,  oída  su  respuesta,  ledesañóde  parte  del 


■  •  .■   • 
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Rey  su  señor  y  envió  la  respuesta,  la  cual  llegó  á  cinco  deste  mes 
en  la  noche,  y  fué  que  le  tenia  por  desafiado  y  de  su  parte  le  de- 
safiaba. Y  á  la  hora  hizo  correr  la  tierra  de  Calés  y  llevó  algunos 
presos  y  ganados.  A  la  sazón  se  sabe  cómo  el  Rey  de  Escocia 
hace  la  guerra  por  su  parte  en  estas  tierras  inducido  por  el  Rey 
de  Francia,  y  entra  y  quema  y  hace  harto  mal,  de  suerte  quello 
está  de  la  manera  que  ve.  S.  M.  está  muy  alegre  porque  tiene 
razón  para  ello,  según  se  aderegan  sus  cosas.  A  la  hora  que  vi- 
nieron las  letras  de  parte  de  Francia,  mandó  el  Rey  salir  sus  em- 
baxadores  fuera  de  su  tierra  sin  los  querer  oir.  Aquí  se  sabe  cómo 
el  Rey  de  Francia  escribió  una  carta  al  Papa  en  que  en  ella  no 
le  conoce  ni  escribe  sino  como  Cardenal  de  Tortosa,  y  aun  diz 
ser  elegido  sin  razón  y  de  mala  suerte. 

El  Chanciller  mandó  que  se  escribiese  de  parte  de  S.  M.  á 
S.  A.  lo  que  pasa  destos  desafíos,  y  asimismo  á  todos  sus  aliados 
y  servidores;  y  porque  no  he  podido  que  me  hayan  oido,  ni  mi 
memorial  se  ha  podido  consultar,  no  lo  envió  por  esta  posta,  pero 
irá  con  la  primera.  Escribo  esta  carta  para  les  advertir  de  lo  que 
pasa,  y  habido  mi  despacho,  lo  enviaré  con  diligencia.  En  lo  del 
Rey  y  Reyna  de  Ingalaterra  no  los  he  podido  hablar  por  causa 
del  recibimiento  que  tuvieron  ayer  seis  en  esta  ciudad,  el  cual 
fué  muy  gentil,  y  donde  más  gente  en  mi  vida  vi  junta  y  bien 
adregada  la  de  Corte. 

Bien  creerá  v.  md.  que  debe  haber  harta  ocupación,  pues  que 
yo  no  tengo  lugar  y  tiempo  á  mi  placer  para  hacer  lo  que  deseo, 
pues  tengo  en  mi  favor  las  personas  que  sabe  en  esta  tierra,  que 
de  las  otras  no  tengo  de  que  me  alabar.  Yo  le  hago  saber  que 
segund  las  cosas  van  que  de  mi  demanda  sacaré  poco  fruto,  pero 
hágolo  por  cumplir  lo  que  me  es  mandado,  que  ellos  tienen  bien 
que  hacer,  pues  que  son  empachados  en  lo  susodicho. 

Crea  v.  md.  que  guerra  no  faltará  en  estas  partes  de  Flañdes. 
S.  M.  espera  cada  dia  los  quatro  mil  españoles:  dícese  que  para 
los  dexar  en  Flandes,  porque  lleva  los  vi  mil  alemanes. 

El  Papa  está  en  (^aragoga,  y  segund  yo  presumo  lo  hallaremos 
allí,  porque  no  hay  pensamiento  de  se  partir;  porque  segund  di- 
cen está  el  reino  de  Cataluña  muy  perdido  de  hambre ;  y  hasta 


a  pan  t-.'j/^-o  no  fj^rá  postSie  partir  durante  este  tierapo. 
rá  allá.  l^i<>5queríctMlo,  porque  se  da  prisa  á  salir  deste 
parí/?-  (-!  lunes  desta  ciudad  la  via  del  puerto  de  .entona. 
(*  qup  no  es  \-enida  la  flota. 

Mtilla  ha  habido  grand  hambre,  pero  gracias  á  Dtos  ya  se 
diado  con  se  mostrar  el  año  bueno,  y  en  el  .\ndalucia, 
nente  Córdoba  y  Sevilla,  mueren  de  hambre  y  peste  lo 
o  ílf !  mundo.  Murió  la  Dtiquesa  de  Arcos,  y  D.  Feman- 
|uez  y  otros  muchí»  particulares,  pero  ya  dicen  que  se 
(egado. 

0. 

r  el  tesorera  Salamanca. — De  Limdrts  d  JX  de  Junio  de  1^22.) 

nia  cscripto,  y  lo  que  en  mi  carta  contenia  era  tanto  como 
rquc  en  esta  Corte  despachan  agora  mal  á  causa  de  las 
otros  muchos  negocios  que  se  recrecen,  en  especial  ago- 
síí  ha  emprendido  la  guerra.  V'o,  señor,  había  escripto 
:ausa  de  lo  susodicho,  no  habia  podido  haber  audiencia 
I.;  y  hoy  dia  que  son  nueve,  me  dieron  la  posta  que  se 
)  en  Kstocart  á  dos  deste  mes.  Yo  hice  saber  á  S.  M,  cómo 
lia  letras;  y  como  no  quiere  negociar  hasta  que  es  vesti- 
ubo  lugar  de  le  ver  ni  hablar.  Kn  este  tiempo  S,  M.  se 
i  escribir  de  su  mano  al  Papa;  mandó  al -Chanciller  que 
is  cartas  y  él  é  yo  y  el  vizconde  las  vimos,  y  holgó  mu- 
hanciller  de  la  buena  manera  que  S.  A.  pone,  y  quedó 
aria  relación  á  S,  M.  delio.  Allí  concluyó  que  diese  res- 
lo  que  yo  le  habia  demandado  de  parte  de  S.  A.,  y  el 
■r  lo  tenia  ya  escripto  todo  y  se  inviará  todo  c!  dcspa- 
e  Antena,  porque  S.  M.  se  parte  en  comiendo  para  Ri- 
ñ.  sus  placeres,  y  queda  aqui  el  Chanciller  y  toda  la 
sta  que  vayan  su  camino  del  puerto,  que  será  dentro  de 

las  nuevas  de  las  diferencias  destos  Reyes.  'Sé  decir  á 
jc  S.  A.  es  muy  obligado  al  Chanciller,  que  con  el  ma- 
zon    del  mundo  rescibe  mis  despachos  y  halla  en  í-l  la 
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voluntad  ques  razón;  y  el  Confesor  así  mismo  á  la  resta.  Yo  ten- 
go mucho  que  les  agradecer,  y  por  esto  siempre  querría  que 
nunca  les  faltase  una  letra  de  S.  A.,  porque  verdaderan^ente  son 
buenos  servidores. 

Yo  di  ayer,  primero  de  Pascua  (l),  mis  cartas  á  la  Reyna,  y 
le  besé  las  manos,  y  ella  era  ya  advertida  de  cómo  yo  la  queria 
hablar,  y  dándole  mis  cartas  me  dixo  que  ella  las  vcria  y  habla- 
ría conmigo.  De  suerte  que  por  este  dia  no  hubo  lugar  de  otra 
cosa.  Hoy  dia  yo  fui  á  hablar  á  S.  A.  y  le  dixe  si  S.  A.  habia 
leído  mis  cartas.  Díxome  que  sí,  y  que  la  una  era  de  creencia,  y 
la  otra  de  un  cierto  negocio  de  los  Turcos,  y  que  era  á  muy  mal 
tiempo  para  lo  que  demandaba,  porque  yo  sabia  cómo  tenia  la 
guerra  y  tenia  bien  que  hacer,  que  por  esto  no  habia  lugar  para 
hacerse  cosa  ninguna.  Yo  la  dixe  que  cuando  el  Infante,  mi  se- 
ñor, se  partió  de  Bruselas,  me  habia  dado  la  una  carta  de  creen- 
cia para  que  yo  diese  cuenta  á  S.  A.  y  la  informase  de  todo  lo 
que  de  mí  quisiese  saber  cómo  y  con  la  voluntad  quel  Infante 
mi  señor  tenia  á  S.  A.,  el  qual  era  como  á  verdadera  madre  y  se- 
ñora; y  que  después,  yendo  su  camino,  le  era  venida  la  nueva  que 
por  su  carta  le  hacia  saber  en  breve  remitiéndose  á  mí,  porque 
más  largamente  la  pudiese  informar;  y  que  con  la  confianza  quel 
Infante,  mi  señor,  tenia  en  lo  que  tengo  dicho  y  ser  tan  cbristia- 
nissimos  Príncipes,  les  inviaba  á  demandar  socorro  y  ayuda  por 
ser  el  caso  de  la  calidad  que  era.  A  todp  esto  me  escuchó  bien, 
y  su  respuesta  fue  que  yo  hallaría  agora  mal  recaudo  en  el  Rey, 
y  q&e  harto  tenia  que  hacer  en  sus  cosas.  Yo  le  repliqué,  que 
pues  así  era  quel  tiempo  daba  por  el  presente  las  excusas,  que 
no  dexase  S.  A.  de  hablar  en  ello,  porque  como  las  cosas  subce- 
diesen,  así  tomaría  S,  A.  el  acuerdo,  que  pues  á  la  requesta  si 
los  Turcos  no  le  diesen  fin  ogaño  en  ganar  toda  la  tierra,  no  de- 
xarían  por  eso  su  empresa  para  el  año  venidero,  quisiesen  dar 
alguna  ayuda  y  socorro,  tal  cual  les  pluguiese.  Yo  le  juro  mi  fee 
que  ^al  sequedad  yo  en  toda  mi  vida  en  persona  vi;  y  á  las  pa- 
labras qne  tengo  dichas  me  respondió  que  ella  le  respondería  á 

(i)     La  Pascua  de  Pentecostés  cayó  en  8  de  Junio. 
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;.  A-  \'rt  '."  pr-ymi'^-i  i;^-  ir^o  ni  hj^r.-x  <"Hra  cosa  yo  no  pasé, 
■■  *-\tí>  cm  griná  v^\  jMad  y  muy  mif!  gesto.  \o  di  U  carta  al  Rey 
.■  »'í  diio^iW  U  VTiX  V  así  me  íiu-^tla  c.".  pfwcurar  ¡a  recuesta, 
a  i.iuá  trri  c'>m'>  la  ri--  s  j  n:  j^'t.  -V  Cardenal  no  he  podido  ha- 
Har.  aun'j^f;  es  «-i  frío,  pí^ir  f-slar  tan  ri-traido  y  empachado;  que 
(  ár  Jíw  ángflos  no.  rí-  '.•!•.  o'.rr^s  r.o  hay  «-medio.  Crea  v.  md. 
f  II'-  á  mi  m*--  ha  p'-^ia/io  d'-  hahT  hecho  esto,  porque  yo  lia  claro 
a  rf-sf>up<ita  y  no  ijuisi'-ra  ni'jstrar  la  n<^esidad,  pues  no  habta 
|i-  ucar  má»  prrnecho;  pí-ro  fa!ta  hacer  lo  que  me  es  mandado. 

;\y^r,  día  d<:  Pascua,  fu--  el  Kmp^rador  }'  "I  Kcy  á  la  iglesia 
naytr  á  misa  y  la  dixo  el  Papa  ■  l  >.  I,a.s  ctrrimonias  no  las  sabría 
■v;nh¡r,  pfirque  había  al  servicio  más  de  veinte  mitras  de  ambas 
a»  d*»i  ('ort'-s.  Fué  la  fiesta  muy  bien  adrei;ada,  que  fueron 
nuch'f*  muy  bien  vestidos.  Pen.samos  que  habia  de  haber  algún 
ii>tí>  de  casamiento  ó  juramento,  pero  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  no 
lay  memoria,  l,o  qu"  adelante  será,  no  lo  sé.  Sé  que  se  queda  la 
'ríncesa  en  (iranuche. 

Par'xeme  que  seria  bien  que  S.  A.  escribiese  al  Papa  para 
|ue  fuese  de  au  parte  visitado,  porque  creo  que  S,  M,  se  da  tan- 
a  prisa  a  !»•  partir  por  le  tomar  en  Kspaña;  y  como  digo  es  fuer- 
a  mu:  por  las  causas  que  por  mi  carta  he  dicho  no  se  espere:  si 
lien-,  me  parece  í  mi  esto;  hagan  lo  que  les  pareciere. 

A  MoH,  d(r  Prat  dexan  en  esta  Corte  por  hlmbaxador.  Hágo- 
;elo  saber,  porque  el  obispo  de  Badajoz  como  tiene  de  comer, 
,a  tomado  licencia. 

l'-l  señor  Mayordomo  mayor  usa  su  oficio  y  es  agora  el  t(jdo. 
.'o  «é  nonio  Musior  de  Xasaot  tomará  los  negocios,  pero  agora 
onietií  mucha  p(;na  por  ellos,  liase  sentido  un  poco  mal  dis- 
lueslo:  nn  será  nada.  A  S.  A.  escribo  dos  renglones  y  alliendc 
afja  V,  md.  mí  debido  acatamiento. 

Vo,  seAor,  habia  de  inviar  el  treslado  de  una  carta  quel  Mar- 
ijés  de  Hrandenihurgo  escrebió  al  Key  de  Francia,  ofreciendo- 


Kntie  línea;!,  de  iilr;i  leti-n  Uimbitn  del  tiempo,  muy  menuda,  se 
'■1  ('.inlciiiil-;  di'^íignrinilij  ;il  prepntente  Wolsey,  arzobispo  de  York, 
Hfiinilin  ni  i.;i|.;ií1o. 
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se  á  su  servicio,  y  de  la  forma  y  manera,  porque  á  S.  A.  gela 
muestre  si  fuere  necesario,  y  no  puede  ir  hasta  que  vaya  todo  el 
<iespacho,  porque  le  fue  tomada  en  cifra  y  sacada.  Y  Nuestro 
Señor  le  dé  tanta  salud  como  desea. 

10. 

(Para  ti  tesorero  Salamanca. — De    Vinsor  (Windsor) 

á  XXI  de  Junio  de  1322.) 

A  nueve  deste  mes  escrebí  desde  Londres  remitiéndome  para 
inviar  el  despacho  desde  Antona,  porque  aquel  mismo  dia  par- 
tió S.  M.  de  la  dicha  cibdad  camino  del  puerto,  y  vino  por  casas 
de  placer  hasta  esta  que  se  llama  Vinsort,  que  es  la  cabeza  de  la 
Orden  de  la  Jarretiera,  adonde  han  tenido  tanta  ocupación  en 
cagas,  y  la  resta  en  negocios  para  dar  fin  á  sus  amistades,  las 
cuales  tomaron  fin  hoy  dia  de  Corpus  Christi,  y  á  esta  causa  he 
sido  remitido  para  adelante  en  tiempo  más  desocupado.  Como 
haya  de  ser  despachado  por  la  mano  del  Chanciller,  y  todos  es- 
tos negocios  cargan  del,  no  ha  podido  hacer  otra  cosa,  aunque 
su  voluntad  es  muy  más  que  buena,  que  es  verdadero  servidor, 
y  si  hay  alguno  es  él,  y  no  se  perdería  nada  que  de  contino  ho- 
bicse  memoria  de  le  escrebir. 

En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  lo  que  me  fue  inviado  á  man- 
dar que  negociase  con  estos  Reyes  de  Inglaterra,  ya  le  hice  sa- 
ber la  respuesta  que  la  Rey  na  me  habia  dado.  Lo  que  después 
ha  subcedido  es  que  como  llegamos  en  esta  casa  de  Vnigor  (l), 
yo  hablé  al  Conde  para  que  me  ayudase  á  este  negocio,  y  él  me 
dixo  que  de  buena  voluntad  y  quel  tomaria  cuidado  de  hablar 
al  Emperador,  é  yo  vi  que  en  presencia  mia  le  habló;  y  luego 
mcí  fue  dicho  que  yo  no  hiciese  otra  cosa  que  lijeramente  deman- 
dar mi  respuesta,  entendí  que  no  los  apretase,  y  creo  que  aun 
aquello  no  quisieran  que  hiciera;  y  bien  via  yo  que  aun  aquello 
sobraba,  según  lo  que  yo  hablé  á  la  Reyna".  Yo  fui  á  la  Reyna 
y  le  dixe  si  S.  A.  se  habia  acordado  de  responder  á  la  carta 

(i)     Winsor. 
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quel  Infante  mi  señor  le  habia  escripto  é  yo  de  su  parte  le  había 
suplicado.  Respondióme  que  no,  pero  que  la  respondería,  pero 
que  en  lo  que  yo  demandaba,  no  habia  lugar  por  lo  mucho  que 
tenían  que  hacer  en  estas  guerras;  y  quella  lo  habia  hablado  al 
Rey  su  señor,  pero  que  esto  era  lo  que  le  habia  respondido. 

El  Cardenal  no  vino  con  el  Emperador,  porque  se  quedó  en 
una  casa  suya,  y  el  Chanciller  con  él,  e  yo  supliqué  al  Chanciller, 
pues  le  vería  desocupado,  le  probase  en  este  negocio.  Y  él  me 
dice  que  le  habló  en  ello  sobre  cierto  propósito  y  que  le  dixo 
que  harto  turco  era  el  que  tenían  entre  manos  y  que  no  cono- 
cían otro;  de  suerte  que  él  conoció  el  mal  recaudo  que  en  ellos 
podíamos  tener  y  que  era  pena  perdida.  Yo  ansí  lo  conocí  se- 
gund  yo  vi  la  mala  respuesta  que  yo  hallé  en  la  Reina;  de  suerte 
que  en  ello  no  se  ha  hecho  nada  ni  se  espera  hacer,  y  yo  toma 
trabajo  en  balde  de  recabdar  las  respuestas,  por  el  poco  prove- 
cho que  hay  en  ellos  y  no  ser  á  mi  propósito,  y  lo  otro  por  lo 
quel  Emperador  en  ella  mandó  que  no  se  apretase.  Yo  rescibo 
parecer  del  Chanciller  y  él  vé .  que  ninguna  cosa  harán,  y  para 
no  invíar  tal  recabdo  cual  yo  deseo,  no  es  menester  desplacer 
al  Emperador  y  no  ganar  otra  cosa. 

Todavía  la  Reyna  quiere  responder:  yo  le  tornaré  otra  vez  á 
hablar  para  que  vean  allá  su  ruin  respuesta. 

El  domingo  pasado,  que  fueron  xvi,  quiso  el  Rey  de  Ingalate- 
rra  dar  orden  en  dar  á  S.  M.  la  Orden  del  Jarre  tierra.  No  se 
hizo.  La  causa  porqué  no  la  sé,  sé  que  se  enviará  presto. 

Rste  dicho  domingo  hizo  el  Rey  gran  banquete.  Decir  los  que 
^staban  á  la  tabla  sentados  no  es  cosa  de  mucho  propósito,  pero 
diré  las  fiestas  que  hubo  después  de  cenar;  y  fueron  que  en  una 
grand  sala  se  hizo  una  farga.  El  juego  della  fue  dirigido  sobre  el 
Rey  de  Francia  y  sus  amistades  del  Emperador  y  Rey  de  Inga- 
laterra,  y  las  palabras  y  autos  en  substancia  fueron  las  siguientes. 
Los  jugadores  eran  muchachos  y  hablaron  en  lengua  francesa. 

Entró  un  jugador  y  díxo  ser  él  la  Amistad  y  representó  que 
con  él  se  habían  hecho  muchas  buenas  y  grandes  cosas,  alegando 
cosas  romanas  y  otras  historias;  y  con  el  contrarío  muchos  ma- 
les y  dapnos  en  el  mundo  habían  acaescido;  ansí  que  estando  la 
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Amistad  representando  su  oficio,  entró  otro  que  dixo  ser  Pru- 
dencia, con  la  quai  hizo  mucho  placer  Amistad,  dándole  á  enten- 
der haberle  buscado  y  que  con  su  ayuda  ellos  dos  harian  gran- 
des cosas;  ansy  que  se  acordaron.  Luego  entró  otro  que  dixo  ser 
Potestad,  con  la  cual  holgaron  mucho  Amistad  y  Prudencia,  di- 
ciendo que  para  todo  lo  que  quisiesen  hacer,  no  les  faltaba  otra 
compama:  Amistad  para  la  conformidad;  Prudencia  para  el  con- 
sejo; Potestad  para  el  poder;  que  no  habría  cosa  quellos  no  hi- 
ciesen. Y  estando  hablando  en  esto,  hallaron  que  podian  domar 
á  qualquier  caballo  por  bravo  que  fuese,  ellos  sabrian  ansy  for- 
jar un  freno  que  le  domasen  á  su  voluntad,  y  para  esto  entraron 
oficiales  con  yunque  y  martillos  para  labrar. 

Luego  entró  un  otro  con  un  grand  caballo  de  diestro,  sin  freno 
y  muy  bravo  y  feroz,  y  demandáronle  qué  quería;  y  61  dixo  que 
tenia  aquel  caballo,  pero  que  era  tan  bravo  que  no  se  podia  con 
él  valer.  Respondieron  la  Amistad  y  la  Prudencia  que  si  él  quería 
domalle  que  en  todo  el  mundo  habría  tales  maestros  como  en 
ellos;  por  eso  que  viese  qué  quería  hacer,  que  no  solamente 
le  domarían,  pero  le  harían  tan  manso  que  más  no  pudiese  ser; 
ansí  que  dixo  que  no  quería  otra  cosa;  de  suerte  que  los  susodi- 
chos labraron  un  freno  y  enfrenaron  el  caballo;  y  enfrenado 
mandaron  cabalgar  al  dueño,  y  él  mostrando  miedo,  lo  hubo  do 
hacer,  y  le  mandaron  que  hiciese  lo  que  quisiese  y  él  lo  hizo  y 
lo  halló  manso  y  bueno;  pero  la  cabeza  llevaba  muy  alta,  que 
había  menester  remedio  y  que  no  le  osaría  soltar.  Ellos  respon- 
dieron que  ellos  le  pornian  una  tal  barbada  que  no  solamente  lo 
harian  baxar  la  cabeza  pero  que  le  harian  andar  tras  ellos  suelto, 
donde  quiera  que  quisiesen.  E  ansy  que  le  pusieron  la  barbada, 
el  caballo  baxó  luego  la  cabeza,  y  apeado  y  suelto  se  fue  tras 
ellos;  y  ansy  hubo  fin  la  farga.  La  moralidad  della  queda  á 
V.  md.  El  Rey  de  PVancia  es  el  caballo.  Si  le  enfrenarán  ó  no, 
no  lo  sé;  pero  según  lo  que  hoy  se  ha  hecho,  si  dura,  bien  lo  po- 
drán hacer. 

Luego  vinieron  ocho  damas  bien  vestidas  en  momería,  y  cada 
una  tomó  su  caballero,  excepto  el  Rey.  Otros  eran  el  Empe- 
rador, y  danzaron  la  pabana.  Tras  destas  damas  vinieron  otros 


ocho  gentileshonibres  en  momería,  y  tomaron  otras  damas  y 
danzaron  lo  mismo;  y  los  vestidos  son  muy  ricos,  pero  diz  que 
han  y  suelen  servir  de  semejantes  autos;  y  hecho  su  oficio  se 
tornaban  á  la  cámara  del  Rey  y  Rcyna;  y  ansy  tras  estas  fiestas 
\Íno  la  colación,  y  luego  se  fueron  á  dormir. 

Otro  dia  de  Corpus  Christi  se  celebró  la  fiesta  de  la  Jarrctiera, 
y  el  dia  del  juramento;  lo  cual  pasó  de  la  manera  siguiente.  En 
la  iglesia  de  la  ( Irden,  cerca  del  altar  mayor,  á  la  mano  derecha, 
estaban  unas  cortinas  de  tela  de  oro  para  el  Emperador  y  Rey; 
y  del  otro  cabo  de  enfrente  estaba  un  dosel  de  brocado  en  que 
íiebaxo  habia  una  silla  de  brocado  y  su  estrado,  con  sus  almoha- 
das de  brocado.  Este  era  para  el  Cardenal.  La  Reyna  estaba  so- 
bre el  dicho  dosel  en  una  tribuna  con  sus  damas.  S.  M.  vino  á 
la  misa  y  traía  vestido  su  manto  de  la  Orden  de  la  Jarrctiera  y 
y  su  collar  de  la  misma  Orden;  y  el  Rey  traía  el  manto  pero  no 
ol  collar,  y  venia  í  la  mano  derecha  como  cabeza  de  la  Orden, 
y  delante  sy  su  espada,  y  el  Emperador  no;  y  en  todas  las  en- 
tradas y  fiestas  la  habia  llevado  y  habia  ido  á  la  mano  derecha, 
.-^«sy  que  desta  suerte  venieron  &  la  iglesia  todos  los  caballeros 
de  la  Jarrctiera,  delante  de  los  del  'f'usson,  por  mandado  del  Em- 
perador; y  el  Emperador  y  Rey  detnls  del  Sacramento;  y  llevá- 
banles las  faldas  dos  caballeros  de  la  misma  Orden;  y  tras  ellos 
los  Embaxadores  del  Papa  y  Venecianos  y  musíor  de  Nasaot 
con  ellos,  y  luego  la  Reyna  con  sus  damas;  y  ansy  se  tornaron 
.andada  la  procesión,  y  se  puso  cada  uno  en  su  lugar,  excebto  los 
caballeros  de  la  Jarrctiera,  que  no  tenían  orden,  que  cada  uno 
estaba  donde  le  placía,  mientras  la  misa  se  dezia.  Después  de 
haber  celebrado,  entró  en  las  cortinas  el  Cardenal  y  nuestro 
Chanciller  y  Obispo  de  Falencia  y  de  amas  partes  secretarios;  y 
allí  sin  lo  ver  otras  personas  firmaron  sus  capitulaciones  públicas 
y  secretas.  Y  acabada  la  misa  se  llegaron  al  altar,  y  alHcl  Carde- 
nal y  ellos  dos  leyeron  en  los  Evangelios,  y  el  Emperador  pri- 
mero, y  juraron  sus  amistades;  y  esto  sin  publicar  cosa  ninguna 
<]ue  allí  pudiésemos  ver  mas  de  lo  que  tengo  dicho;  y  cantaron 
71'  Detim  laudattms;  y  tras  esto  se  hincaron  de  rodillas  y  Íes  die- 
ron á  besar  las  reliquias  de  San  Jorge,  que  según  dicen,   tienen 
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ol  coragon  y  la  cabeza;  y  tras  de  esto  se  fueron  á  sentar  en  hs 
sillas  canonicales;  y  en  cada  una  de  las  dos  sillas  estaba  un  pe- 
queño dosel  y  su  sitial,  y  encima  su  timbre, y  su  bandera  de  sus 
armas.  Verdad  es  que  en  la  del  Emperador  no  estaba  la  suya 
sino  la  del  Rey  Don  Felipe,  que  Dics  haya;  y  es  á  la  mano  iz- 
(|uierda;  y  allí  aguardaron  hasta  que  todos  los  caballeros  de  la 
Orden  fueron  á  hacer  la  misma  ceremonia  de  dos  en  dos,  y  los 
sentaban  en  sus  sillas,  cada  uno  en  su  grado;  y  hecho  esto  les 
dieron  un  responso,  y  ansy  se  fueron  á  comer  sin  haber  otro 
auto  ninguno  ni  publicación  de  lo  pasada. 

Aquí  venieron  nuevas  cómo  Genova  se  habia  tomado  por 
fuerga  y  saqueado  y  preso  el  Conde  Pedro  Navarro,  y  se  cree 
que  pasará  mal,  porque  le  es  contrario  el  Rey  de  Ingalaterra;  y 
porque  de  allá  vienen  estas  nuevas,  no  le  declaro  la  manera. 

Ansimismo  es  cierto  quel  Duque  de  Milán  envió  provisiones 
al  Chanciller  de  un  condado  en  el  Ducado  de  Milán,  de  valor  de 
hasta  quatro  ó  cinco  mil  ducados  de  renta;  y  el  Emperador  le  ha 
dado  otra  cierta  cosa,  y  por  no  ser  cierto  de  las  piegas,  no  las 
escribo. 

Ansymismo   se  tiene  por  cierto  quel   Emperador    ha  dado 
.-perdón  general  á  España,  aunque  ha  reservado  algunas  personas, 
las  cuales  no  se  sabe  de  todas,  pero  dícese  que  la  una  Doña  Ma- 
ría Pacheco  y  D.  Pero  Laso  y  D.  Pedro  Girón  y  el  obispo  de 
<^amora;  y  otras  habrá  que  no  sé. 

Assymismo  hay  en  Valencia  gran  debate  y  grandes  dapnos, 
porque  se  ha  levantado  un  encubierto  y  sigúele  mucha  gente,  y 
ha  hecho  y  se  hace  mucho  mal.  Asymismo  el  señor  licenciado 
su  hermano  me  ha  dicho  quel  Conde  de  Nieba  tiene  un  mucha- 
cho de  hasta  diez  años  consigo,  que  le  trae  con  gran  \'eneracion 
y  acatamiento  y  bien  tratado,  mejor  que  sus  hijos;  de  tal  suerte, 
que  en  la  iglesia  le  sienta  delante  de  sy,  sabido  quien  es,  no  se 
sabe  mas  de  que  la  beata  de  Avila  se  le  envió,  y  que  decia  que 
aquel  había  de  ser  reparo  de  todos  los  dapnos  de  Castilla;  y  quél 
no  sabe  otra  cosa  mas  desto  que  digo. 

Aquí  tenemos  mucha  pretura  de  aposentos  acausa  de  la  mu- 
cha gente  que  ha  cargado  deste  reino;  y  á  causa  desto  manda 


S,  M^  Kao^  un  ebi>í^,  en  que  los  cí'j^  se  Kafiasen  íbera  del,  se 
tomate?!  á  I>ofidr»**;  v  Ti.  AU-aro  de  Lona  v  D.  Pedro  de  Men- 
do(;a  ^tíeatron  cWtas  palabras  con  el  Manchal  de  lo^ís,  de  poca 
importancia:  y  por  ello  fueron  mandados  prender  y  Ile\'ados  á 
I»ndre^,  á  donde  mand^S  S.  M.  tomarlos,  que  aquí  no  habían  de 
quedar,  y  los  que  no  tenían  señor,  &'>pena  de  la  viá^^  fuesen 
fuera,  dando  pregón  en  francas  y  español  de  mano  del  alcalde 
Kr>nqut]lo.  KI  pregón  dado  y  e!  ebtlete  desecho,  no  falta  hom- 
bre que  aquí  no  está.  Hizose  esto  á  causa  de  los  bastimentos, 
que  hida  esta  parte  donde  estamos,  es  lo  más  estéril;  y  como 
hayan  estado  y  estén  xu  mil  hombres  en  Antona  de  guerra, 
hansc  gastado  las  viandas  y  faltan,  en  especial,  vino;  quel  señor 
licenciado  e  yo  posamos  juntos,  y  de  la  costumbre  del  tiempo 
questuvo  en  Flandes  le  aprovecha  saber  beber  cer\-e<ía,  y  llora 
harto  el  descanso  que  dcxa  en  su  casa,  y  yo  soy  su  consuelo; 
pr)samr>s  juntos  y  hacemos  buena  compañía.  Decir  á  v.  md.  su 
venida,  yo  no  la  sé,  pero  no  debe  ser  á  f>equeña  causa. 

S.  M.  se  dice  que  parte  el  sábado  para  ir  camino  de -Antona, 
f>ero  no  hemos  tenido  tiempo  para  venir  á  los  navios  de  Gelan- 
<la,  aunquer  tiempo  fuera  bueno.  Pensamos  que  hay  otros  emba- 
razo», que  son  que  los  maestres  demandan  [>aga  6  parte  della;  y 
los  alemanes  estaban  en  la  frontera  de  Calés,  porque  habían 
acordado  de  los  embarcar  en  Sant  Omer;  y  agora  creo  que  los 
mandan  ir  á  puerto  á  Gelanda,  y  en  esto  creo  que  ha  habido 
algún  embarazo  y  el  tiempo  falta.  Así,  que  estaremos  aquí  tanto 
tiempo  quanto  Dios  quisiere.  Pláceme,  questa  tierra  (es)  barata  y 
(l(!  buena  conversación;  y  con  esto  y  con  las  grandes  fíestas  quel 
Kry  nos  hace,  no  hemos  menester  dineros.  Yo  le  juro  que  Ale- 
mana (sicj  es  harto  bueno,  y  para  domar  algunos  de  los  que  allá 
van,  no  querría  sino  que  diesen  una  vuelta  por  esta  tierra. 

Rincón  vino  á  Londres  y  no  le  he  visto  más:  hanme  dicho 
(|U(*s  ido  á  Milán;  verdad  es  que  va  tarde  pues  que  no  hay  lugar 
(le  8a(|urar.  Oeo  que  falta  de  partido  le  hace  tomar  tal  viaje,  6 
hacíT  otro  tanto  como  el  Duque  de  Valachia. 

Aíjul  sr  dice  que  los  franceses  cargan  hacia  Teruana:  bien 
creo  que  harán  harto  dapno,  si  es  verdad.  S.  M.  está  bien  eno- 
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jado  de  cómo  la  armada  de  España  no  viene;  y  segund  el 
tiempo  ha  hecho,  es  mala  señal,  porque  no  hay  razón  de  tanto 
tardar.  Sin  grand  misterio  digo  de  no  querer  venir  según  los 
buenos  tiempos  ha  hecho;  y  ansy,  quedo  esperando  haber  mi 
despacho  de  todo  lo  que  mes  enviado  á  mandar. 

11. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — De  Un^esire  (Winchester)  primero  de  Julio 

de  1322.) 

Dia  de  San  Juan  rescebí  un  paquete  de  cartas  para  S.  M.  que 
V.  md.  me  invió  de  Hungría;  y  á  la  hora  fui  á  las  dar  á  S.  M.  tres 
leguas  deste  aposento  donde  estamos;  y  le  supliqué  de  partes 
de  S.  A.  y  ansy  mismo  del  Rey  de  Hungría  se  quisiese  acordar 
del  gran  peligro  y  necesidad  en  que  estaba,  e  que  si  solo  de 
S.  M.,  no  de  otro  ninguno  tenian  esperanga  de  ayuda  ni  socorro 
sino  de  la  de  Dios;  y  que  á  faltar  esta,  segund  S.  A.  alia  tenia, 
no  dubdaba  perderse  toda  aquella  tierra.  S.  M.  me  respondió 
que  no  podia  hacer  más  de  lo  hecho,  y  las  palabras  que  por  otras 
mis  cartas  tengo  escritas,  diciendome  y  remostrándome  la  nece- 
sidad en  que  él  estaba,  juntamente  le  dixecómo  yo  habia  enten- 
dido, como  S.  M.  sabia  bien,  por  su  mandado  en  hablar  á  estos 
Reyes  de  Ingalaterra  sobre  la  misma  materia;  y  que  á  la  Reyna 
yo  la  hablé  tres  veces  y  liallé  en  ella  poca  gracia.  Al  Rey  no  he 
hablado  segunda  vez  fasta  ver  qué  era  lo  que  S.  M.  habia  hecho 
sobre  ello,  para  que  con  su  acuerdo  y  mandado,  yo  tornase  á  le 
hablar  y  le  importunar.  Respondió  S.  M.  que  no  habia  necesidad 
de  les  hablar,  porque  no  harían  cosa  ninguna,  porque  ellos  tenian 
harto  que  hacer  en  lo  que  les  tocaba  á  ellos  mismos,  é  otras  cor- 
sas de  menudencias  que  dexo  de  «íscrebir. 

Al  Conde  de  Nasaot  hablé  luego,  remostrándole  la  grand  ne- 
cesidad que  «allá  habia  y  la  confianga  que  S.  A.  en  él  tenia  para 
que  diese  alguñd  medio  y  orden  sobre  este  socorro  y  ayuda. 
Respondióme  tener  acá  mucha  necesidad  é  trabajo,  é  que  para 
haber  de  pasar  en  España  me  juraba  no  tenia  el  Emperador  blan- 
ca ni  cornado  ni  donde  haberlo;  que  mal  socorro  se  podia  hacer; 


qu»?  destos  tres  Kcyos  él  entendía  y  conocU  no  lo  tener  en  vo- 
luntad; y  que  alliende  dcsto.  estaban  ocupados  en  sus  guerras. 
1^  conclusión  es  que  en  cuanto  á  lo  que  toca  á  cada  poder  ha- 
ber socorro  asf  de  S.  M.  como  destos  Reyes,  S.  A.  puede  estar 
bien  quito  y  seguro  de  no  lo  haber,  por  eso  encomiéndolo  á 
I>io8  y  hagan  allá  lo  que  mejor  les  pareciere  y  pudieren,  que 
todo  lo  que  sobreÜo  se  escribiere  es  pena  perdida,  é  antes  dá 
enojo  que  placer.  Puede  creer  v.  md.  que  falta  remostrarlo  y  su- 
plicarlo no  lalta  ni  ha  faltado,  pero  como  vmd.  sabe  en  tiempo 
que  no  había  tanta  causa  ni  razón  para  ello,  dieron  respuesta  al 
Kmbaxador  de  Hungría  ta!  cual  v,  m.  sabe,  la  mia  no  espera  ser 
mejor. 

S.  M,  está  bueno,  Dios  gracias:  6  toma  mucho  plazer  y  des- 
canso con  el  Roy,  cl  qual  no  le  ha  dexado  ni  dcxa  hasta  embar- 
carse. La  Reyna  se  despidió  i-  quedó  on  Vnísort,  y  mandó  venir 
allí  á  la  Princesa  para  que  se  hobicse  de  despedir  del  Empera- 
dor. Será  gentil  dama,  aunque  agora  es  harto  pequeña  para  po- 
der juzgar  la  salida  que  torna,  S.  M.  y  cl  Rey  vinieron  á  esta 
villa  de  Huncestre,  y  en  llegando,  otro  día  se  supo  cómo  morían 
de  pestilencia,  y  se  apartó  y  fue  á  un  castillo  tres  leguas  de  aquí, 
donde  están  solos,  con  sus  oficiales;  y  toda  la  Corte  y  Consejo 
mandados  ir  á  una  villa  que  se  llama  Xalisber,  que  está  á  ocho 
leguas  de  donde  S.  M.  está.  Mandólos  ir  allí  á  causa  do  la  falta 
de  los  bastimentos  que  hay  en  toda  esta  tierra,  é  muy  caros,  c 
por  apartarlos  de  .'\ntona,  porque  cuando  las  naos  vengan  y  va- 
mos á  embarcar,  tengamos  que  comer.  Por  eso  vea  v.  md.  qué 
vida  debemos  traer  y  cómo  podemos  estar  tan  á  la  mano,  an- 
<lando  por  estos  villages,  el  más  cercano  á  quatro  leguas  (sic) 
clespaña. 

1  loy  me  han  dicho  quol  obispo  de  Astorga  es  arrib.ido  en  esta 
tierra,  y  viene  con  diligencia  al  Emperador  sobre  cosas  del  Papa; 
por<|ue  tenía  describir  y  despachar  esta  posta,  no  fgy  yo  en  per- 
sona á  sabello;  pero  fue  el  señor  licenciado  su  hermano,  porque 
tenia  aplaitada  audiencia  con  S,  M.  para  e.sto  día,  el  cual  lleva 
cargo  (le  me  saber,  si  era  verdad  y  todo  lo  que  de  nuevo  se  po- 
(liese  haber  ofreiido.  Si  algo  fuero,  yo  hari'-  un  capitulo  sobrcllo. 
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Las  naos  d*España  esperamos  cada  dia  y  no  vienen.  S.  M.  no 
está  muy  contento  dello,  á  causa  que  querría  quatro  mil  peo« 
nes  que  han  de  venir  en  ellas  para  los  poner  en  Flandes;  porque 
según  Madama  y  Mosior  de  Obstrato  escriben ,  dicen  quel  Rey 
de  Francia  hace  juntamiento  de  gente  grande  sobre  sus  fronte- 
ras,  y  tienen  temor  de  lo  que  podría  acaecer:  á  causa  desto  se 
desea  esta  gente. 

Las  naos  de  Renura  espera  S.  M.  cada  dia  en  este  puerto  de 
Antona.  Hoy  es  venida  nueva,  que  diez  leguas  de  allí  son  llega- 
das dos  y  viene  toda  la  resta  más  con  marea  que  no  con  tiempo; 
después  de  llegadas  nos  queda  también  d 'esperar  al  tiempo 
quando  Dios  nos  lo  quisiere  dar  para  partir.  Para  estonces  escri- 
biré todo  lo  que  demás  se  ofreciere. 

S.  M.  desea  mucho  su  partida  á  causa  de  poderse  ver  con  et 
Papa,  el  cual  está  en  Qaragoga,  atendiendo  sé  decir  á  v.  md.  que 
acabado  quel  Emperador  decienda  en  tierra  se  irá  á  ver  con  él; 
de  cualquier  suerte  que  sea  querría  mucho,  si  fuese  posible,  para 
estonces  haber  letras  de  S.  A.  para  su  Santidad,  para  poderle 
hablar  con  más  legítima  causa  y  razón  de  la  que  le  hablaré;  no 
embargante  que  si  no  veniere,  no  lo  dexaré  de  hacer.  Y  porque 
como  seamos  pasados  en  España,  soy  bien  seguro  que  zabras  no 
(altarán  para  venir  en  Ingalaterra  y  ser  sabidores  de  las  cosas  de 
Flandes,  no  dexe  v.  md.  de  hacer  esto  que  le  suplico,  con  pen- 
samiento que  no  habrá  recabdo:  de  todas  las  otras  cosas  no  pue- 
do escrebir  nada  hasta  verme  en  ellas. 

Cuando  partí  de  Vnisort  hablé  á  la  Reyna,  demandándole  res- 
puesta de  mi  negocio,  que  fue  la  última  vez,  porque  ella  se  que- 
daba é  nosotros  nos  partíamos;  y  respondióme  que  ella  estaba 
ocupada;  que  al  presente  no  podia,  pero  quella  la  haría  y  me  la 
enviaría.  Ni  ella  me  la  ha  enviado  ni  yo  he  inviado  por  ella,  por 
lo  poco  que  veo  que  hace  á  mi  propósito. 

La  armada  que  el  Rey  de  Ingalaterra  tenia  hecha  aquí,  ha  cua- 
tro 6  cinco  dias  ques  partida  del  puerto  de  Antona  para  ir  á 
hacer  algún  salto  en  Francia.  Van  hasta  doce  mil  hombres  con 
todas  sus  buenas  naos  bien    armadas.  Lo  que  harán,   Dioslo- 
sabe. 


Hl  señor  licenciado  ha  despachado  á  lo  que  vino  y  segund  me 
xo,  bien,  y  por  mano  del  Confesor;  y  es  ido  al  puerto  á  ver  si 
>d¡a  irse  en  la  nao  que  vino  ol  obispo  de  Astorga,  el  cual  vino 
:  parte  del  Papa,  díccse  que  á  entender  en  las  paces,  pero  yo 
eo  que  es  ya  tarde.  No  ha  visto  á  S.  M.  ni  yo  le  he  visto  á  él, 
)rque  aunque  está  en  Antona  el  señor  licenciado,  no  escribe 
ir  ir  deprisa,  á  ver  si  podrá  haber  en  qué  pasar,  y  segund  es 
uy  callado  no  he  podido  colegir  del  cosa  ninguna,  pero  entien- 
)  que  al  ñn  en  pago  de  sus  trabajos  será  del  Consejo. 
El  padre  fray  Diego  de  Carrion  es  causa  de  me  haber  conver- 
lo á  la  fé  de  los  fraylcs,  segund  las  obras  que  del  rescibimos, 
le  nos  trac  tan  doméstico  al  Confesor  que  hacemos  buena  xira 
lupando  su  privanza  y  él  se  le  encomienda;  y  esta  buena  obra 
[tiéndase  que  sea  hecha  á  su  cuenta. 

S.  M.  envía  la  copia  de  las  contrataciones  hechas  en  esta  tie- 
a,  las  cuales  verá:  ansy  quedo  á  servicio  y  mandado  de  v.  md,  y 
ego  á  Nuestro  Señor  le  dé  salud  como  yo  le  deseo. 

12. 

(Para  el  Uíorero  ^¡amanea.— De  Antona.  6  de  Julio  de  1522.) 

A  primero  de  este  despaché  la  posta  de  uncestre  con  todo  el 
caudo  que  me  era  inviado  á  demandar  y  por  el  presente  no 
ibia  nueva  ninguna  que  le  escrevir.  Lo  que  agora  hay  es  que  la 
ita  en  que  S.  M.  ha  de  ir  llegó  en  este  puerto  de  Antona  antes 
■  ayer,  tres  del  presente,  y  luego  S,  M.  vino  en  esta  villa  despe- 
do del  líey  de  Inglaterra,  y  S.  M.  se  dá  mucha  prisa  en  se  cm- 
ircar  por  se  hallar  á  punto  con  cualquier  viento  que  sea;  de 
lerte  que  nos  ha  convenido  á  todos  ó  á  la  mayor  parte  de  la 
:)rtc  dexar  y  perder  las  bestias  que  traíamos,  porque  no  eran 
iballos  crcscidos  para  la  guerra,  que  para  cuartagos  ni  bestias  de 
ras  suertes  no  nos  dio  pasagc  ni  le  hallamos  por  nuestros  di- 
'ros.  De  mi  parte  me  cupieron  dos  cuartagos  de  m¡  persona  y 
ro  déla  mala:  estos  y  el  ojo  de  la  eara  que  aquí  hemos  des- 
ínilido  llevo  para  ayuda  de  costa. 


■  I  — »■ 
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S.  M.  ha  determinado   en  llegando   en  esta  villa  de  levantar 
todas  las  postas  que  tiene  en  todas  partes;  y  el  maestro  de  pos- 
tas me  advirtió  dello  para  que  yo  viese  lo  que  me  cumplía.  Yo 
^.•:.v  habl^  primeramente  á  mosiur  de  Nasaot  para  ver  cómo  aquello 

^,  se  había  proveído,  y  él  tenía  entendido  que  en  el  contrato  que 

se  había  hecho  entre  S.  M.  y  S.  A.  se  había  acordado  de  que  S.  M. 
*>        las  levantase.  Yo  le  repliqué  ser  al  contrarío,  que  antes  S.  M. 
A    M , ,        había  de  tener  proveído  para  lo  que  tocaba  al   servicio  de  Ale- 
V  :J'         maña.  De  suerte  que  fui  forzado  de  hablar  á  S.  M.  en  ello,  y  le  ha- 
ble  y  le  dixe  cómo  había  sabido  cómo  S.  M.  había  mandado  qui- 
tar las  postas,  y  que  no  sabia  qué  medio  había  de  tener  para  ser 
servido  desabor  las  cosas  del  Imperio; .porque  aun  así  con  ellas 
*.  había  mucho  trabajo  según  el  largor  de  tierra.  Respondióme  que 

cuando  necesidad  toviese  que  se  podría  servir  por  correo,  porque 
en  lo  demás  se  hacían  grandes  despensas.  Yo  le  repliqué  que  si 
S.  M.  echase  cuenta  y  mirase,  mayores  las  ternia  por  correo  que 
por  postas  ordinarias,  y  que  ansí  para  las  cosas  en  que  S.  A.  se 
ocupaba  con  los  guygos  como  en  el  regimiento  del  Imperio,  si 
por  vía  de  correos  había  de  ser  sabídor  dellas,  que  ya  sabia  como 
el  regimiento  haría  y  proveería  en  ello,  que  el  Señor  Infante  ya 
sabia  no  tener  con  qué;  de  suerte  que  S.  M.  mirase  lo  que  man- 
daba proveer.  N#  quiso  mover  su  propósito.  Al  Canciller  fui  á 
hablar  en  ello  para  ver  si  ternia  medio  alguno  y  no  le  hay,  porque 
la  necesidad  es  grande;  el  servicio  que  dellas  reciben,  dicen 
que  es  pequeño,  y  á  esta  causa  halas  levantado  todas;  que  si  solo 
las  de  Alemana  levantara,  pensara  que  era  por  haceros  las  pro- 
visiones allá.  Ansí  que,  señor,  si  la  necesidad  no  lo  constriñe  no 
harán  otra  cosa  de  lo  hecho. 

Las  nuevas  que  desta  Corte  puedo  escrebir,  pues  en  la  otra  no 
fueron,  (son)  que  aquí  se  tiene  y  presume  que  en  Francia  se  apa- 
reja exércíto  para  contra  Flandes,  y  esto  de  cierto  certificada- 
mente decirlo,  ya  erraría;  pero  dícese  así  mismo  Madama  es  ¡da 
á  Mons  de  Hanaot  y  no  muy  contenta  de  los  de  Flandes,  ó  los 
de  Flandes  con  ella,  aunque  se  ha  querido  decir,  pero  no  es  ver- 
dad, que  en  su  ida  no  había  sido  de  buena  suerte.  De  aquí  man- 
da volver  S.  M.  á  mosiur  de  Basanera  y  le  dá  cargo  de  mili  ale- 
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manes.  Ansí  mismo  manda  volver  á  musiur  de  Aguemonty  mu- 
siur  de  Beurre  y  les  manda  dar  á  cada  cinquenta  hombres  de 
armas,  para  que  vayan  á  entretener  en  la  frontera  la  guerra,  de 
la  cual  no  tengo  dubda  que  harán  los  franceses  todo  lo  que  á 
ellos  les  fuere  posible  por  la  parte  de  Flandes.  De  los  seis  mil 
alemanes  que  habían  de  venir  con  S.  M.,  no  vienen  que  los  tres 
mil;  los  otros  quedaron  en  Flandes;  y  estos  tres  mil  lleva  musior- 
de  Rocandorf,  al  cual  hablé  ayer  algo  de  la  carta  que  v.  md.  me 
escribió;  y  está  tan  bravo  contra  él  que  solo  T)ios  bastada  poner 
paz  y  creo  que  seréis  los  casados  de  Hornachuelos. 

El  obispo  de  Astorga  escribí  cómo  era  venido;  y  su  venida/ue 
por  Nuncio  del  Papa  para  entrevenir  en  pacos  entre  el  Rey  de 
Francia  y  entre  el  Emperador,  que  aunque  de  allá  partió,  no  sa- 
bia el  Emperador  estar  en  esta  tierra;  y  juntamente  traía  comi- 
sión para  hablar  al  Rey  de  Ingalaterra  sobrello.  Después  de  arri- 
bado, tardó  cuatro  días  sin  venir  á  hablar  á  S.  M.,  y  al  fin  dellos 
vino  á  la  aldea  y  cantillo  donde  estaba,  á  hora  de  misa;  y  hab*ó 
al  Rey  de  Inglaterra  primero  que  al  Emperador  por  grande  es- 
pacio. Lo  que  le  dixo,  yo  no  lo  sabría  decir,  porque  yo  no  lo  oí, 
pero  juzgarlo  he  por  la  respuesta,  que  fue  que  por  cierto  el  Papa 
hacia  como  buena  y  santa  persona,  pero  la  cosa  era  llegada  tan 
adelante  que  lo  que  demandaba,  no  se  podia  hazer;  y  que  el  Em- 
perador su  hermano  iba  á  España,  el  cual  le  respondería  y  daría 
razón  dello.  Con  este  despacho  se  despidió  del  dicho  Rey,  y  este  " 
dia  fue  á  hablar  á  S.  M.  después  de  comer,  6  hizo  su  arenga  en 
latín.  S.  M.  le  respondió  fuese  bien  venido,  y  que  en  cuanto  á  lo 
demás  él  estaba  de  camino  para  allá  y  respondería  á  su  Santidad. 
Creo  que  no  habrá  otro  despacho  deste  que  tengo  dicho,  porque 
S.  M.  ha  mandado  dar  pregón  que  mañana  seis  deste  mes  todo 
hombre  sea  embarcado,  porque  lo  piensa  estar  su  persona.  Tru- 
xo  consigo  á  Castillejo,  secretario  que  solía  ser  de  S.  A.,  frayle 
de  la  Orden  de  San  Bernardo.  El  fin  para  qué,  yo  no  lo  he  po- 
dido saber,  porque  del  aposento  donde  estaban,  se  han  venido 
una  legua  de  aquí  á  causa  de  no  tener  posada.  Si  antes  que  ya 
cierre  mis  cartas,  que  será  á  la  hora  que  yo  me  iré  á  embarcar, 
vinieren,  yo  sabré  su  venida  ó  locura  según  mi  condición  y  amis- 
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tad con  frayles  que  tengo  fuera  del  monesterío.  Paréceme  que 
tengo  razón  de  ser  en  ello  opínático;  hágoselo  saber  porque  es 
cosa  para  reír. 

Hago  saber  á  v.  md.  que  el  Emperador  se  va  sacudiendo  de 
sus  privados;  de  tal  suerte  que  en  su  navio  no  ha  querido  llevar 
sí  solos  al  Conde  de  Nasaot  y  Mayordomo  mayor  y  Confesor 
con  sus  oficiales  y  médicos;  y  el  señor  obispo  de  Falencia  invió 
á  suplicar  á  S.  M.  le  hiciese  merced  que  en  tal  tiempo  no  resci- 
biese  tal  disfavor.  Fuele  respondido  que  hoviese  paciencia.  Fue 
el  truxaman  de  esto  el  Confesor;  y  el  Príncipe  de  Orange  y  el 
Marqués  de  Ariscot  con  todos  los  otros  minores  va  cada  uno 
donde  puede. 

Jorge,  el  tio  del  Emperador,  escribe  á  S.  A.  hobiese  memoria 
de  su  negocio,  y  mí  rogó  mucho  escribiese  á  v.  md.  le  hobiese 
por  encomendado. 

A  S.  M.  vino  ayer  nueva  de  Flandes  de  cómo  á  la  gente  del 
Marqués  de  Ariscot  -con  otra  de  otros  capitanes  que  con  ella  es- 
taban en  ql  Cano  é  hablan  salido  á  hazer  cierta  correría,  de  suer- 
te que  le  vino  á  tan  mal  que  quedaron  dellos  muertos  y  presos 
fasta  trezientos  de  caballo,  y  antes  se  dice  acá  más  que  menos;  y 
se  perdió  el  estandarte  del  Marqués  de  Ariscot.  Creo  que  la  cosa 
no  va  allá  tan  bien  como  querríamos  y  seria  menester.  Acá  se 
dice  que  el  Rey  de  Inglaterra  mandó  hacer^  número  de  gente 
íasta  diez  mil  para  enviar  allá.  Dícese,  pero  no  sé  si  se  hará.  El 
Emperador  escribe  á  S.  A.  su  partida,  no  sé  si  le  escribirá  otras 
cosas  sobre  el  achaque  de  las  postas,  á  causa  de  lo  cual  yo  le 
tengo  hablado. 

Señor,  ya  se  acordará  v.  md.  cómo  al  tiempo  de  la  partida  que- 
ríamos trabajar  de  hacer  capellanes  de  S.  M.  á  Juan  de  Salinas  y 
al  bachiller  Antón  Calvo,  á  causa  que  podiesen  gozar  del  indulto; 
y  como  V.  md.  sabe,  aquello  se  dexó  de  efectuar  por  la  mucha 
priesa  de'los  negocios  de  S.  A.  y  á  la  brevedad  de  la  partida. 
Agora  sé  decir  á  v.  md.  que  con  menos  causa  y  trabajo  se  podría 
hacer  más  de  lo  que  nosotros  querríamos.  V.  md.  sabrá  quel 
Coníesor  de  S.  M.  tiene  cargo  y  entiende  de  todos  los  beneficios 
en  todas  las  tierras  de  Flandes,  y  los :  reparte  con  consejo  de 
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S.  M.,  á  quien  ve  que  es  razón  y  le  place.  No  menos  creo  haiá 
on  Castilla,  porque  sé  que  en  algunas  cosas  ha  hecho  lo  mismo. 
Si  V.  md.  viere  que  es  cosa  que  se  puede  hacer,  nos  hará  merced 
de  que  S.  A.  escriba  al  dicho  Confesor  para  que  quiera  tener  la 
mano  y  proveer  de  su  parte  á  dos  capellanes  que  S,  A.  tiene 
consigo  de  nuestra  patria,  como  v.  rad.  esto  mejor  sabe  y  entiende 
que  entre  nosotros  se  ¡Zatico.  Y  con  estas  letras  y  el  favor  de 
V.  md.  para  el  señor  Confesor  no  dudo  que  cada  uno  dellos,  desde 
agora,  se  puede  intitular.  Y  esto  todo  que  digo  y  escribo  se  en- 
tiende sin  pesadumbre  que  á  v.  md.  se  dé:  digo  tocante  á  lo  mió. 
[^  carta  que  dixc  que  S.  M.  escrebfa,  escreviera  si  toviere 
espacio,  porque  S.  M.  se  embarca  á  doce  horas  y  asi  hacemos 
todos,  y  el  tiempo  es  razonable  y  la  voluntad  grande.  Dios  lo 
provea.  El  Obispo  de  Astorga  vá  á  I-ondres,  á  se  despedir  del 
Rey  y  Kcyna  de  Ingalaterra  por  mandado  de  S.  M.  y  tornará  & 
embarcarse;  y  la  venida  de  Castillejo  era  por  íuerza,  á  causa  de 
que  ge  lo  mandó  el  Papa,  pensando  que  el  Obispo  toviera  más 
que  hacer;  y  no  hay  otra  cosa  que  le  escrcvir  sino  que  á  v-  md. 
d£  Dios  salud  y  á  nosotros  buen  viaje.  Ha  dos  horas  que  fuf  á  la 
nao.  A  S.  A.  haga  mi  debido  acatamiento. 


13. 

(Al  tesorero  Salamarua. — Santander,  ig  de  Julio  iszz.) 

A  seis  de  Julio  hice  saber  á  v.  md.  cómo  S.  M,  estaba  embar- 
cado á  dozc  horas  y  alzó  velas  y  fue  una  legua  por  tener  causa 
de  sacar  el  exército,  lo  cual  fue  para  toda  su  Corte  muy  grandí- 
sima pena  por  no  estar  á  punto  y  adrecados  como  habian  me- 
nester. Y  visto  lo  que  S.  M.  habia  hecho,  todos  nos  hicimos 
prestos  este  mismo  dia,  no  sin  pérdida,  por  la  gran  prisa  y  pena 
en  que  nos  víamos.  Otro  dia  lunes,  siete  de  dicho  mes  al0  vela 
S.  M.  á  la  alba  del  dia.  Nuestra  jornada  pudo  ser  quatro  leguas; 
yallivinoMoxica,  capitán  y  piloto  con  nuevas  de  España,  Sk  M.  le 
tornó  luego  en  continente  á  despachar,  haciendo  sabidores  á 
estos  reinos  de  su  venida. 
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El  viaje  de  S.  M.  fue  mas  de  calmas  que  de  otro  tiempo,  y 
arribó  en  esta  villa  de  Santander,  miércoles  en  la  tarde  á  xvi  de 
Julio  á  seis  horas.  Vino  bueno  S.  M.,  sin  le  hacer  ningún  enojo 
la  mar.  Las  nuevas  que  durante  el  tiempo  que  estovimos  en  la 
mar  fueron  que  la  armada  del  Rey  de  Inglaterra  desembarcó  en 
Bretaña  y  tomó  y  robó  y  quemó  y  destruyó  ciertas  villas  y  luga- 
res, entre  los  cuales  dicen  fueron  Morales  y  Conquete,  y  habian 
entrado  diez  leguas  dentro  de  la  tierra. 

S.  M.  está  en  España,  á  Dios  gracias,  y  le  tienen  entre  sus 
manos;  y  no  es  posible  hacerles  creer  ser  verdad,  según  el  gran 
deseo  y  afición  tenian  de  su  vista.  La  determinación  adonde  de- 
clinará partir  de  aquí  por  esto,  yo  no  lo  sabria  decir,  porque  se 
escribe  al  pié  del  desembarcar,  más  para  hacer  saber  su  llegada 
que  no  lo  que  adelante  sucederá. 

Así  mismo  supo  S.  M.  en  la  mar  cómo  el  castillo  de  Maya  le 
habia  ganado  Don  Beltran  de  la  Cueva  (l)  y  había  muerto  fasta 
ochocientos  alemanes  y  quinientos  presos,  y  quemó  á  San 
Juan  de  Lus  y  tomó  catorce  naos,  todas  cargadas  de  vinos  y  bas- 
timentos. Todo  esto  hizo  sin  pérdida  de  doze  hombres,  lo  cual 
según  la  cosa  pasó,  es  digno  de  memoria.  El  dia  que  S.  M.  llegó 
en  esta  villa  de  Santander,  se  embarcaban  en  la  villa  de  Laredo 
cuatro  mil  soldados  muy  buenos.  Fui  testigo  de  vista,  porque 
como  me  hiciese  mucho  mal  la  mar,  un  dia  antes  que  S.  M.  des- 
embarcase, yo  hice  que  una  pinaga  me  sacase  á  tierra,  y  acerté 
ser  allí  el  para  donde  esta  gente  va.  No  sabria  certificadamente 
dedr  sino  que  se  dice  y  presume  ir  para  tener  compañía  á  los 
ingleses  ó  pasar  en  tierra  de  Flandes:  gente  es  para  perescer 
donde  quiera  sin  vergüenza  de  su  patria. 

Hallamos,  según  me  han  informado,  toda  España  buena,  aunque 
hobiese  al  contrario  sido  los  tiempos  pasados  no  muy  bien  bas- 
tecida para  según  solía  ser  y  se  esperaba;  porque  pan  cogido  es 
mala  señal  en  campos  valer  la  carga  xvui  reales  y  al  respecto  en 
las  otras  partes.  En  la  ciudad  de  Burgos  á  xxvui  reales  la  carga; 
señal  es  que  el  año  que  tenemos  y  viene,  si  Dios  no  lo  remedia, 

|i)    Primogénito  del  Duque  de  Alburquerque. 
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tendremos  algún  trabajo  en  todo  el  reino.  El  Andalucía  está  muy 
asolada  y  destruida,  porque  hambre  y  pestilencia  se  concorda- 
ron para  ello.  Toda  la  resta  está,  á  Dios  gracias,  buena.  También 
le  hago  saber  como  por  cierto  á  xxvi  del  pasado,  en  toda  Es- 
paña de  barra  á  barra  tembló  la  tierra,  cosa  de  grande  admira- 
ción. Plegué  á  Dios  que  sea  para  nuestro  bien. 

S.  M.  no  ha  deliberado  el  viaje  que  entiende  de  tomar  desde 
esta  villa,  y  todos  tentamos  pensamiento  que  iria  á  verse  con  el 
Papa  á  Tortosa;  y  (he)  entreoído  que  quiere  ir  á  Tordesillas  (I), 
porque  la  posta  se  despacha  antes  que  yo  sepa  la  deliberación. 
líscribo  lo  que  sé,  pero  podría  ser  que  S.  M.  escribe  á  S.  A.  la 
verdad  deste  negocio.  Esta  mí  carta  es  de  poca  importancia,  mas 
de  para  le  hacer  saber  á  v.  md.  como,  á  Dios  gracias,  yo  soy  en 
tierra  de  España  y  no  con  pequeño  trabajo.  No  creo  que  será 
menester  presentar  testigos  para  que  v,  md.  crea  esto. 

El  Obispo  de  Palencia  vino  malo  de  Inglaterra  y  la  mar  no  le 
ha  hecho  mucho  provecho,  de  suerte  que  61  está  más  malo  de  lo 
que  él  querría.  Todas  las  generalidades  y  particularidades  que 
yo  puedo  escribir,  están  escritas. 

Los  tres  mil  alemanes  que  S.  M.  truxo,  se  ha  declarado  ínviar- 
los  á  San  Sebastian  para  tener  compañía  A  nuestra  gente  y  hacer 
todo  el  mal  que  pudieren  rn  tierra  de  nuestros  enemigos.  Hanme 
dicho  que  hay  grande  exórcito  junto  de  parte  de  los  Visorreyes, 
esperando  este  tiempo  que  entre  manos  tienen  para  ver  lo  que 
Su  Magestad  será  servido  de  hacer. 

Hago  saber  á  v.  md.  que  el  Embaxador  de  Vcnecia  hizo  gran- 
des ofrecimientos  á  .S.  M.,  de  manera  como  hombre  rendido;  y 
ansí  lo  tengo  yo  entendido;  por  otra  parte  no  hay  otra  cosa  que 
escrebir  pueda;  porque  pensé  que  con  mí  carta  hecha  en  Antona 
t'l  señor  Vizconde  había  enviado  las  suyas,  de  lo  cual  el  Gran 
Chanciller  fue  bien  espantado  cuando  supo  ser  el  contrario.  Estas 
cartas  van  por  vía  de  Madama,  para  que  ella  las  envíe  con  dili- 
gencia, porque  de  otra  manera,  si  yo  hubiera  de  hacer  la  des- 
pensa, así  se  pediera  guardar  para  otro  año.   Todavía  le  hago 

(i)    Donde  estaba  su  madre,  la  Reiua  Doña  Juana. 


memoria  para  quf  escriba  v,  md,  á  D.  Juan  Manuel  (l)  en  Koma 
para  que  ponga  rccíudo  en  mis  cartas  si  á  su  mano  fueren,  y  ansí 
mismo  al  maestre  de  postas  de  Flandes  para  que  haga  lo  mismo, 
que  según  la  cosa  fuere,  asi  será  despachada. 

K!  licenciado  Salamanca  llegó  bueno,  á  Dios  gracias,  y  parte 
maiíana  para  el  Papa,  por  mandado  de  S.  M.,  en  respuesta  de  su 
<lemanda. 

14. 

(Para  el  tesorero  Salamanca.— Patencia  d  X  de  Agaslo  de  1522.) 

Yo  he  visto  que  S.  M.  determinó  la  venida  dcsta  ciudad  de 
Falencia;  visto  el  poco  fruto  que  en  el  camino  yo  podria  hacer, 
demandí-  licencia  para  poder  hacer  mi  viaje  por  Vitoria;  y  ansí 
Jo  hice,  y  tard6  en  ir  y  venir  y  llegar  aquí  doce  días,  los  cuales 
tardó  S,  M.  desde  Santander  á  esta  ciudad.  Llegué  otro  dia  des- 
pués de  S.  M.  y  hállele  bueno  con  toda  su  Corte,  sin  haber  otra 
novedad  ninguna  que  de  contar  sea;  y  loque  después  que  yo 
íiexé  á  S.  M.  he  sabido  del  señor  Chanciller  y  el  secretario  maes- 
tre Juan  Alemán  y  algo  dcllo  he  yo  visto. 

S.  M.  estando  en  Santander,  como  le  fue  venida  la  nueva  de 
cómo  Maya  era  ganada  por  fuerza  de  armas  por  el  Conde  de 
Miranda  con  cx^rcito  de  S.  M.  de  seiscientos  de  caballo  y  seis 
mili  peones,  hubo  mucho  placer,  y  como  por  la  carta  pasada  le 
hice  saber  cómo  D.  Bcltran  de  la  Cueva  habia  tomado  el  castillo 
■*Ie  Irun  y  muerto  cierta  quantidad  de  alemanes  y  presos  hasta 
cuatrocientos  ó  quinientos  y  traídos  hasta  Vitoria,  de  allí  los  Vi- 
rreyes les  dieron  licencia  á  algunos  y  otros  fueron  con  el  Papa. 
Diez  dellos  quisieron  se  envolver  con  nuestro  campo,  S,  M.  los 
mandó  traer  á  la  villa  de  Santander  y  los  mandó  descabezar  por 
■dar  exemplo  S  los  otros,  y  sepan  que  el  que  fuere  su  deservidor 


(1)  Embajador  de  S.  M.  Ces.  en  Ruma  y  uno  de  los  más  íntimos  y  cop- 
ñdentes  consejeros  del  Emperador.  Fue  el  más  encaroizado  adversario 
4lcl  Rey  Católico  D.  Fernando. 
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ha  de  pasar  por  aquella  medida,  pues  iban  contra  sa  Ein|>erador 
y  ííeñor. 

S.  M.  llegó  en  esta  ciudad  de  Paleada  á  cinco  de  Agosto^  y 
vino  por  Aguilar  y  Melgar  y  toda  aquella  tierra  cagando  y  hol- 
gando. Los  Grandes  que  le  fueron  á  recibir  á  Santander  fueron 
el  Duque  de  Xájera  y  Prior  de  San  Juan;  y  así  mismo  y  con  poca 
vergüenza  vinieron  los  deservidores  como  los  servidores.  Mire 
V.  md.  si  será  esto  causa  para  dar  enojo  á  S.  M.,  f)orque  otra 
cosa  no  le  dicen  sino  los  grandes  ser\-icios  que  cada  uno  le  ha 
hecho,  y  cada  uno  quisiera  ser  llamado  para  que  del  tal  se  reci- 
biera la  información  de  todo  lo  pasado. 

Cuando  yo  llegué  á  Laredo,  donde  se  embarcaban  los  quatro 
mili  soldados,  hallé  que  estaba  señalado  por  capitán  dellos  el 
Adelantado  de  Cazorla,  y  como  llegó  S.  M.  revocó  aquella  pro- 
visión y  repartió  la  gente  de  esta  manera:  que  los  dos  mili  envió 
á  Flandes  con  el  capitán  Pigarro,  para  que  esté  con  mosior  De 
Sistain  y  haga  con  ellos  aquello  que  él  le  mandare;  y  los  otros 
dos  mili  lleva  el  capitán  Lezcano  y  se  va  á  juntar  con  la  armada 
del  Rey  de  Ing'aterra  y  hacer  juntamente  con  ellos  aquello  que 
mejor  podiere. 

Luego  que  yo  aquí  llegué,  visité  al  Conde  Xasaot  y  Chanciller, 
los  cuales  se  encomiendan  al  Príncipe,  mi  señor;  y  les  hablé  y 
demandé  ayuda  para  sacar  la  libranga  de  los  dozientos  mili  du- 
cados. Su  respuesta  fue  que  esperase  un  poquito  á  tener  más  es- 
pacio; pero  yo  porné  tanta  diligencia,  que  por  ella  no  íalta  el  ne- 
gocio. El  dicho  Conde  está  gotoso. 

El  obispo  de  Palencia  por  la  pasada  le  escribí  cómo  estaba 
malo.  Su  mal  dicen  los  médicos  que  es  calentura  entre  cuero  y 
carne.  El  vulgo  tiene  que  es  pildora  de  Corte,  y  hace  más  cama- 
ras  con  ella  de  las  que  querria  él  ni  aun  sus  parientes,  los  cuales^ 
machos  y  hembras,  todos  son  idos  á  le  ver  á  Santander,  y  la  que 
no  le  alcangó  fue  la  de  Vernuí,  que  vino  á  esta  villa  á  hacer  pre- 
sentes en  lugar  de  su  hermano  y  hace  sus  visitaciones,  porque 
fui  presente  yo  á  la  visitación  del  Chanciller.  Ansí  mismo  cuan- 
do pasé  por  Burgos  hablé  al  licenciado  tocante  á  esta  materia^ 
Alguna  persona  le  dixo  haber  seido  el  'boticario  de  esta  pildora 
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de  Corte,  en  lo  qual  no  dexan  de  estar  engañados  y  errados;  pero 
como  no  supiesen  la  causa  de  sus  caminos  y  á  la  sazón  enferma- 
se, sospechan  lo  que  les  viene  á  la  fantasía. 

S.  M.  ha  determinado  de  no  se  ver  con  el  Papa,  por  no  le  es- 
torbar su  viage,  pues  es  tan  cumplido  á  nuestra  fée  y  ansimismo 
servicio  de  S.  M.;  y  está  toda  la  armada  que  ha  menester  apare- 
jada. Partirá  en  teniendo  tiempo.  En  este  tiempo  el  Rey  do 
Francia  enviaba  su  Embaxador  á  Su  Santidad  y  detúvose  á  la 
raya  de  Francia  hasta  ver  su  salvo  conducto,  el  qual  no  le  quiso 
dar  S.  M.,  y  á  esta  causa  se  dexó  de  efectuar  su  embaxada. 

S.  M.  está  deliberado  de  partir  de  aquí  para  Tordesillas  á  ver 
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á  la  Reina  nuestra  Señora  y  á  hacer  el  servicio  del  Rey,  que  en 
gloría  sea.  Creemos  que  será  dentro  de  tres  días,  y  ha  determi- 
nado de  allí  á  donde  irá  á  hacer  Cortes;  y  á  esta  causa  no  lo  s6 
determinar.  Créese  que  á  Burgos,  porque  sea  allegado  á  Fonte- 
rrabía  á  causa  de  la  guerra,  y  porque  los  de  Burgos  habrán  por 
bien  de  no  conseguir  su  previllegio;  y  si  de  aquí  resbala,  á  Valla- 
doHd  será.  Más  querría  fuese  á  Valladolid,  porque  en  todo  el  rei- 
no no  hay  tal  aparejo,  según  está  todo  malo,  digo  de  caro,  en 
especial  Burgos. 

Por  espías  que  S.  M.  tiene  de  P'rancía  sabe  que  los  franceses 
fortifican  y  fortalecen  sus  fronteras  y  las  proveen  con  temor  do 
lo  que  S.  M.  quiere  hacer  y  el  Rey  de  Inglaterra  por  la  suya.  Creo 
que  ha  de  ser  cosa  de  harto  trabajo,  según  con  el  buen  corazón 
que  S.  M.  este  hecho  emprende.  Los  tres  mil  alemanes  que  S.  M. 
truxo  está  Rocandorf  con  ellos  en  San  Sebastian  con  mucha  ar- 
tillería. 

Sabrá  v.  md.  cómo  S.  M.  escribe  á  Madama  de  Savoya  muchas 
de  las  nuevas  que  aquí  escribo  y  no  otras,  porque  no  las  hay  y 
también  las  escribiera  si  las  hobiera. 

Uno  de  los  capítulos  que  S.  M.  le  escribe  es  que  de  xv  en  xv 
dias  le  despache  posta  y  le  haga  sabidor  de  las  tierras  de  Flan- 
des.  S.  A.,  sabido  esto,  puede  proveer  cómo  sus  cartas  lleguen  á 
Flandes,  pues  allí  está  proveído  esto  que  digo.  Yo  me  quexo 
cada  día  al  Chanciller  y  á  mosiur  de  Nasaot  diciéndoles  que  no 
sé'  cómo  podré  servir  á  S.  A.  y  hacerle  saber  de  la  salud  del  Em- 
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pcrador;  y  ansí  mismo  S.  A.  no  podrá  hacer  saber  al  Empera- 
dor las  cosas  del  Imperio,  pues  que  son  cosas  tocantes  al  servicio 
del  Emperador.  La,  respuesta  es  ser  la  voluntad  de  S.  M.  aque- 
lla, y  que  cuando  caso  se  ofreciere  tal,  no  dexará  de  hacer  men- 
sajero propio. 

Por  las  pasadas  escribí  á  v.  md.  y  le  hice  saber  cómo  el  Viz- 
conde ha  puesto  y  pone  muy  poca  diligencia  en  lo  que  toca  al 
despachar  los  negocios  del  Príncipe  mi  señor,  y  la  causa  dello 
creo  que  es  porque  no  le  mandáis  librar  los  florines  que  tenia  de 
pensión;  y  el  Chanciller  ha  recibido  y  recibe  pena  dello  por  ver 
su  malicia,  la  qual  confirma  á  las  pasadas;  y  me  ha  dicho  yo  lo 
escribiese  á  S.  A.  para  que  mandase  los  negocios  se  librasen  por 
mano  de  maestre  Juan  Alemán.  Yo  suplico  á  S.  A.  porque  es 
cosa  quo  cumple  á  su  servicio,  como  no  es  el  tiempo  de  mosiur 
de  Xebres,  también  anda  bien  baxo  su  partido  y  allende  de  los 
negocios  principales,  para  menudencias  me  será  gran  provecho 
y  todo  tocante  al  servicio  de  S.  A.  y  se  tiene  por  amigo  verda- 
dero de  V.  md. 

Las  nuevas  que  yo  puedo  screbir  son  las  scriptas,  porque  aun 
creo  que  en  toda  España  no  tienen  por  venida  la  del  Emperador, 
y  á  causa  desto  no  hay  novedad  ninguna  sino  grandisima  impor- 
tunidad de  negocios,  todos  de  una  calidad  y  son  de  representar 
'  servicios  y  demandar  mercedes. 

Decir  que  los  Visorreyes,  en  especial  el  Condestable,  no  les 
pesa  de  baxar  el  grado  que  estaban,  esto  sin  mucho  escrúpulo  de 
conciencia  v.  md.  lo  puede  creer.  Están  aquí  el  Duque  de  Ná- 
jera,  Duque  de  Alburquerque,  Duque  de  Alba,  Prior  dé  San  Juan, 
y  otros  Condes  y  obispos  que  no  son  de  tanto  cuento.  De  otros 
caballeros  y  gente  de  Corte  ha  acudido  tanto  que  no  cabemos 
de  pies. 

El  pequeño  Rosinbriez,  que  solia  ser  de  S.  A.,  venia  con  S.  M. 
y  murió  en  Santander;  y  si  no  Se  guardan  mejor,  según  la  tierra 
es  caliente  y  grande  seca  que  tenemos,  podría  ser  que  muchos 
le  tuviesen  compañía. 

Yo  escribo  á  Bautista  de  Taxis,  maestre  de  postas,  para  que 
delibre  mis  cartas  desta  manera  hasta  saber  el  mandado  de  S.  A. 
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como  es  servido  que  se  haga.  Si  fuere  despacho  que  vaya  por 
mandado  del  Emperador,  proveerá  en  que  se  delibren;  si  fueren 
cartas  mías,  con  cada  despachp  yo  le  escribiré  lo  que  haga,  por 
que  si  fuere  tan  necesario  que  convenga  hacer  las  despensas,  á 
mi  costa  se  hagan.  Y  si  no  diere  el  tal  mandamiento,  las  envié 
si  por  caso  se  ofreciere  despacho  del  Emperador  ó  Madama,  ó 
de  otra  suerte,  con  que  no  hagan  despensas  hasta  que  sepan  lo 
que  V.  md.  le  querrá  mandar.  Nuestro  Señor  le  dé  á  v.  md.  tanta 
salud  como  yo  le  deseo  y  le  libre  de  ruines  vecinos. 

Después  de  esta  escripta  y  despachada  la  posta,  se  mandó  de- 
tener á  causa  de  la  nueva  del  Papa,  porque  llegó  correo  de  su 
cmbarcamiento,  que  íue  á  5  deste  mes.  Plegué  á  Dios  de  le  dar 
buen  viaje. — Assimisrao  hago  saber  á  v^  md.  cómo  desos  dos 
gentileshombres,  Alonso  Ruiz  y  Mercado,  la  ida  del  uno  dellos 
\'^le  con  necesidad  y  él  otro  por  amor  de  servir  á  S.  A.  Alonso 
Ruiz  fue  acá  comunero;  así  que,  señor,  tales  obras  fueron  las  su- 
yas que  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  ir  fuera  del  reino;  y  el  otro 
que  es  Mercado  tuvo  lo  contrario,  que  por  servir  á  S.  M.  fueron 
destruidos.  Hoy  se  tiene  por  cierto  que  S.  M.  mandaba  hacer 
justicia  de  ciertos  comuneros,  en  que  el  uno  es  persona  señalada, 
que  es  Gómez  de  Hoyos:  escomienza  por  tan  menuda  gente,  se- 
ñal es  que  los  otros  no  quedarán  olvidados.  Asimismo  me  veníe- 
ron  á  decir  hoy  esta  mañana,  porque  no  salí  de  la  posada  á  causa 
que  me  dieron  muy  recias  cámaras,  cómo  Don  Francés  de  Via- 
monte  era  venido  en  esta  Corte  secretamente  á  causa  del  Duque 
de  Alba;  y  súpolo  S.  M.  y  mandólo  prender.  S.  M.  quiere  hacer 
más  justicia  de  la  que  acá  esperaban.  Dios  le  dé  mucha  gloría 
porque  harta  necesidad  hay  della. 


15. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Falencia,  lo  de  Agosto  de  1522.) 

Porque  son  los  negocios  desta  carta  fuera  del  otro  propósito, 
se  escriben  aparte.  V.  md.  sabrá  que  á  la  vuelta  que  volví  de  Vi- 
toria para  venir  á  esta  gibdad,  vine  por  Burgos,  y  por  hablar  y 


vffr  ú  su  madre  y  hermanos  de  v,  md.;  y  hallé  lo  que  no  pensé 
hallar,  que  el  Sr.  licenciado  yendo  con  su  despacho  á  Tarragona 
al  Papa,  desde  Santo  Domingo  le  fue  forzado  tornar  á  Burgos 
malo  con  tercianas,  las  cuales  habia  tenido  once  días  con  aquel 
que  yo  le  vi  y  váosclc  quitando,  porque  eran  en  cantidad  me- 
nores, N'o  tengo  su  enfermedad  en  nada,  pero  tengo  en  mucho 
la  pérdida  qu<'  de  ella  redunda,  que  es  no  llevar  camino  de  se 
efectuar  lo  que  á  v.  md.  por  una  mi  carta  yo  escribí.  Así  que, 
señor,  él  y  la  señora  su  mujer  y  una  hermosa  hija  se  encomien- 
dan en  V.  md.;  y  el  mal  del  Sr.  licenciado  no  le  dé  pena  á  v.  md., 
aunque  le  dé  pena  por  lo  que  en  ello  se  pierde. 

Yo  vi  á  la  Sra.  su  madre  y  á  la  Sra,  su  hermana  las  cuales  es- 
tán muy  buenas,  bendito  Dios,  con  mucho  placer  y  alegría  de  las 
buenas  nuevas  que  de  v.  md.  oyen,  fasta  que  yo  llegué  que  les 
dixc  la  verdad  de  lo  íjuc  estaban  engañadas,  ni  sé  si  de  v.  md.  ó 
de  mi,  cual  fuera  el  más  bien  venido  y  recibiera  más  regalos.  A 
la  señora  su  madre  dixc  el  deseo  y  voluntad  que  v.  md.  tenia  de 
le  hacer  todo  servicio  y  placer  como  la  raüon  lo  requería,  y  que 
v.  md.  le  habia  proveído  de  aquellas  pocas  blancas  con  voluntad 
de  proveer  de  otras  muchas;  y  está  muy  mSs  que  contenta,  pero 
no  me  parece  que  el  Sr.  Alonso  de  Salamanca  la  provea  fasta  te- 
ner cobrado,  dq  que  yo  le  rogiié  proveyese  á  su  contento  de 
algo,  pues  en  la  cobranza  no  habia  duda. 

A  la  Sra.  su  hermana  vi  y  hablé  de  parte  de  v.  md,  represen- 
tándole muchas  caricias  y  amores,  porque  os  hago  saber  que 
allende  ser  hermosa,  es  discreta  y  merecedora  de  haber  un  buen 
marido.  Ella  quedó  de  escribir  á  v.  md.  No  sé  si  vendrán  las  car- 
tas í  tiempo  para  que  con  estas  vayan.  Dice  que  solo  v.  md.  es 
su  esperanza  y  fin  de  todo  su  bien,  y  que  no  determina  cosa  nin- 
guna sin  su  mandado.  Asi  queda  besando  las  manos  á  v.  md.;  y 
si  mi  consejo  queréis  tomar,  habed  dispensación  del  Papa  y  ca- 
saos con  ella. 

Al  Sr.  .\lonso  de  Salamanca  vi  y  hablé  y  cené  con  él  y  con  la 
Sra.  su  mugcr.  Recibí  las  escripturas  y  poderes  tocante  á  los  ne- 
gocios de  v.  md,  y  entenderé  en  ello  con  toda  la  diligencia  que 
me  fuere  posible...  Hago  saber  á  v.  md,  que  tiene  un  hijo  y  una 
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hija  las  más  liadas  criaturas  que  yo  on  mi  vida  vi,  y  muy  herino- 
sa  y  honrada  muger. 

La  Sra.  su  hermana,  mujer  de  Juan  de  Hoyos,  no  está  en^.  la 
ciudad,  porque  está  en  la  aldea.  Supe  que  está  buena.  Y  e^ta 
Sra.  es  causa  de  algunos  celos  que  de  v.  md.  tienen,  que  hay  de 
más  amor  de  una  parte  á  otra,  y  aun  ha  seido  necesario  cumplir 
con  las  otras  partes. 

16. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Paleftáa^  12  de  Agosto  de  1522.) 

Como  me  dan  prisa  á  despachar  la  posta,  así  van  mis  cartas 
en  piezas.  Yo  habia  despachado  á  diez  y  después  escribí  á  once, 
y  hoy  doce  deliberé  de  hablar  á  S.  M.,  y  hablé  á  Mr.  de  Nasaot 
primero,  para  que  supiese  que  yo  era  venido  debaxo  de  su  am- 
paro y  que  yo  tenia  algunas  cosas  que  hablar  á  S.  M.,  é  yo  iba 
tentado  (á  decir)  á  S.  M.  en  lo  que  le  escribo.  Su  respuesta  Euc 
tal  como  yo  no  quisiera.  Crea  v.  md.  que  de  importuno  tengo 
temor  de  ser  desterrado. 

17. 

(Para  el  señor  Infante,— Palencia,  XII  de  Agosto  de  1522.) 

V.  A.  sabrá  que  yo  habia  escripto  á  x  y  á  xi;  y  en  estos, dos 
dias  yo  no  habia  podido  hablar  á  S.  M.,  porque  en  la  verdad  yo 
querría  más  y  rpejores  tiempos  de  los  que  yo  tengo.  Yo  trabajé 
do  hablar  hoy  á  S.  M.  por  poder  inviar  alguna  parte  de  los  ne- 
gocios en  que  V.  A.  me  manda  entender;  y  huvc  audiencia;  y 
mi  habla  fué  suplicar  á  S.  M.  de  parte  de  V.  A,,  S.  M.  se  qui- 
siese acordar  de  sus  necesidades  y  mandase  proveer  en  la  libranza 
de  los  ce  mil  ducados,  en  especial  de  los  xxv  mil  deste  año,  por- 
que se  debian  á  cambios  y  mercaderes  y  de  otras  partes  y  V.  A. 
no  tenia  de  donde  se  socorrer.  S.  M.  me  respondió  que  yo  via 
sus  grandes  necesidades  y  que  convenia  que  yo  esperase  algunos 
dias.  Bien  creo  que  si  a  ser  quito  de  las  necesidades  S-  M.  aguarda, 
tarde  habremos  recabdo;  porque  S.  M.  emprende  agora  la  gue- 
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ira,  rrS'i  '■*  w-ñal  d*"  «¡«'^das  q^ie  de  socorro.  Yo  no  he  hablado  al 
Cor.f<-y>r.  pj*^  !o  concuño,  t"nga  ta  mano  i  la  '■sccndon.  porque 
n't  ha  habido  tif  mpo  para  cEo  y  aun  tan  solamente  screvir  estos 
renglon^-s.  p<*m  á  <'!  y  á  !os  o'ros  yo  les  amonestaré  y  veamos 
á  harán  por  obra>  !n  q-je  muestran  por  palabra.  Toda\~ía  suplico 
á  \'.  .-V.  scriva  á  S.  M.  v  Confesor  v  Nasaot  }■  Chanciller  y  Gran 
Mapsír*-,  pues  son  solos  ellos  por  quien  este  hecho  y  aun  los 
otros  han  df  pasar,  y  según  yo  creo  aunque  me  rompa  la  cabe- 
za, yo  pienso  que  se  darán  tanta  diiácion  que  habrá  lugar  á  que 
las  cartas  de  \'-  A.  vengan;  y  aun  más  debe  V.  A.  proveer  para 
los  quatro  en  que  en  mi  tratamiento  haya  la  mejoría  que  requiere 
un  s'nidor  de  \".  A-,  que  lo  que  de  continuo  tuve  en  sospecha, 
en  aquelifí  estoy.  \'.  \.  sabrá  que  todo  el  reino  ha  recibido  gran 
alegría  con  la  venida  de  S,  M.,  sino  son  los  de  Xátiva  y  Algezira, 
que  cí>mo  supieron  la  venida  de  S.  M.,  ciertos  presos  que  tenian 
serví'iores  del  Emperador  por  mostrar  no  tener  temor,  los  solta- 
ron y  piaron  por  su  pasatiempo;  y  todos  dos  lugares  son  sobre 
Valencia;  y  aquello  está  peor  que  nunca,  y  quemaron  dos  luga- 
res del  Marqués  del  Cénete.  Esto  acaece  y  ha  acaecido  después 
que  supieron  la  nueva  de  la  venida  de  S.  M.  N"o  sé  que  pensa- 
miento es  el  suyo,  de  acoj'cr  franceses  ó  moros,  porque  de  otra 
suerte  no  harían  tan  grandes  disparates.  Mucho  sufrimiento  ha 
menester  S.  M.  según  cargan  los  negociantes,  y  todos  al  modo 
de  Alemana  con  demandas  y  presentación  de  servicios,  Xo  hay 
otra  cosa  qu;?  escribir  á  V.  .'\.  El  Marqués  de  Brandanburque 
besa  las  manos  de  V.  A.,  y  en  verdad  si  en  su  mano  fuese,  creo 
que  V.  A.  tcrnia  en  él  un  buen  servidor.  La  Reina  está  gorda, 
pero  hnce  lan  grandes  calores  que  habrá  que  hacer  caber  en  la 
villa. 

18. 

(Para  el  kíniírj  .Salamanca. — Di  Valladolid,  d  i."  de  Setiembre  de  IS22.) 

Por  las  otras,  como  verá,  le  lie  dado  cuenta  cómo  acá  se  en- 
linntlc  re/iamcntc  en  hacer  justicia  de  los  que  fueron  deservido- 
res  de  S.  M.  A  once  dcste  mes  partieron  de  la  ciudad  de  Palen- 
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era  el  alcalde  Herrera  y  Leguigamo,  y  el  alcalde  Herrera  fue  á 
Simancas,  donde  estaba  preso  D.  Pedro  Maldonado,  6  hizo  justi- 
cia del,  como  la  hiciera  de  la  mas  simple,  cria  tura  del  mundo;  y 
hecha,  se  tornó  dexandole  degollado.  Executose  esta  justicia 
á  xui  de  Agosto.  El  alcalde  Leguigamo  fue  á  Medina  del  Campo 
y  alli  estaban  presos  hasta  ocho  hidalgos,  y  entre  ellos  era  el  prin- 
cipal Sotomaybr,  hijo  del  alcalde  del  Pardo,  fortaleza  cerca  do 
Madrid,  é  hizo  justicia  de  ellos.  Ansi  mismo  hay  otros  hartos  pre- 
sos de  la  misma  calidad.  Creo  que  pasarán  por  la  medida  que  el 
dicho  D.  Pedro  Maldonado. 

A  27  de  Agosto  mandó  S.  M.  juntar  los  Grandes  y  Perlados 
para  les  hablar  sobre  el  socorro  de  Rodas.  Plegué  á  Nuestro  Se- 
ñor que,  pues  el  perro  carga  por  aquellas  partes,  descargue  de 
esas.  Aqui  vino  el  mensajero  del  Maestro  de  Rodas,  y  creo  asi 
habrá  hecho  por  toda  la  Christiandad  demandando  socorro  y  ayu- 
da. Creo  que  S.  M.  hará  alguna  armada,  y  juntamente  con  la  que 
el  Papa  llevó  harán  algún  socorro.  Truxo  nueva  que  la  armada 
del  Turco  serian  hasta  dozientas  velas.  En  harta  congoxa  ha 
puesto  á  S.  M.  S.  M.  escribe  á  todos  los  Reyes  christianos  este 
negocio  y  ansi  hace  á  todos  los  señores  de  Alemana  para  que  por 
su  parte  miren  este  negocio;  y  ha  mandado  proveer  de  bastimen- 
tos de  Sicilia. 

Ha  ordenado  S.  M.  Consejo  de  Guerra  y  se  ha  deshecho  elqu:^ 
solía  tener;  y  son  los  que  agora  ha  ordenado  el  Coipendador  ma- 
yor Fernando  de  Vega,  Diego  de  Rojas,  D.  Ugo  de  Moneada» 
Fonseca.  Estos  solos  son  los  que  agora  entienden,  sin  otras  per- 
sonas. ^ 

S.  M.  mandó  que  todos  los  alcaldes  y  alguaciles  que  los  Virre- 
yes hablan  criado  dexasen  las  varas  y  se  tornasen  en  aquel  esta- 
do que  S.  M.  lo  dexó  todo,  y  ansi  se  ha  cumplido. 

V.  md.  sabrá  que  el  Comendador  mayor  de  Calatrava,  cuando 
hizo  su  testamento,  mandó  al  Infante  mi  señor  una  celada,  que 
me  han  dicho  que  es  buena,  que  vale  hasta  quinientos  ducados. 
Como  no  se  sepa  qué  se  ha  de  hacer  de  sus  bienes  está  suspen- 
sa la  cosa,  porque  andan  en  poder  del  fiscal.  Yo  tengo  inten- 
ción de  la  cobrar.  Según  he  sabido,  hallóse  muy  comunero  él,  y 
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aun  todos  los  criados  de  S.  A.,  que  algo  valían.  Suero  del  Águila 
es  huido  y  creo  que  á  Portugal  hasta  ver  en  qué  paran  sus  cosas, 
que  según  han  comenzado,  en  mi  pensamiento  no  creo  que  es  de 
los  muy  seguros. 

Yo  screbí  desde  Antona  á  v.  md.  v  asimismo  le  envié  una 
carta  de  Jorge,  el  bastardo  del  Emperador  Maximiliano;  y  según 
me  dixo,  era  solicitar  los  bienes  que  de  S.  A.  ha  de  haber,  que 
su  padre  le  mandó.  Tiene  su  esperanza  en  vuestra  merced.  Lo  que 
sobre  ello  se  hobiere  de  hacer,  remítome  á  lo  que  allá  se  hiciere. 
Lo  que  del  se  presume  en  esta  Corte  es  que  será  Arzobispo  de 
Toledo  por  las  insinias  que  vemos  en  que  se  habla  y  en  que  se 
sabe  que  S.  M.  le  quiere  in\'iar  á  Safamanca  y  con  hábito  cleri- 
cal, y  aun  á  él  le  pasa  por  la  fantasía,  según  la  muestra. 

El  obispo  de  Falencia  no  es  venido,  pero  libranse  los  negocios 
sin  él.  No  sé  cuando  venga  cómo  le  subcederá  hacerle  saber  de 
la  privanga  de  los  Españoles;  asi  caballeros  como  del  Consejo  to- 
dos van  por  un  rasero,  que  S.  M.  quiere  escuskllos  con  su  perso- 
na, porque  todo  pasa  por  su  mano.  Cobos  es  el  que  más  puedo 
juzgar,  qué  parte  de  los  negocios  tenga,  pero  los  otros  cada  uno 
(*stá  en  su  silla. 

S.  M.  creo  yo  que  por  este  invierno  no  hará  guerra,  sino  porná 
recado  sobre  Fuenterrabía,  porque  no  le  entren  bastimentos,  y 
(¡uedará  para  la  primavera.  No  sé  cómo  subcederá,  pero  á  mí  me 
pasa  por  la  fantasía  esto  ser  asi.  S.  M.  ha  determinado  su  ida 
desta  ciudad  para  la  villa  de  Valladolid  y  creo  que  terna  alli  este 
invierno. 

Los  Vozmodianos  usan  sus  acostumbrados  oficios  de  desente- 
rrar los  muertos  ó  sus  dineros.  Dan  por  pérdida  hasta  doce  mili 
ducados.  El  que  era  de  S.  A.  ansi  mismo  dice  que  le  quemaron 
?>us  scri turas.  Creo  yo  que  si  así  es  verdad,  que  más  servicio  de 
Dios  fuera  que  él  faera  en  su  lugar  de  ellas. 

.  Quiero  darle  cuenta  de  mi  estado,  y  le  tengo  conforme  de  allá, 
'Como  por  mano  de  v.  md.  me  fue  ordenado;  y  según  la  t?isacion, 
hago  saber  á  v.  md.  que  no  se  puede  sofrir;  ansi  que  mire 
V.  md.  lo  que  conviene  quitar  de  las  mangas  y  poner  en  las  al- 
gias; y  porque  no  piensen  que  convicio  lo  digo,  hagan  lo  que  me- 
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jor  les  pareciere,  que  según  me  parece,  el  tiempo  es  otro  de  lo 
que  Castilla  solia  ser;  y  S.  M.  no  me  parece  que  ayuda  con  los 
dozientos  ducados,  y  es  necesario  que  v.  md.  haga  la  relación 
verdadera.  Digo  esto  porque  no  quiero  torre  de  viento,  que  como 
V.  md.  sabe,  yo  hago  primero  el  cimiento  que  el  edificio;  y  esto 
escribo  á  v.  md.,  pues  sabe  mi  condición,  y  tenga  que  con  la 
\^ida  y  alma  tengo  de  cumplir  con  lo  que  me  es  mandado,  y  más 
á  ese  Principe,  con  quien  el  hombre  ha  de  perder  la  vida  por  su 
servicio. 

Mosior  de  Laxao  es  ya  partido  de  Portugal  y  está  en  el  cami- 
no y  viene  malo;  y  á  esta  causa  no  es  llegado  en  esta  Corte. 

El  obispo  de  Astorga  ha  venido  nueva  en  esta  Corte  que  es 
arribado  en  Bilbao  y  truxo  nueva  cómo  los  Ingleses  hablan  sal- 
tado en  Bretaña  y  quemado  un  lugar;  y  como  se  desmandaron, 
venieron  los  franceses  sobre  ellos  y  diéronles  una  tal  mano  que 
mataron  hasta  tres  mili  dellos;  y  aun  dicen  que  si  la  noche  no 
sobreviniera  y  se  acogieran  á  los  navios,  pasara  bien  adelante  el 
daño;  y  ansí  se  re  truxo  la  dicha  armada  á  Calés  y  allí  se  juntaba 
con  la  que  estaba  en  Flandes.  La  nuestra  armada  era  ya  llegada 
en  Inglaterra  de  los  quatro  mili  peones  que  llevaban  Lezcano  y 
Pigarro. 

S.  M.  mandó  ir  gente  sobre  Xátiva  y  Aljezira,  porque  se- 
gún los  dapnos  han  fecho  y  hacen,  dignos  son  de  ser  castigados. 
Todo  el  resto  está  en  sosiego  y  con  deseo  de  servir  á  S.  M.  se- 
gún dicen.  A  Suero  del  Águila,  y  Quintanilla  y  Gómez  de  Avila 
llaman  para  que  vengan  á  se  presentar  y  dar  cuenta  de  sus  per- 
sonas. Si  cuerdos  son,  no  se  deben  meter  en  aventura  de  lo  que 
les  querrán  demandar. 

La  fortaleza  de  Burgos  que  tenia  el  Condestable,  le  demandó 
S.  M.,  y  él  la  dio  á  uno  que  sé  lo  hizo  de  harta  pena;  y  S.  M.  la 
tornó  á  D.  Juan  Manuel.  Hasta  agora  ni  se  sabe  que  cosa  ningu- 
na S.  M.  haya  dado  á  grandes  ni  pequeños;  ni  ha  repartido  obis- 
pados ni  otros  bienes  de  malhechores.  El  Condado  de  Salva- 
tierra está  todavía  en  tercería,  y  así  creo  que  quiere  S.  M.  que 
esté,  pero  no  se  habla  cosa  ninguna  dello.  Todos  los  Grandes 
V  están  aquí,  pero  no  hacen  tantas  bramuras  como  allá  sus  hacedo- 
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tes  representaban  de  parte  de  ellos.  Yo  le  digo  á  v.  md.  que 
hiás  parte  eran  ellos  allá  que  acá  sus  amos. 

Rocandorf  está  en  San  Sebastian,  y  aquí  nos  dixeron  que  es- 
taba herido,  pero  era  burla,  y  aunque  lo  estuviera  no  se  perdiera 
hada.  Creo  yo  que  se  deterná  este  invierno  allí  con  su  gente.  En 
Santander  se  me  quexó  que  no  se  hacia  con  él  como  con  él  se 
asentó,  y  á  esta  causa  está  algo  desesperado  y  porque  él  aseguró 
sobre  sus  bienes  de  cumplir  con  la  gente  lo  que  con  ellos  se  asentó. 

S.  M.  determinó  de  venir  á  esta  villa  de  Valladolid  y  entró  en 
éUa  á  26  de  Agosto  é  hízosele  muy  buen  recibimiento  de  dangas 
y  la  villa  muy  bien  adregada.  Muestran  mucho  placer,  aunque 
hayan  sido  tan  rebeldes.  Creo  yo  que  se  deterná  en  esta  villa 
por  todo  este  invierno,  y  no  sé  si  terna  Cortes,  pero  no  hay  me- 
ttioria  de  ello,  ni  en  tal  cosa  se  habla. 

S.  M.  parte  mañana,  i.*^  de  Setiembre  á  Tordesillas  á  ver  á  la 
Reina  nuestra  señora.  Yo  voy  con  S.  M.  á  visitar  á  la  señora  In- 
fanta, y  despáchase  esta  posta  á  causa  de  la  muerte  del  Emba- 
jador del  Rey  de  Inglaterra,  que  murió  á  postrero  de  Agosto 
de  calenturas;  y  no  hay  novedad  que  pueda  screbir  mas  de  lo 
scripto. 

El  obispo  de  Falencia  aun  no  es  venido,  por  ser  tanta  su 
iñaqueza  que  no  puede  arribar,  y  al  mejor  librar  quedará  quar- 
tanarío. 

19. 

(Para  el  tesorero  Salamanca, — De  Valladolid  7  de  Setiembre  de  1322, 
Con  noticias  que  llegan  hasta  fin  de  este  mes,) 

Visto  lo  que  S.  M.  respondió  acerca  de  la  libranza  de  los  ce 
ttiil  ducados,  yo  hablé  al  Confesor  como  á  persona  que  en  ello 
daría  mejor  orden;  pues  habia  sido  en  concertado,  fuese  en  lo 
hacer  cumplir;  y  le  hice  relación  de  la  respuesta  quel  Emperador 
fhe  habia  dado.  La  suya  fue  que  él  no  tenia  que  hacer  en  ello; 
tjue  yo  hablase  á  los  Sres.  de  las  finanzas,  que  á  ellos  era  de  pro- 
veer. No  hay  necesidad  de  todo  lo  que  replicó:  basta  que  del  no 
pude  sacar  otra  cosa.  Y  en  la  otra  (carta)  habia  hecho  saber  de  su 
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mala  disposición,  y  en  esta  le  hago  saber  cómo  Dios  fue  servicio 
de  le  llevar  deste  mundo.  El  dia  de  su  finamiento  fue  á  14  de 
Setiembre,  en  Santa  Clara  de  Valladolid.  Lleváronlo  á  enterrar  á 
San  Francisco.  No  fue  muy  solene  su  enterramiento  y  sintió  mu- 
cha pena  el  Emperador  de  su  muerte. 

S.  M.  mandó  ir  gente  sobre  Xátiba  y  Aljezira,  porque  según 
los  daños  habían  hecho  y  hacen,'  dignos  son  de  ser  castigados;  y 
agora  con  que  vino  nueva  de  que  los  franceses  venian  sobre  las 
fronteras,  ha  se  dexado  de  inviar  esta  gente,  porque  estaba  en 
la  frontera  de  Fuenterrabia.  Toda  la  resta  está  en  sosiego  y  dicen 
que  con  deseo  de  servir  á  S.  M. 

A  2  de  Setiembre  fue  S.  M.  á  Tordesillas  á  ver  á  la  Reina 
nuestra  señora,  y  de  la  visitación  no  hubo  cosa  que  de  contar 
sea.  E  hizo  S.  M.  el  servicio  del  Rey  Don  Felipe,  que  en  gloría 
sea.  Con  esto  y  visitando  á  la  señora  Infanta,  se  tomó  á  Valla- 
dolid á  entender  en  los  negocios,  que  en  la  verdad  no  hay  pocos. 
Yo  di  la  carta  á  la  señora  Infanta  y  le  di  las  encomiendas  de 
parte  de  S.  A.  y  ella  leyó  su  carta,  y  me  dixo  que  estaba  que- 
xosa  de  S.  A.  en  no  le  haber  escrito  en  tanto  tiempo  habia;  pero 
á  esto  yo  le  satisfice.  Está  muy  gentil  dama;  en  gran  manera  cre- 
cida; ya  mugcr  hecha.  Toda  su  gente  regocijada  en  pensar  de  la 
casar  en  Portugal,  aunque  agora  se  suena  en  esta  Corte  que  el 
Rey  de  Portugal  creen  que  no  quiere  soltar  la  mano  de  la  Reina 
su  madrastra.  Muchos  lo  sospechan  y  aun  creo  saldrá  verdad. 
No  sé  lo  que  será.  Según  supe  de  su  ama,  estaba  la  señora  Infan- 
ta diz  que  algo  corrida,  porque  en  la  carta  que  yo  le  truxe  se  le 
habia  hecho  poca  cortesía  en  el  título,  no  la  screvir  en  lo  alto 
«Señora».  Y  según  me  dixo  quisiéronlo  atribuir  ser  culpa  del  se- 
cretario. Yo  respondí  que  no  era  inadvertencia,  sino  lo  que  era 
justo,  y  aun  con  S.  A.  se  usaba  más  largo  que  la  razón  lo  re- 
quería por  la  querer  mucho;  que  mirase  la  diferencia  que  habia 
del  señor  Infante  á  su  hermana  y  tan  gran  Príncipe  como  era 
y  otras  muchas  calidades,  y  de  aquella  manera  verian  la  razón 
poca  que  tenian,  que  más  necesidad  tenia  S.  A.  de  personas 
tan  doctas  que  supiesen  entender  estos  términos  que  las  que 
«i^erigaaban  aquel  caso.  Así  que,  señor,  yo  supe  so  quexa. 
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sí  por  caso  se  ofreciere  screvirla,  miren  lo  que  sobre  ello  que- 
rrán hacer. 

V.  md.  sabrá  que  Mallorca  está  de  tal  suerte  y  tan  perdida 
con  las  grandes  muertes  y  daños  que  en  ella  se  hacen  y  han  he- 
cho, que  tienen  tanto  trabajo  que  es  piedad;  y  en  peligro,  si 
Turcos  vienen,  de  la  llevar. 

V.  md.  sabrá  que  el  Papa  llegó  en  Genova;  y  sabido  por  el 
Rey  de  Francia,  le  envió  sus  embaxadores  con  cartas  del  dicho 
Rey  y  de  la  Gobernante  y  de  otros  señores,  en  que  en  ellas  le 
hacian  saber  cómo  hasta  allí  á  causa  de  haber  sido  Virrey  destas 
Españas,  le  tenian  por  parte  del  Emperador,  y  á  esta  causa  no 
se  habían  del  confiado;  pero  su  buen  deseo  y  buena  voluntad 
vistos,  que  todo  esto  quedaba  fuera  para  todas  buenas  obras,  le 
inviarian  á  suplicar  que  él  quisiese  entender  entre  él  y  el  Empe- 
rador, y  que  en  sus  manos  querían  poner  todas  sus  diferencias. 
Así  que,  señor,  su  Santidad  lo  hizo  saber  al  Emperador,  y  S.  M. 
ha  respondido  á  su  Santidad  cómo  ya  sabe  tener  alianza  con  el 
Rey  de  Inglaterra,  y  que  á  esta  causa  dello  no  se  puede  dar  nin- 
gún espidiente;  y  que  alliende  desto  el  dicho  Rey  de  Francia 
había  de  querer  cosas  tan  convenibles  y  llegadas  á  razón  para 
que  medio  podiesen  haber;  y  que  de  todo  esto  S.  M.  hacia  sabi- 
dor  al  Rey  de  Inglaterra,  y  sabida  su  repuesta  del  dicho  Rey 
será  respondido  á  su  Santidad.  Asimismo  el  Arzobispo  de  Ba- 
rrio está  en  Francia  por  el  Papa  que  íue  á  entender  en  las  paces, 
y  envió  aquí  su  mayordomo  á  hacer  saber  esto  al  Emperador,  y 
truxo  nueva  estar  muy  destruido  el  Rey  de  Francia.  Si  el  Rey 
de  Inglaterra  no  nos  estorba,  podría  ser  que  hobiese  algún  medio. 

Aquí  es  venida  nueva  cómo  el  Rey  de  Francia  cargaba  gente 
sobre  Fuenterrabia,  y  no  es  para  más  efecto  de  para  guardar  su 
tierra,  porque  el  dicho  Rey  tenía  pensamiento  que  acabado  que! 
Emperador  viniese  en  estas  tierras,  luego  haría  grande  guerra;  y 
á  esta  causa  pone  recado  en  sus  fronteras. 

Me  dixo  el  Chanciller  hablando  entre  él  y  mi  que  S.  A.  le 
había  querido  dar  alguna  pensión  y  que  él  no  la  había  querido 
recibir.  Y  á  esto  yo  le  díxe  que  no  había  dexado  de  errar;  porque 
al  Sr.  Infante  en  lugar  del  Emperador  había  de  contar,  pero  que 
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S.  A.  por  eso  no  había  dexado  de  cumplir  su  deseo,  y  que  caso 
que  él  no  la  tomase,  ella  le  tenia  una  prenda  en  su  sobrino,  para 
que  aquel  fuese  proveído  de  lo  que  su  señoría  había  rehusado;  y 
que  le  hacia  saber  que  el  Príncipe  mí  señor  no  era  ingrato.  Holgó 
dello,  porque  me  dixo  que  su  sobrino  era  su  mayorazgo,  y  que 
pues  le  tenia  dado  á  S.  A.,  que  él  estaba  quito  de  cuidado.  Yo 
le  dixe  cómo  v.  md.  tenia  tanto  cuidado  del  que  creía  que 
antes  de  tiempo,  le  haría  hombre;  que  de  lo  demás  pudiese  ser 
seguro  que  S.  A.  no  le  faltaría  y  v.  md.  en  gelo  aderezar  y 
mirar  por  él. 

A  mi  maestre  d*hotel,  Villadiego,  ya  no  tengo,  porque  no  le 
hallé  con  tanta  capacidad  como  seria  menester;  y  desto  no  fue 
mía  la  culpa,  pero  del  Sr.  Alonso  de  Santagadea,  que  me  lo  dio 
ansi.  Por  esta  causa  va  de  mi  mano,  hasta  ver  tal  persona  con 
quien  hombre  descargue. 

No  tengo  otra  cosa  que  le  escrebir  sino  que  desde  que  partió 
S.  M.  de  Inglaterra,  y  yo  desde  el  día  de  San  Juan  hasta  hoy  no 
tengo  visto  letra  de  allá  ni  nueva  ninguna.  Si  á  mi  me  fuese  tan 
lícito  el  quexar,  ya  vé  si  tengo  razón  para  ello;  mas  digo  á  v.  md. 
y  le  juro  que  yo  no  me  sé  dar  maña  á  vivir  en  esta  tierra,  porque 
nó  conocerá  á  Castilla;  que  esta  villa  que  era  la  que  v.  md.  sabe, 
.  parecemeque  está  toda  desbaratada  y  pobre  y  querrían  enmen- 
dar lo  pasado  con  lo  presente;  así  que,  señor,  no  está  para  dar 
contentamiento  al  señor  Pedro  de  Salamanca.  Yo  le  juro  que  no 
hay  ninguno  que  no  quisiese  más  el  mal  día  de  Flandes  antes 
que  el  mejor  de  acá;  que  á  fuerza  de  dineros  no  podemos  haber 
lo  que  es  menester.  Toda  la  gente  asombrada  en  especial  con 
las  justicias  que  ven  hacer.  Esta  Corte  tal  que  sin  falta  desde  que 
Castilla  es,  nunca  tal  en  Corte  se  vido;  y  no  hay  hombre  que  dis- 
crepe de  una  demat^da,  que  todas  son  mercedes  en  pago  de  sus 
servicios,  pero  hasta  agora  todos  los  veo  iguales.  Lo  que  suce- 
diere no  sé  lo  que  será. 

A  xxnii  de  Setiembre  á  las  ocho  de  la  mañana  truxo  el  al- 
calde Ronquillo  por  medio  de  esta  villa  al  obispo  de  Qamora, 
con  la  guarda  de  caballo  española,  y  le  llevó  á  la  fortaleza  de  Si- 
mancas. Estaba  preso  en  Navarrete,  lugar  del  Duque  de  Najera. 
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Bien  creo  que  no  le  traen  para  le  dar  el  argobispado  de  Toledo. 
I-o  que  del  sucediere,  yo  ge  lo  haré  saber. 

El  alcalde  Cornejo  murió  y  proveyeron  en  su  plaza  al  licenciado 
Birbiesca.  El  Presidente  que  solia  ser  en  esta  Chancillería,  que 
era  el  Obispo  de  Cuenca,  fue  con  el  Papla.  No  dicen  que  se  mos- 
tró bien  en  estas  cosas  pasadas:  han  proveído  de  su  plaza  al  Pre- 
sidente obispo  de  Qiudad  Rodrigo.  El  Conde  de  Chinchón  murió. 

Maestre  Jaques  Laurin  vino  de  Flarides  y  llegó  en  esta  Corte 
á  l8  deste  mes,  y  demandando  de  su  venida,  he  sabido,  según 
me  han  dicho,  que  es  para  ser  Receptor  de  las  penas  de  Cámara 
y  de  los  bienes  confiscados. 

Al  Conde  de  Coruña  han  llamado  en  esta  Corte  por  via  de 
fiscal,  porque  acogió  en  su  castillo  al  licenciado  Bernaldino,  que 
fue  uno  de  los  malosechores.  V.  md.  debe  mirar  mucho  en  este 
negocio,  porque  creo  que  muchos  de  los  fugitivos  podría  ser  que 
vayan  allá;  que  S.  A.  no  los  debe  acojer  en  su  Corte,  porque  se- 
ria causa  para  que  haciéndoles  acogimiento  pensasen  acá  que 
habia  recebido  placer  dello.  Digo  esto  porque  algunos  me  han 
dicho  que  son  idos  allá,  en  especial  Suero  del  Águila,  y  Gómez 
de  Avila,  y  Francisco  de  Mercado.  Ya  por  la  pasada  le  escrebí 
cómo  de  los  dos  que  fueron  en  Flandes,  que  eran  Mercado  y 
Alonso  Ruiz,  le  hago  saber  que  el  Mercado  fue  allá  por  buscar 
y  servir  á  su  señor;  y  porque  en  la  quema  de  Medina  le  cupo  la 
mayor  parte  del  dapno  y  quedó  destruido.  El  Alonso  Ruiz  no 
osó  parar  en  el  reino,  según  las  obras  que  hizo.  Debe  v.  md.  mi- 
rar bien  en  esto  que  digo;  y  pues  en  el  peligro  no  hubo  que  de- 
cir, en  la  paz  bellacos,  no  sean  causa  de  poner  mancilla.  Algu- 
nos dicen  que  quieren  ir  allá.  I-a  ida  no  gela  puedo  yo  escu- 
sar;  pero  sepa  v.  md.  que  á  quien  yo  diere  carta,'  que  es  hombre 
que  ha  vivido  limpio.  Digo  esto  porque  hay  algunos  y  hartos  que 
me  lo  han  dicho.  Si  lo  harán  ó  no,  no  lo  sé. 

A  XX  de  Setiembre  vino  nueva  cómo  murió  el  obispo  de  Fa- 
lencia, y  según  me  dixeron  debia  xvu  mil  ducados  y  no  tenia  de 
recibo  cuatro  mil. 

Asimismo  sé  de  cierto  cómo  S.  M.  envió  á  llamar  á  D.  Juan 
Manuel. 
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A  XXVI  de  Setiembre  fue  el  Conde  Nasaot  y  mosiur  de  la  Ro- 
cha á  Simancas  á  ver  y  hablar  al  obispo  de  Qamora.  El  para  qué, , 
no  lo  supe. 

Aquí  vino  nueva  á  S.  M.  como  á  xx  del  mes  de  Setiembre 
acaesció  un  terremoto  en  el  reino  de  Granada,  tal  que  Almería 
fue  toda  por  tierra,  y  la  iglesia  y  castillo  que  estaba  sobre  un^ 
peña.  Murieron  hasta  dos  mili  y  quinientas  personas  y  no  quedó 
casa  ni  cosa  iniesta.  Ansi  mismo  la  iglesia  mayor  de  Granada  se 
abrió  y  otros  lugares  pasaron  trabajo,  pero  no  en  comparación  de 
lo  que  fue  en  Almería,  que  fue  tal  y  tan  grande  el  temblor  de  U 
tierra  que  duró  desde  las  diez  del  dia  hasta  las  diez  de  la  noche. 

S.  M.  ha  mandado  proveer  que  vayan  á  traer  á  la  Reina  de 
Portugal  y  para  ello  mandó  que  fuese  el  Conde  de  Cabra  y  el 
obispo  de  Córdoba,  el  que  era  ido  desta  Corte  á  su  obispado;  y 
van  con  el  Conde  sus  parientes  y  amigos. 

El  postrero  dia  de  Setiembre  salió  de  la  Corte  el  Príor  de  Saq 
Juan,  Don  Diego,  para  ir  á  Rodas,  y  fue  muy  acompañado. 

El  dia  que  esta  posta  se  despachó,  que  fue  á  4  de  Octubre  de 
1522  llegó  una  carta  por  via  de  mercaderes,  escrita  en  Niostrat 
de  Pareto  (sic)  para  el  señor  Pedro  de  Salamanca  en  que  por 
ella  le  hacia  saber  cómo  los  húngaros  habían  habido  victoria  con- 
tra los  Turcos  y  habian  ganado  mucha  tierra  de  Balachia.  Sol^ 
esta  nueva  se  ha  podido  saber  desde  que  partimos  de  Inglaterra; 
que  ni  de  esas  partes,  ni  de  Flandes  ni  Inglaterra  no  he  sabidq 
cosa  ninguna  de  S.  M.  No  sé  si  es  por  falta  del  tiempo  ó  de  dili- 
gencia. 

Acá  se  cree  que  S.  M.  quiere  reformar  sus  Consejos  y  Casa. 
Haciéndolo  no  se  perdería  nada,  porque  en  la  verdad  hay  hart^ 
necesidad.  S.  M.  toma  plazer,  y  estos  señores  le  hacen  fiestas,  y 
S.  M.  ha  jugado  cañas  con  mucho  regocijo,  vestidos  de  pañc^ 
eceto  S.  M.  Ansi  mismo  hicieron  la  fiesta  de  los  capeletes  e}  do- 
mingo á  5  de  Octubre.  S.  M.  no  fue  en  ello.  El  Condado  de  Sal- 
vatierra se  dice  que  S.  M.  lo  ha  aplicado  á  la  Corona;  y  yo  ^ 
bien  que  Salvatierra  llevó  privilegio  dello.  Asimismo  S.  M.  revq- 
.có  los  privilegios  que  se  dieron  á  Burgos  del  mercado  y  de  esen- 
cion  de  huéspedes,  y  á  esta  villa  ha  hecho  lo  mispio. 
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20. 

(Para  el  Sr.  Infante.^  VaUadoUd,  /.o  de  NoDiembrc  de  1522,) 

A  1 3  de  Octubre  recibí  la  posta  que  V.  A.  despachó  de  Lintz' 
á  dos  de  Setiembre,  y  hasta  aquella  hora  no  habia  visto  letra  ni 
otra  nueva  ninguna,  ni  menos  S.  M.  habia  sabido  cosa  ninguna 
de  Flandes;  y  la  causa  habia  sido  por  no  poder  pasar  la  mar.  Yo 
di  las  cartas  de  V.  A.  á  S.  M.  y  holgó  mucho  en  saber  nuevas  de 
V.  A.;  y  la  primera  cosa  que  me  dixo  antes  de  ver  letra  ninguna 
fue  demandarme  cómo  estaba  V.  A.  y  si  Madama  estaba  preña- 
da, con  la  mayor  afición  del  mundo.  Pareceme,  según  del  conocí 
que  lo  desea  más  que  V.  A.  Yo  le  respondí  que  no  lo  sabia, 
porque  no  me  hacian  mención  dello.  Sé  decir  á  V.  A.  que  S.  M., 
á  Dios  gracias,  está  muy  bueno,  y  aunque  con  harto  trabajo  se- 
gún los  muchos  negocios  han  cargado,  á  causa  de  las  cosas  pa- 
sadas en  estos  reynos.  Toma  mucho  placer,  y  regocija  esta  su 
Corte  en  jugar  cañas  y  justar,  y  todas  las  tardes  va  al  campo. 
Entiende  S.  M.,  según  se  dice,  y  creo  que  es  verdad,  en  ordenar 
el  Consejo.  Creo  yo  que  para  quitar  algunos,  y  en  tomar  cuen- 
tas á  los  thesoreros  y  oficiales  que  han  tenido  cargos  de  hacien- 
da; y  ansi  mismo  se  tiene  por  cierto  que  entenderá  en  la  refor- 
mación de  su  casa.  Ha  hecho  y  hace  mucha  justicia,  y  cada  dia 
condenan  á  los  que  han  hallado  muy  culpados.  Algunos  se  esca- 
parán, pero  de  los  que* se  hallan,  que  estaban  ecebtados  por  los 
Gobernadores,  executase  la  justicia  de  los  que  se  podieron  haber 
personalmente,  y  de  los  ausentes  se  han  hecho  sus  pesquisas  con 
los  condenar  á  perdimiento  de. vida  y  bienes.  El  Conde  Nasaot 
ha  estado  y  está  malo  de  un  pie.  Asimismo  debiera  de  ser  de 
mala  manera  su  enfermedad,  porque  se  cobrió  de  una  roña  que 
era  de  mala  especia.  Está  en  el  Abrojo  curándose.  El  Chanciller 
ha  estado  y  está  malo  bien,  ha  veinte  dias,  y  no  sale  de  casa.  Su 
mal  le  vino  á  dolor  de  costado  con  recia  tos.  Ha  habido  grande 
miedo  que  se  fuera,  pero  ya  está  mejor,  pero  de  hombre  de  su 
edad  hay  poco  que  confiar.  Todo  lo  que  V.  A.  me  envió  á  man- 
dar que  se  despachase  ^on  S.  M.,  se  despachó  lo  mejor  que  á  mí 


k. 
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ha  sido  posible  y  he  habido  poco  trabajo  en  ello,  porque  S.  M. 
tiene  sobrada  voluntad. 

21. 

(Para  el  tesorero  Salamanca, —  Valladolid^  4  de  Noviembre  de  1522.) 

Quiero  responder  á  v.  md.  á  las  cartas  que  del  he  recebido, 
cómo  y  en  qué  manera;  y  porque  respondo  á  S.  A.  en  una  carta 
que  escribo  de  lo  que  con  S.  M.  pasé,  así  al  tiempo  que  los  capí- 
tulos llevé  de  las  cosas  que  demandaba  para  entender  en  mis 
negocios  en  aquel  caso,  reportóme  á  ella.  En  lo  que  se  puede  es- 
cribir de  cómo  acá  se  ha  tomado  de  la  forma  y  manera  que  la 
justicia  allá  se  ha  hecho,  ha  sido  en  mucho  loor  y  renombre  de 
S.  A.,  porque  S.  M.  ha  holgado  tantt)  dello  que  entre  él  y  mi 
se  platicó  largamente,  y  conocí  haberle  mucho  plazido,  en  espe- 
cial cuando  tocamos  en  aquel  barón,  padre  de  los  gentileshom- 
bres  que  acá  están.  En  toda  esta  Corte  lo  saben  y  no  se  habla 
otra  cosa...  Mucha  congoxa  me  han  dado  las  nuevas  que  todos 
me  han  escripto  de  la  mala  disposición  de  v.  md.;  y  no  me  co- 
nozco en  otra  cosa  tan  vuestro  Servidor,  sino  en  burlas  ó  en  veras 
os  sé  decir  la  verdad,  y  v.  md.  á  no  creerme,  porque  nunca  otra 
tema  fue  la  mia  sino  que  huyésedes  del  azogue  como  del  diablo. 
Yo  me  ternia  por  contento  con  lo  pasado  más  que  en  lo  por- 
venir tuviese  sufrimiento  y  de  no  hacer  cosa  sino  por  sobra  de 
consejo.  Según  por  las  cartas  de  v.  md.  paresce  que  no  faltaban 
aUá  algunas  personas  de  santas  y  buenas  intenciones;  y  no  me 
pesa  de  otra  cosa  no  me  hallar  allá,  sino  porque  veo  que  hay 
pocas  personas  que  á  S.  A.  le  manifiesten  la  verdad;  y  si  Dios 
nuestro  Señor  no  lo  hobiera  mejor  proveído,  darle  prudencia, 
seso  y  entendimiento,  quedáramos  á  buenas  noches  con  tan 
buenos  vecinos,  tan  celosos  del  servicio  de  Dios  y  del  bien  de 
S.  A.  Si  se  sofriese  podergelo  escribir,  como  ternia  atrevimiento 
para  gelo  decir,  lo  haría;  pero  no  oso,  porque  no  sé  cómo  allá 
será  tomado.  Sabe  Dios  lo  que  yo  dello  siento  en  la  fatiga  que 
pomáa  á  S.  A.,  que  no  será  pequeña.  Por  otra  parte  tengo  que 
Dios  es  dello  servido,  porque  conozca  qué  gentes  «on  y  de  qué 
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manera  viven  los  que  cerca  de  los  Príncipes  andan.  Todo  esto  si 
á  V.  md.  le  pareciere  y  viere  que  cabe,  gek)  quiera  recitar  de  mi 
parte;  y  con  poner  sus  cosas  en  Dios,  será  libre  de  tan   mala 

r  gente. 

p  En  cuanto  á  lo  que  escribe  y  se  me  respondió  por  la  via  y  ma- 

nera que  mis  negocios  hobiesen  de  ser  librados,  tocante  á  lo  del 
Chanciller  no  había  necesidad,  porque  al  fin  todas  las  cosas  han 

f  de  pasar  por  su  mano,  en  especial  las  mías,  de  quienes  es  el  que 

^  ser  solia  y  mucho  mejor.  Querria  mucho  que  S.  A.  de  contino  le 

escrebiese  cartas  de  agradecimiento,  porque  en  la  verdad  quedá- 
ramos á  buenas  noches  si  él  nos  falta.  Yo  le  dixe  todo  mi  caso, 
en  especial  tocante  á  lo  de  mi  instrucción  y  le  mostré  y  le  di  la 
de  latín,  para  que  él  mirara  todo  lo  en  ella  contenido;  porque 
está  y  ha  estado  harto  bien  malo  en  harto  peligro;  y  aunque 
mejor,  no  sale  de  casa  ha  bien  quarenta  dias.  Y  á  esta  causa 
íueme  remitido  este  despacho  á  Mr.  de  la  Rocha,  el  cual  en- 
tiende en  todos  Consejos  públicos  y  secretos;  así  mismo  muestra 
mucha  voluntad  al  servicio  de  S.  A. 

En  lo  del  secretario  maestre  Juan  Alemán,  yo  hice  en  ello  mi 
deber  todo  lo  que  me  £ué  posible,  dando  á  entender  á  S.  M.  la 
causa  dcllo  era  el  mal  despacho  que  de  Anart  yo  recibía.  Y  como 
me  apretó  á  saber  las  causas  dello,  le  hube  de  decir  que  no  sabia 
otra  cosa  sino  que  el  despacho  que  habíamos  hecho  en  Inglate- 
rra, me  lo  había  hecho  bien  comprar  y  al  fin  me  lo  había  pasado 
en  España.  Que  como  las  cosas  de  S.  A.  eran  de  S.  M.  y  las  de 
S.  M.  eran  de  S.  A.  recibía  para  que  con  tanto  descuido  se  trata- 
sen, y  que  aquella  causa  me  movía  á  le  demandar  otro  Secretario, 
cual  fuese  servido,  sin  le  señalar  pieza;  y  desto  yo  había  hecho 
sabidor  al  Infante  mí  señor,  porque  no  me  tuviese  por  negligente 
y  descuidado;  y  S.  A.  me  había  respondido  que  hiciese  yo  lo  que 
tocase  al  servicio  de  S.  M.  y  suyo;  pero  que  pues  S.  M.  dello  er^ 
contonto,  de  toda  negligencia  no  fuese  mía  la  culpa.  S.  M,  me 
respondió  que  dello  haría  muy  bien  y  que  no  había  otro  que 
mejor  lo  supiese  hacer.  Digo  á  v.  md.  que  pues  otro  interese 
aquí  no  me  mueve  más  de  servirlos,  yo  le  prometo  nii  fee  que 
si  me  yerro,  que  no  estemos  muy  contentos. 
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En  cuanto  á  lo  que  le  tengo  escrito  de  m¡  tratamiento,  yo  dj 
la  carta  á  Mr.  de  Nasaot,  é  hizo  tanto  fruto  como  si  se  quedara 
en  Alemana.  Ha  estado  y  está  malo  de  un  píe  y  pierna,  lo  cual 
pensaban  que  era  gota;  y  si  con  tiempo  no  se  sirviera  con  médi- 
cos de  acá,  pudiera  ser  que  perdiera  el  pie,  y  aun  no  está  libre, 
porque  está  en  cama  y  se  cura;  y  por  se  apartar  de  negocios  está 
en  el  Abrojo.  Todavía  serán  bien  necesarias,  así  para  él  como 
para  los  otros,  las  cartas  y  bien  cargadas;  y  Dios  válme  aun  en 
esta  postrera  audiencia  que  S.  M.  me  dio;  si  no  hobiese  quien  lo 
estorbase,  pensaría  hacer  algunos  buenos  servicios  á  S..  A.,  por- 
que fui  oído  de  muy  buena  gana  y  mucha  familiaridad,  según  por 
la  carta  de  S,  A.  v.  md.  verá. 

De  lo  que  v.  md.  escribe  en  respuesta  de  lo  que  el  Duque  de 
Milán  había  hecho  con  el  Chanciller,  yo  tengo  esperanza  en  Dios 
que  veré  que  con  v.  md.  se  hace  muy  más  largamente  que  con  él 
se  ha  hecho,  pues  que  vuestros  servicios  lo  merecen;  y  sí  en  este 
mundo  no  hoviésedes  el  galardón,  en  el  otro  no  os  puede  faltar; 
y  pídoos  por  merced  que  os  acordéis  de  lo  que  os  solía  decir: 
que  meando  claro  podéis  dar  una  higa  al  médico;  y  en  este  mun- 
do es  muy  buena  cosa  llevar  el  gesto  esento;  y  cuando  otra  cosa 
no  hayáis,  basta  el  contentamiento  que  un  bueno  de  sí  puede  te- 
ner, habiendo  hecho  lo  que  debe.  Yo  soy  cierto  que  en  esto  no 
habrá  falta,  pero  todavía  no  dexo  á  mis  señores  y  amigos  de  les 
decir  aquello  que  querría  que  me  dixesen. 

Scríbamc  v.  md.  respuesta  de  lo  que  le  escribí  á  mis  gastos  de- 
masiados, como  tenia  buen  señor  que  me  lo  gratificaría  todo. 
Plegué  á  Dios  que  le  pueda  yo  hacer  algún  servicio,  que  aquello 
será  para  tai  mayor  merced  que  todas  las  que  me  puede  hacer, 
y  más  que  cumpla  yo  á  lo  que  toca  á  su  honor,  tan  contento  soy 
como  V.  md.  sabe  de  lo  poco  que  yo  me  suelo  contentar. 

En  cuanto  á  lo  que  escribe  del  bermejo,  reportóme  á  lo  que 
arriba  tengo  escrito,  pero  acuérdese  deste  refrán  catalán  que  dice: 
que  de  viento  de  forat  y  amigo  reconcíliat,  no  te  fidare  no  serás 
gavato. 

Lo  de  Jorge  el  bastardo  suplico  á  v.  md.  tenga  cuidado  de  le 
responder,  porque  creo  que  presto  terna  mitra,  y  creo  que  la 
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que  por  mis  cartas  tengo  escrita;  y  si  es  cosa  hacedera,  es  bien 
que  con  él  se  haga  en  tiempo  que  no  hay  necesidad.  Yo  me  re- 
porto á  V.  md. 

En  lo  que  v.  md.  me  envió  cartas  para  el  Confesor  en  favor  de 
mi  hermano,  yo  no  soy  determinado  de  se  las  ir  á  dar  hasta  que 
Dios  sea  servido.  Fr.  Diego  de  Carrion  después  del  fallecimiento 
del  Confesor  fue  á  sacar  fuera  del  reino  á  fr.  Lebin  y  á  sus  com- 
pañeros. El  dia  que  la  posta  llegó,  partió  desta  villa  y  fue  á  Me- 
dina del  Campo.  Yo  le  envié  las  cartas  á  buen  recaudo  y  le  es- 
cribí escribiese  á  v.  md.  lo  que  del  y  de  fr.  Levín  habia  sucedido 
después  de  la  muerte  del  Confesor,  porque  más  especificacia- 
mente  lo  sabria  screvir  mejor  que  yo. 

V.  md.  sabrá  que  S.  M.  ha  ya  declarado  los  malhechores  y 
los  que  han  sido  culpados  y  juzgados  en  cuerpos  y  bi(?nes:  son 
las  cabezas  y  principales  amotinados.  Los  que  se  han  podido  ha- 
ber, se  ha  hecho  justicia  dellos.  Los  otros  ausentados  fuera  de 
los  reinos  y  señoríos  de  S.  M.,*  sus  bienes  de  los  confiscados  di- 
cen que  valdrán  hasta  tres  millones  de  ducados.  Y  crea  v.  md. 
que  S.  M.  está  tan  bien  informado  del  grado  que  cada  uno  pecó, 
como  si  él  mismo  los  hubiera  confesado;  porque  á  algunos  que  le 
han  venido  á  demandar  mercedes  de  sus  servicios,  los  ha  alcan- 
zado de  cuenta,  y  quisieran  no  se  la  haber  demandado,  porque 
en  su  respuesta  les  dio  á  conocer  la  intención  y  necesidad  que  á 
ellos  les  movió  á  le  servir. 

Asimismo  la  ciudad  de  Burgos  vino  en  esta  villa  á  suplicar  á 
S.  M.  le  quisiese  confirmar  los  previllejos  que  les  habia  dado  de 
posadas  y  mercado,  y  para  ello  tomaron  por  su  favor  al  Condes- 
table y  Conde  de  Salinas  y  Obispo  de  Burgos  con  Ips  procura- 
dores, y  le  suplicaron  les  quisiese  confirmar'  aquellos  privillejos 
por  los  servicios  que  los  procuradores  en  nombre  de  la  ciudad 
de  Burgos  en  la  Junta  habian  servido  á  S.  M.:  S.  M.  respondió 
que  verdad  era  que  los  procuradores  le  hablan  servido,  pero  que 
mirasen  que  el  pueblo  que  antes  también  habia  deservido  ma- 
lamente, y  que  el  Secretario  se  habia  errado,  que  él  nunca 
tuvo  intención  de  tal  cosa,  y  que  su  intención  y  propósito  es 
de   no  enajenar  ninguna  cosa  de  la  Corona  Real.  Por  muchos 
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replicatos  que  hubo,  Burgos  quedará  sin  mercado  y  oon  hués- 
pedes. 

« 

Señor,  es  bien  que  en  todo  se  entienda,  pues  que  en  el  planeta 
que  agora  corre,  da  lugar  á  que  se  trate  desta  materia.  Dígolo 
para  que  v.  md.  vea  si  sois  tan  dichoso  como  lo  que  acá  en  tal 
caso  pasa.  A  xx  de  Octubre  se  desposó  el  Secretario  Cobos  con 
hija  de  D.  Juan  de  Mendoga,  nieta  de  Rui  Diaz  do  Mendoga,  el 
que  vive  en  las  casas  que  eran  de  la  Condesa  de  Rivadavia,  á  la 
Corredera  de  San  Pablo  en  esta  villa  de  Valladolid.  Es  gentil 
dama,  muchacha  de  hasta  catorce  años.  Los  más  apartados  deu-. 
dos  que  ella  tiene  son  el  Condestable  y  Almirante  y  Conde  de 
Benavente,  con  todos  los  otros  que  destos  pueden  conseguir,  y 
ninguno  le  sale  de  tio.  Su  casamiento  fue  y  está  puesto  en  manos 
del  Conde  de  Benavente  para  que  averigüe  lo  que  él  mandase, 
porque  entre  el  dicho  D.  Juan  y  Cobos  no  pudo  haber  concierto, 
porque  el  uijp  quiere  cuatro  y  el  otro  le  da  tres.  Estos  se  entien- 
den cuentos.  El  está  desposado,  y  el  casamiento  por  averiguar. 
A  muchos  nos  ha  parecido  que  no  acertó  en  ello;  que  más  valie- 
ra asno  que  le  llevara,  que  no  rocin  que  le  derribara.  La  persona 
es  la  que  digo.  El  juicio  quede  á  v.  md.  con  sus  amigos. 

Así  mesmo  el  secretario  Villegas  ha  andado  en  manos  de  co- 
rredores,  y  se  tenia  por  averiguado  estar  desposado  con  su  hija 
de  Villalba  él  coronel  en  Plazencia.  Después  he  sabido  cómo  no 
se  ha  concluido.  La  causa  dello  creo  que  fue  la  muerte  del  obispo 
de  Plazencia.  Por  ende  es  bien  que  cada  uno  confie  en  sus  vir- 
tudes y  no  en  vida  agena. 

Aquí  tenemos  por  averiguado  y  cosa  cierta  que  cuando  en 
Roma  se  eligió  el  Papa,  hubo  algunos  Cardenales  que  le  hicieron 
saber  que  á  solo  el  concilio  tenia  obligación  de  lo  que  con  su 
Santidad  se  habia  hecho  y  no  al  Emperador  ni  á  D.  Juan  Manuel, 
más  antes  le  habia  sido  cont;^ario;  de  suerte  que  según  dicen,  su 
Santidad  dixo  cómo  no  era  en  cargo  á  otra  persona  sino  al  conci- 
lio, porque  el  Emperador  ni  D.  Juan  Manuel  ni  otro  por  él  en 
ello  no  habian  hablado.  Estas  palabras  venieron  á  noticia  de  don 
Juan,  y  él  escribió  una  carta  al  Papa  en  que  le  hacia  saber  cómo 
á  él  le  habian  dicho  cómo  su  Santidad  habia  dicho  las  palabras 
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susodichas,  y  que  el  dicho  D.  Juan  le  hacia  saber  cómo  él  por 
mandado  del  Emperador  á  su  Santidad  le  había  hecho  Papa;  y 
que  si  S.  M.  le  enviaba  á  mandar  que  le  deshiciese,  le  desharía. 
Todo  esto  puede  haber  pasado  por  informaciones  falsas  que  al 
Papa  hiciesen,  pero  en  ello  no  pongo  duda,  según  que  dello  me 
informaron. 

Antes  que  yo  diese  las  cartas  á  S.  M.,  yo  hablé  al  Chanciller 
y  le  hice  relación  de  todo  el  caso,  para  que  tuviese  cuidado  de  lo 
que  sobre  ello  se  hoviese  de  proveer;  y  como  en  dos  capítulos 
hoviesc  alguna  calidad,  yo  le  rogué  de  parte  de  S.  A.  en  ellos  tu- 
viese la  mano;  y  eran  el  de  la  obligación  y  el  de  los  venecianos. 

Y  en  cuanto  á  los  venecianos  me  respondió  que  verdad  era 
que  S.  M.  trataba  con  ellos,  pero  que  S.  M.  les  había  enviado  su 
mensagero  para  ver  el  medio  que  querrán  tomar,  el  cual  es  Ge- 
rónimo Adorno;  y  este  había  ido  sin  que  el  Embaxador  de  los 
venecianos  lo  supiese;  y  en  la  instrucción  que  llev4  iba  puesto 
que  en  todo  caso  entendiese  que  á  S.  A.  hobiesen  de  restituir 
sus  tierras,  y  esto  fue  solo  él  en  ello,  porque  quizá  no  había  dello 
tanta  memoria  en  los  otros;  y  que  hasta  ver  la  respuesta  no  ha- 
bía que  hablar.  Yo  supe  más  adelante  descarnando  este  negocio 
cómo  se  movía,  y  he  sabido  que  pasa  desta  manera:  que  S.  M. 
Como  tiene  ya  hecha  la  guerra  de  Italia,  querríase  deshacer  del 
exército  por  las  grandes  despensas  que  le  corren;  y  como  no 
tenga  seguridad  de  los  venecianos  ni  de  los  guigos,  querría  con- 
tratar alguna  alianza  con  los  venecianos  para  estar  dellos  seguro, 
y  como  nosotros  somos  los  que  le  rogamos,  crea  v.  md.  que  par- 
tido ninguno  que  sea  en  provecho  de  S.  A.  no  cabrá;  y  al  fin 
Creo  yo  que  se  habrá  de  quedar  por  agora  como  está,  y  así  me 
ío  han  dado  á  entender,  y  creo  que  en  la  respuesta  de  S.  A.  va 

así.  Ellos  han  visto  mi  poder  y  vienen  en  él  remitiéndose  á  la 

• 

ínstrucion;  de  suerte  que  es  necesario  que  ellQ3  la  vean,  y 
cuando  en  tal  caso  se  entendiese,  ellos  tomarían  lo  que  más  les 
agradase,  aunque  como  tengo  dicho,  estaremos  bien  seguros  de 
se  entender  en  cosa  ninguna,  y  S.  A.  puede  ver  la  diferencia 
que  hay  de  rogar  á  ser  rogado;  y  de  todo  lo  que  fuere,  yo  ad- 
vertiré con  toda  diligencia  y  acá  haré  mi  deber. 
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En  lo  de  la  obligación  S.  M,  me  respondió  como  era  mucha 
razón,  y  se  hiciese  como  S.  A.  lo  quería,  pues  era  á  su  cargo,  y 
en  ello  provee  de  esta  manera:  que  S.  M.  escribe  al  mismo  Du- 
que cartas  muy  agradables,  representándole  sus  necesidades,  y 
que  haya  por  bien  de  esperar  y  contentarse  de  la  obligación  que 
de  S.  M.  tiene  y  rendir  á  S.  A.  las  otras;  y  ansí  mismo  envia  á  decir 
á  Madama  de  Savoya  que  haya  de  pagar  alguna  parte  die  la  deuda 
de  las  joyas  que  allá  quedaron,  y  para  ello  manda  ir  un  perso- 
naje á  lo  solicitar.  S.  M.  tiene  buena  voluntad  de  lo  despachar  si 
Madama  allá  no  pone  en  ello  descuido.  Esta  persona  será  el  que 
irá  de  parte  de  S.  M.  á  los  del  Imperio  á  entender  en  que  ayuden 
al  socorro  de  los  turcos  para  hacer  de  una  vía  dos  mandados. 

En  lo  que  S.  A.  demanda  poder  para  que  en  su  ausencia  pueda 
elegir  Lugarteniente  por  la  falta  del  Conde  Palatin:  á  esto  S.  M. 
responde  y  así  va  proveido  que  él  escribe  cartas  al  dicho  Conde 
para  que  no  dexe  el  gobierno,  y  ansimismo  le  quiere  contentar 
pagándole  sus  pensiones.  Y  la  causa  que  á  S.  M.  esto  le  mueve 
es  que  no  vaya  resaviado,  pues  ha  tanto  servido,  y  mirando  la 
parte,  que  no  seria  bien  que  fuese  descontento;  y  que  cuando 
otra  cosa  fuere,  S.  A.  lo  hará  saber  á  S.  M.  y  proveerá  según 
S.  A.  lo  demanda.  Yo  quisiera  que  el  poder  fuera  á  todas  aven- 
turas. No  lo  quisieron  acebtar. 

En  lo  de  los  comisarios  para  averiguar  las  deudas  del  Empe- 
rador,  que  Dios  perdone,  ya  estaban  proveidos  antes  que  esta 
posta  viniese;  y  agora  manda  S.  M.  que  luego  los  envien  si  no 
son  partidos;  y  son  Mr.  do  Bredan  y  el  Preboste  de  Crasela,  pero 
el  preboste  de  Crasela  se  ha  de  detener  en  Calés  á  cierta  comi- 
sión que  le  era  encomendada  y  brevemente  seria  acabada  y  luego 
sería  en  camino  para  ello. 

Cada  dia  estamos  esperando  Embaxadores  de  Portugal,  que 
vienen  con  gran  triunfo,  y  ha  diez  6  doze  dias  que  están  en  Me- 
dina del  Campo,  que  por  falta  de  posadas  no  son  venidos  aqui. 
A  lo  que  vienen  dicen  que  es  á  tratar  casamientos,  asi  por  su 
Rey  como  á  S.  M.  Lo  que  fuere  sonará. 

*La  Condesa  de  Urueña  ha  veinte  6  veinte  y  cinco  dias  que 
murió  y  el  Conde  está  para  ello. 


—  lo  — 

Tofi^/s  ios  ob:ípa<ios  que .  están  \'aco6^  están  por  repartir.  Mu- 
chof  son  lo»  qjft  tí-?nen  esperanza  ec  euos.  y  otros  de  tos  que  la 
t-^-^an  de  ver  la  largueza  de!  tiempo,  han  ya  desoonñado  de  tener 
parte  en  \o%  dichos  obispados. 

Cada  dia  se  dice  que  se  hará  pubÜcadofi  de  los  condenados 
por  los  d^^íitos  pasados,  y  será  en  mucha  cactidad,  porque  fuera 
de  loa  que  los  Virreyes  e^ehtaron,  han  de  nuevo  et;ebtado  hasta 
lo?»  qae  s^rrán  juzgados  á  muerte  y  p?rdim:ento  de  bienes,  todos 
s^m  hombres  caudalosos.  Crea  v.  md.  que  es  más  hacienda  de  lo 
que  nadie  piensa,  según  dicen  los  Vozmedianos. 

S.  M.  ha  sido  importunado  de  Azingar  para  que  escriba  á  S.  A, 
pufíi  su  padre  ha  perdido  la  vida,  él  ha3ra  los  bienes.  Xo  sé  si 
S.  M,  CSC  revira:  sé  que  se  lo  han  suplicado.  Sé  decir  que  todos 
estos  que  conocian  á  su  padre  han  tenido  por  gran  cosa  haberse 
hecho  justicia  del. 

Ha  dos  dias  que  vino  en  esta  villa  mosiur  de  Rocandorf,  de 
San  Sebastian,  y  demándele  si  quería  escribir  allá  6  mandaba 
algo,  y  no  me  parece  que  quiere  ninguna  cosa.  Sentí  del  que 
como  le  hirviese  ya  contado  los  negocios  allá  pasados,  no  le  place- 
rá dello.  Truxo  buenas  nuevas  de  lo  que  allá  sobre  Fuentérrabía 
les  habia  acaescido  á  él  y  á  r3on  Beltran;  y  paresce  ser  que  los 
franceses  querían  bastecer  á  Fuenterrabia,  y  para  ello  venian 
ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas  y  hasta  seiscientos  peones, 
y  traian  seiscientas  piezas  de  tonel  de  harína  y  otros  tantos  car- 
neros y  muchas  vacas  é  infinito  vino,  y  teníanlo  en  San  Juan  de 
I>us;  y  como  los  nuestros  supieron  el  proveimiento  que  querían 
hacer,  trasnocharon  para  pasar  la  ribera,  y  los  franceses  asimis- 
mo no  estaban  descuidados.  Sintiéronlo  y  pusiéronse  en  les  de- 
fender el  paso.  Al  fin  pasaron  hasta  quince  ginetes  y  estos  esca- 
ramugaron  con  ellos  de  tal  suerte  que  dieron  lugar  áque  nuestra 
gentíí  pasase;  y  en  pasando  y  los  franceses  huyendo  todo  fue 
uno;  y  de  los  hombres  de  armas  prendieron  nueve  y  mataron 
tres,  y  no  pararon  en  San  Juan  de  Lus;  y  los  que  estaban  dentro 
desampararon  el  lugar  y  huyeron,  dejando  todos  los  bastimen- 
tos. Do  suerte  que  los  alemanes  hicieron  buena  xira,  de  tal  suer- 
te que  en  dos  dias  que  se  detuvieron,  no  eran  parte  para  salir  uno 
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-de  otro  y  derrocaron  el  lugar,  porque  hay  capitulación  de  ambas 
partes  que  no  haya  fuego.  Verdad  es  que  los  alemanes  ya  habian 
comenzado  á  quemar,  pero  matáronlo  luego  por  no  romper  lo 
<:apituIado;  y  lo  que  pudieren  traer  consigo  de  I03  I  astimentos 
truxeron;  la  resta  destruyeron  para  que  no  hobiese  dello  prove- 
-chb;  y  así  se  tornaron.  Es  buena  señal,  porque  se  cree  que  el 
castillo  está  desproveído. 

Ansimismo  aquí  es  venida  embaxada  de  Portugal'  muy  sump- 
tuosa,  de  hasta  cien  caballeros  fidalgos,  como  portugueses  suelen 
hacer  sus  cosas:  no  hay  necesidad  de  lo  decir:  pero  de  lo  que  yo 
he  podido  alcanzar  de  su  venida,  principalmente  creo  que  es  so- 
hre  que  querría  el  Rey  detener  allá  á  la  Reina  su  madrastra,  y 
á  otras  cosas  en  que  ansi  mismo  demandan,  según  dicen,  lo  de  la 
especería  no  pase  adelante,  pero  S.  M.  se  da  mucha  prisa  en  ello 
y  en  toda  la  orden  que  se  puede  dar,  y  asientan  la  escala  en  la 
Coruña.  Cosa  será  de  gran  provecho  y  al  Rey  de  Portugal  de 
"gran  dapno. 

V.  md.  sabrá  que  á  causa  de  la  prissa  del  despacho  de  esta  pos- 
la  que  no  dan  lugar  á  que  mañana,  dia  de  Todos  Santos,  pudie- 
se llevar  la  copia  y  razón  de  los  autos  y  manera  que  S.  M.  tiene 
en  hacer  declaración  de  la  justicia  y  execucion  de  los  que  le  han 
sido  deservidores  y  perdón  de  la  resta,  porque  S.  M.  ha  manda- 
-óo  hacer  y  han  hecho  un  gran  cadahalso  en  la  plaza  desta  villa 
para  la  publicación  de  lo  susodicho.  Si  S.  M.  será  en  él  6  no,  no 
está  deliberado,  porque  hay  pareceres  diversos.  Crea  v.  md.  que 
dello  habia  poca  memoria  hasta  que  se  ha  visto  lo  que  de  allá 
habéis  hecho.  Yo  sacaré  la  relación  de  cómo  ello  pasará  y  las  per- 
sonas que  en  ello  intervernán  y  con  la  primera  posta  enviaré 
darga  razón. 

Mañana,  dia  de  Todos  Santos,  hago  saber  que  Jorge  sale  con 
hábito  clerical  y  le  han  puesto  maestro  para  su  dotrina  de  vues- 
tro pueblo,  el  cual  es  maestre  Gonzalo.  Parece  que  quieren  con- 
seguir lo  que  tengo  escrípto. 

Señor,  pensando  que  la  posta  se  despachara  víspera  de  Todos 
Santos  no  había  hecho  relación  del  auto  que  después  subcedió  y 
merced  que  S.  M.  hizo  á  estos  sus  reinos,  y  contra  el  proceso 
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—  Si- 
sera escusado;  pues  por  la  misma  sustancia  original  io  pueden  ver 
que  se  sacó  y  ahí  envió  la  manera  y  suerte  del  cadahalso.  Diré 
«egun  lo  vi. 

Dia  de  Todos  Santos  S.  M.  se  vistió  muy  bien  una  ropa  de 
brocado  forrada  en  martas  y  fue  á  misa  á  San  Pablo,  y  con  S.  M. 
los  Grandes  deste  reino  con  sus  collares;  y  dicha  la  misa  se  tomó 
á  palacio,  y  después  de  comer,  á  dos  horas,  venieron  á  palacio 
los  Grandes  que  aqui  están,  que  de  los  que  yo  veo,  diré  el  Con- 
destable, el  Duque  de  Alba,  el. Duque  de  Bejar,  el  Duque  de  Ná~ 
jera,  el  Duque  de  Alburquerque,  el  Marqués  de  Villena,  el  Mar- 
qués de  Astorga,  el  Prior  de  San  Juan  y  Conde  de  Bcnavente  y 
todos  los  otros  que  no  llegan  á  estos  estados.  El  Almirante  se 
partió  la  noche  de  antes  á  su  casa  y  diz  que  algo  descontento, 
porque  S.  M.  fue  del  y  de  los  otros  Grandes  muy  suplicado  por 
el  perdón  de  Don  Pedro  Girón;  y  S.  M.  los  despidió  con  buenas 
razones.  Y  estando  S.  M.  en  la  sala  en  su  silla  sentado  vinieron 
los  embaxadores  del  Rey  de  Inglaterra  y  dixcron  su  embaxada,. 
en  la  cual  la  principal  cosa  que  contenia  era  darle  la  bienvenida 
á  estos  sus  reinos  y  ansimismo  á  le  encomendar  la  paz  y  juntamen- 
te le  hicieron  una  oración  de  la  lealtad  de  los  Grandes  de  sus  rei- 
nos y  á  ellos  de  la  bondad  del  Emperador.  Y  bondad  su  habla  y 
respondida  por  mosiur  de  la  Rocha  en  latin,  se  levantó  S.  M.  y 
fue  al  mercado  donde  estaba  un  gran  cadahalso  y  sobre  él  otro- 
más  alto  muy  bien  adregado,  como  convenia;  y  antes  que  S.  M^ 
llegase  estaban  en  él  los  del  Consejo  con  su  Presidente.  S.  M.  su- 
bió en  el  dicho  cadahalso  con  sus  Grandes  y  Nuncios  y  Embaxa- 
dores. Los  Nuncios  fueron  Don  Bernaldino,  el  que  estaba  en  Flan- 
des,  y  el  obispo  de  Astorga,  y  estos  se  sentaron  en  el  estrado 
alto.  Traía  S.  M.  quatro  Reyes  de  armas;  traía  sus  maceros  de- 
lante dellos.  Iba  Cesar  Ferramusca  con  su  espada  desnuda  delan-^ 
te  y  desta  manera  estuvo  S.  M.,  y  luego  que  fue  subido  tocaron 
las  trompetas  y  callaron  todos,  y  luego  en  voz  alta  un  Rey  de 
armas  publicó  lo  que  en  la  cscriptura  verá;  y  hecho  esto  se  tor- 
naron otra  vez  á  tocar  las  trompetas  y  menestriles  altos,  y  ansí  se 
vino  S.  M.  á  palacio;  y  puede  creer  v.  md.  que  gente  no  faltón 
aunque  este  era  dia  de  jubileo  en  San  Francisco  de  Medina. 
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Este  día  de  Todos  Santos  vino  nueva  de  Fuenterrabia  envia- 
da por  D.  Beltran  de  la  Cueva,  en  que  hacia  saber  cómo  los  fran- 
ceses que  están  en  Fuenterrabia,  como  supieron  que  les  habian 
quitado  los  bastimentos  parece  ser  que  debían  de  tener  falta,  se 
amotinaron  contra  sus  capitanes  para  se  querer  dar,  y  sus  capita- 
nes les  platicaron  de  tal  suerte  que  los  hicieron  detener  por  al- 
gunos dias.  De  nuestra  parte,  según  esto,  y  lo  que  se  puede  al- 
canzar á  saber,  piensan  de  cobrar  antes  de  treinta  dias  la  dicha 
Fuenterrabia,  é  si  así  fuere  será  gran  bien;  y  lo  que  sucediere  yo 
se  lo  haré  saber.  Mosiur  de  Rocandorf  parte  mañana  para  allá. 

Hoy  he  sabido  por  muy  cierto  que  á  Jorge  dan  la  coadjutoría 
de  Toledo,  y  á  Toledo  dan  el  de  Sevilla  y  el  de  Sevilla  dan  á 
Córdoba;  de  suerte  que  con  una  hija  casan  muchos  yernos.  Diga 
V.  md.  al  bachiller  Calvo  que  D.  Fernando  de  Aragón  se  metió 
fraile. 

Porque  vea  v.  md.,  si  tal  es  verdad,  lo  que  sobre  nosotros  ha 
de  venir,  le  hago  saber  que  un  hombre,  no  sé  si  es  loco  ni  cuerdo, 
manifestó  á  S.  M.,  sopeña  de  meterse  en  prisión  á  perdimiento 
de  vida,  que  mañana,  á  quatro  deste  mes  de  Noviembre,  acaes- 
ceria  en  esta  villa  un  tan  gran  terremoto  que  la  meitad  de  la  vi- 
lla se  hundiera.  Bien  puede  v.  md.  creer  que  habrá  más  de  qua- 
tro que  se  pornán  en  cobro  si  fuere  verdad.  Si  hobiéremos  lugar 
de  lo  poder  v€r,  escribir  se  ha,  y  si  no  rogad  á  Dios  por  nosotros. 
El  señor  licenciado  dice  que  no  quiere  aguardar  la  fortuna,  que 
se  quiere  poner  en  cobro.  Creo  yo  que  mejor  es  la  fortuna  que 
allá  debéis  de  pasar  con  esa  gente  que  nosotros  pasaremos  con 
estos  prenósticos. 

22 

(Para  el  Sr,  Infante,—  Valladolid^  18  de  Noviembre  de  1522.) 

A  primero  de  Noviembre  escribí  á  V.  A.  todas  las  nuevas  que 
se  podian  escribir  que  á  la  sazón  había;  y  como  S.  M.  no  ha  res- 
<:ebido  nuevas  del  Papa  ha  grandes  dias,  sábensc  las  cosas  con 
gran  trabajo,  y  á  esta  causa  an$imismo  por  la  dificultad  que  hay 
en  pa^ar  la  mar  no  se  pueden  dar  los  avisos  como  queriian. 
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V.  A.  sabrá  que  S.  M.  ha  sabido  quel  Rey  de  Francia  quiere  pa- 
sar en  Italia  en  persona,  y  para  ello  ha  platicado  con  los  ^uygos 
para  los  haber  de  su  mano  y  con  su  ayuda  ganar  lo  perdido,  y  si 
pudiera  pasar  adelante  á  Ñapóles;  y  puede  V.  A.  creer  que  cuan- 
do un  Príncipe  tal  se  pone  en  tal  cosa,  hará  lo  mejor  quel  pudie- 
re. S.  M.  provee  en  ello  y  desta  manera:  que  como  S.  A.  sabe 
tiene  alianza  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  en  ella  está  el  Papa  y 
Duque  de  Milán,  envía  al  Dr.  Pran  y  con  él  á  Mctanaya  para  que 
vayan  á  (^uiga  y  platiquen  con  ellos  para  que  sean  de  la  liga 
de  S.  M.  y  que  no  se  muevan  en  servicio  del  Rey  de  Francia,  y 
que  S.  M.  les  dará  cierta  cantidad  de  dineros  en  sus  casas,  sin 
que  ellos  vayan  á  la  guerra.  Y  si  con  los  dichos  guigos  esto  no  se 
pudiere  acabar,  para  que  pongan  dinero  en  cambio  de  quantidad 
de  hasta  treinta  ó  cincuenta  mil  florines  de  oro  para  hacer  langa- 
caneis,  en  cantidad  como  los  guigos  hicieren  para  les  hacer  resis- 
tencia. Así  mismo  el  Rey  de  Inglaterra  de  su  parte  envia  á  hacer 
lo  mismo  y  poner  dinero  en  una  villa  de  las  que  mejor  les  pare- 
dere  del  Imperio,  para  que  así  como  los  guigos  se  movieren,  hagan 
los  nuestros  lo  mismo;  y  la  cantidad  de  gente  que  hicieren  los 
suigos  hagan  de  nuestra  parte  de  langacaneis,  y  para  esto  ayu- 
dará el  Rey  de  Inglaterra  con  dineros  á  S.  M. 

Así  mismo  tienen  mala  esperanza  de  lo  que  traerá  Jerónimo  de 
Adorno,  de  lo  que  fue  á  platicar  con  los  venecianos,  porque 
ya  V.  A.  sabe  cómo  ellos  desean  ande  diferencia  entre  estos  dos 
Estados,  que  no  vaya  la  de  nuestra  parte  próspera;  de  suerte  que 
antes  que  venga  la  respuesta  de  allá  se  tiene  mala  esperanza. 
S.  M.  quiere  proveer  según  yo  lo  escribo  á  V.  A.,  advirtiéndome 
dello  para  que  sea  sabidor  dello  y  mire  la  parte  que  en  ello  le 
va  y  lo  que  toca  al  servicio  de  S.  M.  para  que  V.  A,  esté  adver- 
tido de  todo  y  haga  según  viere  que  cumple,  pues  que  de  acá  no 
puede  ser  avisado,  como  tengo  dicho  por  los  inconvenientes  di- 
chos, pues  que  de  los  trabajos  y  pérdidas  de  S.  M.  á  V.  A.  cabe 
la  mayor  parte  con  tiempo  pueda  prevenir  al  remedio.  Y  por- 
que  si  las  cosas  se  apretanm  de  tal  suerte  que  haya  alguna  nece- 
sidad, podrá  ser  y  se  ha  platicado* ,  que  V.  A.  haya  de  pasar  en 
Italia;  sería  bien  que  se  hallase  eh  el  Condado  de  Tirol,  así  por 
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estar  á  la  puerta,  como  para  hacer  rostro  á  los  enemigos;  y  de 
todo  debe  V.  A.  estar  advertido  y  apercebido.  Porque  crea  y  sea 
cierto  que  tiene  un  buen  señor  y  hermano  en  el  Emperador,  como 
gelo  tengo  hecho  saber  por  la  carta  pasada;  y  S.  M.  tiene  acá 
harto  trabajo  según  halló  estas  tierras  destruidas  y  no  con  falta 
de  importunidades;  pero  S.  M.  los  ha  alcanzado  bien  de  cuenta, 
porque  ha  sido  bien  informado  de  sus  servicios;  y  aun  no  les  da 
el  pago  que  ellos  merecian  por  usar  de  su  gran  virtud;  y  á  esta 
causa  pasará  gran  trabajo  así  de  necesidades  de  dineros  como  de 
poner  orden  en  el  reino;  y  á  esta  causa  está  por  hacer  la  situa- 
ción de  los  doscientos  mil  ducados;  pero  yo  tengo  esperanza  en 
que  se  harán,  según  me  tiene  dicho  S.  M.  y  todos  estos  señores 
que  cerca  de  S.  M.  están,  porque  todos  le  son  buenos  servidores. 
Yo  trabajo  en  ello  todo  lo  que  me  es  posible  y  crea  que  no  falta 
diligencia,  y  la  falta  dello  causa  lo  que  tengo  dicho;  y  más  agora 
que  si  la  cosa  va  adelante  S.  M.  de  necesidad  ha  de  emplearse 
por  estas  partes,  aunque  no  fuese  sino  por  tornar  á  ganar  á  Fuen- 
terrabia.  S.  M.  mandó  traer  la  artillería  al  castillo  de  Burgos,  y 
allí  la  tiene  con  infinita  munición.  Según  lo  escrito  á  V.  A.,  verá 
el  negocio  de  venecianos  la  salida  que  terna;  y  pues  S.  M.  des- 
pués de  toda  la  resta  tiene  en  V.  A.  los  ojos  puestos,  mire  en  este 
negocio  que  se  ofresce  que  tenga  vigilancia  para  que  de  suyo 
haga  tales  cosas  que  el  Emperador  conozca  quien  V.  A.  es  y  lo 
que  le  desea  servir  y  á  la  resta  salgan  verdaderos  pensamientos 
de  lo  que  de  V.  A.  tiene  concebido.  Nuestro  Señor  le  dé  gracia 
para  le  alumbrar  en  ello  y  én  todo  lo  demás. 

28. 

(Para  el  tesorero  Salamanca,—  Valladolid,  j8  de  Noviembre  de  1322.) 

Le  hago  saber  que  acá  hay  harto  trabajo,  según  las  grandes 
deudas  que  en  este  reino  hay,  porque  puede  creer  que  los  gas- 
tos que  los  Visorreyes  hicieron  fueron  tan  grandes  que  no  llevan 
remedio;  que  bien  cuipplieron  el  refrán:  Duelo  ajeno,  &.*  Así  que 
yo,  señor,  trabajo  en.  ver  si  podré  hacer  la  situación;  y  como  en 
ello  hable,  dánme  respuesta  de  lo  susodicho;  pero  no  embargan- 
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te  que  esto  sea  así,  no  por  eso  dexo  de  les  iraportunar  de  tari 
suerte  que  creo  que  de  mí  no  serán  bien  contentos,  y  aun  ere© 
que  no  falta  quien  haga  de  mí  relación  acostumbrada,  pero  como 
yo  todo  lo  que  hiciere  sea  en  servicio  de  S.  M.  y  de  S.  A.,  no 
me  pena  nada,  que  con  esto  me  tengo  por  tan  fuerte  como  una 
torre,  pero  este  dolor  se  afloxará  cuando  el  hombre  esté  so  la 
tierra. 

Maestre  Juan  Alemán  me  paresce  que  hace  su  deber,  que  me 
avisa  de  todo  lo  que  cumple  al  servicio  de  S.  A.;  y  si  por  él  m^ 
fuese,  yo  sabría  bien  poco  de  lo  que  algo  pasa.  No  dexe  v.  md. 
de  le  escribir  un  renglón,  porque  será  causa  de  le  acrecentar  sa 
buen  deseo;  y  asimismo  á  todos  estos  señores  debe  S.  A.  escri* 
birles  que  tengan  cargo  de  mirar  su  servicio,  porque  al  fin  res- 
cebirán  dello  merced  y  harán  harto  provecho. 

Las  cosas  desta  Corte  van  de  tal  suerte  que  unos  querrían  una 
cosa  y  otros  otra.  Dellos  querrían  venganza  de  sus  enemigos  y 
dellos  mercedes  de  sus  ser\'icios;  ansí  que  conviene  que  la  gracia 
de  Dios  sea  con  S.  M.  para  que  acierte  ^gun  los  combates  le  dan, 
pero  creo  que  Dios  ha  puesto  en  ello  su  mano  porque  vemos  que 
S.  M.  los  ha  entendido,  según  las  respuestas  á  algunos  les  ha  dado, 
dándoles  á  entender  el  movimiento  de  sus  servicios;  y  de  esta 
manera  afloxa  el  dolor  de  algunos  y  se  van  á  sus  casas;  pero 
como  están  los  obispados  por  repartir,  todavía  hay  lobos  espe- 
rando el  carnugo,  pero  ello  va  tan  secreto  que  no  se  regimia  cosa 
ninguna.  S.  M.  ha  mandado  vender  hasta  cinco  qucntos  de  juros 
al  quitar  á  xiiii  mil;  y  creo  yo  según  se  presume  que  son  hasta 
la  cantidad  de  los  juros  que  se  habrán  de  los  bienes  confiscados; 
digo  de  juros  fuera  de  las  otras  haciendas.  Por  aquí  puede  sacar 
en  la  necesidad  que  acá  deben  de  estar.  S.  M.  tiene  tan  buen 
deseo  que  me  paresce,  según  lo  que  ha  dicho  que  vemos  por  la 
obra,  que  no  quiere  enajenar  de  su  Corona  Real,  antes  quiere 
cobrar  lo  que  le  pertenece.  Digo  esto  porque  el  Conde  de  Aguí- 
lar,  de  cierta  caida  que  dio,  llegó  á  morir;  y  como  fuese  desau»- 
ziado  de  los  médicos,  envió  á  suplicar  á  S.  M.  fuese  servido  de 
confirmar  sus  bienes  á  D.  Juan  su  hermano;  y  la  necesidad  que 
desto  habia  era  que  si  solos  los  Cameros,  no  todo  lo  otro  era 


bienes  enriqueños.  S.  M.  respondió  de  tal  suerte  que  conocieron 
no  lo  querer  hacer  ni  perder  su  derecho.  Y  visto  por  el  Conde* 
acordó  de  hacer  lo  mejor  quél  pudo,  y  otorgó  un  poder  para  se 
casar  con  una  señora  y  paríenta  suya,  que  es  viuda,  que  se  llama 
D.*  Catalina  de  Zúñiga,  muger  que  fue  de  Castañeda,  señor  de 
Orgaz,  porque  en  ella  tenia  una  hija,  y  como  personas  sueltas 
podría  valer  el  casamiento,  y  ansí  quedará  el  Estado  en  poder 
<ie  su  hija,  y  no  se  cumplirá  la  ley  que  sobre  los  tales  bienes 
-está  hecha;  que  es  que  muriendo  sin  heredero  vuelvan  á  la 
•Corona.  El  dicho  Conde  murió  y  no  sabemos  lo  que  dello  suce* 
<ierá.  Su  muerte  fue  á  14  de  Noviembre  en  esta  villa  de  Va-^ 
Iladolid. 

Los  portugueses  están  aquí;  pero  no  se  sabe  que  hayan  nego- 
ciado nada,  porque  se  cree  que  llevarán  mal  despacho,  porque 
S.  M.  dá  muy  gran  prisa  en  hacer  la  armada  para  enviar  á  la  es- 
peciería y  ya  está  todo  aderezándose  en  la  Coruña.  Hicieron 
merced  de  la  fatoria  á  Christobal  de  Haro,  hermano  de  D.  Diego 
<ie  Haro,  y  entiéndese  en  ello  reziamente  y  asentóse  la  escala  en 
la  Coruña.  Madama  Leonor  creo  que  verná  presto,  porque  yo  he 
sabido  que  el  Conde  era  ya  llegado  en  la  raya  de  Portugal  á  diez 
■deste  mes. 

Hasta  agof-a  no  he  escrito  á  v.  md.  de  los  negocios  del  señor 
licenciado,  su  hermano,  ni  de  su  pasada  en  Inglaterra,  porque  es 
hombre  que  lo  sabe  bien  callar,  y  dello  no  le  viene  ó  ha  venido 
mucho  provecho  hasta  agora  que  me  lo  ha  dicho.  Y  es  quél  se 
vino  á  estar  en  la  gracia  del  Papa  tan  adelante  que  hombre  en 
-estas  tierras  no  estuvo,  y  su  Santidad  queriendo  informar  en  rea- 
lidad de  verdad  de  las  cosas  destos  reinos  á  S.  M.,  envió  al  licen- 
ciado con  su  creencia;  y  allende  desto  inviándole  á  decir  se  sir- 
viese del  en  su  Consejo  privado,  porque  su  discreción  y  fieldad 
lo  merescia,  y  para  ello  fue  dirigido  al  Confesor  para  que  dello 
hiciese  relación  á  S.  M.  Así  que,  señor,  S.  M.  fue  del  bien  servido 
en  su  ida  en  Inglaterra,  y  le  dieron  respuesta  para  que  tornase 
al  Papa;  y  en  la  respuesta  que  dieron  para  el  Papa  de  como  le 
hallaban  así  como  su  Santidad  decia;  y  acabado  de  hacer  su  men- 
saje se  tornase  á  servir  en  su  Consejo.  De  manera  que  el  entre- 
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venidor  deste  negocio  era  el  G)nfesor  y  tiene  sus  cartas  de  Jo* 
susodicho.  El  Sr.  licenciado  como  fuimos  desembarcados,  que- 
riendo ir  á  ver  al  Papa,  adoleció  en  el  camino,  y  fue  caso  de 
se  tornar  á  Burgos  á  cobrar  salud.  Durante  este  tiempo  murió  el 
Confesor  y  quedó  sin  candela  para  su  despacho  é  así  que  hubo 
de  venir  en  esta  Corte  á  ver  la  conclusión  dello;  y  como  faltase 
lo  susodicho,  fue  necesario  entender  de  nuevo  en  ello.  Yo,  vista 
y  sabido  el  caso,  he  puesto  en  ello  mi  diligencia  y  no  sabemos 
qué  respuesta  ni  salida  terna,  porque  mandan  aguardar;  y  esto^ 
pensamos  que  es,  porque  se  dice  que  ha  de  haber  reformación 
en  el  Consejo;  pero  después  es  muerto  Zapata  y  pensamos  entrar 
en  su  plaza.  Aquí  está  conmigo  y  crea  que  no  falta  diligencia 
para  hacer  lo  que  le  cumple.  De  lo  que  fuere,  v.  md.  será  sabi- 
dor.  Asimismo  seria  bien  que  v.  md.  miréis  por  la  Sra.  vuestra 
madre,  que  les  parece  que  hay  algún  descuido  en  la  proveer, 
aunque  yo  harto  les  he  dicho  mi  parecer.  Querrían  que  v.  md.  de 
lo  bien  parado  la  socorriese  y  no  de  las  libranzas.  Ya  sabe  v.  md. 
que  es  madre  y  de  largos  dias,  y  que  no  puede  sobrar  el  bien  y 
servicio  en  los  padres.  Asimismo  se  acuerde  de  la  Sra.  Francisca,, 
que  yo  os  juro  mi  fée  que  tenéis  una  buena  hermana  en  ella.  El 
Sr.  Alonso  de  Salamanca  está  aquí  asimismo  trabajando  un  salvo 
conducto,  porque  tiene  su  hacienda  en  Francia  y  tiene  mucho 
trabajo;  y  agora  es  muerto  Compludo,  con  quien  él  tenia  su 
alianza;  no  sé  cómo  se  hará.  El  Sr.  Salazar  besa  las  manos  de 
V.  md.  y  le  suplica  le  haga  merced  de  algunas  cartas  de  favor 
para  que  haya  de  comer;  que  ya  como  es  viejo  y  grande  y  pe- 
sado asientasele  el  arnés. 

Señor,  Doña  Isabel  de  Caravajal,  aya  que  fue  del  Señor  In- 
fante, madre  de  Suero  del  Aguilar,  escribe  á  S.  A.  una  carta 
para  que  mire  si  de  su  mano  podrá  haber  algún  remedio.  Debe 
S.  A.  mirar  en  el  mucho  cargo  que  les  es  á  madre  y  á  hijo,  y 
que  su  yerro  no  fue  por  lo  que  los  otros,  sino  pensando  que 
servia  á  Dios;  que  si  viese  que  es  cosa  que  sin  perjuicio  de  S.  A^ 
se  puede  hacer,  S.  A.  haga  con  ellos  como  buen  señoc  y  conoz- 
can las  gentes  que  mira  por  aquellos  que  le  sirvieron.  Aquí  me 
invió  unos  frailes  á  me  dar  entera  cuenta  de  sus  trabajos;  y  en 
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la  verdad  es  la  mayor  lástima  del  mundo.  V.  md.  encamine  lo 
que  le  paresciere. 

La  ciudad  de  Burgos  es  agora  la  mas  fuerte  ciudad  que  hay 
en  el  reino,  pues  tiene  en  ella  la  artillería  y  cuatrocientos  hom- 
bres de  guarda  con  Tarramonda  por  capitán,  y  hasta  aqui  es- 
taban muy  contentos  con  sus  previllejos  de  estar  sin  huéspe- 
des, y  agora  tiene  por  adehalas  de  aposentar  la  gente  de  guarda 
y  servicio  de  la  dicha  artillería.  Aquí  vienen  á  entender  sobre 
ello  regidores  del  pueblo.  No  sé  lo  que  llevarán. 


24. 

(Para  el  Sr.  Infante.—  ValladoUd,  6  de  Diciembre  de  1522,) 

A  18  del  mes  de  Noviembre  escribí  á  V.  A.  haciéndole  saber 
las  cosas  cómo  pasan  en  esta  Corte;  y  por  mi  carta  hove  escrito 
cómo  el  Dr.  Pran  y  Metanaia  partian  para  Quiga  á  entender  y  tra- 
tar con  ellos  para  que  hovicsen  por  bien  de  no  servir  al  Rey  de 
Francia  y  quisiesen  estar  en  sus  casas  y  les  darían  alguna  pen- 
sión para  su  entretenimiento  por  lo  que  dexasen  de  ganar  con  el 
Rey  de  Francia;  y  donde  no  quisiesen  venir  en  ello,  llevaban  co- 
misión para  hacer  cierto  depósito  de  dinero  en  una  villa  del  Im- 
perio, de  cantidad  de  treinta  ó  cincuenta  mil  florínes  de  oro,  para 
que  se  pague  la  gente  que  convenga  hacerse,  según  la  necesidad 
hoviere  para  hacer  resistencia  á  los  dichos  guigos  y  Rey  de  Fran- 
cia. S,  M.  escribe  y  escribió  á  V.  A.  haciéndogelo  saber  para  que 
dé  el  orden  en  cómo  se  haga  la  gente  que  sus  capitanes  vieren 
que  es  menester  y  V.  A.  en  ello  ponga  su  favor  y  ayuda.  Y  si 
caso  fuere  que  la  persona  del  Rey  de  Francia  se  quisiere  hallar 
en  ello,  creo  yo  que  la  de  V.  A.  no  se  podría  escusar.  Metanaia 
no  va  allá  por  estar  malo:  va  en  su  lugar  Rafael  de  Médicis,  pa- 
nentte  del  Piq>a. 

Aaisakcno  hice  ^saber  á  V-  A.  tjwe  eí  Rey  de  Inglaterra  será  en 
nuestra  ayuda  con  hacer  el  npismo  depósito  para  pagar  cierta 
gente;  y  mi  carta  pasada  fue  despachada  con  un  Secretario  del 
dicho  Rey  que  iba  con  diligencia  á  entender  en  ello.  Como  su 
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viaje  subcediere  no  lo  sé,  y  por  esto  hago  memoria  de  lo  que  coa 
él  escreví. 

Las  nuevas  de  acá  son  que  Fuenterrabia  está  en  términos  de 
la  perder  ó  ganar  dentro  de  diez  dias,  porque  con  la  falta  que 
tienen  de  bastimentos  á  causa  de  haberles  tomado  lo  que  traían 
los  dichos  franceses  para  proveer  la  dicha  fortaleza,  están  en  ne- 
cesidad; de  manera  que  de  nuestra  parte  se  ha  puesto  gran  re- 
caudo para  que  no  puedan  ser  socorridos,  y  de  la  suya  trabajan 
de  los  socorrer  y  bastecer  tanto  cuanto  les  es  posible,  y  son  ve- 
nidos con  grande  exército;  y  de  nuestra  parte  S.  M.  ha  mandado 
proveer  toda  la  más  gente  que  ha  sido  posible  de  la  que  más  á 
mano  estaba,  y  desta  Corte  son  idos  algunos  caballeros  borgo- 
ñones,  en  que  el  uno  es  el  Príncipe  de  Orange.  De  los  españoles 
no  sé  ninguno  sino  son  los  que  S.  M.  ha  mandado.  Creo  yo  que 
la  causa  de  su  quedada  ha  seydo  pensar  no  llegar  á  tiempo  de 
ser  socorrida  ó  ganada:  lo  otro  que  los  detiene  podrá  ser,  que  es 
que  no  ha  repartido  S.  M.  los  oficios  y  beneficios  que  están  vacos, 
pensando  que  siendo  ausentes  no  les  cabrá  parte.  Díxose  que  el 
dia  de  Sant  Andrés  habria  publicación  dellos.  El  dia  es  pasado 
y  el  repartimiento  no  es  hecho.  A  Jorge  el  bastardo  sé  decir  á 
V.  A.  que  S.  M.  le  ha  mandado  y  puesto  en  hábito  clerical.  Creo 
yo  que  no  será  para  dexarle  en  seco,  que  aunque  al  presente  no 
lleve  dinidad,  llevará  regreso:  hase  dicho  que  á  Toledo:  no  sé 
la  verdad  de  lo  que  es. 

Yo  hice  saber  á  V.  A.  cómo  de  parte  del  Rey  de  Portugal 
era  venida  en  esta  Corte  de  S.  M.  gran  embaxada,  y  las  cosas 
que  demandan  dicen  son:  la  primera,  que  S.  M.  se  case  con  la 
infanta  de  Portugal:  la  segunda  que  el  Rey  de  Portogal  se  case  coa 
la  señora  Infanta  doña  Catalina:  la  tercera,  que  S.  M,  se  dexase 
de  la  especiería,  y  en  esto  acudirá  con  alguna  pensión;  lo  otro 
que  hobiese  por  bien  que  la  señora  Reina  de  Portugal  quedase 
allá;  lo  quinto  que  hiciese  paz  con  Francia.  La  respuesta  que 
se  le  ha  dado  no  sé  qué  tal  es,  pero  presumo  que  son  buenas  pa- 
labras. Pero  en  esta  Corte  se  dice,  y  aun  ellos  lo  publican,  que 
no  van  muy  contentos.  A  juicios  de  gentes  creen  que  las  cosas 
antes  pararán  en  mal  que  en  bien,  porque  les  parece  á  los  por- 
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tugueses  ser  agraviados  en  la  especiería,  porque  S.  M.  prosigue 
en  ello.  El  dicho  Rey  de  Portugal  tiene  alianza  con  el  Rey  de 
Francia  y  sus  Embaxadores  en  su  Corte:  con  la  pena  que  resciba 
del  interese  de  la  especiería  y  con  el  favor  que  piensa  tener  de 
Francia  podríale  acaecer  lo  que  al  Rey  de  Navarra.  Yo  hice  saber 
á  V.  A.  cómo  S.  M.  habia  enviado  al  Conde  de ,  Cabra  y  Obispo 
de  Córdoba  por  la  señora  Reina  de  Portugal;  y  cuando  ellos  fue- 
ron llegados  en  Badajoz,  el  Rey  de  Portugal  lesinvió  á  decir  que 
se  detuviesen  allí,  con  algunas  razones  que  para  ello  les  escribió, 
y  creemos  que  fue  hasta  ver  el  recaudo  que  sus  Embaxadore* 
sacarán.  Con  el  pensamiento  que  ello  se  ha  hecho,  yo  no  lo  sé; 
pero  todavía  presumo,  según  de  allá  tengo  entendido,  que  la  que- 
rrá para  sí;  y  á  mi  ver,  no  errará  mucho  en  ello,  porque  á  no  te- 
ner una  destas  dos  señoras,  no  sé  en  qué  parte  pueda  casar. 

S.  M.  está,  á  Dios  gracias,  muy  bueno  y  muy  rezio,  más  que 
yo  nunca  le  vi;  y  á  xxv  del  mes  de  Noviembre  hizo  S.  M.  un  ea* 
caramuga  como  la  de  Bruselas;  ecebto  que  rio  habia  tarjas  ni  ca- 
peletes,  sino  arnés  de  guerra,  y  cada  uno  de  sus  libreas,  cada 
quaJ  como  le  placía.  Serian  hasta  ciento.  Fue  en  la  Puerta  del 
Campo.  S.  M.  anduvo  muy  brioso,  como  siempre  suele  hacer. 
Plegué  á  Nuestro  Señor  de  le  conservar  en  toda  salud  y  prospe- 
ridad; y  V.  A.  puede  estar  seguro  y  cierto  que  el  Emperador  le 
es  un  buen  señor  y  hermano,  y  V.  A.  le  haga  saber  algunas  bue- 
nas nuevas  de  Madama,  porque  según  yo  he  conoscído  las  desea 
más  que  V.  A. 

26. 

(Petra  el  tesorero  Salamanca, —  Valladolid,  á  seis  de  Diciembre  de  1522.) 

Las  aufivas.que  4este  reino  y  Corte  hay  que  escribir  son  que 
generalmente  todo  él  está  caro,  en  especial  nuestra  patria  (l),  á 
causa  de  llevar  los  bastimentos  á  Fuenterrabia.  Las  otras  partes 
por  las  diferencias  pasadas  dexarse  de  labrar  las  tierras,  y  junta- 
mente todos  se  hacen  pobres  y  dicen  haber  despendido  sus  ha-^ 

[x)    Burgos. 
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ciendas  en  tales  cosas.  Si  dicen  verdad  ó  no,  yo  me  reporto  á 
ellos.  Verdad  es  que  algunos  dicen  verdad  y  otros  tienen  lo 
suyo  y  lo  ajeno, 

A  xxuu  deste  mes  ha  acaescido  un  gran  desastre,  el  cual  es 
que  V.  md.  sabrá  que  el  Manchal  de  Navarra  (l)  estaba  preso  en 
la  fortaleza  de  Simancas,  no  con  prisiones  sino  casi  sobre  su  pala- 
bra, y  el  mismo  dia  que  tengo  dicho,  no  saben  cómo  ni  cómo  no, 
él  mismo  con  un  cuchillo  se  mató.  La  manera  de  su  muerte  fué 
que  él  quiso,  según  parece,  desangrarse,  y  para  ello  se  dio  has- 
ta cinco  golpes  en  los  brazos,  en  el  lugar  donde  suelen  sangrar; 
y  de  que  vido  que  por  aquí  no  se  efectuaba  su  deseo,  diose  con 
el  cuchillo  por  la  garganta;  y  ,así  dio,  fin  á  sus  dias  sin  que  nadie 
lo  pudiese  saber:  ser  en  cualquier  christiano  es  de  doler,  cuanto 
más  en  semejante  persona. 

Señor,  S.  M.  por  les  hacer  mercedes  muy  cumplidas  á  estos 
sus  reinos  ha  ordenado  ocho  jueces  para  que  cada  uno  dellos 
averigüe  los  daños  y  menoscabos  que  los  unos  en  los  otros  ho- 
bieron  hecho  en  tiempo  de  las  Comunidades;  y  estos  jueces  cada 
uno  dellos  residirá  en  la  villa  ó  cibdad  donde  los  daños  fueron 
hechos.  Ha  sido  una  muy  señalada  provisión,  porque  quitarán 
á  estas  Chancillerias  de  embarazo,  y  ellos  en  breve  alcanzarán 
justicia. 

Los  procuradores  de  Burgos  son  venidos  aquí  á  ver  si  podrán 
cobrar  confirmación  de  sus  privilejios;  y  según  he  entendido 
dudo  que  ellos  la  hayan,  mas  antes  les  mandan  pagar  los  menos- 
cabos que  las  rentas  hicieron  durante  que  gozaron  del  mercado. 

Aquí  es  venida  nueva  á  S.  M.  cómo  el  castillo  de  Cremona 
han  ganado  los  nuestros.  Tiénese  por  cosa  que  importa  mucho, 
más  á  la  sazón,  según  lo  que  se  ofrece  que  por  mi  carta  escribo, 
bien  soy  cierto  que  allá  lo  saben.  Escríbplo  para  que  sepan  que 
acá  tienen  noticia  dello;  aunque  con  mucho  trabajo  sabemos  nue- 


( I )  El  Mariscal  D.  Pedro  de  Navarra,  muerto  el  Rey  Católico,  quiso 
con  otros  de  aquel  reino  levantarse  en  favor  del  rey  D.  Juan  de  Labrit 
y  de  Doña  Catalina  su  mujer.  Hizolo,  así,  siendo  derrotado  y  hecho  pri- 
sionero, llevándole  primero  á  Atienza  y  después  á  Simancas,  donde  se 
suicidó. 
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vas,  porque  todas  han  de  pasar  la  mar  y  el  tiempo  no  da  lugar 
á  ello. 

No  sé  qué  planeta  ó  signo  corre  por  estas  partes,  que  ha  po- 
cos dias  que  ciertas  islas  del  Rey  de  Portugal,  las  qiie  se  llama- 
ban las  islas  de  los  Agores  y  otras  que  no  sé  nombrar,  son  hun- 
didas y  asoladas,  y  donde  estaban  los  pueblos  hecho  agua.  Lo 
que  habia  escripto  del  terremoto  que  esperábamos  en  esta  villa 
de  Valladolid  quiso  Dios  que  no  fue  nada,  aunque  no  dexó  de 
•poner  ruines  corazones  á  más  de  cinco. 

Xátiva  y  Algezira  por  mis  cartas  hice  saber  á  v.  md.  cómo  es- 
taban muy  rebeldes.  Agora  ha  querido  Nuestro  Señor  de  le»  dar 
gracia  que  vengan  al  servicio  de  S.  M.;  y  así  S.  M.  ha  usado  con 
ellos  de  clemencia  en  los  haber  perdonado  y  están  reducidos  á 
su  ser\icio.  Mallorca  asimismo  habia  estado  bien  mala  en  estre- 
mo, y  fue  necesario  enviar  exército  sobre  ellos,  y  aunque  no  era 
en  cantidad,  vinieron  á  término  de  batalla,  y  hubo  el  exército  de 
S.  M.  Vitoria  y  pusieron  la  tierra  en  obediencia  y  servicio,  como 
antes  solia  estar. 

Señor,  á  tres  deste  mes  vino  nueva  á  S.  M.  de  Fuenterrabia 
cómo  los  franceses  la  venian  á  vituallar  y  habian  puesto  una  puen- 
te por  donde  pasaron.  Nuestro  exército  les  salió  al  encuentro  y 
les  dieron  una  tal  mano  que  los  hicieron  volver  huyendo  y  con- 
vino á  los  mismos  franceses  romper  su  puente,  porque  los  nues- 
tros no  pasasen  con  ellos.  Tienese  por  averiguado  que  no  será 
socorrida  y  en  breve  S.  M.  terna  á  Fuenterrabia  á  mal  de  su 
grado.  Crea  v.  md.  que  será  una  gran  cosa. 

S.  M.  va  dando  orden  en  el  gobierno  de  estos  reinos ;  y  en  el 
de  Valencia  ha  proveido  á  la  Reina  Germana  por  Virreina.  Creo 
yo  que  allende  de  ser  cosa  muy  honrosa  y  bien  hecha,  será  por 
la  descamar  de  Arévalo  y  Madrigal. 

La  posta  que  despaché  á  primero  de  Noviembre  con  todo  el 
recado  que  S.  A.  invió  á  demandar,  partió  y  se  embarcó  y  yen- 
do su  viaje  corrió  tormenta  y  es  vuelta  al  puerto. 

Señor,  porque  vea  v.  md.  de  la  manera  que  S.  M.  entiende 
cómo  y  en  qué  manera  cada  uno  ha  servido  y  tiene  las  intencio- 
nes, y  asimismo  vea  si  sabe  bien  responder  á  muchos  que  le  han 
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demandado  satisfacción  de  sus  servicios  les  ha  dado  respuestas 
tales  y  tan  suficientes  que  son  dinas  de  meter  por  escripto.  De 
dos  dias  á  esta  parte  S.  M.  ha  seydo  suplicado  por  D.  Alonso 
Niño,  alguacil  mayor  desta  villa,  haciéndole  saber  A  S.  M,  cómo 
él  tenia  en  unas  casas  suyas  un  pasadizo,  que  tenia  por  licencia 
de  los  Reyes  antepasados,  y  agora  la  villa  se  lo  habia  derrocado, 
suplicaba  á  S.  M.  mandase  que  el  dicho  edificio  fuese  tornado  á 
hacer.  S.  M.  le  respondió  que  61  estaba  informado  ser  el  dicho 
pasadizo  en  gran  perjuicio  de  la  villa,  y  que  los  Reyes  antepasa-' 
dos,  si  hobicron  dado  licencia  para  hacer  cosa  en  perjuicio  de 
partes,  él  no  la  quería  dar.  Asimismo  el  dicho  D,  Alonso  deman- 
dó á  S.  M.  le  mandase  hacer  justicia  de  una  torre  que  tenia  en 
el  campo  que  le  habian  derrocado  y  quemado.  S,  M.  demandó 
que  quienes  eran  los  malhechores.  El  dicho  D.  Alonso  respon- 
dió ser  los  muchachos.  S.  M.  á  esto  respondió  si  era  él  el  Rey 
Herodes  para  hacer  del  tal  justicia.  Asimismo  el  dicho  D.  Alon- 
so demandó  á  S,  M.  fuese  pagado  de  cierto  empréstido  de  di- 
nero que  él  había  hecho  á  ios  Virreyes  para  cosas  tocantes  á  su 
servicio.  S.  M.  le  respondió  que  él  estaba  asi  bien  pagado,  como 
á  un  tal  ginovés.  Esto  se  entiende  porque  él  habia  dado  los  di- 
neros con  cierto  interese,  de  manera  que  lo  quería  echar  en  ser- 
vicio á  S.  M.  Parcccme  que  son  buenas  las  respuestas  que  S.  M.  dá. 


(Para  el  tesorera  Salamanca.  -  Valladolid,  XI  de  Diciembre  de  1522.) 

El  Confesor  ya  le  hice  saber  cómo  Dios  fue  servido  de  le 
llevar  de  este  mundo;  y  puede  creer  v.  md.  que  fue  gran  pérdida 
para  el  Emperador  y  Prfncipe  mi  Señor. 

En  [o  que  toca  á  la  merced  que  S.  A.  me  hizo  de  los  mil  flo- 
rines de  oro,  creo  según  mi  desdicha  jamás  habrán  lugar;  y  no 
porque  no  me  falta  necesidad  á  causa  de  se  hacer  las  cosas  tan 
derechas  como  seria  menester;  porque  como  v.  md.  sabe  yo 
estoy  librado  sobre  los  doscientos  mil  ducados  y  ellos  tienen  tan 
mal  despacho  que  creo  tenemos  harto  trabajo  en  los  haber;  y 
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como  la  tierra  está  tan  cara ,  no  basta  la  quitación  aunque  fuese 
doblada;  y  desta  parte  puede  creer  v.  md.  que  no  me  falta  tra- 
bajo y  fatiga  cuanto  puede  ser.  Süfróla  con  esperanza  de  ver 
cada'  día  el  remedio,  según  por  las  muchas  cartas  lo  tengo  hecho 
«aber;  y  dello  me  parece  hay  muy  poca  memoria.  Mire  v.  md* 
que  ni  me  han  librado  mis  treinta  mil  ni  tampoco  he  cobrado 
los  ccxJ  mil  de  que  S.  A.  me  hizo  merced,  de  donde  me  pudiera 
socorrer.  Yo  doy  fatiga  á  estos  señores  y  á  mí  me  sobra  para 
andar  á  mendigar  y  no  me  alcanzar  á  sal  y  agua,  andando  más 
que  ruinmente,  aunque  no  hay  negocio  de  todos  estos  señores 
«egun  les  doy  á  entender  que  es  más  que  cuatro,  doble  de  lo  que 
me  dan;  y  como  me  ven  gordo,  tienen  crédito  mis  palabras,  y 
juntamente  y  principal  saber  la  voluntad  que  saben  que  S.  A.  ha 
tenido  y  tiene  en  hacerme  bien  y  mercedes;  lo  segundo  saber 
cuan  vuestro  servidor  soy.  Y  yo  os  suplico,  señor,  mandéis  re- 
mediar esto  como  fueredes  servido,  porque  crea  v.  md.  que  sin 
causa  no  lo  hiciera.  Yo  escribo  dos  renglones  sobre  ello  á  S.  A.: 
suplicóle  lo  provea  como  sea  más  su  servicio. 

El  licenciado  con  la  posta  pasada...  no  le  pudo  hacer  saber 
ninguna  cosa  de  sus  negocios.  Hoy  ha  rescibido  declaración  dello, 
y  es  que  S.  M.  le  ha  hecho  merced  de  juez  de  los  grados  de  Se- 
villa; y  puede  creer  que  si  le  dieran  ser  el  primero  del  Consejo 
no  lo  tuviéramos  en  tanto  como  esto,  porque  es  la  cosa  que  más 
á  su  propósito  y  condición  hace.  El  está  muy  más  que  contento. 
Partirá  á  exercitar  su  oficio  pasados  los  Reyes. 


27. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. —  VaUttdolid^  VIH  de  Hebrtro  de  1523,) 

El  postrero  dia  de  Diciembre  me  respondió  S.  M.  á  mis  supli- 
caciones y  respuesta  de  las  cartas  de  S.  A.;  y  en  cuanto  á  los  dos- 
cientos mil!  ducados  me  dixo  que  S.  M.  escribía  á  S.  A.  las  gran- 
des necesidades  que  tenia  y  que  á  esta  causa  no  se  podia  en  este 
año  hacer  otra  cosa  más  de  lo  hecho,  y  para  ello  le  inviaba  á 
rogar  quisiese  haber  paciencia,  y  que  yo,  pues  lo  sabia,  gelo 
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escribiese  as(;  y  que  en  este  año  él  miraría  üus  rentas  y  daria  or- 
den para  que  ello  se  pudiese  proveer.  Yo  le  repliqué  á  esto  que 
el  señor  Infante  mi  señor  estos  dineros  los  debía  á  mercade- 
res y  me  fatigaban  por  ellos,  y  que  aquel  era  mal  remedio  para 
ello.  Dixome  que  no  se  podia  hacer  otra  cosa.  Yo  le  dixe  que 
pues  tan  mal  recado  en  esto  había,  que  S.  M.  debía  contentar  al 
Infante  mi  señor,  y  que  pues  sabia  cómo  por  le  servir  estaba  en 
el  gobierno  y  con  grandes  despensas  dexando  sus  tierras  con  mu- 
chos trabajos,  y, que  me  parecía  le  debía  dar  licencia  para  que 
podiese  tomar  la  posesión  de  las  otras  piezas  que  estaban  con 
limitación  de  tiempo,  porque  allende  de  le  complacer,  en  ello 
rescebia  S.  M.  gran  provecho  &.  causa  de  la  reputación  en  que 
los  sutgos  le  tenían  al  Infante  mí  señor,  y  á  esta  causa  tcrnian  te- 
mor; y  pues  los  principales  lo  debían  saber  y  las  cosas  de  Italia 
estaban,  á  Dios  gracias,  á  su  voluntad,  que  esto  no  había  incon- 
veniente ninguno.  A  esto  me  respondió  que  no  podiaser,  por- 
que los  alemanes  serian  mal  contentos  dello,  y  que  no  lo  sabían 
pero  que  lo  presumían  y  estaban  en  ello  como  en  cosa  dudosa. 

En  lo  del  Duque  de  Jasa  asimismo  me  díxo'que  él  tornaba  á 
escribir  al  dicho  Duque  cartas  graciosas  para  que  hobiese  causa 
de  se  contentar  y  ayudarle  á  esta  necesidad  y  para  que  hobiese 
por  bien  de  rendir  á  S.  A.  la  obligación,  y  asimismo  escribía  á 
Madama  para  que  proveyese  un  personage  y  le  enviase  al  dicho 
Duque  sobre  este  negocio.  A  esto  yo  le  repliqué  que  el  Duque 
no  se  contentaría  con  ello  y  que  61  estaba  deliberado  de  sobre 
ello  hacer  la  guerra  al  Infante  y  que  seria  mayor  mal  y  despen- 
sas que  el  principal.  En  ninguna  manera  díxo  que  se  podia  hacer 
otra  cosa. 

En  lo  del  hábito  de  Santiago  para  el  señor  Camarero  me  díxo 
que  para  el  Capítulo  quedase  y  que  entonces  yo  gelo  acordase. 
Yo  le  dixe  si  podría  ser  seguro  que  entonces  seria  proveído;  res- 
pondióme que  él  lo  vería  y  se  haría  lo  que  se  pudiese  hacer.  Se- 
gún yo  lo  pienso,  él  lo  hará. 

Pluguiera  á  Dios  de  lo  principal  fuera  yo  tan  contento  como 
desto.  Este  es  el  despacho  que  S,  M.  se  ha  resolvido  de  me  dar 
con  habeJlo  harto  tiempo  solicitado.  De  contino  tuve  este  temor 
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y  con  venir  el  fin  del  año  y  mis  importunidades  saqué  este  ne- 
gocio y  buen  despacho.  De  conocer  yo  que  otro  remedio  no  po- 
día caber,  yo  le  juro  mi  fee  que  como  son  xxv  mil  ducados  fue- 
ran mil,  tan  mal  remedio  hobiera  para  lo  uno  como  para  lo  otro; 
porque  crea  que  está  el  reino  tal  que  no  sé  de  qué  pueda  el  Em- 
|>erador  vivir.  Los  Gobernadores  comieron  y  despendieron  los  dos 
años  venideros.  Plegué  á  Dios  que  en  los  venideros  no  haya  ki 
falta  que  en  este,  porque  con  la  ordinaria  guerra  que  hay  sobre 
Fuenterrabia,  cuanto  dinero  se  puede  baratar,  todo  es  para  en- 
viarlo allá;  y  los  Vozmedianos  lo  adregan  de  tal  suerte  que  no  sé 
la  salida  que  teman,  porque  dineros  habidos  por  sus  manos,  creo 
que  le  debe  de  salir  á  S.  M.  el  ducado  á  xx  mil  placas  (l),  y  aun 
piensan  que  ellos  son  los  que  sirven  y  no  otros:  á  lo  menos  tie- 
nen el  crédito.  Pregue  á  Dios  salga  bien. 

V.  md.  piense  que  yo  no  puedo  tener  descanso  ni  placer  en  ver 
que  tan  mal  se  adregan  mis  negocios,  ni  esperanza  para  adelan- 
te dcllos,  y  juntamente  morir  de  hambre.  No  sé  qué  tengo  de 
hacer  si  de  mis  cosas  otro  mejor  remedio  no  veo,  pues  escribir 
cartas  de  allá  sobre  esta  materia  son  tan  escusadas  que  no  hacen 
nada  al  caso.  S.  M.  no  hace  Cortes  ni  demanda  servicios  á  sus 
vasallos  hasta  haber  acabado  de  dar  fin  á  lo  de  Fuenterrabia;  y 
acabado,  no  sé  aun  cómo  ello  se  hará.  Puede  v.  md.  creer  que 
la  necesidad  es  grande,  porque  los  dias  pasados  vendieron  cierta 
cantidad  de  juros  y  agora  tornan  á  vender;  mas  si  les  paresce 
que  estas  son  insinias  de  haber  buenos  despachos,  mírelo  v.  md. 
El  Conde  de  Nasaot  y  Mayordomo  mayor  y  Laxaot  muestran 
buena  voluntad:  creo  que  no  es  más  en  su  mano.  Musior  de  la  Ro- 
cha lo  mismo;  pero  palabras  sin  obras  son  tanto  como  nada.  Soy 
tan  quebrantado  de  pensar  en  esto  que  le  juro  mi  fee,  como  allá 
lo  pensé;  así  lo  hallo  y  más  adelante.  De  los  bienes  de  los  comu- 
neros que  fueron  ecebtados,  no  delibra  dello  nada,  pues  no  creo 
que  hay  ninguno  que  dellos  quiere  comprar  nada.  Han  puesto 
en  cada  lugar  donde  hubo  daño  personas  para  que  por  S.  M.  re- 
cojan los  frutos.  No  sé  andando  el  tiempo  cómo  esto  se  delibe- 

(i)    Moneda  de  Flandes, 
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rará.  A  D.  Pedro  Girón  perdonó  S.  M.,  con  que  le  dio  de  pena 
que  estuviese  en  Oran  seis  años  con  quince  lanzas,  y  adelante 
conmutarán  esta  pena.  No  se  perdiera  nada  que  con  la  resta  se 
hubiera  hecho  lo  mismo.  Quintanilla  ha  alcanzado  merced  que  su 
negocio  se  vea  por  el  Consejo  de  las  Ordenes. 

Aquí  es  venido  el  Embaxador  del  Rey  de  Polonia  y  la  causa 
de  su  venida  es  á  demandar  socorro,  porque  diz  que  los  tártaros 
y  mosquitos  vienen  á  le  hacer  guerra  y  él  no  tiene  poder  para 
los  resistir.  Mal  despacho  creo  yo  que  sacarán,  pues  que  nos« 
otros  hemos  menester  la  ayuda,  mal  la  podemos  dar  á  otros. 

Los  portugueses  están  aquí  solicitando.  El  qué  no  lo  sé,  pero- 
ni  vienen  á  palacio,  ni  menos  cuando  cabalga  S.  M.  van  con  él. 
Creo  yo  que  esperan  á  ver  si  se  podrá  tomar  algún  medio.  La 
Reina  se  está  allá  y  dilata  su  partida  y  creo  que  al  fin  aguar- 
dará á  la  primavera,  porque  esta  tierra  está  sucia  y  hace  frió  que 
le  daria  gran  pena. 

Los  obispados  se  van  repartiendo  por  S.  M.  Querría  con  ellos* 
contentar  á  muchos,  dando  á  unos  la  pieza  y  á  otros  pensiones; 
y  á  esta  causa  no  se  declara  como  pensábamos,  porque  unos  na 
lo  quieren  recibir  con  largas  pensiones,  así  que  hay  alguna  lar- 
gueza en  ello.  Dícese  Jorge  ser  coadjutor  á  Toledo,  y  S.  M.  le  ha 
puesto  casa  y  es  su  maestro  maestre  Gonzalo  de  Burgos  y  su 
mayordomo  mos.  de  Lanuir  y  otros  oficiales.  Pareceme  que  ya 
le  comienzan  á  dar  honor,  porque  musior  de  Nasaot  ha  ido  á  co- 
mer á  su  posada,  y  no  viene  á  palacio  todas  veces. 

Al  Arzobispo  de  Granada  se  dice  que  dan  á  Palencia,  con  que 
le  hacen  patriarca  de  Alcxandria.  Al  de  Córdoba  dan  á  Sevilla  y 
no  se  sabe  si  lo  acetará,  porque  le  cargan  cinco  mil  ducados  de 
pensión;  y  el  de  Córdoba  á  Fr.  Juan  de  Toledo;  y  el  de  Granada 
al  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  presidente  de  esta  villa,  sobrino 
del  Arzobispo  de  Sevilla.  Este  rehusó  Fr.  Juan  Hurtado.  El  de 
Canaria  á  micer  Luis  Baca  con  quinientos  ducados  de  pensión 
para  un  hijo  de  Laxao.  El  de  Calahorra  á  D.  Alonso  de  Castilla 
con  la  pensión  que  él  tenia  sobre  él,  que  eran  mil  ducados.  El  de 
Tarazona  á  Gerónimo  de  Ortega;  el  de  Jaén,  que  estaba  prome- 
tido á  Don  Iñigo  de  Mendoza  al  Arzobispo  de  Barrio,  que  está 
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en  Francia  por  el  Papa,  de  lo  cual  solicita  el  contrario  D.  Iñigo  no 
pase.  Al  dicho  D.  Iñigo  se  cree  no  le  darán  obispado:  dánle  el  de 
León,  pero  no  se  contenta.  El  de  Cibdad  Rodrigo  daban  al  Mar- 
qués de  Aguilar  con  cuatro  mil  ducados  de  pensión,  y  él  no  lo 
rescibe  y  está  así  amotinado.  Ya  puede  pensar  que  no  echará 
perlas  por  la  boca.  El  de  Almeria  dieron  á  fr.  Diego  de  Villalar. 
Sé  que  S.  M.  dá  los  frutos  para  reedificar  las  iglesias  que  derrocó 
el  terremoto.  Aquí  lo  solicitaba  su  tío  de  Meneses,  qué  se*  haya 
hecho  dello  nada  (sé).  Santiago  quisiera  mucho  á  Sevilla  y  lo  ha 
procurado  Pamplona  á  un  Cardenal  que  está  en  Roma.  Tuy  diz 
que  á  su  hijo  de  D.  Juan  Manuel  y  con  pensión;  se  rehusó  á  Cana- 
ria pensando  llevar  mejor  pieza  y  sale  al  revés.  No  sé  todavia  si 
habrá  mutación  dellos.  Ya  han  besado  las  manos  á  S.  M.,  y 
dellos  están  por  se  declarar  las  causas.  Dicen  son  las  que  tengo 
dichas. 

Aquí  es  venido  su  maistre  d' hotel  de  Mr.  de  Obstrato,  por 
quien  v.  md.  huvo  las  rencillas  en  Malinas,  á  residir  en  esta  Corte 
por  Madama. 

A  XXII  de  Diciembre  vino  posta  de  Italia  y  truxo  nueva  cómo 
los  Turcos  hablan  levantado  el  sitio  de  sobre  Rodas.  Ha  seido 
gran  nueva.  Plegué  á  Nuestro  Señor  de  allá  las  hayamos  así.  Yo 
les  he  antepuesto  á  estos  señores  todos  los  trabajos  que  allá  hay 
y  se  esperan,  pero  tenemos  tanto  que  hacer  en  los  nuestros  que 
nos  dan  causa  á  olvidar  los  de  allá;  y  no  tengo  pensamiento  por 
ningunos  modos  de  acá  puede  haber  ayuda;  y  según  esto  tenga 
presupuesto  que  para  ello  y  lo  demás  se  han  de  valer  por  su  dis- 
creción y  manos.  Por  esto  hágoselo  saber  con  tiempo,  que  así 
pueden  llegar  los  turcos  á  Bruselas. 

En  lo  que  v.  md.  me  manda  que  entienda  en  lo  del  casamien- 
to de  la  Sra.  D.*  Francisca  de  Ayala,  yo  lo  hablé  al  Sr.  licencia- 
do y  al  Sr.  Salazar  lo  que  sobre  ello  v.  md.  me  escribia,  y  holga- 
ron de  ver  su  buena  voluntad;  y  como  v.  md.  sabe,  son  cosas 
más  propias  á  ellos,  pues  saben  las  cosas  y  personas  de  la  tierra; 
que  yo  emplearé  mi  persona  para  entender  en  ello  y  porné  cue- 
ro y  correas  para  que  se  haga  lo  que  v.  md.  desea;  y  yo  le  juro 
mi  fee  que  no  vaia  engañado  el  que  con  ella  encontrare. 


El  Chanciller  me  dixo  que  yo  escribiese  sus  encomiendas  á 
V.  rad,  y  no  se  perderá  nada  que  le  escriba  v.  md.  y  le  haga  sa- 
ber de  su  sobrino  Jorge,  porque  es  e!  su  mas  querido,  y  así  mis- 
mo á  maestre  Juan  Alemán.  Musior  de  Laxao  quiso  que  v-  md. 
fuesedes  sabidor  do  lo  que  por  el  scíior  Licenciado  había  hecho. 
Escríbale  v,  md.  las  gracias  dcUo,  que  no  se  perderá  nada,  que 
para  cosas  que  serán  menester  será  bien ,  pues  es  hombre  que 
quiere  que  seáis  sabidor  de  lo  que  hizo  por  vuestro  hermano. 

Suplico  á  V.  md.  pues  vé  la  manera  que  acá  se  tiene,  que  v.  md. 
dé  orden  de  mi  vida  porque  yo  no  padezca  pensando  de  librar 
bien.  A  S.  A.  escribo  dcllo  una  puntada  tan  solamente.  No  sé  si 
S.  M.  querrá  hacerme  algún  socorro,  e  ya  que  sea,  s¡  le  hace, 
según  su  necesidad,  será  no  para  matar  la  sed  cuanto  más  la  ham- 
bre: desto  tenga  memoria. 

Por  las  cartas  pasadas  escribí  á  v.  md.  cómo  S.  M,  tenia  vo- 
luntad de  reformar  su  Consejo  y  Casa.  Paréceme  que  ha  comen- 
zado en  parte  del  Consejo  desta  manera:  que  al  Dr.  Tello  man- 
da que  sirva  en  el  Consejo  de  las  Ordenes  y  no  en  el  de  Casti- 
lla, porque  era  de  ambos  á  dos,  y  no  Heve  quitación  mas  de  por 
uno:  al  licenciado  Quintanilla  mandan  que  sirva  en  su  oficio  do 
contador  mayor  de  cuentas  y  dexo  el  Consejo:  á  Don  Alonso  de 
Castilla,  pues  le  hacen  obispo  de  Calahorra,  asi  mismo  dexe  el 
Consejo:  al  Dr.  Bcítran  no  le  dan  recompensa  ninguna  en  que 
sirva  y  mándanle  que  haya  paciencia.  Las  causas  de  lo  del  doc- 
tor Beltran  son  porque  diz  que  prestó  dineros  á  la  Comunidad  y 
reveló  cierto  secreto  al  Conde  de  Benaventc.  A  Vargas  dicen 
que  se  contente  con  la  tesorería,  pero  déxanle  del  Consejo  de  la 
Guerra  6  Indias,  6  quítanlc  el  Consejo  Real,  con  otros  que  ha 
perdido.  S.  M.  quiere  que  nadie  tenga  dobladura. 

Lo  que  sobre  los  Secretarios  S.  M.  ha  determinado,  según  lo 
que  aquí  se  dice  por  el  vulgo  y  algunas  personas  me  certifican, 
los  que  quedan  son:  para  las  cosas  de  Castilla,  el  secretario  Co- 
bos solo;  para  Aragón  Urries;  para  Ñapóles  Pero  García;  para 
Roma  Soria;  para  la  Guerra  Qoai;ola,  y  más  micer  Juan  Alemán 
y  Annart.  A  todos  los  otros  se  dice  por  muy  cierto  que  dan  con- 
gia.  Del  secretario  Villegas  sí-  que  la  con  los  muchos,  de  lo  que 
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me  pesa,  aunque  le  he  visto  servir  después  del  terremoto,  pero 
no  como  solia.  Por  esta  no  puedo  escribir  más  de  lo  que  se  dice 
y  sospecha;  y  asimismo  creo  que  presto  darán  tras  la  resta ,  se- 
gún todos  lo  piensan.  Es  muy  gran  lástima  ver  á  estos  del  Con- 
sejo que  han  sido  despedidos,  cuan  gravemente  lo  han  sentido;  y 
no  hay  hombre  que  tenga  corazón  pensando  que  han  de  ver  por 
sus  casas  otra  tal  fiesta.  Los  que  en  el  lugar  de  los  despedidos 
del  Consejo  han  entrado ,  que  al  presente  yo  he  visto ,  son  dos 
oidores  desta  Chancillería :  el  uno  se  llama  el  licenciado  Medina; 
el  otro  el  Dr.  Vázquez:  no  sé  quienes  serán  los  otros. 

La  Señora  Doña  María  de  Aragón  y  abadesa  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Gracia,  en  Madrigal,  hija  del  Rey  Católico  que  en  gloria 
sea,  me  escribió  una  carta  para  que  yo,  señor,  hobiese  de  enviar 
esa  carta  que  ahí  verá  suya,  para  el  Príncipe  nuestro  señor;  y  á 
mí  me  envió  á  rogar  trabajase  hobiese  efecto  lo  que  ella  por  su 
carta  enviaba  á  suplicar.  Tia  es  del  Príncipe  mi  señor  y  de  quien 
ha  rescibido  muchos  servicios  en  su  casa.  Si  la  cosa  es  hacedera, 
paréceme  que  allende  de  la  complacer  es  bien  que  S.  A.  se 
acuerde  de  hacer  tales  mercedes.  Envióme  á  rogar  que  yo  lo  es- 
cribiese á  V.  md.  que  fue  informada  cómo  v.  md.  érades  desta  tie- 
rra, y  la  parte  que,  señor,  teníais:  hágolo  saber  á  v.  md.  porque  no 
dexe  de  hacer  bien,  que  algún  dia  lo  bien  hecho  tiene  su  galardon. 

Ha  de  saber  que  á  xini  de  Enero  fallesció  el  Marqués  de  As- 
torga  en  esta  villa  de  Valladolid.  Su  mal  no  se  supo  qué  era. 
Creen  que  fue  de  lo  que  murió  su  padre,  que  era  de  dar  más 
parte  de  su  persona  en  hecho  de  damas  de  lo  que  era  menester. 
S.  M.,  tres  dias  antes  que  muriese,  le  fue  á  visitar,  porque  era 
el  que  se  mostró  el  más  bueno  y  leal  servidor  de  S.  M.,  y  asi 
mismo  en  tal  posesión  era  tenido  y  conoscido.  Asimismo  el 
Conde  de  Nieva  murió,  y  porque  no  hay  que  relatar  del,  no  digo 
más  desto.  A  vueltas  de  los  que  en  esta  villa  son  muertos  es  uno 
Cortavilla,  el  que  era  de  S.  A.,  de  calenturas,  y  dicen  que  de  mal 
gobernado.  Pero  yo  le  certifico  que  de  los  que  quedan  me  mara- 
villo, según  la  suciedad  y  hediondez  que  en  esta  villa  tenemos: 
lo  cual  nunca  en  ella  fue  visto.  Asi  mismo  su  hermano  de  Par- 
finga  Barril,  servan  de  S.  M.:  su  muerte  fue  de  calenturas. 
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Hago  saber  á  v.  md.  que  no  sé  en  que  ha  de  parar  esto  que 
S.  M.  quiere  y  ordena;  porque  se  dice  que  quiere  ordenar  Con- 
sejo de  Hacienda  ó  finangas,  creo  que  al  modo  de  Flandes.  Por- 
que quieren  según  dicen,  que  toda  la  moneda  venga  al  argentier 
por  medio  de  recebidores,  y  él  como  recebidor  general.  Veo  que 
todo  lo  que  agora  hay  y  se  cobra,  agora  de  juro  que  se  venda, 
agora  de  Indias  ó  otras  partes,  viene  todo  á  su  mano;  y  así  á  cau- 
sa desto  todas  las  cosas  están  suspensas  que  nadie  sabe  en  acha- 
que de  dineros  á  qué  parte  ha  de  acudir,  porque  los  contadores 
agora  están  como  valdios.  Miedo  tengo  que  ha  de  haber  quiebra. 
Habia  escrito  cómo  S.  M.  habia  ordenado  de  enviar  á  Rafael 
de  Mediéis  y  al  Dr.  Pran  y  á  Xarlo  Daxe  á  Suiga  á  ciertas  capitu- 
laciones... asimismo  escribí  con  ellos  largo,  porque  ellos  habian 
de  hacer  correo  á  S.  A.  y  enviarían  con  él  mis  cartas.  A  xxvi  de 
Enero  vino  en  esta  Corte  el  Dr.  Pran  á  contar  la  fortuna  y  des- 
dicha que  en  el  viaje  les  acaeció;  y  fue  que  ellos  todos  tres  y  un 
sobrino  del  Chanciller,  hijo  de  su  hermano,  con  hasta  quince  pa- 
sageros  embarcaron  en  Barcelona,  é  yendo  su  viaje,  pasando  más 
adelante  de  Mallorca  y  Menorca,  fueles  tiempo  contrarío;  y  por 
hacer  su  viaje,  no  quisieron  tomar  puerto,  luego  les  sobrevino 
una  tan  gran  tormenta  que  cuando  ellos  quisieron,  no  pudieron; 
de  manera  que  el  tiempo  les  acercaba  á  tierra  y  llegaron  á  la  cos- 
ta de  Cerdeña,  donde  cortando  el  árbol  y  castillos,  echaron  sus 
áncoras  y  entraron  en  un  batel  con  pensamiento  de  salvarse  al- 
gunos en  él;  de  manera  que  entraron  en  el  batel  Médicis  y  Xar- 
lo Daxe  y  el  Dr.  Pran  y  el  sobrino  del  Chanciller  y  los  otros  pa- 
sageros  y  el  piloto  y  cuatro  marineros,  que  eran  todos  hasta  xx 
personas;  y  queriendo  correr  la  fortuna  á  ver  si  la  mar  los  echa- 
ría á  tierra,  el  batel  fue  anegado  con  ellos  y  cada  uno  hizo  lo  me- 
jor que  pudo,  pero  no  pudieron  nada,  pues  todos  se  ahogaron 
eceto  el  doctor,  que  Dios  y  su  ventura. quiso  que  salió  cerca  de 
la  nao,  donde  á  tiento  apañó  una  cuerda  y  así  subió  en  la  nao, 
el  cual  no  se  tenia  por  más  seguro  que  los  que  estaban  ahogados, 
e  atendieron  la  misericordia  de  Dios  hasta  la  mañana;  y  venido 
el  dia,  viendo  que  la  fortuna  no  los  dexaba,  acordaron  de  probar 
ventura  y  cortaron  las  amarras  y  dieron  bote  á  tierra,  y  cada  uno 
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«staba  presto  para  saltar;  y  el  doctor  saltó  en  el  agua  y  pasó  taa- 
ío  peligro  como  de  primero,  y  Dios  que  le  quiso  guardar  le  echó 
en  tierra;  y  con  esta  pérdida  y  trabajos,  retornó  el  despacho  que 
llevaba  á  S.  M.  Truxo  nueva  cómo  á  la  hora  que  él  llegó  á  Bar- 
celona, era  llegado  D.  Juan  Manuel  y  en  su  compañia  el  Marqués 
de  Pescara  y  un  embaxador  del  Duque  de  Milán  y  otros  de  Flo- 
rencia, que  asimismo  aportaron  allí  con  gran  tormenta.  El  dicho 
Doctor  se  encomienda  en  v.  md.  y  dice  que  tiene  la  vida  por 
bien  empleada,  pues  tiene  lugar  para  servir  á  S.  A. 

Hago  saber  á  v.  md.  que  no  hay  hombre  que  tome  tiento  ni 
entienda  de  cómo  y  qué  manera  quieren  tener  estos  señores  en 
achaque  de  la  Hacienda,  porque  por  una  parte  no  se  hace  nada 
ni  despacha  cosa;  y  por  otra  dicen  que  cada  dia  veremos  la  orden 
y  policia  que  se  mete.  Tengo  entendido  que  los  Vozmedianos, 
y  no  sé  si  Alonso  Gutiérrez  de  Madrid  con  ellos,  son  los  que  han 
-de  tener  cargo  de  la  Hacienda;  y  porque  aun  no  se  ha  declarado, 
no  lo  sé  especificadamente  escribir.  Sé  decir  á  v.  md.  que  creo 
no  habrá  contadores  ni  tan  poco  libranzas,  sino  todo  el  dinero 
•creo  verná  á  manos  del  argentier  y  por  medio  de  los  susodichos: 
hasta  verlo,  yo  no  lo  afirmo. 

Háceme  saber  v.  md.  como  á  Miricurt  invia  S.  A.  á  esta  Corte 
á  entender  en  algunas  cosas  que  no  se  pueden  escribir.  Yo  pienso 
que  una  de  las  mis  buenas  venturas  es  aquesta,  porque  verá  y 
<iará  razón  de  lo  que  yo  tengo  escrito  ser  verdad.  Crea  v.  md. 
que  si  no  son  cosas  que  la  ventura  las  ha  de  hacer,  aprovecha 
tanto  su  venida  como  nada;  pero  verá  y  entenderá  que  el  pan  que 
aquí  se  come  es  por  demás;  mas  de  para  hacer  saber  á  S.  A.  de 
la  salud  de  S.  M.  y  de  las  nuevas  que  en  esta  Corte  y  reino  pasan. 

V.  md.  sabrá  que  á  todos  los  tesoreros  y  recibidores  y  recep- 
tores S.  M.  mandó  tomar  cuenta,  entre  los  cuales  fue  el  tesorero 
Vargas  el  primero  y  principal,  y  según  he  entendido,  él  la  da 
buena;  y  á  S.  M.  y  á  estos  señores  les  debe  haber  parecido  que 
podría  haber  otro  mejor  modo  y  manera  para  cobrarse  la  ha- 
cienda del  reino  que  no  por  via  de  tesorero;  y  según  tengo  en- 
tendido ordenaban  que  hobiese  cuatro  receptores  generales  y 
estos  pusiesen  de  su  mano  otros  accesorios  al  modo  de  recibido- 


ides;  y  que  en  estos  cuatro  receptores  lo  que  habia  de 
inza  fuese  en  ellos,  la  resta  acudiese  ai  argentier.  Pa- 
igo  entendido  que  hayan  tomado  consension  en  ello. 
e  las  personas  que  io  son,  son  Alonso  Gutiérrez  de 
niente  de  Contador  mayor  del  Duque  de  Bejar,  y  así 
Etor  y  contador  de  la  Orden  de  Santiago  y  Calatrava, 
nte  con  él  los  \'ozmedianos.  Esto  se  ha  hecho  á  mi 
que  ellos  deben  de  proveer  de  alguna  moneda  ade- 
1  tesorero  Vargas,  según  esta  cuenta,  queda  tan  de 
aun  el  nombre  se  le  habrá  de  caer;  y  á  esta  causa 
)a  que  ha  habido  tanta  larga  en  los  negocios  de  co- 
:  ninguno  sabe  ni  ha  sabido  porquí  manera  se  puede 

V,  md.  que  envia  cartas  en  favor  de  Suero  del  Águila 
c  ion  es  que  por  su  carta  me  hace  saber.  V.  md.  puede 
aunque  hubo  muchos  criados  de  S.  A,  deservidores 
no  por  eso  hay  en  ello  sospecha  ninguna  contra  la 
ú  Príncipe  mi  señor;  y  á  esta  cabsa ,  moderadamente, 
lo  su  voluntad,  bien  se  puede  entender  en  ello.  Las 

sobre  ello  v.  md.  envía,  no  sé  por  qué  via  vienen, 
I  no  las  he  rescibido;  y  así  mismo  otro  paquete  de 

dice  enviar  para  Burgos  deben  venir  por  la  via  de 

;  Dios  gracias,  las  cosas  de  Fuenterrabia  van  bien  y 
de  Dios  tengo  pensamiento  que  con  la  primera  posta 
ber  ser  nuestra  y  nuestro  exército  pasado  á  Francia, 
Enero  los  franceses  como  tuvieron  tiempo  endregado, 
socorrer  y  bastecer  á  Fuenterrabia,  lo  cual  pusieron 
^  vino  gruesa  armada  en  la  manera  siguiente:  que  los 
nccscs  ordenaron  xv  zabras  con  un  gran  galeón  y 
irtas  naos,  dellas  para  pelear  y  dellas  para  bastecer;  de 
le  mientras  los  unos  peleasen,  los  otros  entrasen  con 
.  Y  así  como  lo  pensaron,  asi  lo  hicieron.  Venían  en 
a  seis  zabras  y  un  galeón,  y  mientras  estos  pelearon 
estros,  los  otros  tuvieron  lugar  de  pasar,  de  manera 
s  zabras  y  el  galeón  fueron  por  los  nuestros  tomados; 
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y  como  durante  el  tiempo  de  su  batalla  fuese  en  llena  mar, 
cuando  los  del  bastimento  entraron,  no  pudieron  llegar  á  tiempo 
que  ya  no  fuese  baxa  mar,  de  manera  que  quedaron  en  seco  las 
nueve  fustas  que  iban  cargadas;  y  D.  Beltran  de  la  Cueva,  capi- 
tán general,  hizo  traer  la  artillería  y  tirarles  de  manera  que  á  los 
que  estaban  dentro  les  convino  saltar  en  tierra  y  en  la  agua;  y 
luego  el  dicho  D.  Beltran  pregonó  precios  á  aquellos  que  fuesen 
á  quemar  aquellas  nueve  fustas.  Bien  puede  creer  v.  md.  que  so- 
braron personas  para  lo  hacer,  y  fueron  quemadas  con  su  basti- 
mento y  mucha  pólvora  y  munición  que  traian.  Las  otras  tres, 
como  venian  lijeras,  que  venian  con  gente  de  guerra  para  en 
favor  destas,  los  de  la  villa  viendo  que  se  les  recrecia  costa  y 
gasto,  no  los  quisieron  recibir;  y  visto  por  ellos  acordaban  de  se 
retornar;  y  los  nuestros  como  los  tornaron  á  acometer,  obieron 
temor  y  tornaron  á  dar  la  vuelta:  de  manera  que  por  piedad  los 
de  dentro  los  hobieron  de  acoger.  Entre  ellos  y  los  marineros 
serian  hasta  quinientos,  y  al  entrar,  los  nuestros  los  persiguieron 
de  tal  manera  que  hubo  mucho  daño  en  ellos.  Murieron  en  mar  y 
tierra  hasta  clx  hombres  y  presos  hasta  ce  con  sus  "capitanes.  De 
nuestra  parte  murieron  v,  y  hasta  viii  ó  ix  heridos.  Piense  v.  md. 
que  fue  una  cosa  de  mucha  honra  y  del  provecho  que  v.  md.  pue- 
de pensar.  En  dos  ó  tres  veces  que  han  probado  socorrer  por  la 
mar,  en  todas  ellas  han  sido  desbaratados.  El  capitán  desta  ar- 
mada fue  preso  y  traido  en  esta  Corte,  y  dice  ser  engañado  de 
Musiur  de  la  Paliza,  porque  habia  concertado  con  él  de  dar  á  la 
par,  el  uno  por  tierra  y  el  otro  por  mar,  lo  cual  no  hizo. 

A  m  deste  mes  entró  en  esta  villa  de  Valladolid  el  Duque  de 
Calabria.  Hizosele  muy  honrado  rescibimiento  de  todos  los  Gran- 
des, Perlados  y  caballeros  desta  Corte.  S.  M.  le  rescibió  y  trató 
muy  bien  sin  le  querer  dar  la  mano  y  le  mandó  sentar  en  una 
silla  de  caderas  cerca  de  sí.  S.  M.  le  manda  librar  todo  lo  que  le 
daba  el  Rey  Católico,  que  son  xii  mil  ducados  cada  año. 

Don  Jorge  trabaja  mucho  en  haber  aquella  ^hacienda  que  su 
padre  le  mandó,  como  si  hobiese  de  vivir  por  ella;  y  para  ello  ha 
suplicado  al  Emperador  quiera  escribir  á  S.  A.  sobre  ello;  y  así 
creo  lo  ha  hecho,  porque  las  cartas  que  S.  M.  tenia  escriptas  eran 


jachadas  á  seis  ó  siete  del  pasado.  Vo  las  he  hecho  dublicar 
1  [a  dública  con  postadata  creo  S.  M.  de  su  mano  hace  men- 
i  deste  negocio.  Al  dicho  Don  Jorge  yo  he  entretenido  y  en- 
engo  con  buenas  palabras,  pero  él  lo  toma  tan  á  pechos  que 
liabrá  de  dar  allá  congoxa,  y  mSs  si  viene  en  e!  estado  de 
edo, 

"o  pensé  en  esta  posta  enviarle  algunas  buenas  nuevas,  en  que 
■a  la  toma  de  Fuentcrrabia,  y  será  forzado  de  escribir  el  con- 
io,  porque  mosiur  de  la  Paliza,  capitán  general  del  Rey  de 
ncia,  me  parece  que  no  quiso  dar  lugar  á  nuestros  deseos;  que 
ines,  dos  de  Hebrcro,  con  muy  grueso  exército  socorrió  la 
1  de  Fucnterrabia.  Vino  tan  poderoso  que  á  los  nuestros  les 
vino  dexar  el  campo  y  darle  lugar.  La  verdad,  no  erraron, 
que  eran  los  nuestros  muy  pocos  y  los  suyos  en  mucha  can- 
di de  manera  que  sobre  haber  gastado  algunas  blancas  sobre 
icha  Fucnterrabia  comienza  el  juego  de  nuevo;  y  tengo  pen- 
iento  que  esto  ha  de  ser  causa  para  que  la  cosa  se  encienda; 
nanera  que  á  ganarse  Fucnterrabia  habia  alguna  apariencia 
pudiéramos  tener  paz,  pero  asi  yo  lo  dudo.  Y  con  tanto 
;stro  Señor  allá  y  acá  nos  dé  paz  y  sosiego  y  á  v.  md.  tanta 
d  como  yo  le  deseo. 

28. 

(Para  el  Sr.  Infante.—  Valladolid,  VIII  de  Hebrero  de  1523.) 

'omo  no  puedo  escribir  cosa  alguna  de  que  á  V.  A.  haya  he- 
aen'icio,  rescibo  pena,  y  puede  V,  A.  creer  no  ser  mía  la  cul- 
tor falta  de  solicitud;  otra  cosa  no  se  ha  podido  hacer,  según 
A.  verá  por  las  cartas  del  tesorero  Salamanca.  S.  M.  está  muy 
no  y  escribe  á  V.  A.  largo  cuanto  á  lo  que  yo  acá  procuro; 
uede  V.  A.  creer  que  es  el  hecho  de  la  verdad,  según  estos 
ios  hallamos;  y  agora  no  los  conozco  mejoría  Sino  en  tener 
ego  corporal:  yo  me  contentaría  con  que  para  adelante  ho- 
;e  apariencia  de  lo  que  yo  solicito  tuviese  buen  fin;  y  á  causa 
mal  despacho  que  S.  M.  me  da  en  la  libranza  de  los  ce  mil 
ados,  y  por  ser  yo  librado  en  ellos,'  yo  no  lo  paso  tan  bien 


■■  -T-  ' 


107     

t 

como  seria  menester,  por  lo  cual  suplico  á  V.  A.  lo  mande  reme- 
diar como  sea  su  servicio.  Todos  estos  criados  de  V.  A.  humill- 
mente  besan  las  manos  de  V.  A.,  en  especial  Mercado,  el  cual 
suplica  haya  memoria  de  su  hijo.  Doña  Isabel  de  Carvajal  me  en- 
vía á  decir  está  en  propósito  de  ir  á  servir  á  V.  A.,  y  no  me  ma- 
ravillaria  dello,  pues  que  se  ve  sin  hijo  y  sin  bienes.  Humilmen- 
te  envia  á  suplicar  haya  memoria  della  y  de  sus  servicios  para  que 
con  el  favor  de  V.  A.  ella  haya  alguna  consolación  acerca  la  ma- 
gestad  del  Emperador.  Mr.  de  Laxao  suplica  á  V.  A.  le  haya  por 
escusado  por  no  escribir;  la  causa  dello  es  las  grandes  ocupacio- 
nes que  tiene. 

29. 

(Para  el  Sr.  Infante. —  ValladoUd,  13  de  Hebrero  de  1523.) 

Después  de  proveida  y  bastecida  Fuenterrabia  por  mano  de 
los  franceses,  S.  M.  ha  hablado  á  los  Grandes  y  Perlados  de  su 
reino  que  en  esta  Corte  se  hallaron,  dándoles  á  entender  la  ne- 
cesidad que  hay  de  poner  remedio  en  las  cosas  de  la  guerra, 
pues  han  salido  al  revés  de  lo  que  S.  M.  deseaba,  que  era  aca- 
ballo  sin  dar  enojo  á  dios  ni  al  reino.  Respondieron  como  bue- 
nos caballeros,  y  creo  S.  M.  quiere  tomar  la  guerra  de  tal  suerte 
que  se  haga  una  cosa  sonada  en  el  mundo.  A  la  sazón  que  S.  M. 
me  envió  á  llamar  para  hablarme  en  este  negocio,  estaba  en 
Consejo  de  Finanzas  con  contadores  y  tesoreros  y  oficiales  de 
Hacienda  para  dar  orden  en  el  proveimiento  del  dinero  para  la 
dicha  guerra;  y  como  yo  nunca  dexo  de  reclamar  y  demandar 
esta  hacienda  que  á  V.  A.  se  debe,  á  la  misma  hora  hablé  á  mu- 
siur  de  Nasaot  y  á  los  otros  que  en  este  negocio  pueden  ser  par- 
tes; y  me  respondieron  que  mi  demanda  era  buena  ayuda  para 
en  lo  que  ellos  entendian,  que  era  buscar  dos  millones  de  oro  y 
no  tener  blanca.  Es  bien  que  V.  A.  sepa  el  mal  recado  que  acá 
hay  para  que  haya  buen  fin  el  negocio  que  yo  procuro.  Por  eso 
Y.  A.  me  haya  por  escusado  desta  culpa. 

Asi  mismo  le  hablé  sobre  lo  del  Duque  de  Jasa,  porque  diesen 
orden  cómo  por  la  via  de  Flandes  se  cumpliese  con  él  y  se  qui- 


tasen  muchos  embarazos  y  daños  y  pérdidas  y  guerra ,  todo  en 
deservicio  de  S.  M.  á  causa  de  no  io  proveer.  Respondióme  que 
muy  peor  estaba  lo  de  allá  que  lo  de  acá;  y  que  lo  que  yo  dccia 
era  así  verdad,  pero  que  no  se  podia  hacer  otra  cosa.  Veremos 
cuando  Miricurt  venga,  si  aprovechará  algo,  pero  yo  lo  dudo  y 
pienso  que  su  trabajo  será  en  vano  tocante  A  estos  dos  capítulos. 
Asi  mismo  aquí  no  esperen  socorro  ni  ayuda  que  de  acá  les  pue- 
dan dar;  por  eso  haga  V.  A.  allá  lo  mejor  que  pudiere  con  apar- 
tar la  conñanza  desto  que  digo;  porque  si  conosciese  que  otra 
cosa  pudiesen  hacer  y  lo  dexasen  por  voluntad,  yo  lo  haría  sa- 
ber á  V.  A-,  pero  el  trabajo  es  mayor  de  lo  que  yo  lo  s6  cscrebír. 
Yo  escrebí,  con  las  postas  que  tengo  dicho,  cómo  S.  M.  en- 
viaba ú  nuestro  muy  Santo  Padre  al  capitán  Cabanillas,  y  yendo 
en  posta  para  hacer  mejor  diligencia  y  llegar  á  tiempo  que  tu- 
viese fruto  su  trabajo,  cayó  y  sintió  romperse  un  brazo,  á  la  cual 
causa  no  pudo  ir  y  ha  proveído  S.  M,  al  marichal  de  logis. 


(Para  el  tesorero  Salamanca.—  Valladúlid,  S  de  Marzo  de  1523-) 

Sobre  los  negocios  hay  poco  que  escribir,  porque  para  decir 
la  verdad  no  se  puede  despachar  cosa  ninguna  de  las  que  yo  acá 
procuro,  porque  todas  tocan  en  interés  y  achaque  de  dineros, 
los  cuales  acá  hay  bien  pocos  y  tenemos  harta  necesidad,  porque 
allende  la  falta,  hay  necesidad  de  emprender  la  guerra  contra 
Francia,  porque  aunque  no  fuera  por  recobrar  á  Fuenterrabia, 
que  importa  lo  que  v.  md.  vée,  es  necesario ,  porque  según  .acá 
se  sabe  el  Rey  de  Francia  quiere  enviar  su  gente  la  vía  de  Italia, 
á  la  cual  causa  nos  porná  en  algunos  trabajos.  S.  M.  le  hace  sa- 
ber al  Príncipe  mi  señor,  para  que  de  su  parte  mire  en  ello;  creo 
que  no  tenían  pensamiento  desto  que  digo,  pero  las  cosas  suce- 
den desta  manera,  que  no  es  á  placer  dé  lo  que  nos  cumple  asi 
á  los  de  allá  como  á  los  de  acá.  Por  tanto  como  tengo  dicho  y 
escrito  por  muchas  cartas,  es  menester  que  se  provean  y  hagan 
sus  cosas  sin  esperanza  de  favor  ni  ayuda  que  de  acá  se  pueda 
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enviar,  así  de  dineros  debidos  á  S.  A.  como  de  otra  cualquier 
cosa,  porque  la  necesidad  es  muy  grande,  y  ternia  trabajo  sin  gue- 
rra, cuanto  más  con  ella.  Yo  no  puedo  aprovechar  más  de  para 
los  advertir  dello.  Pluguiese  á  Dios  que  yo  mintiese  y  fuese  el 
contrario  desto  que  digo,  y  pienso  que  creerán  que  es  falta  de 
diligencia  mía;  de  lo  cual  v.  md.  será  sabidor  por  mano  de  Miri- 
curt,  el  cual  es  ya  arribado  en  Laredo  y  con  él  mos.  de  Viurre. 

Quieromc  quexar  del  mismo  por  la  mucha  razón  que  para  ello 
me  sobra,  y  es  que  dexado  aparte  el  servicio  de  S.  A.,  sabéis 
bien  que  no  daré  ventaja  á  ninguno  de  vuestros  hermanos  ni 
deudos  á  os  desear  bien  y  honra  y  provecho ;  y  hallóme  corrido 
que  toda  esta  Corte  y  reino  sepan  cosas  vuestras  y  yo  no.  Digo 
esto  porque  es  público  que  diz  quel  señor  Infante  os  ha  hecho 
merced  de  la  coadjutor ia  del  obispado  del  Cardenal  Gursa  des- 
pués de  la  vida  de  Balbus,  y  quisiera  yo  mucho  que  fuera  en  el 
arzobispado  con  el  capelo,  aunque  fuera  el  de  Toledo;  porque 
creo  que  si  todos  supiesen  lo  que  yo  de  vuestros  méritos  y  servi- 
cios, se  les  haria  poco.  Así  mismo  me  quexo  de  otras  muchas 
nuevas  procedentes  dessa  Corte,  que  todos  las  sepan  y  yo  no. 
Dais  á  entender  á  estos  de  acá  que  hay  poca  confianza  de  mí,  caso 
que  no  sean  cosas  que  tengan  sustancia  ni  tomo.  Paréceles  que 
era  razón  y  bien  que  yo  las  supiese.  No  quiero  que  v.  md.  tome 
trabajo  de  lo  escribir;  pero  uno  de  sus  servidores  lo  puede  hacer, 
si  dello  fuere  servido,  si  no  hay  otras  causas  porque  se  dexa  de 
hacer.  Y  á  ello  y  á  lo  demás,  yo  me  reporto  á  lo  que  v.  md.  or- 
denare y  dello  fuere  servido. 

Las  nuevas  desta  Corte  son  que  S.  M.  por  regocijar  sus  reinos, 
toma  placer  en  jugar  cañas  y  justar,  y  también  por  solemnizar 
el  dia  de  su  nacimiento,  porque  quiso  con  la  indulgencia  que  se 
gana  dar  placer  á  su  Corte  y  jugó  cañas  en  la  plaza  desta  villa 
con  mucho  placer.  Domingo  siguiente,  que  fue  primero  deste 
mes,  justó  y  mantuvo  su  persona  con  otros  cuatro:  la  tela  hubo 
muchos  aventureros  y  entre  los  mantenedores  y  aventureros 
S.  M.  ganó  el  precio,  y  esto  le  era  debido  de  justicia. 

En  lo  que  responde  cómo  allá  son  sabidores  de  cómo  el  Rey 
de  Francia  pasaba  en  Italia,  cuando  aquellas  cartas  escribimos, 


no  éramos  así  certificados  como  agora,  porque  después  que  bas- 
teció á  Fuentcrrabia,  como  piense  estar  nosotros  con  alguna  ne- 
cesidad y  mis  con  pensar  que  habremos  perdido  la  reputación, 
tiene  ánimo  para  lo  hacer,  y  asi  creo  que  lo  pone  por  obra.  Acá 
se  da  toda  la  más  diligencia  que  pueden  para  atajarle  e!  camino. 

En  io  que  demanda  saber  cómo  están  las  cosas  de  Burgos,  yo 
se  lo  tengo  cscripto.  Quedaron  sin  mercado  y  con  huéspedes, 
y  agora  tienen  el  artilleria.  No  sé  si  estará  de  asiento  allf  ó  mien- 
tras dura  la  guerra,  porque  lo  dudo  á  causa  que  S.  M.  manda  ha- 
cer casa  de  artilleria  en  Arévalo  y  desbaratan  la  de  Medina  del 
Campo.  Sobre  este  caso  no  sí  más  sino  que  los  deudos  del  señor 
Obispo  de  Falencia  quedaron  bien  heredados  en  la  cibdad,  Henos 
de  vanagloria  y  no  les  queda  sino  la  posesión  y  algunos  enojos 
á  cabo  de  esto. 

V.  md.  me  envió  á  demandar  algunos  labrados,  y  yo  pienso 
enviar  algo  con  D.  Alonso  ó  otra  persona  que  allá  vaya ;  y  des- 
pués me  ha  dicho  Alonso  de  Salamanca  cómo  la  Señora  de  Juan 
de  Hoios  tiene  aparejado  gran  cosa  detlo  y  aun  lo  tiene  enviado 
á  Flandes  al  Sr.  Pedro  de  Salamanca  para  que  lo  envié  á  v.  md. 
No  embargante  aquello,  yo  enviaré  alguna  miseria  dello  y  de 
guantes. 

El  Embaxador  de  Polonia  es  despachado  y  está  de  partida 
para  su  tierra;  y  creo  que  lleva  el  despacho  que  tengo  escripto 
tocante  al  socorro  que  demandaba.  Dixome  el  Embaxador  que  no 
volverla  por  donde  S.  A.  está,  porque  habia  de  llevar  otro  camino. 

Hoy  dia  de  la  fecha  se  despidió  el  Embaxador  del  Rey  de  Por- 
tugal sin  acuerdo  ninguno,  S.  M,  le  envió  dos  copas  muy  genti- 
les y  en  cada  una  mili  ducados  con  Juan  de  Adurga  el  argcntier, 
y  el  Embaxador  las  rescibió  de  buena  gana;  y  aunque  fuera  más, 
la  rcscibiera. 

31. 

(Para  el  Sr.  Infante.—  ValladoUd,  IX  de  Marzo  de  1S23-) 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — El  Rey  de  Francia  ha  envia- 
do por  su  parte  tercero  el  obispo  de  Barrio,  nuncio  en  Francia. 
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Dice  que  61  quiere  paz  á  condición  de  ser  restituido  en  el  Duca- 
do de  Milán  y  le  paguen  el  fruto  de  Ñapóles  y  le  tornen  á  Tornai; 
y  que  Fuenterrabia  y  Navarra  lo  porná  en  manos  del  Papa.  Esto 
se  hace  saber  al  Rey  de  Inglaterra,  y  crea  V.  A.  que  hay  mucho 
trabajo  y  no  apariencia  de  bien. 

El  Rey  de  Portugal  dice  que  el  Emperador  no  envié  su  arma- 
da á  la  especería.  El  Emperador  está  determinado  de  la  enviar, 
por  donde  se  cree  podria  subceder  mal;  y  el  Rey  de  Portugaí 
detiene  á  la  Reina  para  se  casar  con  ella.  Hase  hecho  mal  dis- 
puesta y  se  cree  han  enviado  por  dispensación. 

El  Duque  de  Calabria  ha  enviado  á  suplicar  al  Emperador  le 
quiera  soltar,  y  el  Emperador  lo  quiere  hacer,  y  ha  mandado 
que  D.  Diego  de  Mendoza  le  traia,  y  el  Emperador  quiere  darle 
libertad  y  hacelle  de  la  Iglesia.  Yo  tengo  aviso  dello  secre- 
tamente. 

32. 

(Para  el  Sr,  Infante,  De  Emertcurty  Salinas, 
Valladolid,  ii  de  Marzo  de  1523,) 

Yo  arribé  en  esta  villa  á  x  deste  mes  y  fui  á  besar  las  manos 
de  S.  M.,  de  quien  fui  muy  bien  recibido  y  enquerido  de  la  sa- 
lud y  estado  de  S.  A.  con  el  amor  que  vS.  M.  tiene;  y  le  suplica- 
mos fuese  servido  de  nos  dar  abdiencia  para  le  hacer  saber  la 
causa  de  mi  venida,  y  nos  la  asignó  para  otro  dia.  Antes  que 
á  S.  M.  diésemos  razón  de  nuestro  mensage  visitamos  á  Mos  de 
Nasaot  y  hallamos  en  él  muy  buena  voluntad;  el  cual  nos  res- 
pondió que  para  él  no  habia  necesidad  de  cumplimientos,  pues 
que  él  tenia  harto  cuidado  á  las  cosas  de  S.  A.;  y  le  dimos  cuenta 
de  todo  lo  principal  en  nuestra  instrucción  contenido;  y  en  todo 
le  pareció  que  teníamos  razón,  en  especial  en  cuanto  al  tomar 
de  la  posesión  de  las  tierras  del  condado  de  Tirol  y  ducado  de 
Vertanbergue.  Y  asimismo  visitamos  al  Chanciller  y  al  Mayor- 
domo mayor,  y  les  dimos  la  misma  cuenta.  Todos  están  de  muy 
buena  voluntad  de  le  hacer  servicio. 

Hoy  once  del  mes  hablamos  á  S.  M.  solo,  y  el  Mayordomo 
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hizo  la  relación  que  V.  A.  hiciera,  dándole  cuenta  bien  larga  de 
todos  los  trabajos  y  faltas  que  allá  hay,  y  de  todo  cuanto  con 
S.  M.  hablamos,  nos  fue  bien  entendido;  y  entre  las  principales 
cosas  que  platicamos  y  respuesta  de  S.  M.  conoscimos  que  tenia 
buen  despacho,  fue  en  cuanto  al  tomar  de  la  posesión  de  las  tie- 
rras secretas.  S.  M.  nos  mandó  que  le  diésemos  todo  lo  que  que- 
ríamos por  escrito  para  lo  ver  y  mejor  entender;  y  después  él  nos 
asinaria  persona  con  quien  hobiésemos  de  negociar;  porque  la 
posta  parte  esta  noche,  que  es  el  secretario  Mr.  Juan  de  Laxaot, 
no  ha  lugar  que  con  él  podamos  escribir  otra  cosa  tocante  á  los 
negocios  de  lo  susodicho. 

33. 

(Para  ti  tesorero  Salamanca. —  Valladolid,  21  de  Marzo  de  1523,) 

Por  la  carta  que  el  señor  Mayordomo  e  yo  escribimos  á 
S.  A.,  V.  md.  verá  el  buen  despacho  qué  con  su  vxnida  se  ha 
podido  alcanzar.  Yo  le  juro  mi  fce  que  dudo  que  hombre  de 
cuantos  allá  quedaron  con  tanta  diligencia  ni  voluntad  y  mejor 
osadía  hobiera  en  estos  negocios  hablado;  y  como  sabe  v.  md. 
que  soy  hombre  que  oso  decir  la  verdad,  esto  que  digo  es  más 
adelante  de  lo  que  yo  sabré  escribir.  Pero  como  yo  tengo  por 
muchas  cartas  hecho  saber  los  trabajos  en  que  S.  M.  está,  no 
pueden  hallar  camino  para  nos  dar  satisfacción  á  nuestra  deman- 
da tal  cual  nos  cumple;  pues  según  la  respuesta,  v.  md.  verá 
que  S.  M.  nos  ha  dado,  van  muy  lexos  de  los  medios  que  de 
allá  nos  hacen  saber:  si  hallaremos  camino  para  los  presentar  y 
los  poner  adelante,  creo  que  no  quedará  por  nosotros,  pero 
aquí  se  atan  muy  corto  y  están  muy  lexos  de  vuestros  pensa- 
mientos, aunque  no  por  falta  de  amonestaciones  que  tenemos 
hechas  así  á  S.  M.  como  á  todo  su  Consejo,  de  lo  cual  nosotros 
somos  bien  quitos. 

S.  M.  nos  ha  mandado  que  inviemos  á  S.  A.  la  respuesta  que 
nos  ha  dado  á  nuestros  capítulos  para  que  vea  si  es  contento  de 
venir  en  ello;  y  en  fin  de  todos  nuestros  replicatos  S.  M.  dice 
que  él  por  £l  ^iresente  no  halla  otro  medio.  Andando  el  tiempo 
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y  mientras  la  respuesta  viene,  veremos  si  hallaremos  camino 
para  venir  en  nuestro  propósito,  de  I9  cual  yo  pongo  duda, 
-según  se  atienen  á  tan  livianos  medios.  S.  M.  está  tan  puesto  en 
la  guerra,  á  causa  que  tiene  nueva  del  Rey  de  Francia,  si  no  es 
muerto,  va  sobre  Milán,  que  toda  su  eficacia  es  poner  remedio 
en  aquello;  y  pareceme  que  es  quitar  de  las  aldas  y  poner  en 
mangas.  Plegué  á  Dios  que  esta  Milán  no  sea  causa  de  nos  ami- 
lanar, de  lo  cual  yo  no  dudo:  todo  lo  posible  querría  que  pues 
gastamos  la  hacienda  y  aun  las  vidas  y  aun  se  pone  el  resto  en 
.peligro,  fuese  para  algún  provecho  de  S.  M.,  pero  hace  por  quien 
no  sabemos  cuando  nos  dará  un  par  de  pernadas.  Remítolo  á 
Dios  que  lo  adrece  así  lo  de  allá  como  lo  de  acá,  que  no  sé  cual" 
es  lo  mejor  parado:  de  lo  que  veo  sé  decir. 

Las  nuevas  que  tenemos  en  esta  Corte  son  como  Rodas  es 
perdida,  de  lo  cual  no  hay  seso  de  hombre  humano  que  diga  el 
daño  que  dello  rescibe  la  christiandad. 

Así  mesmo  tenemos  por  via  de  espias  cómo  el  Rey  de  Fran- 
cia es  muerto,  y  como  sea  cosa  de  donde  redunda  tanto  bien  no 
se  cree,  y  aun  creo  que  no  es  verdad,  porque  la  nueva  no  se  ha 
refrescado;  antes  creo  son  cautelas  para  nos  hacer  descuidar.  Asi- 
mismo tenemos  que  el  Rey  de  Escocia  hace  fuerte  guerra  á  los 
ingleses,  á  la  cual  causa  podría  ser  que  el  Rey  de  Inglaterra  mu- 
dase propósito  por  remediar  el  daño  de  sus  tierras.  Bien  se  debe 
creer  que  son  ardides  de  franceses. 

De  la  Reina  de  Portugal  le  hago  saber  que  so  está  allá;  que  ni 
viene  ni  menos  hay  respuesta  della  qué  es  lo  que  determina  de 
hacer:  creo  yo  que  antes  será  el  quedar  que  el  venir,  y  esto  será 
Jo  más  cierto,  de  lo  cual  el  señor  Mayordomo  hará  más  larga  re- 
lación. 

Las  nuevas  que  hay  que  escribir  desta  Corte  son  que,  gracias 
á  Dios,  S.  M.  está  bueno  y  toda  su  Corte;  é  yo  querría  que  si  ho- 
biere  lugar  me  envié  una  cifra  que  sea  harto  fuerte  y  trabajosa  de 
sacar,  porque  si  algo  se  ofreciere  vaya  más  seguro,  y  de  mi  parte 
si  el  tal  se  ofreciere  yo  la  enviaré.  Demanda  v.  md.  que  le  haga 
^aber  de  las  cosas  de  la  especería:  séle  decir  que  lo  que  toca  en- 
tre S.  M.  y  el  Rey  de  Portugal  aun  no  está  concluido,  pero  el 
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Rey  de  Francia  me  parece  que  quiere  melarse  dello,  porque  en- 
vía trece  gruesos  navios  á  la  buscar.  Yo  os  prometo  que  nos  im- 
porta más  que  el  ducado  de  Milán.  Estas  cosas  se  suelen  hacer 
desta  manera  en  tiempo  de  rotura.  Con  la  paz  todo  esto  se  sose- 
gará, porque  es  contra  derecho  y  razón. 

34. 

(Para  el,Sr,  Infante, — Dt  Emericurt  y  Salinas. 
Valladolid,  21  de  Marzo  de  1523^) 

• 
Luego  que  en  esta  villa  de  Valladolid  llegué,  juntamente  con 

Salinas,  yo  fui  á  besar  las  manos  á  S.  M.,  como  por  una  carta 
V.  A.  verá,  que  teníamos  escrita  á  xi  deste  mes,  y  por  ella  le  di- 
mos cuenta  del  buen  rescibimiento  que  el  Emperador  nos  hizo. 
Y  tocante  á  los  negocios  asimismo  le  advertimos  cómo  S.  M.  nos 
asignó  dia  para  le  hablar,  y  después  de  hablado  nos  mandó  dar 
nuestro  memorial  de  lo  que  de  palabra  le  habiamos  dicho,  y  pa- 
reciónos que  era  bien  de  entender  en  las  cosas  más  principales  y 
dexar  las  otras  para  más  espacio  por  no  empachar  lo  principal  de 
nuestros  negocios.  Después  de  haber  dado  nuestro  memorial,  in-^ 
formamos  muy  por  extenso  á  todos  estos  señores  del  Consejo  de 
todos  los  males  y  daños  é  inconvenientes  que  en  el  proveimiento 
destos  negocios  podrian  venir  á  S.  M.;  y  pues  tenian  cargo  de 
administrar  el  Consejo  de  S.  M.,  de  parte  de  V.  A.  les  haciamos 
saber  los  grandes  dapnos  que  en  el  proveimiento  dello  podrian 
venir  á  S.  M.,  en  especial  en  lo  del  Duque  de  Jasa.  La  razón  está 
clara  y  ninguno  dellos  lo  puede  negar.  S.  M.  ha  comunicado  con 
los  de  su  Consejo  nuestra  demanda  y  al  fin  acordó  de  darnos  la 
respuesta  por  su  persona  del  á  nosotros,  la  cual  es  la  siguiente: 
En  cuanto  al  primer  capítulo  que  demandábamos  la  declaración 
de  las  tierras,  á  esto  nos  respondió  S.  M.:  que  al  tiempo  que  en 
Flandes  se  hizo  el  concierto,  aquellas  tierras  quedaron  sin  de- 
claración, á  causa  de  dar  á  entender  á  los  alemanes  no  estar  des- 
poseído S.  M.  de  las  tierras  de  allá,  y  asimismo  le  importan  mu- 
cho para  la  reputación  con  los  suigos  y  por  consiguiente  con  los 
venecianos,  y  son  causa  de  los  tener  en  temor,  y  que  es  cosa,  en 
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fin,  que  importa  mucho  á  los  negocios  de  S.  M.  Tocante  á  lo  del 
Duque  de  Jasa  S.  M.  ve  la  mucha  razón  que  él  tiene,  pero  como 
S.  M.  se  halla  muy  fatigado  y  con  grandes  necesidades  no  halla 
camino  para  lo  poder  remediar,  y  le  ha  parescido  que  así  por 
quitar  á  V.  A.  de  trabajo  y  le  parece  que  seria  medio  razonable 
por  contemplación  de  V.  A.,  S.  M.  quiere  que  V.  A.  pueda  to- 
mar la  posesión  y  declaración  de  las  tierras  á  condición  que  por 
el  provecho  que  dellas  á  V.  A.  se  sigue  con  los  servicios  que  ha- 
rán, haya  de  tomar  á  cargo  de  pagar  y  contentar  al  Duque  de 
Jasa.  A  esta  respuesta  fue  de  nosotros  replicado  que  en  cuanto  á 
la  declaración  no  se  hacia  saber  á  S.  M.  por  el  provecho  que  de- 
11o  á  V.  A.  venia,  sino  por  evitar  no  se  perdiesen  aquellas  tierras, 
porque  á  causa  de  no  conocer  señor,  entre  ellos  se  platica  lo  que 
quieren  haber,  y  que  el  provecho  que  dello  á  V.  A.  viene  es  te- 
ner gasto  de  xv  mil  florines  de  oro  para  entretener  la  justicia  y 
guarda  de  la  tierra...  Tocante  al  capítulo  de  las  deudas,  S.  M.  dice 
que  ya  que  ello  no  puede  haber  remedio  que  es  necesario  ha- 
ber paciencia,  y  como  no  era  cosa  más  de  para  le  hacer  saber 
la  tierra  en  el  trabajo  que  sus  comisarios  hablan  dexado  y  en  la 
necesidad  que  á  causa  dello  á  V.  A.  pornian,  no  huvo  replicato, 
y  también  porque  le  habiamos  dado  larga  cuenta  de  ello  y  nos 
páresela  que  tales  cosas  como  estaban  hechas  no  debieran  ser 
sin  grande  ignorancia  6  algún  buen  pote  de  vino  rescibido  por 
los  comisarios  que  en^  ello  entendieron.  En  cuanto  á  lo  de  los  se- 
senta mil  ducados  de  Ñapóles,  dice  S.  M.  que  no  es  maravilla  no 
se  haber  pagado,  á  causa  que  después  de  V.  A.  partido  de  Flan- 
des  partió  el  Virrey  asimismo,  y  como  fuese  nuevamente  llegado 
habría  tenido  mucho  que  hacer,  y  esto  seria  la  causa  de  no  se  ha- 
ber pagado,  pero  que  en  ello  no  habia  duda  de  los  pagar,  y  que 
S.  M.  escribiría  al  Virrey  para  que  luego  se  pagasen.  En  cuanto 
á  los  doscientos  mil  ducados  que  S.  M.  ha  de  damos,  el  Chanci- 
ller nos  ha  platicado  por  parte  de  S.  M.  los  conciertos  que  trae 
con  los  Venecianos,  según  verá  por  la  copia  que  S.  M.  escribe 
á  V.  A.  y  por  la  cifra  que  yo  tengo,  y  como  los  dichos  venecia- 
nos le  presentan  doscientos  mil  ducados  á  los  mismos  pagamen- 
tos que  S.  M.  los  ha  do  dar  á  V.  A.  durante  los  ocho  años,  que 


en  efecto  en  cbncierto  los  dichos  venecianos,  S.  M.  qiiie- 
los  quisiere  recibir  V.  A.,  S.  M.  le  dará  aquellos  dichos 
S  mil  ducados  que  dan  los  dichos  venecianos  para  en 
O  que  S.  M.  ha  de  dar  á  V.  A.;  y  que  si  aquellos  nosa- 
rtos,  en  tal  caso  S.  M.  todavía  queda  obligado  á  la  paga 
TÍO  de  primero...  Pues  que  destos  capítulos  que  eran  los 
Les  no  podemos  por  el  presente  haber  otra  respues- 
as  tanto  entenderemos  en  la  resta,  que  según  la  deli- 
de  lo  susodicho,  tal  esperanza  nos  queda  para  lo  do 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  con  diligencia  V.  A.  será 


35. 

—  Valladolid,  4  de  Mayo  de  ¡523.) 

sabrá  que  el  viernes  de  la  Cruz  S.  M.  fue  advertido 
Portugal  algunos  portugueses  y  espaíioles  que  allá  están, 
to  con  el  Rey  de  Francia  de  les  llevar  á  la  Beltraneja, 
o  tenian  un  galeón  endregado  en  Lisboa  á  la  salida  del 
el  Rey  fue  sabidor  dello  y  mandó  prender  á  las  perso- 
n  ello  entendían.  Dos  frailes  que  en  estos  conciertos 
,  fueron  presos  por  el  Conde  de  Cabra  en  Badajoz  y  los 
S  S,  M.  presos.  Lo  que  estos  dirán  no  sé,  pero  creo  no 
ninguno.  Lo  que  dellos  supiere  y  subcediere  yo  gelo 
r  á  V.  md. 

qués  de  Qenete  murió  habrá  dos  meses  y  quedó  por  su 
una  dama  de  edad  de  xx  aiios,  hija  suya.  Y  el  señor 

Nasaot  dicen  y  aun  se  tiene  por  cierto  trabaja  de  ca- 
ella.  No  sé  si  habrá  efecto,  lo  cual  creo  que  no,  porque 
5s  de  Villena  por  su  parte  !a  quiere  haber  para  su  hijo. 
era  holgará  de  acrecentar  en  su  listado  nueve  ó  diez 
e  renta.  Lo  que  fuere,  yo  lo  haré  saber  á  v.  md. 

v.  md,  por  su  carta  cómo  Luis  de  Tobar  viene  acá  á 
en  un  negocio  santo  y  bueno  y  de  mucha  honra.  El  no 
ni  tenemos  más  nue\  a  del  de  lo  que  v.  md,  por  su 
¡be.  Sospechamos   se  haya  errado  en  el  escribir  uno 


—  117  — 

por  otro;  porque  tenemos  nueva  cómo  Quintanilla  está  en  Flan- 
des  de  camino  para  acá  y  debe  ser  el  que  v.  md.  en  su  carta  puso, 
pero  ni  el  uno  ni  el  otro  acá  no  -son  arrivados,  aunque  es  llegado 
en  esta  Corte  mos.  de  Gamón  y  en  este  reino  el  obispo  de  Ba- 
dajoz que  estaba  por  embaxador  en  Inglaterra. 

A  S.  M.  hemos  hablado  dos  ó  tres  veces  el  negocio  de  Suero 
del  Águila  y  nos  ha  respondido  de  suerte  que  ni  tenemos  prenda 
de  hacer  lo  que  nuestra  suplicación  contiene,  ni  tan  poco  esta- 
mos quitos  de  esperanza.  Su  madre  y  él  y  todos  sus  deudos  y 
parientes  se  tienen  por  muy  contentos  de  las  grandes  mercedes 
que  S.  A.  le  ha  escripto  por  su  carta,  y  á  mí  me  place  mucho 
que  así  se  haya  hecho,  porque  según  sus  servicios  razón  fuera 
que  en  tal  necesidad  fueran  socorridos.  S.  A.  hizo  su  deber,  aun- 
que fruto  no  se  sacase. 

Los  doscientos  mil  ducados  están  suspensos,  más  muertos  que 
vivos,  porque  no  hay  qiedio  para  ser  librados.  Yo  trabajo  en 
vano  en  ello,  pero  todavia  haré  yo  mi  deber  y  podéis  ser  cierto 
que  en  esto  no  habrá  falta.  Con  tanto  Nuestro  Señor  Je  dé  tanta 
salud  como  yo  le  deseo  y  le  libre  de  ruines  vecinos,  que  bien 
creo  hay  necesidad.  ' 

36. 

(Para  el  Sr.  Infante, — Por  Mericuri  y  Salinas. —  Valladolid,  4  de  Maya 

de  1523  O 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — Señor,  yo  hago  saber  á 
V.  A.  que  no  vemos  ninguna  apariencia  que  V.  A.  pueda  haber 
socorro  ni  ayuda,  cuando  todo  se  perdiese  hasta  Bruselas  y  más 
adelante.  Y  si  Salinas  y  yo  no  tenemos  otras  nuevas,  á  mí  me 
parece  que  todos  dos  no  hacemos  que  perder  su  dinero  y  perder 
tiempo,  donde  nos  desplace.  Sobre  esto  V.  A.  se  puede  condu- 
cir y  nos  mandar  á  él  y  á  mí  su  buen  placer,  y  nos  desplace  á 
entrambos  á  dos  que  no  le  podemos  enviar  mejores-  nuevas,  mas 
falta  que  V.  A.  sea  advertido  de  la  verdad  y  así  lo  debe  enten- 
der bien. 

Tocante  á  la  Reina  de  Portugal  tenemos,  según  que  el  Empe- 
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rador  nos  ha  dicho  que  ella  será  aquí  bien  presto,  y  nos  parece 
que  esto  no  será  por  ningún  bien.  La  fama  corre  que  el  Rey 
de  Francia  se  quiere  aliar  con  el  Rey  de  Portugal  á  causa  de  las 
especerias,  porque  el  Emperador  no  le  consiente  sean  suyas  y 
las  quiere  haber  para  si. 

37. 

(Para  el  Tesorero  Salamanca.— De  Valladolid  á  4de  Mayo  de  1523.) 

Mericurt  cuando  vino  me  dixo  en  el  estado  que  las  cosas 
allá  quedaban  y  cómo  Botón  todavia  tenia  sus  buenas  intencio- 
nes y  las  ponía  en  execucion.  Tenemos  sospecha  que  sois  con- 
formes y  ansí  es  verdad.  Pensad  que  no  gela  iréis  á  pagar  al 
otro  mundo.  El  dicho  Botón  ha  escrito  á  Mos,  de  Laxaot  quexas 
de  allá:  bien  podéis  pensar  que  no  son  en  vuestro  loor.  Ya  sa- 
béis cómo  de  los  negocios  que  Mericurt  truxo  á  cat^o,  éi  no  fue 
sabidor:  nosotros  nos  dudamos  que  él  no  los  sepa  de  alguna  per- 
sona que  fácilmente  se  pueden  saber;  y  á  esta  causa  veréis  como 
6!  05  porná  y  á  nosotros  tanbien  cerca  del  Emperador.  Por  eso 
lo  que  os  suplicamos  es  que  miréis  á  quien  se  da  parte  de  nues- 
tras cartas:  digo  de  aquello  que  fuere  de  guardar. 

38. 

(Para  el  Sr.  Infante.—  Valladolid.  zi  de  Junio  15Z3-) 

He  sido  avisado  de  la  venida  del  Embaxador  de  Inglaterra;  y 
es  que  el  Rey  de  Inglaterra  quisiera  que  la  guerra  se  hiciera, 
conque  el  Emperador  pusiera  mas  gente  de  la  que  estaba  con- 
certada, y  querría  el  Rey  de  Inglaterra  poner  cerco  á  Bolonia. 
El  Emperador  querría  que  fuese  más  dentro  en  Picardía  á  causa 
de  ser  cosa  fuerte,  y  á  estas  causas  se  ha  dilatado  la  guerra. 
Agora  el  Rey  de  Inglaterra  quiere  decender  en  Francia  con  xv 
mil  peones  y  el  Emperador  le  ayuda  con  tres  mil  caballos  y  tres 
mil  peones;  y  el  Rey  de  Inglaterra  paga  el  artillería  y  pertre- 
chos. El  Emperador  ha  de  entrar  por  acá  por  donde  le  pluguiere 
con  XX  mil  hombres.  Asi  mismo  trae  poder  para  otorgar  la  tre- 
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gua  por  tres  años  y  no  menos.  El  Rey  de  Francia  no  ha  querido 
■otorgarla  sino  por  dos  meses,  á  cawsa  que  piensa  que  el  Turco 
dará  que  hacer  al  Emperador  por  las  partes  de  Qegilia  y  él  terna 
lugar  de  recobrar  á  Milán.  El  Emperador  lo  entiende  al  revés. 
Todo  esto  se  dice  se  ha  de  comenzar  para  mediado  de  Agosto, 
pero  yo  veo  mala  apariencia  para  ello.  Creo  yo  que  será  causa 
para  asentarse  las  treguas  á  provecho  del  Emperador. 


39. 

^Para  el  Sr.  Infante.— De  MericurL—  Valladolid,  XXII de  Junio  de  1523.) 

Yo  dixe  á  la  Reina  (l)  lo  que  truxe  á  cargo,  y  hállela  toda 
llena  de  buenas  palabras;  y  me  dixo  que  ella  no  tenia  voluntad 
<ie  se  jamás  casar.  Todavía  dice  que  hará  aquello  que  el  Empe- 
rador y  V.  A.  le  consejaren;  y  le  rendí  muchas  gracias  de  las 
ofertas  que  V.  A.  le  envió;  y  me  respondió  sobre  algunas  pláti- 
cas que  yo  le  dixe,  que  ella  tenia  más  de  amor  á  V.  A.  que  no 
él  á  ella.  Déxase,  porque  seria  larga  cosa  para  lo  escribir,  todos 
Jos  propósitos  que  pasamos.  Al  fin  su  respuesta  me  ha  placido. 
Todavía  yo  le  hago  saber  que  alguno  procura  de  la  casar  con  el 
Rey  de  Portugal.  Yo  he  advertido  al  Emperador  del  bien  y 
del  mal  que  dello  le  puede  venir,  según  que  V.  A.  me  dio  á 
cargo.  Yo  no  sé  si  las  piezas  de  diez  ducados  harán  miraglos:  los 
que  han  gana  este  negocio,  trabajan  la  dispensación  del  Papa 
para  que  torne  de  donde  vino,  mas  también  se  dice  que  no  la 
habrán. 

40. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. —  Valladolid,  21  de  Junio  de  1523.) 

Somos  muy  maravillados  de  las  pocas  nuevas  y  menos  de  lo 
poco  que  nos  advierten  de  las  cosas  de  allá,  porque  en  esta  Corr 
te  tenemos  infinitas  cartas  y  nuevas  que  no  nos  aplacen  mucho 


(1)    D.*  Juana. 


lo  tenemos  respuesta  con  que  nos  defender;  no  sabemos  en 
en  está  la  falta,  porque  pue»  han  lugar  de  pasar  las  cartas  de 
otros,  razón  seria  que  las  nuestras  fuesen  más  ciertas. 
/.  md.  sabrá  que  por  lo  primero  se  ha  escrito  desa  Corte 
no  V.  rad.  se  casa  con  una  dama  que  se  llama  Madame  de  Fic- 
en Flandes,  y  que  para  efectuar  este  matrimonio  el  Sr,  In- 
te ha  dado  á  v.  md.  dos  baronías  ó  condados  que  valen  x  mil 
-ines  de  oro  de  renta,  de  lo  cual  esta  Corte  está  llena  y  hay 
unos  que  lo  toman  cómo  y  según  sus  voluntades;  á  todas  con- 
iones  querría  que  fuese  verdad,  pues  que  para  mi  soy  satisfe- 
)  merecer  más  que  ello;  pero  querríamos  ser  sabidores  de  la 
■dad  por  saber  responder  á  propósito. 
También  se  dice  que  Botón  ha  enviado  por  Liqucrque  con  cua- 

acaneas  y  ciertos  muletos  para  la  llevar  en  servicio  de  Mada- 
,  y  quieren  decir  que  se  ha  casado  con  ella:  todos  no  lo  pue- 
1  creer;  otros  sí,  por  ser  caso  de  mugeres;  de  lo  uno  me  pesa- 

y  de  lo  otro  sería  contento.  Entendadlo  como  quisiéredes, 
ro  acá  se  habla  de  muchas  maneras;  como  estamos  desocupa- 
3  de  negocios,  crea  v.  md.  que  las  gentes  buscan  en  qué  hablar. 
En  el  negocio  que  truxo  á  cargo  el  señor  Mayordomo  tocante 
o  del  obispado  de  Cartagena,  ya  por  otras  tenemos  respondido 
mal  despacho  que  sobre  ello  se  ha  podido  haber,  aunque  he- 
)s  puesto  personas  que  le  desean  hacer  todo  plazer  y  tienen 
to  en  concejo.  El  fin  y  conclusión  dello  es  no  se  poder  hacer 
r  estar  prometido  á  otro,  y  señalando  la  persona  nos  han  di- 
o  que  á  un  hermano  del  Marqués  de  Brandanburque  que  acá. 
:á;  pero  todavía  no  dexe  v.  md.  que  S,  A.  escriba  sobre  ello  al 
nperador  y  mosíor  de  Nasaot,  y  el  Gran  Maestre,  y  Chanciller 
á  mosíor  de  Laxao  primero  que  á  todos. 
A  la  Reina  de  Portugal  rescibió  S,  M.  el  lunes  xv  deste  mes 

Medina  del  Campo.  Vienen  con  ella  algunos  portugueses  y 
Eo  con  intención  de  la  tornar  á  llevar.  Viene  buena  y  gorda  y 
jy  hecha  á  la  tierra  de  Portugal.  Aquí  verná  el  lunes  que  se- 
n  xu  dcste  mes. 

El  Conde  Nasaot  había  escrito  cómo  procuraba  casarse  con  la 
arqucsa  de  (pénete,  y  creo  nue  se  efectuará,  porque  S.  M.  lo  ha 
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gana  y  el  Conde  más.  Dícenme  que  anda  en  buenos  términos: 
cosa  es  que  si  hobiere  fin  no  se  podrá  encubrir. 

Mosior  de  Sevanbergue  y  mosior  de  La  Mur  son  muertos  de 
calenturas  pestilenciales.  Otros  muchos  que  nó  son  de  cuenta 
mueren  asimismo. 

Por  otras  cartas  tengo  escrito  á  v.  md.  en  la  necesidad  que  es- 
toy á  causa  del  mal  proveimiento  que  tengo.  Suplico  á  v.  md.  lo 
mandéis  remediar,  como  de  v.  md.  espero. 

El  señor  mayordomo  Emericurt  está  muy  fatigado  de  ver  el 
poco  fruto  y  mal  despacho  que  puede  haber,  y  mucha  congoxa 
por  la  mucha  falta  que  tenemos  en  no  saber  nuevas  de  allá,  y  tam- 
bién porque  esta  tierra  no  está  muy  sana.  Séle  decir  que  se  tiene 
por  vuestro  mucho  amigo,  y  en  las  partes  donde  se  halla  así  lo 
platica. 

Quintanilla  vino  aqui  en  principio  deste  mes  y  mudó  propósito 
en  su  negocio,  porque  los  negocios  de  su  padre  van  mejor  que 
él  pensó,  según  me  dixo,  y  por  cartas  hemos  visto.  Cuando  en 
Flandes  llegó»  trató  casamiento  con  Constanga  á  condición  que 
Madama  le  hiciese  dar  los  bienes  de  su  padre;  y  en  esta  Corte 
eran  venidas  cartas  de  Madama  para  el  Mayordomo  mayor  para 
que  en  ello  entendiese,  y  así  mismo  él  truxo  otras.  El  se  ha  de- 
xado  dello  por  hallar  el  negocio  mejor  que  pensaba. 

El  vizconde  mosior  Juan  Anart  tiene  una  comisión  de  ir  en  esa 
Corte  para  el  Duque  de  Jasa  y  otras  personas,  creo  para  les  dar 
satisfacción  de  los  prometimientos  que  en  el  tiempo  pasado  le 
fueron  hechos.  Creo  yo  que  si  él  pudiera  no  la  quisiera  aceptar» 
porque  bien  conoce  el  poco  fruto  que  della  le  viene,  pero  al  fin 
no  ha  podido  hacer  otra  cosa.  Partirá  dentro  de  diez  ó  doze  dias> 
y  con  él  el  criado  del  Conde  Palatin,  que  se  llama  Juan  María,  que 
vino  á  entender  en  las  cosas  de  su  amo. 

Aquí  es  arribado  nuevamente  un  Embaxador  del  Rey  de  In- 
glaterra, y  aun  no  ha  visto  á  S.  M.  No  sabemos  á  qué  viene,  pero 
sospéchase  que  es  para  dar  orden  en  la  paz  ó  en  la  guerra;  por- 
que el  Papa  reciamente  los  amenaza  de  descomulgar  si  no  toman 
tregua  por  tres  años.  No  sabemos  en  qué  parará.  Todos  los 
demás  de  quien  v.  md.  desea  saber  están  buenos.  Las  Cortos 
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están  llamadas  para  diez  de  Julio.  Plegué  á  Dios  que  se  hagan  á 
voluntad  de  S.  M. 

41. 

(Para  ti  tesorero  Salamanca,—  Vaüadolid,  2  de  Julio  de  1523,) 

Esta  no  es  más  de  para  hacerle  saber  cómo  estamos  desespe- 
rados del  poco  cuidado  que  allá  tienen  de  nos  hacer  saber  las 
cosas  que  allá  pasan,  por  la  mucha  afrenta  que  acá  recibimos  en 
no  tener  respuesta  para  lo  que  nos  es  demandado.  Y  no  hay 
hombre  en  esta  Corte  que  no  tiene  letras  de  allá  escritas  á  xii  y 
XXV  de  Mayo  y  hay  algunas  de  x  de  J&nio;  y  dellas  son  venidas 
á  nosotros  algunas,  las  cuales  son  del  contador  micer  Juan  y 
Pedro  de  Azcuntra.  Como  estas  pasan,  más  razón  seria  que  pasa- 
sen las  de  S.  A.  Hacemos  lo  saber  á  v.  md.  porque  si  hay  falta 
sepa  donde  está  y  se  remedie;  y  pues  tiene  v.  md.  oficiales, 
puede  mandar  á  uno  dellos  tenga  cargo  de  nos  escribir,  porque 
acá  conozcan  que  nos  ocupáis  en  algo;  y  de  otra  manera  tal  cré- 
dito nos  darán  que  respondan  á  esto  que  digo,  que  pues  todo  el 
riiundo  sabe  lo  que  allá  pasa,  señal  es  que  de  nosotros  hacen  poca 
cuenta.  Bien  creo  que  lo  mucho  que  v.  md.  tiene  que  hacer, 
causa  esto,  pero  acá  no  le  dan  este  entendimiento.  Yo  me  re- 
porto á  lo  que  v.  md.  ordenardes  y  aquello  será  el  serv¡ci(Jde  S.  A. 

Por  las  pasadas  le  hice  saber  cómo  acá  se  carga  mucha  culpa 
á  V.  md.  no  estar  concluidos  los  negocios  que  se  tratan  con  ve- 
necianos, y  después  tenemos  entendido  que  solo  v.  md.  es  la 
causa  de  que  no  tengan  conclusión.  Y  creemos  veritablemente 
que  así  lo  han  escripto  de  allá.  V.  md.  sabéis  la  verdad,  pero 
todo  el  mundo  es  uno,  y  rezia  cosa  es  de  guardarse  los  hombres 
de  ruines  servidores;  pero  si  yo  fuese  el  Príncipe,  bien  sé  lo  que 
haría,  y  seria  servirme  de  mis  subjetos,  que  al  fin  estos  no  pue- 
den faltar  y  los  otros  se  trasponen  con  personas  y  vecinos  donde 
dellos  no  podéis  haber  derecho,  y  á  esta  causa  hacen  su  prove- 
cho á  costa  de  honra  y  bienes  del  Príncipe.  Mejor  lo  entiende 
v.  md.  que  yo  lo  sé  escribir,  y  por  eso  yo  me  reporto  á  v.  md. 

S.  M.  está  deliberado  de  hacer  la  guerra  á  franceses,  tal  que 
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ellos  conoscan  haber  emprendido  gran  locura  en  tomar  picas 
contra  S.  M.,  y  creemos  se  comenzará  á  principio  de  Agosto, 
porque  agora  tiene  capítulo  con  la  Orden  de  Santiago.  No  sé  qué 
acuerdo  en  él  se  tomará.  Dícese  que  es  para  achaque  desta  gue- 
rra. Así  mismo  tema  Cortes  para  diez  deste  mes,  y  con  el  servi- 
cio que  espera  que  sus  reinos  le  harán,  creo  que  hará  cosa  que 
nos  habremos  de  ver  todos  juntos,  y  yo  seré  quito  del  trabajo  de 
la  mar. 

La  libranza  de  sus  cien  mil  lo  que  he  podido  hacer  sobre  ello 
es  que  ce  confirma  la  cédula  y  se  pase  por  el  nuevo  Consejo  de 
ñ nangas.  Quédame  ahora  solicitar  la  paga  con  el  lic.**^  Vargas, 
que  todavía  ha  quedado  por  tesorero.  No  sé  como  haremos, 
porque  no  tiene  más  del  nombre.  El  así  es  tesorero  como  micer 
Juan  solia  ser  limosnero. 

Ha  de  saber  que  el  Emperador  escribe  sobre  el  concierto  de 
Venecianos,  y  la  causa  de  no  ser  acabado  dicen  que  es  v.  md.;  y 
así  en  esta  Corte  no  se  dice  otra  cosa,  sino  que  vos  gobernáis 
absolutamente. 

En  esta  villa  estaban  hasta  mil  soldados  que  eran  venidos  de 
Valencia,  y  haciendo  muestra  en  la  .noche  del  Corpus  Christi,  se 
juntaron  en  ciertas  bandas  y  á  un  apellido  de  «¡Viva  el  Rey  y 

* 

mueran  los  flamencos!»  hicieron  muy  grande  escándalo,  en  que 
mataron  algunos,  dicen  que  hasta  cuatro,  pero  no  personas  de 
bien.  Otro  dia  mandó  el  Emperador  so  pena  de  la  vida  saliesen 
de  la  villa,  y  mandó  á  los  de  la  guarda  y  archeros  rondar  la  villa; 
y  á  las  tres  de  la  mañana,  ofrecióse  un  ruido,  y  el  Corregidor 
acudiendo  á  él,  un  archero  que  se  halló  en  ello  le  tiró  dos  flechas 
y  por  llevar  coselete,  no  le  mató,  y  fue  preso  y  degollado.  Más 
fue  este  hierro  de  vino  que  de  otra  cosa. 

V.  md.  sabrá  que  nos  parece  que  seria  bien  que  S.  A.  escri- 
biese á  D.  Juan  Manuel  para  que  nos  diese  entera  íée  á  lo  que 
de  su  parte  le  dixésemos;  porque  si  el  Conde  de  Nasaot  se  casa, 
es  necesario  que  qnede  en  estas  tierras,  y  D.  Juan  daria  orden 
cómo  por  voluntad  del  Conde  S.  A.  hobiese  la  gobernación  de 
Flandes,  porque  según  entendemos  acá,  hay  poco  contento  de 
raos.  de  Obstrato  y  de  Madama. 
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El  señor  Mayordomo  tiene  mucho  deseo  de  ser  partido  por 
dos  cosas:  la  primera,  por  el  poco  fruto  que  espera  sacar  de  su 
venida;  y  la  segunda  porque  en  servicio  de  S.  A.  crea  que  irá 
tan  lijero  de  negocios  y  de  dinero,  más  que  cuando  de  allá 
vino. 

42. 

(En  cifra  para  el  Sr.  Infante. —  Valladolid^  14  de  Agosto  de  1323.) 

Esta  carta  hay  poca  necesidad  de  leer  si  Mericurt  la  llevare^ 
pero  por  si  el  Vizconde  Anart  fuere  delante,  es  bien  que  sepan 
la  forma  que  aquí  se  ha  tenido  en  el  despacho  de  los  negocios. 
Nosotros  dimos  las  cartas  al  Emperador,  y  después  que  las  hovo 
leido,  las  mandó  dar  al  Vizconde  para  que  dellas  hiciese  la  rela- 
ción, cuando  sobre  el  negocio  se  tuviese  Consejo.  Nosotros  in- 
formamos al  Emperador  y  á  los  de  su  Consejo  largo,  y  trabaja- 
mos en  que  se  huvo  de  tener  Consejo  sobre  nuestro  despacho.  Y 
tocante  á  lo  de  los  doscientos  mil  ducados  la  respuesta  es  tal 
como  hasta  aquí  y  no  al  propósito  de  lo  que  V.  A.  quiere;  y 
porque  aun  no  está  concluidQ  el  tratado  de  venecianos  y  espera 
respuesta  para  en  fin  de  Agosto,  pero  si  la  acetaren,  V.  A.  habrá 
de  tomar  aquella  libranga  de  venecianos  sin  que  aquí  se  haga 
otra;  y  si  no,  dicen  se  guardará  lo  capitulado.  La  libranza  yo  no 
digo  cuando  se  hará.  En  lo  del  Duque  de  Jasa  se  ha  advertido 
largamente  según  por  un  memorial  verá,  pero  como  no  hallen 
dineros  de  qué  pagar  y  los  partidos  que  de  nuestra  parte  le  son 
antepuestos  no  les  son  agradables,  el  Vizconde  Anart  se  obligó 
de  contentar  á  V.  A.  de  la  deuda  del  Duque  de  Jasa  hasta  que 
haya  tiempo  de  la  poder  pagar,  con  que  le  den  á  V.  A.  la  decla- 
ración de  las  tierras.  Y  esta  oferta  hizo  el  Vizconde  y  trabajó 
con  algunos  que  le  ayudaron  á  llevar  la  dicha  buena  comisión; 
aunque  hubo  algunos  que  quisieran  que  la  llevara  Mericurt,  pero 
como  el  Vizconde  se  prefirió  de  contentar  á  V.  A.,  hanle  dado 
el  cargo  dello,  no  embargante  que  les  hemos  suplicado  que  man- 
den proveer  de  otra  manera  y  que  declaración  nosotros  lo  hace- 
mos quitos  y  la  tenga  el  Emperador,  y  si  la  habíamos  demandada 
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habla  seido  por  el  bien  y  provecho  que  dello  redundaba  el  Em- 
perador, pero  como  hay  personas  que  adrecen  así  los  negocios, 
despáchase  desta  suerte.  El  dicho  Vizconde  fue  inventor  del  pri- 
mer despacho  tocante  á  esta  materia  y  agora  se  ha  obligado  de 
nuevo  á  íc  contentar  con  el  partido  susodicho,  parécenos  que 
V.  A.  debe  tener  cifra  con  él,  apartada  de  nosotros,  pues  á  tal 
se  obliga.  V.  A.  le  debe  hacer  tales  mercedes  como  sus  buenos 
servicios  requieren. 

43. 

(Para  el  Sr.  Infante. —  Valladolid,  14  de  Agosto  de  1523.) 

• 

Porque  es  uno  de  los  mandamientos  que  V.  A.  me  mandó,  hi- 
ciese saber  lo  que  en  esta  Corte  se  hacia,  y  las  tales  cosas  se  han 
de  escribir  cuando  el  hombre  esté  dellas  informado;  hasta  agora 
he  dexado  de  lo  escribir^  á  V.  A.  por  ver  que  los  negocios  de 
que  V.  A.  me  mandó  solicitar  han  tenido  tan  mal  despacho  que 
mis  cartas  temían  poco  crédito.  V.  A.  envió  á  Henrique  de  Eme- 
ricurt  así  á  entender  y  solicitar  á  lo  que  yo  era  venido  como  á 
otras  cosas,  y  creo  según  del  he  conoscido  así  por  palabra  como 
por  obra  que  no  pudiera  inviar  persona  que  con  tanto  trabajo  en- 
tendiera en  los  negocios.  Pero  crea  V.  A.  que  no  ha  sido  más  en 
su  mano;  y  de  lo  que  más  pena  hemos  rescebido  es  de  que  en 
esta  Corte  se  dicen  muchas  cosas  que  no  nos  agradan  y  nos  dan 
mucha  pena;  y  como  creemos  proceden  de  allá  y  según  de 
las  partes  que  las  oimos  y  por  la  gracia  de  Dios  es  enfermedad 
que  se  usa  en  casa  de  los  Príncipes,  que  se  sirven  de  los  que  no 
son  sus  subjetos,  porque  estos  han  de  hacer  su  provecho  por  to^ 
das  las  vias  que  pudieren;  que  m  amor  ni  temor  no  tienen  más  de 
cuanto  les  dura  el  interese;  y  si  V.  A.  se  acuerda,  por  otra  carta 
le  tengo  hecho  saber  cómo  el  Rey  de  Francia  se  tiene  por  cierto 
tiene  espias  en  su  Corte,  plegué  á  Dios  no  las  tenga  en  su  Con- 
sejo, porque  mucho  pueden  los  escudos  del  sol.  Ya  sabe  V.  A. 
cómo  dicen  en  Castilla  por  qué  cosas  es  el  hombre  obligado  á 
morir:  por  su  ley,  por  su  Rey  y  por  lo  suyo.  También  sabe  V.  A. 
que  dicen  que  naturaleza  puéblala  ruin  tierra;  pues  si  V.  A.  piensa 
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mover  esta  costumbre,  es  gran  cosa.  Donde  el  Mayordomo  va, 
escusada  podría  ser  mi  carta,  pero  escríbola  por  memoria  para 
que  V.  A.  le  pueda  demandar  así  en  la  declaración  de  lo  de  arri- 
ba en  mi  carta  dicho  como  en  lo  que  toca  al  mal  despacho  de  los 
negocios;  y  crea  V.  A.  que  no  es  hombre  inocente  para  lo  de- 
xar  de  haber  entendido,  el  cual  de  todo  hará  larga  relación.  El 
lleva  mucha  congoxa  por  haber  empleado  tan  mal  su  trabajo,  pera 
contentase  en  que  conosce  á  V.  A.  se  contenta  con  la  voluntad 
de  los  hombres.  Esta  he  conoscido  de  ser  muy  buena;  tal  la  ha- 
llará cuando  delante  de  V.  A.  se  vea. 
^i  Tocante  á  los  negocios  en  que  entendemos,  V.  A,  sabrá  que 

^  nosotros  rescibimos  la  posta  de  la  manera  que  el  Mayordomo 

íf  dirá  á  V.  A.  y  dimos  las  cartas  á  S.  M.  y  hablamos  á  todos  los 

de  su  Consejo,  informándoles  largamente  lo  que  convenia  al  ser- 
vicio del  Emperador  y  de  V.  A.  Solicitamos  la  respuesta  y  des- 
pacho dellas  con  toda  diligencia,  y  al  fin  se  tuvo  Consejo  para  nos 
dar  el  despacho  dello,  el  cual  fue  relatado  por  el  Vizconde  micer 
Juan  Anart,  á  quien  V.  A.  debe  mucho  porque  ha  tenido  cargo  de 
adregar  los  negocios  como  si  fueran  de  Mahoma;  y  si  yo  pudiese 
escribir  tanto  como  podría  decir,  habría  menester  mucho  tiempo- 
para  ello.  El  Mayordomo  sabe  bien  todo  el  proceso.  El  hará  re- 
lación á  V.  A.  dello;  y  si  trabajo  tenemos  y  el  Mayordomo  se  ha 
detenido  acá  á  esperar  la  respuesta  deste  despacho,  él  fue  el  in- 
ventor dello  con  algunas  personas  que  le  ayudaron,  que  tienen 
su  misma  voluntad  y  propósito.  Agora  piensa  ganar  un  buen  pote 
de  vino  y  reconciliarse  con  V.  A.  y  lleva  el  despacho  de  los  ne- 
gocios de  V.  A.  tal  cual  entenderá  por  el  Mayordomo. 

Señor,  acabados  nuestros  negocios  después  de  haber  tentado 
las  personas  que  nos  paresció,  hablamos  á  S.  M.  en  el  negocio 
del  estado  del  Rey  de  Romanos,  porque  S.  M.  fuese  servido  de 
proveer  en  ello  si  su  viaje  tuviese  dilación  en  la  ida  de  Italia  por 
los  inconvenientes  que  le  antepusimos,  según  el  Mayordomo  hará 
relación  dellos  á  V.  A.  S.  M.nos  respondió  de  muy  buena  volun- 
tad y  que  le  parecia  que  V.  A.  debía  de  ganar  y  asegurarse  de 
las  personas  que  á  ello  tenían  poder.  Nosotros  le  respondimos 
que  V.  A.  gelo  hacía  saber  porque  era  de  algunos  dellos  adver- 
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tido  de  las  pláticas  que  allá  eran  movidas,  y  según  el  tiempo  y  eí 
mucho  daño  que  dello  podría  venir;  por  tanto,  que  S.  M.  con 
tiempo  lo  mandase  remediar.  La  respuesta  fue  buena,  tal  cual  el 
Mayordomo  la  dirá  á  V.  A.  La  execucion  no  sé  yo  cual  será. 

De  las  otras  menudencias  que  á  S.  M.  demandamos,  en  que  por 
Ja  solicitud  dellas  no  gano  el  pan  que»  aquí  como,  hago  saber 
á  V.  A.  que  S.  M.  nos  ha  respondido  como  á  las  otras  cosas  todo^ 
aquello  que  ha  posibilidad  y  no  mas. 

V.  A.  sabrá  que  para  poner  remedio  en  que  no  hobiese  falta 
en  el  abrir  de  las  cartas,  así  en  Flandes  como  en  otras  partes,  nos- 
otros hablamos  á  S.  M.  para  que  lo  mandase  proveer  y  le  dimos, 
cuenta  de  lo  que  en  esta  postrera  posta  habia  subcedido.  S.  M.  nos 
respondió  que  podria  ser  y  ansí  lo  creia  que  lo  debiera  haber  he- 
cho Botón.  Piense  V.  A.  que  S.  M.  de  improviso  no  nos  dio  tai 
respuesta  si  dello  no  tuviera  algún  conoscimiento  6  sospecha» 
Pluguiese  á  Dios  que  en  solo  aquello  se  ocupase  y  no  en  muchaa 
cosas  que  en  esta  Corte  se  dicen,  en  que  claro  las  conoscemos  de 
su  tinta. 

Porque  vea  V.  A.  las  voluntades  de  algunas  personas  quales 
son,  hablando  Miricurt  y  yo  á  D.  Juan  Manuel  nos  dixo  le  pe- 
saba mucho  de  que  le  habían  dicho  que  V.  A.  era  algo  cruel  en 
esas  tierras;  y  esto,  según  podimos  entender,  nace  de  alguna  per- 
sona que  acá  está,  que  algún  tiempo  fue  parte  en  casa  de  V.  A.,, 
porque  á  otros  sin  D.  Juan  lo  habia  oido  decir,  y  entonces  estaba 
en  este  mismo  parecer  que  agora.  Puede  V.  A.  creer  que  entre 
dos  bermejos  anda  nuestro  trabajo  y  al  pabo  el  pelo  no  puede 
mentir. 

A  cuatro  de  Agosto  rescebimos  las  cartas  dublicadas  del  des- 
pacho, que  V.  A.  habia  enviado  en  xii  de  Junio,  y  con  ella  venia 
otro  nuevo  despacho  en  que  por  él  me  hacia  de  nuevo  saber  en 
el  estado  en  que  estaban  las  cosas  del  Turco;  y  así  mismo  coma 
el  Conde  Palatin  se  dexaba  del  gobierno,  y  el  mal  recabdo  que 
había  en  el  Consejo  de  gobierno;  y  que  ansí  mismo  hablásemos  en 
el  despacho  del  reino  de  Romanos.  Nosotros  hablamos  á  S.  M. 
largo  y  poniéndole  todos  los  inconvenientes  que  dello  se  podrían 
recrecer;  y  para  ello  por  que  no  lo  metiese  en  olvido  y  lo  viesen 
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los  de  su  Consejo,  le  dimos  un  pequeño  memorial,  el  cual  V^.  A 
verá.  La  respuesta  del  Emperador  fue  en  cuanto  á  lo  de  los  Tur- 
cos que  le  pesaba  dello  todo  aquello  que  pesarle  debia,  pero  que 
él  no  podía  hacer  otra  cosa,  porque  el  Rey  de  Francia  era  causa 
dello,  según  que  V.  A.  entenderá  del  mayordomo  Emericurt. 
Tocante  á  lo  del  Conde*  Palatin,  que  S.  M.  envia  al  Vizconde  de 
Anart  con  dineros  para  contentar  al  Conde  y  que  asista  en  el 
gobierno,  y  que  desta  manera  será  remediado,  porque  á  los  ale- 
manes la  mejor  medicina  de  su  enfermedad  es  esta. 

En  lo  del  Consejo  del  gobierno,  S.  M.  dice  que  si  en  el  princi- 
pio supiera  lo  que  agora  pasa,  que  desde  entonces  los  hobiera 
proveido  de  su  casa,  pero  que  agora  va  allá  asimismo  á  los  pro- 
veer y  pagar,  como  V.  A.  dice,  el  dicho  Vizconde.  El  mayordo- 
mo Emericurt  viendo  que  de  lo  que  V.  A.  le  mandó  que  nego- 
ciase con  el  Emperador  del  hecho  de  la  Reina  de  Portugal,  y 
viendo  el  mal  despacho  que  dello  sacaba  por  las  causas  que  él 
dirá  á  V.  A.;  dixo  á  S.  M.  que  tocante  á  aquel  negocio,  que  pues 
él  se  iba,  que  si  S.  M.  dello  quisiese  dar  algún  despacho  por  ser 
cosa  que  cumplia  á  su  servicio,  que  aquí  quedaba  yo,  á  quien  po- 
día dar  recaudo  dello  como  á  su  persona.  Respondiónos  que  no 
se  podia  hacer  en  ninguna  manera.  De  contíno  he  tenido  esta 
opinión. 

Si  tuviesen  atrevimiento  de  lo  poder  hacer,  V.  A.  sabrá  que 
infinitos  gentiles  hombres  y  caballeros  tienen  voluntad  de  ir  á  ser- 
vir á  V.  A.,  pero  como  no  piensan  haber  licencia,  déxanse  dello. 
Un  hijo  de  Ramiro  .Nuñcz  de  Guzman,  que  fue  paje  de  V.  A.,  que 
por  su  ventura  no  se  halló  en  las  cosas  de  la  Comunidad,  ha  que- 
rido ir  á  servir  á  V.  A.,  y  para  ello  por  los  tepiores  susodichos 
suplicó  al  Emperador  el  Conde  de  Benavente  por  él  le  quisiese 
enviar  á  V.  A.,  y  asimismo  el  Conde  gelo  envia  á  suplicar  le  quie- 
ra rescibir  y  servirse  del.  Desto  creo  yo  que  hay  poca  necesidad 
de  lo  acordar  á  V.  A.  de  le  traer  á  la  memoria  los  méritos  del 
Comendador  mayor,  de  la  cuenta  y  trabajo  que  con  V.  A.  pasó, 
y  sin  que  hubiese  habido  lugar  en  que  V.  A.  le  pudiese  hacer 
mercedes  por  ser  muerto  y  todos  perdidos:  este  quedó  limpio:  con 
esta  confianza  va  allá.  Yo  suplico  á  \\  A.  se  acuerde  desto;  pues 
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•que  V.  A.  es  tan  amigo  de  la  gratitud,  para  con  este  no  falte, 
y  que  el  Conde  de  Benavente  conosca  que  V.  A.  le  hace  merced 
en  ello. 

Escribir  á  V.  A.  todas  las  cosas  de  menudencias  que  pasan  en 
este  reino,  seria  darle  mucho  fastidio,  pero  bien  es  que  V.  A.  sepa 
las  que  tienen  alguna  sustancia. 

Habrá  cuatro  meses  que  el  Almirante  de  Castilla  se  vido  en- 
fermo, y  como  es  hombre  prudente  y  sabe  las  cosas  deste  reino, 
parecióle  en  descargo  de  su  conciencia  que  era  bien  hacer  saber  á 
S.  M.  algo  de  lo  que  él  entendía  que  cumplía  á  su  servicio  por 
descargo  de  su  conciencia,  y  fue  esta  carta  que  ahy  envió  á 
V.  A.  (I). 

S.  M.  es  deliberado  de  hacer  la  guerra  al  Rey  de  Francia,  y 
para  ello  se  acuerda  partir  desta  villa  de  Valladolid  y  vá  la  via 
de  Logroño ;  y  como  tenga  pensamiento  de  entrar  en  Francia, 
es  necesario  que  quede  en  estos  reinos  persona  que  asista  y  go- 
bierne, y  para  ello  dexa  aquí  á  la  Reina  de  Portugal,  y  con  ella 
al  Conde  de  Cabra  y  Arzobispo  de  Sevilla,  para  que  en  ausencia 
de  S.  M.  tengan  cargo  del  gobierno,  según  que  á  la  sazón  esto 
está.  El  mayordomo  Emericurt  hará  relación  á  V.  A.  dello. 

Aquí  se  tienen  Cortes  y  Capítulo  y  la  quarta  de  la  Iglesia. 
Quanto  á  las  Cortes  no  están  concluidas  las  cosas  que  el  Empe- 
rador les  ha  de  conceder,  aunque  está  otorgado  el  servicio  de  1 50 
quentos.  Presto  se  dice  teman  declaración;  y  de  las  mercedes 
que  S.  M.  les  ha  de  hacer,  no  sé  cuales,  serán  contentos.  Asimis- 
mo el  capítulo  de  la  Orden  de  Santiago  no  es  acabado:  la  conclu- 
sión del  nadie  sabe  cual  será.  Y  la  quarta  que  S.  M.  demanda  á 
los  clérigos,  se  les  hace  mucho  recia  de  pagar,  pero  ellos  vista  la 
proposición  del  Emperador  y  el  fin  porque  gela  demanda,  que 
es  contra  el  Turco,  paréceles  que  hay  alguna  razón  y  para  ella 
quieren  hacer  su  deber  y  han  hecho  esta  oferta  á  S.  M.,  que  es 
que  son  contentos  de  pagar  mil  hombres  de  armas  y  cinco  mil 
peones  y  toda  la  flota  entretenida  tanto  cuanto  la  guerra  durare, 
nías  que  se  ocupen  contra  el  dicho  Turco.  Acá  querríanlo  en 

.    (1)    No  ia  copia. 
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moneda.  No  sé  el  fin  que  terna.  El  principio  no  es  bueno,  ni 
tampoco  lo  que  se  dice  asi  en  las  calles  como  en  el  pulpito  tocan- 
te á  este  paso. 

44. 

(En  cifra  para  el  tesorero  Salamanca, —  Valladolid,  14  de  Agosto  de  I5Z3-) 

Muchas  veces  tengo  escrito  á  r.  md.  cómo  en  esta  Corte  hay 
muchas  personas  que  no  os  tienen  tan  buena  voluntad  como  yo 
querria,  y  buscan  maneras  en  que  hablar  en  vuestro  perjuicio;  y 
hagoos  saber  que  soy  cierto  que  acá  trabajan  de  apartaros  del 
crédito  que  tenéis.  Mirad  bien  por  vos.  Aquí  ponen  mucha  falta 
en  el  señor  Infante,  en  que  se  dexa  de  vos  gobernar,  de  tal  suerte 
que  vos  sois  el  todo,  y  no  hace  más  de  lo  que  vos  queréis;  y  esto 
está  muy  adelante,  que  sin  falta  lo  conoceréis  cuando  haya  algu- 
nas causas  en  que  lo  puedan  mostrar.  Lo  que  os  pido  por  mer- 
ced es  que  trabajéis  en  mirar  por  vos,  porque  lo  que  digo  sé  de 
buena  tinta. 

45. 

(Para  el  tesorero  Salamanca» —  Valladolid^  14  de  Agosto  de  IS^-) 

Señor. — A  xv  de  Julio  recibimos  un  paquete  de  letras  de  xn 
de  Junio  despachado  en  Nuremberga ,  y  con  él  recibimos  algún 
enojo,  á  causa  que  vino  por  estraña  manera,  porque  lo  truxo  un 
correo  por  via  de  mercaderes  con  ocho  ducados  de  porte;  y  el 
paquete,  era  grande  y  venia  abierto  y  dentro  del  otros  cinco  pa- 
quetes en  que  los  cuatro  venían  sellados  y  el  principal  abierto, 
donde  venían  las  letras  para  el  Emperador  con  sus  copias.  No 
podemos  pensar  dónde  esto  fue  hecho  sino  en  Flandes,  porque 
hallamos  dentro  del  gran  paquete  letras  para  el  Marqués  de  Aris- 
cóte de  Flandes.  Esta  falta  lleva  el  Mayordomo  á  cargo  saber  en 
quien  está;  y  no  crea  v.  md.  que  es  la  primera. 

Tocante  á  los  negocios  de  v.  md.  puede  creer  que  se  ha  hecho 
la  diligencia  que  v.  md.  hiciera ,  como  dello  y  de  lo  demás  será 
largamente  informado  del  señor  mayordomo  Emericurt,  al  cual 
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verdaderamente  Ic  podéis  tener  por  vuestro  amigo,  porque  á  las 
obras  tal  se  ha  mostrado;  y  en  los  negocios  de  S.  A.  ha  hecho 
aquello  que  si  el  Príncipe  mi  señor  acá  en  persona  estuviera,  hi- 
ciera: que  ya  sabe  v.  md.  que  soy  hombre  claro,  y  sé  decir  y  es- 
cribir lo  contrario  cuando  lo  veo.  Con  61  había  poca  necesidad 
de  escribir,  pero  porque  algunas  veces  la  memoria  falta,  esta  mi 
carta  es  relación.  Por  tanto  v.  md.  de  todo  en  todo  le  puede  dar 
crédito  y  del  serán  informados  de  lo  que  yo  dexare  de  escribir. 

En  lo  que  toca  á  decir  le  haga  saber  quien  es  confesor  del 
Emperador,  hasta  agora  S.  M.  se  ha  servido  de  prestado:  de  aquí 
adelante  no  sé  quien  será.  Dos  veces  y  las  postreras  se  ha  con- 
fesado con  el  General  de  los  Dominicos ,  que  es  fr.  Garcia  de  Loa- 
sa(l),  colegial  que  fue  un  tiempo  cuando  Mosiur  estuvo  en  el 
colegio;  hánle  hecho  Arzobispo  de  Granada  é  Inquisidor  mayor. 

En  lo  que  toca  á  poner  á  buen  recaudo  las  cartas  que  de  acá 
van,  yo  hago  toda  la  diligencia  que  puedo,  pero  al  fin  van  las 
mias  por  donde  las  suyas  vienen  y  todas  corren  un  peligro.  Siem- 
pre oí  decir  que  eran  peligrosos  los  bancos  de  Flandes.  Suplico 
á  V.  md.  que  las  cartas  que  para  mi  vinieren  y  las  copias  vengan 
cerradas,  mas  como  cartas  de  mercaderia  que  no  de  Príncipe, 
porque  el  dia  de  hoy  no  guardan  en  todas  partes  el  salvoconduc- 
to del  señor  Infante. 

En  lo  que  toca  á  cobrar  la  licencia  para  haber  la  coadjutoria  del 
obispado  de  Cartagena,  una  de  las  cosas  más  principales  que  el 
Mayordomo  traia  á  cargo,  era  hacer  ese  despacho,  aunque  que- 
daran otras  cosas  más  principales.  Como  v.  md.  entendáis  las  co- 
sas de  acá  al  revés  de  como  ellas  van,  podrá  pensar  que  en  nos- 
otros es  la  falta,  pero  como  los  otros  negocios  llevan  mejor  des- 
pacho que  este,  será  causa  de  le  acrecentar  este  pensamiento. 
Pareceme  son  nescesarios  tres  solicitadores  por  v.  md.  no  para 
vuestros  negocios,  pero  para  contradecir  lo  que  de  allá  se  escri- 
be en  vuestro  perjuicio,  como  más  largamente  entenderéis  por 
el  señor  Mayordomo  demandándole  por  este  capítulo. 

En  lo  que  toca  á  le  hacer  saber  por  qué  via  Rocandorf  se  ha 
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tornado  al  ristre,  es  por  dar  tal  orden  por  acá  6  por  allá,  como 
vos,  señor,  no  estéis  ahí,  y  según  entendemos  y  pafccenos  se- 
gún las  palabras  que  podemos  conoscer,  que  en  esta  Corte  el  se- 
ñor Infante  no  es  muy  bien  servido  dél,  con  que  algunos  nos  di- 
cen cosas  que  tenemos  vergüenza  de  oírlas.  No  las  meto  por  cs- 
cripto  sino  para  que  las  demandéis  al  señor  Mayordomo  si  se  le 
olvidaren. 

En  los  negocios  de  la  Reina  de  Portugal  el  señor  Mayordomo 
ha  hecho  en  ellos  con  foda  discreción  aquello  que  conv-enla  á  la 
voluntad  del  Principe  mi  sciior.  El  despacho  dello  ét  le  lleva  cual 
dél  oirá.  Lo  que  adelante  sucediere  yo  le  haré  saber. 

Barroso  le  hice  saber  cómo  estaba  detenido,  y  agora  S,  M,  para 
oir  su  causa  hizp  jueces  á  Mr.  de  La  Rocha  y  á  macstrejuan  Ale- 
mán, los  cuales  le  mandaron  ir  á  una  fortaleza  donde  «ístá.  Si 
culpa  tiene  ó  no,  no  lo  sabemos.  El  señor  Mayordomo  hará  lai^a 
información  dcUo. 

\'.  nid.  sabrá  que  nos  dio  mucha  fatiga  rescibir  el  despacho 
que  de  allá  nos  enviaron  abierto,  porque  creemos  que  nos  faltan 
cartas  de  algunos  particulares;  y  porque  teníamos  pensamiento 
que  se  hobiese  hecho  en  Flandes,  y  á  la  sazón  que  recibimos  las 
letras,  estaban  delante  los  solicitadores  de  Madama  y  Mos.  de 
Obstrato,  acordamos  de  lo  decir  al  Emperador  para  que  pusiese 
remedio  en  ello,  pues  eran  cosas  de  su  servicio  y  dello  podría 
redundar  algún  peligro.  Respondiónos  S.  M,  de  improviso  que  po- 
dria  ser  que  lo  hubiese  hecho  Botón.  Crea  v.  md.  que  á  nuestro 
pensamiento  S,  M.  nos  dixo  verdad;  pero  también  creemos  que 
hay  quien  hace  por  él  todo  lo  que  es  posible,  y  que  á  costa  de 
vuestra  honra  se  vende  aquí  su  tinta  y  papel.  Meted  remedio  tal 
cual  conviene  al  servicio  de  S.  A.,  sino  adelante  os  hallareis  tan 
mal  que  no  haya  remedio. 

El  gentilhombre  que  va  con  el  señor  Mayordomo  es  hijo  de 
Ramiro  Nuñez  de  Guzman  y  fue  paje  de  S.  A.;  es  sobrino  del  Co-> 
mendador  mayor  de  Calatrava,  ayo  y  gobernador  de  S.  A.  Pa- 
réceme  que  él  ha  tenido  deseo  de  ir  á  servir  á  S.  A.,  como  otros 
muchos  harían;  y  como  no  tengan  aparejo  dexan  de  exccutar  sus 
deseos,  t^ste  gentilhombre  con  favor  del  Conde  de  Benaventc  lia 
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alcanzado  que  S.  M.  escriba  por  ól,  para  que  S.  A.  se  quiera  ser- 
vir del.  Pareceme  que  dello  había  poca  necesidad,  según  los  mé- 
ritos sobran,  como  creo  v.  md.  tiene  conoscido.  V.  md.  por  lo 
que  toca  al  servicio  de  S.  A.  le  debe  ayudar. á  su  deseo  porque 
no  haya  causa  de  que  se  diga  que  en  S.  A.  hay  punto  de  falta; 
que  pues  es  persona  de  linage  y  más  se  le  debe  lo  dicho  por  las 
causas  que  v.  md.  puede  entender  de  la  buena  crianza  y  trabaja 
que  su  tio  tomó  y  del  buen  fruto  que  hizo  su  trabajo,  v.  md.  haya 
memoria  dello.  Asimismo  va  allá  otro  que  solia  ser  criado  de 
S.  A.  para  ver  si  podrá  asentar  allá  y  sino  traer  cartas  de  favor 
para  hacer  sus  negocios.  Yo  les  desvio  sus  viajes,  pero  al  fin  apro- 
vecha poco.  V.  md.  los  adrece  lo  mejor  que  fuere  posible;  que  la 
necesidad  les  hace  tomar  tanto  trabajo. 

Juan  de  Pesquera  está  aqui,  y  dice  que  querría  cartas  de  favor 
para  alguna  persona  que  del  tuviese  cuidado,  así  como  al  Conde 
de  Laxao,  para  que  le  diesen  de  comer.  Yo  le  tengo  dicho  que 
le  aprovechará  muy  poco,  porque  nadio  se  quiere  encargar  de 
persona,  y  por  la  gracia  de  Dios  61  es  ma!  medio  y  no  es  para  en 
Corte.  Hagooslo  saber  si  en  algo  le  pudierdes  ayudar,  debeislo, 
señor,  hacer,  aunque  aprovechará  poco. 

No  querría  ser  importuno  de  mis  negocios,  pero  ha  de  saber 
que  en  vida  del  Cardenal  fray  Francisco  Ximenez,  un  clérigo  le 
vino  á  demandar  una  vacante  de  un  beneficio,  y  las  palabras  que 
le  dixo  fueron:  que  le  habian  dicho  que  su  condición  era  que  de 
nadie  se  acordaba,  y  á  quien  algo  le  demandaba,  tampoco  gelo 
daba;  que  visto  esto,  le  aconsejas?  para  haber  aquel  beneficio 
qué  remedio  ternia.  Mi  propósito  es  haber  de  comer  para  mi 
hermano;  querría  mucho  que  v.  md.  me  aconsejase  el  medio 
para  ello,  pues  soys  Arzobispo  de  Toledo  en  el  poder  proveer- 
lo, aunque  no  en  lo  demás.  Si  es  posible,  que  yo  haya  las  cartas 
del  señor  Cardenal  para  lo  susodicho  merced  recibiré;  porque  lo 
que  V.  md.  envia  á  mandar  está  muy  lexos  de  la  voluntad  del 
Emperador;  por  tanto,  señor,  si  v.  md.  en  esto  rescibe  importu- 
nidad, yo  me  reporto  á  su  buen  parecer. 

Christobal  de  Quintanilla  envia  á,  suplicar  á  v.  md.  le  haga 
merced,  si  ser  pudiere,  de  otros  seis  meses  de  licencia,  por  cuanto 
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cripto  de  otra  manera  que  por  su  carta  dice;  y  toda  esta  Corte 
está  llena  que  érades  casado  con  madama  de  Flegi.  Yo  os  digo, 
señor,  que  de  todo  vuestro  bien  seria  yo  tan  alegre  que  más  no 
pudiese  ser.  Suplicóos  que  miréis  lo  que  hacéis  y  que  no  os  cie- 
gue interés,  pasión  ni  afición;  que  la  vida  es  muy  corta;  y  lo  poóo 
-que  habéis  de  vivir  con  ella,  no  sea  en  pena,  porque  es  el  más 
verdadero  camino  para  perdimiento  del  ánima.  Bien  creo  que  co- 
nosceis  que  digo  esto  Con  la  voluntad  que  para  mi  mismo  que- 
rría. Seria  muy  contento  de  veros  en  descanso,  como  yo  lo  deseo 
para  mí.  Yo  me  reporto  en  este  caso  á  lo  que  v.  md.  hiciere, 
<jue  será  lo  mejor;  y  acordaos  que  os  dixe  de  confino  que  era 
bueno  caminar  hombre  en  asno  que  le  llevase,  y  no  en  rocin  que 
le  derribase. 

Dice  V.  md.  que  el  argenticr  es  parte  que  mis  negocios  po- 
drían ser  adregados.  Yo  le  respondo  que  él  es  la  parte  que  quie- 
re y  della  dexa  la  mitad,  porque  es  hombre  sabio  y  querríalo  de- 
xar  todo  é  irse  á  acabar  su  vida  con  Gracia  de  Areste;  y  puéde- 
le llamar  argentier  sin  argent.  Está  bueno  y  se  encomienda  en 
V.  md. 

Los  labrados  que  v.  md.  me  envia  á  demandar  no  van  por  cau- 
sa del  señor  Juan  de  Hoyos.  Provee  tan  largo  que  aunque  yo 
dispusiese  la  mitad  de  mi  hacienda,  no  podría  parecer  delante 
<iél,  porque  la  mitad  de  Burgos  se  ha  ocupado  en  entender  en 
-ello. 

Señor,  mucho  quisiera  estar  tan  cerca  de  v.  md.  para  os  de- 
mandar sabiendo  las  cosas  desta  Corte  y  las  buenas  voluntades 
que  en  ella  tenéis,  como  queréis  poner  y  dar  ocasión  á  que  vues- 
tra honra  ande  en  lengua  de  muchos.  Digo  esto  porque  v.  md. 
envió  sus  cartas  y  privillegios  hechos  de  tal  suerte  cual  nunca  en 
estas  tierras  ni  en  esas  se  vido,  según  todos  dicen;  porque  el 
Chanciller  mismo  fue  el  primero  que  me  lo  dixo;  y  como  v.  md. 
dirigíades  el  despacho  del  al  Chanciller  y  le  escribíades  sobre 
ello,  nosotros  le  dimos  las  cartas  y  gelo  suplicamos  con  toda  ins- 
tancia; y  nos  respondió  que  él  no  lo  podía  hacer  sin  consultarlo 
con  el  Emperador,  y  también  nos  dixo  que  era  imposible  despa- 
charse de  la  manera  que  venia:  y  se  maravillaba  de  v.  md.  cómo 
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s  dos  timbres  y  de  aquella  facción  y  con  sus  coronas,  por- 
toda  Flandes  no  había  marqués,  ni  conde,  ni  barón  que 
ise;  y  en  lo  de  las  armas  le  páreselo  que  eran  y  son  las 
viejas  y  nuevas  de  la  Casa  de  Austria,  Pero  díxonos  que 
jaria  en  despacharlo  en  lo  que  se  podiese  sofrir.  Nosotros 
respuesta  le  suplicamos  que  si'  alguna  falta  tenian,  su  sc- 
corrigicsc  y  las  delibrase  con  todas  las  más  esencioncs  que 
ser;  y  61  nos  dixo  que  trabajaría  en  ello  con  todo  su  po- 
rccc  ser  que  para  entender  en  ello  dio  el  Chanciller  blasón 
adiciones  que  habían  de  llevar  á  Maximiliano  para  hacer 
icho,  y  de  mano  de  este  le  hubo  el  Vizconde  micer  Juan 
el  cual  lo  mostró  en  palacio  en  la-  cámara  de  mosior  de 
en  presencia  de  D,  Juan  Manuel  y  D.  Diego  de  Mendoza 
los  infinitos  caballeros.  Yo  me  contentara  con  que  tocara 
er  hierro  en  las  armas  y  no  pasara  más  adelante.  Sed  cierto 
furtan  mortal  enemigo  cuanto  en  el  mundo  pudo  ser.  Fui 
do  desto  para  meter  remedio  en  ello.  No  embargante 
le  digo,  dio  vuestro  blasón  y  armas  á  mos.  Falconcte,  el 
a  hora  lo  llevó  á  la  cámara  del  Emperador  y  en  su  pre- 
y  de  cuantos  borgoñoncs  y  flamencos  en  esta  Corte  hay, 
lo  que  podéis  pensar  que  de  su  boca  saldría.  De  suerte, 
que  no  hay  español  ni  flamenco  que  deste  hecho  no  sea 

■  y  no  lo  tenga  tan  á  mal  cual  nunca  cosa  se  vio.  Tanto 
juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  que  de  mi  parte  no  quisiera  que 
iérades  puesto  en  ello  por  una  gran  cosa.  Todo  esto  ha 
ido  de  la  mano  de  vuestro  amigo  el  Vizconde,  según  en- 
;¡s  del  señor  Mayordomo,  que  no  os  podrá  tanto  decir,, 

á  mi  me  queda  de  dolor,  sin  que  en  ello  hayamos  podido 
remedio,  y  al  fin  se  queda  por  hacer  hasta  que  v.  md.  res- 
s  á  la  carta  que  el  Chanciller  os  escribe  sobre  ello,  porque 
.eramente  os  tiene  afición  y  os  desea  hacer  placer.  Yoque- 
icho  que  en  estas  cosas  fuésedes  á  mucho  tiento,  porque 
eis  que  es  dar  avilanteza  á  vuestros  enemigos:  de  los  cua- 

■  la  gracia  de  Dios  no  tenéis  pocos,  según  acá  conoscemos 
ndemos. 

nJsmo  algunos  deservidores  que  acá   tiene  el  Infante  y 
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Príncipe,  mi  señor,  no  saben  con  qué  le  enojar,  sino  con  decir 
y  publicar  que  totalmente  le  gobernáis  y  que  no  se  hace  más 
de  lo  que  vos  queréis.  Y  esto,  señor,  es  con  dos  fines:  lo  uno 
por  lo  que  podéis  entender,  y  lo  otro  para  poner  indignación  ^ 
para  contra  v.  md.  Este  capítulo  es  muy  más  adelante  de  lo  que 
os  sabré  yo  escribir.  El  señor  Mayordomo ,  de  lo  uno  y  de  lo 
otro,  os  hará  larga  relación,  porque  según  he  conoscido,  le  pesa 
así  bien  que  á  mí. 

V.  md.  sabrá  que  hemos  puesto  tanta  diligencia  en  cobrar,  si 
fuera  posible,  algo  de  lo  que  á  v.  md.  se  debia  de  su  pensión,  que 
hasta  la  hora  de  la  partida  nos  duró  la  querella ;  de  suerte  que 
el  señor  tesorero  Vargas  quisiera  mucho  complaceros  en  os  pa- 
gar el  año  pasado  y  no  ha  sido  más  en  su  mano.  Y  esto  pue- 
de  V  md.  creer,  porque  yo  quisiera  enviar  toda  la  suma  en 
algunas  cosas  de  fatrases  de  mugcres  para  Madama,  pero  no  fue 
posible  podernos  hacer  la  paga.  Diome  una  libranza  de  lo  que 
montó  el  año  pasado  que  fueron  ochenta  mil  ducados. 

47. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. —  Valladalid,  14  de  Agosto  de  1523.) 

Señor. — Mucho  querría  que  v.  md.  se  acordase  cuando  lexos  ^ 
está  de  venir  en  efecto  de  lo  que  entre  v.  md.  y  mi  se  platicó 
muchas  veces  así  para  tener  de  comer  como  descanso  sin  co- 
menzar á  trabajar  hombre  de  nuevo;  y  como  señor  y  amigo  ver- 
dadero pusisteis  en  ello  lo  que,  señor,  en  vos  era;  y  pareceme 
que  sale  algo  al  revés,  principalmente  en  la  venida  de  acá,  que 
río  sale  tan  á  mi  propósito  como  yo  pensaba,  porque  el  favor  y 
las  mercedes  están  escondidas. 

V.  md.  sabe  como  cuando  me  mandasteis  partir,  me  señalas- 
teis el  salario  que  sabéis,  y  cargábades  en  cuenta  los  xxxv  mil 
que  el  Emperador  me  habia  de  dar.  A  este  paso  digo  que  no  he 
visto  blanca  dellos.  Asimismo  hicisteis  cuenta  de  otros  xxx  mil 
de  que  S.  A.  me  "hacia  merced  de  doscientos  cuarenta  mil  para 
los  comprar;  asimismo  me  haciades  cuenta  de  doscientos  duca- 
dos que  el  Emperador  me  habia  de  dar,  y  más  promesa  de  ayuda 


de  costa.  Todo  esto  sabe  v.  md.  bien  que  no  ha  habido  efecto;  y 
las  despensas  no  han  dcxado  de  correr,  y  el  tiempo  por  bien  con- 
trario, como  entenderá  y  conoscerá  por  el  señor  Mayordomo  y 
los  gentil eshombres  que  con  él  van. 

Lo  que  suplico  á  v.  md.  es  que  considerada  la  fianza  que  en 
V.  md.  tengo,  me  queráis  hacer  merced  de  dar  orden  cómo  yo 
no  tenga  el  trabajo  que  hasta  aquí  he  tenido,  con  que  mi  salario 
no  sea  de  albaquias  inciertas  y  sea  tal  cual  convenga  á  lo  que 
toca  al  servicio  del  Príncipe  m¡  señor  y  descanso  mió,  cual  yo 
de  V.  md.  espero  así  en  lo  pasado  como  en  lo  presente  y  porve- 
nir, si  aquí  tengo  de  estar.  Lo  que  suplico  í  v.  md.  es  que  se  in- 
forme del  Señor  Mayordomo  y  determine  lo  que  de  m¡  vida  ha 
de  ser.  En  manos  de  v.  md.  pongo  el  remedio  dello,  y  con  la 
primera  posta  de  todo  sea  yo  advertido. 


Memoria]  de  lo  que  el  Mayordomo  e  yo  hemos  acordado  que 
lleve  por  memoria  para  platicar  con  el  señor  Infante. 

Lo  primero  que  S.  A.  debe  tener  gratos  los  que  están  cerca 
del  Emperador,  para  que  tengan  cargo  del  servicio  de  ambos  á 
dos. — Asimsmo  deben  proveer  en  el  escribir  á  estos  señores  de 
su  Consejo  y  contentalles  de  buenas  palabras,  que  cuestan  poco 
y  harán  mucho  provecho,— Poner  recado  en  las  postas  que  de 
allá  se  despachan;  que  no  vengan  cartas,  si  fuere  posible,  sino 
por  la  mano  del  Tesorero,  por  evitar  lo  que  acá  se  escribe. — Es- 
cribir á  D.  Juan  Manuel  del  agradecimiento  de  su  buen  deseo  y 
trabajo,  que  tenga  la  mano  á  eicctuar  lo  que  desea,  apuntán- 
dogelo  en  la  carta  que  le  escribiere,  porque  los  Principes  gratos 
obligan  á  los  hombres  que  no  les  deben  nada.  — Escribir  á  Mr.  de 
Laxao  agradeciéndole  la  voluntad  que  tiene  y  cumplir  parte  de 
sus  deseos,  que  es  el  camino  más  cierto  para  le  cobrar. 


Memorial  que  dimos  á  D.  Juan  Manuel  para  que  de  su  parte 
antepusiese  y  platicase  con  el  Emperador  y  los  que  á  él  le  pare- 
ciese, y  fuese  sabidor  el  Conde  y  aun  S.  M. 
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Señor. — Lo  que  nosotros  querríamos  que  S.  M.  hiciese  con  el 
señor  Infante,  según  y  de  la  manera  que  V.  S.  de  nosotros  tiene 
conoscido,  es,  si  ser  pudiese,  que  mandase  pagar  en  dineros  con- 
tados los  doscientos  mil  florines  de  oro  que  se  deben  al  Duque 
•de  Jasa. — Más  querríamos  que  fuesen  librados  los  doscientos  rail 
ducados. — Y  si  S.  M.  esto  no  puede  hacer  de  lo  pagar  en  dinero 
contado,  le  diese  recompensa  en  cosa  que  dello  fuese  satisfecho. — 
Podria  le  dar  el  Condado  de  Borgoña  que  tiene  Madama  y  á  ella 
darle  el  valor  de  la  renta,  donde  S.  M.  quisiese,  y  la  querella  y 
derecho  del  Ducado  de  Borgoña,  y  alguna  pensión  en  Flandes, 
porque  esto  es  de  tan  poco  valor  como  V.  S.  sabe. — No  pusimos 
en  este  memorial  el  Condado  de  Ferrete,  porque  no  se  atuviese 
á  nos  contentar  con  él,  como  hicieron  con  la  declaración  de  las 
tierras,  y  esto  dexábamos  para  meterlo  en  partidos,  cuando  ellos 
hobiesen  por  bien  de  los  emprender,  por  estar  lexos  algunos  de 
lo  que  nosotros  pensamos. — La  causa  porque  se  dexó  de  hablar 
del  Condado  de  Ferrete  fue  por  las  causas  que  dirá  el  mayor- 
domo Emericurt  y  lo  susodicho. 

48. 

(Para  el  Sr,  Infante, —  Valladolid,  14  de  Agosto  de  1523.) 

V.  A.  tiene  tan  buen  conoscimiento  de  los  que  fueron  sus  cria- 
dos y  servidores  que  yo  terne  poco  trabajo  de  gelo  acordar,  y 
algunos  deUos  prosuponen  dexar  sus  haciendas  y  casas  para  ir  á 
servir  á  V.  A.  Uno  dellos  es  Andrés  de  Solórzano,  levador  des- 
ta.  V.  A.  le  conoce  muy  bien.  Todo  el  tiempo  que  ha  estado  au- 
sente de  V.  A.  se  ha  ocupado  en  servir  á  la  Magestad  del  Empe- 
rador muy  bien,  en  todas  las  revoluciones  y  trabajos  que  ha  ha- 
bido en  este  reino  muy  honradamente  en  más  estima  que  en  el 
tiempo  que  á  V.  A.  sirvió,  porque  ha  sido  hombre  que  lo  ha  sa- 
bido  bien  hacer  y  merece.  Suplico  á  V.  A.  haya  memoria  del  y 
de  sus  servicios,  porque  haya  efecto  la  confianza  que  á  él  allá  le 
lleva  y  hace  ir. 


(Para  el  tesorero  ¡Salamanca.— Burgos,  20  de  Agosto  de  1523.) 

Yo  determiné  de  venir  con  el  señor  mayordomo  Emericurt  á 
esta  cibdad  por  hacer  de  una  via  dos  mandados.  Yo  he  visitado  á 
la  señora  su  madre  y  señores  sus  hermanos.  Todos  están  buenos, 
á  Dios  gracias,  según  por  sus  cartas  verá.  Y  el  Sr.  Alonso  de 
Salamanca  ha  hecho  acá  las  ofertas  y  cumplimientos  al  señor  Ma- 
yordomo ansi  en  le  presentar  dineros  como  en  otras  cualesquier 
cosas  que  íl  toviese  necesidad.  El  dia  de  hoy  es  el  mejor  apo- 
sento que  él  le  podría  dar.  No  tcrnd  razón  de  dcxardeirconten- 
to.  Yo  por  las  otras  cartas  tengo  escrito  á  v.  md.  tocante  á  lo 
que  me  tiene  encomendado  en  c!  casamiento  de  la  señora  su  her- 
mana, y  acá  he  conoscido  destos  señores  que  tienen  mis  deseos 
dcio  efectuar  que  V.  md.  Y  para  ello  buscan  todos  los  medios  que 
se  pueden  haber,  pero  hállanse  algo  confusos  según  ven  por  las 
cartas  de  v,  md.,  porque  demanda  muclias  cosas  que  pocas  ve- 
ces se  conforman:  y  son  rico,  hidalgo  y  hombre  de  bien,  y  que 
no  use  la  mercaduría;  y  de  nuestra  parte  hemos  echado  la  cuen- 
ta que  con  la  ayuda  y  socorro  de  v.  md.,  que  con  lo  demás  suma 
muy  poco  el  casamiento  desta  señora,  porque  hallamos  que  val- 
drá trescientos  mif  reales,  y  ya  vé  v.  md.  que  el  día  de  hoy  para 
ropas  son  menester,  y  cargaisnos  para  en  cuenta  desto  un  don 
que  no  vale  nada  sin  dindin.  Pues  queréis  lo  uno,  proveed  en  lo 
otro.  Pero  si  mi  consejo  tomáis  y  según  acá  el  tiempo  corre,  con- 
téntese V.  md,  con  lo  que  acá  se  hiciere  y  ordenaren  que  será  lo 
más  conforme  á  la  voluntad  de  v.  md.;  porque  nos  vemos  en  mu- 
cho trabajo  en  este  negocio,  porque  donde  hay  tocinos  no  hay 
estacas.  El  señor  .Vlonso  de  Salamanca  rescibió  una  carta  de 
V.  md.  la  cual  es  esa  que  ahí  envia,  y  la  cola  della  es  con  tal  con- 
dición que  él  no  podría  responder  por  un  potar,  cuando  se  halla- 
se tal  persona  que  en  gran  cantidad  ecediese  y  subiese  á  la  vo- 
luntad de  V.  md.,  porque  dexaba  en  su  libre  albedrio  el  contento 
ó  descontento.  Yo  me  maravillo  mucho,  pues  v.  md.  sabe  estas 
cosas  cómo  se  suelen  hacer  escribir  tal  adición.  Pareceme,  señor. 
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lo  que  por  las  otras  mis  cartas  le  tengo  escripto:  es  que  v.  md. 
escriba  libre  y  francamente  la  merced  y  dádiva  de  estos  dine- 
ros, para  que  el  señor  Alonso  de  Salamanca  libremente  pueda 
responder  á  la  parte;  y  de  otra  manera  no  hay  razón  porque  ('\ 
responda,  y  así  responderá  él  á  v.  md.  sobre  ello. 

El  señor  Juan  de  Hoyos  escribe  á  v.  md.;  y  según  nos  ha  cjicho 
está  de  voluntad  de  efectuar  lo  que  v.  md .  le  envia  á  decir,  y  así 
nos  ha  asegurado  dello.  No  embargante  el  embarazo  que  la  carta 
de  V.  md.  pone,  no  dexaremos  de  entender  y  procurar  lo  mejor 
y  más  cercano  á  la  voluntad  de  v.  md.,  pero  ya  sabe  que  no  po- 
demos ligar  ninguna  cosa  hasta  que  v.  md.  nos  responda. 

Agora  S.  M.  es  venido  en  esta  cibdad  y  creo  nos  deternemos 
en  ella  algunos  dias  y  habrá  lugar  de  platicar  en  este  negocio, 
porque  mirando  las  personas  que  en  él  pueden  entender,  yo  no 
hallo  sino  el  señor  Alonso  de  Salamanca;  porque  el  señor  licen- 
ciado está  en  Sevilla,  y  el  señor  Salazar  ocupado  en  la  guerra*,  y 
desta  suerte  no  hay  más  de  lo  que  tengo  dicho.  Las  otras  nuevas 
yo  me  reporto  á  las  cartas  destos  señores,  y  las  cosas  que  de 
nuevo  se  han  ofrecido  en  Corte  de  S.  M.,  el  Mayordomo  las  dirá 
á  V.  md. 

60. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Burgos,  /.**  de  Septiembre  de  1523.) 

Las  cosas  son  .móviles:  no  las  puedo  yo  hacer  fixas  por  mis 
cartas.  Digo  esto  por  muchas  nuevas  que  habia  escrito  á  la  par- 
tida del  señor  Mayordomo,  que  así  las  entendió  y  así  las  dexó 
concertadas,  después  me  parece  que  han'  acordado  otras  cosas. 

Toante  á  la  Reina  de  Portugal,  ella  y  el  Consejo  estaba  deli- 
berado que  habian  de  quedar  en  Valladolid,  y  el  Conde  de  Ca- 
bra por  Gobernador  de  la  Reina.  Agora  me  parece  que  así  la 
Reina  como  el  Consejo,  todos  vienen  en  esta  ciudad.  Tenemos 
pensamiento  que  se  deternán  aqui  algunos  dias,  aunque  las  cosas 
de  la  guerra  se  van  encendiendo ;  y  porque  en  ellas  no  hay  mas 
novedad  de  la  que  el  señor  Mayordomo  al  tiempo  de  su  partida 
dexó  ordenado;  porque  las  cosas  de  las  Cortes  hasta  el  dia  de  la 
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partida  de  Valladolid  del  Emperador  no  estaban  concluidas.  Be- 
llas no  puedo  escribir  cosa  ninguna.  Con  la  primera  posta,  yo  ha- 
bré la  conclusión  dellas  y  las  enviaré  á  v.  md. 

Los  clérigos  me  dicen  son  concertados,  y  sirven  á  S.  M.  con 
ccxxx  mil  florines  de  oro  en  buena  paz  y  concordia,  en  satisfa- 
cion  de  la  quarta:  á  la  sazón  creo  yo  que  son  buenos. 

El  mayordomo  Emericurt  partió  desta  cibdad  á  xx  de  Agosto, 
é  yo  recibí  hoy  en  este  dia  la  dublicacion  de  las  cartas  que  v.  md. 
despachó  en  Expruc  á  xxii  de  Junio,  y  de  todo  lo  en  ellas  conte- 
nido, dellas  y  de  lo  demás  lleva  respuesta  el  señor  Mayordomo, 
pero  no  embargante  esto,  daré  las  cartas  á  S.  M. ,  solo  para  que 
vea  y  conozca  la  voluntad  que  el  señor  Infante  tiene  á  las  cosas 
de  su  servicio. 

Ya  S.  M.  tiene  nueva  cómo  los  venecianos  acetaron  el  apun- 
tamiento que  con  ellos  se  contrataba,  que  no  fue  poco  placer  el' 
que  con  ella  recibieron;  juntamente  vino  la  confederación  de  la 
Iglesia  con  el  Emperador  y  Rey  de  Inglaterra  y  S.  A.  por  prin- 
cipales, todos  los  otros  por  sus  aliados. 

Maestre  Juan  Alemán  me  dixo  cómo  había  letras  en  esta  Corte 
de  xxviii  de  Julio,  y  por  ellas  sabia  cómo  el  Conde. Palatin  se  ha- 
bia  dexado  del  gobierno;  de  lo  cual  no  les  ha  placido  mucho,  pero 
no  pueden  decir  que  no  han  sido  bien  advertidos  dello  y  de  otras 
cosas  que  á  la  causa  podrian  subceder,  y  plegué  á  Dios  no  sub- 
cedan.  Sé  decir  á  v.  md.  que  las  han  temido  y  temen,  pero  el 
remedio  no  lo  veo. 

Han  me  dicho  que  D.  Juan  Manuel  ha  gana  de  se  ir  á  su  casa, 
de  lo  cual  á  mi  me  pesará  mucho,  porque  hay  razón  para  ello,, 
porque  es  muy  leal  y  buen  servidor  del  Emperador.  Yo  pienso 
que  aunque  él  lo  haya  gana,  S.  M.  no  dará  lugar  á  ello.      ' 

Los  alemanes  que  fue  á  traer  Moníort,  son  ya  arribados  en 
este  reino,  segon  que  me  dixo  hoy  en  este  dia  el  mismo  Monfort 
en  presencia  del  Sr.  Meneses.  Plegué  á  Dios  que  hagamos  alguna 
cosa  buena  con  ellos,  porque  los  de  acá  no  están  tan  calientes 
como  yo  querria  y  seria  menester;  y  creo  que  la  causa  de  su  ve- 
nida podría  ser  esta. 

S.  M.  concluyó  el  capitulo  de  Santiago  el  postrero  efe  que  par- 
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tió  de  Valladolid,  y  ordenó  por  breve  del  Papa  el  número  de  los 
que  habían  de  tener  el  hábito,  que  fuesen  hasta  trescientos,  y  no 
se  pudiesen  proveer  sino  por  vacación;  y  demandaban  el  hábito 
doscientas  diez  ó  doscientas  doce  personas;  proveyó  hasta  veinte 
y  ocho;  que  fue  al  cumplimiento  de  los  trescientos;  en  que  el  uno 
del  los  fue  el  señor  Paredes  y  el  otro  Alonso  González  de  Mene- 
ses  y  el  otro  Quintanilla;  y  dello  hará  larga  relación  el  Sr.  Menc- 
ses,  porque  ha  andado 'en  la  solicitud  de  su  despacho. 

Mos  de  Biurre  habia  ido  por  mandado  del  Emperador  á  Ingla- 
terra, y  pensamos  que  si  se  ofreciera  necesidad  de  pasar  adelan- 
te que  fuera  á  ver  á  S.  A.  El  me  parece  que  pasó  en  Jtalia  y  no 
por  ese  camino:  no  sé  si  dio  aviso  á  S.  A.  de  lo  qqe  llevaba  á 
cargo  hacer.  Las  cartas  que  v.  md.  me  envió  para  en  favor  del 
Sr.  Salazar  se  le  dieron  y  él  es  lleno  de  buenas  palabras:  la  obra 
yo  no  sé  si  la  terna;  de  lo  que  fuere  yo  advertiré  á  v.  md. 

Con  la  venida  de  los  alemanes  háse  encendido  mucho  la  gue- 
rra; y  dicen  sin  falta  S.  M.  se  partirá  dentro  de  ocho  dias  la  via 
de  Francia;  y  bien  creo  yo  que  no  habrá  duda  el  llegar  á  Logro- 
ño. No  sé  yo  si  S.  M.  pasará  adelante. 

Aquí  se  tiene  por  cierto  el  casamiento  de  v.  md.  y  con  aque- 
lla señora  que  por  su  carta  me  escribió  se  contrataba;  y  como 
seria  razón,  acuden  todos  á  mí  para  saber  si  es  verdad,  y  yo  no 
puedo  responder  mas  de  aquello  que  v.  md.  me  responde.  La 
fecha  de  las  cartas  de  v.  md.  es  á  xxii  de  Junio  y  por  ellas  pó- 
nelo  en  duda;  lo  que  visto  de  Mosior  de  Sanpi  habla  por  cosa 
hecha  y  aparejarse  para  las  fiestas  de  justas  y  torneos.  Creo  que 
en  ser  achaque  de  casamiento,  no  me  lo  quiso  v.  md.  escribir 
certificadamente,  y  pláceme  que  así  sea,  porque  yo  quisiera  veros 
en  sosiego  para  gozar  de  la  muger  é  hijos  que  Dios  le  dé.  No 
me  queda  otra  cosa  sino  rogar  á  Dios  os  haga  tan  buen  casado 
como  v.  nad.  desea.  Por  la  parte  de  v.  md.  yo  soy  seguro  que 
no  habrá  falta;  con  tanto  Nuestro  Señor  os  Sé  tanta  saFud  y  des- 
canso y  le  libre  de  ruines  vecinos. 


61. 

'.  Infante.— Burgos,  lo  de  Septiembre  de  ¡SU.) 

e  Emericurt,  mayordomo  de  V.  A.  escribi  lar- 
le  todos  los  negocios  que  V.  A.  nos  habla  man- 
eva  todo  el  despacho  tal  cual  V.  A.  del  enten- 
la  podido  hacer.  El  partió  desta  Corte  para  ir  á 
:  Agosto  y  á  la  hora  de  agora  creo  habrá  hecho 
lo  inlormado  que  estaba  d  punto  para  se  partir; 
i  del  Marqués  de  Ariscóte.  Este  mensajero  des- 
rtos  negocios  en  Flandes  y  de  ellos  á  V.  A.  y 
jor  diligencia  que  el  mayordomo  Emericurt,  Es 
sepa  su  partida,  aunque  no  puedo  escribir  el 
/a,  porque  muchas  cosas  van  en  su  cabeza. 

bueno  y  de  camino  para  la  guerra  en  Francia. 
la  via  que  lleva  yo  no  la  he  podido  saber,  ecep- 
jornada  es  ¡r  á  Logroño.  Lleva  cincuenta  piezas 
e  gruesas  y  menudas.  Hase  detenido  aquí  en 
:ausa  de  inviar  la  artillería  adelante.  Está  acor- 
á  los  XV  deste  mes,  y  queda  en  esta  ciudad  la 
1  y  ei  Consejo  y  otros  oñciales  que  no  son  ne- 
jerra;  y  por  esta  via  yo  podia  bien  quedar  con 
inguna  no  la  hay,  excepto  que  el  Embaxador 
gal  que  aquí  era  venido  á  entender  en  la  espc- 
.  A,  tengo  escripto,  se  cree  le  han  respondido 
iemanda.  Todos  los  criados  de  V.  A.  que  aCi 
liante  hesan  las  manos  de  V.  A. 

62. 

o  Salamanca.— Btir^s,  ¡O  de  Septiembre  de  1S2J.) 

dador  Alonso  González  de  Menescs  escribí  á 
c  al  presente  había  que  escribir.  Lo  que  des- 
lo  es  que  allS  cstS  un  Miguel  Gilez,  que  ha  mu- 
ica  manera  cómo  tener  cabida  en  esa  Corte,  y 
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pareceme  que  tiene  para  ello  buenos  términos.  S.  M.  está  muy 
contento  de  la  buena  obra  que  el  Sr.  Infante  hizo  en  dar  orden 
cómo  los  Belzes  (l)  cumpliesen  los  xxx  mil  florines  de  que  hubo 
necesidad  para  pagar  la  gente,  de  lo  cual  yo  no  sé  cosa  ninguna, 
salvo  aquello  que  dellos  he  sabido.  Pareceme  que  de  contino 
me  sobra  razón  para  tener  quexa,  pues  yo  soy  el  postrero  que 
sé  los  negocios  de  S.  A.  Ellos  saben  el  fin  porque  se  hace ,  yo 
soy  dello  contento.  Asimismo  sé  que  S.  M.  escribe  á  S.  A.  para 
que  envié  poder  para  otorgar  la  liga  que  S.  M.  quiere  hacer. 

D.Juan  Manuel  va  desta  Corte  sin  falta,  por  donde  á  mi  me 
desplace  dello  mucho,  á  causa  que  sea  muy  gran  servidor  de  S.  M., 
y  su  ausencia  hará  harta  falta,  según  entenderá  del  mayordomo 
Emericurt.  Yo  habia  escrito  y  él  lo  lleva  por  memoria  para  que 
se  le  hobiese  de  escribir.  Pareceme  que  no  se  debe  dexar  de  ha- 
cer, por  si  caso  fuere  haya  mudanza  su  vuelta. 

La  guerra  tiene  buenas  muestras:  no  me  desplace  dello  otra 
cosa  sino  que  se  comienza  tarde.  Forzado  me  será  hallarme  don- 
de S.  M.,  y  pareceme  que  para  mi  será  doblada  pena  porque  me 
hallo  con  deudas  y  falta  de  dineros.  Esta  ayuda  de  costa  otro  la 
habia  menester  y  no  yo.  Si  tengo  razón  de  me  quexar  del  Rey  de 
l'Vancia,  á  cuya  causa  se  me  recrece  este  cuidado  y  trabajo,  juz- 
gúelo V.  md. 

El  señor  licenciado,  su  hermano,  ha  escrito  que  está  muy  mal 
dispuesto  y  querria  haber  licencia  para  se  venir  á  curar  á  esta 
^ibdad.  Yo  lo  procuro:  no  sé  si  la  habremos,  pero  sé  le  decir 
á  V.  md.  que  donde  quiera  que  estuviere  terna  trabajo,  porque 
es  muy  mal  reglado  y  fáltale  gobernación  para  su  salud.  Bien  le 
parecéis  hermano  en  este  paso  tan  bien  y  mejor  que  en  el  gesto. 

El  casamiento  de  mosior  de  Nasaot  con  la  Marquesa  de  pénete 
se  dice  no  terna  efecto.  Pareceme  que  este  negocio  estaba  en 
manos  de  D.  Diego  de  Mendoza,  hermano'  del  Marqués  muerto, 
y  él  ha  estado  en  esta  Corte  entendiendo  en  ello,  y  dícenme  que 
demandaba  muchas  y  grandes  cosas  que  el  Emperador  hobiese 
de  complir  con  el  Conde  y  hacelle  mercedes  de  rentas,  por  don- 

(i)    Sic.  Belzares? 
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de  el  dicho  D.  Diego  es  ya  partido  y  tornado  á  Valencia.  Si  k> 
tornarán  al  ristre  yo  no  lo  sé,  pero  yo  pienso  el  contrario.  Tiene 
muy  grandes  competidores  el  Conde.  El  uno  es  el  Conde  de  San- 
tisteban,  hijo  del  Marqués  de  Villena,  de  edad  de  xvm  años;  el 
otro  es  el  nieto  del  Duque  de  Alba,  su  heredero  y  de  la  misma 
edad;  y  otras  muchas  cosas  que  acá  han  pasado,  que  contarán  el 
Señor  Mayordomo  y  el  comendador  Meneses. 

El  señor  Mayordomo  partió  desta  ciudad  á  xx  de  Agosto:  y  ha 
estado  en  el  puerto  adregándose,  á  causa  que  lleva  un  par  de  ca- 
ballos que  S.  M.  envia  al  Sr.  Infante  y  muchas  cosas  gentiles  de 
las  Indias,  de  que  S.  A.  rescibirá  placer  de  ver. 

63. 

(Para  el  Sr.  Infante, — Logroño,  4  de  Octubre  de  J523-) 

Ha  tantos  días  que  no  he  visto  letras  de  V.  A.  que  no  sé  en 
qué  pueda  estar  y  son  causa  que  no  sepa  dar  razón  al  Empera- 
dor de  cómo  á  V.  A.  allá  le  va,  de  lo  cual  se  holgaría  mucho  sa- 
ber, en  especial  tocante  á  lo  de  los  turcos,  porque  después  que 
V.  A.  escribió  una  carta  la  hecha  (l)  á  xxui  de  Junio,  en  que  por 
ella  hacia  saber  cómo  el  turco  venia  con  gran  pujanza;  otras  nue- 
vas que  lo  afirmasen  ni  contradixesen  no  hemos  visto,  esceto  que' 
micer  Andrea  del  Burgo  escribió  acá  una  carta  y  en  ella  enviaba 
la  copia  de  otra  que  á  V.  A.  habia  escrito:  el  tenor  deila  era  coma 
el  turco  tenia  mucho  trabajo,  porque  el  gofí  le  habia  maltratado 
y  tenia  gran  pestilencia  en  su  tierra,  y  que  por  estas  causas  en 
este  año  no  vernia  en  Hungria.  No  creo  nada  hasta  que  V.  A. 
mande  escribir  la  verdad  dello. 

El  mayordomo  Emericurt  embarcó  á  xii  de  Setiembre  y  no 
tuvo  lugar  de  partir,  porque  el  tiempo  le  fue  algo  contrarío,  por- 
que quería  pasar  en  una  zabra:  después  acordó  de  pasar  con  el 
Marqués  de  Ariscóte,  é  hicieron  vela;  yendo  su  mar  adelante  les 
corrió  gran  tormenta,  según  me  escribieron,  que  les  duró  xxn  ho- 
ras, que  fue  grand  merced  que  Dios  les  hizo  rescibir  puerto  don- 

(i)     Por  fecha. 
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de  se  retornaron  á  reparar,  y  tornaron  á  hacer  vela  á  kxvii  d(* 
Setiembre.  Creo  yo  que  cuando  esta  llegue  ellos  habrán  dado 
cuenta  de  sus  trabajos  á  V.  A.,  pero  acá  hemoslos  tenido  por 
bien  grandes.  Y  después  de  su  partida  no  se  ha  ofrecido  cosa  de 
negocios  que  haya  sido  menester  escribir  á  V.  A.,  aunque  tengo 
escrito  por  otras  dos  veces  la  partida  del  Mayordomo  y  las  nue- 
vas que  á  la  sazón  en  esta  Corte  habia. 

Y  las  que  agora  hay  son:  que  S.  M.  está  en  esta  gibdad  de  Lo- 
groño, viendo  pasar  su  gente  de  armas  para  Francia ,  y  S.  M.  se 
apareja  y  dice  que  quiere  pasar  con  ella.  Puede  creer  V.  A.  que 
lleva  el  más  hermoso  exército  que  destas  tierras  en  Francia  en- 
tró, porque  lleva  número  de  tres  mil  hombres  de  armas,  así  de 
sus  acostamientos  como  de  los  Grandes  que  le  sirven,  toda 
gente  muy  lucida;  y  entre  alemanes  y  españoles  serán  bien  xxx 
mil  peones.  Ha  hecho  Capitán  general  al  Condestable,  y  dale  para 
su  guarda  cien  hombres  de  armas  y  cien  ginetes  y  cien  alabarde- 
ros. Es  capitán  de  los  peones  españoles  el  Príncipe  de  Orang<\ 
Es  capitán  de  los  alemanes  mosior  de  Rocandorf;  de  los  ginetes 
Ruy  Díaz  de  Rojas;  y  sobre  todo  el  acuerdo  de  S.  M.  que  se  dice 
se  hallará  en  el  campo.  La  forma  de  las  batallas  será  que  el  Con- 
destable lleve  la  avanguardia  y  S.  AL  llevará  su  batalla  Real.  La 
retaguardia  no  la  sé,  porque  creo  que  no  está  señalada  quien  la 
llevará.  El  artillería  es  mucha  y  muy  buena  la  que  S.  M.  lle\a. 
Lo  mejor  que  esta  guerra  tiene  es  que  S.  M.  ha  habido  mucho  di- 
nero para  la  poder  hacer,  porque  la  clerecía  le  ha  hecho  servicio 
en  lugar  de  la  quarta  de  ducientos  y  diez  mil  florines  de  oro,  los 
cuales  se  han  de  pagar  en  muy  breve  tiempo.  Asimismo  allende 
del  servicio  que  el  reino  le  ha  hecho  en  estas  Cortes  que  ha  te- 
nido en  Valladolid,  de  ciento  cincuenta  quentos,  para  esta  guerra 
le  pagan  xiiii  mil  hombres  por  tres  meses;  y  estando  S.  M.  comen- 
zando su  armada  le  son  venidas  naos  de  las  Indias  en  que  traen 
ochocientos  mili  pesos  de  oro  suyos  y  particulares.  S.  M.  se  sir- 
ve dello  al  presente  y  libra  en  sus  rentas  lo  que  toma  por  cierto 
tiempo,  de  suerte  que  parece  que  Dios  toma  cargo  de  los  nego- 
cios de  S.  M.,  pues  tan  bien  adrega  sus  cosas.  Creo  que  juzga  sus 
buenos  pensamientos,  porque  todas  las  veces  que  de  parto  de 
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A.  le  suplicamos  por  paz  O  tregua  por  respecto  de  poner  re- 
;dio  en  lo  del  turco,  de  contino  le  hallamos  tan  justo  que  boi- 
ra de  perder  parte  de  la  hacienda  y  aun  en  lo  demás  por  poner 
■nedio  en  ello,  y  nunca  el  Rey  de  Francia  ha  querido  venir  en 
o.  Muy  claro  vemos  que  Dios  le  quiere  castigar;  pues  ha  sido 
Lisa  de  tanto  mal. 

En  las  Cortes  que  S,  M.  tuvo  en  Valladolid  le  fueron  deman- 
das muchas  cosas.  S.  M,  les  ha  concedido,  según  me  dicen,  todo 
a  mayor  parte  de  lo  que  demandaron,  e  yo  enviaré  con  la  pri- 
;ra  posta  la  copia  de  todo  ello.  Sé  decir  á  V.  A.  que  en  cierto 
3Ítulo  le  suplicaron  se  quisiese  servir  en  su  casa  en  todos  sus 
cios  de  los  españoles.  S.  M.  les  responde  muy  bien  que  es  con- 
ito  de  lo  hacer,  y  así  me  parece  que  lo  ha  hecho  y  puesto  por 
ra;  y  en  esta  gibdad  yo  he  i-isto  hacer  publicación  de  cierto 
mero  de  los  gentileshombres  que  ha  rescibido  para  su  cámara 
jara  su  mesa  y  gentileshombres  para  su  casa,  en  que  fueron 
iXto  chamarlancs:  que  fueron  D.  Antonio  de  Córdoba,  hermano 
I  Conde  de  Cabra;  I).  Francisco  Pacheco,  hermano  del  Mar- 
es del  Pliego;  D.  Lorenzo  Manuel,  hijo  de  D.  Juan  Manuel; 
rtin  Cabrero,  camarero  del  Key  Católico.  A  estos  se  les  dá  de 
es  xlvni  placas  por  día,  rajadas  al  modo  de  Flandes;  hizo  otros 
e  han  de  servir  á  la  mesa  con  partido  de  xxxvi  placas  al  día. 
lo  de  ellos  fue  D.  Antonio  Manrique,  el  cual  no  ha  recibido 
cer  dello,  porque  quisiera  ir  á  servir  á  \',  A.,  pero  su  padre 
lo  ha  habido  por  bien.  Ha  habido  otros  que  son  señalados  á 
un  placas,  que  son  en  número  de  continos. 
í^simismo  quiere  meter  orden  y  limitación  en  los  oficios;  y 
M.  dcxó  cargo  al  Presidente,  Arzobispo  de  Granada  y  Obispo 
Burgos,  que  dexado  el  número  que  era  necesario,  á  los  otros 

señalasen  cierta  recompensa  y  se  fuesen  á  sus  casas.  Esta  co- 
iion  les  quedó  para  con  tres  maneras  de  oficiales;  con  sccre- 
¡os  del  Consejo,  aposentadores  y  porteros;  y  aun  no  han  con- 
ido,  y  por  esto  no  escribo  á  V,  A,  ninguna  particularidad 
lo.  Manda  S.  M.  que  ninguno  tenga  quitación  doblada,  y  álos 
:  la  tenían  por  continos  y  gentileshombres  y  otras  maneras,  re- 
leso en  dalles  á  !xx  mil  (mrs.)  como  continos  y  e!  servicio  or- 
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dinario,  sino  ha  de  ser  rajado,  y  á  los  que  inviarán  á  sus  casas  se 
dice  los  tratarán  de  manera  que  sean  contentos,  porque  así  lo 
responde  S.  M.  á  los  de  las  Cortes. 

S.  M.  tuvo  capitulo  de  Santiago  y  proveyó  de  tantos  hábitos 
que  son  más  que  los  de  San  Francisco.  A  extrangeros  dio  tres: 
fueron  á  mos  Falconete,  y  á  mos  de  Viubes,  caballero  de  honor 
de  la  Reina  de  Portugal,  y  á  Rose,  caballerizo  del  Conde  de 
Nasaot 

S.  M.  habia  ordenado  Consejo  de  Hacienda  y  eran  en  él  el 
Conde  de  Nasaot  y  D.  Juan  Manuel  y  el  licenciado  Vargas  y  mi- 
cer  Jaques  Laurin;  y  agora  creo  que  estos  señores  son  cansados 
dello  y  han  ordenado  en  su  lugar  al  Presidente,  Arzobispo  de 
Granada  y  al  Obispo  de  Burgos,  y  á  Alonso  Gutiérrez,  el  conta- 
dor, y  á  Juan  Vozmediano,  tesorero  que  fue  de  V.  A.,  y  á  micer 
Jaques  Laurin,  que  no  les  quiso  tener  compañía  porque  se  murió. 

Por  la  postrera  carta  que  á  V.  A.  escribí,  le  hice  saber  cómo 
D.  Juan  Manuel  habia  pedido  licencia  y  se  quería  retirar  á  su 
casa.  S.  M.  ha  hecho  tanto  con  61  que  no  le  ha  dado  lugar  á  ello, 
aunque  él  tiene  voluntad  de  se  recoger.  V.  A.  crea  que  es  un 
buen  servidor;  no  dexe  de  tener  memoria  de  le  escribir. 

E^scribir  á  V.  A.  las  nuevas  como  mosior  de  Borbon  es  de 
nuestra  parte,  será  escusado,  pues  allá  las  saben  más  frescas  que 
aquí.  S.  M.  me  parece  y  no  sé  por  qué  respecto,  ha  mudado  sus 
colores,  y  las  que  agora  tiene  son  pardo  y  morado  y  amarillo. 
La  Reina  Germana  quedó  en  Valladolid  para  se  ir  de  allí  á  tomar 
la  gobernación  de  Valencia:  su  marido  el  Marqués  quedó  con 
ella:  no  se  verná  á  esta  guerra. 

La  Reina  de  Portugal  quedó  en  Burgos  hasta  la  vuelta  de  S.  M. 
y  con  ella  el  Consejo  y  contadores,  aunque  agora  sirven  poco, 
y  otras  muchas  gentes.  Con  la  Reina  está  el  Conde  de  Cabra  por 
Gobernador,  y  el  Arzobispo  de  Sevilla  queda  por  perlado  para 
la  autoridad  de  la  casa.  No  se  habla  cosa  ninguna  de  sus  nego- 
cios por  el  presente.  Embaxadores  del  Rey  de  Portugal  están 
en  esta  Corte  entendiendo  en  el  despacho  de  la  especieria,  pero 
creo  que  no  llevarán  tan  buen  recaudo  como  querrían. 

S.  M.  se  habia  puesto  en  haber  á  Bayona  por  cierto  concierto 


que  estaba  ordenado  con  algunas  personas  de  dentro,  y  había  S.  M. 
de  entrar  por  mar  y  por  tierra,  y  estovieron  tres  días  sobre  Ba- 
yona^ y  los  que  habían  de  entrar  por  mar  y  romper  una  cadena 
que  está  en  la  ribera,  detovíeronse  en  robar  cierto  villaje  y  no 
llegaron  á  tiempo  de  su  entrepresa  y  hubo  lugar  de  ser  avisados; 
y  así  por  mal  recaudo  de  los  de  la  mar  se  dexó  de  acabar  una 
buena  jornada. 

Suplico  á  V.  A.  tenga  memoria  de  ordenar  mi  tratamiento 
para  que  yo  pueda  estar  y  servir  de  manera  que  cumpla  á  su 
servicio,  según  que  V.  A.  puede  ser  informado  del  mayordomo 
Kmericurt. 

64. 

(Para  el  tesorero  Salamanca,— Logroño ,  4  de  Octubre  de  IS-J) 

Ha  tantos  días  que  no  sé  nuevas  de  allá  que  no  sé  si  sois  vivos 
ni  muertos.  Agora  yo  perdono  á  v.  md.  algo  desta  falta,  porque 
á  un  recien  casado  algo  se  le  ha  de  sofrir;  no  porque  yo  sepa 
que  V.  md.  lo  es,  sino  porque  se  dice  en  esta  Corte.  Plegué  á 
Dios  sea  tanto  á  su  honra  y  provecho,  cuanto  yo  lo  deseo. 

El  mayordomo  Emericurt  ha  pasado  muy  gran  peligro  y  tra- 
bajo en  la  mar.  Creo  que  cuando  esta  llegue,  ya  él  será  arribado 
y  lo  sabrá  bien  contar.  El  lleva  todo  el  despacho  bueno  y  malo 
que  acá  se  ha  podido  haber :  después  no  se  ha  ofrecido  cosa  que 
de  negocios  haya  causa  de  poder  escribir,  aunque  no  tengo 
apartado  de  la  memoria,  si  se  ofrece,  tiempo  de  hablar  en  algo 
de  lo  que  cumple  al  servicio  de  S.  A.  Pero  S.  M.  está  tan  encen- 
dido y  ocupado  en  las  cosas  de  la  guerra  que  creo  nos  ha  de 
hacer  poner  las  barrigas  á  tiro  de  cañón.  Yo  quisiera  mucho 
estar  proveído  para  poder  ir  como  hombre  de  bien.  Acuérdese 
V.  md.  que  ha  diez  y  ocho  meses  que  de  mí  no  se  acuerda,  y  yo 
no  soy  ángel  que  como  pan  celestial.  Dígolo  para  que  v.  md. 
mande  proveer  en  ello,  según  el  señor  mayordomo  Emericurt 
le  informará  de  lo  que  hay  necesidad,  que  yo  no  demando 
extraordinarios,  sino  aquello  que  no  se  puede  escusar.  Las  mer- 
cedes de  mi  servicio  queden  para  que  S.  A.  me  las  pueda  hacer. 
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Por  la  carta  de  S.  A.  verá  las  nuevas  que  en  esta  Corte  hay, 
y  corren  acá  algunas  veces  tormenta  y  otras  veces  bonanza ,  así 
en  la  reformación  de  los  estados  como  en  otras  cosas.  El  licen- 
ciado Vargas  era  del  Consejo  de  la  Hacienda  y  estaba  próspero: 
hanle  echado  della,  y  no  solamente  esto,  pero  pénenle  tantas 
adiciones  que  le  traen  á  la  gocapella.  A  micer  Jaques  Laurin 
habian  señalado  por  tesorero  en  quien  se  recogiese  el  dinero,  y 
él  es  muerto  y  en  su  lugar  sirve  Bernardino  de  Santa  Maria 
cambiador  en  Burgos. 

Su  amigo  de  v.  md.  Munio  Yerro  le  ha  querido  tener  compa- 
ñia,  aunque  no  escogió  lo  que  v.  md.,  que  buscasteis  honra  y 
provecho ,  en  que  se  casó  con  hija  de  un  arrendador.  Ya  v.  md. 
puede  pensar  qué  género  de  gentes  son ,  y  en  Valladolid  donde 
allende  deste  defecto  corre  peligro  en  lo  demás,  sino  derfiándelo 
al  señor  Miricurt  y  verá  lo  que  sobre  esto  le  dirá. 

Mosior  de  Biurre  vino  en  Burgos  y  allí  se  le  dieron  las  cartas 
de  S.  A.  tocante  á  lo  que  le  enviaba  á  rogar  le  proveyese  al 
Sr.  Bernaldino  de  Salazar  en  la  fortaleza  del  Pardo;  y  ha  puesto 
tales  y  tantas  escusas  que  al  fin  no  lo  ha  querido  hacer,  con  es- 
cusarse  que  no  es  en  su  mano  sino  del  Emperador,  no  embar- 
gante que  le  dábamos  la  plaza  que  el  mismo  Salazar  tiene  para  él, 
que  está  residente  por  alcalde,  y  no  aprovecha  nada. 

La  plaza  de  gentilhombre  del  Sr.  D.  Pedro  de  Córdoba  ya  no 
hago  caso  della,  porque  S.  M.  ha  desbaratado  todo  lo  que  antes 
estaba  hecho  y  no  quiere  que  ninguno  tenga  dobladura,  y  déxale 
la  de  contino,  y  con  ella  tenia  cincuenta  mil  mrs.:  hánle  acrecen- 
tado veinte  en  número  de  setenta,  y  quítanle  la  de  gentilhombre 
de  los  ducientos,  de  manera  que  desta  plaza  haga  v.  md.  poca 
cuenta. 

56. 

(Para  el  Sr.  Infante. — Pamplona,  i6  de  Diciembre  de  1523.) 

S.  M.  partió  de  Logroño  para  venir  á  esta  cibdad  de  Pamplona 
á  nueve  de  Octubre  y  se  detuvo  en  el  camino  cuatro  dias,  y  en- 
tró en  esta  gibdad  con  muy  gran  placer  que  los  de  la  tierra  reci- 
bieron, y  ha  estado  dando  prisa  y  orden  en  el  recogimiento  de 
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su  gente,  lo  cual  ha  acabado  ya,  y  enviado  su  exército  en  Fran- 
cia con  todo  el  aparejo  y  munición  de  artilleria  y  puentes  y  bas- 
timentos tanto  cuanto  es  necesario;  y  partió  desta  ciudad  la  ar- 
tillería á  tres  de  Noviembre,  y  el  Condestable  se  detuvo  hasta 
seis  de  Noviembre,  porque  era  necesario,  hasta  que  la  gente  se 
recogiese  y  pusiese  todo  á  punto.  Mr.  de  Rocandorf  con  los  ale- 
manes, que  dicen  ser  número  de  cinco  mil,  que  estaban  en  San- 
tander fue  con  ellos  y  con  la  puente  á  salir  á  San  Juan  de  Pié  de 
Puerto;  y  por  este  otro  camino  de  Roncesvalles  fue  el  Príncipe 
de  Orange  con  los  peones  españoles,  que  al  presente  llevaría  se- 
rian hasta  VII  mil  á  se  juntar  con  el  dicho  Rocandorf,  y  la  artille- 
ría y  el  Condestable  fue  todo  junto  con  ellos  á  los  xvu  de  No- 
viembre. La  entrepresa  que  tomaron  no  se  dice  cual  es.  Todos 
desean  que  fuese  Bayona.  V.  A.  puede  creer  que  estl  esta  Corte 
muy  hermosa,  porque  están  en  ella  muchos  Grandes  é  infinitos 
caballeros  de  todos  estados,  que  son  venidos  á  servir  á  S.  M.  en 
esta  querella,  y  vienen  todos  los  días  del  mundo,  que  solo  con 
ellos  se  podría  hacer  un  exército.  S.  M.  manda  venir  infinita 
gente  de  pié  y  de  á  caballo,  la  cual  viene  cada  dia,  y  tanta  que  de 
las  tres  partes  no  tenia  necesidad,  y  della  ha  mandado  mucha  tor- 
nar. Este  primer  exército  irá  en  número  de  xx  mil  peones  y  tres 
mili  de  á  caballo,  hombres  de  armas  y  ginetes.  La  forma  de  los 
capitanes  y  gobernadores  del  es:  que  el  Condestable  es  Capitán 
general,  y  el  Principe  de  Orange  capitán  de  los  peones  españoles, 
los  cuales  van  los  mejores  que  se  han  visto  grandes  dias  ha.  Mr.  de 
Rocandorf  lleva  cargo  de  sus  alemanes:  Terramonda  capitán  de 
la  artilleria.  Esto  todo  concertado,  partió  el  Condestable  á  vi  de 
Noviembre,  y  todos  con  pensamiento  que  S.  ^L  quedaba  del 
todo:  otro  dia  á  vii  se  determinó  de  pasar  en  persona,  y  así  lo 
publicó,  y  mandó  llamar  los  Grandes  y  capitanes  de  sus  guardas 
para  gelo  hacer  saber  y  despachó  por  sus  tiendas  á  Burgos  y  á  Va- 
lladolid.  S.  M.  escribe  á  V.  A.  todo  el  proceso  y  por  su  carta  me 
remito.  No  hay  otra  cosa  que  desta  materia  á  V.  A.  pueda  es- 
cribir, pero  placiendo  á  Dios  esperanza  tenemos  que  todo  se  hará 
tan  bien  como  cumple  al  servicio  de  S.  M.  S.  M.  juró  á  los  vene- 
cianos la  alianza  y  confederación  con  ellos. 
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Aquí  están  embaxadores  del  Rey  de  Portugal  los  cuales  traba- 
jan de  haber  su  especería;  y  según  se  cree  y  se  dice,  no  llevan 
tan  buen  recaudo  como  querrían.  Hanme  certificado  que  ya  tie- 
nen recibida  la  conclusión  de  su  respuesta  y  están  de  partida. 
Mucho  temor  tengo  que  les  ha  de  acaecer  lo  que  al  Rey  de  Na- 
varra. Aqui  estaba  un  caballero  principal  de  Portugal,  el  cual  de- 
cía estar  desavenido  de  su  Rey;  y  S.  M.  le  trataba  bien,  y  ha  po- 
cos dias  que  fue  preso  y  un  fraile  con  él,  y  llevados  á  Atienza: 
dícese  por  espías  del  Rey  de  Francia,  porque  este  caballero  era 
mucho  su  servidor. 

La  Reina  de  Portugal  está  en  Burgos  y  muy  buena,  dándose 
de  buen  tiempo  y  placer.  A  su  trujamán  Barroso  le  hallaron  así 
culpante  en  los  negocios  que  trató  entre  el  Emperador  y  Rey  de 
Portugal;  y  en  pena  de  su  mal  oficio,  habiéndose  con  él  de  mise- 
ricordia, le  desterraron  á  las  Indias:  no  sé  si  desto  habrá  perdón, 
de  lo  cual  creo  que  sí.  La  Reina  Germana  es  ida  á  Valencia  por 
Virreina  de  aquel  reino.  Su  marido  es  ido  con  ella,  aunque  no  se 
sabe  que  sean  llegados,  porque  están  en  Madrid. 

Los  dccc  mil  ducados  que  había  yo  escrito  á  V.  A.  que  eran 
venidos  de  las  Indias,  se  convirtieron  en  cient  y  ochenta  mili  y 
no  fuera  muy  grande  inconveniente,  en  que  fueran  los  dccc  mil, 
y  más  adelante,  si  más  vinieran. 

A  vui  de  Noviembre  vino  nueva  á  S.  M.  cómo  cinco  zabras  de 
Guipúzcoa  desbarataron  y  hundieron  y  tomaron  xxv  navios,  que 
diz  que  venían  con  bastimentos  de  vino  para  Fuenterrabia;  y 
echaron  al  fondo  cinco  y  escapáronse  tres  y  prendieron  xvii,  to- 
dos cargados  de  vinos  y  otros  bastimentos  y  murieron  mil  hom- 
bres de  los  franceses  y  ocho  ó  diez  de  los  nuestros.  S.  M.  tiene 
dada  licencia  en  todos  sus  reinos  que  sin  derechos  que  pertenez- 
can á  S.  M.,  puedan  armar  y  hacer  guerra  á  franceses;  de  lo  cual 
se  recrecerá  muy  gran  provecho.  Asimismo  vino  nueva  á  los  viii 
de  Noviembre  cómo  los  alemanes  habían  quemado  un  lugar  de 
trescientos  vecinos.  La  causa  había  sido  que  los  alemanes,  yen- 
do su  camino,  habían  venido  á  comer  en  el  dicho  lugar,  y  des- 
pués de  les  haber  pagado  y  se  haber  partido,  en  ciertos  que  que- 
daron á  la  postre,  mataron  hasta  diez  ó  doce  dellos;  á  la  cua 
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causa,  sabido  por  los  alemanes  volvieron  é  hicieron  lo  susodicho. 

Mr.  de  Laxao  partió  desta  ciudad  y  en  posta  á  Burgos,  á  lle- 
var los  poderes  á  la  Reina  de  Portugal  para  el  gobierno,  á  causa 
de  la  salida  de  S.  M.  fuera  destos  reinos. 

A  X  de  Noviembre  hizo  S.  M.  merced  del  arzobispado  de  To- 
ledo al  Arzobispo  de  Santiago;  y  lo  que  se  disporná  de  Santia- 
go, no  se  sabe  nada:  pero  desta  hecha  D.  Jorge  quedará  sin  nin- 
guna destas  dos  dinidadcs.  Y  soy  cierto  que  si  no  fuera  por  el 
Papa  muerto,  hubiera  la  de  Toledo.  Creo  que  á  61  se  le  baxarán 
los  pensamientos  y  á  algunos  que  le  seguían,  pues  la  disposición 
<lestos  beneficios  es  ya  aclarada. 

S.  M.  ha  ordenado  y  hecho  merced  á  todos  los.  ecebtados  de 
los  perdonar  á  condición  que  para  esta  guerra  que  S.  M.  tiene, 
se  compongan  con  le  pagar,  cada  uno  en  su  calidad,  cierta  gente 
de  guerra;  y  ciertas  personas  no  ha  seido  servido  que  entren  en 
este  perdón.  Son  los  contenidos  en  este  memorial  y  no  son  cua- 
tro más  los  que  dexo  de  escribir  que  no  son  hombres  de  fagion. 
Kl  Conde  de  Salvatierra,  D.  Pedro  Girón,  D.*  María  Pacheco, 
Hernando  de  Avales,  I).  Antonio  su  hijo  del  Marqués  de  Falces, 
Ramiro  Nuñez  de  Guzman  y  sus  hijos,  y  D.  Pero  Laso,  el  cual 
estaba  en  su  castillo  encastillado  con  gente,  que  es  frontero  de 
Portugal.  S.  M.  envió  allá  á  D.  Beltran  de  Robles,  capitán  de  la 
puerta,  con  gente  y  artillería,  el  cual  cobró  el  castillo  sin  deteni- 
miento ninguno  y  lo  tiene  el  dicho  D.  Beltran  hasta  que  S.  M.  dis- 
ponga  del.  No  sé  si  sus  haciendas  destos  están  ya  vendidas.  Ago- 
ra habrá  lugar  el  despacho  de  Suero  del  Águila  por  sus  dineros 
si  los  tuviere,  pues  ha  perdido  el  juro  y  oficios  y  le  hablan  ven- 
dido lo  que  era  suyo,  exceto  lo  de  la  mugen  Yo  he  hablado  con 
Vozmediano  para  que  por  servicio  de  V.  A.  lo  despachen  bien. 
Doña  Isabel  su  madre  murió  de  congoxa  de  ver  el  mal  despacho 
de  su  hijo. 

A  xn  de  Noviembre  envió  S.  M.  un  Rey  de  armas  al  Príncipe 
de  Navarra  á  le  amonestar  diese  á  la  gente  de  S.  M.  paso  por  sus 
tierras  y  bastimentos  por  sus  dineros;  donde  no,  que  haria  en 
sus  tierras  lo  m  ^jor  que  pudiese  como  en  tierras  de  enemigo;  y 
que  para  ello  le  enviase  tales  rehenes  de  que  fuese  contento.  No 
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se  lo  que  responderá  ni  tampoco  lo  que  dello  avendrá,  pero  s6 
decir  á  V.  A.  que  á  xii  deste  mes  puso  cerco  ef  Condestable  á 
una  su  villa  que  se  llama  Salvatierra,  que  es  señal  que  no  res- 
pondió á  propósito. 

Después  de  junto  nuestro  exército  de  la  otra  parte  de  Sanjuan 
del  Pié  del  Puerto,  por  no  dexar  atrás  cosa  que  enojo  les  diese, 
tomaron  un  castillo  que  es  del  Rey  de  Francia,  que  se  llama 
Monleon  de  Sola.  No  es  cosa  que  importa  mucho,  pero  pudieran 
del  hacer  enojo  más  que  placer.  Fue  ganado  á  cuatro  de  Diciem- 
bre; y  de  ahí  fueron  á  poner  cerco  á  Salvatierra,  la  cual  importa 
por  tener  la  ribera  que  va  á  Bayona,  y  creo  que  en  ella  no  habrá 
mucha  resistencia.  Ejército  del  Rey  de  Francia  no  sabemos  que 
le  haya,  pero  tiene  más  gente  que  de  fronteria.  Dícese  que  la  via 
que  nuestro  exército  tomará  es  ir  sobre  Bayona,  aunque  al  prin- 
cipio creo  que  era  otro,  pero  mudanse  las  cosas  según  el  tiempo. 
A  la  sazón  vino  un  gentilhombre  de  Mr.  de  Borbon,  y  éste  truxo 
nueva  cómo  los  alemanes  que  estaban  en  servicio  del  Empera- 
dor, en  su  compañia,  le  habian  dexado;  y  de  muchas  maneras 
hay  gentes  que  dicen  mal  de  este  despedimiento  de  gente,  por- 
que vino  á  mala  coyuntura.  Y  algunos  quieren  decir  que  si  V.  A. 
no  se  desviara  á  las  partes  de  Austria,  que  sus  espaldas  fueran 
causa  que  los  alemanes  se  dexáran  de  la  empresa.  Y  otros  hay 
que  lo  entienden  de  otra  manera. 

Crea  V.  A.  que  hay  en  esta  Corte  mucha  manera  de  gentes, 
y  todas  con  fin  de  ganar  de  comer  por  todas  las  vias  y  mane- 
ras que  lo  pudieren  haber,  con  hacer  reportes  á  S.  M.,  y  otras 
personas  con  pensamiento  de  por  aquella  via  hacer  sus  hechos. 
Sé  decir  á  V,  A.  que  V.  A.  tiene  en  el  Emperador  un  buen 
servidor  y  hermano.  Suplico  á  V.  A.  mire  que  en  su  casa  y 
Consejo  no  tenga  ni  dé  lugar  á  que  haya  persona  que  esto 
pueda  inturbiar. 

A  cinco  deste  mes  vino  el  Prior  de  San  Juan,  D.  Diego  de  To- 
ledo, hijo  del  Duque  de  Alba,  con  la  embaxada  de  la  Ord^n  y 
Maestre  de  Rodas  para  S.  M.,  la  cual  dio;  y  en  sustancia  conte- 
nia cómo  á  S.  M.  por  ser  cabeza  de  la  Christiandad  le  suplicaban 
tuviese  cargo  y  memoria  de  la  Religión  y  les  quisiesen  dar  tierra 
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en  que  pudiesen  estar  y  reformar  su  Orden,  y  en  lo  demás  se 
refería  á  sus  instrucciones.  Acá  sabemos  que  la  Orden  querría  la 
isla  de  Malta;  no  sé  el  despacho  y  respuesta  que  á  esto  S.  M.  les 
dará. 

Muchos  días  ha  que  se  sabe  en  esta  Corte  que  Botón,  mayor- 
domo mayor  de  V.  A.  está  en  Flandes;  y  porque  muchos  me 
demandan  la  causa  de  su  estado  y  yo  no  la  sé,  porque  ha  muchos 
dias  que  letras  de  V.  A.  no  tengo,  sé  decir  á  V.  A.  que  Mr.  de 
Laxao  y  otros  algunos  tienen  letras  de  Botón;  y  Mr.  de  Laxao 
preguntándole  nuevas  del,  me  dixo  cómo  estaba  en  Flandes,  y 
que  no  sabia  otra  cosa,  pero  que  creia  que  habia  alguna  cosa. 
Suplico  á  V.  A.  que  si  la  hobiere,  que  porque  tiene  paríentes  en 
Corte,  será  bien  que  no  se  olvide  de  escribir  alguna  razón  dello; 
porque  los  que  no  tienen  las  voluntades  tan  buenas,  como  seria 
razón,  no  las  apliquen  á  la  peor  parte. 

D.  Juan  Manuel  es  ido  desta  Corte,  y  creo  que  con  disimu- 
lación de  no  se  sentir  bueno  y  no  por  falta  de  buen  trata- 
miento, pero  él  habia  gana  de  se  retirar  á  su  casa;  no  sé  si  tor- 
nará. Lo  que  tengo  escripto  se  provea  para  él,  no  se  per- 
derá nada  que  venga,  porque  si  volviere,  hallarse  ha  hombre 
apercibido. 

A  Mos.  de  Biurre  envia  S.  M.  en  Italia  y  de  ahí  en  otras  par- 
tes. Todo  lo  que  lleva  á  cargo,  dará  aviso  á  V.  A.,  y  parte  desta 
Corte  á  xiii  deste  mes. 

S.  M.  recoge  todo  el  más  dinero  que  puede  haber  para  esta 
guerra;  y  las  personas  que  entienden  en  su  hacienda  son  los  cua- 
tro Evangelistas:  el  Arzobispo  de  Granada  y  el  Obispo  de  Bur- 
gos y  Alonso  Gutiérrez  el  contador  y  Juan  de  Vozmediano,  te- 
sorero que  fué  de  V.  A.,  los  cuales  tienen  cargo  de  vender  juros 
y  tercias  y  componer  los  ccetados  y  buscan  todas  las  vias  y  ma- 
neras que  se  pueden  tener  para  haber  dineros,  y  mientras  es  el 
tiempo  de  coger  el  servicio,  y  han  tomado  y  toman  á  Vargas  las 
cuentas  de  su  tesorería;  y  van  por  tan  estrecho  camino  que  se 
quexa  que  son  sus  enemigos;  y  como  está  ausente  de  donde  le 
toman  las  cuentas,  que  es  en  Burgos,  no  sé  escribir  la  certinidad 
dello,  pero  dicenme  le  han  dado  á  executar  en  todos  sus  bienes 
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por  suma  de  xxxii  quentos.  A  todos  les  pesa  de  su  trabajo  y  más 
por  ser  tratado  de  mano  de  sus  enemigos:  no  sé  la  causa  en  que 
parará.  ^ 

Vista  la  presente  necesidad  de  S.  M.,  dicen  que  el  General  de 
Barcelona  presta  á  S.  M.  cien  mil  ducados  con  cierto  interese,  y 
para  la  seguridad  de  la  paga  quieren  prendas  que  lo  valgan,  las 
cuales  diz  que  es  ido  Metanaia  á  las  llevar,  que  son  las  joyas  de 
S.  M.:  no  sé  si  la  Reina  de  Portugal  en  este  paso  ayuda  algo.  Me- 
tanaia está  allá:  no  sé  el  despacho  que  traerá.  Hágolo  saber  á 
V^.  A.  porque  sepa  que  acá  no  sobra  el  dinero;  y  conforme  á  ello 
on  las  cosas  de  allá  V.  A.  puede  tomar  el  parecer  que  quisiere. 
Y  porque  el  mayordomo  Emericurt  habrá  ya  largamente  infor- 
mado á  V.  A.,  (sepa)  que  no  hay  mudanza  después  que  desta 
corte  partió,  mas  de  aquello  que  él  dexó. 

Ahora  se  torna  á  escalentar  el  casamiento  de  Mr.  de  Nasaot, 
porque  soy  informado  que  S.  M.  manda  venir  á  la  Marquesa  á 
Burgos,  á  que  esté  con  la  Reina  de  Portugal;  y  S.  M.  tiene  pro- 
veído personas  que  de  su  mano  estén  con  la  Marquesa;  y  creo 
según  S.  M.  lo  tiene  á  gana,  habrá  efecto. 

El  ama  de  V.  A.  (i)  está  en  esta  gibdad  y  muy  fatigada,  por- 
que se  halla  con  mucho  trabajo,  á  causa  de  tener  mucha  necesi- 
dad por  los  muchos  gastos  que  tuvo  en  confianza  de  las  merce- 
des que  de  S.  M.  esperaba  por  los  servicios  que  ella  hizo  á  V.  A. 
y  su  marido  al  Emperador,  por  los  cuales  tenia  muchas  letras  de 
S.  M.  de  le  hacer  grandes  mercedes.  Agora  que  tenia  esperanza 
de  las  haber,  murió  su  marido,  en  que  perdió  el  bien  que  tenia 
y  hállase  sin  cosa  con  que  se  pueda  entretener.  Envia  á  suplicar 
á  V.  A.  dé  favor  y  ayuda  para  con  S.  M.  para  que  hayan  efecto 
sus  promesas,  ó  á  lo  menos  parte  dellas,  con  que  se  pueda  soste- 
ner y  sus  hijos  no  queden  al  hospital;  y  en  esto  V.  A.  la  hará  se- 
ñalada merced  y  es  el  fin  de  todo  su  remedio.  Suplico  á  V.  A. 
la  liaya  por  encomendada  y  se  acuerde  haber  sido  su  ama  y  ha- 
berle muy  bien  servido. 


(i)    Llamábase  María  de  la  Concha. 
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66. 

(Para  el  tesorero  Salamanca.^ Pampl<ma,  ii  de  Diciembre  de  IS23.) 

Yo  no  me  puedo  aprovechar  del  refrán  que  dice:  por  mucha 
madrugar,  etc.;  y  trocado:  por  mucho  escribir,  no  haber  más 
presto  respuesta.  Desde  xxii  de  Junio  hasta  hoy  no  sé  cosa  nin- 
guna de  esa  Corte,  y  paréceme  que  por  pasatiempo  v.  md.  habia 
de  mandar  escrebir  dos  renglones;  y  si  sus  oficiales  están  ocupa- 
dos, dar  el  cargo  al  señor  limosnero,  micer  Juan  de  Granada, 
porque  él  proveerá  de  tal  suerte  que  todos  los  dias  del  mundo 
seamos  sabidores  de  allá,  y  esta  es  la  cosa  de  que  más  me  espan- 
to, que  vengan  letras  suyas  y  no  de  v.  md.  Lo  que  suplico  á 
V.  md.  es  me  haga  tan  señalada  merced  de  dar  orden  en  mi  pro- 
veimiento, porque  yo  no  pase  vergüenza  y  trabajo;  y  en  mi  pa- 
rece peor  la  falta  que  en  otro,  pues  que  es  notorio  á  todo  el  mundo 
que  teniendo  yo  á  v.  md.,  piensan  que  mis  migajas  pueden  dar 
de  comer  á  otros;  y  hasta  agora  v.  md.  vé  cómo  esto  no  puede 
ser,  así  por  lo  poco  que  so  me  dá,  como  por  ser  mal  proveído 
dello. 

El  señor  mayordomo  Emericurt  partió  del  puerto  de  Laredo 
mediado  el  mes  de  Octubre.  Creo  que  Diosle  hadado  salvamen- 
to, porque  no  tenemos  nuevas  de  otra  cosa.  Si  algunos  pecados 
tiene  hechos  en  este  mundo,  crea  v.  md.  que  los  ha  bien  purgado 
en  este  viaje.  El  dirá  á  v.  md.  de  mis  cosas  y  de  la  neceadad  que 
acá  se  pasa.  Haga  v.  md.  de  manera  que  conoscan  como  yo  soy 
su  servidor  y  no  en  cosa  que  sea  en  hacerme  mercedes,  porque 
estas  quiero  para  que  S.  A.  me  las  haga,  si  mis  servicios  lo  me- 
recieren. Lo  que  demando  es  mi  entretenimiento,  la  mitad  de  lo 
que  es  razón,  porque  S.  A.  sea  servido  y  yo  no  me  pierda*  Creo 
que  si  V.  md.  no  provee  y  con  tiempo,  que  me  costará  más  el 
cambio  de  mi  proveimiento  que  el  principal  de  mi  quitación.  No 
me  tenga  por  importuno  por  le  escribir  tantas  veces,  porque 
la  necesidad  es  la  causa  dcllo;  y  si  no  hallare  v.  md.  ser  así  ver- 
dad, por  información  de  esos  señores,  yo  me  ofresco  á  la  pena. 

En  esta  Corte  se  tiene  por  cierto  entre  algunas  personas  que 
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Botón  está  fuera  del  servicio  de  S.  A.  y  que  se  está  en  Flandcs 
con  disimulación  de  la  comisión  que  tiene,  por  no  dar  á  enten- 
der su  mal  tratamiento.  Lo  que  desto  hay,  juntamente  con  lo  de- 
más, me  haga  sabidor. 

Con  Meneses  escribí  á  v.  rad.  cómo  Miguel  Giles,  que  allá  está,, 
escribe  algunas  cosas  que  no  son  verdad;  entre  las  cuales  dice 
ser  advertido  de  i^n  clerq.  de  v.  md.;  y  porque  agora  S.  M.  es- 
cribe á  S.  A.  todo  lo  que  pasa  y  entiende  efectuar  en  sus  nego- 
cios secretamente,  es  menester  que  v.  md.  dello  no  cure  de  dar 
parte  á  ninguno,  sino  deliberallo  de  su  mano,  porque  no  tomen 
achaque  en  lo  susodicho  y  se  cargue  la  culpa  y  falta  á  v.  mcl.„ 
pues  lo  pone  en  confianza  de  sus  oficiales. 

57. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Pamplona,  i6  de  Diciembre  de  1523.) 

No  hay  otra  cosa  que  aquí  pueda  añadir  sino  que  le  suplico 
miréis  los  ruines  vecinos  que  allá  y  acá  tenéis;  y  mi  mote  y  refrán 
es:  mear  claro  y  dar  una  higa  al  médico.  A  la  señora  Baronesa 
mande  v.  md.  dar  mis  encomiendas  y  plegué  á  Dios  me  os  dexe 
ver  en  prosperidad  y  con  hijos,  porque  ha  voluntad  destos  que 
agora  (l)  y  esto  seria  duro  de  acabar. 

Suplico  á  V.  md.  me  haga  saber  si  la  Princesa  mi  señora  tiene 
memoria  de  nos  dar  fruto;  que  todo  este  reino  brama  por  él,  y 
están  muy  tristes  en  que  no  le  tiene. 

S.  M.  dice  que  partirá  pasada  la  fiesta  desta  gibdad  é  irá  á  Vi- 
toria, porque  su  exército  poma  cerco  á  Bayona,  y  porque  estaní 
allí  en  mejor  comarca  para  hacer  espaldas  á  su  exército,  y  tam- 
bién por  causa  de  los  bastimentos;  que  aquí  estamos  en  mucho 
trabajo  por  la  gran  carestia  dellos,  tanto  que  muchos  caballeros 
que  vinieron  para  ir  á  la  guerra,  han  comido  sus  dineros  aquí  y 
se  vuelven  á  sus  casas. 

Después  de  cerrado  mi  paquete  vino  nueva  á  S.  M.  cómo  la 
villa  de  Salvatierra  se  habia  rendido  á  xv  deste  mes  y  dado  á  par- 

(1)    Sic:  parece  falta  alguna  palabra. 
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tido,  en  que  salieron  con  sus  armas  y  caballos  y  banderas  desple- 
gadas. Había  dentro  tres  mil  hombres  de  pié  y  cuatrocientos  de 
á  caballo.  Asimismo  vino  nueva  cómo  el  Virrey  de  Aragón,  que 
habia  ido  con  cinco  mil  hombres  por  tierra  de  Viana,  hase  junta- 
do con  el  Condestable  y  habia  tomado  tres  ó  cuatro  vallas  muy 
buenas. 

68. 

(Para  el  Sr.  Infante.  —  Vitoria^  ij  de  Enero  de  1524.)  . 

Desde  Pamplona  á  x\t  de  Diciembre  escribí  á  V^.  A.  y  le  hice 
saber  de  la  buena  disposición  de  S.  M.  y  en  el  estado  que  la  gue- 
rra iba.  S.  M.  partió  de  Pamplona  por  año  nuevo  y  vino  á  esta 
<;ibdad  por  estar  más  en  comarca  para  las  cosas  de  la  guerra; 
porque  su  exército  está  puesto  sobre  Fuenterrabia  y  plague  á 
Dios  que  salga  con  nuestra  intención,  de  lo  que  S.  M.  seria  bien 
servido.  Porque  lo  que  hasta  agora  se  ha  hecho,  no  ha  sido  de 
mucha  importancia,  y  no  por  falta  de  buen  exército  y  bien  paga- 
do, mejor  que  nunca  en  España  fue.  El  tiempo  ha  sido  muy  fuer- 
te y  en  tales  partes  que  siendo  en  verano  tovicran  trabajo;  y  por 
esto  no  se  ha  podido  hacer  más  de  lo  hecho.  S.  M.  no  alzará  la 
mano  deste  negocio  hasta  le  dar  fin;  y  escribe  á  V.  A.  y  por  sus 
cartas  verá  lo  hecho  y  lo  que  se  espera  hacer.  Sé  decir  á  V.  A. 
cómo  en  él  tiene  un  buen  señor  y  hermano,  y  si  los  trabajos  que 
tiene  le  afloxasen,  creo  que  en  las  cosas  de  que  toviese  necesidad 
le  hallaria  tal.  Este  tiempo  que  entremedio  tiene,  me  parece  que 
es  tal  en  que  V.  A.  podria  favorecer  á  su  deseo,  y  aun  creo  que 
holgaría  dcllo,  porque  cuando  los  alemanes  fueron  retirados  de 
las  partes  de  Borgoña,  á  muchos  les  ha  parescído  acá  que  sí  V.  A. 
cstovíera  cerca  de  aquellas  fronteras,  que  su  favor  fuera  causa 
que  ellos  no  se  retiraran,  y  hobieran  aprovechado  más  las  des- 
pensas que  están  hechas. 

S.  M.,  á  Dios  gracias,  está  bueno,  y  después  que  de  Flandes 
partió,  ha  mucho  crecido  y  eníornecido  y  está  bien  barbado. 
Trabaja  lo  que  es  posible,  porque  el  tiempo  y  la  sazón  no  dan 
lugar  á  otra  cosa.  Toda  esta  su  Corte  y  reino  está,  Dios  loado. 


bueno,  aunque  con  temor  del  diluvio,  y  en  muchas  partes  están 
bien  apercibidos  de  provisiones.  Crea  V.  A.  que  el  temor  que  se 
tiene  es  muy  grande. 

Suplico  á  V.  A.  haya  por  bien  que  de  allá  se  escriba  más  & 
menudo,  porque  el  Emperador  está  muy  espantado  á  cabo  do 
tanto  tiempo  no  saber  nuevas  de  V.  A.;  y  asimismo  escriba  al- 
guna buena  nueva  á  S.  M.,  que  Dios  haya  dado  fruto  á  V.  A,, 
porque  él  y  todo  este  reino  no  desean  otra  cosa. 

69. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. —  Vitoria^  ij  de  Enero  de  1524.) 

A  XVI  de  Diciembre  escribí  á  v.  md.  y  le  hice  saber  las  cosas 
que  al  presente  habia  que  escribir.  Ahí  envío  las  copias  dellas. 

Y  lo  que  después  ha  subcedido  es  que  S.  M.  partió  de  la  gibdad 
do  Pamplona  otro  dia  después  de  año  nuevo  y  vino  á  esta  gibdad 
<:lo  Vitoria  por  estar  en  mejor  comarca  para  las  cosas  de  la 
guerra,  las  cuales  van  no  tan  bien  como  yo  querría.  Puede  creer 
\'.  md.  que  esta  falta  no  está  en  S.  M.  ni  en  los  que  la  guian,  pero 
según  se  dice,  en  los  que  la  habían  de  executar;  porque  S.  M. 
hizo  un  muy  hermoso  exercito  de  cispañoles  y  alemanes,  así  de 
pié  como  de  á  caballo ,  con  la  más  y  mejor  artillería  y  más  bien 
proveída  de  munición  que  jamás  en  Francia  destas  tierras  entró. 

Y  el  cargo  dello  llevó  el  Condestable,  el  cual  según  razón  nos 
parece  lo  debiera  emplear  de  manera  que  hiciera  algún  fruto 
y  la  voluntad  de  S.  M.  tovicra  efecto.  El  tiempo  ha  sido  muy 
recio,  pero  en  las  partes  donde  ellos  han  estado,  se  tiene  por 
cierto  se  pudiera  hacer  más  de  lo  hecho.  A  mí  me  pesa  mucho, 
porque  S.  M.  no  ha  sido  tan  bien  servido  como  fuera  razón,  y 
por  ser  nuestra  nación.  Después  de  haber  entrado  por  tierra  de 
Francia  y  haber  tomado  el  castillo  de  Monleon  y  la  villa  de  Sal- 
vatierra y  haber  quemado  un  castillo  que  se  llama  Vidaxa,  que 
ora  del  Sr.  de  Agramonte  y  lo  dexaron  todo  por  no  ser  cosa  im- 
portante, pasó  el  Condestable  á  poner  cerco  sobre  Fuenterrabia, 
la  cual  está  ya  cercada,  y  si  se  dan  tan  ruin  manera  en  eilo  como 
en  lo  demás,  será  una  cosa  do  que  nos  deba  pesar  mucho.  Ya  es- 
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tamos  en  la  primavera  y  este  negocio  no  puede  dexarse  sin  dar- 
le fin.  Paréceme  que  S.  A.  se  debria  acordar  si  ha  lugar  que  en 
todo  lo  que  fuere  posible,  ayudar  y  favorecer  este  negocio,  por- 
que acá  se  tiene  mucha  confianza  que  poniendo  S.  A.  la  mano  en 
ello,  haría  muy  gran  provecho.  S.  M.  escribe  al  Príncipe  mi  se- 
ñor tocante  á  estos  negocios  y  lo  demás.  Yo  suplico  á  v.  md- 
que  para  que  conosca  S.  M.  la  voluntad  del  Príncipe  mi  señor 
que  tiene  para  su ser\icio,  en  esta  necesidad  la  muestre;  y  v.  md, 
haga  de  tal  suerte  que  S.  M.  y  el  Sr.  Infante  sean  servidos,  pues 
que  es  todo  uno. 

Al  Sr.  maestre  Juan  Alemán  tenga  v.  md.  como  por  otras  le 
tengo  escrito  por  buen  servidor  del  Príncipe  mi  señor  y  amigo 
verdadero  de  v.  md.  Suplico  á  v.  md.  que  cerca  del  Príncipe  mi 
señor  tenga  cuidado  de  hacer  el  reporte  que  sus  servicios  mere- 
cen. Ahí  envió  el  cuaderno  y  concedido  en  las  Cortes  de  Valla- 
doiid  para  que  vean  y  pasen  tiempo  con  61.  Os  hago  saber  que 
acá  han  escrito  tocante  al  trionfo  de  sus  bodas  y  despensas  y 
fiestas  y  justas  y  juegos,  de  lo  que  todos  están  muy  maravillados. 
Acá  se  ha  dicho  de  sus  juegos,  y  en  la  verdad  yo  los  creia,  por- 
que, conosco  su  condición,  pero  no  en  la  cantidad  que  acá  se 
dice;  porque  no  podia  creer  que  tal  yerro  cupiese  en  v.  md., 
porque  le  sé  decir  certificadamente  me  dicen  perdió  en  un  dia 
X  mil  florines  de  oro;  y  hase  dicho  que  pues  el  tesorero  tiene 
lugar  de  jugar  de  tal  suerte,  el  señor  más  aparejo  terna  de  hacer 
una  buena  guerra.  Bien  puede  pensar  que  tales  palabras  oidas 
de  la  persona  que  dixo,  seria  causa  de  me  dar  pena.  Asimismo 
dicen  que  en  las  bodas  de  v.  md.  se  gastaron  ochenta  mil  flori- 
nes de  oro  y  dende  arriba,  y  que  fueron  festejadas  de  S.  A.  y  de 
Madama  y  de  toda  la  tierra;  y  S.  A.  hizo  más  en  ello  que  hiciera 
en  bodas  de  su  primogénito  en  justas  y  torneos  y  danzas,  tanto 
que  le  certifico  que  en  esta  Corte  en  otra  cosa  no  se  habla.  Y  por- 
que de  todo  el  honor  de  v.  md.  yo  soy  muy  alegre,  pero  como 
veo  que  lo  dicen  por  indinar  y  en  vuestro  perjuicio,  rescibo  mu- 
cha pena  dello.  Yo  suplico  á  v.  md.  como  su  verdadero  amigo 
que  trabajéis  en  quitar  los  inconvenientes  de  lo  que  se  puede 
decir. 
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Ahí  envió  una  carta  del  mayordomo  Metanaia  que  escribe  á 
vuestro  serv^idor  Nicasio  en  respuesta  de  otra  que  él  le  escribió, 
que  por  ella  le  hacia  saber  cómo  v.  md.  le  habiades  ofrecido  mili 
florines  de  oro  de  renta  si  se  quisiese  casar.  Y  el  dicho  Metanaia 
me  lo  dixo  delante  del  Mayordomo  mayor  diciendo  que  era  me- 
jor sep'ir  á  v.  md.  que  al  Emperador. 

Mr.  de  Laxao  partió  desta  gibdad  para  Burgos  á  buscar  algún 
medio  de  haber  dineros,  porque  Metanaia  habia  ido  á  Barcelona 
con  pensamiento  que  el  General  prestara  cien  mili  ducados  al 
Emperador  sobre  prendas  con  interese,  y  es  vuelto  sin  ningún 
buen  despacho.  También  se  ha  dicho  que  su  ida  era  á  entender 
en  el  casamiento  de  Musior  de  Nasaot,  porque  S.  M.  ha  mandado 
venir  á  la  Marquesa  de  Qenete  á  Burgos.  Ella  no"  es  llegada  y  aun 
me  dicen  que  no  es  partida  de  Valencia,  y  por  esto  no  creo  ser 
el  fin  deste  viaje  aqueste.. 

D.  Juan  Manuel  partió  de  Pamplona  con  disimulación  y  acha- 
que de  estar  malo,  el  cual  no  es  venido.  Paréceme  que  busca 
maneras  para  se  ausentar  de  la  Corte. 


60. 

(Para  el  Sr.  Infa7ite, — Burgos,  24  de  Marzo  de  1324.) 

Las  nuevas  que  en  esta  Corte  y  rei-no  hay  que  á  V.  A.  se  pue- 
dan escribir  son  estar  S.  M.  bueno,  aunque  ha  tenido  muchos 
trabajos  por  dar  fin  á  las  cosas  de  la  guerra,  las  cuales  nuestro 
Señor  ha  enderezado  bien,  porque  S.  M.  ha  recobrado  á  Fíiente- 
rrabia  la  cual  mandó  batir  desde  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria,  y  fue  necesario  hacerse  minas,  y  por  esto  y  por  lo 
demás  se  detuvieron  hasta  sábado  xxvii  de  Hebrero,  que  por 
trato  se  rindió  á  S.  M.,  con  partido  cual  V.  A.  verá,  según  S.  M. 
le  hace  saber;  y  también  le  escribe  lo  que  adelante  se  presume 
hacer.  Crea  V.  A.  que  para  lo  que  importa  á  estas  partes,  que  ha 
sido  una  gran  cosa.  Asimismo  ha  despachado  y  despacha  cosas 
de  que  V.  A.  holgará  saber  y  son  las  siguientes. 

Yo  escribí  á  V.  A.  cómo  era  venido  en  esta  Corte  el  Prior  dr 


V 


—   164  — 

San  Juan,  Don  Diego,  el  hijo  del  Duque  de  Alba  y  con  él  un 
hailio  por  compañero  á  demandar  y  suplicar  de  parte  de  la  Or- 
/  den  á  S.  M.  le  hiciese  merced  de  la  isla  de  Malta,  donde  pudie- 
sen hacer  su  habitación ,  porque  era  la  cosa  más  propia  para  su 
religión;  y  S.  M.  vista  su  demanda  y  ser  servicio  de  Dios,  les 
concedió  la  dicha  isla,  juntamente  con  que  hobiesen  de  tener  la 
cibdad  de  Trípoli  en  la  costa  de  África.  A  ellos  se  les  hacia  gra- 
ve por  ser  cosa  dividida  de  la  isla,  pero  al  fin  la  hobieron  de  to- 
mar; y  la  pensión  que  S.  M.  sobre  estas  tierras  puso,  es  que  cada 
año  le  hayan  de  dar  un  alcon.  Este  es  el  despacho  que  S.  M.  les 
ha  dado. 

El  Rey  de  Portugal  ha  trabajado  mucho  el  negocio  de  la  es- 
pecería viendo  los  muchos  aparejos  que  S.  M.  hace  para  la  exe- 
cucion  dello,  endregando  sus  navios  para  efectuar  el  viage.  S.  M. 
como  christianísimo  ha  querido  y  quiere,  no  como  poderoso  pero 
como  justo,  averiguar  este  negocio,-  y  ha  tomado  conclusión  des- 
ta  manera:  que  ha  mandado  venir  en  esta  gibdad  cuatro  letrados, 
el  uno  de  su  Consejo  Real  y  el  otro  del  Consejo  de  las  Ordenes  y 
los  otros  dos  de  las  Chancillerias  de  Valladolid  y  de  Granada;  y 
estos  cuatro  letrados  y  otros  tres  cosmógrafos  y  pilotos ,  y  otros 
tres  buenos  hombres,  ha  mandado  juntar  y  mirar  en  este  nego- 
cio, y  los  manda  ir  á  Badajoz,  adonde  han  de  venir  otros  tantos 
de  parte  del  Rey  de  Portugal;  y  allí  disputarán  la  causa  y  acla- 
rarán el  derecho  de  cuyo  es.  Llev^an  de  plazo  de  dar  fin  en  la 
declaración  desde  agora  hasta  en  fin  de  Mayo.  No  sé  el  fin  que 
en  ello  se  dará.  De  lo  que  subcediere,  V.  A.  será  sabidor. 

Yo  habia  escrito  á  V.  A.  cómo  S.  M.  habia  mandado  prender 
un  caballero  portugués  que  se  llamaba  Don  Bernaldo  y  fue  lle- 
vado al  castillo  de  Atienza,  el  cual  viéndose  en  aventura  de  muer- 
te, procuró  su  deliberación,  el  cual  con  buenas  artes  se  soltó.  La 
causa  de  su  prisión  habia  sido  porque  tenia  tratos  en  Francia  y 
les  daba  aviso  de  lo  que  acá  pasaba. 

Aquí  vino  una  posta  del  campo  de  Milán  por  la  cual  se  publi- 
có la  muerte  de  Próspero  Coluna,  no  embargante  que  S.  M.  ha- 
bia muchos  días  que  lo  sabia  por  espías  y  á  muchos  les  parece 
que  era  gran  falta  en  este  tiempo,  no  embargante  que  se  esfuer- 
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zan  en  musior  de  Borbon,  á  quien  es  cometido  el  cargo  de  aque- 
llas partes.  Los  italianos  no  son  muy  contentos  según  lo  que  pla- 
tican, en  especial  el  que  está  aquí  por  el  Duque  de  Milán,  por- 
que quisieran  antes  de  la  muerte  del  Próspero,  por  ciertas  picas 
que  entre  él  y  el  Virrey  habia,  que  á  V.  A.  fuera  encomendada 
aquella  empresa,  por  estar  del  todo  seguros  de  sus  trabajos.  Y 
el  mismo  Embaxador  del  Duque  me  dixo  que  un  principal  capí- 
tulo que  él  habia  traido  á  cargo,  era  trabajase  con  S.  M.  entre 
V.  A.  y  el  Duque  hobiese  alianza,  la  cual  él  habia  trabajado  y 
demandado  á  S.  M.  por  muchas  veces  y  nunca  le  habia  querido 
dar  respuesta. 

D.  Juan  Manuel  era  ido,  como  por  mis  cartas  hice  saber  á 
V.  A.,  algo  mal  dispuesto.  Agora  S.  M.  le  manda  venir  á  esta 
gibdad  con  pensamiento  de  le  traer  consigo,  como  de  pri- 
mero. Suplico  á  V.  A.  haya  memoria  de  le  escribir,  sobre  lo 
que  el  mayordomo  Emericurt  llevó  á  cargo  de  hacer  relación 
á  V.  A. 

Yo  tenia  escripto  desde  Vitoria  á  primero  deste  mes,  porque 
S.  M.  determinó  de  partirse  á  Burgos,  y  á  la  hora  llegó  el  bastar- 
do deseoso  de  ver  á  Mos.  de  Borbon;  y  vino  por  Flandes,  á  la 
cual  causa  dilataron  la  posta  hasta  esta  ciudad;  y  á  la  sazón  vino 
posta  de  Italia,  que  me  trajo  cartas  de  micer  Juan  de  Granada,  y 
asimismo  escribió  á  Mos.  de  la  Rocha  y  Mayordomo  mayor  y 
Laxao  haciéndoles  saber  cómo  V.  A.  le  habia  hecho  merced  del 
obispado  de  Viana,  y  que  por  amor  de  las  deudas  y  pensiones 
estaba  en  necesidad,  les  suplicaba  trabajasen  con  S.  M.  le  hicie- 
se merced  de  le  pagar  la  media  nata.  Acá  no  ha  parecido  bien 
á  todos  este  proveimiento. 

S.  M.  vino  á  esta  gibdad  á  x  deste  mes,  y  según  entendemos 
ha  mandado  despedir  la  gente  de  guerra  que  tenia  en  su  exérci- 
to  sobre  Fuenterrabia,  ecepto  los  alemanes,  que  quedan  en  la 
guarda  della,  que  serán  cantidad  de  tres  mil;  y  aquí  tenemos  por 
cierto  los  embaxadores  ingleses,  que  aqui  están,  son  mal  conten- 
tos desto.  No  sé  decir  á  V.  A.  en  qué  parará.  S.  M.  hará  saber  á 
V.  A.  de  todo  el  negocio. 


eL 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — B\ 

S.  M.,  á  Dios  gracias,  catA  muy 
deseo  de  saber  de  esas  partes,  prir 
dado  algún  fruto  á  S.  A.,  que  es  1; 
se  desea.  Plegué  á  nuestro  Señor  c 
deseo.  Con  una  posta  que  vino  d( 
doctor  Prantcner  para  niusior  de  I 
gue  á  iS  de  Diciembre,  en  que  pO: 
taba  en  !a  villa  de  Nuremberga  y  I 
dos;  y  por  ella  supimos  no  ser  Ueg 
y  esta  pienso  que  es  la  causa  por  t 
escribir. 

Yo  escribí  íS  v.  md.  como  Mr.  d 
la  capitania  de  la  (juarda  de  los 
hora  que  fue  sabido  acá,  la  dcnianí 
\asaot  con  toda  instancia  la  ha  tr. 
esto  tenemos  por  cosa  cierta,  aunq 
de  ello;  señal  es  que  quiere  residir 
en  <51  tenéis  un  ruin  padrastro, 

Mr.  de  Nasaot  trae  muy  al  cal 
duda  en  ser  efectuado,  porque  S. 
Marquesa  y  venir  á  Burgos  á  celeb 
dilación  se  tiene  que  era  entender 
heredase  al  Conde  en  estos  reinos, 
tener  hijos,  en  quien  sucedía  su  esl 
da  hasta  cinco  quctitos  de  renta  ( 
parte  donde  importa  mucho  para  < 
cual  causa  dicen  que  valdrá  más  in 
La  verdad  cierta  destc  negocio,  yo 
de  que  se  tiene  en  esta  Corte  por  i 

La  Reina  Germana  y  el  Marqués 
entendiendo  en  la  gobernación  de 
seido  mucha  la  amotineria  de  aque 
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chores  ausentes  de  la  gibdad.  La  Reina  con  mucha  maña  y  dili- 
gencia mandó  prender  hasta  ciento  y  sesenta  personas  dellos  de 
calidad,  y  dellos  gente  común.  De  algunos  se  cree  que  harán  jus- 
ticia y  los  otros  serán  compuestos,  donde  se  cree  habrá  buen 
golpe  de  dinero.  Acá  hizo  S.  M.  en  los  ecetados  y  ausentes 
destos  reinos  nueva  misericordia,  con  que  se  compusiesen  en  las 
manos  y  á  la  voluntad  del  Sr.  Juan  de  Vozmediano;  el  cual  hace 
lo  mejor  que  puede  y  ninguno  queda  que  no  se  compone  lo 
mejor  que  le  es  posible.  Quedaron  fuera  hasta  una  docena,  que 
destos  no  fue  servido  S.  M.  se  recibiese  compusicion  ni  alcanza- 
sen perdón.  El  uno  de  ellos  era  el  Conde  de  Salvatierra,  y  no  s^» 
si  aconsejado  de  sus  parientes,  que  de  su  motivo  se  presentó  á 
23  de  Enero  en  la  cárcel  pública  de  la  Corte,  donde  está  con  sus 
prisiones.  No  se  sabe  en  qué  parará  su  negocio. 

Por  las  cartas  pasadas  hice  saber  á  v.  md.  cómo  andaban  los 
trabajos  del  licenciado  Vargas,  y  cómo  él  es  bueno  y  tiene  mu- 
chos amigos,  y  la  maldad  de  sus  adversarios  es  muy^laraymuy 
conocida.  Dios  le  quiere  enderezar  sus  cosas  á  bien,  porque  vién- 
dose muy  apretado  de  sus  enemigos  con  le  tener  hecho  trance 
de  remate  en  toda  su  hacienda,  fue  á  la  Corte  que  estaba  en  Vi- 
toria y  S.  M.  le  oyó  muy  bien  y  ha  hecho  con  él  todo  lo  que  él 
demandaba,  que  es  que  todo  lo  hecho  contra  él  en  la  venta  de 
sus  bienes  sea  ninguno,  y  manda  que  sus  cuentas  gelas  tomen 
sus  enemigos,  y  si  hallaren  en  su  descargo  algunas  partidas  que 
no  les  parezca  ser  justas  de  pasar,  las  pongan  aparte;  y  S.  M. 
para  estas  tales  cosas  le  señalará  otros  jueces  de  buena  concien- 
aa  que  averigüen  si  es  justo  ó  no;  y  le  manda  sirv  a  en  los  Con- 
sejos para  que  es  instituido.  Y  estando  entendiendo  en  estos 
despachos,  le  vino  nueva  cómo  el  Cardenal  de  Santa  Cruz  era 
muerto,  el  cual  había  hecho  coadjutor  del  obispado  de  Plazencia 
á  un  hijo  suyo  y  con  retención  de  todo  lo  que  tuviese;  y  con 
S.  M.  estaba  hecha  capitulación  de  tener  pensión  el  obispado  de 
cuatro  mil  ducados;  los  tres  estaban  antes  puestos;  los  mil  ponen 
agora:  y  S.  M.  con  mucha  voluntad  le  cumple  la  merced  sin  in- 
tervalo ninguno;  de  suerte  que  terna  su  hijo  del  licenciado  pasa- 
dos de  cinco  quentos  de  renta.  \'  agora  S.  M.  ha  encomendado 
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su  hacienda  de  todo  su  reino  como  recebidor  general  6  thesorero 
á  Alonso  Gutiérrez,  de  suerte  que  Vargas  queda  sin  (ser)  theso- 
rero. Creo  que  cada  día  hay  mudanza  en  la  hacienda. 

El  Obispo  de  Burgos,  hermano  de  Fonseca,  cayó  muy  malo  en 
esta  ciudad,  estando  entendiendo  en  las  cosas  de  la  hacienda;  y 
su  enfermedad  debió  ser  peligrosa,  de  la  cual  pensó  que  muriera; 
y  como  buen  christiano  al  tiempo  de  sus  trabajos  hizo  extremos 
de  arrepentimientos,  culpándose  de  su  mal  vivir  y  haber  llevado 
a  las  iglesias  que  á  cargo  habia  tenido  cosas  fuera  de  razón,  y  con 
muchas  lágrimas  y  ^arrepentimiento  mandó  hacer  satisíacion  y  á 
todos  sus  criados  de  toda  su  hacienda:  cosa  dina  de  oyr.  Y  al 
tiempo  de  le  administrar  el  sacramento,  dicen  se  ató  una  soga  al 
pescuego  y  como  malo  recibió  el  sacramento  con  mucho  arre- 
pentimiento de  sus  culpas.  Quiso  Dios  de  le  dar  salud.  Hanme 
dicho  sicut  erat  in  principio.  Después  que  Dios  le  dio  salud,  le  ha 
dado  S.  M.  el  Arzobispado  de  Santiago,  pero  dícesc  que  no  lo 
quiso  recibir,  á  menos  que  le  fuese  hecho  cumplimiento  del  valor 
de  lo  que  el  tenia,  porque  dicen  vale  más  Burgos. 

A  su  compañero  el  Arzobispo  de  Granada  daban  el  de  Burgos» 
y  con  gran  pensión,  y  no  lo  quiso  acetar;  á  la  cual  causa  lo  die- 
ron al  Obispo  de  Osma,  que  era  Presidente  de  la  Chancilleria  de 
Valladolid,  sobrino  que  era  del  Arzobispo  de  Sevilla  pasado,  y  le 
habian  dado  el  obispado  de  Osma  por  vacación  de  su  hermano 
del  Almirante  y  diz  que  con  seis  mil  ducados  de  pensión  para 
dar  á  Don  Jorge,  y  con  otros  tres  mil  que  tiene,  serán  nueve  mil, 
de  suerte  que  responde  á  un  buen  obispado.  El  Arzobispado  de 
Granada  daban  al  Confesor  de  S.  M.,  General  de  los  Dominicos, 
y  por  le  parecer  tener  con  el  mucho  trabajo  y  poca  renta  no  lo 
quiso  acetar,  y  agora  toma  el  de  Osma.  Dan  el  Arzobispado  de 
Granada  á  uno  que  se  llama  I  íerrera,  que  era  capellán  mayor  de 
la  Capilla  Real  de  Toledo  y  con  pensión  de  tres  mil  ducados, 
y  hácenle  Presidente  de  Granada.  Dan  á  su  hijo  del  Marqués  de 
Aguilar  la  capellania  de  Toledo,  que  vale  seiscientos  ducados. 
Todo  esto  ha  scido  platicado  y  tratado  y  no  veo  que  se  efectúa, 
porque  algunas  de  las  partos  no  son  contentas,  y  creo  en  mucho 
dello  habrá  mudanza. 
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Esta  posta  se  despachó  por  causa  de  le  hacer  saber  la  buena 
nueva  de  la  toma  de  Fuenterrabia,  y  por  algunos  inconvenientes 
la  dilataron  hasta  agora,  la  cual  es  muy  grande,  según  lo  que  im- 
porta á  estas  partes.  Sé  decir  á  v.  md.  que  nos  cuesta  gente  y  di- 
neros, según  en  el  tiempo  que  se  ha  emprendido,  porque  los  fríos 
y  aguas  han  sido  muy  grandes,  y  á  esta  causa  críanse  muchas  en- 
fermedades. Todo  se  tiene  por  bien  empleado,  porque  la  empresa 
se  ha  recobrado.  S.  M.  hace  saber  á  S.  A.  el  hecho  cómo  ha  pa- 
sado. Yo  digo  á  V.  md.  que  holgamos  mucho  se  tomase  por  par- 
tido, porque  se  esperaba,  si  á  combate  viniera,  mucho  daño,  á 
causa  de  estar  nuestra  gente  muy  fatigada  y  enferma,  y  los  de 
dentro  debaxo  tejado  y  muchos.  El  partido  trató  D.  Pedro  de  Na- 
varra, hijo  del  Marichal,  que  estaba  dentro,  rebelde  contra  S.  M., 
con  hasta  trescientos  navarros  que  habían  sido  dellos  en  las  amo- 
tinaciones  pasadas  y  estaban  egetados.  S.  M.  perdonó  al  dicho 
D.  Pedro  y  á  todos  ellos  y  les  manda  tornar  sus  haciendas,  las 
cuales  estaban  confiscadas.  El  partido  fue  que  salieron  con  sus 
banderas  tendidas  y  armas  y  todas  sus  haciendas.  Dexaron  la  ar- 
tillería y  munición,  que  es  cosa  mucha  y  muy  buena,  adonde  hay 
treinta  piezas  gruesas  sin  otras  menudas.  Salieron  del  pueblo  sá- 
bado 27  de  Hebrero  á  las  seis  de  la  mañana  y  los  nuestros  en- 
traron á  las  siete,  una  hora  después. 

Por  muchas  cartas  le  tengo  escripto  y  hecho  saber  cómo  en 
esta  Corte  se  dicen  muchas  cosas  de  v.  md.  muy  perjudiciales 
á  S.  A.,  porque  dicen  no  sabe  hacer  otra  cosa  sino  lo  que  vos 
ordenáis  y  mandáis;  y  que  no  os  contentáis  con  solo  un  oficio, 
pero  que  despedís  las  gentes  de  casa  para  les  ocupar  sus  plazas 
ó  las  dar  á  quien  queréis,  así  como  al  Mayordomo  mayor  y  como 
al  Chanciller;  y  que  sois  Chanciller  y  que  dais  los  obispados  á 
vuestro  apetito  con  las  pensiones  en  vuestro  provecho;  y  que, 
en  fin,  no  hay  otra  cosa  más  de  lo  que  ordenáis  y  mandáis.  Yo 
os  hago  saber  que  acá  les  parece  á  todos  tan  mal  que  os  han  de 
buscar  lo  que  por  muchas  cartas  os  tengo  escripto  y  por  esta  no 
lo  quiero  olvidar,  que  se  han  de  tener  maneras  cómo  apartaros 
de  lo  en  que  estáis.  Por  ende  paréccme  que  por  lo  que  toca  al 
servicio  de  S.  A.  sin  oficio  ni  pasión,  v.  md.  vaya  su  camino  reto; 
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y  en  lo  que  toca  á  vuestro  tratamiento  no  tan  largo  como  hom- 
bre puede,  porque  es  bien  que  os  acordéis  de  la  fortuna,  que  no 
está  siempre  en  un  ser,  y  porque  me  parece,  según  lo  que  aquí 
oigo  y  he  entendido,  que  esto  en  breve  lo  entiendo  ver,  si  no  os 
dais  orden  en  quitar  los  inconvenientes  á  lo  dicho,  y  que  se  pue- 
de decir  Mr.  de  Rocandorf  residirá  en  esta  Corte;  y  creedme  que 
le  han  de  dar  la  parte  que  él  querrá  tomar  y  será  buen  represen- 
tador de  lo  susodicho  y  sabrá  bien  buscar  manera  para  lo  execu- 
tar.  Sé  os  decir  que  á  mi  me  tiene  en  este  negocio  por  parte  por- 
cjue  me  conocen  por  vuestro  amigo,  y  siento  pena  dello  como 
tal.  Por  ende  os  suplico  lo  mandéis  remediar. 

Asimismo  se  dice  que  en  la  gente  que  se  hizo  spbre  Borgoña, 
V.  md.  contra  la  voluntad  de  todos  hicisteis  capitán  al  Conde  de 
I'^ustanbergue  por  ser  deudo  de  vuestra  muger;  que  á  causa  des- 
ío  se  dice  hizo  el  desmán  aquella  gente,  por  donde  ha  venido 
tanto  daño.  Sé  decir  á  v.  md.  que  he  entreoído  inviarán  hombre 
propio  á  ver  á  S.  A.  para  lo  susodicho:  no  sé  si  será  verdad,  pero 
temólo  según  el  gran  rumor  hay  contra  v.  md.  Yo  puedo  reme- 
diar poco,  pues  que  en  diez  meses  no  veo  letra  de  allá,  y  en  esto 
cargan  á  v.  md.  de  nigligencia.  Por  ende,  por  amor  de  Dios  os 
lo  suplico,  que  pongáis  remedio  cual  convenga,  porque  por  mu- 
chos que  pongáis  quedareis  corto.  Nuesto  Señor  lo  remedie  como 
sea  su  servicio. 

El  proveimiento  de  micer  Juan  de  (iranada  no  ha  parecido 
bien  á  muchos,  y  quieren  decir  que  v^  md.  lo  hacéis  por  le  po- 
ner la  pensión  para  vuestro  sobrino. 

62. 

{Para  el  Sr.  Infante.  —Burgos,  g  de  Abril  de  1524.,) 

Aluy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Yo  recibí  un  paquete  de 
letras  de  V.  A.  por  la  via  de  Italia,  y  aquellas  habían  sido  las 
primeras  que  se  habían  visto  desde  12  de  Junio  del  año  pasado. 
Acá  estaban  muy  marav^illados  de  tanta  tardanza  en  el  escribir  y 
hacer  saber  de  la  salud  de  V.  A.  y  de  las  cosas  de  allá. 

Yo  di  las  cartas  á  S.  M.  y  le  hablé  todo  aquello  que  era  ne- 
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cesado  para  haber  el  despacho  conforme  á  como  V.  A.  lo  pide; 
y  ansímismo  previne  y  hablé  á  todos  estos  señores  de  su  Conse- 
jo, porque  después  que  en  Consejo  es  proveída  una  cosa,  no  veo 
que  por  ninguna  cosa  quieren  mover  lo  que  allí  han  acordado; 
y  si  es  cosa  que  toca  á  dineros  háceseles  tan  grave  que  más  no 
puede  ser,  porque  están  ordinariamente  con  estremas  necesida- 
des; y  si  Dios  no  dá  orden  como  dellas  los  libren ,  no  veo  yo 
apariencia  para  que  por  muchos  dias  \^  A.  pueda  cobrar  los  di- 
neros que  de  sus  deudas  espera  haber.  Hágolo  saber  á  V.  A.,  por- 
que es  por  demás  inportunarlos  sobre  esta  materia. 

Lo  que  toca  al  despacho  que  \^.  A.  invia  á  demandar  para 
cobrar  los  doscientos  mil  ducados  de  venecianos,  se  envia  así 
como  V.  A.  lo  demanda. 

Las  cartas  que  V.  A.  demanda  para  el  embaxador  que  ha  de 
residir  en  Hungría  se  envian,  pero  en  lo  que  toca  á  le  dar  sala- 
rio y  entretenimiento  por  ser  cosa  que  toca  á  dinero  no  ha  lugar. 
Y  yo  he  replicado  á  S.  M.  este  negocio,  y  en  fin  dá  por  respuesta 
no  se  puede  hacer  otra  cosa  y  que  no  tiene  necesidad  de  emba- 
xador; que  V.  A.  le  provea. 

Asimismo  le  repliqué  en  el  despacho  del  Duque  de  Jasa,  no 
porque  yo  pensase  sacar  cosa  ninguna ,  pero  por  le  representar 
la  necesidad  de  V.  A.  y  el  servicio  que  en  ello  le  hizo;  y  no 
piense  que  se  demandó  sin  causa  y  necesidad.  V.  A.  por  algunos 
dias  puede  descuidar  deste  negocio,  si  otro  medio  en  él  no  se  dá. 
Las  cartas  que  V.  A.  envia  á  demandar  para  los  Duques  de 
Baviera,  se  envian  conforme  á  las  copias  que  de  allá  vinieron. 

Yo  hablé  á  S.  M.  según  V.  A.  me  envió  á  mandar  le  informa- 
se de  los  servicios  del  Tesorero  y  descargo  de  lo  que  del  se  de- 
cia.  Sé  decir  á  V.  A.  que  S.  M.  rescibió  la  información  y  respon- 
dió no  haber  sido  sabidor  de  tales  cosas,  y  por  su  carta  hace 
larga  respuesta  de  todo  ello  á  V.  A.  Por  las  razones  pasadas  esto 
se  debe  creer  al  contrario,  aunque  S.  M.  dice  como  quien  es;  y 
esto  ordinaria  cosa  es,  en  casa  de  los  Príncipes  murmurar  de  los 
que  tienen  mano  en  los  negocios.  W  A.  ha  de  mirar  en  no  dar 
oido  á  las  tales  personas,  porque  muchas  veces  son  causa  de 
perder  buenos  servidores,  los  cuales  el  dia  de  hoy  no  se  hallan. 
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Yo  hablé  á  S.  M.  según  V.  A.  me  envió  á  mandar  le  informase 
y  le  dixese  la  mucha  falta  y  daño  que  había  hecho  micer  Juan 
Anart  (l),  de  lo  cual  no  les  plugo  mucho,  pero  pasan  por  ello 
como  por  las  otras  cosas.  No  me  han  hablado  cosa  ninguna  de 
Botón;  verdad  es  que  acá  ya  se  tenia  por  dicho  lo  que  era  en  ver 
su  tardanza  en  tornar  á  V.  A. 

Yo  dixe  á  S.  M.  cómo  V.  A.  le  proveería  y  inviaria  el  arme- 
ro,  y  dello  hubo  mucho  placer;  y  por  su  carta  hace  respuesta: 
pensó  que  traía  algunas  armas  consigo. 

Yo  di  la  carta  de  V.  A.  á  Cesar  Ferramusca,  y  me  dixo  que 
por  ella  V.  A.  le  hacia  saber  haberse  muerto  los  caballos  que  Me- 
ricurt  llevaba  y  que  le  proveyese  de  otros.  Dixo  que  habiendo 
persona  que  los  llevase,  que  holgaría  de  hacer  servicio  á  V.  A. 
en  ello  y  en  lo  demás  que  le  fuese  posible.  Quintanilla  estaba  de 
partida,  porque  ya  los  negocios  de  su  padre  estaban  en  buenos 
términos  y  en  fin  de  recibir  conclusión  y  recibir  sentencia  en 
favor  suyo,  habiendo  probado  su  limpieza.  Yo  le  presenté  el 
dicho  Quintanilla  para  que  él  llevase  los  caballos  que  á  V.  A. 
quisiese  enviar.  Sé  decir  á  V.  A.  que  se  buscan;  no  sé  si  antes 
que  ésta  parta  le  darán  recado:  su  detenida  será  algo  más  por 
este  respeto. 

S.  M.  espera  cada  dia  un  Legado  del  Papa,  que  dicen  ser  el 
Arzobispo  de  Cápua,  el  cual  viene  por  tierra;  y  á  la  hora  que 
aquí  supieron  su  venida,  se  dixo  y  tiene  por  cierto  el  Chanciller 
ir  en  Roma.  Lo  que  se  presume  desta  venida  del  legado  es  sobre 
dar  algún  medio  en  la  paz,  pues  viene  por  Francia.  Hale  manda- 
do S.  M.  aposentar  dentro  del  palacio. 

A  D.  Juan  Manuel  di  la  carta  de  V.  A.  Humilmente  besa  las 
manos  de  V.  A.,  y  habiendo  tiempo  y  lugar  tiene  la  voluntad 
cierta  y  presta  al  servicio  de  V.  A. 


(i)  Juan  Hannart,  vizconde  de  Lombeke,  desempeñaba  desde  15 19  el 
cargo  de  primer  secretario  del  Emperador  y  firmaba  los  despachos  tocan- 
tes á  Hacienda,  durante  el  primer  viaje  de  S.  M.  por  España.  Por  cédula 
de  20  de  Septiembre  de  1526  le  nombró  el  Emperador  su  Consejero  or- 
dinario y  le  otorgó  otras  mercedes. 
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En  lo  que  toca  á  D.  Jorge  hago  saber  á  V.  A.  que  no  se  pue- 
de hacer  mejor  despacho  del  que  S.  M.  escribe,  por  muchos  re- 
plicatos que  yo  en  ello  he  puesto;  porque  es  cosa  que  intervie- 
nen dineros,  y  sé  decir  á  V.  A.  que  es  una  de  las  cosas  que  yo 
mas  he  apretado. 

S.  M.  recibió  una  carta  del  Rey  de  Hungría  en  que  por  ella  le 
manifestaba  en  la  gran  necesidad  que  él  y  V.  A.  estaban  con  to- 
das las  suplicaciones  que  en  el  mundo  pudieran  ser,  demandan- 
do ayuda  y  favor  y  resistencia  para  contra  el  turco.  Todos  cuan- 
tos han  visto  la  carta  y  saben  della,  están  muy  espantados. 

D.  Juan  Manuel  dice  que  ido  el  ^Ihanciller  habrá  lugar  de  po- 
der entender  en  algo  de  lo  que  él  desea  servir  á  V.  A.,  porque 
el  Chanciller  tiene  la  opinión  contraria;  y  crea  que  ha  de  ser  ven- 
tura acertarse  cosa  por  las  extremas  necesidades  que  aquí  hay. 

63. 

(Para  el  tesorero  Salamanca, — Burgos,  q  de  Abril  de  1524.^) 

Yo  recebí  á  primero  de  Abril  un  paquete  de  letras  con  más 
porte  que  me  dan  de  salario,  que  fueron  cuatro  ducados.  No  sé 
cómo  vino  por  la  via  de  Roma,  porque  en  el  despedimiento  de 
nadie  hace  mención;  é  si  yo  supiese  en  aquellas  partes  hay  algunas 
personas  á  quien  mis  cartas  pudiese  dirigir,  más  á  menudo  verían 
letras  mias,  porque  se  tiene  mucho  recado  en  despachar  para  las 
cosas  de  Italia.  Yo  tenia  tanto  deseo  de  ver  letra  de  S.  A.  y 
de  V.  md.  como  hombre  que  había  nueve  meses  no  las  haber 
visto;  por  sus  cartas  dá  la  satisfacíon  desto  e  yo  la  recibo;  pues 
Dios  loado,  están  todos  buenos. 

Tocante  á  los  negocios  que  S.  A.  envió  á  mandar  se  despa- 
chasen, se  ha  hecho  lo  que  por  la  carta  de  S.  A.  v.  md.  verá;  y 
crea  que  otra  cosa  en  esta  Corte  no  se  podía  despachar  en  lo 
que  toca  á  hacienda;  porque  ha  de  saber  que  las  necesidades  son 
muy  grandes  á  causa  de  la  guerra,  y  las  finanzas  se  hacen  con 
necesidad  y  por  mano  de  personas  tales  cuales  v.  md.  aquí  oirá. 
Después  que  S.  M.  decendíó  en  estos  reinos,  ha  buscado  manera 
como  ordenar  su  hacienda;  y  de  muchas  maneras  ha  intentado 
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la  gobernación  délla,  y  al  fin  agora  se  ha  tomado  conclusión,  en 
que  ha  dado  á  Alonso  Gutiérrez  todo  el  reino  é  Indias,  maestraz- 
gos, cruzadas,  composiciones,  servicios,  personas  y  bienes  y  po- 
testad nuevamente  para  vender  xx  mil  ducados  de  juros,  y  libre- 
mente, sin  haber  contador  mayor  ni  persona  ni  personas  que 
embaracen,  salvo  que  de  todo  lo  que  se  distribuyere  y  librare, 
tome  la  razón  del  Juan  de  Vozmediano.  Veis  aquí  toda  la  potes- 

* 

tad  de  la  hacienda.  Ha  de  proveer  en  muy  corto  tiempo  mucha 
cantidad  de  dineros,  lo  cual  yo  no  sé  de  donde  se  podrá  haber, 
porque  le  juro  mi  fee  que  en  todo  el  reino  no  parece  un  real. 

Están  entendiendo  en  la  averiguación  de  las  Indias  con  el  Rey 
de  Portugal,  y  dícese  por,  tan  grande  el  interese  que  dellas  puede 
redundar,  que  pasa  de  ochocientos  mil  ducados  de  oro.  No  sabe- 
mos la  conclusión  que  dello  se  tomará,  pero  á  opinión  de  todos 
no  hay  necesidad  de  ponerse  averiguación  ni  justicia  desto;  y  de 
la  novedad  de  las  Indias  no  hay  cosa  ninguna  que  de  nuevo  se 
pueda  escribir,  y  cuando  algo  hoviere,  á  mí  me  sobra  el  cuidado 
de  les  hacer  saber  lo  que  se  ofreciere. 

Envia  V.  md.  á  decir  que  fue  la  causa  porque  dieron  el  hábito 
á  Meneses  y  Quintanilla.  Yo  hallé  por  mi  razón  que  fue  esto:  que 
el  mayordomo  Emericurt  y  yo,  viendo  que  nuestros  negocios 
iban  mal,  acordamos  de  hablar  al  Conde  Nasaot  y  D.  Juan  Ma- 
nuel juntamente,  y  tomamoslos  fuera  de  villa,  en  una  hermita 
que  se  llama  San  Cosme  y  San  Damián,  donde  debatimos  los  ne- 
gocios reciamente,  de  tal  suerte  que  *nos  vino  á  decir  el  Conde 
Nasaot  que  tratábamos  con  ginoveses.  A  lo  cual  le  di  por  res- 
puesta que  nos  maravillábamos  de  nos  decir  tal  cosa,  porque  si 
en  las  cosas  principales  no  habia  lugar  de  se  poder  hacer  lo  que 
nosotros  queríamos,  en  las  menudas  y  de  poca  importancia  que 
se  hacia  con  cuantos  en  la  Corte  las  demandaban,  porque  en  las 
tales  la  suplicación  del  Príncipe  mi  señor  habia  de  ser  más  aceta 
que  ninguna  dellas  delante  S.  M.,  presentando  para  esto  el  hábi- 
to de  Paredes  y  otras  cosas  de  menudencias,  en  lo  cual  se  daba 
tal  respuesta  como  á  extraños.  No  pudieron  dexar  de  conocer 
ser  verdad  lo  que  yo  decia.  A  la  sazón  se  tuvo  capitulo  de  Santiago 
y  estábamos  nosotros  en  Burgos,  porque  yo  era  venido  con  Eme- 
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ricurt  á  le  despedir  adelante.  En  este  tiempo  que  se  tenia  el  ca- 
pitulo Meneses  y  Quintanilla  se  hicieron  poner  en  el  Memorial 
de  los  que  demandaban  hábitos,  los  cuales  fueron  proveidos  coma 
á  otros  muchos.  Yo  por  mí  fui  cierto  que  la  causa  dello  fue  las 
palabras  susodichas,  porque  vinieron  á  coyuntura,  y  no  sé  otra 
razón  mejor  que  esta,  la  cual  v.  md.  puede  demandar  al  ma- 
yordomo Emericurt. 

Mucho  bien  me  parece  lo  que  se  ha  hecho  con  Botón;  y  tam- 
bién parece  que  para  librar  bien,  según  le  pagastes,  cada  uno  se 
debe  despedir,  no  merece  que  le  hicistes  mal  partido  dexarle 
estar  en  sus  vicios  y  dalle  con  que  se  pueda  entretener.  De  cual- 
quier manera  que  sea  me  place  que  tan  mala  yerba  haya  salido 
cerca  del  servicio  del  Príncipe  mi  señor,  porque  creo  que  es  peor 
que  simiente  de  lampaza;  y  de  mi  parecer  muchos  dias  ha  que  se 
dibiera  haber  hecho.  Asimismo  querría  que  efectuase  lo  que  he 
enviado  á  suplicar  á  S.  A.,  y  es  que  de  nuevo  por  esto  lo  supli- 
co, se  quiera  servir  de  sus  vasallos  y  sujetos  y  no  de  otros  ex- 
trangeros,  porque  de  contino  he  visto  y  tengo  entendido  que  en 
las  casas  de  los  Reyes  y  Príncipes  que' florecieron ,  de  contino 
apartaron  de  sí  las  tales  personas,  y  se  gobernaron  y  guiaron 
por  sus  propios  subjetos,  antiguos  y  naturales;  porque  estos  por 
razón  y  afición  aconsejan  .1  su  Príncipe  lo  que  le  conviene,  por- 
que el  bien  del  es  dellos  y  el  dellos  es  del;  y  los  otros  por  el  con- 
trarío, que  la  perdición  del  Príncipe  es  provecho  suyo  dellos.  Y 
si  me  alargo  y  porfió  en  escribir  de  contino  en  esta  materia,  caú- 
salo el  deseo  que  tengo  de  servir  á  S.  A.,  porque  gdo  quería  de- 
cir mejor  que  escribir.  Así  que  lo  hecho  está  muy  bien;  y  caso 
que  es  su  acostumbrado  oficio,  extremar  buenas  costumbres,  no 
se  pene  nada  v.  md.,  porque  haciendo  lo  que  os  he  supKcado  y 
por  esta  os  suplico,  hagáis  lo  que  debéis  y  deis  una  higa  al  mé- 
dico. 

El  casamiento  de  Mr.  de  Nasaot  parece  que  se  enfria  y  no  está 
tan  caliente  como  á  la  sazón  que  yo  escribí. 

Por  las  otras  cartas  di  cuenta  á  v,  md.  del  remate  y  fin  de  la 
guerra,  que  fue  en  la  toma  de  Fuenterrabia.  S.  M.  deshizo  su 
exército,  porque  en  la  verdad  pasaron  tanto  trabajo  con  las  aguas. 
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Trios  y  hambre,  quo  el  que  de  allí  escapó,  se  cuenta  por  hombre 
en  quien  se  ha  hecho  miraglo.  Roquendorf  está  con  los  tres  mil 
alemanes  que  á  ciargo  tiene,  entendiendo  en  los  reparos  del  daño 
que  se  hizo  y  en  la  guarda  de  la  villa,  y  creo  que  hasta  ser  esto 
acabado,  no  vemá  en  esta  Corte,  aunque  aquí  está  aposentado 
y  públicamente  se  sabe  ser  capitán  de  los  alemanes  de  la  guarda 
de  S.  M.  Don  AlonsD  Manrique  me  dixo  que  estuvo  allá  con  él 
en  el  campo  mucho  tiempo  y  que  tuvo  con  él  mucha  conversa- 
ción, y  hablando  en  sus  negocios  le  dixo  el  Roquendorf  cómo  el 
Conde  de  Salvi  su  sobrino  habia  de  venir  á  Santiago  y  le  espera- 
ba cada  día,  y  que  tenia  propósito  y  voluntad  de  le  dexar  por  su 
lugarteniente  con  los  tres  mil  alemanes,  y  él  residir  en  esta 
Corte.  No  sé  si  esto  subcederá  así;  como  quier  que  sea,  si  Dios 
le  dá  salud,  él  verná  aqui  y  hará  lo  que  v.  md.  puede  pensar  que 
debe  hacer  según  su  mala  voluntad.  Uno  de  los  mayores  traba- 
jos que  me  parece  que  S.  A.  tiene  es  mover  de  costumbres  las 
gentes  que  sirvieron  al  emperador  Maximiliano,  que  con  su  bon- 
dad los  dexó  vivir  y  arraigar  en  muchas  malas  costumbres;  y  por 
esto  se  dice:  mudar  costumbres  es  á  par  de  muerte. 

Yo  escribo  á  S.  A.  la  venida  del  Legado  é  ida  del  Chanciller. 
V.  md.  crea  que  á  estos  destas  partes  les  place  dello,  porque 
tienen  por  averiguado  y  cierto  ser  el  movedor  de  todas  estas 
guerras,  y  que  su  fin  y  deseo  es  de  llevar  á  S.  M.  si  fuere  p>osi- 
ble  en  Italia,  lo  cual  acá  todo  el  reino  teme,  y  tiene  por  cierto, 
y  todos  están  con  gran  temor,  si  esto  fuere  verdad,  de  se  ver  en 
mayores  trabajos  que  los  pasados,  aunque  tienen  olvidado  el  cas- 
tigo que  se  hizo;  porque  ya  les  parece  que  se  usa  con  ellos  de 
misericordia;  porque  aquellos  que  más  culpa  tenian,  perdona 
S.  M.,  que  es  á  D.  Pedro  Girón,  que  ya,  según  por  mis  cartas  verá, 
totalmente  es  perdonado,  y  los  otros  compuestos.  El  Conde  de 
Salvatierra  está  todavía  en  la  prisión.  Créese  que  su  persona  no 
correrá  peligro,  porque  dicen  el  caso  está  hecho  civil,  y  pues  se 
convierte  en  dinero  y  dello  hay  necesidad,  yo  espero  en  la  virtud 
del  Señor  Alonso  Gutiérrez  y  Juan  de  Vozmediano  que  todo  se 
hará  bien,  si  no  tienen  respeto  á  que  él  es  caballero. 

No  sé  la  relación  que  el  señor  Emericurt  hizo,  por  donde 
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acuerdan  de  enviar  otro  personaje,  si  no  enviarnie  á  mi  á  llamar 
porque  le  hago  saber  que  por  mf  y  el  que  viniere  y  los  que  es- 
tais  allá,  en  cualquier  negocio  que  se  ofrezca,  se  aprovechará 
l>oco,  mientras  duran  las  necesidades  y  la  guerra,  porque  crea 
que  esto  que  digo,  vido  manifiestamente  el  señor  mayordomo^ 
Kmiricurt,  y  entre  61  y  mí  fue  largamente  platicado. 

Qüintanilla  está  de  partida,  porque  ha  trabajado  tanto  que  los 
negocios  de  su  padre  ternán  buen  ñn,  y  agora  creo  se  ocupará 
en  llevar  algunos  caballos  á  S.  A.  Dígolo  á  v.  md.  porque  el  tiem- 
po que  acá  ha  estado,  no  ha  seido  en  valde,  porque  lo  ha  traba- 
jado en  solicitar  la  deliberación  de  su  padre. 

La  ama  del  Príncipe  mi  señor  tiene  un  pleito,  el  cual  es  de 
mucha  cantidad  de  hacienda  y  está  ordinariamente  siguiendo  la 
causa  en  Valladolid.  Envia  á  suplicar  á  S.  A.  por  cartas  de  favor 
para  los  oidores  de  la  audiencia,  en  que  la  hayan  por  encomen- 
dada en  brevedad  de  justicia,  por  respeto  é  intercesión  de  S.  A. 
Ahí  envia  una  carta  y  memorial  del  Presidente  y  oidores  para 
quien  son  las  cartas.  Suplico  á  v.  md.  las  mande  proveer  como 
cosa  que  toca  á  la  ama  del  Príncipe  mi  señor,  á  quien  es  obliga- 
do por  la  buena  crianza  que  en  él  hizo. 

En  lo  que  toca  á  mis  negocios  digo  á  v.  md.  que  le  tengo  en 
merced  lo  que  me  escribe,  pero  hágole  saber  que  quisiera  ver  la 
conclusión  dello,  porque  rescibo  mucho  trabajo,  tanto  cuanto  por 
mis  cartas  le  tengo  hecho  saber;  y  pues  que  otra  cosa  no  se  pue- 
de hacer,  falta  tener  paciencia,  aunque  me  parece  que  hay  poca 
razón  para  ello;  porque  pienso  yo  que  no  dexo  de  merecer  nue- 
vas mercedes  por  ocuparme  en  lo  que  estoy;  y  lo  que  suplico  á 
vt  md.  es  que  esta  sea  la  postrera,  para,  que  yo  no  tenga  necesi- 
dad de  escribir  más  sobre  esta  materia,  y  no  sé  la  relación  que 
el  Sr.  Mayordomo  de  mis  trabajos  y  necesidades  ha  hechoi  por- 
que de  otra  manera  no  se  me  alargaría  tanto  el  proveimiento 
dello.  Por  una  carta  de  v.  md.  hecha  en  Yustat  me  hizo  saber 
cómo  S.  A.  me  había  hecho  merced  por  el  año  de  xxii  de  cin- 
cuenta mil  mrs.  de  ayuda  de  costa.  Letra  es  que  nunca  he  visto. 
Dice  que  le  haga  saber  lo  que  he  menester.  Digo  que  es  lo  que 
querrán  dar,  porque  á  quien  nada  no  clan  con  quien  qut^^ra  se 
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contentará.  El  Sr.  Mayordomo  y  aun  el  Sr.  Meneses  saben  bien 
cómo  la  tierra  está  y  lo  que  es  necesario.  A  ellos  me  reporto, 
mas  que  yo  sea  proveído  con  cualquiera  me  contentaré. 

Escríbeme  v.  md.  que  si  hay  donde  se  puedan  comprar  los 
XXX  mil  de  juro,  de  que  S.  A.  me  hizo  merced.  Digo  que  S.  M., 
dexado  lo  que  ha  vendido,  vende  agora  de  nuevo  xx  mil  duca- 
dos, y  falta  quien  lo  compre;  y  aun  el  que  tiene  los  juros  viejos 
y  nuevos  los  vende;  asi  que,  señor,  si  la  voluntad  no  es  perdida, 
el  aparejo  no  falta.  Sé  decir  á  v.  md.  que  otros  tienen  más  parte 
en  esta  hacienda  que  yo,  porque  se  debe.  En  muy  señalada  mer- 
ced tengo  á  V.  md.  y  no  quiero  que  me  tengáis  por  ingrato  de 
la  cobranza  de  los  mil  florines  de  oro  que  ha  tanto  tiempo  que 
están  deseados.  Yo  envió  el  poder  y  quitanza  tal  qual  v.  md.  me 
lo  envió,  y  en  la  manera  y  forma,  que  envió  gelo  enviase  despa- 
chado. Suplico  á  V.  md.  lo  mande  proveer,  según  por  su  carta 
me  lo  escribe.  En  muy  señalada  merced  le  tengo  el  proveimien- 
to que  desea  hacer  en  mi  hermano;  y  porque  Maximiliano  es  la 
persona  con  quien  se  había  de  concertar  y  parte  para  allá,  no 
puede  haber  cosa  ninguna  hasta  su  llegada. 

•      64. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Burgos,  g  de  Abril  de  J524.) 

Muy  maravillado  estoy  de  v.  md.  en  cosa  tan  delicada  pasalle 
por  el  pensamiento  el  partido  que  me  escribió,  se  entendiese 
con  Mr.  de  Nasaot  en  el  pagamento  de  su  pensión,  porque  ya 
que  no  la  habéis  pagado  en  dos  años,  de  lo  cual  él  tiene  poca 
cuenta  y  estima,  porque  no  monta  lo  que  gasta  por  un  día,  que- 
relle agora  pagar  en  la  cosa  más  incierta  que  hay  en  este  reino; 
porque  le  hago  saber  que  no  hay  más  memoria  de  librar  á  v.  md. 
sus  cien  mil  mrs.  que  de  agotarse  la  mar;  porque  maestre  Juan 
Alemán  es  secretario  de  la  hacienda,  y  demandándole  ayuda  y 
favor  para  ello,  me  ha  puesto  silencio.  En  ello  no  se  hable,  por- 
que aprovechará  poco,  aconsejándome  como  vuestro  "Umigo  por 
las  grandes  necesidades,  y  porque  totalmente  esto  y  lo  demás  va 
todo  de  fuera  y  á  todo  han  cerrado  puertas. 
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En  lo  que  w  md.  escribe  haga  saber  cómo  y  de  que  manera 
pasa  y  se  supo  lo  de  Miguel  de  Giles,  yo  lo  he  demandado  al 
Chanciller  y  á  maestre  Juan  Alemán  de  parte  de  v.  md.  y  me  res- 
ponden que  no  saben  otra  cosa  sino  que  por  carta  que  vieron 
escrita  de  Miguel  Giles  vieron  que  decia  las  palabras  contenidas, 
y  eran  que  él  sabia  todo  lo  que  se  escrebia  destas  partes  y  lo 
que  de  allá  se  despachaba  por  un  clerque  de  v.  md.  Asimismo 
me  dixcron  cómo  ellos  tenían  al  Miguel  Giles  por  un  mintiroso  y  • 
reportador  de  nuevas  y  que  no  le  daban  crédito,  pero  todavía 
era  bien  estar  con  sospecha.  Esto  es  lo  que  agora  me  respondie- 
ron y  lo  que  entonces  escribí.  No  he  podido  sobre  esta  materia 
escribir  otra  cosa.  Pareceme  que  como  cosa  delicada  es  bien  que 
V.  md.  en  tales  cosas  estéis  con  sospecha. 

Yo  di  la  carta  de  v.  md.  al  Chanciller  y  le  supliqué  quisiese 
concluir  y  dar  fin  en  el  negecio  de  sus  armas,  según  gelo  inviaba 
de  nuevo  á  suplicar;  y  como  está  muy  embarazado  en  los  ne- 
gocios de  Italia  y  en  su  partida,  no  está  muy  atento  á  estos  ne- 
gocios. Yo  rogué  á  maestre  Juan  Alemán  como  vuestro  andigo 
en  ella  quisiese  ayudar,  y  así  lo  hizo,  y  se  platicó  en  Consejo  á. 
S.  M.,  el  cual  dice  que  en  ninguna  manera  quiere  ni  ha  por  bien 
que  V.  md.  tenga  sus  armas,  porque  delante  quien  las  viese  dirían 
vos  y  vuestros  sucesores  érades  sus  parientes;  y  que  pues  tenéis 
baronías  y  las  baronias  tienen  armas  que  traíais  aquellas.  S.  M.  ha 
por  bien  que  traiais  un  timbre  y  por  mucha  merced  de  aquella 
fagion  y  con  corona.  Elsto  es  lo  que  se  concluyó  en  Consejo;  y 
me  fue  dicho  por  maestre  Juan  Alemán  que  S-  M.  así  lo  habia 
ordenado  y  mandado.  El  Chanciller  me  dixo  que  en  lo  que  v.  md. 
demandaba  que  en  lo  que  tocase  á  sus  hermanos  fuese  con  el  sello 
de  Castilla;  á  esto  dice  que  ya  tiene  respondido  que  no  ha  lugar  , 
sino  con  un  solo  sello  todo  generalmente;  y  según  entendí  ya  les 
parece  y  lo  toman  por  importunidad.  V.  md.  tome  conclusión 
en  ello,  aquella  que  viere  que  se  puede"  pasar. 

En  respuesta  de  una  carta  de  v.  md.  que  me  escribe  tocante  á 
lo  que  acá  se  dice  en  perjuicio  de  v.  md.,  no  tengo  qué  respon- 
der, sino  hacerle  saber  que  es  imposible  quitar  á  ninguno  que 
dexe  de  decir  lo  que  quisiere;  y  escribir  yo  lo  que  v.  md.  quiere 
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que  le  haga  saber  de  qué  personas  sale  y  de  quien  se  debe  guar- 
dar, á  esto  digo  que  de  todos,  porque  donde  no  piensa  hombre, 
salta  la  liebre;  cuanto  más  que  ya  sabe  v.  md.  la  poca  amistad  y 
verdad  que  hoy  en  el  mundo  se  guarda;  y  en  este  artículo  digo 
á  V.  md.  que  solo  de  mí  os  aseguro  por  v\iestro  verdadero  amigo 
y  no  de  otra  persona  nacida;  y  si  v.  md.  viviéredes  con  esa  sos- 
pecha, hallaros  heis  bien  dello. 

65. 

(Para  el  tesorero  Salamanca.— Bur^s^  lo  de  Abril  de  1524,) 

Esta  carta  va  por  sí,  por  ser  cosa  apartada  de  los  otros  n(^- 
cios.  V.  md.  sabrá  que  el  señor  maestre  Juan  Alemán,  como 
vuestro  verdadero  amigo,  os  envia  á  demandar  un  parecer  de 
cierto  casamiento,  de  que  es  muy  importunado;  y  como  hombre 
cuerdo  no  se  osa  determinar  sin  recibir  el  parecer  de  sus  deudos 
y  amigos,  el  cual  está  esperando  cada  dia.  Y  la  dama  es  la  viuda 
muger  de  maestre  Jaques  Laurin.  Hame  dado  entera  cuenta  dello 
como  á  su  amigo,  no  embargante  que  lo  habia  entendido  de 
otros.  Asimismo  me  ha  dicho  cómo  S.  A.  le  quiere  hacer  mer- 
cedes de  ciertas  pensiones,  por  lo  cual  le  parece  tener  mucha 
obligación  al  servicio  de  S.  A.  y  conoce  todo  venir  por  mano  de 
V.  md.  Las  cuales  mercedes  que  allá  le  presentáis  tienen  alguna 
manera  de  dificultad,  por  parecer  que  recibiendo  pensión  do 
S.  A.,  podría  ser  tenido  por  sospechoso,  cuando  quisiese  hablar 
en  las  cosas  que  tocasen  á  S.  A.;  y  si  á  v.  md.  le  parece,  seria 
mejor  que  S.  A.  le  hiciese  merced  de  alguna  cantidad  de  mrs. 
para  ayuda  de  su  casamiento,  y  estos  librados  en  la  parte  y 
tiempo  que  fuere  su  voluntad,  según  viese  que  habría  lugar  de  se 
poder  pagar,  y  que  no  hobiesen  efecto  las  pensiones  que  S.  A. 
le  quiere  dar;  y  los  cien  florines  de  oro  de  que  S.  A.  le  tiene 
hecha  promesa;  qué  á  mí  me  restituirá  la  promesa  que  de  S.  A, 
tiene;  porque  haciéndose  así,  si  se  hobiere  de  determinar  en  se 
casar,  querria  rescibir  este  favor  de  S.  A.,  para  que  conosciesen 
sus  deudos  y  amigos  que  el  Príncipe  mi  señor  le  tiene  por  uno 
de  sus  servidores.  Y  si  no  hobiere  efecto  su  casamiento^  na  quiere 
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que  este  negocio  lo  haya.  Y  si  la  voluntad  de  S.  A.  fuere  tal  que 
cíonsiga  esto,  siendo  venido  por  mano  de  v.  md.,  la  merced  ha 
de  venir  por  carta  de  S.  A.,  tal  que  la  pueda  mostrar  á  S.  M. 
con  decir  cómo  él  ha  sido  informado  de  mí  le  quieren  casar;  y 
que  porque  le  tiene  por  buen  servidor  de  S.  M.  y  suyo  le  hace 
merced  de  la  suma  que  fuere  servido  para  ayuda  de  su  casa- 
miento. Y  porque  espera  á  la  primera  posta  respuesta  de  sus 
deudos  y  amigos,  le  suplica  que  la  de  v.  md.  con  lo  susodicho 
venga  con  la  primera  que  v.  md.  despachare  y  no  sea  causa  de 
le  dar  dilación  en  la  conclusión  que  hobiere  de  tomar.  Y  acuér- 
dese V.  md.  deste  negocio  y  que  tiene  merecido  todo  lo  que  se 
hiciere,  pues  fue  secretario  por  quien  pasaron  los  partajes  de 
Mosiur;  y  dexada  su  voluntad  aparte,  tiene  poder  y  lugar  para 
hacer  mucho  servicio  á  S.  A.,  y  á  los  tales  es  razón  de  tener  re- 
conoscimiento  de  sus  servicios. 

66. 

(Para  el  Sr.  Infante, — Burgos^  22  de  Mayo  de  1524.) 

Por  la  posta  que  se  despachó  á  ix  del  pasado  hice  saber  á  V.  A. 
de  la  salud  de  la  magestad  del  Emperador  y  nuevas  deste  reino. 
Y  las  que  después  se  han  ofrecido  son :  que  la  Señora  Infanta 
doña  Catalina  casa  con  el  Rey  de  Portugal.  Sé  decir  á  V.  A.  que 
están  esperando  la  dispensación.  No  se  efectuará  hasta  ver  la  de- 
claración que  se  toma  en  lo  de  las  Indias,  lo  cual  en  breve  se  es- 
pera ver,  porque  ha  muchos  días  que  están  juntos  los  comisarios 
de  S.  M.  y  del  Rey  de  Portugal.  A  parecer  de  muchos  esto  qui- 
sieran que  fuera  escusado,  sino  proseguir  el  viaje.  S.  M.  querria 
partir  dcsta  ciudad  y  visitar  su  reino,  y  para  ello  ha  dias  que  ha 
inviado  á  visitar  las  ^ibdades  de  Toro  y  Qamora  y  Salamanca  con 
propósito  de  irlas  á  ver.  Créese  también  por  ser  en  comarca  de 
Portugal  para  mejor  desde  allí  enviar  á  la  Señora  Infanta.  No  sé 
lo  que  desto  subcederá,  pero  si  algún  inconveniente  no  subcede 
de  la  declaración  de  las  Indias,  este  negocio  terna  efecto.  La. Se- 
ñora Reina  de  Portugal  está  en  esta  Corte ,  entreteniéndola  con 
sus  damas,  muy  buena  y  muy  á  su  placer. 
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(Juintanilla  no  es  partido  por  causa  que  no  \c  han  dado  re- 
caudo de  los  caballos  que  S.  M.  quiere  enviar,  porque  ha  habido 
mucho  trabajo  de  los  haber  buenos;  pero  ya  Cesar  tenia  recado 
y  creo  que  en  breve  será  despachado. 

Kl  tesorero  Salamanca  hará  relación  á  V.  A.  de  las  otras  nue- 
vas y  cosas  que  en  este  reino  han  subcedido. 

Suplico  á  V.  A.  haya  memoria  de  mi  tratamiento  y  servicios, 
no  dando  lugar  á  que  yo  no  sea  pro\'eido  como  hasta  aquí.  Yo 
tengo  mucho  deseo  de  ir  á  besar  las  manos  de  V.  A.,  si  paz  ó 
tregua  hobiese,  porque  por  mar  crea  V,  A.  que  con  lo  que  el 
mayordomo  Emericurt  me  ha  escrito  y 'yo  sabia,  tengo  poca  vo- 
luntad para  ello. 

67. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Burgos,  22  de  Mayo  de  1324.) 

Andrés  de  Solórzano  arribó  en  esta  gibdad  á  diez  dcste  mes  y 
y  del  fuimos  informados  de  la  buena  disposición  de  v.  md.,  de  lo 
que  he  mucho  holgado  por  el  temor  que  tenia  que  juntamente 
con  el  mal  de  su  pierna  y  los  muchos  trabajos  y  recien  casado, 
estas  eran  razones  para  toda  mala  disposición.  Así  mismo  me  ha 
dicho  las  mercedes  que  allá  v.  md.  le  ha  hecho  y  dello  no  se 
muestra  ingrato.  Mucho  me  plugo  por  el  buen  espediente  que 
con  él  se  hizo,  por  respeto  que  será  en  loor  de  S.  A.  en  tener 
memoria  de  los  que  le  sirvieron.  Así  mismo  me  contó  haber  ve- 
nido hasta  Flandes  en  compañia  de  Botón  y  de  mos.  de  Bolam- 
bres,  y  dice  con  él  platicaron  algunas  cosas  de  v.  md.  y  de  la  so- 
brada quexa  que  ambos  á  dos  del  traían.  No  me  maravillo  mu- 
cho dello,  pues  conozco  amas  las  partes;  y  según  dellos  conos- 
ció  con  propósito  de  pasar  presto  en  estas  partes,  Botón  á  poner 
toda  paz  y  buena  concordia;  yo  he  sabido  de  sus  amigos  ser  asi 
verdad  y  le  están  esperando  cada  dia.  Bien  pensará  v.  md.  que 
no  me  dexará  de  penar,  porque  sé  que  tiene  amigos  y  deudos 
en  palacio,  y  las  querellas  han  de  ser  con  falsas  informaciones. 
De  mí  le  hago  saber  que  caso  que  me  tengan  por  sospechoso  y 
no  tenga  crédito,  haré  lo  que  me  fuere  posible.  Querria  mucho 
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ser  muy  bien  informado  para  hacer  la  mejor  resistencia  que' me 
fuese  posible:  que  no  se  debe  hombre  fiar  en  la  buena  razón  y 
justicia,  que  de  la  tal  ha  hombre  de  tener  la  señia. 

Su  antecesor  de  Botón,  que  es  Mr.  de  Roqendorí  vino  en  esta 
Corte  de  Fuenterrabia,  y  á  la  hora  que  fue  llegado,  procuró  de 
me  hablar;  y  su  habla  fue  darme  cuenta  de  algunos  agravios 
que  allá  se  le  hacian,  no  mereciéndolos  él.  Yo  le  satisfice  de  la 
voluntad  del  Príncipe  mi  señor»  si  tal  era  verdad,  no,  daría  lugar 
á  ello  y  aun  le  certifiqué  de  tenerle  voluntad  de  le  hacer  merce- 
des, según  por  sus  cartas  yo  era  sabidoi'.  Hice  todos  los  ofreci-  . 
mientos  que  me  pareció  convenían,  por  respecto,  que,  según  acá 
las  cosas  van,  conviene  así;  porque  me  parece  que  le  sobra  favor 
y  le  dan  más  crédito  y  parte  de  lo  que  allá  pensareis;  y  quiero 
que  entendáis  las  cosas  por  las  obra^,  que  con  él  acá  se  hacen. 
Y  son  que  á  la  hora  que  llegó  de  Fuenterrabia,  luego  otro  dia 
comenzó  á  servir  su  oficio  de  capitán  de  la  guarda,  y  le  dan  de 
partido  con  él  2.500  florines.  Y  á  la  sazón  venia  una  carraca  de 
Roma  de  pasageros  españoles,  que  allá  estaban,  de  los  que  habian 
ido  con  el  Papa  Adriano,  entre  los  cuales  venia-  un  caballero  de 
Toledo,  que  se  llama  D.  Hernando  de  Silva,  caballero  de  la  Or- 
den de  Calatrava,  comendador  de  Otos,  que  vale  un  cuento  y  dos- 
cientos mil,  la  cual  encomienda  y  hábito  le  dieron  todo  junto  por 
vacación  del  dicho  D.  Hernando,  que  fue  anegado  con  otros  mu- 
chos que  en  la  carraca  venian.  Recibió  la  Orden  y  encomienda 
á  xxvm  de  Abril.  Caso  que  no  esté  en  las  Constituciones  de  la 
Ofden  dar  encomienda  sin  haber  hecho  la  profesión,  y  el  hábito 
sin  naturaleza.  Digo  esto  porque  conozcan  procede  de  favor;  y 
crea  v.  md.  que  todo  lo  demás  que  él  quiera  tener,  habrá,  por  el 
sobrado  amor  que  le  tiene  Mos.  de  Nasaot;  y  por  esto  que  conoz- 
co estar  en  parte  donde  puede  hacer  harto  mal  y  bien  si  quisie- 
re, he  temporizado  con  él,  ofreciéndole  la  voluntad  de  v.  md.  ha- 
ber sido  siempre  en  favor  de  sus  cosas,  según  lo  habrá  entendido 
por  las  buenas  obras  que  allá  sus  hermanos  de  v.  md.  han  resce- 
bido;  y  que  si  en  alguna  cosa  hay  de  que  se  sienta  agraviado,  está 
la  voluntad  buena  para  sus  cosas  y  terna  remedio.  Las  cosas  de 
que  se  quexa  son  las  que  por  un  memorial  suyo  que  envió  á 
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V.  md.  que  él  me  dio  para  que  yo  lo  escribiese  á  S.  A.  Viendo 
la  parte  que  aquí  tiene  y  en  lo  que  puede  dañar»  hele  ofrecido 
amor  y  buen  tratamiento,  y  que  si  el  contrario  ha  sucedido,  él 
ha  sido  la  causa;  aunque  á  esto  me  dio  hartas  razones  cómo  no 
pudo  hacer  otra  cosa  de  lo  hecho;  y  tenia  por  cierto  todo  ello 
haber  sido  guiado  por  mano  de  v.  md.  y  de  Botón;  y  que  ya  de 
Botón  él  tenia  la  enmienda;  de  v.  md.  si  tal  era  verdad  de  lo  que 
yo  le  decia  de  su  voluntad,  que  en  las  obras  lo  conosceria.  Paré- 
ceme,  señor,  que  en  esto  se  debe  mucho  mirar  y  tener  manera 
cómo  en  algo  le  contentar  y  mostrarle  otra  cosa  de  lo  que  la  ra- 
zón requiere,  porque  el  tiempo  no  dá  lugar  á  oti^  cosa.  Y  pues 
que  de  lo  que  acá  pasa  yo  los  hago  sabidores,  paréceme  que  con 
esto  cumplo,  pues  el  remedio  no  es  en  mi  mano.  Querria  mucho 
que  se  quitasen  todos  los  inconvenientes  que  se  pueden  ofrecer; 
paréceme  que  hay  algún  aparejo  de  lo  que  querrán  decir  los  que 
quisieren  hablar:  en  tan  breve  tiempo  haberse  despedido  dos  ma- 
yo f  domos  mayores  y  estar  tres  en  esta  Corte.  Hablando  con  el 
dicho  Roqendorf  me  mostró  una  carta  de  Miguel  Gilez,  y  por  ella 
le  hacia  saber  la  buena  voluntad  que  le  tenia  Botón  y  deseo  de 
su  amistad  y  vista  para  le  contar  muchas  cosas  que  allá  pasaban 
que  cumplian  al  servicio  del  Emperador  y  también  de  sus  pro- 
pios negocios.  El  escribe  á  Mos.  de  Trento  y  á  Mr.  de  Sanpi  y 
al  sumiller  Paredes  para  que  entiendan  en  le  alcanzar  la  buena 
gracia  de  S.  A.  Yo  suplico  á  v.  md.  ésta  venga  de  vuestra  mano; 
y  todos  los  tiempos  no  son  iguales  para  usar  de  la  riguridad,  pues 
la  necesidad  nos  constriñe  á  otra  cosa.  Yo  le  suplico  este  capí- 
tulo no  se  ponga  en  olvido,  porque  es  uno  de  los  que  á  mí  me 
parece  que  cumplen  al  servicio  de  S.  A. 

Fernando  de  Salamanca  Villena,  que  S.  A.  tiene  puesto  en  el 
reino  de  Ñapóles  para  la  cobranza  de  los  sesenta  mil  ducados,, 
me  escribió  y  me  hizo  saber  cómo  en  la  cobranza  se  le  hacia 
agravio  de  cierto  tiempo'  y  que  no  se  observaba  el  privilegio  que 
para  la  cobranza  S.  A.  tiene...  Yo  le  envió  todo  recabdo  para 
que  se  guarde  el  privillejo  en  todo  y  por  todo  sin  faltar  punto: 
allende  desto,  le  envió  cartas  para  el  Virrey  y  otras  personas 
(para  que)  Ic  hayan  por  encomendado  y  favorezcan  en  todo  lo 


que  se  le  ofreciere.  El  mismo  Salamanca  me  envió  de  Roma  este 
despacho  y  me  hizo  saber  cómo  el  Príncipe  mi  señor  le  había 
recibido  para  su  Consejo  y  le  mandaba  estuviese  en  Roma  en- 
tendiendo en  sus  cosas.  No  sé  porqué  v.  md.  ha  puesto  en  olvido 
de  me  lo  escribir,  porque  si  algo  se  hubiera  ofrecido,  supiera  á 
quien  dirigir  mis  cartas  en  aquellas  partes.  Si  de  allá  desto  dieren 
aviso  á  V.  md.,  sepa  que  ya  está  inviado  todo  recado. 

Por  la  posta  pasada  fue  S.  A.  sabidor  cómo  el  Chanciller  iba 
en  Roma  y  asimismo  el  para  qué.  Aqueste  propósito  se  revocó,  y 
contra  la  voluntad  del  Chanciller.  Acordaban  que  fuese  D.  Juan 
Manuel  y  maestre  Juan  Alemán,  pero  ellos  lo  refusaron;  á  la  cual 
causa  es  elegido  para  este  viaje  Mos.  de  la  Rocha,  el  cual  se  cree 
partirá  dentro  de  diez  dias.  Yo  quimera  mucho  que  no  se  escu- 
sara  el  viaje  del  Chanciller,  porque  allá  fuera  más  provechoso 
para  lo  que  S.  A.  desea. 

El  Legado  de  su  Santidad  entró  en  esta  gibdad  á  xv  de  Abril, 
y  fuele  hecha  muy  buena  xira.  Posó  en  palacio  donde  no  le  faltó 
cosa  ninguna,  y  detúvose  en  esta  Corte  once  dias,  y  luego  se 
partió  en  diligencia  para  Ingalaterra.  Creo  se  deterná  con  el  Rey 
de  Francia  ocho  dias.  Del  despacho  que  aquí  alcanzó  fue  remi- 
tirlo al  Rey  de  Ingalaterra.  Plegué  á  nuestro  Señor  traía  su  tra- 
bajo alguna  buena  paz  ó  concordia,  de  la  cual  hay  harta  ne- 
cesidad. 

Yo  había  escrito  á  v.  md.  la  manera  que  aquí  se  tenia  en  re- 
partir los  obispados;  y  paréceme  que  en  ello  hay  mudanza  como 
en  otras  cosas.  Estaba  por  muy  averiguado  que  el  Arzobispado 
de  Santiago  daban  al  Obispo  de  Burgos;  y  según  se  sabe,  no  lo 
ha  querido  acetar.  El  porqué,  no  lo  sé;  pero  creo  yo  no  le  de- 
biera estar  bien;  á  la  cual  causa  lo  han  dado  al  Obispo  que  solía 
ser  de  Cibdad  Rodrigo,  que  es  Presidente  de  Valladolid,  dícen- 
me  que  con  siete  mil  ducados  de  pensión.  No  sé  qué  creer, 
porque  cada  dia  hay  mudanza. 

Hasta  agora  no  se  había  entendido  en  ninguna  cosa  de  los  ne- 
gocios del  Obispo  de  (^amora  y  estaban  muy  olvidados  y  como 
cosa  determinada.  Después  que  vino  el  Legado,  no  sé  si  truxo 
algunos  avisos  de  sus  obras  pasadas  por  comisión  de  S.  S.  Le  sé 
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decir  que  le  son  ¡dos  á  visitar  y  tratar  de  la  cuerda  de  mala  ma- 
nera. No  sé  lo  que  sobre  ello  subcederá;  pero  paréceme,  según 
por  la  via  que  ello  se  hace  y  en  tiempo  tan  olvidado,  que  debe 
haber  en  el  algún  aviso  para  los  negocios  en  que  el  Legado  en- 
tiende. De  lo  que  .yo  supiere,  haré  sabidor  á  v.  md.  El  Conde  de 
Salvatierra  estaba  presentado  en  la  cárcel  y  de  contino  tuvo  sus 
prisiones;  y  entendiéndose  en  sus  cosas,  adoleció  y  murió;  y 
hasta  la  hora  que  murió,  nunca  los  grillos  le  fueron  quitados. 
Créese  que  todavía  pasará  algún  trabajo. 

V.  md.  sabrá  que  en  esta  gibdad  de  Burgos  fueron  ciertos  los 
pronósticos  del  diluvio,  porque  desde  que  en  esta  gibdad  entró 
S.  M.  no  hemos  visto  sol,  y  para  se  cumplir  lo  susodicho  acaes- 
ció  á  VIH  deste  mes  que  cuatro  dias  antes  habia  muy  recio'neva- 
do  en  la  sierra  y  cerca  de  Burgos  todo  alderredor;  y  á  ocho  des- 
te  mes  sobrevino  una  agua  comenzando  desde  las  diez  de  la  no- 
che hasta  otro  dia  á  las  diez,  tal  que  fue  causa  de  nos  poner  en  rebato 
cual  nunca  fue  visto  en  esta  gibdad;  y  si  como  fue  la  creciente  de 
dia  fuera  de  noche,  creo  fuera  hecho  harto  daño  y  fuera  grande 
escándalo,  porque  la  ribera  mayor  creció  tanto  que  toda  la  vega 
estaba  dos  bragas  en  alto;  de  manera  que  los  de  la  gibdad  no  se 
podian  comunicar  con  ellos;  y  la  plaza  de  palacio  fue  tan  llena 
que  en  palacio  estaba  una  braga  en  alto;  de  tal  suerte  que  por  la 
puerta  principal,  Palacio  no  se  podia  servir.  El  mercado  fue  todo 
ahogado,  sin  remedio  de  salir  ninguno  de  su  casa  á  pié  ni  á  ca- 
ballo, porque  allende  el  agua  que  subió  de  la  gran  ribera,  creció 
tanto  el  rio  que  viene  por  la  casa  de  la  moneda,  que  iba  más  po- 
deroso por  Cantarranas  que  por  la  madre  principal.  El  huerto  del 
Rey  y  por  delante  y  por  detrás  tan  lleno  como  lo  susodicho; 
de  manera  que  duró  esta  creciente  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hasta  la  tarde  ya  de  noche;  y  quiso  Dios  que  dexó  de 
llover,  que  de  otra  manera  creo  que  Burgos  pasara  harto  tra- 
bajo. No  sabemos  que  en  todo  el  reino'  haya  acaescido  lo  que 
aquí,  y  según  lo  que  hace,  tenemos  esperanza  de  otro  tanto  ó 
peor. 

Con  Solórzano  me  escribió  v.  md.  supiese  si  estaba  en  esta 
Corte  Fcbus  de  Turin,  alemán.  Yo  he  hecho  inquisición  de  per- 
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sonas  que  le  conocen  y  no  me  saben  dar  razón  del,  antes  le  tie- 
nen por  muerto  en  la  armada  que  allá  sospecháis. 

El  capitán  Cavanillas  se  fué  á  su  casa  por  Gobernador  de  Va- 
lencia, por  causa  que  falleció  su  hermanp  que  lo  era.  Dio  su  pla- 
za de  capitán  á  D.  Juan  de  Zúniga,  hermano  del  Conde  de  Mi- 
randa. 

A  IV  deste  mes  se  hallaron  aquí  los  navarros  que  habian  sido 
rebeldes  á  S.  M.,  así  como  el  hijo  del  Marichal  y  otros  caballeros 
y  también  eclesiásticos,  y  juraron  de  ser  leales  á  S.  M.  en  manos- 
del  Conde  de  Nasaot  y  del  Arzobispo  de  Sevilla.  No  sé  qué  tanto 
durará  su  juramento,  pero  paréceme  que  son  de  la  calidad  de  Ru- 
ber  de  la  Mancha. 

Mos.  -de  Roqendorf  me  certificó  tener  por  muy  seguro  el  casa- 
miento del  Conde  y  de  la  Marquesa,  según  tenia  S.  M.  por  letras 
de  la  Marquesa  y  de  todas  las  personas  que  para  ello  entienden 
por  partes  de  S.  M.,  y  que  su  partida  seria  breve,  y  nunca  lo  ha- 
bian tenido  por  seguro  hasta  haber  visto  este  despacho  que  la 
Marquesa  escribió;  y  seria  en  esta  gibdad  muy  presto>  porque  ya 
apercibía  su  partida. 

A  XVI  de  Mayo  vino  un  mensajero  del  campo  de  Italia,  y  por 
^*1  fue  sabidor  S.  M.  de  la  retreta  XO  ^^  ^^^  franceses.  Hubo  él  y 
toda  su  Corte  mucho  placer.  Este  mensajero  me  truxo  una  carta 
de  Luis  de  Tovar  y  por  ella  me  hizo  saber  á  lo  que  S.  A.  le  ha- 
bla inviado,  y  porque  supiesen  la  voluntad  y  deseo  de  S.  A.,  yo 
mostré  mi  carta  al  Chanciller  y  estos  señores  y  holgaron  mucho 
dello,  aunque  ya  tenian  aviso  dello  por  su  mensajero.  Después 
que  S.  M.  fue  sabidor  desta  nueva,  ha  dado  mucha  prisa  en  la 
partida  de  Mr.  de  la  Rocha;  y  asi  mismo  ha  enviado  mensajeros 
á  todas  partes.  No  sé  si  con  esta  victoria  se  emprenderá  la  gue- 
rra ó  tememos  paz.  Paréceme  que  si  lugar  hoviese,  tomarla  tra- 
bajo de  ir  á  besar  las  manos  del  Príncipe  mi  señor,  porque  según 
reo  hay  necesidad  de  les  dar  larga  información. 

Bien  creo  que  cuando  esta  llegue  á  v.  md.  se  habrá  acordado 
de  mis  trabajos,  y  por  esto  no  le  quiero  ser  importuno.  El  temor 

(i)     Retirada. 
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de  k)  pasado  y  la  hambre  y  vergüenza  presentes  rae  hacen 
escribir  estos  renglones.  Suplico  á  v.  md.  que  no  como  á  vues- 
tro servidor  sino  como  á  extraño,  se  mire  y  provea  mi  trata- 
miento. 

68. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. — Burgos ^  22  de  Mayo  de  1524.) 

Por  las  cartas  de  v.  md.  me  invia  á  decir  le  haga  saber  todo 
lo  que  en  esta  Corte  pasa  y  en  perjuicio  de  v.  md.  se  platica;  y 
á  todo  tengo  respondido  largo  por  la  posta  pasada,  y  no  quiero 
por  esta  replicar,  pues  yo  sé  cierto  haberse  escapado  del  peligro 
de  la  mar.  De  lo  que  después  tengo  entendido  y  se  ha  ofrecido, 
quiero  por  esta  hacerle  sabidor  y  darle  cuenta  de  lo  que  se  ha 
hecho  en  lo  que  me  encomendó  en  el  casamiento  de  la  Sra.  su 
hermana.  Por  muchas  veces  fue  platicado  entre  el  Sr.  Alonso  de 
Salamanca  y  mí  el  espidiente  desta  señora  y  hallábamos  muchas 
cosas  que  se  nos  anteponian,  en  contrario  de  lo  que  v.  md.  man- 
daba y  nosotros  queríamos ,  por  respecto  de  la  mucha  falta  de 
hombres  que  en  este  pueblo  hay ;  y  asimismo  la  hacienda  no  es 
tanta  cuanta  para  la  voluntad  convenia;  porque  en  esta  gibdad 
hay  bien  dos  docenas  de  mujeres  que  la  que  menos  tiene  son 
cuatro  mil  ducados,  y  por  falta  de  varones  los  tienen  en  sus  co- 
fres y  están  sin  maridos.  La  principal  hacienda  de  que  haciamos 
fundación,  dexadas  sus  virtudes  aparte,  era  el  favor  de  v.  md.  y 
del  oficio  ó  plaza  del  Sr.  D.  Pedro;  y  como  en  esto  estoviésemos 
variables,  buscando  la  tal  persona,  sucedió  la  venida  del  Sr.  licen- 
ciado, y  dándole  cuenta  de  lo  en  que  estábamos  juntos,  el  Sr.  li- 
cenciado y  el  Sr.  Alonso  de  Salamanca  y  el  Sr.  Salazar  e  yo  de- 
terminamos de  tomar  conclusión,  y  fuimos  todos  de  un  acuerdo» 
y  estando  conformes  para  dar  orden  en  el  espidiente  deste  ne- 
gocio, elegida  la  persona,  fuénos  descubierto  otro  negocio  que 
borró  nuestro  parecer;  y  es  que  la  Sra.  vuestra  n^adre  con  temor 
que  la  ausentaríamos  la  hija  de  á  par  de  su  persona,  la  tenia  des- 
posada con  un  gentilhombre  de  esta  gibdad,  que  se  llama  Ca- 
rranza, mayordomo  del  Conde  de  Salinas,  buen  hidalgo  y  de  muy 
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buena  parte,  en  quien  cabe  todo  bien.  No  sé  decir  si  de  bienes  es 
tan  proveido  como  yo  querría,  pero  dicenme  que  está  bueno 
para  haber  sucedido  este  negocio  de  la  manera  susodicha.  No 
hemos  sido  determinados  el  Sr.  Alonso  de  Salamanca  e  yo  de  le 
dar  los  cien  mil  rs.  que  v.  md.  le  mandó,  hasta  ver  otro  vuestro 
mandamiento.  Paréceme  que  no  digo  los  cien  mil  rs.  que  v.  md. 
ha  mandado,  pero  con  todo  lo  demás  que  pudiere  ayudarlos, 
hará  á  todos  mucha  merced.  La  plaza  del  Sr.  D.  Pedro  queda 
desierta,  porque  no  creo  yo  el  Carranza  se  querrá  empachar  en 
la  recibir;  y  aun  me  parece  que  también  seria  trabajoso  de  gela 
envestir.  El  Sr.  Alonso  de  Salamanca  escribirá  á  v.  md.  largo  de 
esta  materia;  y  yo  no  tengo  sobre  ello  otra  cosa  que  le  escribir, 
pues  la  comisión  que  v.  md.  me  dio  no  tuvo  efecto  y  no  por 
falta  mia  ni  deseo  de  os  hacer  en  ello  servicio. 


69. 

(Para  el  Sr.  Infante,— Burgas,  26  de  Mayo  de  1524^) 

Por  las  cartas  que  al  Tesorero  escribo  V.  A.  verá*todo  lo  que 
en  esta  Corte  hay,  y  que  á  Dios  gracias,  S.  M.  está  muy  bueno 
con  toda  su  Corte  en  esta  gibdad  de  Burgos,  con  tiempo  tan  frió 
cual  nunca  aquí  se  ha  visto  y  no  muy  seguros  de  ser  acabado  el 
diluvio.  Suero  del  Águila  escribe  á  V.  A.  dándole  entera  cuenta 
de  sus  trabajos  y  pérdidas,  que  en  la  verdad  no  son  pequeños* 
Yo  prometo  á  V.  A.  que  no  cuenta  la  tercera  parte  dellos, 
y  por  su  carta  V.  A.  verá  lo  que  le  envia  á  suplicar.  Creo  yo 
escusado  será  acordar  á  V.  A.  sus  servicios  y  de  D.*  Isabel 
su  madre,  para  hacerle  merced  de  lo  que  le  suplica.  Y  pues  en 
lo  pasado  no  huvo  lugar  con  pensamiento  de  le  castigar,  agora 
pues  S.  M.  ha  sido  servido  de  le  perdonar  la  persona,  más  ligera 
cosa  es  hacelle  merced  de  los  bienes.  Suplico  á  V.  A*  que  le 
haga  merced  de  lo  que  suplica  por  sus  méritos  y  también  por- 
que en  este  reino  conoscan  V.  A.  se  acuerda  de  lós  que  le  sir- 
vieron. 
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70. 

(Para  ti  te  sor  erg  Salamanca, — Burgos ,  26  de  Mayo  de  1524.) 

Lo  que  después  se  ha  ofrecido  es  que  Mr.  de  la  Rocha  es  par- 
tido en  su  embaxada  para  Roma  y  va  con  más  prisa  que  pensá- 
bamos. Asimismo  se  parte  para  su  tierra  Mos.  de  Gineba;  no  se 
si  va  por  tierra  ó  mar;  y  también  se  parte  el  Príncipe  de  Orange 
para  Borgoña;  dicen  que  á  poner  remedio  en  su  tierra,  porque 
no  es  bien  tratado  del  Rey  de  Francia.  Su  partida  será  dentro 
de  X  dias,  según  se  dice.  Todo  lo  demás  está  en  el  estado  que 
por  mis  cartas  verá. 

71. 

(Para  el  Sr.  Infanic, — Burgos,  2S  de  Junio  de  1324.  á  la  tarde.) 

S.  M.  ha  mucho  trabajado  de  llevar  á  cabo  el  casamiento  del 
Conde  Nasadt  y  ha  hecho  venir  en  esta  gibdad  á  la  Marquesa  de 
Qenete.  Fue  muy  bien  rescibida  de  toda  la  Corte,  y  aposentaron- 
la  en  casa  del  Conde  de  Salinas  con  la  Reina  de  Portugal.  Es  gen- 
til dama  y  tan  muger  como  si  hobiese  treinta  años.  Sus  pensa- 
mientos dicen  son  como  los  de  su  padre.  Al  tiempo  de  su  veni- 
da el  Obispo  de  Burgos,  como  tío,  la  invió  al  camino  á  la  visitar 
con  un  criado  suyo,  que  es  un  hijo  bastardo  del  Duque  de  Ná- 
jera,  y  la  llevaba  una  carta,  la  cual  no  quiso  recibir  sabiendo  que 
era  de  su  tio,  antes  le  respondió  que  no  le  conoscia  por  taU 
pues  le  tenia  su  hacienda,  hasta  que  della  fuese  restituida.  Dicen 
que  la  Marquesa  demanda  restitución  de  los  bienes  que  Fonseca 
tiene;  y  asimismo  se  ha  dicho  que  S.  M.  heredaba  al  Conde  (de 
Nasaot)  largamente  en  el  reino  de  Granada  y  que  le  hacia  Du- 
que de  Guadix  con  otras  ciertas  piezas  que  valen  siete  6  ocho 
quentos  de  renta.  Lo  más  cierto  es  que  S.  M.  le  da  por  vida  A(A 
y  de  la  Marquesa  cinco  quentos  de  juro. 

Quintanilla  partió  desta  Corte  á  xxi  deste  mes  para  el  puerto 
con  cuatro  caballos*para  V.  A.:  tres  que  envia  S.  M.  y  uno  el 
Duque  do  Bcjar.  liase  detenido  su  partida  por  caso  de  buscar  los 
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caballos.  Son  mucho  buenos  y  el  uno  va  adregado  muy  bien:  los 
dos  son  castaños  y  el  uno  rucio  y  el  del  Duque  obero:  todos  son 
nuevos,  que  ninguno  pasa  de  seis  años.  Cesar  envía  á  V.  A.  dos 
pares  de  galgos  muy  escogidos. 

Ya  V.  A.  sabrá  como  estaba  determinado  de  ir  el  Chanciller 
á  Roma;  y  después  fue  acordado  que  fuese  Mos  de  la  Rocha,  el 
cual  va  por  tierra,  porque  el  Rey  de  Francia  le  invió  salvo  con- 
ducto para  ir  por  sus  tierras  con  cuarenta  caballos.  Esto  parece 
alguna  señal  de  alguna  concordia;  y  con  él  partieron  desta  Corte 
el  Príncipe  de  Orange  y  Mos.  de  Gineba,  que  van  á  asistir  á 
Mos.  de  Borbon  en  la  guerra.  El  Príncipe  de  Orange.no  sé  la  ra- 
zón que  tiene:  de  Mos.  de  Gineba  se  dice  que  S.  M.  le  ha  dado  la 
investidura  del  Marquesado  de  Salustio  (i)  y  va  á  tomar  la  pose- 
sión. De  acá  favorecen  el  exército  largamente  con  lo  necesario: 
no  se  el  fin  que  terna;  pero  destas  partes  sé  decir  á  V.  A.  que 
estamos  sin  pensamiento  de  guerra. 

V.  A.  sabrá  que  de  Flándes  venia  una  nao  cargada  de  merca- 
dería para  Valencia;  y  á  vueltas  de  la  mercadería  traía  dos  gran- 
des toneles  de  libros  luteríanos.  La  nao  fue  presa  de  franceses  y 
después  fue  recobrada  por  los  nuestros  y  traída  á  San  Sebastian, 
y  haciendo  memoria  de  los  bienes  que  en  ella  venían,  fueron  ha- 
llados los  dos  toneles  de  libros,  los  cuales  fueron  llevados  á  la  pla- 
za y  quemados.  No  pudieron  dexar  de  ser  tomados  algunos  li- 
bros; y  hásc  puesto  tanto  recado  en  los  recobrar  que  certifico 
á  V.  A.  que  sí  la  nao  llegara  á  Valencia  que  no  pongo  duda  fue- 
ra «peor  que  lo  de  allá,  y  también  si  en  Guipúzcoa  quedara  algu- 
na simiente,  solo  Dios  bastara  á  lo  remediar.  Porque  en  la  verdad 
algo  dello  han  usado  en  el  tiempo  pasado  que  era  la  Peña  de 
Amboto;  y  agora  con  les  refrescar  aquello  y  saber  cuanto  allá  se 
usa,  ellos  entraran  de  voluntad  en  este  negocio,  porque  hay  tanta 
memoria  de  lo  del  Luterío,  que  en  otra  cosa  no  se  habla. 

S.  M.  ha  hecho  Patriarca  de  las  Indias  al  Presidente  de  su 
Consejo  por  no  le  disminuir  de  su  ditado,  y  era  Arzobispo  de 
Granada,  porque  le  dieron  el  Obispado  de  Patencia. 

.   (i)     Sic,  por  Saluzzo,  en  Italia. 
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Los  comisarios  que  S.  M.  invió  á  entender  en  hacer  la  decla- 
ración de  la  especería  con  los  portugueses,  me  han  dicho  ha  pa- 
sado de  la  manera  siguiente.  S.  M.  mandó  ir  en  Badajoz  ciertos 
cosmógrafos  y  letrados  para  que  de  su  parte  viesen  y  aclarasen 
juntamente  con  los  portugueses  á  quien  pertenecía  la  especería. 
Y  llegados  en  Badajoz,  los  portugueses  acostumbrando  su  fanta- 
sía, se  pusieron  en  punto  de  honor  en  qué  reino  se  haría  la  ave- 
riguación, queriendo  que  los  nuestros  entrasen  en  el  suyo;  de 
manera  que  fue  tanto  su  tesón  que  hobieron  de  tomar  medios  en 
que  se  hiciese,  con  que  cada  uno  estoviese  en  su  tierra;  y  para 
esto  se  juntaron  en  una  puente  que  parte  la  ribera  términos,  y 
hecha  una  raya  en  medio  platicaron  al  sol  en  sus  negocios.  Visto 
el  trabajo  que  del  tiempo  se  recrecía  por  los  grandes  calores, 
acordaron  de  se  juntar  de  otra  manera:  que  una  semana  iban  los 
unos  á  un  reino  y  otra  semana  iban  á  otro;  de  manera  que  en 
esto  tuvieron  mucho  cuidado  de  ganar  este  pundonor  de  honra, 
y  al  fin  no  se  pudieron  acordar,  y  cada  uno  dio  el  derecho  á  su 
parte  y  retornáronse  á  dar  razón  á  S.  M.,  el  cual  ha  mandado  que 
su  armada  parta  y  vaya  sin  embarago  ninguno,  no  embargante 
que  los  portugueses  demandan  otra  dieta,  porque  la  armada  no 
parta,  por  poner  dilación,  pues  están  en  posesión:  partirá  en  todo 
el  mes  de  Julio.  Según  esto  bien  creo  que  la  Señora  Infanta  por 
algunos  días  estará  segura  de  ser  en  Portugal;  porque  los  Portu- 
gueses, según  lo  platican,  han  de  hacer  resistencia  á  la  armada 
de  S.  M.;  y  en  la  verdad  ellos  son  más  fuertes  y  podrán  hacer 
enojo  en  aquellas  partes  donde  han  de  ir;  porque  hay  hechos  por 
ellos  castillos  en  los  puertos  y  partes  necesarias  y  muy  forneci- 
dos  de  artillería  y  todo  lo  necesario;  de  manera  que  yo  creo  y 
tengo  por  cierto  que  esto  ha  de  ser  causa  que  á  Portugal  le  ha 
de  acaecer  lo  que  á  Navarra.  Aqui  están  sus  Embaxadores,  y  es 
tanta  su  fantasía  que  no  v^ienen  en  auto  público  donde  S.  M. 
vaya,  cuando  el  Embaxador  de  Inglaterra  se  halla  presente,  por- 
que dice  es  á  él  la  precedencia, 

S.  M.  tenia  acordado  que  se  celebrase  el  desposorio  de  Mr.  de 
Nasaot  el  día  de  San  Juan  á  la  noche,  y  por  ello  y  por  solemni- 
zar la  fiesta  del  dia,  se  hizo  de  la  manera  siguiente.  La  plaza  de 
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palacio  se  adregó  muy  bien  con  muchas  vallas  y  cadahalsos,  y  á 
la  mañana  S.  M.  hizo  un  torneo  de  nueva  manera.  Y  fue  que  se 
vistieron  por  quadrillas  de  cinco  en  cinco  hasta  sesenta  de  á  ca- 
ballo. S.  M,  traia  en  su  compañía  á  Mr.  de  Nasaot  y  Baubri  y 
Formesan,  vestidos  de  blanco,  y  todos  los  otros  según  las  colo- 
res les  fueron  señaladas,  y  por  orden  corrían  de  cinco  en  cinco, 
según  por  rueda  les  venia  la  carrera.  Correrían  seis  ó  siete  carre- 
ras, y  una  banda  se  encontró  con  la  otra,  de  suerte  que  de  diez 
■que  eran,  los  cinco  fueron  á  tierra,  y  los  tres  caballos  murieron 
allí  súpitamente.  Esto  fue  causa  de  dar  muestra  al  torneo.  Solo 
un  tiro  hubo  bueno  que  Aníbal,  caballerizo  de  S.  M.,  de  un  en- 
cuentro que  dio  en  la  vista  derrocó  un  caballero,  que  es  un  hijo 
bastardo  del  Duque  de  Bejar,  que  se  llama  D.  Pedro  de  Qúñiga, 
^1  cual,  está  en  peligro  de  muerte.  Acabado  de  correr  las  carre- 
ras susodichas,  se  juntaron  todos  y  combatieron  de  la  espada;  y 
así  se  acabó  la  fiesta  de  la  mañana.  A  la  tarde,  después  de  comer, 
comenzaron  de  correr  los  toros;  y  al  segundo  vino  S.  M.  con 
fasta  XX  caballeros  ricamente  adregados;  y  tomó  S.  M.  una  langa 
de  torear,  y  rostro  á  rostro  alanceó  un  toro,  como  lo  hiciera  el 
que  acá  mejor  lo  suele  hacer,  que  el  toro  le  mató  el  caballo;  y  no 
contento  de  lo  haber  hecho  una  vez  bien,  lo  quiso  hacer  otra 
vez,  y  lo  hizo  tan  bien  como  la  primera,  sino  que  el  toro  le  ma- 
tó (l)  el  caballo;  y  desta  manera  él  y  sus  caballeros  anduvieron  en 
la  plaza  corriendo  cuatro  ó  cinco  toros;  y  jugaron  cañas,  y  el 
juego  fue  no  más  de  hasta  veinte,  el  cual  por  la  poca  cantidad  no 
pudo  ser  muy  regocijado.  Muchas  veces  y  hartas  salió  S.  M.  solo. 
No  me  acuerdo  yo  sin  Príncipe  y  con  él  jugarse  cañas,  donde 
menos  caballeros  se  hallasen;  y  así  se  dio  fin  á  la  fiesta;  y  por 
aquella  noche  no  fee  efectuó  el  desposorio  por  causa  que  no  eran 
acabadas  las  capitulaciones  que  se  tratan  entre  el  Conde  y  la 
Marquesa. 

Porque  esta  posta  parte  antes  que  se  celebre,  no  lo  escribo 
á  V.  A.,  aunque  ya  no  resta  cosa  por  hacer  y  sin  falta  se  despo- 


(i)    Sic.  Por  el  sentido  parece  deducirse  que  esta  segunda  vez,  á  dife- 
rencia de  la  primera,  el  toro  no  le  mató  el  caballo. 
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en  la  verdad  yo  querría  que  las  cosas  de  S.  A.  fuesen  guiadas 
por  el  más  corto  camino  que  pudiésemos  hallar,  y  todo  lo  demás 
crea  que  será  ventura. 

A  XXV  del  mes,  primero  que  viene,  ha  hecho  S.  M.  llama- 
miento de  Cortes.  Lo  que  se  dice  es  que  para  dar  fin  en  tres  ca- 
pítulos que  quedaron  por  concluir  en  las  Cortes  pasadas:  que 
fueron  encabezar  el  reino  y  averiguar  el  valor  de  la  moneda  y  lo 
de  las  posadas.  Dícese  que  en  ellos  no  habrá  demanda  de  servi- 
cio, aunque  temen  chapines  (l);  y  á  mi  ver  no  creo  que  en  las 
posadas  dexarán  de  se  comer  con  sal  y  pimienta.  No  ha  declarado 
S.  M.  donde  quiere  tener  las  Cortes,  porque  cada  dia  estamos 
de  partida,  y  creo  que  según  lo  que  en  este  lugar  hace  de  ape- 
drearnos el  tiempo,  será  forzado  de  echar  á  huir  del. 

S.  M.  envia  cartas  para  las  villas  y  señores  del  Imperio  sobre 
la  demanda  que  hicieron  del  concilio  para  lo  detener  hasta  acabar 
la  guerra,  porque  acá  les  parece  que  por  causa  de  la  guerra  seria 
gran  desmán  para  ella;  y  las  cartas  van  á  S.  A.  para  que  vea  si 
será  bien  darlas  ó  no  y  haga  aquello  que  á  S.  i\.  pareciere. 

Miguel  Gilez  me  truxo  una  carta  del  bachiller  Calvo,  en  que 
por  ella  me  hacia  saber  cómo  v.  md.  estaba  mal  indinado  contra 
él;  y  según  la  relación  de  su  carta,  las  causas  porque  lo  estaba 
no  tener  él  culpa  ninguna.  Y  en  la  verdad  mal  puedo  yo  estando 
ausente  juzgar  las  partes;  pero  s6  decir  á  v.  md.  que  de  contino 
le  conoscí  vuestro  servidor,  y  agora  con  haber  rescibido  bienes 
de  V.  md.  creo  yo  que  más  lo  estaría.  Quéxase  que  malos  repor- 
tes son  causa  dello.  Debe  v.  md.  cerrar  las  orejas  á  tales  cosas  y 
todo  sufrimiento  de  contino  fue  loado.  Acuérdese  v.  md.  que 
en  vuestras  enfermedades  os  ha  hecho  mucho  servicio  y  que  es 
criado  viejo  de  S.  A.  y  le  debe  dar  de  comer  y  tratar  muy  bien; . 
pues  teniéndolo  acá,  lo  dexa  perder  por  ser  en  su  servicio;  y  no 
dé  lugar  á  que  se  diga  que  por  enojo  de  v.  md.  se  despiden  los 
criados  de  S.  A.  Digolo  porque  me  ha  escripto  que  ha  deman- 
dado licencia  por  más  de  dos  veces.  Yo  conosco  á  v.  md.  y  á  él 


(i)     Alude  donosamente  al  servicio  llamado  de  chapines  de  la  Reina, 
que  se  cobraba  con  motivo  de  las  bodas  Reales. 


también,  y  creo  que  ambos  sois  bien  arrepentidos,  pero  caso  que 
esto  no  sea,  le  suplico  que  haya  memoria  desto,  y  que  v.  md. 
aparte  todo  enojo. 

Acá  se  ha  dicho  que  Mos.  de  Sanpi  está  en  Flandes,  y  los  que 
quieren  hablar  de  gracia  según  sus  pensamientos,  dicen  ser  veni- 
do despedido,  y  que  v.  md,  le  habéis  dado  la  vista  como  á  Botón. 
Que  es  casado  con  madama  de  Flegi  no  se  puede  creer,  porque 
de  cosa  que  allí  pasa,  yo  no  sé  nada. 

Rocandorf  es  ido  al  convento  á  hacer  su  profesión.  Verdad  es 
que  no  se  deterná  allá  el  año  y  dia  que  se  tiene  de  costumbre,  por- 
que él  me  dixo  que  S.  M.  le  inviaria  á  llamar  y  presto:  tiene  mucho 
deseo  de  ver  en  efecto  lo  que  yo  tengo  escripto  de  sus  negocios. 
El  mayordomo  del  Conde  Nasaot,  Antonio  de  Cuevas,  me 
dixo  sobre  ciertos  propósitos  que  hablamos,  que  sabia  del  casa- 
miento de  Mr.  de  Nasaot,  que  le  había  dicho  cómo  S.  A,  habla 
quitado  la  pensión  que  daba  al  Conde,  y  que  entendía  que  la 
causa  dello  habla  sido  porque  alguno  hobiese  escripto  S  v.  md, 
que  cuando  vuestras  armas  aquí  vinieron,  el  Conde  en  el  parecer 
ó  voto  que  sobre  ello  huvo  de  dar,  diz  que  fue  ef  que  tengo  es- 
cripto por  las  cartas  pasadas  de  la  última  respuesta  que  sobre  ello 
se  dio.  Vo  satisfice  al  mayordomo  como  convenia,  pero  dixome 
que  según  la  persona  que  gelo  dixo  y  de  la  manera,  que  creía 
era  salido  de  la  boca  del  Conde.  Pareceme  que  con  letras  ó  obras 
esto  se  debe  sanear,  así  por  quitar  el  pensamiento  del  Conde,  si 
alguno  tiene;  y  lo  otro  porque  pues  se  le  hizo  la  merced,  me  pa- 
resce  que  se  debe  cumplir  con  él.  Cosa  es  delicada.  V.  md.  podéis 
poner  el  remedio  que  conviene. 

A  maestre  Juan  Alemán,  de  aquí  adelante,  cuando  v.  md.  le 
escribiere  su  título  es  Mr.  de  Buclaíns,  porque  es  una  señoría  de 
Borgoña  que  compró  y  por  este  título  es  nombrado  en  esta  Corte 
y  fuera  della, 

73. 
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Vo  había  escrito  con  pensamiento  que  la  posta  partiera,  según 
la  fecha  de  mis  cartas;  y  por  algunos  ¡ncon\-enientes  que  se  ofre- 
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cierony  dilatáronla  por  dos  ó  tres  días;  y  al  tiempo  que  yo  cerré 
mis  letras,  no  era  concluso  el  desposorio  de  Mr.  de  Nasaot,  por- 
que por  parte  de  la  Marquesa  se  han  demandado  tantas  y  tales 
cosas  que  al  Conde  eran  graves  de  las  acetar;  las  cuales  y  todo 
el  hecho  de  su  negocio  es  ya  pasado  de  la  manera  siguiente. 

Cuando  S.  M.  emprendió  este  casamiento,  estando  en  Valla- 
dolid,  envió  por  D.  Diego  de  Mendoza  tio  de  la  Marquesa  y  le 
presentó  ser  su  voluntad  eáta  de  casar  el  Conde  con  la  Marquesa, 
y  que  para  ello  quería  al  Conde  hacer  grandes  mercedes,  en  que 
le  prometió  ocho  quentos  de  renta  por  su  vida,  y  con  esto  y  con 
la  diligencia  que  en  ello  se  ha  puesto  vino  la  Marquesa  en  esta 
giudad,  caso  que  no  estoviese  del  todo  aclarado  el  concierto  que 
entre  ellos  habia  de  haber.  Y  después  de  su  venida,  la  Marquesa 
y  D.  Diego  en  su  nombre  han  demandado  tales  condiciones  que 
tenían  muestra  de  no  haber  gana  el  matrimonio,  las  cuales  fue 
forzado  á  acetar  el  Conde  contra  su  voluntad,  sin  se  poder  haber 
hecho  otra  cosa  por  mucho  que  S.  M.  ha  en  ello  trabajado.  Los 
capítulos  que  están  asentados  que  la  Marquesa  demandó  fuesen 
complidos,  son  los  siguientes.  Primeramente  que  de  todo  lo  que 
se  adquiriere  durante  el  matrimonio,  así  en  las  tierras  de  Flandes 
como  en  estas  tierras,  ó  en  otra  cualquier  parte,  las  dos  tercias 
partes  sean  á  ella  ó  á  sus  herederos;  y  la  otra  tercia  parte  al 
Conde  ó  su  heredero,  el  que  agora  tiene.  Las  armas  quería  la 
Marquesa  que  en  todas  partes  fuesen  las  suyas  la  cabeza  y  man 
drecha  y  nombre  de  Mendoza.  En  esto  se  tomó  por  medio  que 
si  por  caso  el  hijo  del  Conde  muriese  y  ellos  hobiesen  hijos,  que 
el  prímero  escogiese  el  Estado  que  quisiese,  y  según  aquel  tru- 
xese  las  armas  y  el  nombre.  Si  fuese  el  de  Castilla,  que  las  armas 
y  el  nombre  de  Mendoza  fuese  su  principal  título;  y  el  que  here- 
dase el  Estado  de  Flandes,  truxese  las  armas  de  Nasaot  con  el 
nombre.  Y  si  por  caso  no  hobiesen  más  de  un  hijo,  este  haya  de 
traer  las  armas  de  la  Marquesa  á  la  man  drecha  y  nombre  de 
Mendoza,  ecepto  cuando  estuviere  en  Flandes,  que  las  haya  de 
traer  al  contrario.  Esto  ha  seido  muy  grave  al  Conde,  tanto  que 
si  la  cosa  no  estuviera  tan  adelante,  creo  que  se  dexara  de  hacer. 
Allende  desto,  la  promesa  que  S.  M.  en  Valladolid  hizo  á  Don 


y  porque  algo'  podría  quedar  corto  6  alargarme  le  supliqué  que 
por  la  misma  carta  de  V.  A.  recibiese  la  información.  S,  M.  la 
escuchó  muy  bien  y  la  entendió  mejor,  de  lo  cual  recibió  gran- 
-de  enojo;  y  como  el  Chanciller  estoviese  presente,  le  d¡xo  que  lo 
que  V.  A.  escribía  era  nada  on  comparación  de  lo  que  él  sabia, 
de  lo  cual  en  mi  presencia  le  informó;  el  recibimiento  que  V,  A. 
le  hizo  y  cómo  fue  apeado  en  su  posada  y  otros  desacatos  que 
ha  tenido,  S.  M.  entró  en  Consejo  y  fueron  leidas  las  cartas  y 
platicado  el  negocio  de  tal  suerte  que  por  tres  ó  cuatro  dias  que 
en  Consejo  entraron  soy  certificado  otra  cosa  no  se  habló  sino 
en  la  materia,  representando  S.  M.  la  locura  de  micer  Juan  Anart 
y  de  contino  con  sobrado  enojo.  Por  mejor  satisfacer,  visité  á 
todos  los  del  Consejo;  como  al  Marqués  de  pénete  y  á  D.  Juan 
Manuel  y  Comendador  mayor  Hernando  de  Vega,  Allende  de 
la  carta,  representé  los  deseos  de  V.  A,,  cuales  eran  el  servicio 
de  S.  M.  y  los  muchos  trabajos  que  por  le  servir  en  el  gobierno 
pasaba  de  su  persona  como  en  pérdida  de  su  hacienda;  á  la  cual 
causa  los  turcos  le  habían  hecho  harto  daiio;  y  una  tal  persona 
fuÓ  á  deservir  á  S.  M.  en  los  negocios  que  llevaba  á  cargo  y  á 
hacer  afrenta  á  V.  A.;  lo  mandasen  remediar  y  que  no  diesen  lu- 
gar de  aquí  adelante  lo  tal  se  pudiese  ofrecer:  con  que  puede 
creer  V.  A.  que  yo  les  representé  largamente  todo  lo  que  cum- 
plía al  servicio  de  S.  M.  y  de  V.  A.  Todos  están  muy  espantados 
dello. 

S,  M.  me  mandó  responder  por  el  Chanciller  á  la  carta  que  yo 
de  parte  de  V,  A,  le  dixe;  y  dice  S.  M.  que  en  cuanto  á  lo  de 
micer  Juan  Anart,  que  él  es  un  coart  y  de  lo  que  hizo  ha  rescí-  ' 
bido  mucho  enojo,  porque  no  le  fue  mandado  lo  que  hizo;  y  que 
S.  M.  manda  que  no  venga  á  la  Dieta,  si  dello  no  fuere  contento 
S,  A.;  y  si  le  mandare  venir  que  vaya  y  haga  aquello  que  V.  A, 
mandare  y  no  otra  cosa. 

El  dicho  Anart  escribió  una  carta  í  S.  M.  en  que  por  ella  le 
hacia  saber  todas  las  razones  porque  V.  A.  no  debia  ser  Rey  de 
Romanos;  de  lo  cual  S.  M.  rescibió  mucho  enojo.  Asimismo  Mi- 
guel Gilez  ha  dicho  al  Chanciller  y  á  un  secretario  suyo  que  está 
por  el  Duque  de  Milán,  cómo  V.  A.  enviaba  un  Embaxador  S 


S.  M.  á  le  suplicar  le  hiciese  Duque  do  Milán;  y  por  mejor  indi- 
nar,  fuo  derecho  á  las  personas  que  arriba  digo.  Créese  que  vino 
ordenado  del  dicho  Anart.  Las  instrucciones  que  UcvÓ  de  acá,- 
fueron  hechas  de  su  proprio  motu,  las  cuales  no  vido  el  Chanci- 
ller; y  según  esto  usó  dcllas  más  á  su  voluntad  que  no  porque  de 
acá  le  fuese  ordenado  ni  mandado.  S.  M.  responde  á  V,  A.  asf 
á  sus  cartas  como  á  la  información  que  de  mi  le  fue  hecha;  y  por 
ellas  verá  el  enojo  que  dello  ha  rescibido  y  la  relación  que  sobre 
ello  yo  hice. 

Por  la  posta  pasada  hice  saber  A  V,  A.  como  se  ¡nviaban  las 
cartas  para  los  Electores  del  Imperio  sobre  lo  del  Concilio.  No 
pudieron  ser  despachadas  por  alguna  prisa.  Van  con  esta  posta. 

Yo  escribí  á  V.  A.  el  fin  que  habia  tenido  la  dieta  de  los  co- 
misarios de  5.  M,  y  el  Key  de  Portugal  sobre  la  especería;  de  lo 
cual  me  parecía  que  tenia  más  apariencia  de  enojo  que  de  amis- 
tad; y  veo  el  contrario,  porque  S.  M.  está  entendiendo  en  el  des- 
pacho del  casamiento  de  U  Señora  Infanta  y  del  Rey  de  Portu- 
gal, el  cual  se  cree  en  breve  terna  conclusión;  y  de  la  manera  y 
forma,  V.  A.  será  sabidor. 

Aquí  vino  el  Embaxador  del  t^ufi,  y  caso  que  no  tuviese  tal 
representación,  como  de  cuyo  era,  5.  M.  le  hizo  solemne  recibi- 
miento, y  fue  acompañada  del  Chanciller  y  otras  personas;  y 
S.  M,  quiere  enviar  una  persona  al  Qufi,  la  cual  es  trabajosa  de 
hallar  por  la  poca  noticia  que  de  allá  se  tiene.  Su  demanda  es  la 
que  V.  A.  de  allá  envió. 

Mucho  ha  contentado  á  estos  Señores  de  saber  que  V.  A.  está 
en  el  condado  de  Ferrete,  porque  es  favor  para  las  cosas  de 
Mr.  de  Borbon,  las  cuales  aquí  se  procuran  de  llevar  al  cabo  y 
en  todo  lo  que  es  posible  le  dan  favor  y  ayuda.  Paréceme  que  se 
tiene  algún  fin  de  le  tomar  por  debdo. 

La  Reina  de  Dinamarca  tiene  inviado  á  S.  M.  un  Secretario  á 
le  suplicar  la  mande  remediar  y  no  la  dexe  pasar  tanta  miseria. 
Creo  S.  M.  la  manda  proveer  en  la  hacer  venir  en  Flandes.  Con 
esta  posta  se  envia  el  recado  para  ello. 

S.  M.  está  muy  bueno  y  muy  regocijado  en  Justar  y  jugar 
cañas,  as(  por  solemnizar  la  ñesta  de  San  Juan  como  por  las  bodas 


del  Marqués  de  Zenete,  no  embargante  que  con  harto  trabajo  en 
los  negocios  destos  reinos  y  proveimientos  de  la  guerra.  Para  el 
dia  de  Santiago  tiene  hecho  llamamiento  de  Cortes  sobre  tres 
capítulos  que  por  las  pasadas  quedaron  por  averiguar.  De  lo  que 
deilos  subcediere  yo  haré  sabidor  á  V.  A. 

La  Reina  de  Portugal  entretiene  esta  Corte  con  sus  damas;  y 

"  creo  que  por  la  voluntad  de  algunas  personas  que  cerca  de  S.  A. 

están,  quisieran  más  que  tornara  en  Portugal  y  que  no  fuera  allá 

la  Sra,  Infanta,  -mirando  más  á  sus  provechos  que  no  al  bien  y 

servicio  de  su  Señoría  y  olvidando  el  temor  de  Dios, 

Quintanilla  está  en  el  puerto,  aguardando  tiempo  para  hacer 
su  viaje  con  los  cuatro  caballos  que  á  V.  A.  tengo  escrípto; 
y.  á  su  padre  perdonó  S,  M.  á  intercesión  de  la  Marquesa 
de  Zenete:  que  no  será  la  primera  cosa  que  se  despachará  por 
su  favor. 

Los  vasallos  encomenderos  que  V.  A,  acá  tiene,  han  sido  tan 
Rombres  de  bien  que  han  querido  vivir  en  la  fee  de  V.  A,;  y  ago- 
ra alguna  necesidad  los  ha  costreñido  á  que  hayan  tenido  causa 
de  me  conocer.  Yo  los  he  amparado  por  la  buena  fe  que  en  ellos 
he  conocido;  y  porque  vea  V.  A.  y  mande  proveer  en  mi  pro- 
veimiento, según  el  título- que  sus  sujetos  me  dan,  envió  la  car- 
ta á  V.  A. 

S.  M.  ha  determinado  de  se  partir  desta  i;ibdad  para  la  villa  de 
Valladolid  y  tener  allí  las  Cortes,  según  es  agradable  lugar  á  la 
voluntad  de  S,  M.  Crea  V.  A.  que  nos  deternemos  allí  algunos 
dias,  sí  alguna  necesidad  no  se  ofrece. 

S.  M,  según  lo  muestra  por  ia  obra  en  el  proveimiento  de  la 
Iglesia,  quiere  que  todos  los  perlados  residan  en  sus  iglesias,  y  á 
los  que  le  demandan  beneficios,  si  son  de  su  capital  los  provee 
á  condición  que  los  vayan  á  servir.  Algunos  hay  que  no  los  han 
querido  recibir.  Creo  quiere  que  anden  en  su  Corte  el  Presidente 
y  el  Arzobispo  de  Sevilla  por  inquisidor  mayor,  y  confesor  y 
limosnero,  al  cual  ha  hecho  obispo  de  Osma  por  vacación  del 
obispo  de  Badajoz  que  los  tenia  ambos  á  dos.  Murió  de  plopesia, 
de  un  banquete  que  hizo  á  damas:  fue  buen  fin  para  perlado.  El 
obispado  de  Badajoz  se  cree  darán  á  D.  Pedro  Sarmiento,  obispo 


;  pero  créese  que  si  gelo  dan,  que  luego  le  mandarán  ir  á 
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escibf  dos  cartas  de  v,  md.  y  mucho  quisiera  que  tuvie- 
espacio  para  me  responder  á  propósito  de  lo  que  le  ten- 
ipto,  porque  yo  tengo  por  muy  cierto  que  no  me  tiene 
por  menos  vuestro  que  de  antes;  y  también  veo  que  me 
Tiorir  de  hambre  y  pasar  muchas  vei^ucnzas;  de  lo  cual 
o  tal  pensé  que  por  mí  pudiera  pasar,  estando  el  provei- 
en  manos  de  v.  md.  Del  mucho  olvido  que  de  mí  se  tie- 
jndo  en  mano  de  v.  md,  el  remedio,  á  muchosdá  que  de- 
que á  mí  no  haga  movimiento  de  pensar  que  v.  md.  me 
apartado  de  uno  de  vuestros  servidores.  Háceme  saber 
.  A.  le  ha  hecho  Conde:  no  sé  qué  tanto  os  puede  la  for- 
salzar,  que  si  por  mérito  de  vuestros  servicios  subís,  á  mí 
;ce  merecéis  más.  Por  esta  no  escribo  por  los  términos 
"cquieren  á  las  personas  de  tftu'o  hasta  que  v,  md.  me  ha- 
ler  la  manera  de  que  seréis  servido.  Quisiera  yo  que  el 
o  fuera  de  Benavente,  porque  al  fin  alguna  memoria  ho- 
■  mí,  aunque  al  presente  falta. 

a  que  escribo  A  S.  A.  verá  lo  que  se  hizo  en  lo  que  me 
mandar  informase  á  S.  M.  y  otras  cosas  que  allá  ordenó 
izconde.  Y  si  mi  parecer  toman,  yo  le  mandaría  venir  á 
,  para  tratarle  de  tal  suerte  que  todos  conociesen  en  lo 
haber  sido  por  su  locura  y  no  por  la  voluntad  de  S.  M. 
el  Gilez  me  dió  una  carta  de  creencia  de  v.  md.  y  no  hubo 
u  entrepresa  por  le  faltar  Mr.  de  la  Rocha;  y  á  esta  cau- 
rta  fue  en  blanco;  como  sea  hombre  bullicioso,  dice  lo 
lo  ajeno.  Pareccme  que^.  A,  debe  escribir  á  estos  Seño- 
Consejo  cartas  graciosas  cuando  se  ofrecieren  tales  cosas 
is  pasadas;  y  no  se  olvide  del  Comendador  mayor  Her- 
le  Vega,  porque  se  ha  mostrado  en  ello  muy  bien  y  me 
>  cómo  el  Duque  de  .\lba  le  ha  muy  largamente  informa- 


do  de  las  cosas  y  virtudes  de  S.  A.;  pues  todo  ha  de  pasar  por 
sus  manos,  ps  bien  hacer  cuenta  dellos,  porque  parece  amor  y 
«stán  prendados  para  tiempo  necesario. 

Maximiliano  es  partido  desta  Corte  con  su  muger  para  esas 
partes,  y  conmigo  concertó  que  llegado  allá  hablaría  con  v.  md, 
para  que  en  lo  que  v.  md.  tiene  voluntad  en  que  mi  hermano  sea 
proveído,  él  dará  medio  y  orden  cómo  se  pueda  hacer.  Si  aque- 
lla voluntad  no  falta,  suplico  lo  ponga  en  obra,  pues  hay  buen 
aparejo  para  ello.  El  Abad  de  Santa  Pia  que  allá  está  con  el  Le- 
gado, es  más  que  deudo,  porque  sola  una  hermana  que  yo  ten- 
go, era  casada  con  su  hermano,  y  hasta  agora  no  tengo  más  cer- 
canos deudos  que  á  sus  hijos,  sobrinos  del  dicho  Abad,  el  cual  á 
este  respecto  haya  v.  md.  allá  por  encomendado,  todo  lo  que  en 
este  caso  que  á  v.  md.  suplico  es  al  dicho  Abad,  como  cosa  pro- 
pia suya,  porque  en  ello  y  en  todo  lo  que  cumpliere,  hará  lo  que 
V.  md.  mandare. 

V.  md.  sabrá  que  Miguel  Gilez  ha  dicho  que  habéis  comprado 
una  querella  del  Conde  de  Fustenburg  contra  el  Sr.de  Monjavel, 
y  acá  les  parece  mal  por  respeto  que  toca  al  Principe  de  Oranje, 
y  dicen  es  cosa  recia.  Asimismo  ha  dias  que  vino  una  posta  de 
Flandes  en  que  lo  confirmaba,  diciendo  que  S,  A.  toma  la  mano 
en  ello  por  inducimiento  vuestro;  y  que  dello  era  Madama  mal 
contenta.  Yo  vi  letra  escrita  á  maestre  Juan  Alemán  tocante  á 
este  capitulo  con  las  palabras  susodichas. 

76. 

(Para  elSr.  Infante.—  Valladolid,  1$  de  Agosto  de  ¡524.) 

Jueves  á  21  de  Julio  partió  S.  M.  de  Burgos  para  esta  villa,  y 
vino  por  Lerma  y  fuera  del  derecho  camino  por  cazar.  Otro  dia 
viernes  á  la  noche  acaeció  la  muerte  del  licenciado  Vargas  (l),  de 
la  manera  siguiente.  Paresce  ser  que  el  dicho  licenciado  tenia  em- 
prendido amores  con  una  monja  en  las  Huelgas  de  Burgos,  y 
para  complir  su  voluntad  habia  buscado  persona  que  le  supiese 

(i)    Eja  Tesorero  general  y  de  Jos  Consejos  Real,  de  Guerra  é  Indias. 


guiar  dentro  en  el  monesterio,  y  halló  un  cierto  carpintero  que 
habia  labrado  dentro,  el  cual  servia  de  mozo  de  caballos  al  dicho 
licenciado;  y  el  mozo  le  hizo  una  escala  con  que  subia  por  las  pa- 
redes y  entraba  dentro  en  el  monesterio.  A  los  22  del  mes  pasa- 
do acordó  de  ir  á  ver  su  dama  y  llevó  consigo  el  mozo  de  caba- 
llos y  un  escudero  suyo  que  se  llama  Nava;  y  el  licenciado  entró 
en  el  monesterio  y  con  61  el  mozo  de  caballos,  y  el  escudero  que- 
dó de  fuera;  y  después  de  haber  holgado  con  su  dama,  querien- 
do salir  por  [a  escala,  sintióse  un  poco  mal  dispuesto;  y  no  em- 
bargante esto  determinóde  subir,  yá  los  dos  escalones  desmayó 
y  cayó  súpitamente  muerto  entre  la  monja  y  su  criado;  y  ellos 
viendo  de  la  suerte  que  estaba,  dieron  aviso  al  escudero  que  es- 
taba de  fuera,  el  cual  entró  y  no  pudieron  sacarle,  A  la  cual  causa 
hubo  de  ir  S  la  gibdad  y  traer  sus  hijos  y  compañía;  y  con  cuer- 
das le  sacaron  fuera  y  le  atravesaron  en  una  muía;  y  así  muerto, 
le  metieron  á  la  alba  del  d¡a  en  su  posada  y  publicaron  haberse 
muerto  en  su  cama  de  un  desmayo.  Y  como  las  tales  cosas  no 
pueden  ser  secretas,  luego  se  supo  la  verdad,  y  á  la  hora  fueron 
secrestados  sus  bienes,  asi  los  que  consigo  tenia,  como  los  que 
en  cualquiera  parte.  Su  fin  ha  sido  este  que  .i  V.  A.  escribo  y  ha 
hecho  mucho  dapno  á  su  hacienda  6  hijos;  y  al  presente  en  otra 
cosa  no  se  habla  en  esta  Corte.  S.  M,  manda  ir  al  Obispo  de  Ca- 
naria á  la  reformación  del  monesterio, 

A  la  partida  de  Burgos  dexó  S.  M.  ordenado  que  el  Patriarca, 
Obispo  de  Falencia,  que  era  Presidente  del  Consejo,  fuese  des- 
pedido, por  respecto  que  era  muy  mal  quisto  en  todo  este  reino, 
de  lo  cual  pocas  ó  ninguna  persona  hay  que  dello  no  ha  resce- 
bido  mucho  placer.  Créese  que  la  causa  de  su  dcspidimiento  fue 
por  complacer  á  todo  el  reino,  y  también  porque  en  las  Cortes 
pasadas  que  se  celebraron  en  esta  villa,  ha  un  año,  hubo  muchos 
pueblos  que  lo  quedan  suplicar  á  S.  M,,  si  no  por  parte  del  dicho 
Patriarca  de  las  Indias  fuere  remediado.  Créese  que  proveerán 
en  su  lugar  al  Arzobispo  de  Santiago,  que  es  Presidente  en  esta 
Chancilleria,  hombre  de  muy  buena  vida  y  mucho  hábil  para  el 
tal  cargo. 

.-\l  Confesor  hizo  S.  M.  Presidente  de  las  Indias  con  sus  conse- 
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jeros,  y  el  uno  dellos  es  el  Obispo  de  Canaria.  El  Confesor  está 
mucho  bien  en  la  gracia  de  S.  M-,  y  asimismo  agora  le  es  come- 
tido entienda  en  cumplir  el  testamento  del  Rey  D.  Felipe,  que 
en  gloria  sea,  y  creo  que  á  su  requesta  juntamente  con  el  limos- 
nero de  S.  M.,  obispo  de  Osma. 

Ya  creo  habrá  sabido  V.  A.  la  pérdida  del  Príncipe  de  Orange. 
S.  M.  ha  rescebidq  dello  mucho  pesar,  y  así  es  razón  de  lo  reci- 
bir, porque  servia  mucho  bien,  y  la  tal  voluntad  le  hizo  venir  en 
lo  en  que  está. 

QuintaniUa  embarcó  á  1 5  de  Julio,  y  haciendo  su  viage  cerca 
de  Inglaterra  les  hizo  tiempo  contrario,  á  la  cual  causa  les  fue  for- 
zado tornar  á  Bilbao.  Yo  tengo  letra  suya  de  27  de  Jullio,  y  asi- 
mismo cómo  á  primero  de  Agosto  tornaron  á  hacer  vela  y  cree- 
moá  que  ya  son  en  salvo,  pues  en  tanto  tiempo  dellos  no  tene- 
mos noticia.  Hizome  saber  cómo  los  caballos  estaban  muy  bue- 
nos y  llevaba  mucho  cuidado  de  los  llevar  á  mucho  recado.  Creo 
que  cuando  esta  llegue  V.  A.  sabrá  del  ser  desembarcado. 

En  esta  Corte  y  reino  en  otra  cosa  no  se  habla  sino  en  que  S.  M. 
parte  para  Roma  á  se  coronar,  y  creo  que  deben  estar  muy  en- 
gañados; pero  crea  V.  A.  que  el  temor  que  tienen  de  su  ausen- 
cia es  tan  grande  que  en  otra  cosa  no  piensan,  temiendo  de  se 
ver  en  peor  que  en  lo  pasado;  y  lo  que  á  esto  más  los  certifica  es 
que  S.  M.  busca  todas  las  vias  y  formas  que  se  puedan  tener  para 
haber  dineros;  y  agora  como  en  estas  Cortes  en  los  tres  capítulos 
que  se  trataron,  tocasen  á  esta  materia,  paréceles  que  todo  es  con 
el  fin  susodicho.  S.  M.  queria  crear  hijosdalgo  y  caballeros  por 
composición;  dicen  que  hasta  tanta  cantidad  de  quinientos  mil 
ducados,  y  no  se  adregó  como  lo  queria.  Asimismo  pensaban  que 
por  la  libertad  de  las  posadas  hubieran  algún  buen  servicio,  y  en 
esto  han  estado  los  pueblos,  dellos  que  lo  querían,  y  los  más  no; 
con  que  dicen  que  nunca  por  sus  tierras  y  gibdades  van  los  Re- 
yes, y  que  ellos  holgarían  de  ser  vistos,  y  no  solamente  dar  po- 
sadas pero  hacer  otros  servicios;  y  que  no  quieren  pagar  cosa  de 
que  no  esperan  gozar.  Los  otros  dos  capítulos  eran  en  la  ley  de 
la  moneda,  para  que  tenga  tal  valor  que  no  se  saque  fuera  del  • 
reino;  y  el  otro  es  encabezar  este  reino,  visto  el  mal  recado  que 
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días  y  escribe  á  v.  md.  Por  su  carta  sabrá  de  su  salud  y  nego- 
cios. Sé  decir  4  v.  md.  que  es  muy  gran  lástima  de  lo  que  me 
contó  había  acaecido  en  Medina  del  Campo  en  el  hervor  de  la  fe- 
ria, que  se  quemó  desde  San  Francisco  toda  aquella  azera  con  la 
especeria  treinta  y  siete  pares  de  casas,  donde  se  quemó  infinita 
hacienda;  y  si  como  fue  de  dia  fuera  de  noche  no  quedara  casa 
en  la  villa. 

S.  M.  es  venido  á  esta  villa;  y  creo  que  fue  más  por  necesidad 
de  cumplir  el  casamiento  de  la  Sra.  Infanta  que  por  otra  cosa, 
porque  toda  la  comarca  está  mal  dispuesta  de  pestilencia,  en 
que  á  la  causa  se  guarda  esta  villa.  Mueren  en  Toledo,  Segovia, 
Qamora,  Salamanca,  Olmedo  y  otros  pequeños  lugares.  En  Sevi- 
lla ha  habido  gran  pestilencia,  y  agora  nos  dicen  ha  afloxado  algo; 
y  á  la  causa  está  fuera  de  la  cibdad  toda  la  más  gente. 

78. 

{Para  el  Sr,  Infante, —  ValladoUdy  y  de  Setiembre  de  1324.) 

Mucho  quisiera  escribir  á  V.  A.  otras  nuevas  de  las  que  por 
esta  carta  conviene  hacer  saber.  Y  son  que  ha  plazido  á  Nuestro 
Señor  dar  enfermedad  de  cuartana  á  S.  M.  Decir  el  mal  que  es 
V.  A.  como  testigo  de  haberla  tenido  tres  años  lo  sabrá  bien 
juzgar.  Hace  mucho  daño  en  S.  M.  porque  allende  el  trabajo 
que  á  su  persona  dará,  será  causa  de  haber  mucha  falta  en  los 
negocios,  y  porque  en  Castilla  todos  han  de  pasar  por  la  volun- 
tad y  firma  del  Príncipe.  Las  gegiones  no  son  muy  recias,  señal 
es  que  no  debe  ser  de  mucho  fundamento.  Placerá  á  Nuestro 
Señor  de  nos  remediar  como  cumple  y  vee  que  es  menester.  De 
las  otras  nuevas  y  menudencias  que  de  esta  Corte  se  pueden  es- 
cribir, por  la  carta  del  Tesorero  será  V.  A.  largamente  informa- 
do, de  lo  cual  yo  querría  ser  más  el  relator  que  no  la  letra. 

Suero  del  Águila  me  vino  á  ver  secretamente  á  esta  villa  por 
saber  de  V.  A.,  y  tocante  á  sus  negocios  él  ha  escripto  y  escribe 
á  V.  A.  enviándole  á  suplicar  en  parte  sea  remediado  de  sus  per- 
didas  y  trabajos;  y  es  tan  comedido  que  no  recibe  pena  por  per- 
der todo  lo  que  él  ganó  con  sus  servicios,  salvo  aquello  que  he- 


redó  de  sus  padres,  <\ 
guerra  de  los  moros, 
tuo  y  dello  por  vida, 
mirado  el  daño  que  hi 
mano  de  entender  en 
puesta  que  al  mayord 
vido  pasase  en  el  nún 
su  persona  mil  ducadi 
su  principal  hacienda 

S,  M,  se  cree  terna 
para  este  invierno,  s¡ 
dcste  lugar  hasta  que 
d.c  la  Sra.  Infanta,  el 
pena  que  se  presume 
necesario  hallarse  S.  ' 

El  Arzobispo  de  Cí 
A  nuestro  Señor  qu« 
tiempo  ver  nía. 


(fíira  el  tesorero  Sm 

Las  cartas  de  S.  A. 
mal  tiempo,  que  ha  p 
con  el  mal  de  S.  M. 
cual  es  cuartanario  c( 
y  hasta  agora  alguna 
como  V.  md.  sabe  cu: 
sale  tarde;  y  más  enti 
tomó  el  mal  por  las  g 
puede  sacar  la  cuenta 
no  le  vienen  muy  rcc 
forzado  que  afloxen  á 
cosa  vá  adelante,  cre( 
se  despidan  los  negoi 
yunlura,  porque  las  c 


puede  entender;  y  mucho  quisiera  más  tener  aparejo  para  ir  yo 
á  visitarlos  que  no  ellos  visitarme  á  mí,  porque  creo  redundará 
más  fruto  dello:  y  desto  que  digo  á  las  obras  y  buen  despacho 
que  se  sacará,  me  remito;  porque  según  yo  veo  en  el  estado  que 
las  cosas  acá  van,  hay  mal  aparejo  para  emprender  cosa  nin- 
guna, pero  bastará  su  venida  para  satisfacerse  de  lo  que  yo  digo. 
A  Luis  de  Tobar  escribe  v.  md.  que  envía  acá  sobre  cierto 
negocio  muy  arduo  y  secreto.  No  sé  si  por  ventura  es  lo  que  yo 
tengo  escripto  que  micer  Juan  Anart  platicó  allá  y  escribió  áS,  M. 
del  Reino  de  Romanos,  lo  cual  yo  tengo  hecho  saber  á  v.  md.; 
y  si  el  negocio  de  Luis  de  Tobar  es  de  calidad  que  haya  de  ser 
en  castigará  micer  Juan  Anart,  crea  v.  md.  que  S.  iM.  y  todos 
estos  Señores  de  su  Consejo  están  bien  en  le  tratar  según  su  per- 
sona y  obras  merecen ,  y  agora  para  ayuda  de  costa  le  mandan 
ir  en  Polonia.  Creo  yo  que  á  é\  le  darán  tales  comisiones  que 
dellas  saque  poco  fruto,  que  será  harto  castigo  para  él.  Pláceme 
la  venida  de  Luis  de  Tobar  por  dos  cosas:  la  una  porque  es  per- 
sona con  quien  yo  puedo  satisfacer  mi  deseo,  que  es  escusarme 
de  ir  allá;  la  otra,  porque  es  tan  cuerdo  que  conoscerá  en  lo  que 
á  S.  A.  podrá  hacer  servicio. 

A  lo  que  v.  md.  escribe  por  la  copia  de  la  carta  que  trae  Mr.  de 
Bredan,  digo  respondiendo  á  sus  capitules,  en  cuanto  á  lo  que 
dice  del  proveimiento  que  se  hizo  en  el  año  pasado  en  la  guarda 
contra  los  turcos,  así  en  esas  tierras  como  en  Hungría,  ya  dello 
son  sabidores  en  este  reino  y  de  la  victoria  que  Dios  dio  á  los 
húngaros;  pero  es  tanto  el  amor  que  estos  reinos  tienen  al  Prín- 
cipe mi  señor  y  en  tan  gran  reputación,  que  toda  la  victoria  car- 
gan á  su  persona.  Debe  dar  muchas  gracias  á  Dios  por  tan  buen 
renombre  como  en  el  mundo  dCl  es  tenido.  Mucho  me  pesa  el 
daño  que  hicieron  los  turcos  por  el  mes  de  Abril  destc  año  en 
haber  muerto  y  cautivado  la  suma  de  la  gente  que  por  su  carta 
escribe.  Asimismo  me  hace  saber  lo  que  S.  A.  había  determina- 
do de  hacer  contra  los  turcos  por  Santiago,  Plegué  á  Nuestro  Se- 
ñor de  le  dar  tanta  victoria  cuanta  su  Real  persona  merece  y  nos- 
otros deseamos. 

En  lo  que  dice  v.  md,  como  el  Sumo  Pontifice  concedió  al 


l'rfncipc  mi  señor  la  tci 
mal  recado  que  en  ello 
jie  mi  señor  como  á  S. 
oKidada. 

Quiere  v.  md.  saber  ■ 
te  les  corro  ventura  ó  f 
ordenamiento  de  casa:  i 
declararé  para  que  v.  i 
leer,  como  yo  hago  en 
visitólas  cada  dia  para  d 

S.  M.  tiene  Consejo  c 
do  Zcncte  y  el  Chancill 
y  Ü.Juan  Manuel  y  el 
y  por  Secretario  niaest 
todo  lo  intrfnsico  con  e 

Cobos  tiene  lodo  el  c 
dad  se  tiene  en  esta  Coi 
gracia  de  S.  M.,  y  toda; 
su  mano,  l'ucdc  creer 
secretarios  no  hago  cue 
sume  el  Estado  de  S.  M 
secretarios,  ocúpanse  ct 

Consejo  de  Cámara  c 
Don  Hernando  y  el  I)r. 
todas  las  cosas  de  mere 

Consejo  de  Hacienda 
Juan  Manuel  y  por  secr 
bido  muchas  mudan?:as 
agora  veo  en  qué  ost.-í, 
tierfc^  es  Recibidor  gci 
clones  y  comisión  de  ve 
ees  de  cuentas  y  todos  1 
den  tener.  Y  según  se  c 
cierta  suma  do  mrs.;  y  < 
b  id  ores,  y  en  él  se  han 
bra   en  aquellos  sus  Rí 
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salen  sus  pensamientos  tan  ciertos  como  él  deseaba;  á  la  cual 
causa  él  ciaría  tanto  cuanto  yo  seria  contento  por  se  ver  quito 
dello.  Los  Vozmedianos  han  andado  muy  prósperos  porque  has- 
ta agora  se  hallaban  más  medios  de  haber  dinero  que  habrá  do 
aquí  adelante.  No  creo  que  la  fortuna  no  los  ha  de  tratar  y  dar 
una  mano  tal  cual  ellos  merecen ;  porque  en  voz  de  todo^  crea 
V.  md.  que  es  la  gente  mas  mal  quista  que  hoy  sobre  la  tierra 
come  pan.  Tome  v.  md.  por  esta  vez  esta  relación;  y  con  ayuda 
de  Dios  por  la  primera  ó  segunda  hacerle  he  saber  lo  que  todos 
desean. 

Hay  Consejo  de  Indias  del  cual  es  Presidente  el  Confesor  de 
S.  M.,  Obispo  de  Osma:  los  de  su  Consejo  son  el  Obispo  de  Cana- 
ria, el  Dr.  Beltran  y  Pedro  Mártir  y  otro  letrado  que  no  sé  como 
se  llama,  y  por  secretario  Cobos,  que  lo  sirve  por  lugarteniente. 
Consejo  de  Guerra:  es  el  Marqués  de  Zenete,  Comendador 
mayor  Hernando  de  Vega,  y  Diego  Hurtado  y  Cesar  Ferramos- 
ca  y  el  Mayordomo  mayor  y  por  secretario  (^oagola. 

De  la  ida  de  Luis  de  Tobar  en  Italia,  dias  ha  que  yo  era  sabi- 
dor  dello  por  letra  del  mismo  Luis  de  Tobar.  Yo  presenté  á  estos 
Señores  los  buenos  deseos  y  oferta  del  Príncipe  mi  señor.  Aquí 
es  venido  un  Secretario  de  Mos.  de  Borbon,  el  cual  truxo  nuevas 
en  el  estado  que  las  cosas  del  campo  iban  y  dixo  á  S.  M.  cómo 
el  Príncipe  mi  señor  habia  enviado  á  decir  así  á  Mosior  de  Bor- 
bon como  al  Visorrey  y  Mos.  de  Viurre,  que  si  le  quisiesen  pa- 
gar seis  mil  hombres  por  tres  meses  que  S.  A.  con  mili  caballos 
y  artilleria  y  monición  y  con  acrecentamiento  de  tanta  gente 
como  fuese  necesario  para  ir  con  su  persona,  iria  sobre  León. 
Bien  les  parece  los  buenos  deseos  de  S.  A.,  pero  no  ha  lugar  de 
proveerse  su  demanda.  En  el  entrar  por  Borgoña  más  ha  de  año 
y  dia  que  á  mí  ha  sido  platicado  escribiese  se  pusiese  S.  A.  en 
ello,  y  desto  Miricurt  fue  bien  sabídor  por  los  medios  que  yo  lo 
sabía.  Yo  acetaria  en  poner  en  trabajo  á  S.  A.  si  me  hicieran  do- 
nación de  la  querella,  pero  pareciéndome  cosa  fuera  de  razón  de 
poner  las  tierras  y  el  Estado  en  más  empeño  de  lo  que  están 
sin  lo  emplear  en  cosa  que  truxese  más  fruto,  nunca  lo  quise  es- 
cribir. 
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en  las  ocupaciones  de  v.  md.  para  buscar  dineros  para  les  dar  de 
comer,  seguro  soy  ser  así,  porque  vuestros  enemigos  lo  conocen 
ser  verdad  y  lo  platican  ser  así;  y  todo  vuestro  mal  procede  de 
invidia,  y  á  esta  causa  los  que  escribieron  y  dixeron  las  fiestas 
de  vuestras  bodas,  pusieron  la  tinta  que  quisieron.  Ninguno  que 
quiere  mal  decir,  dice  la  verdad. 

Dice  V.  md.  respondiendo  al  juego,  que  después  que  en  esas 
partes  está,  no  ha  jugado  en  pérdida  ni  ganancia  mil  florines  de 
oro.  Yo  creo  lo  que  v.  md.  dice,  pero  todavia  es  escandalo- 
sa cosa  á  los  que  tienen  cargo  semejante  que  v.  md.  dé  mal 
exemplo  y  sospecha.  Debe  trabajar  de  lo  escusar  lo  masque  pu- 
diere; y  pues  Nuestro  Señor  os  ha  dado  muger  y  dará  hijos,  ellos 
os  mostrarán  echar  muy  corto  el  dado. 

Yo  escribí  á  v.  md.  sobre  Rocandorf.  El  era  ido  á  hacer  su 
profesión  en  el  convento  y  es  aquí  venido:  no  sé  si  le  mandará 
S.  M.  ir  en  Perpiñan  á  gobernar  sus  alemanes,  que  entran  por 
aquella  partida  en  Francia. 

Mucho  quisiera  que  v.  md.  aclarara  los  méritos  del  Condado 
de  la  Rocha,  si  anda  tan  variable  con  su  inocencia  que  haya  cau- 
sa de  tener  descontento  del  Príncipe  mi  señor.  Lo  que  él  quiere 
está  muy  lexos  de  se  hacer  como  otras  muchas  cosas. 

La  carta  misiva  que  v.  md.  dice  para  el  Rey  de  Hungría  sobre 
el  Embaxador  que  allá  se  envia,  como  v.  md.  no  la  demandó,  no 
se  invió.  Va  con  esta  posta  porque  dice  llegará  á  buen  tiempo. 

A  maestre  Juan  Alemán  dixe  la  merced  que  el  Príncipe  mi  se- 
ñor le  hacia,  de  lo  cual  ha  habido  mucho  placer,  y  en  las  obras 
que  á  su  cargo  tocaren,  crea  se  sentirá  largamente.  Pluguiera  á 
Dios  que  con  Mr.  de  Laxao  se  hobiera  hecho  otro  tanto  antes  de 
agora;  porque  yo  os  juro  mi  fee  que  él  lo  hubiera  pagado  con 
las  setenas,  porque  la  principal  cosa  quel  médico  ha  de  tener 
para  curar  el  paciente  es  conocer  la  ecifermedad.  No  responde 
hasta  que  venga  Mr.  de  Bredan,  pues  le  trae  el  despacho  dello. 

Por  otra  carta  v.  md.  me  había  hecho  saber  de  la  merced  que 
^1  Principe  mi  señor  le  hizo  del  Condado  de  Hurtenburg;  y  qui- 
siera yo  mucho  que  fuera  mayor  y  más  libre,  y  no  me  penara 
mucho  que  como  dice  de  Hurtenburge,  dixera  de  Benavente. 
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v6s;  á  la  cual  causa  han  sido  mis  trabajos  y  necesidades.  Así  me 
dixo  V.  md.  que  yo  seria  socorrido  de  ayuda  de  costa  según  fue- 
sen mis  necesidades,  todo  esto  pensando  que  se  efectuara.  Yo 
ordené  mi  casa  conforme  á  como  lo  he  tenido  y  tengo  por  lo 
susodicho;  y  el  proveimiento  desto  no  ha  venido,  como  v.  md. 
sabe. 

Escribe  v.  md.  que  le  escriba  el  daño  que  tengo  rescibido  del 
mal  proveimiento.  Digo  que  no  sé  decirlo,  pues  tengo  gastado 
todo  lo  que  se  me  debe  de  mis  gajes  y  harta  parte  de  lo  que  ten- 
go de  mercedes;  de  lo  cual  han  sido  causa  las  cédulas  que  de 
S.  A.  tengo  para  me  poder  haber  proveido  con  su  crédito.  V.  nid. 
me  escribe  cómo  ha  escripto  á  Ñapóles  me  paguen  la  merced  que 
S.  A.  para  comprar  el  juro  me  hizo  con  acrecentamiento  de  cin- 
co mil  mrs.  Por  ello  yo  beso  las  manos  de  v.  md.  y  holgaría  mu- 
cho que  viniesen,  porque  vernian  á  buen  tiempo  para  pagar  al- 
gunas deudas,  que  me  ponen  en  alguna  vergüenza;  que  todas  ve- 
ces no  puedo  ser  socorrido  del  Sr.  Alonso  de  Salamanca  por  es- 
tar ausente. 

Dice  V.  md.  que  si  quiero  cartas  para  mi  tratamiento  y  favor: 
digo  que  no;  porque  aprovecharán  poco;  lo  de  aquí  se  ha  de  lle- 
var con  paciencia  y  sufrimiento,  porque  lo  demás  es  tirar  coces 
contra  el  aguijón.  Créame  v.  md.  que  no  ha  quedado  por  buscar 
los  medios.  Los  mil  florines  de  oro  encomiendo  á  v.  md.  me  quie- 
ra hacer  merced  de  cobrar  y  inviar.  En  lo  que  v.  md.  quiere  ha- 
cer por  mi  hermano  gelo  tengo  en  señalada  merced,  que  lo  que 
en  él  hiciere  hace  en  mi  y  todo  para  vuestro  servicio. 

80. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. —  ValladoUd^  7  de  Setiembre  de  1524.) 

El  Sr.  licenciado  vuestro  hermano  está  aqui  negociando  lo  que 
seria  razón  sin  mucho  trabajo  se  hiciese  como  él  lo  demanda,  pero 
las  cosas  de  acá  como  son  grandes  así  son  pesadas  y  espaciosas. 
El  negocio  del  Sr.  licenciado  es  que  como  fue  señalado  por  juez 
de  los  Grados  de  Sevilla,  estando  residente  en  su  oficio,  como  la 
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por  respeto  de  v.  md.  S.  A.  está  malquisto  en  esas  partes;  que 
veniendo  un  sumiller  y  un  capellán  á  Flandes  en  el  camino  fue- 
ron tomados  y  tratados  de  la  manera  siguiente:  que  al  sumiller 
le  cortaron  las  manos,  de  lo  cual  murió,  y  ai  clérigo  los  compa- 
ñones, con  dfcir  que  si  al  Príncipe  tovieran  así,  otro  tal  hicieran 
ó  peor  por  vuestro  respeto;  y  que  le  avisaban  de  todo  lo  que  allá 
pasaba  para  que  S.  M.  fuese  advertido,  porque  no  acaescicse  al- 
guna motineria;  de  lo  cual  habia  mucha  apariencia  por  las  razo- 
nes susodichas.  Y  desto  encargaba  mucho  al  dicho  secretario 
que  dello  hiciese  relación  á  S.  M.  que  lo  mandase  proveer.  El 
Secretario  me  mostró  la  letra  y  no  tiene  voluntad  de  hacer  lo 
que  por  ello  le  encomiendan,  porque  es  vuestro  amigo  y  no  se 
tiene  por  ingrato  del  bien  que  le  hacéis.  El  quería  escribir  dán- 
doos las  gracias;  y  yo  le  he  hecho  aguardar  hasta  que  venga 
Mr.  de  Bredan,  porque  reciba  primero  el  despacho.  V.  md.  pue- 
de pensar  que  quien  esto  ha  escrito,  no  solo  se  contentará  con 
hacerlo  saber  al  secretario,  pero  lo  hará  saber  á  otras  personas 
que  lo  puedan  recitar  íí  S.  M.  Esto  es  lo  contenido  en  la  carta, 
cuya  es  no  me  lo  quiso  decir,  mas  de  que  en  el  modo  del  escri- 
bir me  paresció  persona  principal. 

Yo  como  vuestro  verdadero  amigo  os  pido  mucho  por  mer- 
ced, muy  afectuosamente,  que  hagáis  de  manera  que  todo  esto 
se  pueda  escusar  de  decir,  porque  aunque  yo  esté  satisfecho  y 
creo  el  contrario,  v.  md.  debéis  mirar  y  no  tirar  la  barra  tan  lar- 
go como  podéis,  por  solo  escusar  lo  susodicho.  Y  si  v.  -md.,  se- 
gún me  escribís,  os  fiáis  tanto  en  vuestras  buenas  obras,  también 
es  razón  que  junto  con  ellas  viváis  de  tal  suerte  que  quitéis  los 
inconvenientes  de  lo  que  se  puede  decir,  que  tan  obligado  sois  á 
lo  uno  como  á  lo  otro;  y  acordaos  la  pena  que  recibiréis  si  os 
apartan  del  cn'dito  en  que  estáis,  pues  Dios  os  hizo  tanta  merced 
de  os  haber  dado  de  comer,  sed  de  manera  que  cuando  la  fortu- 
na viniere  no  sea  á  contento  de  las  gentes,  porque  si  en  tal  paso 
US  viérdes,  creedme  que  lo  sintireis  de  otra  manera  que  agora  lo 
pensáis.  Yo  quedo  con  mucho  temor  desto  que  tengo  oido,  por- 
que antes  de  agora  he  visto  algunas  tales  cosas,  pero  no  me  ha- 
bia ninguna  escandalizado  tanto  como  ésta  que  agora  he  visto. 
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tiempo.  No  ha  habido  lugar  de  saber  á  lo  que  viene,  pero  yo 
creo  que  es  querella  de  Alemana  y  ahora  se  usa  en  España. 

S.  M.  ha  manejado  pregonar  muchas  premá ticas,  que  algunas 
dellas  fueron  demandadas  en  Corte. 

82. 

w 

(Para  el  tesorero  Salamanca, —  Valladolid,  iq  de  Setiembre  de  1524,) 

S.  M.  tiene  la  cuartana,  que  es  harto  mal  para  todo  su  reino 
por  respeto  del  despidimiento  de  los  negocios.  Plegué  á  Nuestro 
Señor  de  le  dar  salud  como  ve  que  conviene.  Vino  á  esta  villa 
por  respeto  del  casamiento  de  la  Sra.  Infanta,  y  agora  que  es  ve- 
nida la  dispensación,  creemos  que  en  breve  le  dará  despidiente 
al  casamiento,  porque  en  todo  lo  que  es  menester  se  da  prisa. 
S.  M.  se  quiere  retirar  al  monesterio  de  Amiago,  ques  tres  le- 
guas desta  villa.  No  sabemos  qué  tanto  querrá  estar  en  aquella 
casa:  de  mover  deste  lugar  hay  mucha  nueva,  según  que  á  cada 
uno  se  le  figura  y  aun  donde  tiene  la  voluntad,  y  por  esto  no  sr 
puede  dello  escribir  cosa  cierta.  Sé  decir  á  v.  md.  que  no  hay 
lugar  en  todo  el  reino  donde  no  mueren  6  han  muerto,  ecebto  de 
aquí  á  Buidos  y  las  Montañas.  Esta  villa  se  guarda  recio  de  mu- 
chas partes  y  han  cerrado  las  más  puertas;  y  según  se  sabe  por 
cosa  cierta  han  muerto  algunas  personas,  y  las  villas  de  alrrede- 
dor  temen  más  los  de  aquí  que  de  otras  partes;  y  por  esta  causa 
será  forzado  mover  de  aquí.  El  para  donde,  no  hay  quien  lo  sepa. 

V.  md.  sabrá  que  el  secretario  micer  Felipo,  que  está  con  el 
Chanciller,  que  es  el  que  tengo  escripto  ser  muy  servidor  del  Du- 
que de  Milán,  me  dixo  cómo  tenian  letras  en  cómo  sabian  cómo 
los  franceses  habian  tomado  unas  cartats  de  S.  A.  que  enviaba 
para  el  Emperador,  en  que  por  ellas  le  inviaba  á  suplicar  le  hi- 
ciese merced  del  Ducado  de  Milán.  Ya  tengo  escripto  como 
cuando  Miguel  Gilez  vino,  dixo  cómo  S.  A.  inviaba  Embaxador 
sobre  ello  á  S.  M.,  de  lo  cual  entiendo  hay  alguna  sospecha  de 
pensar  que  podria  ser  verdad.  Yo  lo  saneo  como  es  razón  y  de 
lo  de  Francia  danles  á  conocer  ser  plática  de  franceses,  lo  cual 
ellos  entienden  ser  así. 
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tas  palabras  delante  de  la  Marquesa  del  Zenete  algo  fieras,  de 
las  cuales  diz  que  la  Marquesa  hizo  reporte  á  su  marido  y  él,  me 
han  dicho,  las  ha  tomado  por  sí.  No  sé  más  de  esto;  si  algo  fuere 
yo  le  prometo  que  suene,  pero  yo  tengo  esperanza  que  cada 
uno  dellos  querrá  ser  cuerdo. 

83. 

(Para  el  Sr.  Infante. —  Valladolid,  2  de  Octubre  de  1524.) 

A  postrero  de  Setiembre  vino  Moquerol,  mayordomo  de  S.  M. 
en  esta  Corte  y  truxo  un  despacho  de  V.  A.,  el  cual  habia  de 
traer  Luis  de  Tobar;  y  porque  á  la  sazón  estaba  S.  M.  por  su 
mala  disposición  en  el  monesterio  de  Amiago  y  su  Consejo  en 
esta  villa  de  Valladolid,  no  se  puede  así  breve  inviar  la  respuesta 
y  relación  de  cómo  ó  donde  haya  subcedido;  porque  S.  M.  dice 
por  su  consentimiento  no  haber  sido  despachada  la  instrucción 
que  V.  A.  invia:  animismo  ninguna  persona  de  los  de  su  Consejo; 
y  porque  en  ello  se  porná  toda  diligencia  que  fuere  posible  para 
aclarar  y  saber  la  verdad  dello  en  juntándose  S.  M.  y  su  Consejo, 
inviará  á  V.  A.  todo  el  recaudo  que  para  ello  convenga.  Y  pues 
V.  A.  deste  negocio  ha  dado  parte  á  S.  M.,  conviene  que  dello 
haya  sido  bien  informado,  y  con  toda  verdad  se  haya  puesto  en 
ello.  Por  donde  me  parece  que  pues  S.  M.  dello  no  es  sabidor». 
conviene  que  proceda  de  mic^r  Juan  Anart,  por  donde  para  la 
aclaración  dello  rile  parece  que  V.  A.  á  la  hora  debe  poner  re- 
caudo en  su  persona  y  tomarle  todas  las  escripturas  para  las  co- 
rregir con  las  instrucciones  que  le  fueron  ordenadas,  y  porque 
toca  mucho  á  la  honra  de  V.  A.  saber  la  verdad  deste  negocio, 
suplico  á  V.  A.  que  en  ello  ponga  mucho  recaudo,  según  más 
largamente  lo  verá  por  la  carta  que  escribo  al  tesorero. 

84. 

{Para  el  tesorero  Salamanca, —  Valladolid^  2  de  Octttbre  de  1524.) 

Yo  rescibí  el  despacho  que  Luis  de  Tovar  habia  de  traer  á 
postrero  de  Setiembre,  y  á  la  hora  di  la  carta  áS.  M.  juntamente 
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86. 

(Para  el  Sr,  Infatué, —  Valladolid,  4  de  Octubre  de  1524.) 

A  postrero,  del  pasado  arribó  en  esta  Corte  Moquerol,  ma- 
yordomo del  Emperador,  con  el  cual  rescibí  el  pliego  de  cartas 
c|ue  Luis  de  Tobar  habia  de  traer.  Visto  ser  negocio  muy  impor- 
tante y  perjudicial  á  V.  A.,  para  el  remedio  del  se  ha  puesto  y 
pone  toda  la  más  diligencia  que  es  posible;  y  porque  á  la  sazón 
era  retirado  al  monesterio  de  Amiago  y  en  servicio  de  S.  M.  solo 
el  Marqués  de  Zenete  y  Mos.  de  Laxao,  toda  la  Corte  y  Consejo 
están  en  esta  villa;  á  la  cual  causa  no  se  pudo  hacer  de  la  ma- 
nera que  allá  venia  ordenado;  y  por  lo  susodicho  y  por  ver  que 
cumplia  al  servicio  de  V.  A.,  yo  he  puesto  el  negocio  en  los  tér- 
minos que  \.  A.  verá,  aconsejándome  y  favoreciéndome  como 
buen  servidor  de  V.  A.  maestre  Juan  Alemán;  sus  obras  dan  tes- 
timonio dello,  que  por  ver  tocar  este  negocio  tanto  en  perjuicio 
del  Emperador  y  de  V.  A.  d4  todo  favor  y  ayuda. 

Vo  fui  al  Emperador  á  le  ver  y  le  di  la  carta  de  V.  A.,  la  cual 
leyó  y  de  muy  buena  voluntad,  y  juntamente  la  instrucion  que 
de  allá  vino;  y  sobre  juramento  me  dixo  S.  M.  de  tal  cosa  no  era 
sabidor  xú.  tal  habia  mandado,  y  que  le  pesaba  mucho  dello:  ver- 
dad era  que  de  Salamanca  algunas  cosas  le  habian  dicho.  Y  con 
suplicalle  hiciese  merced  á  V.  A.  de  mandar  hacer  justicia  deste 
negocio,  según  que  el  caso  lo  requería  y  otros  muchos  cumpli- 
mientos que  con  S.  M.  pasé,  me  tornó  la  carta  é  instrucion  para 
(jue  yo  la  llevase  al  Chanciller  y  della  hiciese  larga  información; 
al  cual  antes  que  yo  fuese  á  hablar  á  S.  M.  le  habia  dado  la  carta 
de  V.  A.  y  mostrado  todo  el  recaudo  que  de  allá  era  venido;  y 
puede  creer  V.  A.  que  está  en  voluntad  á  este  negocio  y  cum- 
plir la  justicia.  Y  asimismo  di  las  cartas  y  hablé  al  Marqués  de 
Zenete  y  Mayordomo  mayor  y  Mos.  de  Laxaot,  los  cuales  están 
muy  espantados  de  tan  gran  traición  y  bellaqueria;  y  del  enojo 
que  \ .  A.  ha  rescibido,  les  ha  cabido  á  todos  »su  parte;  porque 
yo  le  juro  mi  fe  que  leyendo  Mr.  de  Laxaot  la  carta  de  V.  A. 


Porque  en  lo  que  acá  toca  háse  de  poner  todo  recaudo  y 
diligencia  en  la  aclaración  deStc  negocio,  V.  A.  puede  ser 
cierto  que  no  habrá  falta;  y  porque  niicer  Juan  Anart  dexó  sus 
escripturas  en  poder  de  Mr.  de  la  Rocha,  las  cuales  quedaron 
acá  en  Burgos  á  su  muger,  se  províe  en  enviar  por  ellas 
para  ver  si  se  hallará  alguna  aclaración  de  la  instrucion,  porque 
ordenado,  nadie  dello  fue  sabidor  sino  solo  el  dicho  Anart  y 
si  acá  ello  fue  Mr,  de  la  Rocha,  ^de  quien  yo  tengo  alguna  sos- 
pecha. 

S.  M.  partiú  ayer  lunes,  tres  destc  mes,  para  Tordesillas  por 
respeto  de  la  Sra.  Infanta,  la  cual  desposa  hoy ;  y  porque  quiere 
antes  de  su  partida  ¡nviarla  á  Portugal;  y  se  teme  que  la  Reina 
nuestra  señora  resciba  alguna  alteración,  acuerda  de  estar  allf,  y 
la  Reina  de  Portugal  también  para  la  apaciguar  y  dexar  en  toda 
quietud.  La  partida  de  S.  M.  se  cree  será  acabado  esto;  que  en 
ello  se  podrá  detener  quince  dias;  y  por  consejo  de  mídicos  va 
al  reino  de  Toledo,  á  la  villa  de  Ocaña. 

Por  las  cartas  que  antes  dcsta  tengo  escrito  á  V.  A.  en  tiempo 
que  S.  M.  ha  tenido  el  mal,  no  le  he  hecho  saber  seria  bien  ne- 
cesario que  V.  A.  le  inviase  á  visitar  con  un  gentilhombre  de  su 
casa  con  toda  diligencia,  y  este  gentilhombre  asimismo  podría 
traer  toda  la  aclaración  del  negocio  presente. 

A  D.  Juan  Manuel  di  la  carta  de  V.  A.  y  asimismo  informé  de 
todos  estos  trabajos,  aunque  dello  hubo  poca  necesidad,  porque 
se  ha  retirado  y  dcxado  á  S.  M.  y  no  quiero  más  seguir  la  Corte, 
y  ha  tomado  licencia,  de  lo  cual  me  pesa  mucho. 

S.  M.  escrilie  á  V,  A.  solamente  para  le  hacer  saber  haber  res- 
cibido  su  carta  y  la  pena  que  le  ha  dado;  y  porque  en  Tordesi- 
llas  dentro  de  cuatro  dias  ha  de  ser  junto  todo  el  Consejo  y  ver 
y  platicar  este  negocio  de  V.  A.,  al  presente  no  se  envia  otra 
respuesta.  Crea  V.  A.  que  la  voluntad  destos  Señores  es  tan 
buena  á  dar  castigo  deste  negocio,  que  si  por  parte  de  allá  no 
(|ueda,  se  hará  largo  cumplimiento;  y  con  lo  que  acordaren  y  fue- 
re necesario,  yo  loharé  saber  á  V.  A. 

Señor,  después  de  escrita  mi  carta,  proveyó  S,  M.  en  que  se 
truxesen  los  cofres  de  niicer  Juan  Anart  y  visitar  todas  sus  es- 
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86. 

(Para  el  tesorero  Salamanca. —  Valladoltd,  4  de  Octubre  de  1524.) 

Por  la  copia  de  la  carta  que  á  2  dcste  mes  despaché  por  la  via 
<lc  Flandes,  verá  la  diligencia  que  es  necesario  que  allá  se  ponga, 
y  por  la  carta  de  S.  A.  verá  largamente  lo  que  se  ha  hecho  y 
hace:  á  ella  me  remito.  Este  negocio  es  muy  perjudicial  al  Prín- 
cipe mi  señor  y  vuestro;  y  porque  las  cosas  desta  Corte  creo  las 
tengo  entendidas,  así  por  esto  y  principalmente  por  consejo  de 
vuestro  amigo  maestre  Juan  Alemán,  no  se  dio  vuestra  carta  al 
Emperador,  porque  después  que  el  negocio  he  entendido  me  pa- 
rece que  acerté,  tanto  que  si  hubiera  hecho  el  contrario,  podiera 
ser  no  sacar  el  fruto  que  yo  envió". 

Este  negocio,  como  arriba  digo,  es  tan  grave  según  en  los  tér- 
minos que  lo  habéis  puesto  que  conviene  darle  salida,  porque  si 
á  sin  razón  os  hobiésedes  puesto  en  ello,  ved  en  qué  confusión 
habréis  puesto  á  S.  M.  y  todo  su  Consejo  y  qué  crédito  era  razón 
que  tuviese  S.  A.  si  de  tal  cosa,  haciendo  sabidor  al  Emperador, 
la  hobiese  hecho  sin  cimiento  de  lo  poder  sacar  al  cabo;  y  por 
esto  quisimos  que  de  lo  de  v.  md.  no  se  hablase,  porque  no  pa- 
reciese que  por  intercesión  de  salvaros  á  vos,  S.  A.  tomaba  este 
negocio  por  suyo.  Por  muchas  cartas  lo  tengo  escripto  á  v.  md., 
cómo  de  allá  hacen  de  vos  muchos  reportes,  en  especial  que  ab- 
solutamente sois  mosior  de  Xevres;  y  según  esto  acá  tienen  en- 
tendido, si  diera  la  carta  á  S.  M.,  pues  en  la  instrucion  se  trata 
todo  contra  v.  md.,  podiera  ser  y  lo  más  cierto,  que  creyeran  que 
este  negocio  por  tocaros  tanto,  S.  A.  ha  escripto  tan  criminosa- 
mente sobre  ello;  y  así  el  negocio  se  aclarará  y  sabida  la  traición 
y  bellaquería  no  hay  necesidad  de  cumplimientos  de  v.  md.,  pues 
por  la  declaración  de  la  instrucion  se  conoscerá  ser  toda  falsedad; 
y  entonces  después  de  averiguado  y  castigado  este  delito,  podrá 
V.  md.  escribir  todas  las  satisfaciones  que  quisiéredes;  pero  al 
presente  no  conviene  mostrar  que  toca  á  v.  md.  Cuando  yo  hablé 
á  S.  M.  me  respondió  no  ser  sabidor  de  cosa  ninguna,  excepto 
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pueda  sufrir.  De  manera,  señor,  que  en  mi 
temporales  y  espirituales.  De  lo  primero 
manos  í  S.  A.,  yo  me  doy  por  satisfecho,  < 
pon:|uc  pienso  que  le  sirbo  laicamente:  no  i 
ría;  y  pareceme  que  no,  pues  no  demando 
las  merezco;  y  aun  v.  md.  el  trabajo  de  sol 
mis  quitaciones  lo  que  se  me  debe  en  tar 
mí  gente  no  somos  divinos  para  nos  mante 

Dice  V.  md.  que  los  mil  florines  de  oro  • 
merced  cobrará  en  breve  tiempo  y  los  ha  rr 
poles.  No  sé  cual  ha  de  ser  el  dia  que  yo 
esto  no  replico  sobre  ello  ni  lo  demás  pue 
cripto. 

El  tesorero  Ochoa  de  Landa  tiene  un  pie 
Roma  sobre  el  arcedianazgo  de  Jaén  y  tiem 
Suplico  á  V.  md.  lo  escriba  al  maestro  Salar 
recer  y  mirar  como  cosa  que  me  toca.  Yo 
pero  aprovechará  el  mandato  de  v.  md. 

87. 
(Para  el  tesorero  Salamanca.—  Tordtsillas,  2^ 

A  xvui  deste  mes  vino  á  esta  villa  mos. 
su  venida  de  uno  de  mis  criados  desde  \ 
tengo  alli  mi  gente  por  causa  de  no  tener  \ 
por  bien  que  yo  quise  hacer  mi  deber  de 
porque  el  Sr.  de  Bredan  vino  sin  yo  lo 
y  dio  su  carta  al  Emperador;  y  como  no  tu' 
truciones,  no  hubo  lugar  de  mas  de  pregunl 
gun  me  dixo  el  Sr.  de  Bredan,  todo  fue  sol: 
le  decían  gobernábades  á  vuestro  amo;  de  \> 
dad,  cumplid  muy  bien  con  lo  que  era  nece 
harta  necesidad;  porque  en  la  verdad  est( 
adelante  que  yo  no  tengo  crédito,  porque  < 
siada  sospecha  como  por  vuestro  íntimo  am 
en  todo  lo  que  tocare  á  cosa  en  que  entrev 
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que  no  me  escribís  al  propósito  que  yo 
iros  íi  ver  por  vos  advertir  lo  que  acá 
reino  entienden.  No  creo  qun  S.  M.  pUi 
íle  S.  A.,  ni  es  posible  que  dexe  de  ere 
se  platica;  y  según  esto  es  necesario  qu< 
nste  pensamiento,  cargando  toda  la  cul] 
sas,  así  de  las  que  Anart  escribió,  como 
son  as,  así  de  allá  como  inventadas  acíí,  ; 
forma  de  las  escribir.  En  sustancia  vien 
S.  A.  no  es  más  parte  de  lo  que  vos,  i 
bais  la  tierra  y  usurpáis  Ja  justicia  y  la  i 
tan  gobernado  ú  vuestro  mandado  que 
otra  cosa.  Y  esto  está  en  este  reino  tan 
no  se  habla.  Yo  s(:  lo  que  debo  hacer,  [ 
pueblo  tenga  contentamiento,  y  parécei 
le  algún  corte  antes  que  ía  fortuna  tomi 
cho  que  aunque  estéis  justificado  como 
casos  de  vos  que  atraen  estos  dichos 
habéis  de  pensar  que  el  dia  que  la  fortí 
ni  velloso.  Digo  esto  porque  en  respues 
to  algunas  veces,  me  hacéis  saber  que 
seguro  y  holgariades  de  os  retirar  si  el 
bien  me  parece  lo  que  dccis,  sí  no  ente 
que  me  escribís.  Crea  v.  md.  que  os  sí 
pálmente  en  os  advertir  desto;  y  porqui 
dad,  Monforte  por  sus  propias  orejas  lo 
me  remito,  que  lo  sabrá  bien  contar.  El 
5  ver  á  Pedro  de  Salamanca,  y  según  h 
la  C6rte  que  en  la  materia  se  platicaban 
no  tenía  que  haber  mas  de  irle  á  ve 
V.  md.  entienda  en  este  negocio  como 
que  yo  no  sé  qué  mas  advertir  á  v,  md. 
de  todo  ello.  No  me  parece  que  esos 
muy  contentos  de  v.  md.,  así  porque  co 
gravedad  que  ellos  querrían,  como  porc 
cipal  consejo  y  único  es  Escobar.  Yo  n 
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nido  en  esta  Corte,  y  su  tardanza  no  hacia  mucho  daño,  porque 
el  Chanciller  no  llegó  en  esta  villa  dentro  de  quince  dias  des- 
pués que  S.  M.  era  llegado;  y  en  este  tiempo  hubo  lugar  nios.  de 
Bredan  de  hablar  á  S.  M.  algo  de  los  negocios;  y  no  quiso  tratar 
sino  solo  del  capitulo  primero  de  la  instrucion,  caso  que  S.  M. 
quisiera  saber  toda  la  comisión  que  traia;  pero  parecenos,  pues 
es  negocio  importante,  y  como  por  mi  carta  hecha  en  Tordesi- 
llas  á  xxiiii  de  Octubre  le  hice  saber  en  los  términos  que  yo  le 
tenia  puesto  antes  que  el  Sr.  de  Bredan  llegase,  por  la  presencia 
del  secretario  maestre  Juan  Alemán,  platicando  al  Emperador  y 
todo  su  Consejo,  excepto  al  Chanciller;  y  porque  todos  estaban 
de  la  voluntad  que  yo  demandaba  y  el  sello  de  todo  era  el  Chan- 
ciller, el  cual  ha  estado  ausente  de  S.  M.,  no  le  habíamos  habla- 
do.  En  veniendo  en  esta  villa,  que  fue  á  xxvi  del  pasado,  S.  M. 
remitió  todo  el  negocio  de  que  se  le  habia  hecho  relación  que  se 
informase  al  Chanciller,  al  cual  no  quisimos  hablar  sin  que  pri- 
mero el  secretario  maestre  Juan  Alemán  le  hubiese  hablado  é  in- 
formado. El  Secretario  habló  al  Chanciller  v  le  informó  de  tal 
suerte  que  cuando  nosotros  fuimos  á  le  hablar  llevamos  junta- 
mente al  dicho  Secretario,  y  en  breves  razones  hizo  relación  del 
negocio  el  Sr.  de  Bredan.  Y  la  respuesta  que  nos  dio  fue  tal  de 
que  nosotros  quedamos  muy  satisfechos  y  con  la  esperanza  que 
por  mi  carta  le  hice  saber;  porque  en  la  verdad,  caso  que  S.  M. 
y  todo  su  Consejo  quisiesen  determinar  este  negocio,  no  le  po- 
drían determinar  ni  dar  fin  por  ser  cosa  que  consiste  la  despidi- 
cion  del  en  letras;  y  pues  en  el  Consejo  privado  no  hay  otro 
dellas  sino  el  Chanciller,  si  en  contradicion  le  tuviésemos  no  po- 
dría tener  efecto  nuestro  deseo.  Y  así  por  esto  como  porque  en 
la  verdad  sirve  á  V.  A.  el  Secretario  muy  lealmente,  la  despidi- 
cíon  deste  negocio  V.  A.  es  tenido  á  él,  porque  él  los  ha  metí- 
do  á  todos  por  el  derecho  camino,  y  sobre  su  buen  servicio  so- 
brevino mos.  de  Bredan,  que  ha  sido  causa  para  en  breve  sacar- 
se la  respuesta  de  lo  que  S.  M.  será  servido.  A  la  sazón  es  veni- 
da la  nueva  de  cómo  los  franceses  están  en  Lombardia,  y  por 
causa  de  dar  breve  el  remedio  de  lo  que  sobre  ello  se  debe  pro- 
veer,  nuestro   negocio  está  suspenso  para  entender  en  ello  la 
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primera  cosa,  y  con  ayuda  de  Dios  creo  terna  la  salida  que 
yo  deseo. 

La  Sra.  Reina  de  Portugal  partirá  en  breve,  porque  se  está 
dando  prisa  en  las  cosas  que  ha  de  llevar,  y  creo  que  para  Navi- 
dad será  en  su  Estado.  Va  con  S.  A.  el  Duque  de  Bejar:  no  sé 
de  otra  persona  señalada.  La  Reina  nuestra  señora  hasta  agora 
no  es  advertida  desto.  Plegué  á  Dios  que  dello  no  subceda  algún 
-enojo,  el  cual  yo  creo  que  no  se  podrá  escusar,  porque  una  hora 
sola  no  pasa  que  no  la  quiera  ver  y  pregunta  por  ella.  La  Reina 
Doña  Leonor  está  en  esta  Corte,  y  en  la  verdad  es  muy  necesa- 
ria para  el  entretinimiento  della,  porque  con  su  persona  y  da- 
mas se  regocija  algo;  aunque  yo  por  su  descanso  bien  quisiera 
-que  estoviera  en  compañia  de  la  Reina  nuestra  señora.  Algún 
dia  V.  A.  la  debe  escribir. 

El  Prior  de  San  Juan  murió  en  tiempo  que  ha  hecho  mucha 
falta,  porque  era  Virrey  de  Cataluña  y  capitán  general  en  aque- 
llas partes;  y  como  la  gente  es  tan  libertada  y  guardan  tanto  sus 
privillejos,  pocas  personas  se  hallan  para  los  gobernar;  y  él  habia 
tenido  tan  buena  maña  que  hacía  dellos  lo  que  queriá  y  cumplia 
al  servicio  del  Emperador.  Han  proveido  en  su  lugar  al  Conde 
de  Oliva,  que  es  del  reino  de  Aragón. 

Esta  Corte  está  muy  despojada  de  Grandes  y  caballeros,  por- 
que todos  son  retirados  á  sus  casas,  ecepto  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que  querría  ser  libre  de  sus  pensiones,  y  el  Marqués  de 
Aguilar,  que  sir\'e  de  cagador  mayor.  Estos  son  los  ordinarios  y 
no  otro  ninguno;  y  con  todo  esto  no  cabemos  en  lugar  que  en- 
tramos. S.  M.  vino  en  esta  villa  á  xxi  del  pasado  y  posa  en  el 
alcázar  y  visita  el  Pardo  en  el  que  tiene  mucha  caza  y  toma  mu- 
cho placer,  y  de  salud  le  va  como  cuartanario.  Suplico  á  V.  A.  si 
no  está  proveido  en  le  inviar  á  visitar,  se  haga,  porque  parece- 
rá muy  bien. 

A  San  Gerónimo  he  visitado  por  parte  de  V.  A.  y  todos  los 
(railes  humillmente  besan  las  manos  de  V.  A.  y  están  con  la  más 
•entera  voluntad  que  puede  ser  demandada  para  todo  lo  que  V.  A. 
<lellos  se  quisiere  servir,  no  le  teniendo  puesto  en  olvido  en  sus 
oraciones.  En  la  casa  no  se  ha  hecho  cosa  ninguna  de  lo  que  V.  A. 
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S.  M.  y  estos  Señores  de  su  Consejo  le 
él  me  remito  para  que  sea  el  sello  de  t 
cripto  y  pueda  escribir  y  por  la  postri 
tenia  entendido  que  los  españoles  no 
V.  md.  Y  en  la  verdad  dello  yo  no  ten 
para  escribir  cosa  especial,  porque  pode 
de  escribir,  hasta  agora  que  el  Sr.  de 
algunas  personas  le  han  dicho  que  algui 
contra  v.  md.  Yo  no  s6  esto  cómo  lo 
fuera  de  razón,  asf  porque  no  la  hay, 
habéis  hecho  del  bien  y  os  son  en  cai^c 
cosa  deste  negocio  sino  que  son  enrret 
en  discordia,  como  otra  vez  lo  procura 
esto  porque  estéis  sobre  aviso;  porque 
os  ha  de.  escribir  y  temo  lo  susodich 
cosa  ninguna  deis  determinación  con  fi 

Respondiendo  asi  á  la  carta  de  seis  di 
diez  y  seis  de  Octubre,  digo  que  en  i 
V.  md,  me  escribe  de  la  buena  voluntad 
por  satisfecho,  porque  en  mí  siento  q 
ellas  y  aun  con  las  obras;  y  en  la  tard; 
ha  habido  falta,  porque  dello  he  rescí 
daño;  que  si  á  tiempo  fuera  yo  provei 
S.  A.  me  había  hecho,  yo  las  hubiera 
fueran  á  m¡  aventaja  y  me  hobieran  ay 
para  adelante  pensara  haber  cobrado  i 
mi  vida.  No  quiero  que  esto  sea  para  m 
alguna  razón  se  hobiera  proveído;  pero  . 
tad  de  v.  md.  que  yo  le  juro  mi  fé  qu 
juntase,  no  me  hiciesen  creer  haber  si 
mano.  Y  con  esto  se  dé  v.  md.  por 
estoy  yo. 

Tocante  á  lo  de  micer  Juan  Anart  c 
atravesado  en  las  entrañas,  y  todo  lo  q 
en  comparación  de  lo  que  yo  todos  los 
al  cabo;  y  la  primera  introducíon  que 


S.  ,M.  fue  demandallc  justici 
respondido  de  S.  M.  que  le 
de  ia  cual  yo  no  pongo  duda 
dado,  asi  busco  de  contino  m 
.  lio  topado  soy  en  estremo  al( 
lirc  bullicioso  y  dice  lo  suyo 
ha  manifestado  ser  verdad  1 
dicho  al  secretario  maestre  Ji 
al  Sr.  de  Bredan,  para  que  í 
del  Consejo,  y  será  causa  par 
este  negocio  demandamos.  ' 
hablar  sino  que  la  persona  qii 
cara  por  el  fin  deste  negocio 
ninguno  atrevimiento  de  lo  t; 

En  cuanto  ú  la  razón  que 
compañía  del  Conde  de  Fustí 
asi  como  por  su  carta  nic  esc 

Cuanto  á  lo  que  quiere  sab 
do  mi  persona,  por  otras  mis 
que  tengo  escripto  me  remite 
cumplimiento  de  mi  deseo. 

En  cuanto  ú  lo  que  v.  nid. 
y  en  lo  del  Lulero  como  en  I. 
todas  las  cosas  que  más  pode: 
que  dellas  y  de  muchas  más  ( 
solo  S.  A.  es  el  que  lo  hace  sa 
fuere  sonido;  y  en  esto  yo  m 
escrevirá. 

En  lo  que  se  habia  de  plati' 
hablar  en  ello,  porque  S.  M,  ( 
su  servicio  y  sabe  no  estar  en 

Por  las  pasadas  le  tengo  es 
Mr.  de  Kocandorf  tiene  de  ve 
tad  de  v.  md.,  para  lo  cual  ei 
de.sde  Pcrpiñan  donde  está,  | 
puesta  de  lo  que  con  él  se  do 
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nia  suspendida  hasta  la  venida  de  Mr.  c 
saber  á  v.  md,  lo  que  en  tal  caso  me  p; 
su  respuesta,  yo  le  entretengo  con  bu( 
cripto  la  buena  voluntad  que  v.  md.  le 
su  sobrino.  Creo  yo  que  cuando  lo  sep 
de  lo  demás. 

Escribe  v.  md,  que  el  Sr.  Obispo  de 
na  mafia  como  seria  menester.  Poca  ne 
cribir,  porque  yo  sé  hasta  donde  alean. 
Dios  que  no  se  hubiera  hecho  cl  prov» 
c'l  no  fucradcs  juzgados  acá  mas  apasic 
razón;  que  aun  en  la  primer  dinidad  ha 
quien  tal  hace  que  tal  pague. 

Háceme  saber  v.  md,  cómo  me  líbr 
S.  A.  me  había  hecho  merced  en  Fern: 
na,  y  que  no  se  habían  cobrado;  yo  ]■ 
orden  cómo  ellos  se  cobren,  y  el  anti 
tengo  en  señalada  merced,  si  Dios  me  díí 
ver,  porque  ni  doUo  ni  de  lo  que  escril 
que  no  han  querido  acetar  el  regimien 
envié,  no  me  ha  escripto  cosa  ninguna 
del  Sr.  M.  Salamanca  de  cinco  de  Noí 
biere  y  fuere  menester  se  trabajará  di 
que  fuere  necesario. 

Parecemc,  según  esa  tierra  está,  que 
gro  en  el  cuerpo  pero  en  la  ánima;  y  c 
fin  de  vuestros  deseos  es  bueno,  el  me 
pueden  dar  es  el  que  por  su  carta  escr 
es  bien  empleada  y  la  muerte  bien  v 
todo  lo  que  se  hace  en  tanto  su  deserv 

El  Sr,  Don  )orge  vino  en  esta  villa  á 
yo  fui  á  besar  las  suyas  y  hacer  saber 
pe  mi  señor  le  tiene,  la  cual  él  estima  i 
perador;  y  á  la  sazón  ha  sucedido  la  mu 
y  conoscl  del  que  quisiera  que  S.  'M.  1 
para  tener  mejor  aparejo  con  que  le  pi 


el  amor  que  entre  S. 
que  yo  hablase  á  estos 
reciesen  en  este  negoi 
era  razón  y  servicio  d 
desea.  Sé.  decir  que  ; 
cuyo  hijo  es,  S.  M. 
caso  que  le  tenga  buei 
sionadoe,  teme  que  le 
injustamente  le  fue  qu 
tarde,  querría  que  S.  i 
ñores  de  su  Consejo,  | 
memoria  del;  y  asimist 
y  allí  hace  lo  que  hari; 
esta  Corte,  porque  del 
dio  tanto  aparejo  tien 
que  temia  con\-ersacic 
tesana,  para  no  venir 
tiempo  que  rescibiese 
mucha  merced  que  el 
lo  rogase  3  estos  Señoi 
ello,  pues  veis  como  ti 
sona   en   quien  tan  ce 

Su  amigo  Chaves,  h 
que  murió  en  su  tierra 
ber:  en  61  y  otros  mut 
el  cordero  como  etc. 

•S.  At.  por  n-s  dar  a; 
cual  está  tan  cara  que 
cados  pasados;  y  de  ce 
bre  la  costa  doblada;  y 
mejor  parado.  Todos 
porque  á  mí  mejor  par 
porque  donde  quiera  c 
S.  A.  que  quedaron  hu 
hacer  algo.  Yo  tengo  I; 
tras  conocen  esto,  padi 
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Las  nuevas  desta  Corte  son  estas:  que  gracias  á  Dios  todos 
estamos  buenos,  porque  para  la  buena  disposición  del  cuerpo  no 
hay  mejor  cosa  que  tener  alguna  dieta  y  no  traer  hombre  mu- 
cha carga  sobre  sí,  así  por  el  trabajo  de  la  persona  como  por 
no  tener  congoxa  de  lo  guardar  de  ladrones  que  hay  en  estas 
partes. 

El  Confesor  de  S.  M.  vá  subiendo  á  más  andar  y  querría  mu- 
cho que  S.  A.  hiciese  alguna  cuenta  del.  Yo  he  proveido  de  pa- 
labra mientras  viene  esto  que  digo:  pareceme  que  S.  A.  le  debe 
escribir  carta  muy  graciosa,  y  en  ella  recomendándole  el  reme- 
dio  de  lo  que  toca  á  esa  heregia  que  allá  sobra,  pues  á  él  más  que 
á  otro  ninguno  es  el  proveimiento  dello;  y  también  en  la  carta 
se  haga  relación,  como  yo  le  escribí,  la  voluntad  que  él  habia 
presentado  al  servicio  de  S.  A. ,  porque  conosca  que  yo  hice  su 
reporte,  porque  así  se  lo  tengo  dicho,  que  todo  está  hecho  á  su 
contento. 

Al  Duque  de  Bejar  envié  la  carta  de  S.  A.,  porque  quedó  en 
Tordesillas  para  ir  con  la  Reina  de  Portugal:  creo  yo  que  él  re- 
cibirá placer  dello.  Mucho  quisiera  me  hiciera  saber  si  Quintani- 
11a  era  llegado  ó  habia  inviado  las  cartas  adelante,  pues  S.  A.  es- 
cribe en  respuesta  de  sus  cartas  al  Duque  y  Conde  de  Salinas,  el 
cual  no  está  aquí,  pero  está  su  madre,  á  la  cual  di  la  carta  de  S.  A. 
y  de  placer  derramó  lágrimas  por  ella,  y  besa  las  manos  de  S.  A. 
mili  veces  y  de  su  parte  lo  haga  v.  md. 

A  siete  deste  mes  vino  una  posta  de  Flandes  y  truxo  muchas 
nuevas:  entre  ellas  se  ha  dicho  cómo  v.  md.  estaba  preso  y  por 
mano  de  S.  A.  y  lo  tal  se  ha  platicado  delante  del  Emperador; 
y  creo  yo  que  no  era  la  nueva  á  desplacer  de  todos.  No  sé  que 
desto  al  presente  os  pueda  escribir  sino  que  de  lo  que  se  dice  y 
puede  ser  me  pesa  mucho. 

Asimismo  se  ha  dicho  cómo  el  Rey  de  Hungría  tuvo  una  dieta 
con  sus  Estados  y  no  se  concluyó  en  ella  cosa  á  su  placer;  y  que 
los  turcos  le  tomaron  un  castillo  y  lo  asolaron.  No  sabemos  qué 
creer,  pues  dello  ni  de  lo  demás  no  tenemos  letra  ni  somos  avi- 
sados. 

D.  Jorge  querría  mucho  que  en  la  carta  que  S.  A.  ha  de  escri- 


tamiento  del  Papa  y  las  Potestades  de  Italia; 
hacer  relación  al  Emperador  de  solo  un  cap 
se  dar  respuesta  al  Arzobispo,  tal  que  fuese 
tar,  que  era  sobre  la  demanda  que  V.  A. 
Alilan;  y  con  buenos  terceros  que  hubo  el  I 
de  buena  parte.  A  la  hora  fuimos  sabidores 
remedios  que  nos  fue  posible,  así  para  co 
como  para  que  este  negocio  fuese  secreto,  n 
Bredan  de  traer  tal  instrucion.  V.  A.  crea  q 
mucha  confusión,  asi  para  lo  que  al  presen 
como  para  las  cosas  de  adelante.  Nosotros  t 
lo  que  fuere  servicio  de  V.  A.  lo  que  no 
le  advertiremos.  V,  A.  ponga  el  remedio 
viene. 

El  Chanciller  está  muy  quexoso  de  la  soí 
se  declaraba,  y  en  ella  hemos  puesto  todo  e' 
sido  posible;  yo  de  mi  parte  ofreciéndcáe 
V.  A.  Es  menester  para  le  asegurar  dello 
pudo  mos.  de  Bredan  dexarle  de  confesar 
escribe  á  V.  A.  quexándose  de  la  sinrazón 
hecho,  V,  A.  le  escriba  de  tal  suerte  que  í 
contentar;  porque  en  la  verdad  malo  será  di 
ve  nos  haga  sabidores  de  lo  que  fuere  servil 
con  gran  pena  de  lo  acaecido.  A  maestre  J 
V,  A.  dándole  gracias  de  los  buenos  serví' 
porque  en  la  verdad  los  hace.  Asimismo  al 
Hernando  de  Vega,  porque  se  muestra  al  se 
entera  voluntad. 

Mr.  de  Bredan  está  con  mucha  congoxa  d 
cido,  porque  le  parece  que  es  caso  donde  s 
alguna  falta;  de  lo  cual  creo  yo  puede  estar 
es  hombre  en  que  pudiese  caber  tan  gran  hi 
como  por  el  trabajo  de  en  breve  dar  fin  á  si 
mucho  haber  breve  respuesta  de  V.  A.  de  I 
haga. 
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tenga  buena  voluntad;  y  S.  M.  fue  sabídor  dello;  con  que  hice 
promesas  al  Chanciller  de  le  conservar  sus  bienes  y  con  acrecen- 
tamiento que  V.  A.  le  haria.  Paréceles  que  hay  los  inconvenien- 
tes siguientes:  Lo  primero  que  no  saben  el  poder  que  tiene  ó 
puede  tener  para  lo  emprender:  lo  segundo  que  es  tarde,  según 
las  cosas  están  en  el  exército;  lo  tercero  que  acá  hay  muy  mal 
aparejo  para  los  favorescer  con  dinero,  porque  no  hay  un  real 
ni  de  donde  lo  sacar;  y  creen  que  á  la  sazón  el  Visorrey  haya 
hecho  algún  partido  por  evitar  la  pérdida  de  Ñapóles;  y  á  las 
causas  se  escribe  por  sumas  á  V.  A.  que  vea  el  poderque  podrá 
tener  para  emprender  lo  susodicho;  y  si  fuere  tal  que  pueda  salir 
con  su  intención,  S.  M.  holgará  mucho  dello  y  le  invia  promesa 
de  le  pagar  las  despensas  que  en  ello  se  hicieren.  Estas  entiendo 
yo  que  serán  darle  el  mismo  Ducado,  porque  soy  certificado  de 
maestre  Juan  Alemán  que  estando  S.  M.  en  Vitoria  le  fue  de- 
fnandada  la  investidura  del  Ducado  por  el  Chanciller  y  le  fue  res- 
pondido que  no  con  disimulación;  y  elEmperador  dixo  al  Secre- 
tario que  era  su  voluntad  de  la  dar  á  V.  A.  y  que  de  contino  ha 
sido  este  su  deseo.  Y  si  no  se  ha  efectuado  ha  sido  por  algunos 
inconvenientes  que  lo  impidian;  y  agora  no  se  declara  totalmen- 
te  por  algunas  causas,  en  especial  por  respeto  de  la  pérdida  de 
las  instruciones,  y  porque  á  la  causa  el  Papa  ha  hecho  la  vuelta 
por  no  dar  lugar  á  que  el  Emperador  diese  el  Ducado  á  V.  A.,  y 
conviene  que  en  esto  se  tenga  todo  secreto;  y  si  consiguiere  la 
empresa  ha  de  ser  no  mostrando  la  voluntad  susodicha,  sino  que 
va  á  favorecer  el  exército  de  S.  M.  Y  pues  la  letra  del  Empera- 
dor vá  bien  ancha,  entiéndala  V.  A.,  y  si  pudiere,  execútela,  que 
yo  soy  cierto  que  acá  ya  querrían  que  estuviese  en  sus  medios. 
V.  A.  entienda  bien  lo  que  sobre  esto  deba  hacer,  porque  pue- 
de creer  que  aunque  no  tomase  la  empresa,  si  acá  se  hallasen  en 
tal  aparejo  de  dineros,  que  lo  sosternian;  pero  son  mucho  gran- 
des las  necesidades  y  no  basto  para  las  escribir.  Al  Visorrey  dan  / 
aviso  délo  que  á  V.  A.  se  escribe,  para  que  sepa  la  voluntad  de 
acá;  y  de  allá  le  dará  aviso  de  lo  que  podrá  y  querrá  hacer.  El 
Virrey  ha  escrípto  letras  de  su  mano  al  Emperador,  las  cuales  yo 
he  visto,  y  por  ellas  se  loa  mucho  de  las  buenas  obras  de  V.  A. 
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ara  hacer  su  provecho  le  debe 
n  mostralle  mucho  amor  y  fia 
r  respeto  que  S.  M.  fia  del  te 
tal  empresa,  le  obligará  á  le 
tiene  un  buen  servidor  en  m: 
sus  fuerzas  encamina  los  ne| 
íl  tiempo  y  necesidades  y  la 
a  dan  lugar  á  otra  cosa.  En  s 
ene  el  cuidado  que  V.  A.  m 
>ucn  deseo  y  esforzalle  á  lo  I 
e  con  el  tiempo  podrán  tener  el 
m  no  es  sabídor.  En  el  capltu 
edad,  de  suerte  que  han  sido 
[laber  el  despacho;  y  con  mo 
sobre  ello  ha  pasado. 


1.— Madrid,  S  de  Febrero  de  tS^S-) 

i  una  posta  por  la  via  de  ItaÜ 
guíente:  las  cartas  para  S,  M., 
í  Arart  y  otra  sobre  ciertos  r 
nes  que  llevó  Mcneses  y  Tob 
^uede  responder  al  propósito  i 
vian  el  recaudo  que  por  las  c 
jblicadas  de  otro  despacho  el 

ieron  estos  Señores  y  loaron  mi 
iento  de  S.  A.;  y  en  este  reir 
to  la  baxada  de  V.  A.  en  esas 
;ña  la  que  de  ahi  se  podrá  g: 

iá.  proveyó  tan  mal  en  las  c; 
el  Duque  de  Jasa,  y  de  Ball 
is ;  y  á  la  causa  porque  se  par 
;sto  no  toviésemos  aparejo,  h 


"te  van  como  hasta  aquí,  con  que  se  pro- 
mejor.  Plegué  á  Dios  asi  lo  ordenar.  En 
hecho  S.  M.  nuevo  Consejo  de  Hacienda 
;gue  á  Dios  de  les  dar  entendimiento,  de 
servido.  Los  del  nuevo  Consejo  son  Don 
hermano  del  Conde  de  Cabra,  y  Sancho 
i.  M.,  y  Martin  Sánchez  de  Araiz,  conta- 
tobal  Xuarez  y  secretario  Cobos,  y  por 
irga,  argcntier  de  S.  M.,  el  cual  no  lo  ha 
1  mucho  trabajo  y  aun  procura  de  se  des- 
Guti.errcz,  que  primero  fue  Tesorero,  le 
■o  le  querrán  demandar  razón  de  algunos 
ozmcdianos  les  demandan  tantas  tranqui- 
dia  han  de  parar  en  mal,  y  no  será  á  des- 
¡ue  es  la  gente  á  quien  más  indinacion  se 
r,  y  con  mucha  razón:  y  en  este  nuevo  Con- 
olia  ser  nuestro  tesorero  todo  su  caudal  y 
ido  cuatro  oficios  que  tenia  en  esta  Corte; 
cho  favor  y  con  muchos  pleitos  á  cuestas. 
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bliar,  que  trabaje  de  haber  la  resta  y  no  ponga  en  olvido  de 
desempeñar  la  villa  de  Lilasordus  en  Borgoña,  pues  tiene  la  que- 
rella del  Conde,  de  Fustanbergue,  que  el  dicho  Conde  ha  empe- 
ñado á  la  cibdad  de  Bala  de  Quigos  por  pocos  dineros,  que  es 
villa  muy  fuerte  é  importante.  Y  que  V.  A.  envié  poder  é  ins- 
truciones  para  concertar  la  querella  del  Conde  de  Fustanber- 
gue, según  yo  lo  tengo  postreramente  escripto  al  Tesorero,  por- 
que S.  M.  envia  á  la  parte  contraria  que  envié  asimismo  su  po- 
der, como  verá  por  la  cepia  de  la  carta  que  ahí  envió. 

103, 

(Para  el  tesorero  Salamanca, — Madrid,  6  de  Marzo  de  1523,) 

Por  la  via  de  Italia  escribí  á  v.  md.  á  8  de  este  n\es,  y  con  el 
Sr.  de  Bredan  envió  el  dublé  de  aquellas  letras.  Lo  que  después 
hay  que  escribir  con  su  persona  es  lo  siguiente.  Lo  primero  su- 
plicalle  que  de  mí  tenga  aquella  memoria  que  v.  md.  vé  que  es 
razón  y  me  mande  proveer  así  de  lo  que  se  me  debe  como  de 
lo  porvenir,  de  suerte  que  yo  sin  consejo  ninguno  lo  pueda 
cobilar.  Mr,  de  Bredan  hará  larga  relación  de  muchas  cosas  que 
desta  Corte  querrán  saber,  aunque  algunas  que  él  no  dirá  yo 
quisiera  ser  el  relator  dellas.  El  despacho  que  lleva  no  es  tan 
copioso  según  la  comisión  que  traía,  pero  el  tiempo  y  la  buena 
diligencia  á  todo  podrá  dar  fin,  si  paciencia  hay  para  lo  esperar, 
y  sino  la  mucha  apresuracion  será  antes  de  lo  gastar  que  lo  ádre- 
zar.  V.  md.  provea  en  ello  según  que  yo  lo  escribo  en  cifra  para 
que  yo  sea  avisado  y  á  tiempo  haga  mi  deber. 

En  lo  que  toca  á  la  deliberación  de  los  hechos  de  Anart,  eátán 
en  el  estado  que  por  mi  carta  hice  saber  á  v.  md.:  y  son  que 
S.  M.  le  manda  venir  en  esta  Corte  para  que  responda  de  lo  que 
de  parte  de  S.  A.  y  otras  cosas  le  serán  opuestas:  y  porque  no 
solamente  atenderán  su  venida  pero  esperarán  la  relación  y  re- 
quisa que  S.  A.  ha  de  inviar,  me  parece  y  soy  avisado  que  el 
dicho  Anart  ha  hecho  otras  cosas  que  no  era  razón  que  las  hicie- 
ra para  el  cargo  qtfe  llevó  muy  perjudiciales  al  servicio  de  S.  M. 
El  dicho  Anart  llevó  cargo  por  parte  de  S.  M.  de  adrezar  las 


tara  ello  juntase  una  dieta  f 
ello,  y  por  respeto  de  <ládtvi 
ilubec  hizo  en  la  dicha  villa  í 

las  cosas  del  reino  de  Din; 
s  en  la  dicha  villa  hay  algún; 
Juntad  del  reino  de  Dinamai 
rme  cómo  pasó  esto  y  el  inti 
e  la  dicha  villa  6  particulare 
del  dinero  que  ha  rescibido 
luc  conviene  sea  S.  M.  sab¡d< 
;1  contrarío  de  la  verdad.  As 
ibió  interese  de  Baltasar  Lio 
pe  rio,  porque  acá  se  tiene  so 
tber  todas  las  cosas  grandes 
gobernación.  Venga  todo  pt 
resciba  el  castigo  competeni 
el  Príncipe  mi  señor, 
ision  para  inviar  los  comisi 
^a  y  en  falta  dcllos  escribe 

que  haga  la  información  'y 
)rná  en  ello  dilación  á  cau! 
lir  los  dichos  comisarios:  qi 
sejo  y  con  diligencia  haga  i 

necesario,  porque  sea  hecl 
hasta  que  Madama  lo  prove 
en  ello  se  ha  puesto  tan  adi 
dar  fin  y  v.  md,  la  execuci< 

nde  de  Xasaot  la  demanda 
'oca  y  Alaejos  en  el  Real  Co 
■to  no  s6  decir  á  v.  md.  la  s; 
:inco  dcstc  mes  para  Portug 
ere  posible,  que  ya  este  desi 


por  le  seguir  estaban  en  n 
por  su  servicio  seria  que  á 
que  fuese  hecha  la  provisioi 
le  proveer  de  algunas  otras 
remitiéndose  á  mi.  Parecem 
le  debe  responder  las  gracia 
lo  que  hubiere  de  proveer  s< 
aunque  tengo  poca  esperanj 
zobispo  se  llama  D.  Alonsc 
Inquisidor  mayor.  Al  de  To 
estaba  yo  en  cama  más  d 
cuando  me  levantase  me  da 
será  y  no  la  he  recaudado, 
buenas  palabras  que  de  obr; 
El  secretario  Barroso  ha  ; 
y  públicamente  anda  ya  en  > 
nido  lugar  de  le  demandar  d 
dia  le  vf  y  de  su  boca  lo  su[ 


(Para  el  &r.  Infante. 

A  cuatro  deste  mes  rescit 
su  maestro  de  postas,  el  cua 
fré  el  memorial  que  V,  A.  i 
nido  yo  informase  y  negoci 
necesario.  Parecióme  que  se 
plia  al  servicio  de  V.  J\I.  se 
ra  siguiente. 

Bien  vistos  los  artículos, 
ad  verbum  S.  M.  no  podia 
que  no  tenían  propósito.  E 
es  lo  del  Ducado  de  Milán; 
de  S.  M,  por  los  fines  que 
á  conocer  á  S.  M,  muy  p 
hecho  de  paz  y  guerra,  nec 
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eva,  por  le  parecer  que  tas  cosas  de  v.  n 
ira  razón;  y  no  sé  como  las  quiso  entend 
e  hacer  saber  la  verdad  y  que  no  tuviese  j 
ruardar  su  crédito,  yo  le  invié  la  misma  caí 
ñor  porque  por  ella  conociese  la  verdad,  t 
'O  crédito  sino  que  le  pareció  que  yo  le  enj 
muchas  nuevas  que  son  venidas  de  Roma 
caderes  que  recitan  el  caso  de  otra  man 
verdad.  Y  á  la  causa  me  fue  forzado  de  1 
de  los  Belzares  y  su  compaíiia.  Pienso  que  i 
merced,  y  no  piense  v,  md.  que  blanca 
;r;  porque  yo  di  las  letras  y  el  pago  á  las  | 
debo  aquello  y  mucho  más,  como  es  bue 
leses.  Y  porque  me  parece  que  basta  la  vei 
suplico  mande  que  sean  lue^o  cumplidas 
:ra  hacer  merced  de  me  proveer  de  lo  que 
)  pues  que  as(  me  prometió  por  una  su  U 
;  de  la  merced  que  5.  A.  me  hizo  para  co 
de  juro  de  por  vida  de  los  cuales  yo  tcng< 
)r  los  deber  y  pagar  con  ellos  parte  de  1 
o, 

5es  informará  á  v.  md.  de  la  manera  que  es 
ista  el  salario  que  rae  señalaron  para  que  i 
eda  pasar  según  la  información  que  del  re 
de  que  yo  sea  proveido,  pues  soy  cierto  qi 
'  no  desea  mi  trabajo, 
del  Sr.  Alonso  de  Salamanca  entenderá  de 
que  más  querrá  saber.  Verdad  es  que  d( 
te  fue  Nuestro  Señor  servido  de  llevar  de 
¡ar,  que  Dios  perdone,  en  esta  cibdad.  Sé  c 
cumplimiento  de  su  ánima  fue  para  dar  co 
udos  y  amigos  á  su  partida, 
invió  á  decir  que  yo  buscase  un  secretari< 
quitar  de  cuidado,  y  en  la  verdad  de  c 
seo  de  veros  proveido  de  tales  gentes  así  > 
en  fidelidad,  porque  el  cargo  de  v,  md. 
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[ello  me  da  aviso.  Vo  recité  á  S.  M.  la  sustanc 
opósito  de  la  pacificación  de  esas  tierras  y  ; 
idad,  y  dice  no  es  otro  su  deseo.  Agora  se  tr; 
)r  en  ello:  creo  con  ayuda  de  Dios  las  cosas  d< 
n  fin:  brevedad  en  su  partida  no  la  puede  hat 
tome  conclusión  en  todo  lo  que  por  Meneses 
lo. 

.axao  está  en  Portugal:  su  venida  se  cree  será 
e  hace  al  propósito  de  su  pcTision  le  inviaré  y 
uando  con  él  me  vea. 

sajero  del  Abad  de  Nágera  vino  en  esta  Cor 
ncia  con  nuevas  que  el  Duque  de  Milán  quedi 
c  la  vida.  No  se  ha  tornado  á  rectificar,  por  do 
e  haya  dado  salud.  Seria  muy  gran  bien. 

122. 

Para  el  Sr.  Irt/anie.— Toledo,  24  de  Asasio  de  1525.) 

de  la  hecha  se  ha  tomado  apuntamiento  de 
ual  V.  A,  verá  por  la  copia  que  S.  M,  le  env 
le  la  carta  que  yo  de  V.  A.  le  di  y  más  la  n 

en  la  que  yo  por  mi  carta  habia  escripto:  y  el 
n  esta.  \'".  A.  será  advertido  con  toda  diligenci. 
:iere  y  necesidad  hoviere  y  se  tiene  aquel  cuida 
la,  para  en  cualquier  tiempo  que  se  ofresca  que  í 
accr  servicio,  lo  hará  quien  hasta  aquí  lo  ha 
ndrea  del  Burgo  me  escribió  de  Genova  y  hacia 
a  por  mandado  de  V.  A.,  para  que  le  hovii 
entar.  V.  A,  no  me  ha  hecho  saber  cosa  nirgí 
por  donde  no  sé  si  podré  creer  lo  que  él  me  e; 

hallará  mucha  novedad  en  quien  él  tiene  t( 

le  Francia  es  traido  á  Madrid  y  llegó  á  xi  desti 
íuadalajara,  donde  se  le  hicieron  muchas  ñesta 
is  escribiré  á  V.  A. 


sabida  la  declaración  porque  había 
a  alguna  persona  á  S.  M.  Será  mu 
lo  inviar  la  persona,  y  venga  la  ca 
sentar  que  todo  es  para  su  servicio ; 

como  V.  A.  no  tiene  hijos  y  no  ha 
pueda  estar  que  en  su  poder,  que 
Drque  á  este  propósito  le  tengo  h; 

La  remisión  de  la  carta  sea  al  pro 
icion  que  entenderá  que  le  tengo  1 
nia  mandamiento  de  lo  suplicar  á 
a  en  Italia  quisiese  determinar  del 
en  ello  toda  la  asistencia  que  fuei 
enga  más  color  de  afirmar  sobre  ■ 

al  Visorrey  de  su  mano  las  gracias 
de  no  le  ser  ingrato  y  me  dé  enter' 
:esario  fuere  y  viere  que  conviene,  j 
ias  y  aun  me  envié  de  allá  alguna  • 
Secretario  y  D,  Hugo  de  Monead; 
rte  contraria. 

nos  relación  á  S.  M.  del  sosiego  y  qi 
.o  en  esas  tierras  y  dello  hubo  much 
Tiamos  de  las  cosas  y  recabdo  que 
ido  de  Viertanbergue,  lo  cual  le  p; 
brmado  que  en  el  contrato  que  se 
ia,  uno  de  los  capítulos  es  que  el 
le  de  Viertanbergue, 
;n  Anart  está  en  el  estado  que  po 
á  V.  A.;  que  del  no  se  toma  resol 
a  mejor  probanza  se  haga;  pero  estí 
5  y  S.  M.  en  ello  está  de  no  eceder 
10  vé  otra  mejor  y  mayor  declaracic 
jestra  parte  hemos  dicho  y  hecho  I 
lo  tenemos  entendido;  y  D.  Pedro  h 
on  para  que  por  ella  V.  A.  mirará  I< 


hora  que  estaba  de  camino  llegó  el  Conde  de  Hurte 
lal  truxo  tan  buena  nueva  que  plegué  á  Nuestro  Sen 
tan  señalada  merced  y  seamos  tan  alegres  como  tod 
»  lo  desea,  y  creo  que  S.  M.  escede  á  todos  en  el  j 
una  carta  de  V,  A.  escripta  antes  que  el  Conde  ve 
.  me  invió  á  mandar  que  cierto  negocio  que  S.  M.  me 
jnicado  secretamente,  yo  gelo  escribiese  por  cifra.  ^ 
L.  que  al  tiempo  que  lo  escribí,  si  el  negocio  lo  sofrii 
ra;  y  es  lo  que  D.  Pedro  de  Córdoba  lleva  á  cargo;  y 
ervido  que  yo  quedase  y  me  hallase  á  los  negocios  ( 
m  de  tratar. 

;1  Conde  y  sus  despachos  que  en  esta  Corte  ha  I 
^dro  de  Córdoba  hará  relación  á  V,  A,  Yo  he  enconi 
dicho  D.  Pedro  suplique  á  V.  A.  de  mi  parte  me  des 
Bqueño  memorial  de  algunas  cosas  que  me  tocan.  Si 
!  que  mis  servicios  lo  merecen,  las  obras  y  merced 
..  lo  muestren. 

131. 

(Para  el  Sr.  Infante.— Saiüla,  17  de  Marzo  de  ¡526.) 

.  Toledo  á  26  de  Hebrero  rescibl  una  carta  y  despac 
.  y  lo  que  por  ella  me  invíaba  á  mandar  hobiese  de 
con  S.  M.  sobre  lo  que  allá  habia  subcedido  con  los 
ales.  Ellos  tuvieron  más  diligencia  y  secreto  que  fuer 
r  si  no  fuéramos  dello  avisados  con  tiempo;  cinct 
que  el  Conde  de  Hurtenburg  llegase  á  Toledo,  an- 
de los  dichos  provinciales  con  las  letras  que  D.  Pee 
oba  habrá  mostrado  á  V.  A.,  y  un  proceso;  y  no  era 
mandamiento  para  poner  el  remedio  que  en  ello  con 
1  nos  pareció  á  D.  Pedro  y  á  mi;  y  así  se  hizo:  el  cual 
Pedro,  y  por  esto  no  hay  que  responder,  S,  M.  resci 
de  V.  A.  que  Pedro  de  Azcoitia  truxo  y  se  remite  s 
3  que  D.  Pedro  habia  llevado;  y  por  ser  largo  el  can 
ierto  no  haber  cosa  de  nuevo  para  hacer  mensajero 
i  al  dicho  Pedro  de  Azcoitia  desde  Toledo  para  q 
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Estado,  porque  agora  ea  ellos  están.Escríbolo  á  V.  A.  para  que 
conforme  á  esto  provea  lo  necesario  y  sea  advertido  de  lo  que 
acá  pasa. 

Tengo  entendido  que  el  Rey  de  Francia  procura  casarse  con 
la  hija  de  los  Reyes  de  Ingalaterra  solo  por  estar  más  fuerte  con- 
tra S.  M.  y  V.  A.,  y  acá  escribe  á  la  Reina  cartas  muy  graciosas 
con  título  de  su  muger,  aunque  en  la  verdad  el  hace  obras  al 
contrario.  Yo  creo  que  de  todo  será  V.  A.  advertido. 

Acá  se  presume  que  el  Señor  de  Labrid,  que  se  intitula  Rey 
de  Navarra,  hace  gente  para  venir  en  Navarra;  y  esto,  si  fuere 
verdad,  se  entiende  que  procede  del  Rey  de  Francia.  Todavía 
S.  M.  manda  ir  hacia  aquella  parte  gente  de  armas.  Bien  creo 
que  dello  sacará  poco  fruto,  aunque  nos  ponga  en  algún  cui- 
dado. 

A.  S.  M.  es  venida  nueva  cómo  el  Visorrey  andaba  en  parti- 
dos con  el  Papa  y  que  tenía  esperanza  se  haria  algún  apunta- 
miento con  el  Papa  y  toda  Italia;  lo  cual  si  así  fuere,  será  gran 
bien;  y  será  bien  que  si  con  S.  S.  se  tomare  acuerdo  que  no  se 
imprima  el  breve  ni  la  respuesta  de  S.  M.,  pero  hágase  lo  demás 
que  toca  al  Rey  de  Francia,  pues  es  merecedor  dello  y  de  todo 
lo  que  contra  cTse  hiciere. 

A  VII  deste  arribó  en  esta  Corte  un  criado  de  Mos.  de  Borbon, 
el  cual  truxo  las  nuevas  así  del  exército  del  Visorrey  como  del 
que  el  dicho  Mos.  de  Borbon  tiene,  de  lo  acaecido  en  aquellas 
partes,  y  no  es  tan  bueno  como  seria  menester,  de  lo  cual  V.  A. 
será  advertido;  y  truxo  cartas  del  Embaxador  de  Venecia  y  por 
ellas  hizo  saber  como  el  Bayboda  de  Transilvania  estaba  aliado 
y  confederado  con  el  turco. 

También  se  dice  aqui  y  se  tiene  por  cierto  como  el  Rey  de 
Francia  cnvia  gran  embaxada  en  Ingalaterra:  créese  que  es  sobre 
lo  de  su  casamiento;  y  V.  A.  sabe  que  cuando  la  tal  embaxada 
vá,  suele  ser  sobre  cosa  concertada  ó  casi  acordada.  La  princi- 
pal cosa  que  diz  que  los  ingleses  demandan  es  á  Boloña,  y  por 
la  cobrar  toda  cosa  que  les  demanden,  darán.  Yo  creo  que  desto 
V.  A.  estará  advertido  por  Madama,  como  es  razón  que  lo  sepa. 

Las  nuevas  de  las  Indias  que  se  pueden  escribir  son  que  las 
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den  duplicar.  V.  A.  me  haya  por  escusado  de  aquel  despacho. 
Mos.  de  Prat  cumph'ó  su  romería  y  cuando  lo  hizo  fue  con  pro- 
pósito de  no  tornar  á  la  mar;  y  creo  el  deseo  de  servir  á  S.  M. 
y  de  se  ver  en  su  patria,  ha  mudado  la  voluntad  y  es  vuelto  al 
puerto  para  se  embarcar  y  entender  en  lo  que  á  V.  A.  tengo 
escripto,  no  embargante  que  Longobal  llevaba  su  despacho. 

El  Chanciller  escribe  á  V.  A.  la  causa  de  su  ida  según  á  mi 
me  hizo  saber  y  lo  que  publica  por  donde  vá  es  ir  con  licencia 
de  tiempo  h'mitado,  creo  para  con  ello  recebir  favor,  mas  que 
ser  así  como  se  publica;  y  V.  A.  puede  creer  el  contrario,  por- 
que S.  M.  no  admite  sus  suplicaciones  ni  á  quien  por  él  las  hace 
de  buena  parte.  Creo  según  tengo  entendido  que  él  está  ya  arre- 
pentido, y  S.  M.  no,  de  haberse  hecho  quito  del. 

Aquí  es  venido  su  hijo  de  Francisco  Qcquin,  el  cual  demanda 
á  S.  M.  mucha  suma  de  moneda  que  diz  que  se  le  debe  del  tiem- 
po de  su  padre;  y  que  no  fue  juzgado  por  el  baño  imperial,  de 
manera  que  á  cabsa  de  algún  favor  que  aquí  tiene,  S.  M.  man- 
daba averiguar  su  cuenta,  y  sacada  la  relación  del  contrato  de 
S.  M.  y  V.  A.  en  el  está  que  V.  A.  haya  de  pagar  las  debdas 
que  estovieren  hechas  sobre  el  ducado  de  Viertanbergue  y  parece 
ser  que  xx  mil  florines  son  los  que  se  le  deben  por  respecto  de 
dicho  ducado.  Yo  fui  advertido  desta  negociación  y  tengo  saca- 
da mi  relación  para  que  S.  M.  sepa  ser  el  dicho  Francisco  Qe- 
quin  condenado  por  el  baño  imperial;  y  á  la  cabsa  V.  A.  es  li- 
bre desta  dcbda  y  otra  cualquiera  que  á  él  se  le  debiere.  Sé  de- 
cir á  V.  A.  que  creo  S.  M.  se  aprovechará  del  baño,  y  á  cabsa 
del  regocijo  del  nacimiento  del  Príncipe  no  se  ha  tenido  lugar 
de  entender  en  ello,  pero  en  estos  términos  que  á  V.  A.  escribo 
están  estos  negocios. 

Yo  quisiera  ser  el  mensagero  para  llevar  á  V.  A.  tan  buena 
nueva  como  es  la  que  *Dios  ha  sido  servido  de  nos  dar  en  alum- 
brar á  la  Emperatriz  de  un  Príncipe;  que  ha  sido  muy  gran  bien 
para  estos  reinos  y  descanso  y  placer  de  S.  M.,  y  escribió  á  mi 
suplicación  en  diligencia  por  Francia  para  que  V.  A.  sea  sabidor 
por  su  mano.  Por  otras  veces  tengo  suplicado  á  V.  A.  me  haga 
merced  de  las  albricias  desta  buena  nueva,  y  asimismo  lo  supli- 


en  disposición  y  sea  tiempo  de  se  levantar,  ordena  S.  M.  un  tor- 
neo, en  que  serán  doscientos  de  caballo  y  será  el  mejor  que  se 
ha  hecho  grandes  días  ha;  y  otra  cierta  fiesta  en  el  mismo  tor- 
neo que  serán  caballeros  contra  peones.  Cuando  tenga  efecto, 
placiendo  á  Dios,  yo  lo  escribiré  á  V.  A.  No  falta  para  ser  la 
victoria  cumplida  sino  saber  que  los  negocios  de  V.  A.  vayan 
bien,  los  cuales  S.  IM.  desea  saber,  porque  desde  xv  de  Hcbrero 
que  V.  A.  escribió  desde  Praga,  no  sabemos  cosa  ninguna.  De 
Italia  tiene  S.  M.  buenas  nuevas,  porque  su  exército  está  prós- 
pero. Plegué  á  Nuestro  Señor  en  el  tenga  victoria.  De  Ingalaterra 
viene  un  Embaxador  juntamente  con  otro  de  Francia  y  créese 
que  vienen  á  demandar  algún  apuntamiento.  De  lo  que  ellos  tra- 
xeren  y  espedicion  se  les  diere,  yo  haré  sabidor  á  V.  A.,  pero 
bien  creo  que  son  cumplimientos  y  cabtelas  todo  su  hecho, 
como  lo  tienen  de  costumbre  franceses.  S.  M.  seria  bien  conten- 
to, porque  es  christianíssimo,  de  la  paz;  pero  creo  que  las  mali- 
cias y  cautelas  que  en  P'rancia  se  usan,  serán  cabsa  (l),  si  no  se 
toma  medio.  Plegué  á  Nuestro  Señor  de  á  V.  A.  dar  prosperi- 
dad y  quietud  en  esos  sus  Estados,  porque  á  V.  A.  dé  descanso 
y  á  S.  M.  también. 

Salazar,  hermano  de  leche  de  V.  A.,  sabiendo  el  trabajo  y  ne- 
cesidad en  que  V.  A.  estaba,  se  determinó  de  irle  á  servir  con 
su  persona  y  bienes  por  cumplir  con  lo  que  le  pareció  ser  obli- 
gado. Y  por  este  servicio  y  por  lo  que  V.  A.  debe  á  f>u  madre, 
le  suplico  le  quiera  tratar  y  hacer  mercedes,  como  conozcan  que 
V.  A.  es  Príncipe  grato  á  los  servicios  pasados  y  que  presente- 
mente vá  á  hacer.  El  se  ha  detenido  por  respecto  de  no  haber 
podido  pasar  por  la  mucha  tormenta  que  desde  primero  de  Mar- 
zo hasta  hoy  ha  corrido  y  corre  en  esta  tierra,  porque  todo  este 
tiempo  no  hemos  visto  el  sol,  sino  aguas  y  yelos,  de  manera  que 
tememos  á  la  causa  el  año  necesidado;  y  dello  y  de  lo  demás 
que  desta  Corte  V.  A.  querrá  ser  informado  el  dicho  Salazar 
dará  larga  cuenta. 


(i)    Sic:  parece  falta:  de  lo  contrario. 
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S.  M.  holgó  mucho  de  saber  por  sus  letras  la  coronación 
de  V.  A.,  no  embargante  que  por  letras  de  mercaderes  se 
sabia.  Ala  Emperatriz  di  la  carta  de  V.  A.  y  holgó  mucho  déla 
prosperidad  y  salud  de  V.  A.  y  de  la  Reina  mi  señora;  y  me  pre- 
guntó si  estaba  preñada,  á  lo  cual  respondí  que  si,  aunque  V.  A 
no  me  lo  escribió,  y  se  sabe  en  esta  Corte  por  letras  de  otros 
muchos  que  de  allá  lo  escriben.  Asimismo  quiso  saber  como  se 
llamaba  la  Princesa  mi  señora;  á  lo  cual  dixe  que  por  respeto 
suyo  se  llamaba  Isabel,  y  holgó  mucho  dello.  Está  muy  buena, 
muy  alegre  y  contenta  del  bien  que  Dios  nos  ha  dado. 

Porque  esta  posta  parte  por  Italia  y  á  cabsa  de  algunos  nego- 
cios y  fiestas  en  que  S.  M.  está  ocupado  no  respondo  á  la  res- 
puesta que  toca  á  algunos  de  los  negocios  que  V.  A.  me  manda 
despachar  con  S.  M.  en  breve.  Creo  S.  M.  despachará  para  Flan- 
des  y  habré  entendido  de  todo  la  voluntad  de  S.  M.  y  escribiré 
el  que  los  negocios  tovieren. 

Aquí  es  venida  nueva  á  S.  M.  de  Italia  cómo  á  los  vii  de 
Mayo  Mos.  de  Borbon  habia  entrado  en  Roma  (l),  y  según  se  es- 
cribe de  Genova  y  otras  partes  el  Papa  fue  cercado  en  el  casti- 
llo de  Santangel,  y  dicen  que  nuestro  exército  con  mucha  furia 
y  gran  contradicion  entró  en  la  cibdad,  adonde  se  dice  que  mo- 
rió  mucha  gente,  y  afirman  ser  muerto  Mos.  de  Borbon;  y  como 
sea  cosa  natural,  débese  creer,  no  embargante  que  S.  M.  dcllo 
no  tiene  letra  ni  certinidad  ninguna;  pero  por  vía  de  Francia  se 
ha  certificado  y  por  otras  muchas  letras  de  Italia  se  ha  dicho. 
A  la  sazón  gran  perdida  seria,  pero  cumple  pasar  por  la  volun- 
tad de  Dios.  Si  ello  es  verdad,  paréceme  que  es  bien  que  V.  A,  en 
diligencia  escribiese  á  S.  M.  suplicándole  se  acordase  del  en  dalle 
el  Estado  de  Milán  que  tanto  importa  para  su  serv^icio.  Podría 
S.  M.  descuidarse  dello  con  pensamiento  de  habelle  dado  Dios 
tan  grandes  Estados  y  estar  con  ellos  tan  embarazado,  y  para 


(i)  Sobre  este  famoso  suceso  v(3ase  mi  libro:  Memorias  para  la  histo- 
ria del  asalto  y  saqueo  de  Roma  en  1527  por  el  ejército  imperial,  formadas 
con  documentos  originales^  cifrados  é  inéditos,  donde  día  por  día  se  refieren 
los  hechos  allí  ocurridos. 
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do  placer  y  habrá  con  todas  las  que  se  le  escribieren.  No  lo 
dexe  V.  A.  de  hacer,  que  aunque  S.  M.  tenga  poca  necesidad 
de  tercero,  es  bien  que  estén  contentos  los  de  su  Consejo.  A 
D.  Juan  Manuel  dexó  V.  A.  de  escribir  y  al  tiempo  presente  hi- 
ciera mucho  al  caso  en  lo  que  yo  por  su  medio  solicito,  para 
que.  el  Ducado  de  Milán  venga  en  manos  de  V.  A.,  porque  él 
tiene  á  corazón  de  servir  en  esto  y  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ciere á  V.  A.,  y  él  es  parte  para  encaminar  é  incitar  al  Conde 
de  Nasaot  á  la  razón,  aunque  le  sobra  voluntad,  porque  el  Se- 
cretario está  en  todo  por  V.  A.  para  esto  y  para  lo  demás  que 
cumpliere  á  su  servicio  y  es  en  quien  todos  los  negocios  paran;  y 
aun  con  sola  su  relación  hartos  se  despachan.  Yo  le  ofrezco  que 
tenga  la  mano  á  este  negocio  y  le  será  por  V.  A.  dado  en  el  di- 
cho Estado  buena  renta,  y  creo  que  á  mí  no  me  olvidará  V.  A. 
Si  á  V.  A.  pareciere,  mientra  la  cosa  está  suspensa,  que  con  la 
primera  posta  que  escribiere,  V.  A.  le  escriba  al  propósito  de 
lo  susodicho  para  que  conozca  que  lo  que  yo  ofrezco,  V.  A.  lo 
cumplirá;  y  aun  si  pareciere,  lo  declare  V.  A.  en  su  misma  car- 
ta ó  á  mí  me  haga  respuesta  desto;  y  no  venga  en  mi  carta  ra- 
zón de  ninguno  de  los  otros  del  Consejo,  sino  aparte;  porque  es 
necesario  que  con  cada   uno  cumpla,  porque  en  testimonio  les 
muestro  el   mandato  y  voluntad  de  V.  A.  y<:ada  uno  querrá 
ganar  las  gracias  en  pensar  ser  solo  al  servicio,  y  á  todos  los 
hemos  menester.  Por  ende  V.  A.  mande  proveer  en  esto  como 
fuere  scrv  ido,  y  por  esta  no  escribo  á  V.  A.  que  yo  haya  supli- 
cado á  S.  M.  este  negocio  por  dos  respectos:  el  primero,  porque 
no  me  estorbase  al  socorro  que  he  demandado;  y  el  segundo, 
porque  no  me  dixese  que  V.  A.  estaba  en  otras  cosas  embara- 
zado; pero  no  embargante,  teniendo  el  aviso  que  cumple,  yo  es- 
taré prev^enido  para  en  tiempo  y  lugar  hacer  mi  deber;  y  sobre 
esto  V.  A.  escriba  á  S,  M.  y  á  estos  Señores  lo  que  fuere  ser- 
vido. 

Yo  escribí  por  via  de  Italia  á  la  hora  que  acá  supimos  la 
muerte  de  Borbon.  Creo  que  pasan  peligro  por  aquella  via  las 
cartas.  Envió  el  duplicato  dellas:  por  ellas  verá  lo  que  había 
proveído  para  en  este  negocio. 


■-T* 
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Moscovia,  y  el  dia  de  Sant  Pedro  los  recibió  S.  M.  muy  bien  y 
se  les  hace  buen  tratamiento;  y  el  Conde  ha  dado  en  mi  presen- 
cia larga  y  buena  relación  á  S.  M.  del  cargo  en  que  se  ha  ocu- 
pado en  su  servicio  y  él  escribe  á  V.  A.:  á  su  carta  me  remito; 
y  en  breve  serán  despachados  y  se  terna  cuidado  de  advertir  á 
S.  M.  les  dé  tal  espidicion  como  convenga  al  servicio  y  honor 
de  V.  A. 

En  lo  de  Antonio  Rincón  me  parece  que  V.  A.  debe  mandar 
proveer  en  lo  que  me  escribe,  pues  que  de  nuevo  se  torna  á 
ocupar  en  el  deservicio  de  V.  A. 

A  Mr.  de  Laxao  di  la  carta  de  V.  A.  é  dixe  el  cumplimiento 
que  se  hacia  en  lo  que  tocaba  á  su  pensión;  y  él  quisiera  ver  más 
los  ducados,  aunque  fueran  húngaros  que  no  las  razones.  V.  A. 
mande  proveer  lo  que  fuere  servido. 

V.  A.  por  la  carta  de  xv  de  Marzo  me  hizo  saber  que  yo  pro- 
curase con  S.  M.  inviase  facultad  y  licencia  á  Madama  ]Margan- 
ta  para  que  pudiese  juntar  una  Dieta  en  Flandes  en  nombre  de 
V.  A.  contra  el  turco;  y  á  esto  tengo  respondido  con  Longobal 
y  antes  con  un  correo  que  fue  por  Flandes,  cómo  yo  lo  había  su- 
plicado á  S.  M.  y  quiso  que  la  Dieta  se  tovíese  por  él,  y  en  su 
nombre  se  demandase  el  socorro,  y  había  despachado  á  mos. 
de  Prat,  el  cual  está  aquí,  porque  fue  rebotado  de  la  mar  y  sus 
despachos  fueron  inviados  con  el  capitán  Abart,  que   fue  en 
compañía  de  Longobal.  No  sé  lo  que  allá  se  habrá  negociado. 
V.  A.  será  primero  advertido,  porque  vienen  ralas  las  nuevas 
de  Flandes  á  cabsa  del  embarazo  que  en  la  mar  está.  V.  A',  me 
envió   á  mandar  que   desto  tomase   el  parecer  del   secretario 
maestre  Juan  Alemán,  y  así  lo  hice;  y  me  dixp  que  no  enten- 
diese en  ello,  porque  no  se  proveerla  otra  cosa  de  lo  proveído, 
y  me  defendió  que  no  hablase  en  lo  que  toca  á  la  quinta  parte 
de  las  rentas  eclesiásticas;  y  así  por  consejo  y  parecer  del  Se- 
cretario no  se  ha  asistido  en  esta  materia  más  de  lo  que  tengo 
escripto,  porque  parezca  que  V.  A.  provee  bien  en  no  deman- 
dar ni  ponerse  en  lo  que  no  se  conociere  que  se  ha  de  otorgar. 

V.  A.  ha  escripto  y  escribe  muchas  cartas  de  su  mano  en  fa- 
vor de  personas  particulares.  Paréceme  que  seria  bien  que  V.  A. 


chos  de  Juan  Negro;  y  en  la  verdad  acá  de  contino  he  dicho  lo 
que  pensaba,  que  era  venir  el  turco  con  su  poder,  no  embargan- 
te que  el  Papa  escribió  que  era  muerto;  y  aun  aquí  se  dice  que 
tiene  trabajo  en  la  Suria,  pero  cosa  cierta  ninguna  se  sabe. 

En  lo  que  V.  A.  escribe  que  quieren  hacer  el  Duque  de  Jasa 
Landgrave  y  Conde  Palatino,  si  fuere  verdad,  á  S.  M.  pesa  mucho 
dello  y  manda  proveer  de  cartas  para  ello  conformes  al  propó- 
sito, y  también  para  que  se  dexen  de  favorecer  al  Conde  Lírico 
y  á  la  Liga  de  Suevia  y  regimiento,  las  cuales  verá  V.  A.  ir 
conformes  al  propósito  de  como  nos  parece  que  harán  más  pro- 
vecho: y  á  S.  M.  no  pasa  por  pensamiento  de  hacer  en  lo  del 
Ducado  cosa  en  desplacer  de  V.  A.  Quisiera  yo  que  V.  A,  es- 
cribiera de  allá  lo  que  para  este  negocio  era  necesario,  y  para 
semejantes  cosas  envié  V.  A.  de  contino  por  escripto  y  en  for- 
ma lo  que  conviene  que  se  despache,  pues  que  mejor  se  sabrá 
allá  lo  necesario  que  conviene  que  no  acá,  porque  así  se  pro- 
veerá como  V.  A.  lo  demandare. 

Yo  hable  á  S.  M.  sobre  lo  que  me  mandó  dixese  en  el  nego- 
cio de  Ñuño  Ramírez  de  Guzman;  y  S.  M.  me  respondió  que 
nunca,  delante  de  su  persona,  del  se  dixo  cosa  ninguna,  ni  tal 
ha  venido  á  su  noticia;  de  manera  que  de  partes  de  S.  M.  yo 
estoy  satisfecho.  Asimismo  besé  las  manos  á  S.  M.  por  la  mer- 
ced que  le  hizo  en  lo  de  la  deliberación  de  Ramiro  Nuñez  de 
Guzman;  y  en  lo  de  Gonzalo  de  Guzman  no  está  en  ello  de  bue- 
na voluntad.  Yo  pase  por  ello  ligero,  como  V.  A.  me  lo  envió  á 
mandar:  el  tiempo  lo  ha  de  hacer  como  otras  muchas  cosas  se 
hacen. 

En  lo  que  V.  A.  me  envia  á  mandar  yo  hablase  á  D.  Jorge  de 
Austria  en  razón  de  cierto  castillo  y  en  favor  de  Sigismundo  de 
Erbestain,  al  tiempo  que  las  cartas  llegaron  el  dicho  D.  Jorge 
era  partido. 

Yo  he  visto  lo  que  V.  A.  me  ha  inviadoá  mandar  solicite  con 
S.  M.  sobre  lo  de  las  minas  del  azogue,  y  la  persona  que  V.  A. 
enviaba  acá  para  "entender  en  ello  me  escribió  desde  Augusta, 
y  me  invió  una  carta  de  V.  A.  y  me  hizo  saber  quedaba  malo. 
Yo  lo  he  hablado  á  S.  M.  por  respecto  que  agora  se  entiende  en 
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ellos  querían  cumplir  el  Tratado  de  Madrid  y  que  el  Empera- 
dor diese  el  Ducado  de  Milán  á  quien  quisiese;  y  como  el  Se- 
cretario entendió  estas  palabras,  habló  á  los  que  tenian  la  opi- 
nión contraria  con  les  dar  tales  razones  y  aun  forma  de  pro- 
mesa para  que  dexasen  su  opinión  y  fuesen  de  su  parecer,  pues 
en  ello  conocian  que  harian  placer  á  S.  M.  y  de  lo  contrario  re- 
cebia  pena. 

Después  desto  pasado,  yo  supliqué  á  S.  M.  por  la  respuesta 
conforme  á  como  V.  A.  gela  invió  á  suplicar;  y  me  respondió 
quél  complacería  en  todo  lo  posible  á  V"^.  A.,  y  escribe  de  su 
mano  la  respuesta  de  mi  suplicación,  en  la  cual  creo  va  lo  que 
concertó  con  el  Secretario,  y  á  la  cabsa  no  se  puede  inviar  más 
claro  despacho.  Y  no  lo  tenga  V.  A.  en  tan  poco,  que  á  mi  pa- 
recer es  tener  todo  lo  que  V.  A.  demanda,  según  el  trabajo  y 
diligencia  pone  el  Secretario.  Yo  suplico  á  V.  A.  que  á  la  hora 
que  esta  mi  carta  llegue,  me  envié  despacho  y  tal  recabdo  que 
afirme  con  letra  de  V.  A.  lo  que  yo  de  su  parte  prometo  de  ha- 
cerle merced  en  el  dicho  Estado;  y  no  se  ponga  en  esto  olvido, 
que  la  calidad  del  negocio  lo  requiere.  Y  si  á  V.  A.  pareciere, 
nos  dé  comisión  para  ofrecer  donde  viéramos  que  cumple;  y  de 
la  promesa  que  V.  A.  tiene  hecha  de  los  diez  mil  florines  me 
parece,  que  luego  debe  mandar  proveer,  porque  será  cabsa  para 
dar  ánimo  á  lo  que  presentemente  se  trata;  porque  parece  que 
son  buenas  palabras  todo  lo  que  se  le  ofrece,  pues  á  cabo  de 
tanto  tiempo  y  tan  buenos  servicios  está  por  cumplir.  Suplico  á 
V.  A.  en  ello  provea,  porque  conviene  á  su  servicio.  Hago  sa- 
ber á  V.  A.  que  acerca  de  S.  M.  el  Secretario  es  el  que  más 
crédito  tiene,  y  se  ocupa  en  todo  lo  que  el  Chanciller  entendía. 
Con  la  primera  posta  suplico  á  V.  A.  vengan  cartas  para  todos 
los  del  Consejo  de  agradecimiento  de  su  buena  voluntad  que  yo 
he  hallado  en  ellos  á  lo  que  de  partes  de  V.  A.  les  tengo  roga- 
do, y  principalmente,  á  D.  Juan  Manuel  mas  especificadamente 
lo  que  ha  hecho  y  trabajare  en  lo  de  adelante.  Por  la  pasada  que 
truxo  Costilla  le  dcxó  de  escribir,  pero  yo  cumplí  lo  necesario. 

V.  A.  vé  la  indeterminación  que  S.  M.  ha  tenido  en  la  pasada 
de  V.  A.  en  Italia,  y  la  cabsa  ha  sido  por  no  le  ver  en  trabajos, 


V.  A.  me  invió  á 
proveer  en  que  goza 
derechos  que  han  a< 
Imperio,  de  lo  cual  i 
que  V.  A.  ge  lo  man( 
á  ello  se  nos  dio  es 
venir  tan  presto,  qu' 
con  él,  porque  del  lo 
Mayordomo  mayor  i 
le  hizo  algo  diñculto! 
V.  A.  manda,  según 

Estando  de  partid 
un  despacho  de  V.  ^ 
carta  de  mano  de  V 
mensagero  que  envii 
ni  de  cómo  ha  dado 
V.  A.  cosa  ninguna; 
bia  algo,  por  saber  c 
se  habia  escripto;  y  r 
Secretario  dirá  con  vi 

D.  Pedro  de  Curdo 
por  servir  á  V,  A.  ci 
detenido  en  esta  Co 
han  ocupado  todo  e 
le  casar  con  una  dan 
buen  dote  en  diñen 
Emperador  y  de  la  E 
no  vaya  á  servir  á  V 

Agora  es  venido  c¡ 
vio  á  descubrir  tlerri 
de  lo  que  les  habia 
á  V.  A.  el  traslado, ) 
cion,  porque  se  está 
vaya.  Yo  terne  cuida 
Suplico  á  V.  A.  haya 
merced. 
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I  uno  los  guarda  para  sf.  Yo  juro  mi  fé  i 
irla  tienen  ellos  ta  venida  del  turco  como 
in  ciertos  sus  pensamientos,  antes  piensan 
i.  M.  para  sacalles  dineros. 
lo  que  conviene  inviar  despacho  para  cel 
meses  que  partió  Pedro  de  Azcoytia  ei 
el  Sánchez,  que  por  el  largo  tiempo  que 
n,  V,  A.  conocerá  la  diligencia  que  en 

iide  Diciembre  demanda  V.  A.  caballos,  loí 
haber  por  la  mucha  falta  que  hay  dellos  y 
e  5.  M.  ha  hecho,  que  ninguno  pueda  andar 
lio;  y  S.  M.  los  había  inviado  á  buscar;  pe 
ue  V.  A.  tiene,  luego  nos  mandó  que  con  : 
buscásemos,  y  con  la  brevedad  de  la  par 
aliar;  y  asf  fue  forzado  que  S.  M.  se  deshic 
íara  su  persona;  y  yo  prometo  á  V.  A.  qi 
solo  que  valga  la  pena,  y  asf  envia  cuatro, 
cursier,  y  el  uno  dellos  es  obero  y  extren 
lespaché  á  Clavijo  con  ellos  y  se  le  dieron  ; 
¡miento  para  el  pasage  y  despensas  de  la  i 
■gué  mucho  los  llevase  muy  seguros  y  concí 
;  asf  lo  hará,  V.  A,  crea  que  si  todo  fuera  t 
■emediar  como  esto,  que  asf  se  hiciera  lo  un 
■  esta  carta  me  hace  saber  tener  aviso  de  Pi 

partes  de  la  cierta  venida  del  turco,  lo 
[. 

XI  de  Enero  escripia  en  Isprug  escribió  qu 
le  si  las  necesidades  destos  reinos  fuesen  t; 
hacer  el  socorro,  fuera  bien  demandar  una 
!o  como  V.  A,  lo  mandó;  y  después  de  hal 
M.  la  instrucion  y  respondfdonos  la  impos 

que  está  á  D.  Pedro  y  á  mi,  otro  dia  nos 
lablallc  en  lo  de  la  Cruzada,  á  lo  cual  nos 
;  para  él  habia  concedida,  estaba  ya  comí 
que  habia  en  ello  mal  aparejo;  y  asf  comí 


ira  la  perdición  y  hambre 
iupHcar  no  haya  saca;  y  au 
;r  gran  pena  y  trabajo.  Est 
ide  y  muy  evidente  para  « 
:  que  de  acá  ni  de  allá  esta 

í  la  Emperatriz  le  dimos  I 
pondió  que  las  cosas  que 
lia  tanto  á  corazón  que  r 
os  interviniese;  pero  que 
)do  lo  posible  y  se  mand: 


178. 

fragdna,  ¡4  de  Abril  ¿fe  1329)  (i' 

■shombres  de  V.  A.,  Ueg 
e  quería  partir  para  Barc 
icimos  relación  á  5.  M.  di 
landar;  y  luego  S.  M.  pro' 

¡6  dfe  Portugal  y  me  envií 
\  yo  envié  con  las  otras  ( 

n  compañía  de  Monforte.  ( 
■  que  llegó  á  tener  la  Pasi 
y  estaba  aparejado  para  ii 
do  de  V.  A.  sin  que  la  mug 

cribir  al  Confesor,  porque 
,  y  todo  lo  que  á  él  toca, 
radeciendole  lo  hecho,  porc 

idrea  del  Bui^o,  embaicaí 

to:  «Carta  disimulada  que  llev 
compañía  de  mos.  de  Rosuluí 
evabn  sus  letras  hasta  salir  de  I 


lor  que  tienen  de  las  mi 
ucha  hambre  y  pestilen< 
nbres,  los  cuales  á  toda 
irta^na.  Tiene  apercíbic 
que  vayan  con  S.  M.  y  1 
Jel  mes  pasado.  El  Duque 
le  qué  manera;  pero  yo 
e  no  á  otro  efecto, 
n  esta  Corte  que  tienen 
muy  grande  hambre  y 
rerná.  Plegué  á  Dios  qup 

BO. 

■rcelona,  i6  de  Mayo  de  i52g._ 

.  la  llegada  de  S.  M.  en 
!  los  Belzeres,  que  Enrii 
luntad  y  desea  servir  á  ' 
con  esta  voluntad  encaj 
de  V.  A.  darnos  aviso  d 

.  A.  cómo  S,  M.  daba  pi 
Lr  en  Italia,  y  aquella  mi 
;  agora,  no  embargante  q 

de  contraria  opinión;  y 
[liento  de  la  mucha  han* 
trabajos  y  peligros  que  sí 

muy  gran  temor  de  las 
->  tanlo  como  lo  pasado. 
t  de  Portugal  y  le  empei 

pagar  en  ciertos  térmii 
su  poder  hasta  tanto  qu 
i  España  está  muy  traba 
servar  de  mucha  hambr 
año;  y  también  porque  el 
ara  Portugal,  la  cual  hi 


este  recibid  una  carta  de  V.  A.  hecha  á  28  de  j< 
e  hace  cierta  la  venida  del  turco,  de  ío  cual  no  i 
ninguno,  y  es  bien  que  cada  hora  sea  avisado, 
jn  hará  mucho  provecho.  No  se  puede  por  esta 
linguna,  á  cabsa  queS.M. aguárdalo  que  habrá  1 
i  Junta  de  Cambray,  y  asimismo  con  el  Papa,  la 
ida  dia,  y  de  lo  que  se  hiciere,  en  diligencia  se  I 
uego.  S.  M.  escribe  á  Madama  y  á  mos.  de  Obst 
toca  á  la  décima  que  demanda  en  aquellas  tie; 
r\  ello  tengan  la  mano;  y  S.  M.  hace  y  desea  h. 
ar,  verse  libre  para  poder  socorrer  á  V.  A.  en  la 
jente. 

iene  nueva  quel  Marqués  de  Mantua  viene  y  se 
ia,  y  también  vienen  ciertos  Cardenales  y  parie 
recibir  á  S.  M.,  todo  lo  que  agora  parece  tiene  I 
ís;  pero  al  fin  son  italianos,  que  se  mudan  á  1 
jente  de  guerra  que  tnixo  S.  M.  decend¡6  en  S¡ 
J  Condado  de  Monferran,  y  creo  que  alK  la  ver 
Dnio  de  Leyba;  y  según  su  parecer  y  lo  que  sul 
le  Roma,  moverá  S.  M.  desta  ciudad;  y  hasta  t 
no  se  sabe  lo  que  se  deba  hacer. 

189. 

t  el  Riy  nti  s^or.  ~  PUutMia,  6  de  SeiUmire  de  ¡529.) 

Ta  que  S.  M.  hiciera  mensagero  cierto  para  dar 
luego  que  llegó,  pero  por  respecto  de  le  hacer  li 

paz  y  lo  que  pensaba  hacer,  lo  ha  sobreseido  \ 
ya  tiene  la  declaración  de  la  paz,  la  cual  supe 
se  escribieron  á  Roma  y  á  otras  partes;  pero  el  < 
ro  se  tardó,  que  no  vino  hasta  los  xxvi  del  pasac 

M.  tuvo  la  nueva  cierta,  otro  dia  mandó  pregor 
cieron  las  alegrias  que  en  esta  tierra  se  acosl 
tra  cerlmonia.  Y  antes  que  S.  M.  llegase  á  Gér 
1  del  camino  envió  una  galera  con  los  aposentad' 
.ador  que  está  en  Genova  por  S.  M.  escribió  á  K 
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en  cuanto  al  ínviarlos  con  toda  brevedad  y  por  el  camino  que 
V.  A.  quiere,  no  puede  ser,  porque  venecianos  no  sabemos  si 
darían  lugar  á  ello.  También  S.  M.  ha  menester  llevar  guarda  y 
gente  consigo  hasta  salir  de  Italia,  y  aunque  partiesen  agora,  no 
podrian  ganar  sino  poca  avantaja;  y  así  S.  M.  los  llevará  en  su  . 
guarda  hasta  Inspruch,  de  donde  podrán  ir  el  agua  abaxo,  según 
nos  lo  tiene  significado  mos.  de  Trento;  y  S.  M.  nos  ha  dicho 
que  él  los  pagará  por  todo  el  mes  de  Marzo,  que  es  para  el  prin- 
cipio de  que  V.  A.  se  querrá  servir  dellos.  Los  capitanes  he  su- 
plicado á  S.  M.  se  hayan  expertos  y  asimismo  la  cabeza  y  prin- 
cipal sea  cual  conviene  para  la  jornada.  S.  M.  me  ha  mandado 
que  por  mi  parte  yo  mire  quien  deba  ser  este;  y  á  lo  que  yo  veo 
hay  tan  pocos  que  no  sé  escoger,  pero  á  lo  que  agora  estoy  in- 
clinado es  á  Don  Pero  Velez  de  Guevara,  que  es  buen  caballero 
y  creo  sabría  bien  hacer  el  oficio,  y  ha  visto  en  lo  pasado  y  pre- 
sente cosas  de  guerra.  Otros  hay  que  holgarían  de  recibir  el 
cargo,  pero  para  esto  es  menester  hombre  que  haya  visto.  Y 
agora  si  no  son  Antonio  de  Leyba  y  Alarcon  no  siento  en  Italia 
hombre  español  que  tenga  renombre  en  este  oficio. 

S.  M.  tiene  letras  de  sus  Embaxadores  en  Francia  por  las  cua- 
les se  toma  conocimiento  en  que  el  Rey  de  Francia  quiere  ob- 
servar la  paz,  y  así  nos  lo  ha  dicho  S.  M.,  que  no  será  pequeño 
bien  para  lo  de  allá  y  para  lo  de  acá. 

En  lo  de  los  cuarenta  mil  ducados  del  Papa  se  escribe  por 
la  letra  de  micer  Andrea  lo  que  se  ha  hecho  sobre  ello,  pero  si 
V.  A.  entendiese  con  la  dificultad,  trabajo  y  enojos  que  ello  se 
ha  concluido,  determinara  de  no  demandar  ni  esperar  socorro 
de  S.  M.,  y  al  fin  por  asegurarnos  se  han  tomado  por  la  forma 
que  se  escribe. 

207. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Solofüa^  20  de  J^ebrero  de  1530.) 

Después  de  escripta  mi  carta,  se  tomó  concierto  en  lo  de  los 
cuarenta  mil  escudos  que  el  Papa  da  á  V.  A.,  y  nos  han  sido 
pagados  desta  manera:  que  para  los  diez  mil  escudos  nos  dá  le- 
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2oe. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Bolonia^  28  de  Febrero  de  1530,) 

A  los  23  de  Hebrero,  víspera  de  la  coronación  de  S.  M.  resci- 
bimos  las  letras  de  V.  A.  de  14,  y  de  todo  lo  que  manda  V.  A. 
se  hizo  relación  muy  cumplida  á  S.  M.;  y  tocante  á  lo  de  su  par- 
tida y  todo  lo  demás  se  escribe  largo  á  V.  A.  por  el  Obispo  de 
Trento,  el  cual  entró  en  esta  ciudad  el  mismo  dia  que  recibimos 
las  letras  de  V.  A.;  y  en  lo  que  toca  á  su  negocio  S.  M.  por  su 
misma  boca  se  lo  ha  hablado  y  certificado,  de  manera  que  V.  A. 
pueda  estar  seguro  que  no  irá  de  aquí  sin  su  veste  colorada. 

En  lo  del  Conde  Félix  con  los  embarazos  y  regocijo  de  la  co- 
ronación, no  se  ha  podido  sacar  el  despacho,  pero  sacarse  ha  y 
si  fuere  posible  se  enviará  con  la  primera. 

En  el  proveimiento  de  la  Serenísima  Reina  hago  y  haré  toda 
mi  posible  diligencia,  pero  por  lo  que  tengo  escripto  no  se  pue- 
de hacer  tan  presto  como  yo  lo  querría. 

S.  M.  se  coronó  como  está  escripto  á  V.  A.  dia  de  Santo  Ma- 
tia  muy  honorable  y  suntuosamente. 

210. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Bolonia^  10  de  Marzo  de  1330,) 

Miércoles  23  del  pasado  llegó  Mosior  de  Trento  en  esta  cib- 
dad  y  vino  por  la  mañana  por  cabsa  que  pudiese  hablar  á  S.  M. 
este  mismo  dia,  porque  el  jueves  siguiente  era  la  coronación  de 
S.  M.  Su  Santidad  mandó  á  su  maestre  de  casa  y  su  familia  y  su 
guarda  salirle  á  recibir;  y  los  Cardenales  inviaron  sus  muías  y 
algunos  sus  familias,  y  de  su  parte  se  le  hizo  lo  que  tienen  de 
costumbre  y  en  su  cerimonial.  S.  M.  mandó  de  su  parte  salirle  á 
recibir  al  Marqués  de  Brandanburque  y  al  Obispo  de  Coria,  y  á 
Don  Jorge,  obispo  de  Brisxna  y  al  Preboste  de  Valcrique  con 
algunos  gentiles  hombres  en  su  compañia,  que  fue  harto  núme- 
ro. Mos.  de  Trento  nos  hizo  §aber  á  la  hora  que  podría  llegar  á 


dencia  con  los  ingleses,  y  fue  muy  debatida  y  mirados  los  incon- 
venientes y  cómo  se  podría  hacer  de  manera  que  no  fuese  cau- 
sa de  que  el  Rey  de  Ingalaterra  tuviese  esto  por  principal  punto 
para  comenzar  su-  mala  intención,  y  sobre  esto  era  lo  que  S.  M. 
quisiera  escusar;  y  bien  mirados  todos  los  remedios,  no  se  pudo 
hallar  mejor  expidiente  que  no  estar  en  asiento  de  Embaxador; 
pero  replicado  por  Mos.  de  Trento  que  ya  se  sabia  por  el  reci- 
bimiento cómo  venia  por  Embaxador,  que  seria  perder  derecho. 
Hablóse  que  á  S.  M.  habian  de  asistir  dos  Obispos,  que  no  habian 
de  tener  asiento  sino  estar  con  su  persona;  que  Mos.  de  Trento 
fuese  uno  dellos;  y  con  este  parecer  se  despidió.  Y  otro  dia  de 
la  coronación  sirvió  lo  susodicho.  Micer  Andrea  residió  en  su 
plaza  como  Embaxador  cerca  de  su  Santidad,  con  que  hizo  nue- 
vo protesto. 

Pasad»)  el  dia  de  la  fiesta  de  la  coronación,  mos.  de  Trento 
vino  á  Palacio  con  su  compaña,  y  S.  M.  quiso  muy  largamente 
ser  informado  del  de  las  cosas  de  Alemana;  y  así  á  él  y  á  nos- 
otros nos  mandó  sentar,  y  por  espacio  de  dos  horas  le  dio  larga 
cuenta,  lo  primero  de  la  voluntad  de  V.  A.  á  su  servicio  y  des- 
pués de  lo  pasado  en  Alemana  y  de  la  manera  que  al  presente 
estaba;  y  confortando  mucho  la  materia  con  la  ida  de  S.  M.  Y 
en  la  verdad  él  hizo  muy  honesta  relación  y  con  acuerdo  de  ace- 
lerar la  partida,  nos  partimos,  bien  contento  el  Sr.  de  Trento 
de  S.  M.,  quedó  que  dentro  de  dos  días  se  habia  de  resumir  el 
dia  de  su  partida  y  concertarlo  con  el  Papa,  lo  cual  se  hizo  á  los 
cinco  dias,  que  no  pudo  ser  antes;  y  ansí  se  determinó  de  partir 
desta  ciudad  á  los  catorce  deste  y  ser  en  Trento  para  último  de 
Marzo,  y  dio  licencia  á  mos.  de  Trento  para  que  se  fuese  cuatro 
dias  antes,  aunque  S.  M.  quisiera  que  llevara  consigo  el  capelo. 
Yo  trabajaré  de  ge  lo  llevar,  en  el  cuaj  no  habrá  falta.  S.  M.  el 
dia  segundo  que  le  habló,  llevaba  mos.  de  Trento  una  ropa  de 
chamelote  leonado;  y  le  dixo  asiéndole  della:  «Mos.  de  Trento, 
yo  quiero  que  esta  sea  colorada,  porque  vos  lo  merecéis  y  mi 
hermano  lo  quiere  así».  Mos.  de  Trento  le  respondió  que  besaba 
pies  y  manos  de  S.  M.;  y  que  S.  M.  mirase  si  convenia  al  servi- 
cio de  Dios  y  de  S.  M.  y  del  Rey  la  merced  que  S.  M.  le  hacia, 


día  que  S.  M.  la  dexe  de  visitar  é  ir  á  su  posada,  aunque  no  es 
muy  cerca  de  palacio  adonde  rescibe  plazer. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Bolonia^  14  de  Marzo  de  1530,) 

De  Mr.  de  Trento  será  V.  A.  avisado  de  lo  que  en  su  venida 
se  comunicó  con  S.  M.;  y  después  de  su  partida  escribimos  mi- 
cer  Andrea  y  yo  la  respuesta  que  nos  fue  dada  á  la  carta  de 
V.  A.  de  25  del  pasado.  Lo  que  agora  hay  que  se  pueda  escribir 
es  que  ayer  domingo  1 3  deste  S.  M.  determinó  y  ratificó  su  pa**- 
tida  desta  ciudad;  y  no  será  parte  ningún  inconveniente  para  que 
S.  M.  dexe  de  ser  á  primero  ó  dos  de  Abril  en  Trento.  Y  echa- 
da su  cuenta  desde  el  dia  que  parta  desta  ciudad  hasta  llegar  á 
la  dicha  Trento,  tardará  catorce  ó  quince  días,  porque  hasta 
Mantua  irá  en  cinco  días;  y  en  Mantua  se  deterná  cuatro  ó  cin- 
co; y  de  allí  á  Trento  irá  en  tres  ó  cuatro;  y  en  esto  no  pone 
duda  ninguna. 

Agora  le  truxeron  algún  dinero  para  el  proveimiento  de  su 
camino,  de  lo  cual  me  ha  mandado  dar  cuatro  mil  escudos  para 
la  Reina  Doña  Maria,  lo  cual  no  ha  podido  hacer  antes  de  agora 
y  creció  el  precio  de  lo  que  antes  estaba  acordado,  no  porque 
sobran  dineros  pero  por  el  tiempo  que  se  ha  tardado  en  los  dar. 
Yo  buscaré  manera  cómo  los  enviar  á  la  Reina  sin  pérdida,  ó  si 
no  se  los  llevaré  yo. 

La  revocación  del  Conde  Félix  envió  á  V.  A.  No  se  ha  podi- 
do despachar  antes  por  las  grandes  ocupaciones  que  con  la  nue- 
va de  la  partida  dan  á  S.  M. 

Asimismo  se  envian  cartas  para  el  Cardenal  Cazburg  y  Conde 
Palatino  y  Duque  de  Baviera  para  el  propósito  que  V.  A.  enten- 
derá por  las  dichas  letras  y  de  la  carta  que  escribimos  por  micer 
Andrea,  las  cuales  letras  se  envian  por  acuerdo  y  consejo  de 
mos.  de  Trento. 

Ayer  vino  un  correo  de  Genova,  el  cual  dixo  que  á  la  hora 
que  él  era  despachado  por  el  Embaxador  era  llegada  nueva  que 
las  galeras  de  Francia  eran  llegadas  en  Niza.  Si  así  es,  seria  bue- 
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ha  tomado  resolución  y  conclusión  en  ello;  y  es  que  llevará  los 
que  acá  tiene,  que  son  hasta  dos  mil,  antes  añadiéndolos  que 
quitando  dellos  y  no  llevará  italiano  ninguno;  y  dice  que  los 
otros  para  el-  cumplimiento  de  los  tres  mil  y  más  que  irán 
en  su  seguimiento,  y  en  esto  no  hay  más  que  hablar;  y  en  lo  de 
la  persona  que  habrá  de  ir  con  ellos  por  cabeza,  le  parece  bien 
lo  que  V.  A.  escribe  y  así  se  hará,  y  en  ello  proveerá  S.  M.  lo 
que  más  será  su  servicio  y  de  V.  A. 

En  lo  de  los  40.OOO  escudos  está  escripto  á  V.  A.  lo  que  está 
hecho,  lo  cual  se  hizo  por  acuerdo  y  consejo  de  mosior  de  Tren- 
to  y  micer  Andrea;  y  por  acuerdo  dellos  se  dieron  los  5.000  es- 
cudos de  Milán  á  Bartolomé  Belzer  y  Compañia  para  que  los  re- 
cibiesen allá  de  Juan  de  Mercado  y  los  diesen  á  V.  A.  en  Ale- 
maña;  y  en  los  3.000  escudos  de  Venecia  se  dieron  las  cédulas 
al  Sr.  de  Trento  para  que  los  cobrase  según  ellos,  y  los  que  so- 
braron de  los  1. 000  que  aqui  quedaron  en  dineros.  El  despacho 
de  los  50.000  ducados  para  España  se  enviará  á  buen  recaudo 
con  correo  que  partirá  esta  semana  de  aquí. 

Este  dia,  haciendo  relación  á  S.  M.  de  las  letras  de  V.  A.,  nos 
certificó  su  partida,  la  cual  será  sin  falta  ninguna  el  lunes  que 
viene  á  xxi  deste;  y  asimismo  llegará  á  Trento  á  dos  de  Abril; 
dende  en  adelante  hará  sus  jornadas  y  camino  conforme  á  como 
convenga.  Con  toda  diligencia  se  dará  aviso  á  V.  A.;  y  asíV.  A. 
debe  mandar  proveer  en  que  S.  M.  sea  sabidor  todas  horas  de 
lo  que  V.  A.  ha  de  hacer. 

213. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Bolonia,  21  y  22  de  Marzo  de  1530.) 

Esta  es  escrita  á  la  hora  que  S.  M.  parte  desta  cibdad  la  via 
de  Alemana,  la  cual  nueva  escribo  á  caballo,  y  sé  que  no  será 
el  menor  servicio  que  á  V.  A.  tengo  hecho.  Avisóle  desta  nue- 
va.  S.  M.  se  dará  la  prisa  que  está  escripta,  la  cual  es  que  para 
la  víspera  de  Nuestra  Señora  será  en  Mantua  adonde  se  detemá 
cuatro  dias,  porque  habrá  de  despachar  allí  algunas  resultas  de 
negocios  que  la  prisa  no  le  ha  dado  lugar  de  despachar  aquí;  y 
también  del  gran  fastidio  y  prisión  que  ha  tenido,  tomará  allí 


sona  de  V.  A.,  fx>rque  los  más  príndpales  negocios  que  á  cargo 
llevaron,  eran  de  V.  A.  Yo  le  respondí  lo  que  con  venia  para  el 
favor  y  pagamento  del  dinero,  y  para  lo  demás  S.  M.  mandó  que 
diese  memorial  de  lo  que  de  su  parte  se  debia  escribir  á  sus 
Embaxadores  en  respuesta  de  lo  que  le  habian  escrípto;  y  así  le 
di:  la  sustancia  era  la  que  abaxo  diré;  y  conforme  V.  A.  mande 
proveer  para  lo  de  adelante.  Que  los  embaxadores  trabaxasen 
que  V.  A.  fuese  pagado  de  los  50.CXX>  ducados,  y  si  esto  no  pu- 
diese ser,  luego  hiciesen  que  fuesen  pagados  los  xxv  mil;  y  que 
V.  A.  entendia  que  los  ducados  habian  de  ser  de  oro  largos. — 
ítem,  que  no  pagando  más  de  los  xxv  mil,  que  trabajasen  junta- 
mente con  el  Nuncio  del  Papa  por  los  otros  xxv  mil,  y  que  los 
unos  y  los  otros  se  diesen  al  gentilhombre  que  V.  A.  habia  in- 
viado  por  ellos  con  su  instrucion,  que  bastaba  este  recaudo,  por- 
que ellos  querían  poder  de  V.  A. — ítem,  que  en  los  negocios 
que  á  cargo  y  por  la  instrucion  de  S.  M.  y  memorial  nuestro 
llevaron  para  negociar  con  la  Señoría,  que  los  negocios  que  ellos 
viesen  están  claros,  sin  otro  aviso  de  partes  de  V.  A.  que  en  tal 
caso  que  mientras  estaban  juntos  los  negociasen;  y  los  que  te- 
nian  declaración  de  partes  de  V.  A.  que  aquellos  quedasen  en 
poder  de  Rodrígo  Niño  residente,  para  que  los  negociase  cuando 
V.  A.  proveyese  de  persona  de  maña  para  ello;  y  que  desto 
dábamos  aviso  á  V.  A.,  y  que  todos  juntos  y  el  que  quedaba 
diesen  todo  favor  al  que  alli  estaba  por  V.  A.  y  al  que  después 
fuese  enviado.  S.  M.  despachó  luego  á  sus  Embaxadores  para 
que  visto  este  memorial  lo  hagan  asi. 

Yo  llevo  conmigo  la  ratificación  de  venecianos  y  yo  por  mis 
manos  rasgué  y  rompi  las  que  V.  A.envió,  así  la  de  en  blanco 
como  la  que  vino  con  ella,  y  llevo  las  firmas  en  testimonio 
dello,  y  se  rompieron  los  sellos. — Nro.  Señor  etc.  en  Bolonia 
á  21  de  Marzo  de  1530. — S.  M.  no  partió  este  dia  hasta  otro  dia 
martes.  Tornóse  á  escribir  otra  carta  el  mismo  dia  en  sustancia 
no  más  de  le  hacer  saber  la  hora  de  la  partida.  E^tas  cartas  fue- 
ron juntas  á  xxii  de  Marzo  de  1530. 
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cazar  en  lugar  de  telas  truxo  tiendas.  V.  A.  puede  mandar  en- 
viar las  suyas  para  que  sirvan  esta  jornada. 

Por  la  de  20  V.  A.  me  hace  saber  en  los  términos  que  tenia 
los  negocios  de  ese  reino,  de  los  cuales  hace  relación  á  S.  M.  y 
asimismo  del  daño  que  hacian  los  turcos  y  la  necesidad  que  ha- 
bía del  socorro  y  ayuda  de  S.  M.  Por  la  pasada  que  despaché 
á  26  del  pasado,  escribí  á  V.  A.  lo  que  habian  hecho  los  españo- 
les que  S.  M.  llevaba  consigo;  de  lo  cual  S.  M.  rescibió  gran 
desplacer;  y  luego  mandó  al  campo  de  Florencia  á  D.  Pedro 
Velez  que  truxese  mil,  porque  acá  estarían  otros  mil  6  algo  más, 
y  que  se  diese  toda  la  prisa  que  podiese  en  caminar  con  ellos;  y 
así  S.  M.  cree  que  podrá  llevar  el  recaudo  de  lo  que  V.  A.  de- 
manda: y  cree  que  desbaratando  el  exército  de  Florencia  que 
V.  A.  terna  más  dellos  que  querrá.  También  le  hablé  en  que 
fuesen  pagados  por  todo  este  mes,  y  me  respondió  que  por  los 
quince  del  los  tenia  pagados  y  que  era  poca  cosa  lo  demás  y  que 
así  se  haría  como  V.  A.  lo  demanda.  S.  M.  me  dixo  que  creia 
que  V.  A.  ternia  necesidad  de  caballos  ligeros  y  que  para  Hun- 
gria  serian  buenos,  y  que  quisiera  desto  saber  la  voluntad  de 
V.  A.  para  llevar  pasados  de  500  que  aquí  tenia.  Yo  acordé  de 
hacerlo  saber  á  mos.  de  Trento  para  que  envié  el  parecer  sobre 
ello,  pues  que  el  de  V.  A.  vernia  tarde,  según  las  postas  hacen 
ruin  diligencia;  y  así  S.  M.  proveerá  sobre  ello  lo  que  convenga. 

S.  M.  quisiera  tener  la  pasada  en  Inspruch  con  pensamiento 
que  V.  A.  fuera  allí;  pero  echada  su  cuenta  que  partiendo  de 
aquí  el  lunes,  que  será  cuatro  deste,  porque  antes  no  podrá  ser 
hallaba  que  era  forzado  que  no  podia  dexar  de  caminar  la  buena 
semana,  habiendo  de  estar  en  Trento  tres  ó  cuatro  dias;  y  por 
esta  causa  ha  determinado  su  partida  el  viernes  antes  del  Domin- 
go de  Ramos;  y  caminará  el  mismo  domingo,  y  así  será  en  Tren- 
to el  martes  de  la  Semana  Santa,  adonde  terna  la  Pascua;  y  en 
esto  S.  M.  se  ha  resumido,  y  dello  he  dado  aviso  á  mos.  de 
Trento,  para  que  conforme  pueda  proveer  las  cosas  necesarias. 

Los  Embaxadores  que  fueron  á  Venecia  son  venidos  aqui, 
que  son  el  protonotario  Carachulo  y  mos.  de  Currieras,  á  los  cua- 
les mandó  S.  M.  que   me  informasen  de  lo  que  allá  se  había 


—  488  — 

na  semana  entrará  en  Roma.  Micer  Andrea  me  escrivió  de  Pla- 
cencia  de  los  cinco  deste  y  no  hace  mención  de  lo  que  debria 
hacer,  antes  estaba  alegre  que  le  habían  certificado  que  el  Papa 
quería  hacer  sus  Pascuas  en  Bolonia:  yo  creo  que  él  sabría  la 
verdad  y  se  dispornia  á  se  partir  luego. 

Estoy  muy  espantado  del  mal  recado  que  se  hace  de  llegar  las 
letras  que  se  escriben  á  manos  de  V.  A.,  porque  ya  fuera  razón 
que  de  las  nuevas  de  la  partida  de  S.  M.  de  Bolonia  por  esta 
posta  tuviese  respuesta,  pues  yo  las  escribí  de  22  del  pasado;  y 
según  esto  V.  A.  es  mal  servido  para  en  tiempo  presente;  y 
mande  en  ello  se  ponga  remedio,  porque  ahora  las  horas  se  de- 
ben contar,  porque  en  cosa  no  se  pierda  tiempo. 

El  mal  recado  que  llevaron  los  Embaxadores  de  Sena  no  se 
maraville  V.  A.,  porque  en  otras  cosas  importantes  acaesce  lo 
tal.  V.  A.  puede  creer  que  por  nuestra  parte  se  solicitó  acerca 
de  su  Santidad  y  S.  M.  lo  posible,  pero  al  fin  no  se  pudo  hacer 
otra  cosa.  También  tengo  enviado  el  despacho  para  la  cobranza 
de  los  XX  mil  escudos  de  Flandes  con  carta  y  larga  relación  para 
Madama,  la  cual  despaché  de  esta  cibdad  á  mos.  de  Trento  para 
que  á  buen  recaudo  la  enviase  á  manos  de  V.  A.  Yo  querría  ser 
avisado  si  los  despachos  llegaron  á  recado;  y  en  ello  se  ha  hecho 
tanto  que  mayor  empresa  ha  sido  que  la  de  Viena,  según  con  la 
dureza  que  en  Corte  de  Roma  se  sacan  los  dineros,  que  para  este 
trabajo  sienten  que  hay  turcos  y  no  para  más;  y  me  parece  que 
más  por  solicitud  son  habidos  que  no  por  el  remedio  para  que  se 
demandan;  y  aunque  basta  lo  que  escribo,  queda  sobre  esto  más 
que  decir,  lo  cual  se  hará  en  su  tiempo. 

Yo  tengo  dado  aviso  á  V.  A.  por  via  dé  mos.  de  Trentó  lo 
que  está  hecho  en  lo  de  los  50.OOO  ducados  de  venecianos  y  de 
cómo  le  dieron  al  capitán  Demarano  25.OOO  ducados  largos,  para 
los  cuales  pusieron  en  el  poder  de  S.  M.  alguna  falta,  la  cual  su- 
plió el  Embaxador;  y  remediado  esto  quisiera  que  fueran  escu- 
dos y  no  ducados,  y  al  fin  verificado  el  capitulado  pagaron  duca- 
dos largos,  ante  los  cuales  partió  el  dicho  capitán  á  las  dos  deste 
de  Venecia  para  V.  A.,  y  así  me  dieron  aviso  dello.  Para  los 
otros  XXV  mil  ducados  que  el  Papa  fue  tercero  y  medíator,S.  M. 
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hasta  tanto  que  cobraba  los  que  de  muchas  partes  esperaba. 
S.  M.  me  respondió  que  por  falta  de  pagamento  se  le  habia  amo- 
tinado el  exército  en  Bolonia  por  donde  aun  habia  desmán  en 
el  llevar  los  españoles  que  V.  A.  demanda,  y  que  en  lo  del  Rey 
de  Francia  no  estaba  en  su  poder  ni  las  cosas  de  allí  se  cum- 
plian  tan  presto  como  las  prometian;  y  que  habidos  juntos  se- 
rian V.  A.  y  él  y  que  la  distribución  dellos  y  de  los  demás  se- 
rian con  su  consejo.  Pareceme  que  V.  A.  debe  ordenar  las  cosas 
como  muchas  veces  tengo  eScripto  con  las  fuerzas  que  allá  to- 
viere  hasta  tanto  que  se  vean  entrambos  á  dos,  para  que  en  todo 
den  orden  en  lo  presente  y  en  lo  de  porvenir,  y  para  en  este 
caso  no  hace  falta  la  información  que  á  mos.  de  Trento  y  á  mí 
se  escribió. 

Este  día  se  celebró  el  casamiento  del  Marqués  de  Mantua  con 
la  hija  de  la  Reina  de  Ñapóles  en  la  persona  del  Duque  de  Fe- 
rrara con  poder  que  tenia  de  la  dama.  S.  M.  creó  Duque  al  dicho 
Marqués. 

Hase  proveído  al  Gobernador  de  Aste  por  una  carta  de  S.  M. 
para  que  si  por  alli  volviere  el  Embaxador  del  Baiboda,  le  pren- 
da y  tenga  á  buen  recaudo;  y  asimismo  se  provee  al  protonota- 
rio  Carachulo  que  ha  de  quedar  en  Milán,  que  haga  lo  mismoi 
porque  estas  son  las  dos  partes  ó  puertos  por  donde  él  ha  de 
venir.  Al  dicho  protonotario  manda  S.  M.  ir  á  Venecia  á  enten- 
der en  algunas  cosas.  Será  bien  que  mientras  allí  estoviere  llegue 
el  mandato  y  persona  de  V.  A.,  porque  es  hombre  que  entiende 
muy  bien  lo  de  allí.  La  serenísima  Reina  D.*  María  respondió  á 
la  carta  que  yo  le  habia  escripto  acerca  de  los  dineros;  y  por 
ella  me  envió  á  mandar  besase  las  manos  á  S.  M.,  lo  cual  yo 
hice:  yo  esperaré  su  mandado  para  darlos  á  quien  ordenase. 

218. 

(Para  ti  Rey  mi  señor, ^Trento y  24  de  Abril  de  1530,) 

Hoy  domingo  después  de  comer  partió  S.  M.  de  Ralerot  para 
venir  á  esta  cibdad,  y  desde  que  entramos  en  tierra  de  V  A. 
nunca  nos  ha  dexado  de  llover  muy  reciamente  para  que  se  pu- 
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para  que  los  llevase  á  buen  recaudo.  S.  M.  no  escribe  á  V.  A. 
porque  dice  que  con  su  presencia  lo  quiere  suplir  todo  cuando 
se  vean:  lo  cual  es  la  cosa  que  más  desea  agora. 

219. 

(Para  el  Rey  mi senor.^Trento,  26  de  Abril  de  1530.) 

El  domingo  escribí  á  V.  A.  y  le  hice  saber  en  la  determina- 
ción que  S.  M.  estaba,  en  parte  de  la  cual  mudó  prof>6sito  por 
consejo  y  parecer  del  Cardenal  y  los  del  regimiento  de  Inspruc: 
el  cual  fue  que  los  españoles  que  S.  M.  llevaba  para  inviar  en 

Hungría,  fuesen  licenciados  y  despedidos  desde  luego.  Y  la  causa 

« 

que  á  ello  les  movió  fue  saber  que  eran  pocos  y  al  tiempo  de  la 
partida  serian  menos  y  no  instrutos  en  cosa  de  guerra;  y  que  en- 
viándolos  agora  S.  M.  seria  voz  por  la  tierra  que  era  el  socorro 
que  inviaba;  y  pues  para  hacer  algún  efecto  eran  pocos  y  no  ta- 
les como  eran  menester,  les  parecia  que  era  mejor  desde  agora 
licenciarlos,  porque  no  quedasen  como  estaba  acordado  en  esta 
tierl^a  haciendo  daño,  como  lo  hacen,  porque  se  ternia  respecto 
al  daño  que  hubiesen  recibido  para  no  hacer  servicio  ni  ayuda 
en  esta  Dieta  que  V.  A.  quiere  tener;  y  por  el  Chanciller  y  los 
del  Consejo  en  mi  presencia  fueron  referidas  estas  cosas  á  S.  M., 
en  las  cuales  no  quiso  determinarse,  y  nos  mandó  que  con  el 
Cardenal  se  toviese  Consejo  para  la  resolución  de  lo  que  se  de- 
terminase y  que  aquello  se  pornia  luego  en  execucion;  y  así  con 
el  Cardenal  fuimos  juntos  en  Consejo,  y  á  él  y  á  ellos  les  pareció 
que  por  las  razones  susodichas  se  debían  licenciar;  y  con  este 
acuerdo  y  respuesta  yo  torné  á  S.  M.,  y  visto  el  parecer  los  licen- 
ció; con  que  ha  escrípto  al  Marqués  del  Gasto  que  tenga  preve- 
nidos capitanes  que  puedan  tener  dos  ó  tres  mil  arcabuceros 
italianos  expertos  en  el  oficio,  para  que  viendo  su  segundo  man- 
dado puedan  caminar;  los  cuales  no  determinan  que  vengan  hasta 
verse  con  V.  A.  para  entender  sobre  ello  y  lo  demás  que  con- 
verná  hacerse.  Y  así  se  acordó  en  que  los  del  regimiento  se  fue- 
sen y  con  ellos  el  Maríchal  de  logis  para  entender  en  lo  del  apo- 
sento, y  quedasen  aquí  dos  dellos  para  proveer  las  cosas  nece- 
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sanas.  También  suplicamos  á  S.  M.  quisiese  alargar  la  partida 
hasta  el  jueves,  así  porque  V.  A.  pudiese  llegar  con  tiempo, 
como  porque  se  adrezasen  los  caminos,  que  según  lo  mucho  que 
ha  llovido  era  fuerza  que  se  pasase  mucho  trabajo. 

S.  M.  está  muy  alegre  y  contento  de  verse  en  esta  tierra,  y 
no  me  maravillo  según  la  prisión  que  ha  tenido  en  Italia.  Partirá 
el  jueves;  irá  el  sábado  á  Brijena;  y  no  sé  si  por  amor  de  Don 
Jorge  querrá  detenerse  allí  el  domingo:  lo  cual  creo  no  hará  y 
piensa  ser  el  martes  6  miércoles  á  más  tardar  en  Inspruc.  V.  A. 
nos  debe  mandar  escribir  lo  que  entiende  de  hacer,  porque  se- 
pamos dar  razón  á  S.  M.;  y  pues  estamos  tan  cerca,  á  mí  mande 
si  me  adelantaré  6  quedaré  con  S.  M.  6  lo  que  debo  hacer.  S.  M. 
va  mañana  á  la  caza  de  osos,  que  el  Cardenal  le  tiene  aparejada, 
y  partirá  otro  dia  jueves  como  arriba  escribo. 

220. 

(Para  el  Sr,  Comer/dador  mayor  de  León,-» Madrid,  24  de  Setiembre 

de  1530.) 

Yo  vine  con  harto  trabajo  porque  en  ser  el  camino  largo  y 
mi  ruin  disposición,  algún  achaque  queisolia  tener  de  ríñones, 
me  tentaron,  pero  con  toda  diligencia  proseguí  mi  camino  y 
llegué  en  monesterio  de  Rodilla  (sic)  á  ix  del  presente,  á  donde 
me  alcanzaron  dos  gentiles  hombres  del  Rey  mi  señor,  los  cuales 
no  me  truxeron  despacho  ninguno  de  S.  M.  ni  de  V.  S.  como 
allá  se  había  concertado  conmigo;  y  así  acordé  de  hacer  diligen- 
cia y  venir  por  las  postas  á  esta  villa;  y  llegué  lunes,  ya  que 
quería  anochecer;  y  la  villa  se  guardó,  que  de  ninguna  parte 
dexan  entrar  en  ella,  en  especial  de  los  que  vienen  de  camino 
de  Burgos,  porque  en  todo  él  mueren,  como  V.  S.  habrá  sabido. 
Y  seg^n  lo  que  me  aconteció  en  la  entrada  desta  villa,  deben 
tener  guardas  en  el  campo,  para  que  en  veniendo  alguno  de  allá, 
le  lleven  vestido  y  calzado  á  S.  M.  sin  tomar  otro  puerto  sino  en 
Palacio;  y  ansí  se  hizo  conmigo,  que,  mojado  y  enlodado  como 
venia,  no  me  dieron  lugar  á  que  hiciese  otra  cosa.  Y  hallé  á  la 
Emperatriz  levantada  en  su  cama  de  reposo,  y  después  de  habe- 
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He  besado  las  manos,  dixe  á  S.  M.  como  el  Emperador  quedaba 
muy  bueno  al  tiempo  de  jni  partida,  y  que  después  dos  gentiles 
hombres  que  el  Rey  me  envió  despachados  en  29  de  Agosto, 
me  dixeron  quedaba  en  la  misma  disposición;  y  que  la  causa  de 
mi  venida  diria  á  S.  M.  otro  dia,  y  que  seria  cosa  de  que  resci- 
biria  placer  y  descanso,  porque  me  parece  que  según  está  apa- 
sionada por  la  ausencia  de  S.  M.,  toda  cosa  es  menester  para  la 
consolar  y  esforzar. 

En  palacio  estaban  los  señores  del  Consejo  de  Estado,  ecepto 
el  Conde  de  Miranda,  á  los  cuales  besé  las  manos,  y  así  cumpU 
con  ellos  por  esa  noche,  porque  venia  cansado  y  habia  de  poner 
en  orden  mis  cosas  para  dar  razón  de  lo  que  á  cargo  traia,  aun- 
que no  me  dexaron  cuantos  allá  tienen  alguna  prenda  ó  que 
hacer,  que  cada  uno  quiso  saber  luego  algo  de  lo  que  le  cum- 
plia. 

Otro  dia  de  mañana  yo  fui  á  ver  al  Sr.  Juan  Vázquez  y  le  di 
cuenta  de  mi  venida,  para  que  la  encaminase  y  ordenase  en  mi 
abdiencia  con  S.  M.,  la  cual  se  acordó  para  las  cuatro  después 
de  comer;  y  así  fuimos  juntos  á  la  Emperatriz,  la  cual  hallé  en  la 
cama  de  reposo  según  el  dia  primero;  y  endrecé  toda  mi  habla 
así  á  lo  que  el  Rey  me  habia  mandado  como  la  forma  del  nego- 
cio, para  esforzalla  con  dalles  razones  claras  y  no  solo  palabras. 
Le  hice  saber  cómo  la  comisión  que  yo  traia  era  para  que  S.  M. 
entendiese  en  el  estado  que  los  negocios  quedaban,  los  cuales 
todos  se  endrezaban  á  la  breve  venida  de  S.  M.;  porque  si  ella 
tenia  congoxa,  mayor  la  tenia  el  Emperador  por  venir,  y  el  Rey 
mi  señor  por  le  despachar,  y  que  por  este  fin  S.  M.  habia  entre- 
melado  los  negocios  por  ganar  tiempo,  para  que  con  más  bre- 
vedad podiese  cumplir  su  deseo.  Y  el  principal  era  criar  Rey  de 
Romanos,  lo  cual  se  quedaba  á  toda  prisa  tratando;  y  que  como 
testigo  de  vista  habia  yo  sido  elegido  para  dar  dello  cuenta  á 
S.  M.;  que  despachado  este  negocio,  S.  M.  estaría  más  libre  y 
aparejado  para  poder  caminar;  y  que  los  lugares  donde  esto  se 
habia  de  efectuar,  si  Dios  truxese  á  luz  su  deseo,  eran  en  el  mis- 
mo camino  de  Flandes,  por  donde  se  ganaría  tiempo  para  que 
sin  embarazo  ninguno  el  viaje  de  S.  M.  se  pudiese  hacer;  y  que 
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la  obra  era  de  calidad  que  convenia  proveer  de  lo  que  á  S.  M. 
se  escribía.  Otras  muchas  cosas  que  para  este  propósito  me  pa- 
reció que  convenia  decirle,  se  dixeron;  porque  aprendí  de  los 
que  hablé  antes  que  á  S.  M.  viniese,  que  en  otra  cosa  no  piensa 
sino  en  la  venida  de  S.  M.,  la  cual  por  infinitas  razones  le  ase- 
guré seria  en  todo  el  mes  de  Abril,  porque  esto  tenia  conocido 
y  oido  por  la  propia  boca  de  S.  M.;  y  que  para  este  propósito  se 
endrezaban  todas  las  cosas;  y  que,  el  principal  punto  para  el 
efecto  dello  era  que  con  diligencia  se  proveyese  lo  que  yo  á  car- 
go traia. 

Pareceme  que  según  S.  M.  anda  achacosa  por  este  deseo  que 
digo  y  por  la  falta  del  Sr.  Infante,  que  en  gloria  está;  y  también 
porque  el  Principe,  nuestro  señor,  no  anda  muy  bueno,  que  son 
todos  estos  trabajos  para  cualquiera  pasión  que  S.  M.  tenga,  la 
cual  he  visto  por  mis  propios  ojos,  y  V.  S.  lo  puede. tener  por 
cierto  y  hacer  dello  relación  á  S.  M.;  y  ha  sido  muy  gran  con- 
suelo lo  que  yo  he  dicho  á  S.  M. 

Vista  la  letra  de  la  Magestad  del  Emperador  y  las  razones  que 
yo  le  recité,  luego  me  respondió  que  en  todo  y  por  todo  se  com- 
pliese  el  mandamiento  de  S*  M.  y  que  habia  holgado  de  mi  ve- 
nida y  de  lo  que  le  habia  dicho;  y  dixe  á  S.  M.  si  mandaba  que 
dello  diese  parte  á  los  de  su  Consejo  secrepto,  lo  cual  le  pareció 
se  debia  hacer;  y  así  los  mandó  llamar  y  entraron  en  su  cámara, 
donde  yo  recité  las  causas  que  á  S.  M.  movían  á  haber  hecho  la 
provisión  que  yo  á  cargo  traía;  y  según  lo  que  de  S.  M.  habia 
conocido,  todos  fueron  de  la  misma  opinión,  y  platicamos  en  las 
dificultades,  las  cuales  yo  dixe  como  entre  V.  S.  y  mí  se  habia 
platicado,  y  que  no  habíamos  podido  hallar  otros  medios  sino 
los  que  yo  habia  dicho  á  S.  M.;  y  si  acá  se  hallase  forma  que 
más  satisfaciese  que  de  lo  más  seguro  y  cierto  nos  aprovecháse- 
mos. Y  assí  me  salí  y  dexé  platicar  á  S.  M.  con  los  del  Consejo; 
y  torné  á  ser  llamado;  y  S.  M.  y  ellos  me  dieron  la  respuesta:  la 
cual  fue  que  yo  mirase  de  dar  recabdo  de  lo  que  á  cargo  traia, 
y  que  S.  M.  me  proveería  de  todo  lo  que  viese  que  cumplía  para 
la  execucion  y  obra  dello.  Yo  supliqué  á  S.  M.  y  á  aquellos  se- 
ñores que  por  su  parte  también  se  mirasen  los  medios  que  se 
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pediesen  haber  para  que  con  más  seguridad,  secreto  y  presteza 
ello  se  hiciese;  y  así  quedamos  todos  en  ello  conformes. 

Muy  al  contrario  hallé  el  aparejo  en  los  personajes  que  allá 
señalamos;  porque  D.  Antonio  de  Mendoza  no  está  en  voluntad 
de  ir  allá,  y  me  ha  contado  como  lo  tiene  escripto  á  V.  S.;  y  le 
platiqué  lo  que  allá  habíamos  pensado;  y  como  no  viese  letra  de 
V.  S.  tovieron  poca  fe  mis  palabras,  y  quedó  conmigo  de  escri- 
bir á  este  pro^sito  y  hacer  saber  su  intención;  de  manera 
que  si  de  allá  no  viene  mandamiento,  no  está  con  intención 
de  ir. 

Pero  González  de  Mendoza  dice  que  por  estar  su  muger  mala 
se  ha  detenido  y  detiene.  No  le  he  presentado  la  comisión  ni  sé 
lo  que  querrá  hacer,  porque  á  la  Emperatriz  y  estos  Señores  del 
Consejo  pareció  que  se  sobreseyese  hasta  que  viniesen  los  men- 
sageros  que  el  Rey  me  escribió  por  las  letras  de  xxix;  porque 
esperaba  tomar  cierto  apuntamiento  con  mercaderes  en  cierto 
partido  que  le  habían  ofrecido  de  recibir  cien  mil  escudos  á 
ocho  por  ciento  con  ciertas  condiciones,  y  hasta  que  se  supiese 
el  fin  que  con  estos  se  tomaba,  se  detuviesen  estos  caballeros  ea 
su  partida;  .y  á  causa  desto  ni  al  Pero  González,  que  es  cierto 
que  irá,  ni  á  D.  Antonio,  que  es  cscusado,  ni  á  D.  Pedro  de  Cór- 
doba, que  no  está  aquí,  al  cual  S.  M.  ha  mandado  llamar  deprísa 
para  cuando  el  mensagero  del  Rey  venga,  que  espero  cada  dia, 
no  se  les  ha  dado  parte  de  la  comisión.  Y  el  Don  Pedro  de  Cór- 
doba bien  sé  que  no  refusará  la  ordenación  que  le  será  dicha: 
congoxa  tuviera  sino  hallara  otra  mayor  en  el  mal  recaudo  que 
hallo,  pero  satisface  á  mi  pena  en  que  sé  que  la  Emperatriz  la 
terna  mayor  por  el  cumplimiento  del  mandamiento  de  S.  M. 
Acá  se  han  echado  muchos  juicios  sobre  mi  venida,  y  á  todos 
parece  que  soy  venido  á  entender  en  la  cobranza  de  los  cin- 
cuenta mil  ducados.  La  Emperatriz  y  los  de  su  Consejo  acorda- 
ron que  todos  por  una  boca  den  razón  de  mi  venida,  que  es  á  la 
visitación  de  S.  M.  y  á  dalle  cuenta  y  razón  del  estado  en  que 
están  los  negocios  de  Alemana.  Y  porque  mi  estado  en  esta 
Corte  será  de  poco  tiempo  y  habré  de  ir  á  Medina  adonde  hay 
mercaderes  y  gente  de  toda  fineza,  por  la  que  se  podrá  decir 


viéndome  alH  estar,  tengo  proveído  y  dicho  á  S,  M.  y  estos  Se- 
ñores que  yo  cometeré  la  obra  al  tesorero  Ochoa  de  Landa,  que 
sin  sospecha  puede  en  Medina  estar  y  tratar  con  quien  él  qui- 
siere, después  de  habclle  acordado  con  Alvaro  de  Lugo  en  lo 
que  ha  de  hacer,  y  estarme  he  yo  en  Tordesillas  como  hombre 
que  tiene  causa  para  ello;  que  tanto  temor  tienen  acá  como  allá 
de  la  publicación  y  ven  que  hay  necesidad  de  guardarse  todo 
secreto;  en  lo  cual  por  mí  parte  no  habrá  falta  ni  menos  creo  por 
la  de  estos  Señores.  Y  así  con  mucho  cuidado  se  entenderá  en 
la  provisión  necesaria;  y  no  tengo  otra  cosa  de  que  dar  cuenta 
á  V.  S,  sino  suplicalle  que  á  S,  M.  haga  relación  de  lo  que  viere 
que  de  esta  mi  letra  se  debe  hacer;  y  porque  aun  no  he  visto  la 
villa,  cuanto  más  la  Corte,  no  tengo  nuevas  ningunas  que  poder 
escribir.  Todo  el  reino  está  bueno,  pacifico  y  en  toda  quietud; 
y  es  tanto  el  deseo  de  la  venida  de  S.  M.  que  el  que  tal  nue- 
va truxere,  será  bien  venido,  aunque  no  le  harán  mejor  mer- 
cado de  lo  que  hubiere  menester  sino  solo  de  importunidad 
de  cómo  y  cuando  será:  que  en  Corte  y  caminos  esto  es  lo  que 
agora  se  trata,  demandando  en  qué  lugar  está  S.  M.,  y  sí  tiene 
exército  el  Lulero,  y  el  turco  si  está  en  persona  en  Hungría,  y 
desta  calidad  todo  lo  que  se  puede  platicar,  como  hombres 
que  bebiesen  andado  la  tierra  y  platicado  los  negocios  que  de- 
mandan. 

(Para  el  Rey  mi  stíior.— Madrid,  14.  de  Setiembre  de  1530.) 

Yo  llegué  con  harto  trabajo  en  España  á  los  3  deste  y  la  cuarta 
parte  de  la  jornada  me  quedaba  de  andar  para  llegar  á  la  Corte 
de  la  Emperatriz,  y  en  el  camino  rescibí  cierto  trabajo  porque 
me  tentaron  algo  las  reliquias  de  mis  enfermedades;  y  si  yo  vi- 
niera en  diligencia  V.  A.  no  fuera  servido  y  yo  fuera  muerto;  y 
así  recibí  merced  en  que  tardaron  Mercado  y  el  bastardo  de 
Horrus  que  me  alcanzaron  cinco  leguas  de  aquella  parte  de  Bur- 
gos, adonde  recibí  su  despacho.  Y  luego  hice  diligencia  tomando 
las  postas  y  vine  á  la  Emperatriz,  la  cual  hallé  no  muy  bien  dis- 
puesta, porque  ha  tenido  algunas  tercianas  y  creo  que  proceden 


sus  males  de  la  pf-rdi 
ria,  y  de  alguna  indis 
pal  de  la  ausencia  de 

Como  yo  llegué  en  esta  villa  tarde,  á  boca  de  noche,  no  sé 
cómo  por  S.  M.  fue  sabido  y  me  mandó  ir  á  apear  á  palacio;  y 
así  como  do  camino  venia,  quiso  saber  de  la  salud  del  Empera- 
dor y  de  V.  A.,  del  cual  le  certifiqué  lo  que  era  al  tiempo  de  mi 
partida,  y  después  de  lo  que  me  informé  de  los  gentil eshombrcs 
que  V.  A.  habia  despachado,  y  quedé  con  S.  M.  que  otro  dia  le 
haria  relación  de  mi  venida;  y  así  por  esa  noche  me  fue  dada  li- 
cencia de  ir  á  reposar. 

Otro  dia  yo  fui  A  dar  cuenta  de  mi  cargo,  y  asi  para  la  buena 
execucion  y  principalmente  para  el  consueto  de  S.  M.  enderecé 
mi  habla  que  mi  venida  era  á  la  visitación,  porque  V.  A.  y  !a 
Reina  mi  sefiora  me  inviaban  á  la  consolación  de  la  pérdida  del 
Sr.  Infante,  que  Dios  tiene  en  su  gloria;  la  cual  está  tan  reciente 
en  S.  M.  y  toda  esta  Corte  que  sienten  más  que  dicen,  porque 
se  ven  con  solo  el  Principe  y  algo  achacoso,  según  en  la  dispo- 
sición que  yo  le  hallo,  y  sin  falta  toda  la  prisa  que  el  Empera- 
dor tomare  en  venir  y  V.  A.  trabajare  en  le  inviar,  me  parece 
ser  cosa  muy  necesaria;  y  asi  prometí  á  S.  M.  que  en  otra  cosa 
V.  A.  no  se  desvelaba  ni  tampoco  el  Emperador  otra  cosa  de- 
seaba; y  que  la  principal  cosa  de  mi  venida  era  para  dar  á  S.  M. 
cuenta  del  estado  en  que  los  negocios  quedaban,  encaminados 
todos  á  la  brevedad  de  la  venida  de  S.  M.;  y  para  esto  lo  prin- 
cipal era  e!  proveimiento  de  lo  que  yo  á  cargo  traía,  por  muchas 
razones  que  yo  A  S.  M.  dixe,  porque  no  entendiese  que  eran 
mas  que  palabras.  Rescibirt  mucho  placer  de  entender  muy  par- 
ticularmente la  forma  que  yo  le  conté  en  el  estado  que  S.  M.  que- 
daba, por  ser  al  propósito  de  su  deseo;  y  luego  fui  de  S.  M.  res- 
pondido que  se  me  daria  todo  el  recaudo  que  fuese  menester 
para  la  execucion  y  mandamiento  de  S.  M,,  y  esta  misma  res- 
puesta me  dio  otra  vez  después  de  lo  haber  comunicado  con  los 
de  su  Consejo;  y  todos  Juntos  en  presencia  de  S,  M,  se  platicó  la 
forma  de  levar  este  dinero,  porque  para  conformarse  con  el 
mandamiento  de  S.  M.  para  lo  que  A  este  reino  cumplía  les  pa- 
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recio  haber  muchas  dificultades,  y  platicambs  otros  medios  de 
mar  y  tierra  y  al  fin  hallamos  poco  remedio,  y  el  mejor  era  por 
vía  de  mercaderes.  Yo  les  dixe  cómo  todo  se  habia  intentado 
por  partes  de  V.  A.  y  también  del  Comendador  mayor;  y  que 
los  precios  estaban  tan  altos  que  á  la  causa  habíamos  buscado 
esta  otra  forma;  pero  todavia  V.  A.  habia  hecho  libranza  de 
50.000  escudos  y  quedaba  entendiendo  con  mercaderes  en  ver 
si  se  podría  tomar  apuntamiento  de  otros  cien  mil  escudos,  la 
cual  carta  mostré  á  la  Emperatriz  y  los  de  su  Consejo;  y  por  ella 
me  mandó  V.  A.  que  si  estos  caballeros  estovieren  de  partida 
se  sobreseyese  hasta  ver  el  concierto  que  V.  A.  tomaba  con  los 
dichos  mercaderes,  y  dello  me  daria  aviso  con  Francisco  de  Sa- 
lamanca; y  V.  A.  crea  que  yo  hallo  mal  recaudo  en  estos  caba- 
lleros, porque  yo  hallé  que  estaba  D.  Enrique  de  Rojas  despa- 
chado para  partir  la  noche  que  yo  llegué;  y  S.  M.  sobreseyó  su 
partida  hasta  oirme  á  mí.  Y  en  dar  cuenta  á  S.  M.  fui  ocupado 
la  mayor  parte  del  dia,  y  por  el  aviso  que  V.  A.  dio  de  sobre- 
seer lo  de  estos  caballeros  hasta  la  venida  de  Francisco  de  Sala- 
manca, pareció  á  la  Emperatriz  que  se  dexase  de  hablar  en  ello 
por  guardar  el  secreto  que  convenia,  no  embargante  que  los  dos 
dellos  me  han  visitado  y  yo  de  mió  sin  darles  la  creencia  plati- 
cando y  queriendo  saber  la  disposición  de  su  partida;  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza  me  dixo  que  el  mal  de  su  muger  le  habia  de- 
tenido y  que  no  sabia  lo  que  le  ternia,  pero  que  no  partiria  den- 
tro de  un  mes.  Sabido  lo  que  V.  A.  habia  determinado  con  los 
mercaderes,  suplicaré  á  lá  Emperatriz  le  quiera  mandar  y  orde- 
nar por  lo  que  cumple  al  servicio  del  Emperador  y  suyo  se  en- 
cargue de  lo  que  á  cargo  truxc.  De  D.  Antonio  de  Mendoza 
supe  que  no  tenia  intención  ni  pensamiento  de  ir  en  Alemana, 
porque  tenia  acá  algunas  ocupaciones  y  pleitos  que  le  impedian: 
y  este  queda  ya  escluido,  que  del  no  nos  podemos  aprovechar. 
D.  Pedro  de  Córdoba  está  ya  en  su  casa  y  la  Emperatriz  le  ha 
mandado  escribir  que  á  la  hora  parta  y  venga  aqui.  Bien  creo 
que  holgará  de  ocuparse  en  el  servicio  de  V.  A.,  que  es  confor- 
me á  su  deseo. 

A  Mercado  y  el  bastardo  de  Orrus  envié  á  Medina  del  Campo 


para  que  allí  me  esperasen  y  no  tomasen  en  esta  Corte  conoci- 
miento de  su  venida,  pero  no  traian  despacho  ninguno.  ELsta 
carta  se  escribió  por  dar  aviso  de  m¡  llegada  y  hacer  saber  á 
V.  A.  en  el  estado  que  á  la  Emperatriz  he  hallado  y  el  buen 
despacho  que  me  manda  dar;  y  será  necesario  que  yo  espere 
aquí  á  Francisco  de  Salamanca  para  que  vea  lo  que  trae  y  con- 
forme haga  los  despachos  necesarios  para  él  y  para  los  otros  que 
en  ello  se  han  de  ocupar,  y  para  hablar  á  estos  caballeros  cuan- 
do sea  tiempo;  y  también  para  saber  si  juntamente  con  estos  del 
Consejo  se  podrá  hallar  otro  medio  como  por  V.  A.  se  proveyó 
por  mar  ó  tierra,  del  cual  nos  aprovecharemos  con  toda  diligen- 
cia. La  forma  que  V.  A.  escribe  que  se  tenga  para  inviar  con 
Mercado  y  los  otros  que  vernán  acompañados  de  otros  parien- 
tes ó  amigos,  á  estos  Señores  se  comunicó,  y  dificultoso  halla- 
ron poderse  hallar  tal  gente,  y  á  mí  así  me  parece;  y  en  ello  y 
en  todo  se  poma  la  mejor  diligencia  que  me  será  posible. 

222. 

(Para  el  Secretario  Juan  Vázquez.^  Tor desillas ^  2  de  Octubre  de  ISJO.) 

Magnífico  Señor. — A  xxv  del  pasado  escribí  á  v.  md.  con  Mu- 
ñoz, calcetero  cortesano,  mensagero  cierto,  y  por  mi  carta  le 
hice  saber  cómo  yo  era  venido  á  Valladolid  en  busca  de  Alvaro 
de  Lugo,  y  yo  le  presenté  las  provisiones  que  traia,  las  cuales 
del  fueron  obedecidas,  y  nos  respondió  al  Tesorero  (l)  y  á  raí 
que  el  oficial  que  tenia  la  cuenta  y  razón  de  su  cargo  estaba  en 
su  casa,  ocho  leguas  más  allá  de  Burgos,  y  que  sin  él  no  podria 
ni  sabria  hacer  cosa  ninguna,  y  que  á  la  causa  convenia  inviar 
por  él;  y  vista  su  justa  causa,  hóbose  por  bien;  con  que  luego 
despachó  mensagero  al  oficial  para  que  con  toda  prisa  viniese. 
Hicimos  cuenta  que  podria  tardar  en  ir  y  venir  seis  dias,  é  yo 
me  vine  en  este  tiempo  á  Tordesillas  y  quedé  con  concierto  con 
Alvaro  de  Lugo  que  venido  su  oficial  me  lo  h^ria  saber  para  que 
el  Tesorero  fuese  á  Medina  á  entender  en  el  negocio.  Visto  que 

(1)    Ochoa  de  Landa. 
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por  dos  dias  pasaba  el  tiempo  del  plazo  que  habíamos  asentado, 
yo  le  escribí  una  carta  y  le  envié  un  mensagero  haciéndole  sa- 
ber como  para  descargo  de  lo  que  yo  era  obligado,  quería  ha- 
cer mensagero  á  la  Emperatriz  y  dar  la  razón  de  la  dilación  no 
ser  falta  mia.  Respondióme  lo  que  v.  md.  verá  por  la  copia  de 
la  carta  que  me  escribió  que  aquí  envió;  por  donde  en  lo  que  yo 
debia  hacer,  no  ha  habido  falta  ninguna. 

Hoy  dia  por  la  mañana  vino  á  mí  un  criado  del  Fúcar  con  la 
letra  de  cambio  del  Rey  mi  señor  para  que  cumpliese  los  50.000 
escudos,  que  dellos  hab!a  recibido,  la  cual  letra  aceté  de  la  cum- 
plir y  pagar  porque  no  tuviesen  causa  de  pensar  que  era  caute- 
la, y  por  ello  tomasen  algún  desabrimiento;  y  la  letra  significa 
á  XX  dias  vista  ó  lo  más  presto  que  sea  posible.  Yo  haré  el  pa- 
gamento en  dándome  el  recaudo.  Ahora  conviene  que  v.  md. 
hable  con  el  factor  de  los  Fúcares,  que  se  llama  Guido  Hórrelo, 
para  que  sepa  cómo  quiere  sacar  ó  espedir  los  dichos  50.OOO  es- 
cudos, porque  el  Rey  escribe  que  se  hizo  así  en  todos  ellos  de 
dalles  recaudos  y  seguridad  para  sacallós  fuera  del  reino.  Y  por- 
que  he  entendido  deste  que  me  vino  á  requerir  que  ellos  que- 
rrían llevarlos  á  Portogal  ó  despendellos  en  España,  ó  parte 
dellos,  de  lo  cual  seria  segura  y  cierta  la  publicación,  es  necesa- 
rio que  allá  se  concierte  con  el  dicho  Guido  la  forma  que  se  ha 
de  tener  para  ello;  porque  yo  haré  el  pagamento  como  debo  y 
cumpliré  con  auto  de  dalles  los  recaudos  necesarios  para  que 
puedan  sacar  seguramente  la  moneda  del  reino,  y  en  todo  dé 
v.  md.  con  la  dicha  parte  la  declaración  necesaria  y  me  dé  aviso 
de  lo  que  en  ello  hiciere  é  yo  debo  hacer,  porque  con  la  parte  á 
mí  me  es  forzado  cumplir  luego  por  me  hallar  desembarazado  y 
aparejado  para  dar  recaudo  con  brevedad  á  lo  demás  que  es 
más  cantidad,  conforme  á  como  abaxo  diré. 

Este  mismo  dia  vino  Francisco  de  Salamanca  y  no  me  truxo 
letra  de  v.  md.;  debia  ser  la  causa  grandes  ocupaciones  que  tie- 
ne; yo  vi  su  despacho  y  holgué  mucho  con  él  porque  es  al  pro- 
pósito de  lo  que  acá  deseábamos  y  allá  es  menester;  y  hay  ne- 
cesidad que  S.  M.  mande  dar  las  provisiones  necesarias  confor- 
me á  la  necesidad  que  hay  y  parecer  que  hemos  tomado  el  Te- 
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sorero  y  yo  para 
asiento  de  delibei 
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caballos  que  ha  de  llevar  el  Thesorero.  Otra  provisión  es  menes- 
ter para  Francisco*  de  Salamanca;  y  el  número  de  los  caballos 
de  posta  venga  en  blanco,  porque  hasta  ahora  no  tengo  recaudo 
mas  del  compañero  que  truxo  consigo.  Otra  provisión  para 
Sancho  Nuñezde  Ley  va,  ó  su  hijo,  ó  lugarteniente  (l)  para  que 
le  acoja  y  ayude  con  el  secreto  que  conviene  y  le  aposente  se- 
guramente y  dé  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuere  menester,  con- 
forme á  como  lo  demandare. 

223. 

(Para  el  Presidente  y  Jtian  Vazqtiez. — Tor destilas,  ^  de  OcHtbre  de  1530-) 

Ilustre  y  Reverendísimo  Señor. — Domingo  á  dos  deste  despa- 
ché mensageroá  V.  S.  haciéndole  saber  como  yo  era  llegado  en 
esta  villa  y  la  diligencia  que  yo  habia  hecho  acerca  de  Alvaro 
de  Lugo,  el  cual  me  difirió  el  cumplimiento  con  decir  que  era 
necesario  el  oficial  que  tenia  la  cuenta  y  razón  del  dinero,  y  este 
dixo  que  estaba  diez  leguas  de  la  otra  parte  de  Burgos;  y  tomó 
de  plazo  seis  dias  para  le  llamar  y  hacer  venir,  los  cuales  fue 
forzado  que  yo  aguardase,  porque  dixo  no  poder  hacer  otra 
cbsa;  y  aun  á  los  ocho  envié  al  Tesorero  Ochoa  de  Landa  á  Va- 
lladolid  para  que  viese  lo  que  queria  hacer,  porque  yo  diese 
cuenta  de  la  dilación  á  S.  M.;  y  concertó  con  él  que  dentro  de 
cuatro  dias,  que  se  cumplieron  miércoles  á  5  deste,  verfíia  á 
Medina  del  Campo  á  dar  recaudo,  veniese  ó  no  su  oficial.  El 
tiempo  que  se  ha  perdido  desde  que  yo  le  hablé  hasta  que  él  ha 
venido  á  dar  el  cumplimiento,  han  sido  trece  dias;  de  lo  cual  yo 
rendiré  cuenta  al  Emperador  por  mis  letras  de  no  haber  seido 
falta  mia.  Agora  estamos  en  una  dificultad  que  es  menester  que 
S.  M.  provea  en  el  remedio  dello  con  toda  diligencia  por  los  in- 
convenientes que  abaxo  diré. 

El  tesorero  Ochoa  de  Landa  fue  aqui  como  concertó  con  Al- 
varo de  Lugo  el  jueves  á  6  deste  á  comer;  y  comenzaron  á  con- 
tar la  moneda  ellos  dos  sin  su  oficial;  y  parece  ser  que  él  tiene 

(i)    De  la  frontera  de  Guipúzcoa. 


rescibida  la  moneda  por  peso  y  orden  en  su  valuación  conforme 
á  los  oficiales  que  en  ello  entendieron,  que  fueron  Diego  de 
Ayala  y  Machín  de  Plazencia,  y  la  moneda  está  repartida  en 
cada  talegon  cinco  pesos  de  á  xxviii  marcos,  que  hacen  diez  mil 
escudos  de  peso;  y  contados  los  talegones  que  es  cada  uno  desta 
suma,  salen  de  cuento  á  x  mil  ciento  cada  uno,  uno  con  otro, 
por  manera  que  los  ciento  de  avantaja  son  para  las  faltas  que 
hay  al  número  del  peso,  que  salen  uno  por  ciento;  y  si  así  se 
recibiesen  como  él  los  dá  que  es  al  número  de  x  mil  de  cuento, 
y  no  á  razón  del  peso  perderíanse  más  de  dos  mil  escudos,  los 
cuales  no  ganaria  S.  M.  sino  el  que  los  dá;  y  porque  él  no  los 
quiere  dar  sino  por  cuenta  sin  pesar  las  faltas,  hay  necesidad  que 
S.  M.  le  mande  los  dé  por  peso  como  los  recibió,  que  sin  tomar 
trabajo  de  pesarlos  por  la  brevedad  por  los  mismos  talegones 
que  vienen  señalados;  y  las  cédulas  firmadas  de  Diego  de  Ayala 
y  otro  platero,  los  rescibiré;  y  no  haciéndose  esto,  así  los  mer- 
caderes que  han  de  recibir  los  dineros  en  Fuenterrabia,  no  los 
querrán  tomar  sino  á  peso,  porque  serán  informados  de  cómo 
S.  M.  los  rescibió,  y  querrán  la  misma  valuación  como  personas 
finas  y  que  saben  los  negocios;  y  si  esto  así  acaesciese,  yo  no  po- 
diendolo  dar  sino  como  los  rescibí,  ellos  harían  su  protesto,  de 
que  se  seguiría  gran  deservicio  á  S.  M.  en  no  hacer  la  provisión 
con  la  presteza  que  demandan  y  en  la  publicación  del  negocio. 
Y  porque  V.  S.  pueda  proveer  en  ello  con  cumplida  informa- 
ción, mandé  llamar  á  Diego  de  Ayala,  platero,  que  ahí  estará,  ó 
á  Machin  de  Plazencia,  que  ellos  ó  cualquier  dellos  informarán 
ser  esto  verdad  como  á  V.  S.  se  escribe;  y  por  más  seguridad 
y  brevedad,  si  á  V.  S.  pareciere,  sería  bien  que  mandase  venir 
en  diligencia  secretamente  á  cualquier  dellos  porque  averigua- 
sen esto  y  nos  quitasen  de  embarazo.  Y  en  esto  mande  V.  S. 
entender  con  toda  diligencia  por  la  necesidad  que  dello  hay, 
porque  á  la  causa  envió  este  mensagero  por  las  postas.    , 

Por  la  carta  que  al  secretario  Juan  Vázquez  escribí  para  que 
hiciese  dello  relación  á  V.  S.,  le  hice  saber  cómo  se  habia  hecho 
el  cambio  de  los  cien  mil  escudos,  conforme  á  la  copia  de  la 
carta  del  Rey  mi  señor  que  yo  envié  para  que  á  V.  S.  se  mos- 


—  so?  — 
trase.  Creo  que  estos  mercaderes  están  esperando  en  Fuent 
bia,  pero  no  me  han  dado  aviso  de  su  venida ;  y  lo  que  hi 
acordado  el  Tesorero  é  yo  es  que  despachados  estos  men; 
ros  y  el  mercader  de  los  50.000  escudos,  fí  tomará  la  mo 
é  irá  con  ella  á  su  casa,  que  es  en  Álava;  y  allí  la  dexará 
caudo  y  se  irá  á  verse  primero  con  los  mercaderes  en  Fui 
rrabia;  y  sobrevisto  y  concertado  con  ellos  lo  que  se  debí 
cer,  hará  llevar  el  dinero  sin  mucho  ruido  ni  publicación. 


S24. 

(Para  Juan  Vasguez.—TordenUas,  tS  de  Octubre  de  ISSO.) 

Yo  rescibl  el  despacho  que  v.  md.  me  envió  sobre  la 
rencia  que  teníamos  Alvaro  de  Lugo  y  yo;  y  por  esta  le  qi 
dar  cuenta  del  fruto  que  hizo  la  cédula  de  S.  M.  y  lo  qu 
hice  y  quiero  hacer,  para  que  dello  haga  relación  á  S.  M.  y  1 
de  proveer  lo  que  fuere  servido,  porque  yo  con  hacer  lo 
debo,  daré  cuenta  del  cargo  que  me  ha  sido  encomendar 
v.  md.  no  se  maraville  que  de  mf  es  tantas  veces  requerido, 
hay  causa  tan  justa  para  ello. 

Como  yo  vi  la  dificultad  que  Alvaro  de  Lugoponia  en  di 
dineros  como  los  rescibió,  acordé  de  los  rescibir  como  él  q 
y  esto  se  hizo  por  ganar  tiempo,  mientras  venia  la  provisio 
S,  M.;  y  venida,  con  ella  fue  requerido  por  el  Tesorero  qi 
cumpliese  como  en  ella  se  contenia;  &  lo  cual  respondió  qu 
haría  otra  cosa  de  lo  que  hecho  tenia;  y  que  él  daria  cuer 
razón  á  S.  M.  dello.  Yo,  vista  su  respuesta,  fuf  á  Medina  se 
tamente  para  recibir  el  dinero  y  darle  carta  de  pago  y  por  t 
plir  con  mí  cargo  y  no  caer  en  falta,  para  que  por  ello  hol 
algún  inconveniente  en  el  secreto:  hice  un  requerimiento  d 
persona  á  la  suya,  el  treslado  del  cual  con  su  respuesta  en< 
V.  md.  Y  á  lo  que  responde  Alvaro  de  Lugo  al  requerími 
que  yo  le  hice,  que  se  recibieron  los  ce  mil  escudos  contí 
dice  verdad;  y  dice  que  se  desecharon  los  que  no  quería, 
entienda  v.  md.  que  es  desta  manera:  que  en  cada  talegon 


!nia  había  cinco  pesos  de  á  xxviii  marees,  que  hacen  diez 
liez  escudos  á  razón  de  lxxi  escudos  y  medio  por  marco; 
ualcs  se  contaban  por  mi,  y  enlrc  ellos  había  algunos  que- 
os  que  les  faltaban  piezas,  y  estos  (quedaron  con  los  otros 
sobran  para  las  faltas,  en  cada  talego  lo  suyo;  y  tomando 

vocablo  como  i^  lo  responde,  se  entiende  escogiendo  en 

la  moneda;  y  á  lo  que  dice  que  no  se  pesan  en  ninguna 
;,  él  está  mal  informado,  porque  en  toda  Alemana  6  Italia 
■esan;  y  no  só  cuando  parezcan  en  España  lo  que  harán;  y 
>  que  dice  que  ha  cumplido  con  la  cédula  de  S.  M.,  dice  ver- 
conforme  á  lo  susodicho, 

pues  por  su  respuesta  S.  M.  verá  como  no  se  ha  cumplido 
andamiento,  y  por  la  relación  que  yo  hago  de  la  sospecha 
tengo  de  los  inconvenientes  que  se  pueden  ofrecer,  he  acor- 
I  de  inviar  este  mcnsagero  á  v,  md.  para  que  lo  diga  á  S.  M. 
Sr.  Presidente,  y  para  mf  sea  descargo  de  haber  cumplido 
aberlo  hecho  saber  á  S.  M.  y  demandar  el  remedio  dello;  y 
M.  fuere  servida  de  proveer  sobre  ello  para  que  Alvaro  de 
1  cumpla  conforme  al  primer  mandamiento,  es  necesario  que 
.  le  envíe  una  cédula  con  expreso  mandamiento  que  me  dé 
ichos  ce  mil  escudos  de  la  manera  que  los  rescibió  por  peso, 
i  misma  manera  que  á  6\  se  le  hace  cargo.  Y  porque  en  esta 
1  hay  en  algunos  talcgoncs  algunos  escudos  que  se  sacaron 

el  ensayo,  los  cuales  están  en  oro  en  su  poder,  se  entienda 
los  ha  de  entregar  ó  el  valor  de  su  peso  en  escudos,  y  es 
sario  para  que  él  cumpla  el  mandamiento  de  S.  M.  para 
or  abundamiento  porque  no  haya  más  respuestas  que  le 
uren  en  la  cédula  de  le  sacar  á  paz  y  á  salvo,  sí  algo  por  el 
lerador  le  será  pedido  acerca  dcste  caso.  Y  porque  yo  doy 

la  prisa  en  despachar  y  cumplir  todo  lo  que  el  Rey  man- 
0  cual  se  hará  en  el  tiempo  y  manera  que  aquí  diré. 
D  vine  domingo  xvi  deste,  tres  horas  antes  que  amaneciese 
la  moneda,  la  cual  tengo  tan  secreta  que  la  tierra  no  sabe 
■;  y  ayer  lunes  di  recibo  al  de  los  50.OOO  escudos  y  entró 
y  mañana  despacharé  el  bastardo  de  Orrus,  y  hasta  el  do- 
lo entenderé  en  dar  el  recaudo  y  despachar  á  Mercado,  y  en 
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adrezar  para  que  se  parta  el  lunes  el  Tesorero  la  via  de  Fuente- 
rrabía;  y  es  necesario  que  v.  md.  me  envíe  luego  el  despacho  y 
respuesta  de  lo  que  envió  á  pedir,  para  que  á  la  causa  no  haya 
dilación  su  partida  é  yo  sepa  lo  que  se  debe  de  hacer  en  este 
negocio,  porque  así  lo  escribo  al  Sr.  Comendador  mayor  para 
que  lo  diga  á  S,  M.,  que  en  todas  partes  quiero  que  sepan  la  di- 
lación pasada  y  lo  que  se  podrá  ofrecer  no  ser  culpa  mia.  A 
S.  M.  puede  decir  que  ello  se  ha  hecho  y  hace  muy  bien  y  secre- 
tamente, y  V.  md.  me  la  hará  á  mí  muy  grande  en  que  con  la 
respuesta  que  la  Emperatriz  íuere  servida  de  me  mandar,  me 
despache  el  mensagero,  porque  yo,  acabado  lo  de  aquí,  vaya  á 
teneros  compañia. 


226. 

(Para  el  Rey  mi  señor, —  Tor desillas ^  IQ  de  Octubre  de  ISJO.) 

Con  Don  Enrique  de  Rojas  escribí  á  V.  A.  y  le  hice  saber 
como  yo  era  llegado  á  la  Corte  de  S.  M.  y  no  pude  con  él  es- 
cribir cosa  ninguna  de  lo  que  hobiese  hecho  acerca  de  lo  que  á 
cargo  truxe,  porque  partió  luego  que  yo  llegué,  y  porque  los 
negocios  se  han  ofrecido  algo  más  largos  de  lo  que  yo  quisiera 
y  allá  pensamos,  con  cierta  dificultad  y  embarazo  que  han  tenido 
y  tienen.  De  todo  escribo  largo  al  secretario  Castillejo  para  que 
dello  haga  relación  á  V.  A.,  porque  es  casi  proceso,  y  en  todo 
se  ha  puesto  la  diligencia  posible  y  se  poma  hasta  dar  el  fin.  El 
bastardo  de  Orrus  es  buen  testigo  de  la  causa  de  su  tardanza 
haber  seido  por  no  me  dar  el  recabdo  con  tiempo. 

En  el  negocio  que  V.  A.  me  mandó  que  entendiese  con  S.  M. 
acerca  del  asentar  por  dama  con  la  Emperatriz  la  sobrina  de 
D.  Pero  Laso,  se  hizo  conforme  á  como  yo  escribo  al  dicho 
D.  Pero  Laso. 

A  lo  que  V.  A.  manda  que  se  tenga  cuidado  de  mirar  la  mo- 
neda que  se  da,  porque  tenia  aviso  que  no  era  toda  buena,  hago 
saber  á  V.  A.  qne  todos  fueron  bien  avisados,  que  los  ,unos  con 
recelo  de  lo  que  los  otros  habian  de  hacer,  la  buscaron  la  mejor 


que  había  en  todo  el  reino  y  los  nuestros  la  examinaron  bien;  de 
manera  que  no  hay  falta  ninguna. 

En  la  instrucion  que  de  V.  A.  truxe,  me  mandó  que  yo  me  in- 
formase en  el  estado  en  que  estaba  el  negocio  de  Martin  de 
(juzman  y  que  en  él  yo  trabajase  de  parte  de  V.  A.  todo  lo 
posible  por  la  buena  expedición  del;  lo  cual  yo  hice;  y  cerca  de 
la  F^mperatriz   y  del  Presidente  hallé  en  la  Corte  de  S.  M.  la 
misma  razón  que  allá  tiene  Martin  de  Guzman.  La  cual  es  que 
el  pleito  está  visto  y  no  falta  otra  cosa  sino  sentencialle;  y  para 
ello  yo  lo  supliqué  á  la  Emperatriz  de  parte  de  V.  A.  lo  manda- 
se sentenciar  á  su  Consejo;  y  S.  M.  me  remitió  al  Presidente,  al 
cual  fui  y  de  parte  de  V.  A.  se  lo  rogué,  mostrándole  la  buena 
voluntad  que  á  ello  V.  A.  tenia  por  las  razones  que  él  bien  sabia. 
El  Presidente  es  tan  servidor  de  V.  A.  que  en  todo  lo  que  á  su 
servicio  se  ofrece,  con  entera  voluntad  lo  mira;  y  así  en  el  ne- 
gocio que  de  V.  A.  á  cargo  truxe,  lo  ha  mirado.  Y  en  este  de 
Martin  de  Guzman  me  dio  larga  cuenta  en  el  estado  que  estaba, 
y  me  dixo  que  era  verdad  que  el  pleito  estaba  visto  y  no  sen- 
tenciado, y  que  la  causa  habia  seido  que  el  primer  fiscal  que  en 
la  causa  habia  entendido  era  muerto,  y  que  S.  M^  tardó  en  lo 
proveer,  y  después  de  proveido,  le  habia  mudado,  y  que  el  que 
agora  residia,  estaba  ausente;  y  que  estas  habian  sido  las  causas 
de  no  estar  sentenciado;  y  que.como  servidor  de  V.  A.  le  pare- 
cía que  este  negocio  no  debia  pasar  por  justicia,  porque  los  más 
de  los  del  Consejo  que  lo  habian  visto,  eran  muertos  y  en  su 
lugar  habia  otros  nuevos  que  no  tenían  noticia  del  negocio,  y  que 
las  cosas  de  justicia  eran  dudosas;  que  le  parecía  que  era  mejor 
que  se  tomase  algún  medio.  El  cual  por  parte  de  Alvar  Peres 
se  habia  comenzado  y  que  de  su  parecer  así  por  lo  que  deseaba 
servir  á  V.  A.  en  este  negocio,  le  parecía  que  este  era  el  mejor 
remedio  y  camino;  no  embargante  que  cuando  el  fiscal  estuvie- 
se en  la  Corte  y  para  ello  hobíese  disposición  se  trabajaría  de 
hacer  la  sentencia,  y  que  la  sentencia  era  cosa  dudosa;  que  toda- 
vía le  parecía  que  era  lo  mejor  lo  susodicho. 

Alonso  Mercado  envía  con  el  bastardo  de  Orrus  un  hermano 
suyo,  así  por  la  seguridad  de  lo  que  lleva,  como  porque  querría 
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ver  el  mundo  y  gastar  un  par  de  años  por  esa  tierra.  Yo  suplico 
á  V.  A.  sea  servido  de  le  entretener  el  tiempo  que  alia  estoviere 
pues  los  servicios  de  su  padre  é  hijos  dan  ocasión  á  que  V.  A. 
les  haga  mercedes,  y  sobre  ello  escribo  más  largo  al  secretario 
Castillejo,  que  hará  relación  á  V.  A. 


fi2e. 

(Para  el  Comendador  mayor  de  León.  —  Tor desillas,  ig  de  Octubre  de  1330.) 

Muy  magnífico  Señor. — Yo  tenia  largo  escripto  á  V.  S.  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  se  habia  hecho  en  lo  que  á  cargo  truxe, 
después  que  con  D.  Enrique  de  Rojas  escribí;  que  fue  hacer  sa- 
ber á  V.  S.  mi  venida  y  lo  que  con  S.  M.  habia  pasado  acerca 
de  los  negocios  de  esa  Corte,  como  por  V.  S,  me  fue  ordenado. 
Después  vista  la  calidad  deste  negocio  que  á  cargo  truxe  y  que 
conviene  tener  en  él  todo  secreto  y  yo  no  tener  cifra  con  V.  S. 
para  gelo  comunicar  estensamente  como  acá  en  ello  se  ha  enten- 
dido, aqordé  de  lo  escribir  al  secretario  Castillejo  con  quien  ten- 
go cifras,  para  que  de  mi  carta  á  él  escripta  saque  la  relación  de 
todo  el  negocio  y  la  Heve  á  V.  S.;  por  la  cual  entenderá  el  pro- 
ceso que  se  ha  hecho  con  este  caballero  con  quien  se  trata  la 
cosa.  AI  tesorero  Ochoa  de  Landa  metí  en  este  negocio  por 
mandado  de  la  Emperatriz  nuestra  señora,  por  las  razones  que 
yo  á  S.  M.  referí  convenientes  para  el  secreto  deste  negocio,  las 
cuales  le  parecieron  bien,  que  yo  veniendo  de  allá  y  siendo  tan 
conoscido,  no  podia  dexar  de  ser  sospechoso  entendiendo  en  este 
negocio.  Y  así  despedido  de  S.  M.,  vine  en  esta  villa  á  comuni- 
car el  negocio  con  el  dicho  Tesorero  y  le  enviar  á  entender  en 
ello  é  que  yo  me  quedase  en  su  casa  con  achaque  de  ver  á  mi 
prima  hermana  su  muger  y  descansar  del  trabajo  del  camino. 
Y  V.  S.  puede  creer  que  he  tenido  mucha  pena  en  este  negocio; 
que  según  el  mandamiento  de  S.  M.  acerca  del  escripto  y  yo 
conocer  la  necesidad  que  dello  hay  y  ser  necesario  entender  en 
ello  personas  fiables  para  llevar  esta  cosa  á  las  partes  donde  con- 
viene, adonde  si  yp  fuese,  seria  sospechoso;  para  lo  cual  crea 


V.  S.  que  ha  sido  menester  mucha  maña;  y  antes  que  de  Madrid 
partiese,  pensé  lo  que  en  ella  debia  hacer,  y  así  lo  platiqué  con 
la  Emperatriz  y  los  del  Consejo;  y  parecióles  bien  lo  que  yo 
habia  pensado,  que  era  encomendarlo  al  tesorero  Ochoa  de 
Landa  por  lo  que  al  dicho  Secretario  escribo.  Para  el  cual  la 
Emperatriz  me  dio  la  cédula  que  digo,  mandando  al  dicho  Teso- 
rero hiciese  en  ello  lo  que  yo  le  ordenase;  y  por  mandado  de 
S.  M.  él  no  ha  dexado  de  hacer  lo  posible,  aunque  yo  le  hallé 
tan  atribulado  que  más  estaba  para  otra  cosa  que  para  entender 
en  lo  que  yo  á  cargo  traia,  y  por  cumplir  el  servicio  de  S.  M., 
luego  se  desembarazó  de  sus  trabajos  y  entendió  en  los  mios;  y 
es  razón  que  V.  S.  los  sepa  y  como  servidor  suyo  y  mió  nos 
quiera  hacer  merced  de  tener  la  mano  cerca  de  S.  M.  de  reme- 
diarlos en  lo  que  fuere  servido,  para  que  el  daño  no  pase  más 
adelante,  pues  basta  y  sobra  lo  que  tiene,  de  lo  cual  perdone 
Dios  á  quien  tiene  la  culpa  dello.  V.  S.  sabrá  que  como  el  Teso- 
rero dio  sus  cuentas  y  se  le  hizo  el  alcance  que  á  V.  S.  está  escrip- 
to,  de  hasta  cinco  mil  ducados  más,  por  no  le  querer  pasar  sus  sa- 
larios conforme  á  sus  asientos  que  faltan  de  sus  cuentas,  ha  resci- 
bido  en  ello  mucho  daño,  porque  él  como  V.  S.  sabe  ha  servido 
sus  oficios  muy  limpiamente  y  no  como  se  acostumbra;  y  ha 
tenido  su  costa  conforme  á  como  pensaba  tener  los  salarios,  y 
visto  el  alcance,  es  necesario  que  lo  haya  de  pagar  con  los  bie- 
nes que  huvo  de  su  muger;  y  sabido  por  ella  y  para  mejor  ha- 
cerlo  y  tener  por  cierto  ser  así,  creo  que  metió  una  hija  que 
tenia  para  casar  monja;  y  destc  trabajo  tomó  tan  gran  alteración 
que  perdió  el  seso  y  de  tal  manera  que  ha  tenido  y  tiene  con 
ella  harto  trabajo,  el  cual  V.  S.  puede  considerar  y  cual  pena  y 
pérdida  debe  ser.  No  quiero  hacerle  sobre  ello  más  larga  rela- 
ción, sino  que  V,  S.  la  quiera  entender  y  poner  en  ello  el  reme- 
dio que  fuere  servido,  pues  será  hacernos  á  él  y  á  mí  muy  seña- 
lada merced,  como  de  V.  S.  esperamos.  El  Marqués  sabiendo 
bien  los  servicios  del  Tesorero  y  ser  esto  así,  escribe  sobre  ello 
á  S.  M.  y  á  V.  S,  encomendándole  la  solicitud  dello  al  Sr.  D.  En- 
rique de  Rojas  su  hijo:  y  el  Sr.  Doctor  hará  más  larga  relación 
á  V.  S. 
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227. 

(Para  ti  secretario  Castillejo. —  Tordesillds^  iq  de  Octubre  de  1530.) 

Señor  hermano:  Por  esta  quiero  dar  cuenta  á  v.  md.  del  sub- 
ceso  de  mi  persona  y  estado  en  que  tengo  los  negocios  que  á 
cargo  truxe.  Desde  Madrid  escribí  á  v.  md.  con  D.  Enrique  de 
Rojas  á  14  del  pasado,  y  por  aquella  carta  le  di  cuenta  de  cómo 
yo  habia  llegado  y  lo  que  con  S.  M.  habia  negociado;  y  tardé  en 
Madrid  en  recibir  mis  despachos  y  concertar  la  forma  que  se 
había  de  tener  siete  dias.  Al  fin  dellos  me  partí  con  las  provisio- 
nes necesarias  para  Medina  del  Campo,  donde  pensé  hallar  á 
Alvaro  de  Lugo,  tenedor  del  dinero,  y  estaba  en  Valladolid, 
porque  es  corregidor  allí;  y  tomando  conmigo  al  tesorero  Ochoa 
de  Landa  fui  para  él  y  secretamente  le  hablé  y  di  mi  despacho, 
y  me  dixo  lo  cumpliría  como  S.  M.  mandaba,  y  mejor  si  mejor 
podia,  pero  por  siete  ó  ocho  dias  convenia  tener  paciencia,  porque 
él  no  tenia  cuenta  y  razón  deste  negocio  sino  un  cierto  oficial 
que  sabia  del  tal  menester,  por  cuya  mano  estaba  hecho  el  reci- 
bo y  cargo;  y  este  estaba  en  su  casa  diez  leguas  más  allá  de  Bur- 
gos, al  cual  convenia  hacer  mensagero  y  le  hizo  que  viniese  para 
dar  recaudo  de  lo  que  nosotros  demandábamos;  y  entretanto 
que  este  venia,  nos  tornamos  á  Tordesillas;  y  deste  acuerdo  y 
tardanza  hice  mensagero  á  la  Emperatriz,  y  entre  tanto  yo  bus- 
qué las  personas  que  con  Mercado  y  los  otros  habían  de  ir;  y 
hallé  dos  oficiales  cortesanos  conocidos  mios,  que  estaban  de  vo- 
luntad de  hacer  este  viage,  y  descubriéndose  dello  á  mí,  holgué 
y  así  les  ofrecí  el  viage  y  hacelles  la  costa  y  asi  se  acordaron 
conmigo:  el  uno  el  Machin,  sastre  del  Comendador  mayor  Co- 
bos, casado  en  Valladolid,  y  el  otro  un  calcetero  que  se  llama 
Muñoz,  casado  en  Medina  del  Campo,  los  cuales  no  estaban  apa- 
rejados para  ir  con  el  bastardo,  que  es  el  primero  de  la  escala. 
A  Mercado  y  al  dicho  bastardo  encomendé  que  mirasen  donde 
ellos  estaban,  que  es  en  Medina,  disimuladamente  si  se  ofrece- 
rían alguno  ó  algunos  seguros  para  ocupallos  en  este  negocio  que 
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allá  quisiesen  ir  y  toviesen  causa  para  ello;  y  me  dieron  aviso 
que  no  hallaban  recabdo;  y  á  la  causa  Mercado  quiso  enviar  un 
hermano  suyo  con  el  bastardo  á  fin  de  darle  compañia,  y  también 
porque  querría  mostralle,  por  algunos  dias  algo  del  mundo,  que 
en  su  casa  con  los  regalos  de  los  padres  no  gana  nada;  y  parecele 
que  los  servicios  de  su  padre  y  suyos  serán  partes  para  que  el 
Rey  por  un  año  ó  dos  ge  le  quiera  entretener,  que  no  es  para 
más  tiempo;  sabiendo  la  costumbre  de  nuestra  casa  y  en  el  esta- 
do que  está,  yo  quisiera  que  no  hiciera  esta  jornada,  pero  á  él  le 
parece  que  lo  susodicho  y  el  favor  de  v.  md.  y  mió  serán  partes 
para  alcanzar  esta  gracia  que  quiere;  y  pues  v.  md.  sabe  que  se 
le  deben  mercedes  de  los  servicios  pasados  de  padre  é  hijos  y  la 
confianza  del  favor  y  voluntad  de  V.  md.  le  hace  poner  en  ello, 
con  obras  lo  muestre  en  este  negocio,  que  de  mi  parte  yo  resci- 
biré  mucha  merced  en  ello. 

El  dicho  bastardo  lleva  consigo  y  compañia  18.OOO  escudos, 
de  los  cuales  dará  cuenta  á  v.  md.  y  no  le  señalé  cosa  ninguna 
para  la  costa  de  las  postas:  él  dará  la  cuenta  de  lo  que  en  ello 
gastare  y  S.  A.  la  pasará  como  fuere  servido. 

Mientras  estaba  en  Tordesillas  esperando  recaudó,  el  obispo 
de  Astorga  que  está  en  Valladolid,  supo  cómo  yo  estaba  en  esta 
villa;  y  me  hizo  un  mensajero  con  grandes  quexas  de  haber  yo 
arribado  en  Valladolid  y  no  le  haber  visto;  y  que  en  todo  caso 
diese  orden  donde  nos  pudiésemos  ver,  que  fuese  en  Simancas  á 
donde  él  vernia  á  buscarme.  Yo  le  respondí  satisfaciendo  á  su 
quexa  cómo  en  la  verdad  no  habia  sabido  que  estaba  allí,  que  á 
saberlo  sin  duda  yo  le  besara  las  manos  y  le  visitara.  Hobe  de 
conceder  en  que  nos  hubiésemos  de  ver  en  el  camino,  aunqu-^ 
era  mala  crianza  estando  tan  cerca ;  pero  porque  esta  villa  man- 
da guardar  el  Marqués  de  Denia  en  el  principal  de  los  que  vie- 
nen de  Valladolid,  y  por  no  le  dar  enojo  ni  achaque  para  que 
della  me  hiciese  salir,  fui  forzado  de  ir  más  de  al  medio  del  cami- 
no, donde  el  Sr.  Obispo  me  ordenó  que  fuese,  y  mudó  propósito 
para  una  granja  de  la  Orden  de  San  Bernardo  que  está  entre 
Simancas  y  Aniago;  y  esto  hizo  porque  estaba  en  Valladolid  el 
reformador  de  la  Orden,  que  es  su  grande  amigo  y  aun  dice  que 
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vuestro.  Y  el  dicho  reformador  quiso  venir  en  su  compañía  por 
saber  de  v.  md.;  y  yo  me  fui  á  comer  con  ellos  en  la  dicha  gran- 
ja, adonde  fui  muy  bien  rescibido  y  le  di  cuenta  de  la  causa  de 
mi  venida,  como  la  doy  á  todos  reservando  lo  cierto  para  mí; 
que  el  mayor  cuidado  que  agora  tengo  es  ordenar  la  causa  á  que 
fui  venido,  porque  á  todos  parece  cosa  recia  en  tal  tiempo  ha- 
llarme ausente.  En  cuanto  á  esto  yo  satisfice  al  Sr.  Obispo  de 
mi  venida  de  manera  que  se  contentó.  Esto  es  cuanto  á  la  pri- 
mera parte.  La  segunda  fue  saber  de  la  salud,  estado  y  prospe- 
ridad del  Rey  nuestro  señor;  y  en  esta  dixe  lo  que  sabia  y  enten- 
día; y  así  fue  tan  satisfecho  como  de  lo  primero,  porque  era  más 
cierta  razón.  La  tercera  fué  la  vuestra;  á  la  cual  yo  dixe  el  favor 
que  V.  md.  tenia  así  en  el  Rey  como  en  S.  M.  por  el  conoci- 
miento que  tenia  del  valor  de  vuestra  persona  y  habilidad  y 
servicios  que  habíades  hecho  y  podíades  hacer;  y  por  esta  cabsa 
estábades  en  buena  amistad  con  el  Comendador  mayor  Cobos; 
y  en  cuanto  al  proveimiento  y  mercedes  que  por  esto  se  debían 
hacer,  el  Rey  mi  señor  tenia  intención  que  ofreciéndose  en  sus 
Estados  una  buena  pieza,  había  de  proveer  á  v.  md.  en  ella,  y 
que  para  en  lo  de  España  hacia  lo  mismo  acerca  de  S.  M.;  y  que 
yo  no  ponia  duda,  dando  Dios  vida  á  v.  md.  que  terníades  causa 
de  no  os  descontentar.  Asimismo  le  recité  la  voluntad  y  afición 
que  teníades  á  su  señoría  y  que  podría  estar  seguro  de  vuestra 
buena  amistad  para  la  emplear  en  lo  que  cumpliese  á  su  servi- 
cio; de  manera  que  de  todo  esto  se  satisfizo.  La  cuarta  parte  que 
quiso  saber,  cómo  estabais  en  la  gracia  del  Rey;  de  la  cual  yo  le 
satisfice  que  bien;  y  para  ello  v.  md.  habíades  hecho  lo  que  un 
buen  amigo  suele  hacer,  en  lo  cual  él  no  puso  ninguna  descon- 
fianza. La  quinta  fue  cómo  podría  él  ir  á  besar  la  mano  al  Rey, 
que  era  el  fin  de  todos  sus  deseos,  lo  cual  él  querría  hacer  en 
tiempo  que  S.  M.  allá  estuviese,  porque  fuese  con  más  funda- 
ción y  propósito  su  ida  y  quedada.  A  este  punto  recitamos  la 
falta  en  que  había  caido,  porque  cuando  él  vino  de  Roma  y  nos 
vimos  en  Madrid,  dimos  orden  y  concierto  como  se  debia  hacer, 
y  por  algunas  causas  no  lo  pudo  hacer.  Agora  querría  licencia 
de  S.  M.,  la  cual  procura  por  medios  del  Comendador  mayor 
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Cobos  con  letras  del  Conde  y  Condesa  sus  suegros  y  suyas;  y 
que  V.  md.  entienda  en  dallas  y  solicitar  el  despacho.  Yo  sé  que 
el  mayor  deseo  que  en  este  mundo  tiene,  es  ir  á  ver  al  Rey  y 
Reina  nuestros  señores  y  á  los  Príncipes  y  morir  allá  en  su  ser- 
vicio sin  le  dar  pesadumbre  ni  costa  alguna,  porque  para  ello  diz 
que  tiene  buen  recaudo  en  su  renta.  V.  md.  puede  hacer  relación 
dello  al  Rey  nuestro  señor  y  consultar  con  él  lo  que  será  servi- 
do que  el  Obispo  haga;  que  él  escribe  al  Rey  y  á  v.  md.  y  al 
Comendador  mayor.  V.  md.  podrá  ver  la  letra  y  cerralla  y  dalla 
á  S.  A.  y  con  el  primero  responder  lo  que  el  Comendador  ma- 
yor habrá  hecho  y  el  conocimiento  que  de  su  ¡da  habrá  tomado. 
Lo  demás  fue  hablar  en  el  Lutero  y  otras  cosas  de  que  no  hay  ne- 
cesidad de  dar  razón;  y  con  esto  se  retiró  á  dormir;  y  me  dexó  en 
manos  del  reformador;  y  solos  quiso  saber  del  estado  de  v.  md. 
el  cual  yo  le  rescité  tan  complido  y  más  que  al  Obispo  dos  ve- 
ees.  Díxome  cómo  en  el  banco  adonde  v.  md.  ordena  sus  car- 
tas para  que  se  guien  á  Nogales,  él  habia  rescebido  una;  y  como 
él  y  el'  Abad  eran  una  cosa  y  vuestros  amigos,  él  la  habia  abierto 
y  leído,  y  por  ella  conocía  que  yo  le  decía  verdad,  porque  le 
hacíades  saber  como  estábades  cerca  y  pensábades  haber  á  Avi 
la.  Yo  le  satisfice  de  razones  para  ello  ser  así  verdad;  y  que  si 
desvio  hobiese,  no  seria  por  no  querello  hacer  el  Emperador  á 
ruego  del  Rey  nuestro  señor,  por  conoscímiento  que  tiene  de 
vuestros  servicios;  pero  por  muchas  cosas  que  en  Roma  tenia  que 
cumplir  y  agora  en  Alemana  se  ofrecían,  y  que  esta  seria  justa 
causa  para  que  tovíese  algún  desvio;  no  embargante  todavía  te- 
níamos buena  esperanza;  y  cumplí  muy  largamente  con  lo  que 
tocaba  á  vuestro  honor;  é  yo  holgaría  que  no  fuese  sueño  sino 
verdad;  é  así  nos  despedímos,  ellos  para  Valladolid  y  yo  para 
Tordesíllas. 

La  carta  para  Escalante  vuestro  amigo  se  dio  al  licenciado 
Escalante  su  hermano,  oidor  de  la  Chancílleria,  para  que  se  la 
envíase  con  el  primero  que  se  ofreciese,  porque  estaba  en  su 
tierra  muchos  días  había;  y  como  estoy  encerrado  en  esta  víUa, 
la  cual  no  se  comunica  con  ninguna  parte,  no  sé  cosa  ninguna 


de  lo  que  allá  nos  dixeron  que  le  hobiese  acaecido:  procuraré  de 
lo  saber  y  hacer  saber  á  v.  md. 

Yo  envié  desde  Madrid  un  mensajero  á  Toledo  para  saber 
qué  estaba  hecho  cerca  del  capacete,  el  cual  me  tornó  respues- 
ta que  Blas  Caballero  estaba  en  Valladolid,  á  donde  yo  le  escribí 
con  Diego  de  Lequeitio  las  nuevas  de  nuestra  Corte,  y  también 
que  me  escribiese  si  estaba  en  su  poder  el  capacete  ó  cómo  es- 
taba, porque  el  Rey  me  habia  dado  recaudo  para  cobrallo.  Res- 
pondióme lo  que  V.  md.  verá  por  dos  cartas  que  me  escribió  que 
ahí  envió  y  no  hay  espacio  ni  aparejo  para  entender  en  ello  por 
la  incertinidad  que  hay  en  habelle  cobrado.  En  desembarazán- 
dome desto  que  entre  manos  tengo,  yo  entenderé  en  la  cobran- 
za del  y  inviaréle  á  buen  recaudo. 

A  primero  deste  llegó  en  esta  villa  PVancisco  de  Salamanca  y 
Juan  su  compañero,  y  me  dieron  el  despacho  que  v.  md.  les  dio 
para  mí;  y  respondiendo  á  la  de  v.  md.  digo:  que  tengo  infinita 
pena  de  la  que  v.  md.  tiene  con  su  enfermedad,  la  cual  Nuestro 
Señor  remedie  como  yo  deseo.  Las  cartas  de  v.  md.  para  el  se- 
ñor Pedro  de  Castillejo,  y  las  otras  para  Cibdad  Rodrigo  en  un 
pliego  con  otra  mia  para  el  dicho  Pedro  de  Castillejo  las  envié 
al  secretario  Juan  Vázquez  para  que  las  enviase  con  cierto  men- 
sagero  á  muy  buen  recado,  y  le  escribí -^me  respondiese  habellos 
rescibido  y  en  qué  estado  estaban  los  negocios  para  que  lo  po- 
diese  hacer  saber  á  v.  md.  La  carta  del  Obispo  de  Avila,  pues 
pienso  ir  á  la  Corte  presto,  quiero  yo  mismo  dársela,  ó  si  se  di- 
latare la  partida  la  enviaré  al  Sr.  Pedro  de  Castillejo,  que  es- 
tará según  me  dixeron  luego  en  la  Corte,  para  que  se  la  dé. 

El  señor  Dean  me  dio  un  memorial  para  que  le  inviase  cier- 
tas cosas  de  almohadas  y  paños  de  manos  labrados,  lo  cual  en- 
vió á  V.  md.  con  el  bastardo  de  Orrus  para  que  se  lo  dé  de  su 
mano;  y  ello  es  tal  que  creo  no  se  descontentará:  van  en  dos 
paquetes  cubiertos  de  lienzo  encerado,  entrambos  á  dos  gelos 
ha  de  dar  á  v.  md.  y  hacer  que  me  escriba  haberlos  rescibido. 

Señor,  quiero  tornar  á  dar  más  entera  cuenta  á  v.  md.  para 
que  la  dé  á  S.  A.  de  lo  que  tengo  hecho  acerca  de  mi  comisión- 


-  5i8  - 

y  el  tiempo  que  en  ello  se  ha  gastado,  para  que  sepa  que  no  ha 
seido  más  en  mi  mano,  por  los  impedimentos  que  acá  se  han 
ofrecido,  y  en  todo  he  puesto  sobrada  diligencia  y  en  el  secreto, 
que  es  lo  principal  que  S.  M.  me  encomendó  y  no  menos  la 
Emperatriz  y  su  Consejo  y  de  todo  hago  relación  por  mi  carta 
al  Sr.  Comendador  mayor  para  que  lo  diga  á  S.  M.  V.  md.  sa- 
brá como  Mercado  y  el  bastardo  Orrus  me  alcanzaron  cerca  de 
Burgos.  Luego  dexé  mis  caballos  y  corrí  la  posta,  y  llegué  á 
Madrid,  donde  me  detuve  siete  dias  en  recibir  mis  despachos  y 
disimular  mi  venida,  que  han  tenido  harto  que  pensar  della,  y 
acordado  con  S.  M.  y  los  de  su  Consejo  la  manera  que  habia  de 
tener  acerca  de  sacar  la  moneda  para  guardar  el  dicho  secreto, 
les  pareció  muy  bien  lo  que  yo  tenia  pensado;  y  con  el  recaudo 
necesario  me  partí  para  Medina,  donde  pensé  hallar  á  Alvaro  de 
Lugo,  el  cual  estaba  en  Valladolid  en  su  corregimiento;  y  to- 
mando en  mi  compañía  al  tesorero  Ochoa  de  Landa  fui  allá  se- 
cretamente y  mostré  mi  despacho  y  asenté  con  él  lo  que  arriba 
tengo  dicho.  El  dicho  oficial  no  vino  para  el  tiempo  que  habia 
dicho;  y  visto  que  tardaba,  yo  torné  á  inviar  al  tesorero  susodi- 
cho para  que  viese  lo  que  determinaba  hacer;  y  asentó  con  el 
Tesorero  que  viniese  el  oficial  ó  no,  que  dentro  de  cinco  dias 
seria  en  Medina  á  dar  recaudo.  Los  dias  que  me  detuvo  fue- 
ron XV,  los  cuales  fueron  para  mí  años,  pero  no  podia  hacer  otra 
cosa.  De  la  dilación  di  aviso  á  la  Emperatriz.  Venido  el  tiempo 
del  plazo  que  habían  asentado,  el  Tesorero  fué  allí  y  llevó  con- 
sigo á  Diego  de  Lequeitío,  y  comenzaron  á  contar  el  dinero;  y 
en  la  manera  y  forma  que  el  dicho  Alvaro  de  Lugo  tenia  la  mo- 
neda, habíala  rescibido  por  peso  y  con  pago  para  las  faltas;  y  así 
lo  tenia  todo  en  su  orden  de  x  mil  escudos  por  talegon,  con  más 
lo  de  las  faltas,  que  serian  á  c  y  xc  por  talegon;  y  como  el  Te- 
sorero vido  este  cuento,  demandó  que  los  dineros  le  fuesen  da- 
dos en  la  forma  que  él  los  habia  rescibido;  á  lo  cual  el  Alvaro  de 
Lugo  dixo  que  él  no  los  habia  de  dar  sino  como  lo  rezaba  la  cé- 
dula de  S.  M.,  que  era  número  de  ce.  mil  escudos;  y  aunque  el 
Tesorero  hizo  muchos  replicatos  sobre  ello,  no  lo  pudo  mover  á 
otra  cosa;  y  visto  el  número  de  lo  que  se  perdía  á  rescibirlos  así, 
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y  había  de  pérdida  cerca  de  dos  mil  escudos,  diome  dello  aviso 
para  que  proveyese  lo  que  fuese  menester  sin  dexar  de  andar  en 
su  cuenta.  Yo  despaché  una  post^  á  la  Emperatriz  haciéndole 
saber  la  diferencia  que  teníamos  y  los  inconvenientes  que  á  la 
cabsa  se  podrían  ofrecer  para  que  lo  mandase  remediar;  y  S.  M., 
vista  mi  rela,cion,  me  envió  una  cédula  para  el  dicho  Alvaro  de 
Lugo,  en  que  me  diese  los  ce.  mil  escudos  como  los  habia  res- 
cibido:  el  traslado  della  envió  á  v-  md.  Y  venida  la  cédula  yo  la 
envié  al  Tesorero  para  que  la  notificase,  y  así  lo  hizo;  pero  apro- 
vechó muy  poco;  y  visto  esto  y  que  se  habia  acabado  de  contar 
la  moneda,  fui  á  Medina  secretamente  para  la  rescibir  y  dar  carta 
de  pago;  y  como  vi  que  no  cumplía  el  mandamiento  de  la  Em- 
peratriz, acordé  de  le  hacer  un  requirimiento  de  mi  persona  á 
la  suya  por  guardar  el  secreto,  el  cual  envío  aquí  con  su  respues- 
ta; y  tomé  los  ce.  mil  escudos  y  me  vine  á  esta  villa  de  noche;  á 
donde  luego  otro  día  despaché  y  di  recado  al  mercader  de  Fú- 
cares de  los  50.000  escudos  y  envió  un  conoscimiento  suyo  de 
cómo  los  rescibió;  y  aguardé  á  despachar  al  bastardo  de  Orrus 
otro  día  para  que  él  llevase  aviso  deste  pagamento.  Este  mismo 
día  despaché  á  la  Emperatriz  con  mi  requirimiento  y  la  respues- 
ta de  Alvaro  de  Lugo  para  que  provea  S.  M.  lo  que  fuere  ser- 
vida. El  traslado  de  la  carta  envió  á  v.  md.  para  que  deis  razón 
de  no  haber  habido  punto  de  falta  por  mi  parte.  No  sé  lo  que 
S.  M.  proveerá,  pero  yo  hago  lo  que  debo  para  mi  dicho  cargo. 
En  las  cartas  que  Francisco  de  Salamanca  me  traxo,  vino  el 
aviso  del  cambio  que  el  Rey  habia  hecho  de  los  1 00.000  escu- 
dos y  por  él  me  hace  saber  que  ge  los  tengo  de  delibrar  en 
Fuenterrabia;  y  estos  mercaderes  no  han  parecido  acá,  y  no  sé 
si  están  esperando  en  la  dicha  Fuenterrabia;  y  para  ganar  tiem- 
po, caso  que  esto  sea  así,  hemos  acordado  que  el  Tesorero  vaya 
y  Diego  de  Lequeitio  con  él  hasta  Vitoria  y  llevan  los  c.  mil 
escudos  y  él  los  dexará  allí  en  guarda  de  Diego  de  Lequeitio  y 
él  pasará  á  Fuenterrabia  y  verá  si  están  allí  los  mercaderes  y 
concertará  con  ellos  lo  que  se  deba  hacer  para  los  contentar,  y 
llevará  consigo  á  Francisco  de  Salamanca  y  su  compañero;  y  si 
ellos  estuvieren  allí,  aguardarán  para  darles  el  pago  y  después 
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irá  á  llevar  su  recabdo  y  dar  aviso  dello;  y  si  los  dichos  merca- 
deres no  fueren  venidos,  los  despachará  para  que  S.  A.  sepa  y 
provea  lo  que  converná;  y  entretanto  estará  el  dinero  en  Vito- 
ria á  buen  recaudo.  La  causa  porque  yo  no  voy  con  este  recau- 
do, es  porque  yo  soy  conocido  y  vine  por  aquel  camino,  y  tor- 
nar agora  y  volver  después  y  con  acémilas  cargadas,  estaba  muy 
clara  la  sospecha;  y  por  esto  se  ha  tomado  el  medio  susodicho: 
que  yo  mas  me  quisiera  holgar  este  tiempo  en  Vitoria  que  an- 
dar desterrado  por  acá.  V.  md.  crea  que  me  ha  sido  más  congo- 
xoso  de  lo  que  allá  se  pensaría  á  causa  del  secreto  que  es  me- 
nester tener. 

228. 

(Para  el  Rey  mi  señor. —  Tordesillas,  2$  de  Octubre  de  ISJO.) 

Otro  día  después  que  el  bastardo  de  Orrus  partió,  vino  en 
esta  villa  uno  de  los  mercaderes  con  quienes  se  hizo  el  concier- 
to de  los  c.  mil  escudos,  y  me  dixo  cómo  él  y  su  compañia  eran 
venidos  en  Fuenterrabia  y  que  esjtaban  aguardando  allí  á  resci- 
bir  el  dicho  dinero;  y  á  la  hora  que  él  llegó,  estaba  yo  adrezan- 
do la  manera  cómo  habia  de  ir;  y  el  dicho  mercader  lo  vido  por 
sus  ojos;  y  quedó  concertado  que  el  tesorero  Ochoa  de  Landa 
seria  en  Álava  con  ello  para  los  dos  de  Noviembre  en  su  propria 
casa;  y  les  dixe  que  por  más  seguridad  y  secreto  seria  bien  re- 
cibiesen el  dinero  allí;  así  por  ser  el  lugar  pequeño  y  fuera  de 
conversación  como  por  estar  en  casa  segura,  y  que  de  allí  se  lo 
llevarian  hasta  lo  poner  en  salvo  fuera  del  reino.  Y  al  dicho  mer- 
cader le  pareció  bien,  y  quedó  que  lo  platicaria  con  su  compa- 
ñia; y  que  con  la  respuesta  para  el  dicho  tiempo  serian  en  aquel 
lugar.  Ello  se  hará  conforme  á  su  voluntad,  aunque  yo  querría 
mucho  que  rescibiesen  allí  el  dinero,  porque  seria  más  secreta- 
mente hecho  y  más  seguridad  para  ellos;  que  no  habría  necesi- 
dad sino  en  llegando  en  Fuenterrabia  pasar  el  rio,  con  que  nadie 
supiese  qué  cosa  era,  porque  va  en  cofres  á  manera  de  ropas;  y 
si  se  hobiese  de  contar  en  Fuenterrabia,  hay  gente  de  guarnición 
y  soldados  que  por  secreto  que  se  quisiese  hacer,  no  podría  ser 
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menos  que  no  se  rezumase  algo;  y  á  la  causa,  después  de  ellos 
pasados  en  Francia,  les  podría  advenir  algún  revés,  y  aun  peli- 
gro en  divulgación  del  negocio. 


(Para  el  Rey  mi  señor.— Tor desillas,  g  de  Mayo  de  1531.) 

Elstando  ocupado  en  adrezarme  para  ir  á  la  Corte  del  Enipe- 
rador,  me  dieron  una  carta  de  V.  M,  (i)  hecha  en  Ludubais,  y 
por  ella  me  torna  á  mandar  que  si  disposición  tuvípse,  á  la  hora 
me  partiese.  Yo  tenia  el  cuidado  que  era  razón  para  haber  ido, 
si  mi  mala  disposición  no  lo  hobiera  estorbado.  Y  pues  á  V.  M. 
son  muy  notorios  mis  males,  no  terne  necesidad  de  probanza 
para  que  lo  deba  creer.  A  Dios  ha  placido  de  me  dar  salud,  aun- 
que no  como  yo  querría,  y  para  mucho  trabajo  y  camino  seria 
menester;  pero  por  cumplir  el  mandamiento  de  V.  M.,  yo  comen- 
zaré y  acabaré  donde  Dios  fuere  servido.  Yo  me  hubiera  partido 
al  principio  deste  mes,  y  no  se  pudo  hacer  porque  la  Emperatriz 
estaba  de  camino  para  la  cibdad  de  Avila  á  donde  se  determina 
venir  por  ser  tierra  fresca,  y  llegará  en  todo  el  dicho  mes.  Pare- 
cerne  que  es  razón  de  llevar  larga  relación  para  S.  M.  de  las  co- 
sas que  me  querrán  mandar,  y  de  la  salud  del  Príncipe,  pues 
dello  será  servido  el  Emperador.  Yo  pi&nso  ser  del  todo  despa- 
chado para  xu  de  Junio  y  así  conseguiré  mi  camino  en  el  cual 
creo  me  deterné  por  ser  el  tiempo  tan  recio  y  llegar  con  vida  y 
salud  para  poder  servir  á  V.  M. 


{Para  el  Comendador  mayor  Cobos.— Tordesilla*.  q  de  Mt^a  de  iSJi-) 

A  8  deste  rcscibf  una  carta  de  V,  S.  en  respuesta  de  la  que 
con  Zarate  escribí  dando  cuenta  de  mi  enfermedad  y  mala  dis- 
posición; y  por  ella  hice  saber  á  V.  S.  el  mandamiento  que  del 


(1)    A  partir  de  e:ita  lecha  le  da  siempre  el  tratamiento  de  Nfajestad, 
sin  duda  por  la  nueva  dignidad  df  Rey  de  Ror 
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Rey  mi  señor  tenia  para  haber  de  ir  á  la  Corte  de  S.  M.,  lo  cual 
no  pude  poner  en  obra  á  cabsa  de  mi  mal.  A  Dios  ha  placido  de 
me  dar  salud,  aunque  no  como  yo  querría;  que  á  los  de  mi  edad 
y  mala  disposición  nunca  les  faltan  achaques;  pero  todo  se  pre- 
supone por  cumplir  el  mandamiento  del  Rey.  Yo  quisiera  que 
V.  S.  me  hiciera  merced  de  me  dar  más  claridad  que  en  la  car- 
ta me  escribió  de  lo  que  habla  de  hacer,  pues  que  confío  en  que 
me  ha  de  hacer  las  mercedes  que  mi  voluntad  merece  al  deseo 
de  su  servicio.  Yo  quedo  con  la  determinación  que  el  Sr,  Doc- 
tor dirá  3  V.  S.,  si  otra  cosa  no  le  fuere  dicho  que  se  deba  ha- 
cer; y  como  á  cosa  suya  suplico  á  V.  S.  por  él  me  mande  dar  la 
orden  que  fuere  servido,  y  en  todo  me  remito  á  la  relación  que 
el  Sr.  Doctor  dará  á  V.  S. 

231. 

(Para  el  Rey  mi  se^or.— Bruselas,  27  de  Noviembre  <U  iSS') 

Sacra  Real  Magestad. — A  los  25  deste  por  la  mañana  me 
dieron  el  despacho  de  V.  M.  hecho  á  los  16.  Yo  dí  las  cartas 
á  S.  M.  y  en  mi^  presencia  las  leyó;  y  asi  como  la  iba  leyendo, 
iba  comunicando  conmigo  lo  que  se  escribia;  y  en  cuanto  á  lo 
de  la  ida  de  S.  M.  y  las  dificultades  escripias  en  el  memorial, 
S.  M.  me  dixo  que  V.  M.  tenia  razón  de  pensar  lo  que  sobre  ello 
escribió,  porque  él  vido  que  habia  causa  para  ello;  pero  esto  fue 
más  yerro  que  no  tener  tal  pensamiento  y  no  se  maravilló  que 
por  nosotros  fuese  sospechado  lo  mismo.  Y  en  cuanto  á  esto, 
S.  M.  me  comunicó  muy  largo  su  intención,  la  cual  es  en  todo 
caso  ir  en  Alemana,  y  lo  más  presto  le  parece  lo  más  necesario; 
y  bien  conoce  que  seria  muy  gran  daño  así  suyo  como  de  V,  M. 
hacer  el  contrario;  y  si  no  se  ha  hecho  antes,  ha  seido  la  causa 
los  grandes  embarazos  que  se  le  han  ofrecido,  como  á  V,  M.  está 
escripto. 

S.  M.  habia  enviado  al  Marqués  de  Brandanburque  á  visitar 
los  Príncipes  Electores  para  les  hacer  saber  su  partida  y  enten- 
der dellos  sus  voluntades;  los  cuales  por,  el  dicho  Marqués  en- 
viaron sus  respuestas,  en  que  le  hadan  saber  que  ellos  irían  con 


S.  M.  al  tiempo  que  partiese  desta  tierra  y  lé  saldrían  al  camino 
para  le  acompañar  y  servir.  Asimismo  vino  el  dicho  Marqués 
para  tomar  la  licencia  de  S.  M.  para  recibir  la  coadjutoría  del 
Arzobispado  de  Magunciai  según  yo  he  sido  informado.  Como 
S.  M.  haya  entendido  la  voluntad  de  los  dichos  Electores  y 
le  hayan  de  acompañar  el  camino,  es  fuerza  y  necesario  que 
se  haya  de  platicar  algo  ó  lo  principal  de  lo  que  tocará  á  la 
Dieta. 

Parece  á  S.  M.  que  seria  muy  bien  tener  el  aviso  de  V.  M.  de 
lo  que  con  ellos  se  debe  platicar,  principalmente  para  dos  efec- 
tos: para  saber  y  entender  por  qué  vía  han  de  ser  tratados  los 
luteranos,  si  los  dichos  Electores  mostrasen  dar  favor  y  asisten- 
cia á  ello,  si  seria  por  rigor  ó  por  otra  via,  porque  si  se  hallase 
en  ellos  tanto  calor  y  aparejo,  S.  M.  no  dexaria  de  lo  emprender; 
pero  si  este  faltase,  es  de  ver  el  medio  y  camino  que  se  debe 
tomar;  y  para  platicarles  algo  de  lo  susodicho  6  de  lo  que  á  V.  M. 
pareceria  que  es  lo  más  necesario,  quiere  S.  M.  saber  la  voluntad 
y  parecer  de  V.  M.,  el  cual  á  este  propósito  y  á  los  que  á  V.  M. 
más  parecerá,  luego  mande  enviar  recaudo  porque  lleguen  á 
tiempo  para  que  S.  M.  sepa  la  intención  de  V.  M.  Esto  me  dixo 
S.  M.  para  que  yo  escribiese,  no  embargante  que  rae  dixo  que 
él  lo  escribirla  asimismo. 

En  cuanto  á  lo  de  los  Quigos  no  hay  que  responder.  S.  M.  ha- 
brá entendido  lo  que  de  parte  de  V.  M.  le  está  escripto.  Hice  la 
provisión  que  parece  convenir  que  por  V.  M.  se  le  ha  hecho  y 
hace  la  relación  de  lo  que  pasa,  la  cual  parece  á  todos  los  que 
dello  algo  saben,  bien;  pero  S.  M.  teniendo  consideración  á  otras 
muchas  cosas,  hace  la  provisión  según  le  parece  ser  necesaria. 
V.  M.  no  dexe  de  continuo  hacer  instancia  sobre  ello,  porque  no 
afloxe  el  calor  que  para  ello  está  puesto;  y  S.  M.  hace  respuesta 
á  ello,  y  se  envia  la  instrucion  de  lo  que  á  cargo  lleva  Górme- 
les, el  cual  partirá  mañana. 

S.  M.  rescibió  las  letras  dia  de  Santa  Catalina  y  bien  ocupado 
en  su  partida  y  con  los  embarazos  que  V.  M.  sabe  que  hay  en 
tales  tiempos.  La  causa  de  su  prisa  era  por  llegar  á  Torhay  la 
víspera  de  Sant  Andrés  en  la  cual  se  piensa  detener  ocho  dias  y 
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luego  dar  la  vuelta  á  esta  villa,  aunque  antes  se  pensaba  que  hi- 
ciera otro  camino,  que  fuera  venir  por  Brujas  y  Emberes;  y  S.  M. 
al  fin  me  certificó  que  en  Alemana  ternia  los  Reyes.  Yo  pienso 
que  esta  fiesta  se  terna  en  Coloña.  V.  M.  se  tenga  por  bien  con- 
tento en  la  seguridad  de  la  ida,  pues  que  della  habia  tanta  duda 
y  aun  personas  que  no  la  deseaban  que  podian  ser  parte  para  lo 
estorbar. 

A  la  Reina  di  las  cartas  de  V.  M.  antes  que  al  Emperador  y 
le  dixe  la  duda  que  nosotros  teníamos  en  la  ¡da  de  S.  M.  y  que 
creíamos  que  V.  M.  no  estaba  sin  ella,  y  le  supliqué  tuviese  la 
mano  á  que  no  hobiese  falta  por  los  grandes  daños  que  dello  se 
siguirian.  S.  A.  me  dixo  que  no  tuviese  pena,  que  S,  M.  iria  sin 
falta  ninguna,  lo  cual  hasta  este  dia  nunca  la  hallamos  muy  se- 
gura dello;  antes  estaba  en  la  misma  sospecha  y  escribe  á  V.  M. 
en  respuesta  de  sus  cartas. 

A  Mos.  de  Nasao  di  la  carta  de  V.  M.  y  este  mismo  dia  era 
venido  el  criado  que  habia  enviado  á  su  hermano  sobre  lo  que 
se  le  habia  escripto  sobre  la  goberi>acion  de  Biertanbergue,  la 
cual  respuesta  habia  inviado  á  Rocandorf,  cerca  de  la  cual  me 
dixo  á  mí  en  sustancia  para  que  yo  por  esta  la  pudiese  escribir 
á  V.  M.;  y  era  que  su  hermano  hallaba  muchos  inconvenientes 
para  dar  el  recaudo  que  era  menester  y  fuera  razón;  pero  el 
principal  era  por  respecto  del  Landgrave  que  pensaba  seria 
causa  para  que  le  destruyese.  Y  en  este  paso  se  afirma  como 
principal  haciendo  sus  escusas  lo  mejor  que  le  es  posible.  Esto 
es  lo  que  el  Conde  me  refirió  de  su  respuesta.  Quedamos  con- 
certados de  juntarnos  en  Tornay  mos.  de  Rocandorf  y  yo  con 
el  Conde  y  veremos  si  se  podrá  dar  medio  á  lo  que  V.  M.  manda. 

A  la  hora  que  esta  se  escribe,  llegó  un  cierto  mensagero  de 
España  por  negocios  particulares,  y  del  supe  cómo  la  Reina  de 
Portugal  era  parida  de  un  hijo,  para  lo  cual  ha  sido  muy  bien 
acertado  de  la  escribir  al  propósito,  y  el  despacho  se  invia  este 
mismo  dia,  porque  S.  M.  despacha  correo. 

A  todo  lo  demás  hace  respuesta  S.  M.  y  por  ellas  y  las  ins- 
truciones  verá  lo  que  se  provee  en  todo.  Yo  me  parto  hoy  lu- 
nes camino  de  Tornay;  iré  por  Colonia  para  comunicar  con 
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mos.  de  Rocandorf  el  despacho  que  vino  en  su  ausencia  y  ha- 
cerle saber  la  provisión  y  respuesta  de  S,  M. 

S.  M.  ha  mandado  á  toda  la  casa  que  estén  apercibidos  para 
los  XV  del  que  viene  para  la  partida  en  Alemana,  la  cual  es  ma- 
niñesta  &  todos. 


(Para  el  Rey  mi  señor.  —  ValladoUd,  20  de  Junio  de  ¡533)  ( ■  )■ 

S.  R.  M. — A  los  cinco  deste  rescibf  la  carta  y  mandamiento  de 
V.  M,,  por  la  cual  me  manda  ir  en  Corte  del  Emperador  y  que 
lo  que  tocaba  á  mi  entretenimiento  estaba  proveido  por  vía  de 
Fúearos.  Yo  hice  á  la  hora  mensajero  á  Madrid  al  factor  de  los 
dichos  Focaros,  para  que  conforme  á  como  V.  M.  lo  ha  manda- 
do, yo  sea  proveído.  El  cual  me  ha  respondido  que  no  tiene  tal 
aviso  de  sus  amos,  aunque  tiene  letras  dellos  de  dos  de  Mayo. 
A  la  causa  yo  no  puedo  decir  el  tiempo  en  que  yo  pueda  ser  en 
Corte  del  Emperador  hasta  que  V,  M.  me  mande  proveer. 


(Para  el  Secreiarto  CasHllejo.—  Valladolid,  20  de  Jwiio  de  ¡S33-) 

Señor. — Yo  tengo  respondido  á  todas  las  cartas  que  de  v,  md. 
tengo  rescibidas,  y  creo  según  por  la  via  que  han  ido  habrán  lle- 
gado á  vuestras  manos.  Esta  será  respuesta  á  la  escripta  en  Linz 
á  18  de  Hebrero  y  á  dos  escriptas  en  Viena  de  20  y  25  de 
Abril.  La  respuesta  se  hace  dentro  de  ocho  dias  que  yo  las  he 
rescibído. 

Cuanto  al  negocio  de  Bernaldino  de  Meneses  se  rescibió  en 
esta  villa  por  su  tío  Blas  Caballero.  El  despacho  vino  muy  cum- 
'plido  y  rinde  infínitas  gracias  á  v.  md.  por  ello. 

Por  la  de  18  de  Hebrero  me  escribe  v.  md.  en  cifra  cosa  que 


{i)    Al  margen,  de  letrn  distinta  de  la  del  texto,  pero  del  mismo  tiem- 
po; *La  respuesta  de  esta  carta  está  en  el  libro  de  cartas  originales,  lol,  51.» 
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me  hicistes  sudar  en  el  copete  para  la  sacar,  y  apruebo  lo  que  por 
ella  me  enviáis  á  mandar.  Las  cartas  que  venían  para  el  Sr.  Pedro 
de  Castillejo  y  vuestros  amigos  ios  Freyles  invié  á  Cibdad  Ro- 
drigo por  via  del  Sr.  Obispo,  que  tiene  allá  inteligencia  y  escribe 
al  Sr.  Pedro  de  Castillejo,  que  si  comodidad  hobiese  me  quisiese 
ver  para  que  diésemos  orden  en  todo  el  negocio  escripto:  no  he 
habido  respuesta  y  no  sé  lo  que  sobre  ello  habrá  acordado  hacer: 
en  lo  demás  se  cumplió  vuestro  mandado  y  complirá  lo  que  se 
inviare  á  mandar.  Y  pues  está  de  ambas  partes  complido,  no  hay 
necesidad  de  hacer  más  largo  reporte. 

Cuanto  á  lo  que  parece  á  v.  md.  que  se  debe  escribir  á  Men- 
cía  Alvarez,  lo  que  por  su  carta  me  hace  saber,  apruebo,  y  si 
viniere  á  mi  poder,  venga  abierta,  porque  sepa  conformarme  con 
vuestras  palabras.  Acerca  de  lo  que  en  esta  carta  se  escribe, 
haré  relación  adelante. 

A  la  de  20  de  Abril,  cuanto  al  primer  capítulo  que  escribe 
largo  de  lo  que  pasó  con  el  Rey  acerca  del  mandamiento  que  á 
V.  md.  daba  para  que  me  escribiesedes  fuese  en  Corte  de  S.  M., 
digo  que  v.  md.  hizo  oficio  de  buen  servidor  de  S.  M.  y  buen 
amigo  y  señor  mió;  y  esos  Señores  que  entienden  en  lo  que  yo 
tengo  de  entender,  saben  que  vale  la  pena  y  hay  necesidad  que 
en  Corte  de  S.  M.  haya  quien  resida;  y  si  la  obiere,  deben  orde- 
nar y  proveer  de  proveello  y  no  dexallo  á  la  discreción  del  se- 
ñor Zotte  y  Jarróte,  los  cuales  entienden  más  en  anichillar  los 
bienes  del  Rey  que  no  en  acrecentar  su  honra  y  Estado;  y  pues 
que  su  voluntad  dellos  se  ha  de  conseguir,  pareceme  que  también 
se  habia  de  proveer  la  persona  á  su  apetito,  y  desta  manera  el 
Rey  sería  bien  servido.  Y  en  cuanto  á  lo  que  v.  md.  dice  del 
mandamiento  que  el  Rey  les  hizo  para  que  entendiesen  en  la 
provisión,  digo  que  la  respuesta  que  ellos  dieron  que  no  habia 
para  qué:  es  muy  justo  que  la  den  pues  que  ellos  lo  encierran  en 
sus  graneros  y  desta  manera  es  fuerza  que  no  haya  para  todos. 
Y  pues  desto  es  el  Rey  largamente  informado  y  tan  bien  sabe 
lo  que  le  importa,  los  negocios  de  acá  bien  sabrá  determinar  sin 
solicitud  lo  que  se  debe  proveer  y  cumple  á  su  servicio. 

Cuanto  á  lo  de  Bohemia  y  el  calor  y  voluntad  que  muestra 
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el  Sr.  Tesorero,  ó  por  mejor  decir,  el  señor  de  nuestros  bienes, 
di¿o  que  me  parece  que  v.  md..  lo  lleva  por  derecho  camino, 
como  todas  las  otras  cosas  hacéis,  y  hasta  dalle  fin  no  dexe 
V.  md.  de  tener  la  mano  en  ello,  sin  que  os  dé  pesadumbre  al- 
guna: y  de  la  creciente  de  ese  señor  no  me  maravillo,  porque  la 
casa  lo  lleva  de  antigüedad;  y  según  lo  que  yo  vi,  lleva  poco  re- 
medio; á  lo  menos  estoy  muy  saneado  de  mi  conciencia,  que 
sobre  ello  y  otras  cosas  he  dicho  lo  que  me  parece.  Yo  me  puedo 
errar,  pero  no  en  la  voluntad  de  bien  servir;  y  quiero  tener  por 
mejor  lo  que  se  hace  que  no  lo  que  pensamos  que  se  debria 
hacer. 

De  la  ida  del  Sr.  Conde  no  tengo  que  hablar,  y  de  la  venida 
del  Sr.  Cardenal  me  place  mucho,  porque  le  tengo  por  muy  buen 
caballero  y  muy  buen  prelado  y  por  muy  fidelísimo  servidor  del 
Rey  nuestro  amo;  y  del  poco  bien  que  se  le  ha  hecho  me  pesa, 
porque  tiene  méritos  y  ha  hecho  servicios  para  grandes  merce- 
des. Merced  rescebiré  que  por  mí  sean  besadas  las  manos  de  su 
Reverendísima;  y  v.  md.  le  puede  certificar  que  donde  quiera 
que  yo  estoviere  le  seré  fiel  servidor  y  haré  lo  que  por  su  seño- 
ría me  fuere  mandado  como  por  el  Rey  mi  señor. 

Mucho  quisiera  que  v.  md.  se  alargara  en  escribirme  el  suceso 
de  Hungría  y  del  apuntamiento  que  se  ha  tomado,  cómo  y  con 
quien,  porque  se  remite  á  que  lo  sabré  de  mos.  de  Granvela,  y 
de  esto  me  he  maravillado  de  v.  md.  escribirlo  tan  corto,  sa- 
biendo qiie  yo  estoy  en  Valladolid  y  él  en  Barcelona  y  confiando 
á  relación  agena.  Suplico  á  v.  md.  si  me  la  quisiéredes  hacer, 
semejantes  cosas  se  me  escriban  más  largo. 

(En  cifra.)  Mucho  he  holgado  que  Gabriel  Sánchez  hayáis  en- 
viado á  Roma,  porque  el  Rey  será  servido  y  sus  amigos  aprove- 
chados, no  olvidando  su  persona.  Verdad  es  que  para  la  Corte 
romana,  habiendo  estado  micer  Andrea  en  algo  le  habia  de  se- 
mejar, porque  lo  de  allí  no  es  como  lo  de  aquí;  y  pues  v.  md. 
esto  entiende  mejor  que  yo  escribillo,  callo^  sin  más  declarallo. 
Bien  sé  que  diréis  que  la  necesidad  es  causa  dello.  También  se 
podria  responder  que  si  hay  necesidad  de  tener  allí  persona,  que 
de  otras  partes  que  menos  importan  se  podria  proveer  una  cosa 


semejante.  Esto  es  respuesta  á  la  de  xx,  la  cual  vino  cuatro  días 
después  de  la  de  xxv,  á  la  cual  de  aquí  adelante  se  hace  res- 
puesta. 

A  cinco  del  presente  rescibl  la  de  xxv  del  Rey  nuestro  señor 
y  vuestra,  la  cual  es  nuevo  mandamiento  y  significa  ella  y  v.  md. 
el  proveimiento  que  para  ello  se  ha  hecho;  y  vistas  las  letras,  á  la 
hora  invié  á  Madrid  un  mensagero  á  saber  del  Fúcaro,  si  tenia 
el  tal  mandamiento,  y  confiando  en  lo  que  se  escribe  ser  cierto, 
á  la  hora  comencé  á  buscar  caballos  y  acémilas,  de  los  cuales 
estaba  despojado  por  estar  descuidado  deste  mandamiento  y 
haber  extrema  necesidad  de  cebada;  y  he  comenzado  á  ponerme 
en  orden  esperando  la  respuesta  de  Madrid  fiíera  al  propósito 
del  mandamiento  del  Rey  nuestro  señor;  porque  á  v.  md.  parece 
se  debe  hacer  así.  Yo  os  quiero  certificar  que  me  hallo  muy  bien 
en  esta  villa  y  aun  sin  tener  negocios  en  que  entender  mas  de 
procurar  mi  salud  y  descanso. 

El  mensagero  que  á  Madrid  envié,  vino  con  toda  diligencia  y 
me  truxo  respuesta  del  factor  de  los  Fúcaros  en  cómo  no  tienen 
ningún  aviso  de  sus  amos  de  lo  que  el  Rey  y  v.  md.  en  su  nom- 
bre me  escriben;  y  á  la  cabsa  y  por  estar  yo  alcanzado  por  la 
costa  pasada  y  la  que  al  presente  tengo  hecha,  no  sé  responder 
á  S.  M.  á  qué  tiempo  podré  ser  en  Corte  del  Emperador,  porque 
no  responde  al  proveimiento  con  lo  que  de  allá  se  escribe;  en 
viniendo  partiré  si  con  la  tardanza  no  torno  á  comer  las  bestias 
que  he  comprado,  porque  ellas  no  me  coman  á  mí.  El  Rey  man- 
da por  su  carta  que  yo  le  haga  saber  para  cuando  podré  ser  en 
la  Corte  de  S.  M.,  porque  para  aquel  tiempo  me  pueda  escri- 
bir; y  por  lo  que  arriba  digo,  no  sé  qué  decir  ni  hacer. 

(En  cifra.)  En  cuanto  á  lo  que  dice  el  Rey  y  v.  md.  también, 
que  los  negocios  han  rescibido  detrimento  por  no  estar  persona 
del  Rey  cerca  de  S.  M.,  culpa  es  de  que  v.  md.  é  yo  somos 
libres  della,  porque  largamente  el  Rey  y  los  de  su  Consejo  fue- 
ron requiridos  diesen  orden  en  la  provisión.  Yo  prometo  á  v.  md. 
que  de  hoy  en  adelante  las  cosas  tengan  otros  términos  de  lo 
pasado  y  hayan  menester  duple  manera  y  concieréo  para  nuestra 
ventaja  y  provecho,  porque  todos  vienen  muy  maestros  y  prác- 
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ticos  de  las  cosas  de  allá  y  aun  cortos  de  vuestras  importunida- 
des; y  seria  bien  para  dalles  contentamiento  inviar  un  salvaje 
alemán  que  no  le  entendiesen  y  pensasen  que  es  nuevo  lengua- 
ge  6  otra  cosa  de  lo  que  ellos  saben  y  han  visto;  y  entonces  ve- 
rian  qué  es  lo  que  vale  vuestro  buen  ordenamiento  y  mi  mucho 
sufrir. 

Paréceme  que  están  bien  endrezadas  las  cartas  á  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  porque  desea  servir  al  Rey;  pero  acuérdese 
v.  md.  que  este  dirá  y  hará  lo  que  le  fuere  mandado.  Mejor  acor- 
dado fuera  haber  inviado  al  Sr.'  Conde  Noguerol:  digo  para  lo 
que  toca  á  los  negocios  del  Rey  hasta  tanto  que  él  6  yo  hobie- 
ramos  de  residir.  Cuanto  á  los  vuestros  es  bien  que  le  hayáis 
dado  aquel  calor,  porque  conoscan  que  le  tienen  cerca  del  Rey 
nuestro  señor;  y  en  lo  que  se  ofreciere  os  puedan  ayudar,  que 
cerca  del  Comendador  mayor  parte  es,  como  sabéis. 

Al  Rey  escribo  respuesta  al  mandamiento  á  propósito  de  lo 
susodicho. 

Las  nuevas  que  desta  villa  y  reino  puedo  escribir  son  gene- 
ralmente que  en  todo  él  hay  salud,  loado  sea  Nuestro  Señor; 
y  de  mantenimientos  está  todo  el  reino  en  medio  ser,  pero 
como  la  agua  en  todas  partes  haya  tardado,  de  cebada  tenemos 
y  tememos  adelante  necesidad,  que  no  es  el  menor  trabajo  que 
acá  se  pueda  pasar.  Yo  escribo  de  oidas,  porque  como  S.  M.  esté 
en  Barcelona,  no  será  todo  verdad  lo  que  se  escribe,  pues  aquí 
no  lo  podemos  saber.  Y  porque  vea  v.  md.  cómo  esto  es  así  y 
tengáis  allá  en  qué  reir,  os  hago  saber  que  aquí  se  levantó  una 
nueva  y  se  tuvo  por  tan  segura  y  cierta  entre  letrados  y  otras 
muchas  personas  calificadas  que  porque  allá  no  conozcan  la  vani- 
dad de  las  gentes  de  nuestra  nación,  solo  las  escribo  porque 
v^  md.  las  ria  con  quien  fuéredes  servido.  Y  no  puedo  tanto  en- 
carecéroslas cuanto  acá  les  han  dado  crédito.  Las  cuales  son: 
que  habian  aportado  en  los  puertos  de  Santander  y  Laredo 
setenta  naos  gruesas  y  en  ellas  diez  mil  amazonas,  las  cuales 
venian  á  llevar  generación  desta  nuestra  nación  á  fama  de  va- 
lientes hombres.  Y  el  medio  para  ello  era  que  cualquiera  que 
saliese  preñada  daría  al  grañon  quince  ducados  por  su  trabajo, 
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y  que  aguardarían  á  parir;  y  si  fuesen  machos  los  dexarian  acá, 
y  si  hembras  las  llevarían  consigo.  Han  sido  estas  nuevas  causa 
de  abaxar  la  carne,  digo,  el  precio  della  en  esta  villa,  con  venir 
tanto  número  y  tanta  suma  de  hacienda  y  pagar  tan  bien  el  tra- 
bajo. Y  estas  nuevas  tenga  v.  md.  que  han  sido  aquí  tan  tenidas 
por  ciertas  que  no  se  ha  hablado  ni  habla  en  otra  cosa;  y  por 
ser  dinas  de  escribir,  según  la  vanidad  de  las  gentes,  se  escriben. 

Las  ciertas  y  en  que  andamos  todos  en  alboroto,  son  que  S.  M. 
hubo  la  gracia  de  nuestro  muy  Sancto  Padre  de  la  mitad  de  los 
bienes  eclesiásticos;  y  estando  S.  M.  en  Italia  les  habia  enviado 
muchas  amonestaciones  y  breves  del  Papa  para  la  paga;  y  de 
todo  ello  habían  suplicado  y  rcsuplicado;  y  venido  S.  M.  á  Bar- 
celona, y  visto  ser  pertinaces  á  la  paga,  ha  ínviado  mandamiento 
á  la  justicia  seglar  que  executen  en  sus  bienes  á  todo  rigor.  Lo 
cual  comenzado  por  Toledo  como  cabeza  del  reino,  á  la  hora  han 
puesto  silencio  al  oficio  divino  y  así  lo  han  hecho  y  hacen  en 
todas  las  otras  iglesias,  adonde  habían  llegado  los  mandamien- 
tos; y  según  los  clérigos  dicen,  quieren  antes  pasar  por  rigor  de 
justicia  que  consentir  en  la  gracia;  ni  quieren  congregarse  para 
apuntamiento  alguno:  según  dicen  tienen  temor  que  la  obra  en 
todo  ó  en  parte  será  servicio  ordinario  como  las  tercias.  No  se 
cómo  se  entendería  pste  negocio  acerca  de  v.  md.,  porque  según 
parece  y  lo  que  vemos  por  la  obra  que  comienzan  á  hacer,  han 
mandado  á  los  arrendadores  que  no  acudan  con  ningunos  bie- 
nes que  les  deban  de  lo  pasado  ni  de  lo  presente.  Esto  se  hace 
por  constreñillos  á  que  de  su  voluntad  vengan  á  cuenta;  y  sí  se 
olvidan  un  poco,  podría  ser  que  como  han  de  pagar  lo  medio  en 
adealas,  se  les  vaya  todo  el  caudal.  Bravos  están  los  clérigos; 
pero  al  fin  creo  que  habrán  de  venir  á  humillar  su  cabeza,  y 
V.  md.  llevará  de  ayuda  de  costa  250.000  ducados.  Si  yo  fuera 
en  Corte  y  supiere  cómo  el  negocio  se  ha  de  trillar,  entenderé 
en  que  no  seáis  del  número:  compañeros  tenéis  en  la  Cámara  de 
S.  M.;  de  v.  md.  será  lo  que  dellos,  y  todos  laboraremos  por  un 
camino. 

Como  el  Emperador  determinó  la  venida  de  estos  reinos,  lo 
hizo  saber  á  la  Emperatriz  con  dalle  licencia  que  pudiese  ir  á 
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Barcelona:  lo  cual,  S.  M.  sabido,  hizo  lo  que  la  Reina  nuestra 
ama  suele  hacer;  que  más  que  de  paso  con  sus  hijos  y  Corte  fue 
para  Barcelona,  adonde  llegó  á  ocho  de  Marzo;  y  S.  M.  como 
V.  md.  ha  ya  sabido,  partió  el  martes  de  la  Semana  Santa  de 
Oénova  por  aguardar  á  la  Duquesa  de  Saboya  que  quería  venir 
con  S.  M.  el  ver  á  la  Emperatriz;  y  sobrevínole  mal  tiempo  y  fué 
largo  su  viaje.  Nuestro  Señor  le  truxo  con  salud,  y  llegó  en  Bar- 
celona martes  de  la  semana  de  Casymodo,  adonde  halló  á  la 
Emperatriz,  acompañada  de  todos  los  Grandes  y  caballeros  des- 
te  reino  que  allá  no  fueron,  y  han  mostrado  el  alegría  de  su  ve- 
nida, porque  han  hecho  grandes  y  excesivos  gastos  en  ñestas  y 
adrezos  de  sus  personas;  y  aunque  en  breve  tiempo  han  gastado 
de  manera  que  agora  todos  se  van  á  sus  casas  y  dexan  á  S.  M. 
entendiendo  en  las  Cortes  de  Monzón  para  acaballes  de  dalles  á 
los  aragoneses  eso  poco  que  les  queda  que  gastar. 

Mientras  S.  M.  ha  estado  en  Barcelona  ha  habido  algunos  rui- 
dos, en  especial  uno  entre  los  soldados  y  los  de  la  cibdad,  en 
que  de  los  catalanes  morieron  hasta  unos  veinte;  y  estuvo  la  cosa 
en  términos  que  mandó  S.  M.  volver  las  galeras  contra  la  cibdad 
para  batilla.  Los  caballeros  de  la  cibdad  se  aparejaron  y  con 
mucha  diligencia  lo  apaciguaron.  Detúvose' S.  M.  allí  más  de  lo 
que  quisieran  los  cortesanos  yentes  y  vinientes,  porque  la  Du- 
quesa de  Saboya  porfiaba  y  escribía  que  queria  venir.  Yo  creó 
que  los  amigos  de  v.  md.  y  Embaxadoies  que  allá  tenéis  cons- 
tituidos lo  habrán  escripto.  Hagoos  relación  dello  porque  v.  md. 
á  exemplo  haga  lo  mismo  conmigo  sin  remitillo  á  persona 
alguna. 

Don  Juan  Manuel  es  venido  y  no  quiere  más  residir  ni  estar 
en  Corte.  Don  García  de  Padilla  asimismo  ha  demandado  licen- 
cia para  irse  á  su  casa:  también  se  dice  que  su  ida  es  á  otro  fin; 
y  en  su  lugar  han  inviado  á  llamar  al  licenciado  Aguirre,  el  cual 
era  ya  partido.  El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  trabajó  mu- 
cho de  ir  con  la  Emperatriz,  y  creo  que  el  fin  suyo  fue  hallarse 
al  desembarcamiento  de  S.  M.  para  tener  mano  en  los  negocios; 
y  hanle  mandado  venir  á  Madrid  á  residir  en  el  Consejo.  Dícen- 
me  que  viene  muy  desfavorecido  porque  no  tuvo  efecto  su  pen- 
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han  sabido  desde  que  S.  M.  partió  de  Italia,  el  qual  vino  por  tie- 
rra y  á  la  cabsa  las  cartas  que  antes  vinieron  y  las  de  agora  to- 
das han  estado  suspensas.  Ya  él  es  llegado  tres  leguas  desta 
villa  este  dia,  y  han  mandado  que  venga  aqui  para  que  dé  razón 
de  lo  que  se  ha  escripto  y  se  provea  de  lo  necesario;  de  lo  cual 
no  se  puede  dar  aviso  por  esta  por  su  tardanza  y  por  se  despa- 
char al  propósito  de  lo  que  de  Francia  se  ha  escripto.  Yo  traba- 
jaré que  en  ello  se  haga  lo  que  V.  M.  quiere. 

Cuanto  á  lo  de  Viertanbergue  no  hay  que  responder  más  de 
que  V.  M.  se  acuerde  que  si  allá  hay  necesidades,  que  acá  no  fal-  . 
tan,  y  confórmese  conforme  V.  M.,  porque  el  Emperador  no 
pone  en  olvido,  y  me  ha  dicho  cómo  largo  lo  tiene  platicado  con 
V.  M.  Cuanto  al  oficio  de  Fiscal  de  la  Cámara  del  Imperio  se 
terna  cuidado,  y  tengo  dado  aviso  á  mos.  de  Granvela  se  provea 
conforme  á  lo  que  V.  M.  envia  ordenado. 

En  lo  que  toca  al  Dr.  Juan  de  Enstfringen  que  le  queria  V.  M. 
haber  para  su  Consejo  con  la  retención  de  su  oficio,  yo  le  hablé 
á  mos.  de  Granvela;  y  según  tengo  entendido,  se  les  hace  dificul- 
toso: no  sé  lo  que  sobre  ello  querrá  S.  M.  proveer.  Cuanto  á  lo 
que  V.  M.  demanda  las  provisiones  del  despacho  de  mos.  de 
Trento,  Luis  de  Tovar  ha  inviado  la  respuesta  de  lo  que  al  pre- 
sente se  puede  hacer;  y  aquella  misma  respuesta  me  ha  dado  el 
Comendador  mayor.  Yo  terne  cuidado  en  su  tiempo  de  hacer 
en  ello  lo  que  convenga,  pues  que  se  debe  á  los  buenos  y  leales 
servicios  que  el  Cardenal  hace  á  V.  M.  En  lo  de  Castelalto,  capi- 
tán de  Trento,  no  se  ha  platicado  y  por  eso  no  se  envia  res- 
puesta á  V.  M.  de  lo  que  sobre  ello  querrán  proveer. 

En  lo  que  V.  M.  suplica  del  hábito  de  Santiago  para  el  Nuncio 
de  nuestro  muy  Sancto  Padre,  yo  lo  comuniqué  con  el  Comen- 
dador mayor,  y  creo  que  él  terna  la  mano  á  que  se  haga  como 
V.  M.  lo  demanda.  Yo  terne  cuidado  dello  en  inviar  el  despacho 
necesario.  Asimismo  supliqué  á  S.  M.  por  la  deliberación  de 
Gonzalo  de  Guzman  con  toda  la  instancia  necesaria.  S.  M.  me 
remitió  al  Comendador  mayor,  el  cual  mostró  á  ello  mucha  vo- 
luntad, y  creo  que  hará  en  ello  su  poder. 

Antes  que  yo  aquí  viniese,  habia  escripto  V.  M.  demandando' 


licencia  para 
dido  y  dello 
place  mucho 
tendido,  V.  '. 
de  Jasa;  y  ac 
ello,  no  cmb 
y  se  usará  d 
para  que  lo  f 
no  se  quiera 
que  de  todo 
mo  se  usar.t 
de  Granveia 
plico  á  V.  ¡V 
en  mi  ausen 
bernar. 

El  Embaj 
había  habiac 
según  V.  M 
gana  dello,  ] 
tes;  y  paree 
diar  y  casti| 
ello  con  los 
contenido  ( 
escusado,  pi 
ello  hay.  Yi 
lo  dicho  de  : 
berse  de  de 
Saneado  est 
que  allí  está 
en  ello  habí 
V.  M.  sabe, 
trera  vez  ce 
entendieron 
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V.  M.  se  platicó  ha  de  ir  como  se  deba  tener  el  Concilio,  y  en 
aquel  mismo  parecer  está  S.  M. 

Esta  posta  se  despacha  por  dar  aviso  de  lo  que  el  Rey  de 
Francia  ha  escripto  á  S.  M.  y  de  la  respuesta  que  se  le  hace,  y 
con  ello  envió  el  proveimiento  que  está  hecho  sobre  lo  de 
Coron. 

Las  nuevas  que  de  esta  Corte  se  pueden  escribir,  son  que  loa- 
do Nuestro  Señor,  la  salud  del  Emperador  que  está  muy  bueno, 
ocupado  en  estas  Cortes,  las  cuales  son  más  parte  de  acortar 
nuestras  bolsas  y  salud  que  de  otro  buen  servicio  que  se  le  haga. 
No  tienen  apariencia  cuando  serán  acabadas,  pero  hay  aparien- 
cia de  acabarnos  primero  nosotros,  según  la  apretura,  gran  calor 
y  trabajo  que  pasamos.  La  Emperatriz  está  muy  buena ,  gracias 
á  Nuestro  Señor,  y  por  la  recia  enfermedad  que  tuvo,  fue  forza- 
do detenerse  en  Martoréll,  cuatro  leguas  de  Barcelona,  hasta 
los  25  deste  que  partió  para  venir  á  esta  villa.  La  carta  que 
V.  M.  escribió  de  su  mano  para  la  Emperatriz,  rescibió  el  Em- 
perador para  se  la  inviar  con  las  suyas;  y  por  esto  no  se  hace 
respuesta  á  ella. 

Mientras  no  tuve  posada  en  esta  villa,  que  fueron  cinco  ó  seis 
dias,  estuve  en  Barbastro,  donde  me  ocupé  en  hacer  un  par  de 
ballestas  para  V.  M.;  y  creo  que  serán  tales  que  satisfagan  las 
faltas  de  todas  las  pasadas,  porque  ellas  se  labraron  en  mi  pre- 
sencia y  á  mi  voluntad;  y  porque  V.  M.  suele  sentir  pena  cuan- 
do no  tiran  conforme  á  su  voluntad,  acordé  de  hacellas  del  peso 
siguiente:  la  una  tiene  cincuenta  onzas  que  para  acá  lo  tienen 
por  caso  de  admiración,  pero  yo  conociendo  lo  que  V.  M.  quie- 
re y  para  allá  conviene,  hice  otra  de  cincuenta  y  seis  onzas,  que 
son  tres  libras  y  media  de  Castilla,  y  talle  y  labor  y  largor  de 
suerte  que  todo  el  acero  sirva  y  no  rompa  cuerda,  y  sea  apaci- 
ble de  tirar.  Y  puedo  certificar  á  V.  M.  que  el  maestro  es  el  me- 
jor que  agora  hay  en  España,  y  en  todo  y  por  todo  nunca  labró 
tal  verga  como  esta  que  á  V.  M.  se  envia;  y  si  dellas  V.  M.  no 
se  satisface,  no  espero  en  mi  vida  que  de  ballesta  tenga  conten- 
tamiento. Yo  las  tengo  inviadas  á  Vitoria,  para  que  conforme  á 
las  vergas  se  hagan  las  curueñas;  y  tengo  mandado  se  hagan  con 


-  536- 

toda  presteza,  y  dándome  aviso  que  sean  hechas,  serán  ¡nviadas 
á  Bilbao  para  que  de  allí  las  lleven  á  Flandes  á  la  Reina,  á  quien 
V.  M.  debe  de  escribir  para  que  se  haga  dellas  lo  que  fuere 
servido. 

Cuando  de  aquí  partamos,  se  dice  ¡remos  á  Qaragoga  adonde 
S.  M.  se  deterná  diez  ó  doce  dias  ó  más,  y  allí  labraré  del  mis- 
mo peso  y  fagion  otras  dos  de  maestre  Miguel,  el  cual  está  en 
competencia  con  el  de  Barbastro,  y  haré  dellas  lo  que  de  las 
otras;  pero  suplico  á  V.  M.  que  provea  en  que  no  pierda  la  ma- 
yor de  las  dos  que  ahora  irán,  porque  es  la  de  que  yo  estoy  muy 
contento,  y  creo  lo  estará  V.  M. 

235. 

(Para  el  secretario  Castillejo,— MonzoHy  27  de  Agosto  4^  1533*) 

Después  que  respondí  largo  á  todas  las  que  he  rescibido  de 
V.  md.  en  Valladolid,  especialmente  á  las  últimas  que  vinieron 
con  el  mandamiento  del  Rey  nuestro  señor  para  que  yo  viniese 
en  esta  Corte,  supe  de  la  venida  del  Sr.  Luis  de  Tobar;  el  cual 
me  escribió  que  luego,  á  la  hora,  viniese  aqui,  porque  en  lo  de 
mi  provisión  traia  todo  recaudo  y  muy  cumplido;  y  teniendo 
más  crédito  en  sus  palabras  breves  que  en  las  muchas  de  Graz- 
pain,  luego  á  la  hora  no  obstante  me  faltaba  la  provisión  de  di- 
neros, como  V.  md.  sabe,  pues  aun  para  venir  acá,  me  los  pres- 
tastos,  tomándolos  asimismo  prestados,  me  aparejé  y  partí  de 
Valladolid  lo  antes  que  yo  pude,  y  llegué  en  esta  Corte  á  los 
seis  de  Agosto;  y  por  no  tener  posada,  me  vine  á  apear  á  Bar- 
bastro, tres  leguas  de  esta  villa;  y  desde  allí  á  otro  dia  vine  á  be- 
sar las  manos  de  S.  M.  y  del  fui  muy  bien  rescibido  y  asimismo 
de  mos.  de  Granvela  y  Comendador  mayor  Cobos;  y  hallé  aqui 
al  Sr.  Tobar,  del  cual  fui  bien  informado  de  todos  los  negocios 
que  al  presente  se  tratan,  á  los  cuales  él  tiene  respondido.  Y  lo 
que  más  al  presente  hay  que  decir,  verá  v.  md.  por  la  carta  que 
al  Rey  escribo. 

Hallé  asimismo  dos  cartas  breves  de  v.  md.  en  que  os  que- 
xais  de  muchas  que  me  están  escriptas  y  de  que  no  hay  res- 
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puesta  m¡a.  Digo  que  yo  tengo  respondido  á  todas  las  que  de 
V.  md.  tengo  rescibidas,  y  últimamente  muy  largo  y  algunas  co- 
sas en  cifra.  Bien  creo  que  á  la  hora  estará  v.  md.  satisfecho  de 
mí  en  este  caso. 

Después  desto  ha  parecido  á  S.  M.  y  á  estos  Señores,  del  Con- 
sejo que  yo  debo  d^  estar  aposentado  dentro  en  esta  villa,  y  así 
rae  han  dado  la  posada  que  fue  del  doctor  de  Escoriaga,  no  obs- 
tante que  por  la  partida  del  doctor  estaba  dada  al  obispo  Solis, 
el  cual  está  aposentado  una  legua  de  aquí;  y  S.  M.  mandó  que  se 
quedase  el  dicho  Obispo  a  do  estaba  y  á  mí  me  diesen  le  posada 
del  doctor;  y  así  soy  venido  á  ella,  más  por  lo  que  cumple  al 
servicio  del  Rey  que  por  el  descanso  que  tenemos,  á  causa  de 
ser  el  pueblo  chico  y  la  gente  grande,  á  causa  de  las  Cortes, 
las  cuales  son  de  la  calidad  que  v.  md.  sabe;  y  no  obstante 
que  S.  M.  se  da  prisa  á  las  despachar,  no  sabemos  cuando  ter- 
nán  fin. 

El  Sr.  Luis  de  Tobar  ha  estado  entendiendo  en  su  negocio  de 
la  mutación  del  hábito,  y  después  que  yo  soy  venido,  le  han  pro- 
veido  del  otro  hábito  de  Santiago  y  con  él  de  trescientos  duca- 
dos de  renta  librados  por  tiempo  de  tres  en  tres  años.  Agora 
se  entiende  en  que  le  provean  de  lo  susodicho;  situándoselos 
por  privilegio  de  vida  se  podrá  hacer.  Yo  he  hablado  muy  largo 
á  Pedro  González  de  Mendoza  y  del  he  tomado  el  intento  de  los 
negocios ;  y  como  v.  md.  lo  manda,  le  he  hecho  las  ofertas  ne- 
cesarias de  partes  del  Rey  y  aun  vuestras,  y  es  persona  tan  ha- 
bile  y  privada  como  es  menester  para  los  negocios;  y  en  todo 
se  cumplirá  el  mandamiento  de  v.  md. 

Yo  como  arriba  digo  sin  saber  cosa  ninguna  del  despacho  que 
me  enviábades,  mas  de  solo  ser  avisado  de  Luis  de  Tobar  me  lo 
traia,  me  partí;  y  según  lo  que  he  sabido,  el  despacho  viene  aun 
coxo  y  diminuido;  porque  para  lo  que  se  me  debe  del  año  pa'^a- 
do,  me  proveen  según  el  Fucaro  me  escribe  desde  Madrid  de  mil 
florines,  que  salen  en  razón  de  ccl  mil  mrs.;  de  manera  que  fal- 
tan para  lo  que  se  me  debe  del  dicho  año  pasado  cxxv  mil  mrs., 
de  manera  que  en  razón  de  me  los  inviar  de  avantaja  poir  ayuda 
de  costa,  se  me  invian  de  menos  de  lo  que  se  me  debe.  V.  md. 


provea  en  ello;  á  quien  suplió 
mentó,  pues  lo  tengo  hecho  e 

En  lo  de  Bohemia,  pues  ef 
tenga  la  mano  para  que  tenga 
ga  memoria  de  la  ropa  de  Sa 
con  la  primer  persona  que  se 
el  servicio  y  v.  md.  en  la  soli 
haré  cuenta  que  á  mi  se  me  h 
sea  yo  sabidor. 

Ahí  envió  una  carta  del  OÍ 
Valladolid:  envia  á  suplicar  li 
provea  conforme  &  su  volunta 
cuerdo,  y  agora  que  pagan  h 
para  entrar  en  Cortes  de  M( 
hasta  que  vamos  en  (^arago^a 
para  v.  md.  y  esos  Señores.  V 
breves,  como  fueredes  servidí 

Juan  de  Aramendez  me  ha 
Sra.  Mencia  Alvarez  y  dice  qu 
V.  md.  quiere  hacer,  porque  h 
ligion,  y  agora  seria  para  sac; 
muy  m.'is  que  disoluta. 

De  las  cartas  y  recaudos  d( 
gun  aviso  del  Sr,  Pedro  de  C 
porque  mis  cartas  fueron  &  mi 
mos  juntos  con  la  Emperatriz, 
quez,  escribiré  para  haber  res 

Tengo  entendido  de  (iranvi 
comisión  de  Pero  (iorzalez,  y 
querían  despojar  del  negocio 
Pero  González,  en  que  Nevaba 
he  saneado  de  lo  vuestro  y  aur 
plico  que  en  semejantes  cosas 
derlo  todo  y  no  ganar  nada, 
y  os  tengo  platicado,  pero  no 
cure  y.  md.  de  dar  dello  aviso 


J336. 

(Parad  Res  fui  señor.— Monzón,  1 2  de  Setiembre  de  isjfj  (')■ 

A  los  cinco  deste  rescebf  el  despacho  de  V.  M.  hecho  en  Via- 
na  á  siete  del  pasado;  y  á  todo  lo  que  de  Cortes  estaba  escripto, 
tengo  respondido  por  la  posta  que  se  despachó  á  2j  del  pasado; 
y  por  ella  habrá  V.  M.  entendido  de  la  salud  de  SS.  MM-,  gra- 
cias á  Nuestro  Señor  están  buenos.  La  Emperatriz  entró  en  esta 
villa  á  seis  destc;  y  el  Principe  y  la  Sra.  Infanta  llevaron  dos  le- 
guas de  aquí  por  la  gran  apretura  que  aquí  se  tiene. 

Cuanto  á  los  negocios  tocantes  á  lo  de  la  elecion  y  duques  de 
Baviera  se  han  despachado  las  letras  y  respuestas,  como  V.  M. 
verá  por  las  copias;  y  á  mí  me  parece  que  van  conforme  á  la 
voluntad  de  V.  M.  Al  criado  del  Duque  de  Baviera,  Conraes, 
S.  M.  ha  hablado  y  satisfecho,  y  el  dicho  quiere  ir  en  diligencia 
á  hablar  á  sus  amos  y  darles  á  entender  la  voluntad  de  S.  M.;  y 
él  tiene  conñanza  de  acabar  el  negocio  como  convenga;  no  sé  si 
se  engaña  6  le  engañan  sus  amos.  Acá  se  le  han  hecho  ofertas 
si  lo  acabare  y  él  creo  que  no  lo  porná  en  olvido.  No  se  ha  po- 
dido antes  enviar  este  despacho  por  causa  de  la  absencia  del 
Dr,  Matías.  En  lo  del  Eisca!  se  provee  que  haga  V.  M.  lo  que 
viere  que  conviene.  Y  en  lo  del  consejero  de  Lucenburque  S.  M. 
escribe  en  Flandes  á  la  Reina  para  ser  della  informado.  V.  M. 
lo  debe  escribir  á  S.  A.  para  que  se  conforme  con  la  voluntad 
de  V.  M. 

Yo  he  hallado  á  mos.  de  Granvela  muy  entero  servidor  de 
V.  M.,  y  será  bien  que  de  contino  sean  requeridos  61  y  el  Co- 
mendador mayor  con  algunas  letras.  El  dicho  mos,  de  Granvela 
-  tiene  un  cuñado  que  ha  seido  Embaxador  en  Francia  y  es  del 
Consejo  de  S,  M.  y  maestre  de  rcquestas  ordinarias:  hame  roga- 
do que  V.  M.  le  haga  merced  de  le  dar  otro  tal  título  que  es  de 


íi)     Al  margen:  -A  esta  carta  responde  en  e!  libro  »lc  c 


honores,  lo  cual  estimará  i 
que  V.  ,M.  lo  mande  prov 
Frangois  Baymallot. 

El  Marqués  de  Brandant 
pensamos  que  traía  alguna  ( 
viene  á  cobrar  sus  pensión» 
mandar  para  el  Duque  de  Mi 

Kl  hálíto"que  V,  M,  dem¡ 
será  menester  para  hacerse 
haga  su  probanza;  y  hecha,  s 
ciba  el  hábito.  Lo  de  mos.  c 
por  las  razones  que  están  i 
puede  inviar  el  despacho  ha 
contenten  estos  catalanes  y  í 
né  el  cuidado  que  converná, 

Ayer  á  nueve  por  la  maíi 
Ñapóles,  y  por  ellas  hace  sa 
Coren,  que  no  es  pequeña  n 
se  envía  el  capitulo  de  la  ca 


(Para  el  secretario  CastiUej 

A  los  27  del  pasado  se  d 
yo  escribí  á  S.  M.  todo  lo  q 
y  á  V.  md.  mi  llegada  y  lo  t 
satisfecho  de  la  negligencia  < 
á  los  cinco  destc  llegó  el  de! 
en  esta  villa;  y  así  respond 
S.  M.  por  la  suya. 

Cuanto  á  lo  primero  qut 
ílc  20  de  Junio  he  holgado  ; 
como  habréis  visto  y  las  otr 
ber  escripto,  es  así  verdad; 
es  mia  la  culpa,  porque  no  f 
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do  mejor  me  parecía.  Y  el  negocio  de  v.  md.  envié  al  Sr.  Pedro 
de  Castillejo  como  por  la  otra  escribí,  y  no  sé  qué  sea  la  causa 
porque  minea  me  ha  respondido.  Envié  el  despacho  á  buen  re- 
caudo por  via  del  Sr.  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo  y  soy  cierto  se 
daria  en  sus  manos  y  él  terna  cuidado  de  responder  á  v.  md.  6 
á  mí  en  ello. 

En  lo  que  toca  á  mi  provisión ,  ya  escribí  á  v.  md.  cómo  sin 
saber  lo  que  se  me  inviaba ,  mas  de  escribirme  Luis  de  Tobar 
me  traia  recaudo,  me  determiné  de  partir  y  pensando  hallar  acá 
los  dineros,  no  teniéndolos,  los  tomé  allá  prestados  para  me 
adrezar  y  venir  aquí,  á  donde  hallé  que  Luis  de  Tobar  habia 
inviado  el  despacho  que  de  los  Fúcaros  traia,  á  Madrid,  al  factor 
dellos;  de  manera  que  vivo  todavia  de  prestado  hasta  que  torne- 
mos á  Castilla;  y  sabido  lo  que  se  me  invia,  hallo  ser  fraudado 
en  cxxv.  mil  mrs.  y  no  sé  qué  sea  la  causa  dello;  por  tanto  acuér- 
dese V.  md.  del  juramento  que  tengo  hecho  y  de  proveer  como 
yo  sea  satisfecho  desta  suma  y  la  falta  hasta  que  para  lo  que  me 
deben  del  año  pasado  no  me  invian  para  mili  ducados  que  se  me 
deben  más  de  mil  florines,  que  montan  ccl  mil  á  razón  de  xv 
vrolabazos  por  florín,  lo  demás  me  ha  escrito  el  factor  de  los 
Fúcaros  se  me  pagará  en  fin  de  cada  un  año  los  mil  ducados 
hasta  que  tenga  otro  mandato  en  contrario.  Doy  cuenta  desto 
á  V.  md.  solo  para  que  tenga  cuidado  de  proveer  en  los  cxxv  mil 
que  faltan  y  no  para  me  eximir  de  no  pagar  lo  que  os  debo:  lo  cual 
aunque  según  de  allá  me  inviastes  mal  proveido  acá,  no  he  teni- 
do sobrada  la  moneda,  que  con  dificultad  me  he  pasado;  no  obs- 
tante  lo  cual  habría  inviado  si  para  ello  hallara  aparejo;  y  v.  md. 
vea  si  hallado  podría  cobrar  destos  cxxv  mil  y  si  para  ello  se 
podría  dar  manera,  6  si  no,  escríbamelo  luego,  que  en  vinien- 
do su  respuesta  daré  orden  cómo  de  acá  se  le  envien  por  la  me- 
jor via  que  yo  sepa. 

La  quexa  que  yo  tenia  de  no  me  escribir  v.  md.  era  por  estar 
á  donde  estaba,  me  daban  poca  pena  negocios  ni  nuevas,  pero 
dábanmelas  las  importunidades  de  muchos  que  me  las  pregun- 
taban y  pensaban  no  venir  tan  fuera  de  mi  embaxada  que  no 
hobiese  alguno  que  me  avisase  de  lo  que  pasaba.  Parlábanse  de 
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tantas  maneras  las  nuevas  de  lo  del  turco  que  no  sabíamos  qué 
creer  y  deseaba  tener  una  letra  de  esa  Corte  con  que  poder  res- 
ponder y  satisfacer  á  tantos  Señores  como  me  lo  demandaban; 
y  si  en  esto  pequé,  perdone  v.  md.,  que  lo  que  á  mí  toca,  yo  os 
lo  perdono. 

Acá  tenemos  nueva,  días  ha,  cómo  los  Embaxadores  que 
inviásteis  al  turco,  eran  partidos  de  Constantinopla,  y  estamos 
esperando  cada  hora  la  resolución  que  traen,  que  según  el  tiem- 
po que  ha  que  de  allí  partieron,  vemos  no  podrán  tardar. 

El  Sr.  Gabriel  Sánchez  me  ha  escripto  largo  de  Roma  y  me 
hace  larga  relación  de  su  infortunio  y  robo ,  y  dice  que  está  en 
tales  términos  que  le  conviene  por  pura  necesidad  dexar  la  Corte 
de  Roma  y  irse  á  esa  por  la  posta. 

En  lo  del  casamiento  de  la  Sra.  viuda  de  D.  Tristan,  digo  por 
mí  que  como  tiene  los  cien  mil  florines,  tuviese  cien  millones, 
no  bastada  mudarme  de  lo  en  que  estoy.  A  ella  hagan  buen 
provecho  sus  florines  y  á  mí  guarde  Dios  el  seso  y  de  los  peli- 
gros que  suelen  acaecer  de  perros. 

Al  Cardenal  de  Trento  haga  v.  md.  de  mi  parte  el  debido 
cumplimiento,  certificándole  le  soy  y  seré  de  contino,  servidor 
y  que  suplico  á  S.  S.  me  tenga  por  tal  y  de  los  más  ciertos.  Vo 
le  escribí  por  la  posta  pasada  en  respuesta  de  otra  suya,  en  que 
me  encomendaba  el  hábito  del  Nuncio. 

¥m  lo  del  tributo  de  la  media  pensión  que  los  eclesiásticos 
habéis  de  pagar,  ya  escribí  á  v.  md.  que  acá  trabajada  pasaseis 
por  do  pasarán  otros  cortesanos  tanto  y  más  privados  que  v.  md. 
y  que  tienen  más:  hasta  agora  no  ha  osado  nadie  hablar  en  ello, 
porque  yo  terne  cuidado  que  no  seias  más  agraviado  que  los 
otros  que  digo. 

A  Luis  de  Tovar  proveyeron  de  cien  mil  mrs.  de  juro  por  su 
vida  y  es  partido  á  Madrid  á  sacar  el  privilegio  y  á  traer  el  des- 
pacho del  hábito  de  Santiago  que  le  han  dado;  será  devuelta 
dentro  de  treinta  dias  para  se  partir. 

Mos.  de  Granvela  está  muy  entero  servidor  del  Rey,  nuestro 
señor,  y  de  contin'o  me  parece  se  le  debe  entretener  y  requirir 
con  cartas,  y  al  Comendador  mayor  asimismo.  El  dicho  mos.  de 


(iranvela  tiene  un  cuñado  (|iic  ha  sido  Kmbaxad 
os  del  Consejo  de  S.  M.  y  maestre  de  rcquestas  c 
rogado  lo  que  v.  md.  verá  por  la  carta  que  á  S.  f 
bien  acertado  con  la  primera  se  le  inviase  el  des| 
de  lo  que  demanda,  y  v.  md.  lo  debe  solicitar  as 

Nuestro  buen  amigo  Juan  de  Mercado  ha  quei 
ñor  llevar  desta  vida,  (jue  plegué  A  c'l  sea  para  lí 
que  me  ha  pesado,  pero  el  remedio  es  dar  gr; 
tengo  otra  cosa  que  escribir  por  esta  íi  v,  md.  s¡r 
de  de  la  ropa  de  Sancho  Bravo ,  pues  sabéis  la  i 
grande  amistad  que  tenemos:  y  esto  suplico  ú  v 
en  olvido,  como  por  la  pasada  lo  escribí. 

Un  gentilhombre  napolitano,  que  se  llama 
que  dio  aviso  del  negocio  del  Duque  de  Atra,  n 
mostrado  todas  las  letras  que  así  el  Rey  com 
cscripto  para  que  por  ellas  me  constase  su  neg 
hablado  y  no  me  hicieron  mucho  rostro.  El  es 
á  v.  md.  por  cartas  de  favor  para  ello:  parécei 
algo  se  detengan,  no  será  á  desplacer  de  los  de 
derí-  nada  en  ser  relevado  de  negocios  que  dan 


(Para  el  Re^  mi  señor.-— Moueon,  12  de  Octubre 

A  12  del  pasado  escribí  á  V.  M.  y  se  hizo  res 
rescibido  las  que  V.  M.  despachó  en  Viana  á  i 
por  ellas  hice  saber  al  Emperador  cómo  estabí 
Embaxadores  que  se  habían  inviado  al  turco  i 
dias;  y  según  aquella  cuenta  parece  que  tardar 
está  con  deseo  de  saber  de  la  salud  de  V,  M. 
de  los  dichos  Embaxadores.  Suplico  á  V.  M. 
sea  con  correo  proprio  que  en  semejantes  cosas 
aviso  por  todas  vias;  que  S.  M.  holgará  mucho  c 

A  todo  lo  que  V.  M.  escribió  que  acá  se  des 
respuesta  y  se  envió  el  recaudo  que  convenia,  e: 
visión  del  Cardenal  de  Trento  que  al  presente  n 
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cer  por  las  razones  que  por  S.  M.  están  escriptas;  y  por  cumplir 
el  mandamiento  que  V.  M.  nos  escribió  á  Luis  de  Tobar  y  á  mí 
para  la  solicitud  dello,  lo  tornamos  á  lo  suplicar  á  S.  M.,  y  nos 
fue  respondido  que  no  se  podia  hacer  hasta  ser  fuera  destas 
Cortes  y  reino;  y  creo  que  la  causa  dello  es  que  los  tres  Esta- 
dos destas  tierras  le  suplican  no  dé  beneficios  ni  obispados  sino 
ti  ellos;  y  como  las  Cortes  y  salida  destos  reinos  no  tienen  tér- 
mino y  son  largos  como  V.  M.  lo  sabe ,  S.  M.  mandó  ñ  Luis  de 
Tobar  que  á  causa  deste  negocio  no  se  detuviese,  porque  no  se 
podia  hacer  otra  cosa  de  lo  que  está  escripto  y  á  nosotros  res- 
pondió; y  con  él  se  escribe  y  envia  todo  lo  que  al  presente  hay 
y  que  escribir  se  puede,  y  vá  largo  informado  de  las  cosas  desta 
Corte  y  reino. 

Por  la  pasada  no  hubo  lugar  de  poder  escribir  lo  que  mos.  de 
Granvela  me  mostró  y  platicó  que  pasó  con  Conrado ,  criado  de 
los  Duques  de  Baviera.  La  causa  de  ello  fue  saberlo  el  dicho 
Granvela  al  tiempo  que  se  partia  el  dicho  Conrado,  muy  en  gran 
secreto  y  voluntad  con  dar  respondiente  en  esta  Corte:  á  los 
Belzeres  le  ofreció  de  pensión  cada  año  8oo  florines  con  gran- 
dísima instancia.  El  dicho  Granvela  le  rendió  las  gracias  y  les 
escribió  una  carta  sobre  ella ,  por  la  cual  les  hacia  saber  que  la 
merced  que  él  dellos  quería  rescibir  habia  de  ser  estar  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  este  era  todo  uno  con  el  de  V.  M.;  y  que  sien- 
do así  en  él  tcrnian  un  verdadero  servidor.  El  dicho  Granvela  y 
yo  hemos  pensado  en  este  negocio ;  y  parece  que  si  ellos  lo  de- 
cían con  verdad  que  era  buena  señal  querer  tenerle  contento, 
aunque  semejantes  cosas  se  ofrecen  por  tanto  tiempo  como  está 
bien  á  la  parte. 

Ya  se  acuerda  V.  M.  como  de  contino  le  tengo  suplicado  que 
quiera  tener  contentos  estos  de  quien  V.  M.  es  servido,  y  lo 
puede  ser;  y  de  mi  parecer  fue  que  se  les  diese  pensión,  la  cual 
no  quisieron  recibir  por  no  desplacer  en  ello  á  S.  M.  Yo  que- 
rría de  contino  que  dellos  se  tuviese  memoria  de  escribirles  y 
en  lo  que  lugar  hobíere  hacerles  mercedes.  Yo  he  conocido  que 
Granvela  rescibiria  merced  de  algunas  martas,  para  lo  cual  me 
truxo  propósito  según  yo  lo  comuniqué  á  Luis  de  Tobar.  V.  M. 
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haga  la  provisión  que  fuere  servido,  que  á  mí  me  parece  que 
esto  no  se  debe  poner  en  olvido;  que  V.  M.  sabe  el  fruto  que 
puede  hacer. 

239. 

(Para  el  Secretario  Castillejo,— Monzón,  12  de  Octubre  de  1533,) 

Por  la  de  12  habrá  v.  md.  visto  todo  lo  que  escribir  se  debia. 
Después  acá  no  ha  subcedido  cosa  nueva,  y  de  contino  estamos 
en  los  mortales  trabajos  destas  Cortes,  sin  certinidad  de  cuando 
tener  fin.  El  Sr.  Luis  de  Tobar  volvió  de  Madrid  habiendo  des- 
pachado sus  negocios  y  halló  en  mi  poder  la  carta  que  el  Rey 
nuestro  Señor  le  escribia,  por  la  cual  le  mandaba  solicitar  el 
negocio  del  Cardenal  de  Trento  y  ^no  fuese  sin  él;  y  por  cum- 
plir el  mandamiento  del  Rey  y  desear  hacer  servicio  á  mos.  de 
Trento,  aunque  por  dos  veces  tenia  respuesta  de  S.  M.,  deter- 
minamos ambos  á  dos  con  el  nuevo  mandamiento  de  tornárselo 
á  suplicar.  S.  M.  nos  respondió  que  no  se  podia  hacer  al  presente 
cosa  alguna  por  las  razones  que  tenia  escriptas  al  Rey  nuestro 
señor;  y  el  dicho  Tovar  replicó  cómo  el  Rey  le  mandaba  no 
fuese  sin  llevar  este  despacho.  S.  M.  le  mandó  que  si  otra  cosa 
no  fuese  causa  de  se  detener,  se  fuese;  que  el  despacho  se  haria 
cuando  fuesen  acabadas  las  Cortes  y  fuera  deste  reino;  que  an- 
tes en  ninguna  manera  se  podia  hacer;  y  con  esta  determinada 
respuesta  acordó  el  Sr.  Luis  de  Tovar  de  partirse.  El  Rey  nues- 
tro señor  sabe  bien  con  cuanta  dilación  se  despachan  acá  las 
cosas  y  en  esta  hay  causa  para  que  la  haya  por  las  razones  que 
se  escriben  y  están  escritas.  Acabado  lo  de  aquí  y  siendo  en 
parte  donde  se  deba  entender  en  ello,  yo  terne  sobrado  cui- 
dado de  recaudar  el  despacho  é  inviallo  á  S.  M.;  y  dello  puede 
V.  md.  hacer  relación  á  monseñor  de  Trento. 

Muy  espantados  estamos  de  la  negligencia  que  se  pone  en.no 
escribir  y  dar  aviso  de  lo  que  habrán  traído  los  Embaxadores 
que  fueron  al  turco,  porque  según  la  carta  que  se  escribió  á  S.  M. 
de  siete  de  Agosto,  dice  que  dentro  de  doce  dias  los  esperaban,rf 
No  se  sabe  echar  juicio  qué  sea  la  causa  de  tanta  tardanza.  Sferia 
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:amÍento  á  S.  M.  que  por  todas  vtas  se  dé 
cosas  sin  aguardar  á  hacer  proprio  correo;  y 
por  si,  aun  seria  bien  hecho.  Ya  allá  está 
será  advertido  del  socorro  que  se  hizo  á 
-oveida  por  un  año:  y  asimismo  es  vuelto 
al  está  en  Qi^ilia,  las  galeras  de  España  con 
ha  de  hallarse  en  el  socorro  por  se  cumplir 
diez  dias  después  de  la  batalla. 
'a  cómo  Barbarroxa  con  sus  galeras  y  fustas 
a  su  hacienda  y  cautivos,  era  ido  la  vía  del 
Qi^ilia,  en  cierto  puerto  tomó  siete  navios 
struyó  un  lugar  y  cautivó  mucha  gente;  y 
::  la  via  que  lleva  no  se  sabe,  pero  créese 
del  turco.  Dexó  á  su  hijo  en  Argel  y  con 
cho  mucho  daño  en  estas  tierras  de  CataJu- 
i  de  Mallorca  y  Cerdeña;  y  si  no  se  pone 
ipariencta  de  hacer  más  y  mayor  mal  de  lo 

dará  la  instancia  y  solicitud  que  hicimos  por 
proveer  á  Juan  de  Aramendez  de  la  quita- 
,s  compañeros  tienen,  que  es  á  30.OOO  tnrs., 
ti  mas  de  12.000,  en  !o  cual  se  le  hace  gntn- 
parte  que  por  sus  servicios  merece  ser  avan- 
Lie  los  otros;  y  aunque  por  dos  veces  lo  em- 
1  dicha  que  lo  proveyese  S.  M.,  de  lo  cual 

mucha  razón.  Agora  hale  venido  en  suerte 
ostrar  á  danzar  á  los  hijos  del  Comendador 

está  su  S.*  muy  contento.  Hanos  parecido 
eguir  esta  merced  á  tal  tiempo,  porque  con 
e  enviará  del  Rey  y  con  el  conoscimiento 
mendador  mayor,  tenemos  esperanza  será 
il  es  menester  que  v.  md.  nos  envíe  cuatro 
dicho  favor:  la  una  relatando  largamente  los 

y  méritos  de  Juan  de  Aramendez,  de  muy 

sabéis  hacer  por  vuestros  amigos,  y  esta 
ador  mayor;  las  otras  tres  vengan  como  os 
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parezca,  la  una  para  el  Comendador  mayor  D.  García  de  Padilla, 
y  la  otra  para  el  licenciado  Polanco  y  la  cuarta  para  S.  M.  Y  esto 
mande  v.  md.  se  provea  con  la  primera  que  despacharen  de 
allá,  y  las  minutas  con  ellas.  Deseo  en  extremo  que  este  hombre 
saliese  con  ello  así  por  ser  nuestro  amigo  como  por  la  necesidad 
que  tiene  y  ser  tan  bueno.  Yo  sé  que  v.  md.  tiene  tanta  volun- 
tad como  yo  para  ello,  y  así  no  será  necesario  de  más  lo  encar- 
gar. El  dicho  Juan  de  Aramendez  os  besa  las  manos  y  yo  las  de 
todos  esos  señores  y  á  v.  md.  dé  Dios  tanta  salud  y  descanso 
como  desea. 


240. 

(Para  el  Rey  mi  señar. — Montón,  22  de  Octubre  de  1533.) 

A  los  12  deste  habia  escripto  con  Luis  de  Tobar  que  estaba 
despachado  por  S.  M.  y  él  teniendo  deseo  de  hacer  servicio  á  la 
Reina  mi  señora  trabajó  que  tuviese  efecto  lo  que  él  tenia  á  car- 
go de  negociar  acerca  de  la  Emperatriz  nuestra  señora  con  Pedro 
González  de  Mendoza,  y  por  SS.  MM.  fue  mandado  detener, 
porque  quieren  con  él  inviar  lo  que  la  Reina  mi  señora  quiere,  y 
se  está  esperando  el  recabdo  de  Madrid  adonde  se  habia  despa- 
chado un  correo  por  ello  y  se  espera  cada  dia;  y  venido  y  res- 
cibido  con  ello  y  con  lo  que  más  se  ofrecerá,  partirá;  que  según 
creemos  podrá  ser  dentro  de  doce  dias,  si  algún  justo  impedi- 
mento no  lo  impide. 

Acá  se  ha  tenido  pena  de  la  tardanza  de  saber  de  la  salud  de 
V.  M.  y  del  subceso  de  los  Embaxadores  que  fueron  al  turco  y 
cosas  de  esas  tierras.  Ha  dos  dias  que  vinieron  letras  de  Lope 
de  Soria,  embaxador  en  Venecia,  que  hizo  saber  á  S.  M.  cómo 
era  despachado  Cornelio  para  dar  razón  á  S.  M.  Espérase  cada 
dia,  pero  no  se  sabe  mas  de  lo  que  hasta  aqui,  y  para  este  tiem- 
po S.  M.  querría  saber  mas  amenudo  lo  que  allá  pasa.  Suplico  á 
V.  M.  en  ello  se  haga  diligencia,  porque  S.  M.  rescibirá  gran 
placer  dello.  Por  esta  no  hay  de  qué  hacer  relación  de  las  nue- 
vas y  negocios  que  al  presente  se  tratan,  porque  de   todo  se 
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envían  las  copias  á  V.  M.,  de  lo  cual  tiene  cuidado  mos.  de  Gran- 
vela  que  desea  el  servicio  de  V.  M.  y  humilmente  besa  las 
manos  de  V.  M. 

241. 

(Para  el  Secretario  Castillejo.  —Monzón,  22  de  Octubre  de  1533,) 

Por  la  que  va  con  esta  de  12  deste  que  tenía  escrita  con  el 
Sr.  Luis  de  Tovar,  que  estaba  despachado  si  no  fuera  tornado  á 
mandar  por  SS.  MM.  que  se  detuviese  para  llevar  cierto  recaudo 
á  la  Reina  mi  señora,  verá  lo  que  se  debia  escribir.  Lo  que  hay- 
de  nuevo  son  trabajos  que  aquí  pasamos  con  la  dilación  de  las 
Cortes,  que  según  lo  que  dello  entendemos,  no  tienen  apariencia 
de  ser  comenzadas;  de  lo  que  ambas  partes  pasa  es  estar  deste- 
rrados de  nuestra  patria  y  puestos  adonde  somos  tratados  sin 
ninguna  piedad:  para  ayuda  de  costa  de  lo  que  allá  se  ha  gasta- 
do, está  bueno  este  remate. 

Del  negocio  de  la  media  que  los  clérigos  han  de  pagar  no  se 
sabe  en  qué  término  está.  Rn  Castilla  andaban  en  forma  de 
conciertos,  el  cual  será  bueno  para  ellos  y  no  malo  para  S.  M.; 
y  creo  que  siendo  hecho  por  acuerdo  que  no  será  grande  la  pér- 
dida de  V.  md.;  y  porque  dello  no  se  sabe  el  fin  que  tema,  no  se 
escribe  á  v.  md.:  yo  tengo  cuidado  dello  para  hacer  lo  que  cum- 
pliere á  vuestro  servicio. 

De  los  negocios  que  el  Rey  nuestro  señor  envió  á  mandar  que 
se  despachasen,  por  las  pasadas  se  hizo  respuesta  y  por  esta  se 
envian  las  copias  do  todo  lo  que  es  acaescido  y  al  presente  se 
trata;  y  dello  tiene  mucho  cuidado  mos.  de  Granvela.  S.  M.  le 
debe  escribir  y  rendir  gracias  de  su  deseo  y  diligencia,  no  olvi- 
dando al  Comendador  mayor,  y  para  que  yo  tenga  causa  y 
aun  alguna  inteligencia  de  verle  más  veces  que  se  me  ofrecen. 

Aquí  son  venidos  ciertas  personas  de  Coron  á  forma  de  em- 
baxada  á  suplicar  á  S.  M.  quiera  pasar  en  la  Mo...  (l)  y  que  para 
ello  le  será  hecho  servicio  de  gran  cantidad  de  gente  y  mucha 

i\)    Sic.  Debe  ser  la  Morea. 


suma  de  dineros;  y  que  haciéndolo  así,  será  señor  de  todos.  Yo 
creo  que  S.  M.  holgará  del  tal  viage,  pero  para  ello  hay  muchos 
embarazos,  y  aun  no  creo  que  seria  á  placer  de  la  Emperatriz. 
Yo  digo  que  si  !o  tal  fuese,  que  me  querría  hallar  en  la  plaza  de 
Valladolid  antes  que  ir  en  galera. 

No  culpe  V.  md.  á  ninguno  de  la  negligencia  que  se  hace  en 
no  os  escribir,  según  los  trabajos  que  se  pasan  en  la  entrada 
dcste  reino;  que  os  certifico  que  no  vienen  los  que  tienen  nego- 
cios que  les  importan,  porque  para  un  ducado  es  necesario  cé- 
dula de  S.  M.  y  para  gastar  son  menester  muy  muchos;  y  si  por 
el  interese  del  servicio  fuese,  la  estada  de  S.  M.  nosotros  gcla 
pagaríamos  y  ganaríamos  en  ello  todos. 

Suplico  A  V.  md.  no  ponga  en  olvidó  el  negocio  de  Bohemia 
y  de  la  rata  del  año  pasado,  y  principalmente  de  la  ropa  del 
nuestro  amigo  Sancho  Bravo,  porque  en  ello  reacibiremos  am- 
bos la  merced. 

242. 

(Para  el  Rey  mi  señor. —En  cifra.— MotKón,  ó  de  Noviembre  de  1533.) 

Por  la  letra  de  22  del  pasado  tengo  hecho  saber  á  V.  M.  de 
la  salud  de  S.  M.  y  en  el  estado  que  estaban  los  negocios  y  se 
envió  lo  que  se  sabia  de  las  vistas  de  entre  el  Papa  y  Key  de 
Francia.  Esta  se  escribe  con  diligencia  para  dar  auiso  á  V.  M. 
cómo  S.  M.  visto  el  mal  recaudo  que  el  Papa  dá  al  reparo  de 
Coron,  según  á  V,  M,  está  cscripto,  que  con  diligencia  conviene 
hacerse  quito  della  por  las  razones  que  para  ello  hay;  y  son  que 
según  tiene  aviso  han  concertado  el  casamiento  de  la  sobrina 
del  Papa  y  Duque  de  Orliens;  y  pues  ellos  han  hecho  este  con- 
cierto, señal  es  que  en  todo  lo  demás  lo  deben  estar  y  no  en  pro- 
vecho de  Vuestras  Magcstades.  S.  M.  escribía  á  sus  Embaxado- 
res  que  con  toda  instancia  solicitasen  acerca  del  Papa  quisiese 
dar  orden  en  la  guarda  de  la  dicha  Coron,  en  lo  cual  no  han 
querido  él  ni  el  Rey  de  Francia  hablar  en  ello,  antes  han  hecho 
consideración  que  teniéndola  S.  M.  dello  no  le  puede  redundar 
sino  dos  cosas:  la  una  que  será  el  sobrado  gasto  y  embarazo  de 


gente  que  coi 
della;  y  come 
muy  mal  ten 
causa  ha  pent 
della  y  quitai 
ha  seido  comí 
con  pequeña 
nicado  con  qi 
sible  por  detc 
para  entendei 
de  lo  que  toe 
le  haber  desp 
mucha  prisa  ] 
vistas  dichas; 
S.  M.  provecí 
cia  V.  M.  esc 
al  propósito; 
seria  perderlt 
tenemos  no  s 
cualquier  per 
y  desto  se  tei 
solo  del  ture 
dado  parecer 
xere,  si  fuere 
desde  aquí  se 
al  turco  que  i 
haber  mejor 
á  V.  M.  Este 
char  por  via 
acá  determin 
pararán  las  C' 
V.  M,  y  no  li 
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843. 

(Parií  el  Rey  mi  seüor,^  Monzón^  13  de  Noüimbre  de  1533J) 

La  postrera  carta  que  tengo  escripta  á  V.  M.  partió  á  7  deste 
y  fue  encaminada  por  manos  de  mos.  de  Granvela,  porque  con- 
venia hacerse  diligencia,  según  V.  M.  habrá  visto,  y  en  ello  no 
se  ha  platicado  más  hasta  que  determinaron  de  despachar  á  V.  M. 
para  enviar  el  despacho  de  la  Dieta;  y  asi  para  lo  que  está  es- 
cripto  sobre  lo  de  Coron  como  para  lo  demás  determinó  Luis 
de  Tovar  de  hacer  la  diligencia  que  nos  ha  parecido  que  con- 
viene para  lo  que  se  debe  hacer  acerca  de  lo  de  Coron  por  ir 
bien  advertido  de  la  forma  y  manera  que  acá  lo  entienden  y  lo 
que  pensamos  que  sobre  ello  proveerán;  y  asimismo  hemos  pla- 
ticado lo  que  de  parte  de  V.  M.  se  debe  proveer  para  el  entre- 
tenimiento destas  personas  que  le  pueden  servir,  según  muchas 
veces  lo  tengo  suplicado  á  V.  M.  Yo  he  conocido  de  Granvela 
que  rescibiria  martas  para  el  frió  que  hace;  y  pues  de  su  parte  lo 
significa,  débelo  tener  V.  M.  por  bien  y  con  obra  y  luego  sea 
cumplida  su  voluntad;  y  entretanto  si  se  acordare  de  lo  proveer, 
me  escriba  V.  M.  sobrello,  y  no  con  conocimiento  que  él  haya 
mostrado  quererlo  sino  de  voluntad  de  V.  M.  como  le  parecerá; 
porque  en  la  verdad  se  muestra  muy  cierto  servidor;  y  según  el 
crédito  tiene,  lo  puede  bien  merecer;  y  V.  M.  debe  tener  en  este 
mismo  caso  memoria  del  Comendador  mayor:  dello  y  de  lo  de- 
más me  remito  á  Luis  de  Tobar  que  de  todo  va  bien  informado. 
Por  las  letras  que  se  escriben  al  Papa  se  tiene  inteligencia  con 
su  secretario  en  lugar  de  Salviatis  por  inteligencia  de  mos.  de 
Granvela;  hase  de  tener  mucho  aviso  de  que  en  ninguna  manera 
sepan  en  Roma  ni  otra  parte  el  tal  aviso,  y  desto  se  tenga  mucho 
cuidado. 

244. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Monzón^  13  de  Noviembre  de  153^) 

A  los  siete  deste  escribí  á  v.  md.  con  el  aviso  que  se  envió  en 
cifra  al  Rey  nuestro  señor,  y  muy  breve,  porque  no  habia  ni  me 
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daban  lugar  para  más;  y  agora  lo  seré  porque  el  Sr.  Luis  de 
Tovar  es  más  que  carta  y  del  entenderá  v.  md.  lo  que  acá  pasa. 
Al  Rey  escribo  dos  renglones  acordándome  el  proveimiento  que 
me  parece  ser  necesario  que  haga  á  estos  Señores,  y  v.  md.  lo 
debe  acordar  á  S.  M.  y  procurar  se  provea  breve  en  lo  del  yerro 
que  me  libraron  florines  por  ducados:  no  sé  en  quien  está  la  falta, 
pero  como  quiera  que  sea  no  dexa  de  ser  hecho  maliciosamente. 
Mande  v.  md.  se  remedie  y  cobre  dellos  lo  que  le  debo  6  escrí- 
bame lo  que  en  ello  se  podrá  hacer,  porque  si  no  se  hiciere,  yo 
•los  provea  de  acá  como  tengo  escripto  á  v.  md.  Asimismo  tenga 
V.  md.  memoria  con  el  Tesorero  de  lo  de  Bohemia,  y  lo  que 
mandare  se  hará  acá  por  ser  negocio,  pero  hasta  agora  no  se  me 
ha  escripto  nada;  ni  tampoco  me  ha  escripto  el  Sr.  Pedro  de 
Castillejo  en  respuesta  del  negocio  de  v.  md.,  de  lo  que  me  ma- 
ravillo, y  por  esto  no  sabré  decir  otra  cosa  de  lo  que  tengo  es- 
cripto. Del  negocio  del  Sr.  Sancho  Bravo  no  hay  necesidad  de 
suplicar  á  v.  md.  tenga  cuidado,  pero  por  la  mucha  voluntad  que 
tengo  sea  proveido,  no  puedo  dexar  de  se  lo  acordar;  y  pues 
V.  md.  será  la  principal  parte  para  ello,  dice  el  Sr.  Sancho  Bravo, 
que  está  aquí,  que  lo  toméis  en  vuestro  poder  y  con  buen  porte 
se  lo  enviéis,  ofreciéndose  con  quien;  y  pues  como  digo  del  se- 
ñor Luis  de  Tovar  será  v.  md.  largo  avisado  de  todo  lo  que 
querrá,  por  esta  no  digo  más  sino  que  acerca  del  Comendador 
mayor  y  de  los  demás  acordaré  vuestro  negocio  cuando  tiempo 
y  sazón  vea;  y  desto  pierda  cuidado. 

246. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Monzón,  27  de  Diciembre  de  1333.) 

S.  M.  tenia  hecha  respuesta  á  las  letras  que  de  V.  M.  rescibió 
de  15  de  Octubre;  y  dilatándose  algo  el  despacho,  llegó  Corne- 
lio  y  con  él  se  envia  lo  que  de  antes  estaba  escrito  y  lo  que  de 
nuevo  se  ha  proveido.  El  Emperador  nuestro  señor  está  muy 
bueno  y  con  algún  trabajo  por  la  ocupación  y  largueza  que  han 
tenido  estas  Cortes  y  con  pensamiento  que  se  podían  acabar  para 
las  fiestas:  hizo  partir  á  la  Emperatriz  á  Qaragoga,  y  estos  Esta- 
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dos  consiguiendo  sus  fueros  y  costumbres  ocuparon  á  S.  M.  las 
fiestas.  A  la  Emperatriz  di  la  carta  que  V.  M.  le  escribió  de  su 
mano  y  holgó  mucho  con  eUa.  Tenemos  sospecha  que  está  pre- 
ñada, aunque  no  de  mucho  tiempo.  SS.  MM.  y  Príncipes  están 
muy  buenos,  gracias  á  Nuestro  Señor. 

V.  M.  tiene  letras  mías  por  dos  veces  en  aviso  de  la  delibera- 
ción que  S.  M.  quiere  tomar  de  Coron,  y  según  lo  que  entiende 
del  subceso  de  las  vistas  de  Marsella,  halla  que  conviene  breve- 
dad en  ello.  Yo  he  trabajado  con  mos.  de  Gran  vela  de  que  el 
tienipo  fuese  más  largo  del  que  S.  M.  señala,  atento  que  no  se 
podia  estorbar  ni  mandar  la  determinación;  y  según  me  ha  dicho, 
aun  más  breve  lo  queria  executar,  pero  dice  que  se  tuvo  respeto 
á  que  en  este  tiempo  V.  M.  puede  hacer  su  provecho.  Por  lo  que 
lleva  Cornelio  entenderá  V.  M.  el  todo.  A  S.  M.  supliqué  por  el 
secreto  que  V.  M.  queria,  y  así  se  ha  hecho  y  se  hará  con  los  de 
adelante.  Lo  mismo  hablé  al  Comendador  mayor  y  mos.  de 
Granvela,  los  cuales  dello  tienen  cuidado.  Los  que  aquí  se  han 
hallado  para  la  determinación  deste  negocio  han  sido  el  Comen- 
dador mayor,  Granvela,  D.  Garcia  de  Padilla,  Conde  de  Miranda 
y  Norquerme. 

Lo  que  V.  M.  manda  que  yo  supiese  el  fundamento  por  qué 
se  escribia  se  descuidase  de  las  menudencias  de  Italia,  yo  lo  pre- 
gunté á  mos.  de  Granvela,  y  me  dixo  que  cuando  V.  M.  escribió 
sé  queria  melar  del  casamiento  de  Mantua,  entonces  entendió  la 
voluntad  de  S.  M.;  y  solo  para  V.  M.  acá  tienen  sospecha  que  el 
Cardenal  de  Trento  es  el  que  pone  á  V.  M.  en  ello;  y  mos.  de 
Granvela  con  buena  intención  me  lo  comunicó.  A  lo  del  feudo 
de  bandeta  dice  asimismo  que  por  cierta  letra  que  de  allá  tuvo 
S.  M.,  hubo  causa  para  se  platicar  y  que  dello  no  tiene  más  me- 
moria. 

Aquí  está  el  Dr.  Matias  con  sus  oficiales,  los  cuales  querían 
que  de  algunas  cosas  vacantes  les  fuesen  hechas  mercedes,  y 
quisieran  intentar  la  provisión  por  S.  M.  de  reservar  algunas  co- 
sas para  lo  susodicho.  Mos.  de  Granvela  impidió  la  plática.  Será 
bien  que  V.  M.  ofreciéndose  en  qué,  les  haga  mercedes,  porque 
parezca  que  de  los  que  acá  están  en  servicio  de  S,  M.,  tiene  cui- 
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dado:  y  sobre  esto  no  hay  necesidad  de  escribir  ni  dar  á  enten- 
der que  dello  tiene  aviso,  porque  es  cosa  entre  nosotros  plati- 
cada. 

Las  postas  que  V,  M.  despacha  vienen  por  Flandes  y  tardan 
mucho  tiempo,  y  asimismo  las  que  de  acá  van  por  aquella  via. 
Aqui  se  tiene  cuidado  de  hacer  algunos  despachos  á  Boi^oña: 
háme  dicho  mos.  de  Granvela  que  será  bien  que  V,  M.  mande 
proveer  al  regimiento  de  Ingleset  ó  Arecurt  que  los  despachos 
que  S  ellos  fueren  enderezados  desde  Besan^on,  los  reciban  y 
paguen  la  despensa  desde  Besangon  ó  Agricurt;  y  después  los 
enderecen  á  V.  M.,  porque  por  esta  via  podremos  dar  mSs  í 
menudo  aviso  á  V.  M.,  y  ofreciéndose  cosa  importante,  más 
fácilmente  se  podrá  hacer  despacho  que  aguardar  la  via  de 
Flandes, 

En  el  negocio  del  Cardenal  está  respondido  por  S.  M.  y  por 
raí  como  no  se  podia  despachar  hasta  la  conclusión  destas  Cor- 
tes y  salida  deste  reino.  Agora  me  ha  sido  respondido  que  seri 
hecha  esta  provisión  del  Cardenal  al  tiempo  que  está  dicho.  Yo 
hablé  que  por  la  dilación  del  tiempo  tuviese  alguna  ventaja  la 
provisión,  en  lo  cual  no  hay  necesidad  de  hablar,  porque  no  se 
hará  más  de  lo  acordado.  Yo  tengo  dello  cuidado  y  en  siendo 
tiempo  lo  solicitaré  con  toda  instancia,  y  sacado  el  despacho  se 
inviará  á  V.  M.  en  diligencia. 

En  la  diferencia  de  los  de  Besangon  V.  M.  mande  proveer  en 
el  regimiento  conforme  á  lo  que  toca  al  servicio  de  S.  M.  S.  M. 
hace  respuesta  sobre  lo  del  Dr.  Juan  Enstherninge:  V.  M.  pro- 
veerá lo  que  conviene  para  ct  efecto  con  la  Reina  María. 

En  lo  del  hábito  del  Nuncio  tengo  respondido  á  V.  M.  cómo 
el  Emperador  lo  concedió.  La  constitución  para  lo  recibir  es  que 
ha  de  provar  la  hidalguia,  y  después  se  dá  una  provisión  para 
que  un  freile  y  dos  caballeros  6  uno  le  den  la  Orden  y  la  caba- 
llería. El  freile  es  el  necesario  porque  ha  de  dar  la  Orden  y  el 
caballero  para  le  armar  caballero:  por  el  poco  espacio  y  estar 
derramados,  no  se  puede  hacer  la  probanza  en  este  lugar;  sa- 
liendo de  aquí  á  do  seamos  juntos  yo  terne  memoria  de  la  hacer 
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para  sacar  la  provisión  y  enviarla,  pero  aprovechará  poco  porque 
en  la  Corte  de  V.  M.  en  toda  esa  tierra  no  se  hallará  freile  par?i 
se  le  dar;  y  están  engañados  en  que  piensan  que  cualquier  ca- 
ballero lo  puede  hacer.  V.  M.  mande  que  desto  den  aviso  al  di- 
cho Nuncio. 

Sobre  lo  que  V.  M.  escribió  en  el  negocio  del  secretario  De^- 
siderio,  S.  M.  responde  no  tener  de  costumbre  dar  espectativa, 
y  cuando  tiempo  fuere  y  vacación  hobiere,  él  terna  memoria  de 
lo  que  se  le  suplica.  Tengo  entendido  que  aunque  haya  vacante, 
le  cabrá  poca  parte  della,  porque  la  prisa  es  grande. 

A  mos.  de  Granvela  mostré  el  capítulo  de  la  voluntad  que 
V.  M,  escribe  tenerle  y  él  así  lo  conoce  y  tiene  esperanza  de  las 
mercedes  con  promesa  de  las  servir.  Lo  que  agora  suplica  es  un 
título  de  consejero  ordinario  de  V.  M.  con  gajes  de  trescientos 
florines  de  oro  de  pensión  para  la  autoridad  de  su  patria;  con 
que  su  hermano  escribirá  á  V.  M.  por  otra  parte  haciéndose 
quito  de  la  pensión;  porque  no  lo  quiere  para  otro  efecto  sino 
para  que  conozcan  tiene  favor  y  señor  en  V.  M.;  en  lo  cual 
mandará  proveer  como  fuere  servido.  De  mi  parecer  V.  M.  debe 
tener  contento  á  este  personage,  porque  cada  dia  crece  en  cré- 
dito,y  creo  que  en  él  solo  se  ha  de  resumir  todo,  según  lo  que 
yo  agora  veo. 

V.  M.  manda  que  se  procure  un  saludador  de  los  que  acá  di- 
cen hacer  miraglos.  Yo  lo  procuraré,  porque  lo  deseo  ver,  que 
en  cuanto  á  este  paso,  tan  incrédulo  estoy  como  los  de  allá;  y 
hallado,  trabajaré  de  lo  enviar,  aunque  creo  será  dificultoso,  por- 
que todos  son  gentes  perdidas,  y  es  menester  que  fuese  en  com- 
pañía de  quien  le  gobernase.  Algunos  he  visto  azotar,  sin  etn- 
bargo  de  la  gracia.  Yo  trabajaré  de  hacer  lo  que  V.  M.  manda. 

V.  M.  manda  que  se  le  envié  la  muestra  de  algunas  perlas  y 
el  precio  de  cómo  se  podrán  haberlas,  de  tal  suerte:  compradas 
en  cantidad  suélense  hallar  en  mejor  mercado.  Aquí  no  hay 
perlas  ni  salud:  idos  á  Castilla  yo  terne  cuidado  de  buscarlas  y 
hacer  lo  que  V.  M.  manda. 

Yo  tengo  enviadas  las  dos  ballestas,  que  en  Barbastro  hice,  á 


Bilbao  para  que 
puesta  que  medií 
las  habia  de  lleva 
navegar,  creo  est 
Reina  para  que  li 
dudo  que  se  puei 
cuescos  de  frutas 
tiempo  van  sin  hi 
mero  de  Hebrero 

A  los  20  deste 
del  pasado.  5.  M 
que  V.  M.  mandf 
diese  á  Granvela 
quiere,  y  dello  se 
escribió  sobre  la 
holgó  dello  y  ma 
hacer  proveer.  D 
ello  y  cree  que  si 

Las  nuevas  qu 
el  turco,  tenia  S, 
sea  verdad. 

A  mos.  de  Gr; 
cuñado  se  dexast 
Bcsani;on;  á  lo  cl 
justicia,  porque  ■ 
bre  cosa  de  la  ig 
semejante  se  juz) 
el  proceso  de  doi 
ravillaba;  no  eml 
lo  envió  á  manda 
cripto  para  gela 
intreviene  pasior 
mal  contento;  y  ■ 
avisado  para  le  nn 

Aquí  se  aguart 
la  via  de  Navarra 
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na.  Yo  creo  que  no  habrá  novedad  ninguna  por  su  venida,  por- 
que 61  no  la  querrá  hacer  de  su  acostumbrado  vivir. 

Cornelio  llegó  aqui  á  dos  de  Diciembre,  y  según  el  propósito 
de  su  despacho,  bien  quisiéramos  que  luego  caminara  por  ganar 
tiempo;  pero  ya  V.  M.  sabe  la  dilación  desta  Corte;  y  aun  fuera 
más  su  detenimiento,  si  el  tiempo  de  la  partida  no  lo  atajara;  y 
también  es  causa  desto  y  otras  respuestas  que  no  se  hacen  con 
brevedad,  porque  S.  M.  quiere  hacer  respuesta  de  su  mano;  y 
no  ponga  V.  M.  culpa  á  todos  en  la  dilación,  porque  muchos 
dias  ha  que  se  tiene  de  costumbre. 

Las  Cortes  han  sido  largas  y  creo  que  ha  habido  algún  res- 
petto,  porque  al  principio  no  se  dio  la  prisa  que  agora  se  ha 
dado,  y  al  fin  se  han  concluido  no  con  poco  enojo  de  S.  M.  y 
trabajo  de  los  que  lo  han  platicado;  y  al  fin  se  ha  hecho  todo  lo 
que  los  Estados  han  querido.  S.  M.  se  ha  detenido  aqui  siete 
meses,  y  si  al  principio  concediera  lo  que  agora,  el  primero  día 
se  pudiera  partir.  Pensando  acabar  antes  de  las  fiestas,  envió  á 
la  Emperatriz  á  Qaragoga;  y  en  piegas  concluyó:  lo  primero  lo 
de  Aragón,  lo  segundo  lo  de  Valencia,  y  lo  de  Cataluña  está  al 
cabo  y  creo  se  concluirá  mañana;  y  S.  M.  partirá  á  tener  año 
nuevo  en  (^aragoga,  y  se  dice  que  allí  se  deterná  muy  poco.  Irá 
á  Castilla:  no  está  determinado  el  lugar:  créese  será  á  Vallado- 
lid,  por  visitar  á  la  Reina  nuestra  señora  y  estar  aquella  provin- 
cia con  salud,  lo  cual  no  ha  estado  hasta  agora.  Como  seamos 
en  Qaragoga,  solicitaré  el  despacho  del  Cardenal,  aunque  creo 
que  S.  M.  querrá  sobreseer  la  declaración  hasta  ser  fuera  destos 
por  los  demandantes  que  en  él  hay. 

Yo  he  platicado  á  mos.  de  Gran  vela  la  falta  que  hubo  en  las 
letras  que  llevó  Conrrado:  bien  conosce  que  la  hubo  y  la  culpa 
tuvo  cierta  persona,  pero  no  importa,  porque  las  letras  vido  el 
dicho  Conrrado  por  hacer  del  más  confianza  y  participalle  más 
el  negocio,  porque  hizo  grandes  ofrecimientos,  aunque  yo  como 
á  V.  M.  escribí,  podia  ser  que  él  mismo  fuese  engañado  de  sus 
amos;  y  pues  el  negocio  era  dellos,  visto  está  que  han  de  haber 
mirado  el  despacho  y  hacer  en  él  lo  que  bien  les  estuviere 
Nuestro  Señor,  etc.  En  Monzón  á  27  de  Diciembre  de  1 533. 
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246. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Monzón,  2q  de  Diciembre  de  1533,) 

Después  de  cerrado  el  ftliego,  llegaron  ciertas  cartas  de  Ale- 
maña  á  mos.  de  Granvela  y  entre  ellas  una  de  Coron  en  fran- 
cés, de  la  cual  envió  copia  á  V.  M.,  y  lo  que  demás  se  remite  á 
las  letras  escriptas  en  alemán,  no  hacen  á  este  propósito  sino  de 
cosas  particulares;  y  por  lo  que  escribe  al  Dr.  Matias  dice  que 
el  Dr.  escribe  acá  muy  largo;  y  esta  carta  no  han  rescibidoi 
V.  M.  conoce  el  personaje  y  podrá  entender  la  materia.  Conrra- 
do  escribe  al  dicho  Matias  cómo  sus  amos  saben  que  V.  M.  tenia 
las  copias  de  las  letras  y  que  dellas  ha  hecho  V.  M.  publicación, 
y  que  dubda  no  sea  causa  de  estorbo  para  el  negocio.  La  letra 
del  Conrrado  es  breve,  pero  tiene  buena  muestra:  plegué  á  Dios 
sea  verdad.  V.  M.  no  ponga  en  olvido  de  dar  aviso  á  S.  M.  de  lo 
que  hiciere,  porque  debe  ser  de  contino  avisado  de  lo  que  allá 
pasa.  De  lo  que  escribe  respuesta  por  sus  amos  á  la  carta  que 
mos.  de  Granvela  les  escribió,  yo  lo  escribí  á  V.  M.  así  de  las 
ofertas  que  el  Conrrado  hizo  como  la  respuesta  que  él  dio. 

Ahí  envió  una  copia  de  una  carta  escripta  al  Papa  de  Cons- 
tantinopla,  por  la  cual  verá  V.  M.  en  la  disposición  que  allá  es- 
tán los  negocios. 

247. 

(Para  el  Rey  mi  seüor,— Toledo,  ló  de  Marzo  de  1534.) 

No  he  podido  responder  á  los  despachos  que  de  V.  M.  he 
rescibido  desde  que  Mercado  vino,  porque  todo  este  tiempo  se 
ha  gastado  en  caminar;  y  también  porque  no  se  despacha  con 
tanta  brevedad  como  V.  M.  los  demanda,  por  muchas  ocupacio- 
nes que  acá  se  tienen  de  otras  cosas.  Esta  es  respuesta  á  las  que 
de  V.  M.  he  rescibido  de  3  y  13,  22  y  30  de  Diciembre,  y  18  de 
Enero  y  8  de  Hebrero. 

A  S.  M.  he  suplicado  y  muy  encarecidamente  representando- 


le  los  inconvenientes  qué  se  pueden  ofrecer  sobre  el  pagamento 
de  la  Cámara  del  Imperio  haciendo  á  S.  M.  toda  la  instancia  posi- 
ble y  á  los  del  Consejo,  no  solamente  informando  por  la  primera 
carta  pero  con  todas  las  que  me  están  escriptas,  antepuesto  este 
negocio  á  los  otros;  y  del  despacho  que  truxo  Mercado  que  nos 
tomó  en  (^aragoga  y  de  otro  que  vino  después,  que  me  tomó  en 
Medinaceli,  supliqué  á  S.  M.  la  respuesta  y  proveimiento  dello  y 
de  lo  demás  que  se  me  escribia.  S.  M.  mandó  á  Granvela  que 
de  todo  se  le  hiciese  relación  en  llegando  en  esta  cibdad;  y  así 
lo  tuvo  aparejado  y  muy  encargado  especialmente  este  nego- 
cio, y  el  dia  que  se  tuvo  consejo  sobre  ello,  se  antepusieron 
todos  los  inconvenientes  que  de  no  ser  hecho  el  proveimiento 
se  podrían  seguir,  con  que  el  dicho  mos.  de  Granvela,  llevaba 
cosa  pensada  de  que  se  pudiese  hacer  la  provisión.  S.  M.  no  qui- 
so por  el  presente  dar  despacho  ninguno,  y  dio  por  respuesta 
que  para  otra  vez  se  haria.  Como  yo  fui  respondido  por  el  dicho 
Granvela,  torné  á  suplicar  á  S.  M.  la  necesidad  que  dello  ha- 
bla y  á  mí  dio  la  misma  respuesta.  A  Granvela  parece  que  V.  !NL 
debe  tornar  á  escribir  sobre  ello  y  bien  encarecido,  y  no  pone 
duda  sino  que  se  hará  la  dicha  provisión,  porque  conoce  que 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  que  no  se  puede  dexar  de 
hacer. 

Esta  es  respuesta  á  la  de  1 8  de  Enero,  que  rescibí  cuatro  dias 
después  de  venido  Luis  de  Taxis,  y  con  ella  vino  el  mandamien- 
to para  los  del  Comergerrich  sobre  el  castigo  de  los  que  innova- 
ción hicieron;  y  antes  que  esta  letra  viniese,  estaban  hechas  las 
provisiones  para  la  tierra  y  conforme  á  como  V.  M.  las  envió  á 
demandar,  aunque  no  con  tanta  aspereza;  y  agora  se  envian  las 
que  V.  M.  demanda  para  los  dichos  del  Comergerrich  juntamente 
con  otras  para  los  Príncipes,  las  cuales  ha  parecido  acá  que  se 
podrian  aprovechar.  Este  despacho  se  invia  á  diligencia  con  Luis, 
porque  acá  parece  que  se  cree  que  habrá  necesidad  dello. 

V,  M.  me  escribió  que  avisase  á  S.  M.  cómo  era  certificado 
que  el  Dr.  Matías  llevaba  pensión  de  los  Duques  dé  Baviera.  Yo 
platiqué  este  negocio  á  mos.  de  Granvela  para  ver  si  tenia  de  lo 
tal  algún  conocimiento,  y  á  él  le  pareció  que  no  se  debía  hablar 


á  S.  M.  por  ser  hombre  honrado  hasta  tener  cierta  declaración 
dello;  y  no  pone  duda  en  que  los  Duques  le  hayan  presentado 
la  dicha  pensión,  pues  que  la  presentaron  al  dicho  Granvela, 
como  á  V.  M.  tengo  escripto.  V.  M.  tenga  mano  que  por  allá  se 
sepa  lo  cierto  dello,  que  acá  estaremos  sobre  aviso  para  saber  si 
es  verdad;  y  sabido,  se  dirá  á  S.  M.  para  que  lo  mande  re- 
mediar. / 

Yo  he  mostrado  á  S.  M.  el  capitulo  que  habla  en  lo  del  Rey 
de  Polonia  y  le  mostré  la  moneda  que  ha  labrado;  y  S.  M.  dello 
hace  respuesta  como  es  servido.  V.  M.  envia  á  mandar  hiciese 
relación  de  lo  que  sobre  el  Obispo  del  Muden,  y  del  trabajo  y 
necesidad  que  pasa  por  el  mal  proveimiento;  6  yo  mostré  el  ca- 
pitulo á  mos.  de  Granvela  y  holgó  dello,  porque  antes  habia  tra- 
bajado por  esta  provisión;  y  como  sea  cosa  que  toca  á  dineros, 
hácese  con  dificultad.  Yo  lo  hablé  á  S.  M.  y  me  remitió  á  que 
Granvela  en  ello  le  hiciese  relación. 

Por  letras  que  de  Roma  escribió  el  Conde  de  Ciíuentes  á  S.  M, 
escribió  un  capitulo  en  que  decia  cómo  el  Papa  estaba  muy  eno- 
jado, y  de  tal  manera  que  no  habia  querido  salir  á  vísperas  dia 
solemne  y  no  le  habia  podido  hablar  en  dos  dias.  La  causa  ha- 
bia sido  que  el  Nuncio  que  está  con  V.  M.  le  escribió  todo  el 
aviso  que  á  V.  M.  se  habia  escripto  de  las  vistas  de  Marsella  y 
de  la  poca  confianza  que  se  tenia  de  su  Santidad.  El  Conde  fue 
certificado  de  hombre  digno  de  fee  que  vido  la  letra.  Acá  se  ha 
tenido  manera  que  no  venga  á  noticia  de  S.  M.  asi  como  de  allá 
se  escribe.  Debe  V.  M.  proveer  en  ello,  porque  acá  creen  que 
debe  emanar  de  alguno  del  Consejo.  Y  la  respuesta  que  sobre 
esto  V.  M.  hiciere  sea  á  mí,  para  que  la  pueda  mostrar  al  Co- 
mendador mayor  y  Granvela,  para  hacelles  saber  la  falta  donde 
está,  porque  S.  M.  no  ha  participado  desto. 

Lo  que  V.  M.  escribe  y  se  envia  por  via  de  Flandes,  hacen 
luego  propio  correo  con  ello,  y  á  la  causa  se  hacen  excesivas 
despensas.  Ha  de  mandar  V.  M.  proveer  cuando  se  escribiere  que 
para  el  despacho  importante  se  envié  en  diligencia  y  en  los  otros 
ordinarios  se  envíen  cuando  de  Flandes  despacharen,  sin  hacer 
por  ello  despensa  alguna. 
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chincao.  No  se  dio  la  carta  á  mos.  de  Nasaot  porque  así  pareció' 
á  Granvela:  la  causa  es  porque  de  contino  anda  en  su  continua 
querella  y  porque  no  ha  participado  destos  negocios,  y  creo 
S.  M.  lo  quiere  así.  Yo  he  proveido  la  diligencia  que  me  ha  sido 
posible  y  ha  sido  poca,  porque  al  Comendador  mayor  y  Granve- 
la les  ha  sobrado  voluntad  á  ello  y  á  todo  lo  demás  que  cum- 
pliere al  servicio  de  V.  M.  Granvela  ha  bien  mirado  los  nego- 
cios que  allá  se  tratan,  así  de  los  Duques  de  Baviera  como  de 
Viertanberg  y  de  la  elección  del  Rey  de  Dinamarca  hecha  en  la 
persona  del  Duque  Phelipo;  y  todo  muy  bien  pensado  y  platica- 
do con  S.  M.  se  hace  la  respuesta  que  V.  M.  verá,  bien  solicitado 
y  mirado  por  el  dicho  Granvela.  El  aviso  de  la  plática  de  Pardo 
Visino  en  el  reino  de  Ñapóles  y  Qigilia  tenia  S.  M.  inviado  por 
el  Visorrey  de  Ñapóles. 

Los  de  la  villa  de  Metz  han  inviado  á  S.  M.  una  persona  con 
una  instrucion,  en  que  hacen  saber  sus  necesidades  y  suplican  á 
S.  M.  les  haga  merced  de  lo  que  eran  obligados  á  pagar  por  el 
servicio  que  habían  de  hacer  contra  el  turco,  por  cuanto  V.  M.  lo 
quiere  cobrar  dellos  y  de  otras  villas;  y  aquí  está  un  embaxador 
del  Duque  de  Lorena,  el  cual  me  dio  aviso  dello;  y  dixo  que  él 
era  uno  de  los  cuatro  comisarios  de  la  cobranza  dello:  con  la 
información  que  este  me  hizo,  que  era  en  perjuicio  de  V.  M.  lo 
que  el  de  Metz  venia  á  demandar,  yo  previne  á  mosior  de  Gran- 
vela,  el  cual  me  dixo  que  no  podia  creer  que  en  tal  se  hobiese 
V.  M.  ocupado,  porque  el  Emperador  no  lo  tuvo  por  bien  cuan- 
do le  fue  suplicado  para  lo  del  Conde  Palatin  y  después  en  Vilac 
á  V.  M.  le  fue  otra  vez  refusado.  Parecele  que  es  cosa  de  que 
V.  M.  haria  muy  grandísimo  displacer  al  Emperador,  y  al  fin  sin 
tener  primero  su  gracia,  no  saldria  V.  M.  con  ello.  Lo  que  sobre 
ello  pasa  es  que  el  mensagero  de  la  villa  de  Metz  fue  á  S.  M.  y  le 
habló  en  ello  y  mostró  su  instrucion,  la  cual  fue  remitida  á  mos. 
de  Granvela;  y  pues  es  venido  el  negocio  á  noticia  de  S.  M.  hale 
parecido  que  se  remita  á  quien  V.  M,  inviará  la  información  dello, 
por  cuanto  V.  M.  no  ha  cscripto  sobre  ello  cosa  alguna;  y  á  la 
causa  se  ha  de  creer  que  este  viene  con  falsa  relación.  Parece  á 
mos.  de  Granvela  que  V.  M.  se  debe  escusar  deste  negocio,  por- 
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de  Rey  de  Dinamarca  se  hiciese  en  su  persona  de  V.  M.  ó  del 
Duque  de  Milán:  debian  hacer  esta  provisión  los  del  gobierno  en 
tiempo  que  la  Reina  María  estoviese  mala,  de  lo  cual  acá  se  han 
reido,  y  va  muy  fuera  del  propósito  que  acerca  desto  escribe 
S.  M.;  en  lo  cual  mos.  de  Granvela  con  sobrado  corazón  al  ser- 
vicio de  V.  M.  se  ha  empleado  en  ello  y  en  todo  lo  demás  que 
conviene.  Será  bien  que  cuando  se  haga  respuesta  deste  despa- 
cho,  V.  M.  le  escriba  las  gracias  de  su  voluntad  y  trabajo. 

En  la  provisión  de  mosior  de  Trento  he  suplicado  á  S.  M.  mu- 
chas veces  haya* por  bien  de  la  hacer,  y  no  se  ha  hecho  por  no  se 
haber  resolvido  en  la  proposición  de  la  vacante.  Agora  dicen  que 
dentro  de  seis  dias  se  determinará  y  se  inviará  el  despacho  dello: 
creo  y  podrá  ser  que  sea  en  esta  vacante  de  Toledo,  que  por  ser 
todo  junto  será  lo  mejor,  y  acrecentamiento  no  le  hará,  aunque 
se  lo  he  suplicado  y  mostrado  por  la  letra  que  de  mano  de  V.  M. 
yo  rescibí. 

Los  que  están  con  la  Reina  nuestra  señora,  viendo  su  mala  dis- 
posición  acordaban  que  hiciese  testamento,  y  la  orden  del  en  fa- 
vor del  Emperador,  como  persona  que  por  aquella  via  quiere 
ganar  su  gracia;  y  mos.  de  Granvela  lo  comunicó  con  el  Empe- 
rador y  le  pareció  que  era  bien  que  la  Reina  hiciese  el  testamen- 
to y  á  V.  M.  mandase  todo  lo  que  ella  tiene  en  Alemana  y  Hun- 
gría y  joyas  de  valor,  excepto  el  menage  de  la  tapicería  y  me- 
nudencias que  consigo  tiene.  A  S.  M.  pareció  muy  bien  y  holgó 
dello,  y  así  se  proveyó  se  hiciese. 

Aquí  es  venido  en  diligencia  el  clavero  de  Alcántara  por  par- 
te del  Visorrey  de  Ñapóles,  y  trajo  letras  en  cómo  hacían  saber 
á  S.  M.  que  se  habia  hecho  tal  provisión  de  bastimentos  para 
Coron  que  bastaba  para  ocho  ó  nueve  meses,  A  S.  M.  ha  pa- 
recido que  será  provecho  en  que  el  Conde  de  Nasaot,  como  de 
suyo,  escríba  al  Duque  Palatino  y  al  Duque  de  Jasa  acerca  del 
casamiento  que  á  V.  M.  se  escríbe,  para  que  más  se  incline  á 
la  gracia  y  servicio  de  V.  M.  Las  cartas  van  al  propósito  y  con- 
tentamiento de  mos.  de  Granvela:  téngala  V.  M.  por  aviso. 
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248. 

(Para  el  secrelario  CastÜUio, — Toledo^  16  de  Marzo  de  1534,) 

Señor. — Esta  carta  es  confision  general  y  respuesta  á  todas 
las  que  de  v.  md.  he  rescibido,  que  son  de  3,  14,  30  y  postrero 
de  Diciembre  y  7,  18  de  Enero  y  otra  de  8  de  Hebrero. 

A  lo  primero  que  manda  se  tenga  razón  con  las  letras  que  se 
reciben,  se  ha  hecho  y  hace  de  contino  y  no  sé  que  haya  ha- 
bido falta,  pero  enmendaráse  en  lo  porvenir;  y  si  á  alguna  se  ha 
dejado  de  hacer  respuesta,  habrá  sido  la  causa  no  tener  sustancia 
alguna,  y  la  culpa  que  me  cargáis  parecer  á  vuestro  hermano  en 
ello,  niego,  porque  yo  no  lo  tengo  de  costumbre  ni  me  tengo 
por  tan  negligente  que  haga  lo  que  v.  md.  dice.  Yo  querría  más 
inviaros  alguna  buena  cosa  y  no  palabras. 

Este  capítulo  servirá  en  respuesta  á  todos  los  que  v.  md.  ha 
escripto  en  este  negocio  y  al  suceso  y  fruto  de  vuestra  obra,  y 
es  en  el  proveimiento  que  se  ha  hecho  con  estos  Señores;  el  cual 
Uogó  á  tan  buen  tiempo  que  ha  sacado  el  fruto  porque  enviastes 
á  Luis  de.  Taxis,  y  aunque  allá  se  desea  y  convenia  ser  más 
largo,  háse  hecho  tanto  en  esto  que  se  despacha  que  lo  podéis 
cargar  á  cuenta  destos  Señores,  por  estar  S.  M.  muy  determinado 
en  no  exceder  de  lo  proveído.  Yo  mostré  la  carta  6  capitulo 
que  V.  md.  me  escribió  á  mos.  de  Granvela,  y  como  la  obra  y 
palabras  se  juntasen,  hízome  grandes  ofrecimientos  en  lo  que  á 
V.  md.  tocase.  Yo  se  los  hice  mayores  en  que  v.  md.  le  seriados 
verdadero  y  buen  servidor  en  lo  que  á  vuestra  jurisdicion  toca- 
se. Pasamos  grandes  cosas  y  de  mi  parte  enderezadas  al  sanea- 
miento de  vuestra  conciencia.  En  fin  me  dixo  que  de  su  parte 
compliria  lo  que  decía,  y  que  os  quería  rendir  las  gracias  de  la 
buíMia  obra  rescibída:  yo  creo  que  con  semejantes  términos  ga- 
naremos el  juego  para  que  por  su  parte  vengamos  al  fin  de  vues- 
tro deseo. 

Al  Comendador  mayor  hice  la  misma  presentación  de  vuestra 
parte  y  le  supliqué  hobiese  memoria  de  lo  que  el  Rey  le  habia 


rogado  y  v.  md.  suplicado  y  él  ofrecido.  La  respuesta  que  me 
dio  fué  graciosa  y  que  tenia  voluntad  de  hacer  por  v.  md.,  y  en 
esta  vacante  entendía  trabajar  que  le  cupiese  alguna  cosa.  Yo  le 
besé  las  manos  por  el  ofrecimiento  y  lo  haré  con  obra  cuando  el 
cumplimiento  viniere. 

Pero  Guzman  no  está  en  esta  Corte,  y  á  la  causa  no  se  envia 
respuesta  de  lo  que  mandastes  que  se  le  dixese. 

A  lo  que  v.  md.  dice  que  seria  razón  de  tener  de  comer  y 
manera  de  reposo  á  cabo  de  tanto  servicio  y  trabajo,  digo  que 
me  parece  bien  y  el  deseo  es  justo  y  mi  voluntad  mejor;  pero 
V.  md.  sabe  como  testigo  de  vista  de  lo  que  ha  pasado  por  vues- 
tras manos  la  costumbre  de  nuestra  Corte  y  ser  tanta  diferencia 
de  la  vida  y  expedición  de  negocios  de  lo  que  se  usa  á  lo  que 
vistes,  cuanto  yo  no  basto  para  encarecéroslo;  y  quiero  decir 
que  algunas  veces  pienso  que  el  Rey  me  debe  mercedes  y  de 
comer  con  más  ventaja  de  la  que  tengo,  por  la  manera  que  se 
tiene  en  le  servir.  Y  esto  mismo  digo  en  lo  de  v.  md.;  que  si 
maña  y  ventura  no  nos  ayuda,  no  hagáis  confianza  en  razón  y 
justicia.  De  mi  parte  busco  el  más  cierto  camino  que  yo  puedo, 
y  el  que  hallo  es  el  de  estos  dos  Señores  á  quienes  S.  M.  comete 
todo  lo  espiritual  y  temporal;  y  en  tanto  grado  que  lo  que  allá 
vistes,  en  comparación  de  lo  que  es,  fue  nada.  De  mi  parte  con 
la  buena  maña  y  ofrecimientos,  diligencia  y  servicios  creo  los 
tengo  contentos  y  agora  lo  estarán  más  con  tan  buen  principio 
de  mercedes,  las  cuales  dicen  que  suelen  romper  el  saco.  Y 
créame  v.  md.  que  de  contino  oí  decir  que  más  vale  un  toma 
que  dos  te  daré;  y  creo  que  fue  tanta  parte  el  calor  de  las  mar- 
tas y  la  otra  pieza  que  se  ha  hecho  en  el  negocio,  á  que  Luis 
vino,  todo  lo  último  de  su  poder,  por  el  determinado  juicio  de 
S.  M.;  y  así  creo  harán  en  todo  lo  que  se  ofreciere.  Y  aquí  se 
cumplirá  bien  el  refrán  que  por  uno  que  deis  sacareis  ciento;  y 
creo  que  este  dolor  afloxará  en  la  casa  del  Rey  nuestro  amo 
cuando  él  esté  en  la  gloria.  Y  en  cuanto  á  la  necesidad  que 
V.  md.  dice  tener  de  entretener  parientes  y  otras  obras  pias,  y 
que  no  basta  para  esto  y  vuestro  entretenimiento  lo  que  tenéis, 
paréceme  que  á  todos  canta  este  dolor,  porque  yo  estoy  en  la 


misma  negociación  y  s^  la  justa  razón  que  v.  md.  tiene,  y  que- 
rría veros  más  próspero,  para  que  fuesen  más  larg^as  las  merce- 
des que  habéis  de  hacer,  y  de  mí  parte  no  faltará  la  solicitud 
conforme  á  la  voluntad  que  tengo;  y  por  lo  susodicho  demanda 
V.  md.  se  le  envíen  dineros  de  acá.  Digo  que  me  parece  bien,  y 
que  pues  los  tenéis,  la  principal  obra  pia  es  la  que  habéis  de  ha- 
cer con  vuestra  persona.  Habrá  cuatro  dias  que  el  factor  de  los 
Fúcares  me  dio  un  pliego  de  v.  md.  y  por  él  me  escríbistes  el 
concierto  que  habíades  hecho  con  ellos;  y  el  mismo  factor  me 
dixo  que  teíiia  comisión  de  inviar  recabdo  para  que  se  diesen 
á  V.  md.  allá  hasta  cantidad  de  mil  ducados,  de  la  manera  que 
acá  le  fuesen  dados;  y  el  aviso  de  lo  que  v.  md.  escribió  al  señor 
Pedro  de  Castillejo  sobre  este  negocio,  tengo  inviado  y  escripto 
que  con  obras  me  haga  respuesta  al  propósito  de  lo  que  v.  md. 
demanda.  A  su  cargo  está  inviarlo  cuando  quisiere  y  al  mió 
cuando  lo  rescibiere. 

Perdone  v.  md.  la  falta  en  que  yo  he  incurrido  no  haber  in- 
viado los  cien  ducados  que  me  emprestastes  y  los  diez  escudos 
que  á  mi  sobrino  dio.  La  causa  ha  sido  haber  estado  tanto  tiempo 
en  Aragón,  donde  fui  socorrido  no  solamente  de  mis  amigos 
pero  aun  de  Alonso  de  Mercado,  porque  en  la  entrada  y  salida  de 
aquel  reino  es  menester  que  se  haga  con  cédula  y  mandamiento 
de  S.  M.,  y  por  esto  pasamos  algún  trabajo  por  no  pasar  ver- 
güenza; y  yo  caí  en  falta  de  no  haber  inviado  á  v.  md.  recaudo. 
Yo  tenia  acordado  de  inviarlo  con  Alonso  de  Mercado  y  él  me 
ha  dicho  que  tiene  allá  en  dinero  contado  cien  ducados  de  los 
cuales  envia  recaudo  que  v.  md.  los  tome:  yo  le  tengo  dados  á 
él  ciento  y  diez  para  que  lleve  á  v.  md.  como  por  su  carta  verá. 
No  los  envió  con  Luis  porque  tengo  más  seguridad  de  lo  que 
podría  acaecer. 

A  lo  que  v.  md.  dice  del  ruego  que  Meneses  le  hizo  para  lo  que 
toca  al  proveimiento  de  su  encomienda,  si  la  provisión  hobiese 
de  ser  por  mi  voluntad  y  solicitud,  la  mejor  de  toda  la  Orden  le 
daria:  querría  que  v.  md.  le  desengañase  sin  perjuicio  y  no 
ponga  su  esperanza  en  mi  solicitud,  porque  yo  os  juro  mi  fee 
que  no  los  puedo  servir  mas  de  con  la  voluntad;  y  acá  estarán 


en  persona  y  pienso  que  aprovechará  muy  poco,  aunque  lo  so- 
liciten muy  bien,  según  lo  que  yo  veo  que  se  hace.  Digo  esto 
para  con  v.  md.  para  que  de  sí  mismo  les  diga  lo  que  tocante  á 
esto  le  parezca,  porque  yo  no  sea  culpado  de  la  falta  que  en  su 
deseo  hobiere. 

A  lo  que  dice  y  demanda  parecer  cómo  responderá  á  la  carta 
que  Juan  Alemán  le  escribió;  digo  que  v.  md.  puede  ser  escu- 
sado  de  este  trabajo  por  el  poco  fruto  que  le  podéis  hacer  con 
vuestra  carta.  Cómo  él  está  y  anda  en  sus  negocios,  diré  á  v.  md. 
El  dicho  Juan  Alemán  tiene  defensión  que  no  puede  entrar  en 
palacio,  y  es  fuerza  que  pase  por  juicio  destos  dos  Señores  que 
arriba  está  dicho,  los  cuales  poseen  su  oficio  con  oficiales  debaxo 
de  su  mano;  y  él  querria  por  todas  vias  tornar  á  lo  que  solia,  lo 
cual  S.  M.  no  ha  por  bien.  Hale  parecido  que  mos.  de  Granvela 
le  ha  sido  contrario,  y  antes  de  agora  ha  platicado  en  perjuicio 
suyo  más  largo  de  lo  que  debia;  y  creo  que  semejantes  cosas  no 
se  ponen  en  olvido.  Agora  por  partes  de  todos  los  viejos  amigos 
querrían  echarle  de  aquí  con  alguna  cosa;  pero  la  mala  voluntad 
que  para  ello  S.  M.  tiene;  y  él  que  lo  sabe  mal  grangear  por  lo 
susodicho,  hay  para  ello  alguna  dificultad.  Temo  quede  desabrido 
y  se  ha  de  desmandar  como  se  desmanda,  y  podría  ser  que  no 
fuese  tan  contento  como  desea.  Yo  estoy  en  la  amistad  de  mos. 
de  Granvela  libre  de  Juan  Alemán,  porque  hice  más  de  lo  que 
era  obligado  por  él  hasta  tener  el  mandamiento  de  nuestros  Re- 
yes, como  V.  md.  sabe,  qjue  no  hablase  más  en  ello.  Y  á  esi(^ 
propósito  es  bien  que  v'.  md.  no  hagáis  respuesta,  pues  no  lo 
podéis  ayudar  y  podríades  rescibir  daño. 

Luis  de  Tovar  dixo  á  v.  md.  cómo  yo  no  estaba  en  gracia  do 
Velastegui  y  dixo  verdad:  él  creo  habrá  contado  la  causa,  y 
ahora  está  más  pertinaz  y  sobervio  con  los  bienes  y  mercedes 
que  de  vuestra  mano  ha  rescibido.  Acá  tenemos  necesidad  de 
maña  para  nuestro  aposento  y  otras  cosas;  y  conforme  tengo 
grangeado  á  Juan  de  Ayala  y  su  teniente,  de  quien  he  rescibido 
buen  tratamiento,  Velastegui  con  el  favor  que  le  hemos  dado, 
ha  emprendido  la  guerra  contra  ellos  hasta  lo  último  de  su  poder; 
tanto  que  su  contrario  so  me  ha  quexado  de  haberle  perseguido 
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el  dicho  Velastegui  con  el  calor  mío.  Yo  le  rogué  y  escribí  in- 
viándole  á  rogar  que,  á  mi  intercesión  y  que  pareciese  que  por 
querello  yo  se  hacia  para  obligarlos  más,  hiciese  dexacion  de 
amistad,  lo  cual  no  hizo,  y  cuando  nos  vimos,  le  hallé  lexos  de 
hacer  lo  que  me  cumplía  en  este  negocio.  Visto  esto,  determiné 
de  rendir  gracias  á  quien  bien  me  hacia  y  á  él  apartalle  de  mi 
amistad,  pues  que  seguía  más  á  su  voluntad  que  á  la  obligación 
del  bien  que  se  le  ha  hecho.  No  se  entiende  esto  para  perseverar 
en  su  enemistad  sino  solo  para  abaxalle  de  su  simpleza. 

El  casamiento  del  Sr.  Luis  de  Tovar  me  place  haya  sido  efec- 
tuado, por  el  descanso  que  él  terna;  y  de  la  pregunta  que  el  Rey 
hizo  á  V.  md.  que  si  yo  era  casado,  digo  que  v.  md.  respondió 
bien  y  pudiera  responder  mejor  en  decir  que  no,  pues  los  tra- 
bajos y  días  me  han  puesto  tal  que  soy  el  mas  inhábil  de  los 
nacidos  para  ello. 

El  mandamiento  que  el  Rey  me  envió  y  letras  que  v.  md.  me 
ha  escripto  acerca  del  negocio  de  Leble,  yo  ofrecí  á  su  criado 
toda  mi  posibilidad  y  me  junté  con  Enrique  Enguer,  y  entrambos 
hemos  platicado  mucho  este  negocio  para  ver  si  se  podría  hallar 
algún  medio  de  que  fuese  pagado:  el  cual  se  podría  hallar  si  vo- 
luntad para  ello  hobiese,  la  cual  veo  al  presente  tan  lexos  como 
la  hay  para  otras  cosas  menos  razonables.  Su  criado  habló  á 
S.  M.  y  fue  remitido  al  Comendador  mayor  y  Granvela,  al  cual 
hablé  y  me  dixo  que  él  no  se  quería  melar  deste  negocio  y  co- 
metiólo todo  al  Comendador  mayor.  Lo  que  he  conocido  es  que 
antes  darán  lugar  á  que  se  vendan  las  joyas  que  no  hacer  libran- 
za: no  sé  en  qué  parará.  Yo  entenderé  en  ello  de  manera  que, 
pues  no  se  ha  de  sacar  otro  fruto,  no  perdamos  la  buena  gracia 
para  lo  demás;  y  v.  md.  puede  ofrecer  á  Leble  mi  voluntad  y 
obra  en  lo  que  me  fuere  posible. 

Beso  las  manos  á  v.  md.  por  el  cuidado  y  trabajo  que  ha 
puesto  en  el  negocio  de  Offman;  y  pues  está  tan  al  cabo,  creo 
cuando  esta  llegue,  v.  md.  estará  satisfecho  y  no  pagado:  satis- 
fecho de  su  solicitud  y  no  pagado  de  sus  cosas  de  gracia;  y  en 
ellas  tengo  yo  poca  ventura:  si  algo  viniere  de  v.  md.,  lo  rescibo 
y  así  lo  confieso  por  esta. 
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Luis  de  Taxis  llegó  en  esta  cibdad  á  25  de  Hebrero,  noche,  y 
luego  por  la  mañana  visité  con  mis  presentes  y  cartas  á  mos.  de 
Granvela;  y  en  la  verdad  él  rescibió  gran  merced  y  placer  con 
ello.  Las  martas  son  muy  buenas;  venían  algo  gastadas  con  el 
correr  de  la  posta,  pero  no  de  manera  que  si  fueran  para  mí 
dexara  de  holgar  con  ellas.  Leíle  la  carta  de  v.  md.  y  holgó  mu- 
cho de  su  voluntad  y  ofrecióme  lo  arriba  dicho;  y  con  buen 
ánimo  dio  luego  orden  en  lo  que  se  debia  hacer  para  el  despa- 
cho. Quiso  saber  si  se  inviaba  algo  para  el  Comendador  mayor; 
dixe  que  sí,  y  mostrele  la  pieza  baxándola  en  precio  para  subir 
sus  martas,  lo  cual  estimó  en  más.  Dixe  la  razón  porqué  se  en- 
viaban;  parecióle  bien  y  creo  que  holgó  dello  por  tener  compa- 
ñero al  recibir  de  ahí.  Fui  á  dar  mi  carta  al  Comendador  ma- 
yor, y  antes  que  en  negocios  hablase,  le  dixe  la  comisión  que 
tenia  para  con  la  Sra.  D.*  María  de  Mendoza,  su  mujer.  Hice 
esto  porque  tomase  gusto  á  lo  que  después  le  habia  de  propo- 
ner. Holgó  del  presente,  aunque  no  le  vido,  porque  habia  gente. 
Yo  rescibí  su  licencia  y  lo  presenté  á  la  Sra.  D.*  María  con  el 
mandamiento  y  palabras  que  de  ella  me  escribistes.  Su  señoría 
lo  rescibió  graciosamente  con  ambas  manos,  y  aunque  fuera  más 
pesado  lo  levantara  del  suelo.  Rinde  infinitas  gracias  á  la  Reina 
mi  señora,  como  tienpn  de  costumbre  todos  los  que  reciben  algo; 
yo  creo  que  ellos  lo  pagarán  en  buenas  obras. 

Agora  entra  lo  de  mi  pagamento.  Suplico  á  v.  md.  piadosa- 
mente sea  oida  mi  razón  y  sea  mirada  ante  v.  md.  mi  justicia. 
Yo  recibí  2  50.000  mrs.  por  la  primera  letra  que  me  truxo  Luis 
de  Tovar;  y  por  la  falta  y  resta  á  cumplimiento  de  mil  ducados, 
escribí  á  v.  md.  y  fuistes  servido  de  inviar  el  despacho  para  el 
dicho  cumplimiento  con  Cornelio;  el  cual  yo  recibí;  y  venido 
á  esta  cibdad,  hablé  con  Vidoherle,  factor  de  Fúcaros,  al  cual 
demandé  el  dicho  cumplimiento  y  la  paga  del  año  pasado,  con- 
forme al  mandamiento  que  tenia  y  seguridad  que  á  mí  me  habia 
dado,  según  v.  md.  verá  por  el  traslado  de  una  carta  que  á  mí 
me  invió.  Parece  ser  que  se  le  olvidó  de  la  memoria  y  quiso  dar 
otro  entendimiento  á  la  paga  del  año  pasado;  y  por  la  carta  que 
me  escríbió  y  por  la  que  de  v.  md.  le  mostré  y  razones  que  le 
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di,  hice  que  me  pagase  el  año  pasado  y  la  dicha  rata;  y  tenién- 
dome yó  por  agraviado  habérmelo  dilatado  tanto  tiempo,  lo  que 
con  él  pude  acabar,  fue  que  me  pagó  enteramente  el  año  pasado 
y  tomó  de  mí  un  conocimiento,  del  cual  envió  trasunto  á  v.  md. 
Pareceme  que  tornamos  al  primer  estado,  si  no  se  dá  declaración 
de  lo  que  conmigo  han  de  hacer.  Yo  querría  no  solamente  esto» 
pero  porque  como  v.  md.  sabe  se  gastan  los  dineros,  sería  bien  se 
me  pagasen  por  tercios  y  no  por  tan  largo  tiempo  como  es  en  fin 
del  año.  A  v.  md.  suplico  de  mi  parte  al  Rey  diga  lo  que  pasa 
y  lo  mande  remediar;  y  por  la  primera  me  envié  el  despacho  y 
declaración,  porque  yo  sepa  la  seguridad  que  tengo  de  lo  suso- 
dicho; y  aunque  según  lo  que  allá  se  usa*,  este  despacho  se  tenga 
por  señalada  merced,  no  la  quiero  yo  así  confesar,  pues  pienso 
merecer  más  que  ser  pagado  por  lo  que  sirvo,  y  no  demando 
más  de  lo  que  se  me  debe.  Suplico  á  v.  md.  que  ponga  la  mano 
en  ello,  si  no  tienen  pensamiento  de  poner  otro  en  mi  lugar,  por- 
que yo  tengo  vergüenza  de  que  no  tengo  de  escribir  carta  sin 
que  la  mitad  della  sea  esclamaciones  de  mi  paga;  y  de  la  pro- 
visión que  se  hiciere  para  este  factor  que  aquí  está ,  tenga  yo 
razón,  para  que  entre  él  y  mí  haya  concierto,  y  por  él  le  pueda 
demandar  lo  que  conmigo  asentare,  y  no  me  diga  al  fin  del  año 
que  ha  menester  otra  declaración  de  sus  amos.  Y  porque  v.  md. 
dice  que  tenga  manera  con  el  factor  que  acá  está  para  que  anti- 
cipe los  pagamientos  y  me  socorra;  amistad  él  me  la  muestra, 
pero  la  ley  de  factores  de  mercaderes  no  es  anticipar  hora  en  su 
pagamiento;  y  porque  dice  v.  md.  que  allá  hay  estremas  necesi- 
dades para  cumplir  esta  partida,  no  se  dice  acá  que  sea  mia  la 
culpa  ni  aun  de  v.  md.,  pero  de  las  muchas  mercedes  que  ha 
hecho  el  Rey  á  esos  que  acerca  del  están;  y  pues  así  es,  debe 
S.  M.  proveer  en  el  entretenimiento,  pues  no  le  demandamos 
villas  y  castillos,  ni  condados  ni  casamientos  de  sus  parientes 
sino  mi  entretenimiento.  Tengo  temor  que  allá  se  ha  de  poner 
descuido  en  este  proveimiento:  yo  prometo  á  v.  md.  de  no  le 
poner  en  mirar  por  mi  salud  y  persona:  y  á  Dios  le  encomiendo 
todo. 

Estando  descuidado,   me  ha  escripto  Pedro  de  Azcoitia  la 
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carta  que  va  con  esta,  cómo  se  quiere  partir  al  servicio  del  Rey 
nuestro  señor.  No  puedo  pensar  qué  sea  la  causa  sino  la  que 
todos  los  casados  tienen,  que  es  huir  de  sus  mugeres;  y  61  con 
más  razón  lo  debe  hacer  por  falta  de  su  salud.  Escribe  como 
D.  Juan  de  Arteaga  envia  los  lebreles:  yo  le  respondí  que  el  que 
los  llevase  los  diese  á  Gregorio  de  Ayala  en  Emberes,  para  que 
los  guardase  hasta  que  viese  mandamiento  del  Rey  nuestro  señor. 
De  lo  que  dellos  debiese  de  hacer,  dígalo  v.  nid.  á  S.  M.  para 
que  conforme  ordene  quien  los  haya  de  recibir. 

Asimismo  es  bien  que  v.  md.  tenga  comisión  y  causa  para 
hablar  á  las  damas.  D.  Pedro  de  Toledo  me  ha  escripto  de  Ña- 
póles á  1 5  de  Enero,  y  me  ruega  y  encarga  que  yo  mire  por  sus 
cosas,  como  de  criado  del  Rey,  en  hacer  acá  que  le  sea  hecho  de- 
recho de  la  merced  que  S.  M.  le  hizo  en  la  promutacion  del  há- 
bito en  la  cual  le  ponen  impedimento.  Dice  que  querria  habello 
despachado  por  ir  á  ver  su  Señora  mugerina  y  saber  su  volun- 
tad. Yo  haré  en  ello  lo  que  me  será  posible.  V.  md.  podrá  dar 
razón  del  embarazo  que  me  escribe  de  la  tardanza  de  su  ida. 

S.  M.  me  escribió  enviase  muestra  de  perlas  redondas  y  peras, 
para  contentándose,  comprar  en  cantidad.  Yo  respondí  desde 
Monzón  el  aparejo  que  allí  habia  y  pensé  que  aqui  lo  hoviera 
mejor.  Yo  las  he  procurado  de  haber,  y  no  las  hay  en  esta  Corte 
y  cibdad,  sino  las  que  cada  uno  tiene  para  sí.  Toda  la  descarga 
y  cantidad  dellas  es  en  Sevilla,  y  adonde  vienen  oracadas  y  por 
oracar,  y  algunas  agujeradas  con  fierro,  por  donde  pierden  el 
valor  y  precio,  el  cual  crece  y  mengua  según  la  cantidad  que 
viene.  No  sé  qué  medio  se  pueda  tener  para  hacer  lo  que  S.  M. 
manda  de  inviar  muestra.  La  información  que  aquí  he  rescibido 
es  que  á  tiempo  pueden  llegar  en  Sevilla,  que  las  dan  en  buen 
mercado  y  en  otro  en  más  caro  precio;  y  para  ser  proveído 
S.  M.,  era  necesario  haber  persona  en  Sevilla  proveída  de  dinero 
que  hiciese  la  compra  al  propósito  de  la  voluntad  de  S.  M.;  y  si 
yo  viere  que  se  puede  hacer  acá  lo  que  me  es  inviado  á  mandar, 
lo  haré.  Dé  v.  md.  razón  de  este  capítulo  á  S.  M.,  el  cual  no  crea 
se  habrá  olvidado,  porque  la  Reina  lo  debe  solicitar.  Asimismo 
me  es  inviado  á  mandar  se  invie  un  saludador,  para  que  por  vista 
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haya  entrado  en  horno  ardiente.  Después  que  soy  llegado  aqui, 
he  dado  algunas  vueltas  por  barrio  de  Rey,  adonde  ellos  suelen 
andar,  y  hasta  hoy  no  ha  parecido  ninguno,  ni  creo  con  las  con- 
diciones  que  S.  M.  pide  parecerá.  Yo  lo  procuraré  y  trabajaré 
de  hacer  la  experiencia,  tanto  para  satisfacerme  á  mí  como  para 
enviallo  allá,  porque  soy  Incrédulo  de  semejantes  miraglos. 

Diego  de  Lequeitio  invia  unas  caxas  de  escribanía  para  Anto- 
nio como  se  las  invió  á  demandar;  y  Luis  ha  querido  ganar  las 
gracias  y  lleva  otras  para  v.  md.,  con  el  cual  envió  la  bota,  que 
demanda,  buena  con  su  brocal,  el  cual  no  es  de  plata  por  quitar 
el  inconveniente  de  que  no  le  hurten,  y  por  amor  del  brocal 
esté  segura  la  bota. 

Al  Sr.  Martin  de  Guzman  no  escribo  por  estar  ocupado  en 
hacer  este  despacho  y  no  haber  qué.  Mándele  v.  md.  dar  una 
fée  que  aqui  envió  del  Sr.  D.  Bernaldino,  de  cómo  las  reliquias 
llegaron  á  su  poder.  Del  casamiento  del  Sr.  Conde  de  Hurten- 
burg  hemos  rescibido  gran  placer  del  acrecentamiento  de  su 
honra  y  estado.  Cuando  tiempo  fuere,  merced  rescibiré  que 
V.  md.  se  congratule  con  él  por  mí.  El  Emperador  ha  holgado 
mucho  dello,  porque  su  persona  y  servicios  merecen  tanto  favor. 

Yo  tenia  puesto  á  punto  á  Alonso  de  Mercado  para  enviarle 
con  las  provisiones  y  respuesta  y  despacho  que  el  Rey  ha  de- 
mandado á  toda  prisa;  y  á  la  sazón  llegó  Luis,  el  cual  lleva  su 
respuesta  y  lo  que  estaba  aparejado  para  el  dicho  Mercado,  y 
por  esto  y  porque  no  ha  rescibido  su  hábito,  ha  determinado  de 
esperar  alguna  cosa  con  que  pueda  hacer  servicio  al  Rey.  Y  en- 
tretanto que  esto  se  ofrece,  ha  determinado  de  irse  al  convento 
á  rescibir  el  hábito  y  detenerse  allá  hasta  que  sea  menester  para 
lo  susodicho;  y  porque  este  tiempo  no  se  sabe  cuanto  será,  será 
bien  que  el  Rey  escriba  por  la  primera  que  se  despachare  supli- 
cando á  S.  M.  ge  lo  mande  inviar,  y  al  Comendador  mayor  y 
Granvela  lo  mismo;  y  con  esta  causa  y  necesidad  de  su  ida  le 
darán  profesión  anticipada,  la  cual  según  costumbre  que  tienen 
los  del  Consejo  de  las  Ordenes  lo  hacen  con  mucha  dificultad,  si 
el  Rey  no  lo  manda  expresamente.  El  dicho  Mercado  dice  que 
aunque  vá  al  convento  á  lo  susodicho,  se  ha  de  entender  que 
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viado,  dejará  la  profesión  y  partirá  luegx).  Parece  que  acierta  en 
lo  que  hace,  pues  se  halla  acá  y  en  tiempo  que  el  Rey  le  puede 
haber  por  escusado,  en  lo  que  toca  á  su  oñcio  de  Cazador  ma- 
yor, por  causa  de  ser  entrado  el  verano.  V.  md.  lo  provea  cómo 
él  reciba  esta  buena  obra. 

Por  la  carta  que  el  Rey  me  escribé  de  l8  de  Enero,  me  culpa 
haya  sido  negligente  en  no  haber  inviado  los  cuexcos  de  frutas, 
y  según  dice  el  Sr.  Luis  de  Tovar  quedaron  á  mi  car^o  de  los 
inviar:  débese  acordar  que  los  olvidó  de  llevar  por  la  mucha 
prisa  que  tenia  de  irse  á  casar;  pues  yo  le  juro  á  v.  md.  que  aun- 
que partiera  agora,  llegara  á  tiempo  para  ello;  y  si  ahí  estuvie- 
re, acúsele  v.  md.  esta  falta  no  haber  sido  mia;  y  por  eso  no 
respondo  al  Rey  sobre  ello.  Loa  cuexcos  llevó  Cornelio  á  tiem- 
po que  han  llegado  sin  haber  caido  en  falta:  no  querría  que  ho- 
biesedes  de  esperar  á  comer  la  fruta  que  dellos  ha  de  nacer. 

S.  M.  partió  de  Qaragoga  á  17  del  pasado,  y  vino  hasta  Gua- 
dalaxara  cazando;  y  allí  supo  cómo  el  Arzobispo  de  Toledo  es- 
taba en  Alcalá  muy  malo.  S.  M.  se  apresuró  por  le  visitar,  y  la 
noche  que  llegó  estuvo  bueno  y  habló  muy  cumplidamente  con 
el  Emperador;  y  otro  día  se  partió  S.  M.  para  el  Pardo  de  Ma- 
drid, y  el  Arzobispo  para  el  otro  siglo.  Dexole  encomendados 
sus  hijos  y  muger.  Hallamos  en  la  dicha  Alcalá  la  Congregación 
de  la  clerecía  destos  reinos,  entendiendo  en  tomar  concierto  con 
S.  M.  en  lo  que  toca  al  pagamiento  de  cantidad  y  tiempo  de  la 
gracia  de  sus  medios  frutos.  La  clerecía  estaba  muy  recia  y  mu- 
cho más  Juan  de  Vozmediano,  el  cual  tenia  hechas  ñnanzas  so- 
bre la  dicha  gracia;  y  con  la  venida  de  S.  M.  y  las  dulces  ó 
agras  palabras  que  les  dixo,  tomaron  conclusión  de  pagar 
470.000  florines  en  dos  años;  y  á  la  conclusión  dello  son  veni- 
dos aquí  á  ordenar  y  concertar  los  capítulos  y  seguridad  para 
lo  de  adelante.  Estuvieron  en  esta  conclusión  mas  de  ocho  me- 
ses, en  los  cuales  creo  gastaron  más  de  veinte  mil  ducados  que 
pudieran  ser  excusados,  si  el  Sr.  Juan  de  Vozmediano  se  quisie- 
ra humanar  y  no  trabajar  de  fatigarlos. 

Tenga  v.  md,  cuidado  de  meter  en  cifra  lo  que  se  escribiere 
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de  importancia,  en  especial  en  el  tiempo  que  haya  apariencia  de 
revolución,  porque  á  S.  M.  ha  parecido  mal  que  este  despacho 
que  Luis  traxo,  era  de  mucha  importancia  y  vino  todo  en  claro  y 
por  Francia.  Mosior  de  Granvela  cumplió  la  falta  desta  culpa  y 
yo  la  cumplí  con  él,  por  la  sobrada  prisa  y  traerlo  con  aviso  el 
mensagero  propio.  Esto  se  escribe  á  v.  md.  sin  que  dello  se  dé 
noticia  á  S.  M.,  y  por  el  largo  despacho  que  se  hace  por  la  letra 
de  S.  M.  y  cartas  en  alemán  va  todo  lo  que  hasta  la  hora  pre- 
sente se  ha  ofrecido. 

Yo  suplico  á  V.  md.  que  quiera  mirar  la  carta  que  S.  M.  es- 
cribe y  leer  muy  bien  el  cumplido  despacho  que  se  envia  al  pro- 
pósito de  lo  que  conviene  al  bien  del  Rey  nuestro  señor,  que  á 
mi  parece  no  se  puede  de  allá  el  mandar  más,  ni  de  acá  hacer 
otra  cosa.  La  guia  y  solicitud  ha  sido  mos.  de  (iranveia  cpn  muy 
buen  corazón  al  servicio  del  Rey;  y  quiero  que  lo  estiméis  en 
mucho,  porque  os  hago  saber  que  después  que  S.  M.  entró  en 
esta  cibdad,  se  ha  más  encerrado  y  con  más  trabajo  se  entiende 
en  los  negocios,  porque  los  quiere  oir  y  despachar  por  tercera 
persona  algo  en  cifra;  los  destos  reinos  por  el  Comendador  ma- 
yor y  aviso  de  Granvela,  y  lo  de  fuera  por  el  dicho  Granvela, 
el  cual  va  subiendo  en  crédito  por  el  encerramiento  y  por  su 
habilidad;  y  creo  que  al  fin  ha  de  pasar  adelante  conociendo  las 
cosas  destos  reinos.  Yo  pienso  que  le  tengo  en  la  buena  gracia 
del  Rey;  y  pareceme  que  debe  \\  md.  tener  el  mismo  cuidado 
y  hacer  que  el  Rey  le  escriba,  que  no  se  pierde  nada,  y  v.  md. 
haga  lo  mismo,  ofreciéndole  vuestro  servicio  y  rendirle  gracias 
de  lo  que  yo  le  tengo  escripto  de  su  buena  voluntad. 

Su  sobrino  de  v.  md.  vino  aquí  y  m^  dixo  cómo  su  padre  le 
había  inviado  á  Avila. á  cobrar  la  pensión  del  año  pasado,  y  el 
Obispo  le  puso  impedimento  en  que  no  sabia  si  érades  vivo,  y 
aquí  tomó  información  de  Mercado  y  de  Luis  y  de  las  cartas 
que  están  escritas  reconociendo  por  firma  y  letra,  de  manera 
que  lleva  recaudo  para  que  no  haya  impedimento  en  la  cobran- 
za; y  de  todo  escribe  largo  lo  que  pasa,  y  también  de  lo  que  el 
bachiller  Sebastian  Gómez  le  dixo,  de  cómo  v.  md.  estaba  puesto 
en  la  memoria  de  la  expedición  de  la  vacante  en  la  iglesia  de 
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Toledo.  Yo  he  juntado  á  estos  dos  señores  y  á  entrartibos  les  Su- 
pliqué juntos  tuviesen  cuidado  de  lo  que  á  v.  md.  tocare.  Con  buen 
ánimo  fui  respondido  se  emplearían  en  ello  con  toda  su  posibi- 
lidad. Encomiéndelo  v.  md.  á  Dios,  en  quien  está  todo. 

El  obispo  de  Astorga  habia  enviado  aquí  á  un  su  capellán  á 
tomar  la  posada,  la  cual  no  le  han  querido  dar  hasta  que  venga. 
Su  intención  era  á  solicitar  lo  que  desea  con  el  favor  de  lo  que 
de  allá  le  habéis  inviado;  y  agora,  pareciendole  que  es  cosa  fea 
á  un  perlado  dexar  de  estar  en  su  iglesia  la  cuaresipa  6  semana 
santa,  hase  determinado  de  se  quedar,  y  su  criado  quisiera  que 
yo  emprendiera  su  negocio  en  su  ausencia,  lo  cual  á  él  fuera 
escusado  decir  y  á  mí  lo  es  de  hacer,  no  por  falta  de  deseo 
de  le  servir,  sino  porque  no  digan  que  soy  el  ánsar  de  Can- 
tipalo.  * 

Por  otra  tengo  escripto  desde  Monzón  cómo  están  acá  que- 
kosos  los  que  sirven  al  Consejo  de  Alemana  de  que  allá  se  han 
hecho  provisiones  de  algunas  vacantes,  de  que  alguna  dellas  ha 
sido  antes  proveída  por  S.  M.  en  el  secretario  Juanes,  que  acá 
tenemos,  y  parecele  que  pretende  derecho  á  la  merced  que  está 
hecha,  no  embargante  que  el  Rey  le  haya  proveído  allá.  Pare- 
ceme  que  se  debe  tener  respeto  á  los  que  acá  sirben,  no  sola- 
mente que  por  mano  del  Emperador  les  hagan  las  mercedes, 
pero  el  Rey  por  la  suya  lo  debe  hacer.  Y  el  dicho  secretario  me 
invió  esta  memoria,  la  cual  envió  á  v.  md.,  á  quien  suplico  hable 
al  Rey  en  ello  y  haga  de  manera  que  todos  sean  contentos  y  este 
no  tenga  causa  de  se  quexar  del  Emperador,  y  de  lo  que  se  hi- 
ciere, me  dé  aviso. 

Este  dia  nos  ha  hecho  S.  M.  una  grande  y  señalada  merced;  y 
es  que  ha  quitado  las  muías  en  todos  sus  reinos;  y  por  hacernos 
más  crecida  la  merced  manda  que  solos  los  clérigos  de  misa  las 
puedan  tener  y  mugeres  puedan  en  ellas  andar,  y  todo  el  resto  . 
haya  de  tener  caballos  y  el  que  no  le  tuviere,  no  pueda  cabal- 
gar en  muía  ppr  más  tiempo  del  mes  primero  desde  la  publica- 
ción; y  el  que  se  hallare  en  este  tiempo  con  caballo  tiene  seis 
meses  de  plazo  para  servirse  de  la  muía,  y  por  dos  años  pode- 
mos  andar  en  cuartagos;  y  ellas  y  los  caballos  para  cumplir  con 
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la  ley  han  de  tener  de  altor  quince  puños,  que  son  á  razón  de 
siete  palmos.  Pasados  los  dos  años  han  de  ser  buenos  caballos. 
Todos  piensan  que  S,  M.  terna  respeto  al  gran  daño  que  ddlo 
dicen  que  el  reino  rescibe;  y  á  la  causa  nos  mandará  tornar  las 
dichas  muías.  Sé  os  decir  que  á  todos  nos  pone  en  gran  trabajo 
por  la  falta  que  al  presente  hay  de  caballos  y  también  por  qui- 
tarnos de  andar  á  nuestro  placer  y  descanso;  pero  hémoslo  de 
tener  por  bien  y  haberlo  por  mejor,  pues  S.  M.  lo  hace. 

La  partida  de  Luis  se  ha  tardado,  no  por  falta  de  la  diligencia 
que  se  ha  puesto,  sino  que  S.  M.  ha  querido  responder  de  su 
mano  al  Rey,  de  lo  que  he  tenido  congoxa,  porque  quisiera  in- 
viarle  á  toda  diligencia  para  advertir  á  S.  M.  del  buen  despacho 
que  se  ha  hecho  á  lo  de  Coron,  y  también  para  inviar  las  pro- 
visiones que  convienen  por  pareóermc  ser  necesarias  y  dcman- 
dallas  á  toda  prisa  el  Rey.  V.  md.  me  puede  disculpar  acerca 
de  S.  M.  de  cualquier  negligencia  que  en  ello  hobiere,  porque 
no  es  mas  en  mi  mano. 

Yo  envió  á  v.  md.  esta  carta  y  copia  della  la  cual  es  la  que  el 
Rey  demanda  pafa  el  obispo  de  Prescio:  déla  v.  md.  al  Rey  para 
que  sepa  lo  que  es,  é  importa  el  secreto  dello.  Va  fuera  del 
pliego  para  que  S.  M.  tenga  dello  razón  antes  que  otra  persona 
y  usará  della  como  viere  que  converná. 

No  ha  podido  ser  despachado  Luis  hasta  este  dia  y  bien  no- 
che. Yo  he  trabajado  de  cumplir  lo  que  v.  md.  mandó  en  que 
se  le  hiciese  algún  bien;  á  él  remito  lo  que  sobre  ello  se  ha 
hecho. 

249. 

(Para  el  Rey  mi  señor,-- Toledo ^  2g  de  Marzo  de  1334.) 

Con  Luis  de  Taxis  escribí  é  invié  todo  lo  que  hasta  aquella 
data  habia  que  despachar,  excepto  el  negocio  del  Cardenal,  el 
cual  he  solicitado  como  cosa  que  en  ello  se  hace  servicio  á 
V.  M.;  y  no  se  ha  resolvido  S.  M.  en  las  vacantes  destos  reinos; 
y  agora  soy  certificado  que  dentro  de  ocho  dias  se  hará  la  ex- 
pidicion,  y  han  señalado  al  Cardenal  en  mejor  parte  que  hasta 


aquí  se  había  pensado,  pero  no  en  más  cantidad  de  la  que  está 
acordada.  Yo  temé  cuidado  de  haber  el  despacho  y  inviarle  á 
buen  recaudo. 

(En  cifra.)  S.  M.  ha  determinado  de  escribir  al  Papa  lo  que 
V,  M.  verá  por  una  copia  que  con  esta  se  envia.  Vá  en  francés 
por  no  tener  espacio  para  la  meter  en  castellano,  y  parece  que 
será  bien  que  V.  M.  tenga  forma  con  el  Rey  de  Polonia  que  es- 
criba y  apruebe  y  demande  el  concilio,  porque  será  mucho  ca- 
lor y  favor  que  los  Reyes  christianos  lo  demanden  con  aquel 
secreto  que  V.  M.  verá  que  conviene,  confirme  &  lo  que  sobre 
ello  se  escribe  al  Rey  de  Escocia,  juntamente  con  lo  demás  que 
V.  M.  verá  por  la  ¡nstnicion,  y  en  esto  mande  poner  la  diligen- 
cia que  para  el  negocio  conviene.  S.  M.  ha  tenido  Consejo  acer- 
ca destos  negocios  con  los  dos  Cardenales  de  Sevilla  y  Sigüenza 
juntamente  con  el  ordinario  Consejo  de  Estado. 

Lo  que  más  hay  que  escribir  es  de  la  salud  de  SS.  MM,  que 
están  buenos,  gracias  á  Nuestro  Señor,  y  á  la  hora  que  esta  se 
escribe,  llegó  S.  M.  de  correr  monte,  donde  se  ha  detenido  toda 
la  semana.  El  Marqués  de  Cénete  no  está  aquí,  porque  ha  ido  á 
ver  á  la  Marquesa  su  muger  á  Guadalajara,  porque  estaba  mal 
dispuesta  y  habiase  quedado  allá  á  casar  su  hermana  con  el  hijo 
mayor  del  Duque  del  Infantadgo,  lo  cual  se  hizo,  y  en  tiempos 
pasados  no  se  hiciera,  porque  ajuntan  á  una  casa  tan  grande  diez 
quentos  de  renta,  en  gran  parte. 

260. 

(Para  el  secretario  Castillejo.— ToUdo,  2Q  de  Mano  de  iS34-) 

Lo  que  acá  se  dice  en  los  arrabales  desta  cibdad  es  que  dan 
á  Toledo  al  Arzobispado  de  Sevilla,  con  que  al  presente  hay  en 
la  dicha  Toledo  siete  mil  ducados  de  pensión  y  treinta  mil  que 
dicen  que  perpetuamente  ponen  para  entretener  sei.s  galeras.  No 
sé  si  le  harán  más  cargazón,  pero  yo  querría  que  en  Toledo  ú 
Sevilla  se  pusiese  la  gracia  del  Cardenal.  Dicen  que  Sevilla  se 
dará  al  Cardenal  de  Santiago.  Desto  ni  de  lo  que  se  hará,  no  es- 
cribo cosa  cierta,  mas  de  lo  que  se  platica  entre  las  gentes.  El 
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Sr.  Pedro  de  Castillejo  me  escribió  la  carta. que  con  esta  vay 
otra  para  v.  md.  Yo  creo  que  antea  que  esta  á  ^-uestras  manos 
llegue,  terne  respuesta  á  lo  que  v,  md.  me  manda.  Luego  harí 
provifflon  como  la  tenéis  acordada  con  los  Fúcaros, 

(En cifra.)  Lo  que  se  escribe  en  cifra  así  al  Papa  como  al  Rey 
de  Escocia  vá  en  francés  por  respeto  que  no  tuvieron  espacio 
para  dármelo  en  español,  y  cscrevillo  por  vuestra  cifra.  La  causa 
es  el  corto  tiempo  y  falta  de  quien  lo  hiciese.  Mos.  de  Granvela 
muestra  voluntad  á  v.  md.  y  parécele  que  en  vuestro  poder  es- 
tán mejor  los  negocios,  pero  todas  veces  por  lo  susodicho  no  se 
puede  hacer,  porque  lo  que  pasa  en  castellano,  va  por  la  mano 
de  Idiaquez.  Si  v.  md.  pasardes  alguna  pena  en  sacar  la  dicha 
cifra,  habed  paciencia,  que  á  mí  me  la  hicistes  pasar  en  Qarago- 
5a  sin  tanto  propósito  como  esto. 

Alonso  de  Mercado  está  en  el  Convento  haciendo  profision. 
esperando  la  reducion  de  su  cativerio,  el  cual  será  de  año  y 
dia,  si  de  allá  no  se  dá  tanto  calor  con  mostrar  necesidad  de  su 
persona,  para  que  sea  parte  de  sacalle  de  allí.  V.  md.  cuando  es- 
cribiere acerca  desto,  ponga  la  tinta  que  conviene,  que  todo  será 
menester  para  estos  Señores  de  las  Ordenes,  según  guardan  sus 
cerimonias. 

Mande  v.  md.  dar  á  Luis  de  Tovar  este  conocimiento  de 
Ochoa  de  Saladar  para  que  sepa  cómo  se  le  entregaron  sus 
guadameciles,  y  que  en  lo  demás  se  hará  lo  que  cumple  á  su 
servicio  á  su  tiempo. 

261. 
(Para  el  JPey  mi  señor.—  "¡hiedo,  ¿f  de  Abril  de  ¡SJI4.'i 

Jueves  de  la  Cena  á  dos  deste  mes  llegó  Clavijo  en  esta  Corte 
y  juntamente  con  él  vino  el  despacho  que  V.  M.  habia  hecho  de 
21  de  Hebrero;  y  porque  S.  M.  se  habia  retirado  á  San  Giróni- 
mo,  luego  se  dio  aviso  á  S.  M.  para  saber  si  los  quería  ver,  y 
mandó  que  se  esperasen  hasta  que  fuese  vuelto  á  la  cibdad,  lo 
cual  hizo  segundo  dia  de  Pascua.  Yo  mostré  las  minutas  al  Co- 
mendador mayor  y  Granvela,  y  con  ellos  platiqué  los  negocios 
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para  que  los  tuviesen  en  memoria,  y  al  tiempo  que  se  hubiesen 
de  leer;  y  con  Granvela  los  platiqué  más  cumplidamente  como 
á  persona  á  quien  son  remitidos  y  también  en  quien  está  la  prin- 
cipal expidicion  dellos,  con  el  cual  abiertamente  comuniqué  y 
regué  toviese  la  mano  á  lo  que  V.  M.  demandaba,  principal- 
mente á  la  provisión  del  Canervique  y  asimismo  á  lo  del  Car- 
denal de  Zarburque  por  ser  cosas  de  gracia;  y  como  él  conoce 
la  justa  razón,  ha  estado  en  ello  como  ha  convenido. 

Segundo  dia  de  Pascua  vino  S.  M.  á  la  cibdad.  Yo  le  fui  á  dar 
mi  despacho,  y  sobre  los  puntos  principales  hice  relación  como 
convenia,  y  le  dixe  como  V.  M.  enviaba  á  toda  diligencia  á  Cía- 
vijo  para  darle  á  entender  la  venida  de  Luis  Grit  y  lo  que  cole- 
gia de  su  intención,  para  que  S.  M.  sobre  ello  diese  su  manda- 
miento y  parecer  conforme  á  lo  que  viese  que  conviene.  S.  M. 
prontamente  me  respondió  y  con  muy  buen  ánimo  como  cosa 
que  toma  6  tenia  en  el  corazón:  que  en  ninguna  manera  dexase 
lo  que  en  el  reino  de  Hungría  tenia  y  que  así  lo  habia  dicho  á 
V.  M.  al  tiempo  de  su  partida,  cuando  en  ello  se  habló,  porque 
así  convenia  por  los  inconvenientes  que  V.  M.  me  escribe  del 
peligro  que  dello  avernia  á  la  Christiandad.  En  este  paso  me 
tornó  por  dos  veces  á  replicar,  como  cosa  que  S.  M.  lo  entiende 
convenir  y  querer  asL  A  lo  cual  yo  repliqué  que  S.  M.  enviase 
á  decir  en  ello  su  voluntad,  para  que  V.  M.  con  ella  se  confor- 
mase, y  que  dello  y  de  lo  demás  que  se  le  ordenase,  no  debia 
de  ceder,  aunque  dexase  todo  el  resto.  Tornóme  á  responder 
que  esta  era  su  voluntad  y  que  así  convenia,  y  que  así  lo  escri- 
biese á  V.  M.  S.  M.  lo  escribe  y  más  complidamente;  yo  hago 
respuesta  de  lo  que  con  S.  M.  pasé:  colegí  de  S.  M.  calor  muy 
grande  á  lo  susodicho  y  creo  que  en  las  obras  lo  mostrará,  si 
dello  hobiere  necesidad. 

Lo  segundo  fue  suplicalle  por  el  proveimiento  del  Camerge- 
rricht,  remostrándole  la  necesidad  dello  y  la  falta  que  haria  el 
despedimiento  en  este  tiempo;  para  lo  cual  S.  M.  me  respondió 
que. era  contento  de  lo  proveer  por  este  año,  pero  que  no  lo 
proveería  en  ninguna  manera  en  lo  de  adelante,  y  que  así  lo  es- 
cribiese.  S.   M.  escribe  y  responde  sobre  ello.  Paréceme  que 
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V.  M.  debe  mirar  como  S.  M.  lo  escribe  de  cómo  se  haga  la 
provisión  para  adelante,  porque  esta  vez  se  ha  hecho  esta  pro- 
visión con  tanta  solicitud  como  han  entendido;,  y  creo  que  más 
dificultoso  seria  en  lo  porvenir.  Mos.  de  Granvela  ha  hecho  en 
ello  todo  su  poder,  y  ha  sido  todo  menester  por  ser  materia  de 
dineros,  los  cuales  dan  de  mala  gana  y  también  son  malos  de 
haber.  Mos.  de  Granvela  tuvo  la  mano  á  que  S.  M.  hiciese  algu- 
na provisión  de  dineros  ó  otra  cosa  para  esta  necesidad  tan  evi- 
dente que  agora  se  ofrece;  y  como  V.  M.  sabe,  no  se  sacan  los 
dineros  de  S.  M.  tan  fácilmente  6  quisiera  que  se  demostrara  en 
alguna  manera  de  gente  para  darle  calor:  á  lo  cual  huvo  muchos 
replicatos,  y  según  me  ha  dicho,  S.  M.  tiene  sobrada  voluntad 
á  se  emplear  en  lo  que  á  V.  M.  conviene,  y  querría  escusar  gue- 
rra todo  lo  que  más  pudiere  ser,  porque  hay  tantas  aparíencias 
por  todas  partes,  que  no  querria  hacer  comenzamiento  para  no 
dar  ocasión  á  los  enemigos.  S.  M.  escribe  una  carta  acerca  deste 
propósito  á  la  cual  me  remito. 

Antonio  de  Ley  va  escribió  á  S.  M.  la  respuesta  que  V.  M.  le 
hizo  acerca  de  la  provisión  de  los  coroneles  y  capitanes;  y  S.  M. 
no  la  vido  porque  se  partia  á  la  hora  para  Aranxuez,  y  mos.  de 
Granvela  me  la  mostró;  y  según  lo  que  del  sentí,  me  parece  que 
no  quisiera  que  se  le  escribiera  tan  dificultosa  la  provisión;  y 
que  la  razón  y  alguna  escusa  que  V.  M.  dice  que  los  capitanes 
querrán  más  partido  en  sus  casas  que  fuera,  acá  entienden  al 
contrario,  que  se  contentarían  más  con  menos  para  ir  en  Italia 
que  estar  en  Alemana,  que  es  el  fin  de  sus  deseos.  También  se 
hizo  la  provisión  á  fin  de  que  V.  M.  se  pudiese  servir  dellos,  si 
necesidad  se  le  ofreciese,  porque  acá  muy  asegurados  están  que 
este  año  no  ternán  guerra  en  Italia,  porque  no  hay  apariencia 
de  hacella  en  dos  partes;  y  á  la  causa  el  dicho  Antonio  hizo 
apuntamiento  con  ciertos  coroneles,  lo  cual  fue  bien  proveído;  y 
de  Tamisa  habrá  V.  M.  entendido  lo  que  á  cargo  llevó  y  la  pro- 
visión que  habrá  hecho. 

A  S.  M.  escribió  el  Visorrey  de  Ñapóles  cómo  le  habia  V.  M. 
enviado  á  demandar  treinta  yeguas  de  la  raza,  y  que  para  ello  en- 
víe hombre  proprio;  las  cuales  él  envió,  y  á  S.  M.  no  pareció  bien 
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que  su  Visorrey  toviese  tanta  audacia  de  lo  hacer  sin  su  man- 
dado, no  porque  se  habia  de  dexar  las  yeguas  á  V.  M.,  sino  por- 
que no  quiere  que  él  tenga  tal  osadia.  Fui  dello  avisado  y  si 
V.  M.  quisiere,  de  allá  envíelo  acá  á  demandar,  que  darse  han,  y 
no  se  demande  al  Visorrey,  que  no  me  parece  que  dello  reci- 
bieron placer  según  fui  avisado.  No  haga  V.  M.  mención  dello, 
pues  se  me  dixo  por  aviso.  Lo  que  se  responde  acerca  del  con- 
sentimiento dé  las  preces  primarias,  verá  V.  M.;  y  entre  mos.  de 
Granvela  y  mi  se  habia  platicado  y  pensado  que  S.  M.  lo  prove- 
yera como  se  demandaba;  y  al  tiempo  de  lo  consultar  no  lo 
quiso  conceder  por  las  razones  que  se  escriben:  sobre  lo  cual  me 
dice  Granvela  que  se  debatió  largo  y  le  pareció  que  no  aprove- 
chará nada  replicallo  más;  y  á  la  causa  se  dexó  de  hacer.  Gran- 
vela  suplica  á  V.  M.  por  la  nominación  de  Cambray:  suplico  á 
V.  M.  le  haga  esta  merced,  que  bien  agora  seguro  la  merece. 

El  despacho  del  Cardenal  no  se  ha  podido  inviar  antes,  por- 
que S.  M.  se  ha  determinado  tarde  en  la  vacante  de  Aragón;  y 
en  este  tiempo  fallesció  el  Arzobispo  de  Toledo  y  S.  M.  hizo 
declaración  dello  y  de  lo  demás  la  Semana  Santa;  y  señaló  al 
Cardenal  dos  mil  ducados  en  este  arzobispado  y  quinientos  en  el 
obispado  de  Falencia  y  mil  quinientos  en  el  obispado  de  Cana- 
rias, los  cuales  habia  dias  que  tenia  señalados,  y  ellos  y  otros 
reservados  hasta  agora  que  ha  hecho  declaración.  Todo  este 
despacho  está  inviado  al  Conde  de  Cifuentes  para  que  haga  la 
expedición.  Yo  creo  que  Gabriel  Sánchez  habrá  dello  dado  avi- 
so, y  el  Cardenal  debe  inviar  á  Roma  á  sacar  sus  bulas;  y  de 
parte  de  S.  M.  no  queda  que  hacer,  pues  está  hecha  la  nomina- 
ción de  las  piezas  con  sus  pensiones,  y  de  acá  no  se  dá  más  des- 
pacho. S.  M.  no  quiso  crecer  la  provisión  porque  habia  muchas 
cosas  que  cumplir,  y  aun  hay  hartos  quexosos.  Las  provisiones 
son  en  buenas  piezas,  que  aunque  se  haya  algo  tardado,  no  ha 
sido  inconveniente  por  apartar  lo  de  Aragón,  que  lo  demás  se 
fuera  en  la  cobranza. 

El  Nuncio  envió  la  provisión  de  su  hábito  en  persona  de  Ber- 

'naldino  de  Meneses  para  hacer  la  probanza  que  conviene  para 

cumplimiento  de  la  Orden,  lo  cual  se  hace  de  mala  gana  por  ser 


fuera  de  sus  Constituciones.  Paréceme  que  por  ser  vecino  en  su 
tierra  se  podría  hacer  sin  costa  y  trabajo.  V.  M.  mandará  pro- 
veer lo  que  fuere  servido,  que  certifico  á  V.  M.  hay  más  emba- 
razo en  estas  menudencias  que  en  cosas  mayores,  por  no  las 
tener  á  costumbre,  y  pasar  por  mano  de  D.  Garcia  de  Padilla, 
que  es  escrupuloso  más  de  lo  que  seria  menester. 

V.  M.  debe  proveer  lo  que  de  allá  se  escribiere  sea  en  una 
lengua,  porque  lo  mismo  que  se  ha  escripto  en  español  se  es- 
cribió en  alemán,  y  pensando  ser  otra  cosa  se  aguarda  la  rela- 
ción del  Dr.  Mathías,  que  es  causa  de  embarazo.  Mande  V.  M. 
que  no  se  haga,  porque  no  resciban  acá  dello  impedimento.  Yo 
tengo  aviso  de  la  persona  que  V.  M.  tenia  en  Ragusa,  que  fue 
preso  al  tiempo  que  V.  M.  allá  estaba  en  Bohemia,  porque  daba 
avisos  á  V.  M.  de  como  estaba  maltratado  y  V.  M.  escribe  en 
su  favor;  y  me  dixo  como  agora  venían  embaxadores  de  la  di- 
cha Ragusa.  Yo  lo  tengo  dicho  á  S,  M.,  y  venidos  entenderé  en 
lo  que  V.  M.  manda  y  también  en  favorecer  este  personage,  que 
padece  por  bien  servir. 

En  todo  lo  demás  me  remito  á  lo  que  S.  M.  escribe,  así  en 
francés  como  en  alemán,  de  lo  cual  en  todo  lo  que  V.  M.  de- 
manda, se  hace  provisión  y  respuesta.  Yo  quisiera  que  fuera  con 
más  prisa,  para  lo  cual  no  ha  faltado  solicitud. 

Yo  torné  á  suplicar  á  S.  M.  el  negocio  de  D.  Pedro  de  Acu- 
ña, como  cosa  en  que  habia  sido  negligente  y  dello  habia  sido 
reprendido  de  V.  M.,^y  no  bastaron  razones  para  que  S.  M.  lo 
quisiera  hacer;  y  también  que  el  Francisco  Qequin  que  aquí  es- 
taba, no  se  quiere  despedir,  antes  toma  licencia  por  tiem{>o  se- 
ñalado; y  dice  S.  M.  que  antes  querría  tener  más  alemanes  que 
dar  licencia  al  que  tiene;  y  desto  que  está  respondido,  he  dado 
aviso  al  dicho  D.  Pedro  de  Acuña,  porque  tengo  tres  cartas  su- 
yas hechas  de  Ñapóles. 

D.  Pedro  de  Toledo  me  ha  escripto  sobre  su  negocio,  y 
después  que  vi  el  mandamiento  de  V.  M.  entendí  en  ello,  y 
asimismo  tiene  cargo  dello  el  solicitador  del  Visorrey  de  Ña- 
póles; y  que  porque  falta  cierta  escríptura  que  se  está  es- 
perando, no  se  le  ha  enviado  el  despacho,  lo  cual  se  hará  en 
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breve,  y  de*  mi  parte  haré  lo  que  coaverná,  como   V.   M.  lo 
manda. 

Pena  tengo  de  las  ballestas  que  desde  Monzón  envié  á  V.  M. 
no  hayan  llegado,  porque  creo  que  eran  ó  son  tales  que  V.  M. 
íuera  bien  servido  dellas.  Yo  he  tornado  á  escribir  á  Bilbao  por 
saber  lo  que  habrá  subcedido:  encaminéla-s  á  manos  de  la  Reina 
y  creo  que  hasta  este  efecto  no  habría  falta.  Suplico  á  V.  M. 
mande  escribir  sobre  ello,  porque  no  sé  mejor  cosa  con  que  de 
acá  pueda  hacer  servicio.  Ahora  lleva  Clavijo  una  de  las  vergas 
que  me  dexó  Luis  de  Tovar,  de  las  dos  que  D.  Pedro  de  la  Cue- 
va inviaba,  y  no  las  lleva  ambas  por  el  grande  embarazo,  y  aun 
porque  no  me  contentan  nada. 

Marcos,  montero  que  fue  de  V.  M.,  me  vino  á  ver  y  dixo 
como  Serna  en  nombre  de  V.  M.  le  habia  demandado  un  perro 
de  la  raza  de  montería;  y  él  por  servir  á  V.  M.  me  ha  traído  uno 
con  juramento  que  no  le  queda  sino  otro  hermano  suyo  y  no  tal 
como  este  que  á  V.  M.  envía;  y  dice  que  está  cebado  dos  ve- 
ces, y  que  piensa  que  es  muy  estremado:  llámase  Bocanegra, 
porque  tiene  la  boca  negra  de  dentro  y  de  íuera:  es  mediano  y 
sedeño  claro  y  tiene  la  cola  cortada  de  su  nascimiento;  t'ene 
nueve  meses;  y  este  dia  le  envió  á  buen  recado  á  Vitoria  para 
que  le  lleven  luego  á  Pedro  de  Azcoitia  si  no  fuere  partido,  y  si 
lo  fuere  lo  den  á  Donjuán  de  Arteaga  con  una  mi  carta  pai*a 
que  lo  envié  á  Gregorio  de  Ayala.  Yo  creo  que  en  la  llevada 
no  habrá  falta  por  cualquiera  destas  dos  vias.  Asimismo  envió 
aquí  un  cuerno  de  yerba  que  el  dicho  Marcos  me  dio,  que  dice 
que  en  su  vida  la  hizo  tal.  Mire  V.  M.  á  quien  la  encomienda, 
pues  es  cosa  con  que  no  se  deben  burlar. 

El  secretario  maestre  Antonio  Pereri,  por  quien  pasan  los 
despachos  de  V.  M.,  tiene  un  paríente  en  Borgoña,  el  cual  ha 
sido  proveido  de  la  encomienda  de  Sánt  Antón,  que  es  en  el 
Condado  de  Ferré t,  y  diz  que  está  molestado  en  su  posesión 
por  otro  que  no  tiene  derecho  ni  justicia,  y  ha  tres  años  que  diz 
anda  el  dicho  pariente  del  Secretario  ir  y  venir  á  la  Corte  de 
V.  M.  y  procurar  su  justicia;  y  el  Emperador  ha  escripto  dos  6 
tres  veces  á  V.  M.  sobre  ello,  por  ser  cosa  que  toca  á  sus  vasa- 
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líos  de  Borgoña;  y  el  dicho  secretario  suplica  á  V.  M.  que  á  su 
intercesión  y  por  le  hacer  merced,  V.  M.  le  mande  favorecer 
para  que  tenga  paz  y  en  mandarle  guardar  su  justicia;  y  la  ra- 
zón deste  negocio  dirá  á  V.  M.  el  obispo  de  Bunden  que  está 
dello  informado;  y  el  dicho  secretario  merece  que  V.  M.  en  esto 
y  en  otras  cosas  le  haga  mercedes,  y  yo  de  mi  parte  las  supli- 
co á  V.  M. 

262. 

(Para  el  Sur  ciar io  Castillejo, --ToUdo,  25  de  Abril  de  1534^) 

Clavijo  arribó  en  esta  cibdád  á  dos  deste,  jueves  de  la  Cena, 
y  rescibí  su  despacho  y  este  mismo  dia  llegó  el  de  21  de  He- 
brero,  y  á  todos  por  esta  hago  respuesta  á  v.  md.;  y  quiero  co- 
menzar al  propósito  de  su  carta;  y  no  se  tenga  por  mala  crianza 
comenzar  en  mis  negocios,  pues  se  responde  por  orden  á  los 
capitulos. 

V.  md.  dice  que  habló  á  esos  Señores  acerca  de  mi  provei- 
miento, sobre  lo  cual  yo  tengo  escripto  con  Luis  y  inviado  el 
inconveniente  y  embarazo  que  acá  me  ha  dicho  hay  el  factor  de 
Fúcaros.  Yo  creo  que  con  la  relación  que  v.  md,  habrá  hecho  á 
esos  Señores,  ellos  habrán  proveido  de  manera  que  yo  tenga 
causa  de  me  contentar.  Cuando  otra  cosa  les  pareciere  y  prove- 
yeren como  en  lo  pasado,  hago  saber  á  v.  md.  que  S.  M.  va  á 
Valladolid,  adonde  me  sacastes;  y  si  della  me  tornaren  á  sacar, 
será  con  las  condiciones  dichas;  y  no  querria  tener  más  pena  en 
lo  demandar  ni  dar  á  v.  md.  en  lo  solicitar:  no  quiero  decir  más 
y  entiéndalo  v.  md.  como  fuerdes  servido,  que  yo  prometo  á 
V.  md.  de  al  Rey  no  le  escribir  palabra  sobre  ello. 

El  Sr.  Sancho  Bravo  vido  el  capitulo  que  v.  md.  me  escribió 
cerca  del  su  negocio  y  os  besa  mil  veces  las  manos  por  la  vo- 
luntad que  á  sus  cosas  tenéis;  y  bien  piensa  que  en  la  jomada 
que  hizo  merecia  la  merced  que  el  Rey  le  hacia,  pero  como  es 
viejo  en  Corte,  sabe  estas  cosas  como  se  suelen  hacer  y  no  se 
maravilla  de  lo  que  se  hace;  lo  cual  si  efecto  tuviere,  crecerá 
más  pdr  vuestra  solicitud  que  no''por  la  diligencia  del  Señor 
Conde. 
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Por  la  de  21  escribe  v.  md.  un  poco  áspero  y  desabrido  y 
fuera  del  propósito  de  lo  que  yo  tengo  escripto  acerca  del  eno- 
jo de  mos.  de  Granvela:  lo  cual  me  parece  se  pudiera  escusar  si 
V.  md.  quisiera  haber  entendido  mis  cartas  de  la  sospecha  que 
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él  habia  tenido  y  la  causa  que  para  ello  se  habia  ofrecido.  Ya 
tengo  escripto  cómo  todo  estaba  saneado,  y  él  os  tiene  escripto 
y  respondido.  Espantóse  de  la  carta  que  le  escribistes,  y  aun  yo 
también,  pero  como  venia  en  otro  lenguage  y  otra  letra  no  la 
conocí,  que  á  conocella,  no  se  la  diera,  pues  eran  pasados  todos 
los  acidentes  y  no  habia  á  qué  replicar.  Y  quiero  dar  aquí  la 
justa  causa  que  él  tuvo  para  el  descontento  que  mostró.  El  sabia 
bien  que  v.  md.  y  Pero  González  érades  amigos,  y  que  la  comi- 
sión que  se  le  dio  fué  endrezada  de  vuestra  mano;  y  esto  no  im- 
porta para  que  dello  él  recibiese  pena,  antes  placer,  porque  tam- 
bién es  su  amigo;  pero  debia  ser  causa  de  recibilla  esto  que  aba- 
xo  diré.  El  Rey  nuestro  amo  envió  un  cierto  despacho,  el  cual 
vino  enderezado  á  Pero  González  y  él  lo  presentó  á  S.  M.;  y 
S.  M.  le  mandó  que  lo  llevase  y  diese  á  mos.  de  Granvela;  y  el 
Pero  González,  ni  sé  si  por  descuido  ó  por  voluntad,  replicó  al 
Emperador  si  lo  llevarla  á  Cobos.  Fuele  respondido  que  no,  sino 
á  Granvela;  lo  cual  así  como  pasó,  S.  M.  contó  al  dicho  Granve- 
la; y  de  aqui  vino  la  sospecha  susodicha.  Yo  puse  remedio  en 
ello  disculpando  á  v.  md.  de  aquel  yerro,  que  en  verdad  lo  era, 
concurriendo  la  amistad  del  Comendador  mayor  y  del  dicho 
Pero  González  y  la  vuestra;  y  no  os  maravilléis  que  dello  resci- 
biese  pena,  porque  en  esta  Corte  y  aun  en  la  vuestra  juegan  al 
sacar  el  pié  del  hoyo.  Yo  escribí  todo  lo  que  entendia  y  así 
como  lo  sentia,  porque  soy  obligado  á  ello  para  el  remedio  y  no 
para  daros  pena  y  tomallo  con  cólera:  no  hay  necesidad  de  más 
lo  replicar,  pues  no  hay  para  qué,  porque  los  complimientos  que 
mandastes  en  vuestra  carta  se  hiciesen,  estaban  hechos;  y  cuan- 
to á  esto  no  cure  v.  md.  de  más  pensar  en  ello,  sino  que  él  se 
tiene  por  vuestro  amigo,  con  que  ofrece  que  en  todo  lo  que  po- 
diere  lo  mostrará  con  obras. 

V,  md  envió  unas  letras  del  Rey  para  el  capitán  Villegas,  el 
cual  no  parece  ni  saben  quien  sea  en  esta  Corte;  y  decís  que  yo 
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las  dé  á  S.  M.;  en  lo  cual  digo  á  v.  md.  que  me  habéis  de  per- 
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donar,  porque  el  Emperador  no  rescibe  placer  de  semejantes 
cosas.  Y  cuando  cosa  alguna  hobiese  de  dar,  orden  tengo  de  lle- 
\'ar  conmigo  el  mandamiento  del  Rey,  porque  entendiendo  en 
el  negocio  y  reparación  de  Velastegui,  me  mandó  que  le  mos- 
trase el  mandamiento  que  para  ello  tenia;  y  quiso  Dios  que  se 
me  habia  escripto  para  que  yo  hablase  en  sus  cosas  de  otro 
propósito  antes  que  acaesciese  la  desdicha  del  despedimiento;  y 
hobe  de  aplicallo  á  aquel  efecto,  por  donde  me  salvé;  y  de  allí 
quedé  escarmentado  para  no  \'erme  en  otro  tal.  Y  pues  v.  md. 
vé  la  justa  razón,  cuando  algo  se  hobiere  de  hacer,  inviadlo  á 
mandar  con  que  tenga  yo  armas  con  que  me  defender. 

Las  cartas  que  v.  md.  envió  para  el  veedor  Sarmiento  resci- 
bió,  y  ha  cuatro  dias  que  vino  á  esta  cibdad  á  las  presentar  á 
S.  M.  y  al  Comendador  mayor;  lo  cual  ha  hecho  conformé  á 
como  á  mí  ha  parescido  que  conviene,  aunque  yo  le  he  desen- 
gañado de  lo  poco  que  le  aprovechará.  Hase  hecho  toda  la  dili- 
gencia que  conviene  é  irse  ha  á  su  casa,  con  que  responde  á 
S.  M.  y  á  V.  md.;  y  creo  que  demanda  más  calor  para  el  fin  de 
su  deseo;  y  creo  ique  si  lo  hecho  no  basta,  no  bastará  todo  el 
papel  y  tinta  que  allá  tenéis.  Yo  le  di  las  cartas  para  Luis  de 
Xaraba,  su  vecino,  el  cual  me  parece  que  ha  dos  meses  que  es 
muerto,  y  las  cartas  ha  inviado  á  su  mugér  para  que  á  ellas  haga 
respuesta.  Yo  digo  á  v.  md.  que  si  se. tiene  respeto  al  traspasar 
de  los  30.000  mrs.  de  por  vida  en  su  hija,  no  se  haga  mucha 
fundación  en  ello,  porque  S.  M.  hace  de  mala  gana  semejantes 
cosas:  v.  md.  sois  buen  testigo;  y  de  aquel  tiempo  á  este  hay 
mucha  mudanza  en  peoría:  de  mi  parte  por  el  un  respeto  y  por 
el  otro  haré  lo  que  me  será  posible. 

Todas  las  cartas  que  han  venido  para  el  Sr.  Pedro  de  Castille- 
jo se  han  inviado  á  buen  recaudo  y  creo  que  dellas  hace  res- 
puesta. Las  que  vinieron  para  el  Abad  de  Valdeiglesias  envié 
con  persona  segura  y  aun  rogándole  me  hiciese  respuesta  así  de 
habellas  rescibido  como  para  v.  md.,  y  hasta  hoy  no  han  veni- 
do. Las  del  obispo  de  Astorga  se  han  irrviado  asimismo  á  recau- 
do, el  cual  no  está  en  esta  Corte,  porque  le  pareció  que  venir 
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en  cuaresma  y  cerca  de  semana  santa  era  muestra  de  avaricia  y 
no  de  lo  que  el  buen  perlado  debe  hacer  en  tal  tiempo;  y  es- 
cribióme que  pasado  este  tiempo  vernia  aquL  Aquí  tuvo  un 
criado  suyo  entendiendo  en  el  aposento,  y  se  fué  por  su  man- 
dado.  Yo  creo  que  él  verná  agora  á  Valladolid,  y  allí  se  hará 
lo  que  V.  md.  manda  acerca  de  los  diez  ducados. 

Cerca  de  los  doscientos  ducados  que  se  demandan  á  v.  md. 
en  limosna  ó  para  ayuda  de  casamiento,  digo  que  tienen  tanto 
derecho  á  ellos  <pomo  v.  md.,  porque  Diego  Xaraba  hizo  tantos 
cumplimientos  y  ofertas  que  la  deuda  se  tenia  por  muy  cierta  y 
segura,  y  aun  por  la  dilación  del  tiempo  les  pareció  que 
v.  md.  es  obligado  á  los  intereses,  no  me  han  escripto  ni  ha- 
blado persona  alguna:  creo  que  debe  ser  estar  desengañados  del 
efecto. 

A  Velástegui  envié  la  carta  de  v.  md.,  porque  está  desterra- 
do de  mi  casa  por  estar  pertinaz  en  lo  que  v.  md.  sabe  que  ha 
incurrido;  y  esto  procede  de  haber  criado  mucha  soberbia  del 
bien  y  merced  que  se  le  ha  hecho.  Yo  tengo  ya  presupuesto 
llevarlo  adelante,  porque  me  descontento  mucho  de  hombre  tan 
ingrato;  y  porque  veáis  en  cuanta  manera  es  simple,  no  he  po- 
dido ser  parte  para  sacalle  la  receta  de  la  pintura  que  deman- 
dáis. Por  ello  y  por  lo  demás  os  suplico  le  escribáis  una  carta 
cual  merece  su  poco  conocimiento;  y  no  para  que  tenga  térmi- 
no de  enmienda,  sino  porque  entienda  que  ha  hecho  y  hace 
obras  por  donde  hombre  entienda  que  está  descontento.  Ahí 
envió  una  receta  que  por  otra  via  he  mandado  buscar,  y  á  mí 
me  pareció  que  tiene  más  muestra  de  pelar  que  no  de  tiñir.  Yo 
os  hago  saber  que  después  que  de  allá  partí  y  con  la  enferme- 
dad que  pasé,  estoy  tal  que  me  podría  bien  aprovechar  de  la 
receta,  lo  cual  no  entiendo  hacer. 

La  carta  que  v.  md.  escribió  á  Pero  González  di  tres  días  des- 
pués que  llegó,  porque  fue  fuera  de  esta  cibdad  al  monesterio 
con  S.  M.,  y  entrambos  estuvimos  harto  descontentos  de  lo 
poco  que  os  cupo  en  esta  vacante,  no  embargante  que  por  su 
solicitud  y  voluntad  del  Comendador  mayor  no  quedó,  según 
me  dixeron,  y  me  contó  la  plática  que  entre  él  y  v.  md.  había 
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pasado  acerca  de  lo  de  Don  Bartolomé  de  la  Cueva.  Yo  le  pedí 
por  merced  que  tovíese  memoria  de  tener  grangeado  y  prepa- 
rado al  Comendador  mayor  para  lo  que  adelante  se  ofreciese; 
porque  en  la  verdad  esta  provisión  de  Toledo  no  tuvo  otro 
misterio  que  ser  solas  pensiones,  porque  la  sucesión  fue  de 
Obispo  en  Obispo.  Muchos  son  los  quexosos:  yo  no  sé  si  tienen 
razón.  El  Comendador  mayor  y  mos.  de  Granvela  juntos  me 
juraron  á  Dios  que  lo  habian  puesto  bien  adelante  y  que  S.  M. 
no  habia  venido  en  ello;  y  la  causa  habia  sido  [X)rque  diz  que 
tenia  mucho  que  cumplir;  y  agraviándome  de  esto  á  Granvela, 
del  á  mí  me  dio  satisíacion  que  no  se  habia  podido  hacer  otra 
cosa,  pero  que  tenia  esperanza  para  lo  de  adelante.  Plegué  á 
Dios  que  S.  M.  la  tenga,  porque  por  mi  parte  no  faltará  solicitud 
dello,  como  cosa  que  yo  tanto  deseo. 

Según  mos.  de  Granvela  me  ha  dicho,  S.  M.  ha  escripto  por 
el  indulto,  y  conforme  á  como  su  capilla  lo  demanda,  creen  que 
verná,  aunque  se  le  hará  de  mal  al  Papa.  Será  bien  que  luego 
con  la  primera  que  se  despache  se  escriba  sobre  ello  á  S.  M.  y 
Comendador  mayor  y  Granvela  y  Arzobispo  de  Toledo  prima- 
do de  las  Españas,  y  Presidente  y  cuanto  quisiérdes;  y  mire 
V.  md.  que  me  invieis  una  nómina  y  muy  corta,  la  cual  v.  md. 
puede  hacer  sin  que  nadie  sepa  deste  misterio,  porque  siendo 
comedidos  nosotros,  podría  ser  que  nos  quepa  alguna  parte;  y 
si  buscáis  gentes  para  inchilla  y  crecella  podrá  ser  que  todos 
vayan  con  una  librea;  y  en  Aragón  puede  v.  md.  señalar  á  dos 
personas:  que  es  al  Sr.  micer  Juan  Bueso  y  al  bachiller  Calvo, 
porque  el  Sr.  Dotor  Adán  ya  es  criado  de  S.  M.;  y  en  este 
paso  podremos  cargar  la  mano  adonde  v.  md.  esté  bien  aposenta- 
do, no  olvidando  lo  demás  que  se  podrá  ofrecer.  Si  el  indulto  vi- 
niere antes  que  este  despacho,  usaré  de  la  nómina  que  acá  tengo. 

Acá  me  han  certificado  que  el  Conde  de  Hurtenburgue  está 
en  Yricurt  y  tiene  algún  embarazo  sobre  aquellas  tierras  de 
Borgoña,  en  el  cual  se  cree  le  pornán  en  aprieto,  y  á  la  causa 
diz  que  se  casó  por  valerse  del  parentesco.  De  contino  tuve 
sospecha  que  habia  de  tener  embarazo  con  aquel  Estado,  pero 
creo  que  dinero  lo  remediará  todo. 


—  59»  — 

Dice  V.  md.  que  el  Rey  ha  notado  que  yo  no  frecuento  al 
Comendador  mayor  y  Príncipe;  que  S.  M.  ha  bien  mirado  en 
ello,  y  es  así  verdad;  y  creo  yo  que  el  Sr.  Luis  de  Tovar  es  el 
autor  deste  negocio,  y  quisiera  que  él  dixera  las  causas  por  es- 
cusallo  yo  de  escribir;  y  de  cuando  61  acá  estuvo,  á  lo  que  agora 
se  usa,  hay  la  diferencia  que  suelen  decii;  del  cielo  á  la  tierra;  y 
es  por  la  causa  que  adelante  diré.  El  principal  fin  mió  es  endre- 
zar  los  negocios  del  Rey  nuestro  señor  por  la  mejor  via  y  á 
contentamiento  del  Emperador,  porque  desviándose  hombre 
deste  camino,  seria  perderlo  todo  y  trabajar  mucho. 

El  Emperador  tiene  puestos  todos  los  negocios  de  íuera  des-, 
tos  reinos  en  cabeza  de  mos.  de  Granvela;  y  aun  quierp  decir 
que  en  los  otros  no  es  el  segundo;  y  como  este  sea  el  puerto  de 
mi  descarga  remitido  por  S.  M.,  de  fuerza  ó  de  grado  acuerdo, 
con  toda  destreza  que  yo  alcanzo,  tenerle  propicio,  así  para  que 
favorezca  como  para  que  guie  y  enderece  á  nuestro  propósito 
los  negocios,  y  yo  sea  sabidor  dellos  sin  pesadumbre  alguna,  así 
para  dar  razón  de  mí  como  para  hacer  servicio  al  Rey.  V.  md. 
sabe  con  cuanta  ventaja  esto  se  hace  en  amistad  y  conversación; 
y  pienso  que  si  este  camino  dexase,  así  en  la  diligencia  como  en 
la  buena  provisión,  habria  falta  y  muy  grande.  Yo  querría  y  de- 
seo frecuentar  al  Comendador  mayor,  bien  así  como  á  este  otro, 
porque  en  ello  no  se  perderia  nada,  pero  no  se  puede  hacer  tan 
cumplidamente,  porque  no  hay  causa:  que  es  estar  cometidos  los 
negocios  á  Granvela,  y  al  Comendador  mayor  no  hay  de  qué  le 
dar  más  de  solo  una  vez  parte;  y  más  por  cumplimiento  y  oca- 
sión de  hacer  lo  susodicho  las  veces  que  más  convernia  verse, 
no  se  hace  por  dos  respectos:  el  uno  de  su  parte  y  el  otro  de  la 
mia,  los  cuales  son  que  después  que  entró  en  España  yse  acom- 
pañó con  su  mujer,  es  tan  caro  de  haber  ó  ver  que  prometo  á 
v.  md.  por  más  íacil  se  tiene  lo  del  Emperador;  y  los  tiempos 
que  estos  se  puede  hacer  son  á  su  comida  y  no  todas  veces;  y 
en  este  tiempo  van  señores  y  gentes  que  quieren  hacer  la  Cor- 
te; y  como  yo  no  sea  desta  profision,  no  lo  hago,  porque  seria 
perder  esa  poquita  de  reputación  que  se  conserva;  y  no  veo 
lance  en  que  yo  lo  pueda  hacer  sin  este  perjuicio,  y  aun  con  él 
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algunas  veces  no  lo  dexo  de  hacer.  El  Sr.  Luis  de  Tovar  como 
estaba  acá  y  entendía  en  sus  negocios  remitidos  al  Comendador 
mayor,  tenia  cuidado  de  guardar  todos  estos  tiempos,  y  aun 
con  buenos  ducados,  pagando  la  entrada  á  su  portero.  Yo  pienso 
que  V.  md.  sentiréis  esto  que  escribo  y  seré  juzgado  al  propósi- 
to de  como  v.  md.  lo,  haría,  si  en  ello  estoviese;  y  así  puede 
V.  md.  dar  la  satisfacion  al  Rey  con  juramento  que  no  lo  hago 
por  vicio  ni  pereza,  sino  porque  me  parece  que  conviene  á  su 
servicio,  porque  creo  haciendo  el  contrario,  por  caso  pomia  en 
ventura  de  perder  estotro. 

Mucho  me  place  de  la  provisión  que  el  Rey  nuestro  señor  ha 
hecho  en  el  secretario  Serna,  merecedor  de  todo  bien,  al  cual  se 
le  envió  con  Luis  una  bota.  No  pensé  que  los  que  bebían  vino, 
comían  cogombros  y  pepinos;  pero  yo  creo  que  debe  de  andar 
el  goloso  para  el  deseoso.  Ahí  se  le  envían  ciertas  semillas;  yo 
creo  que  llegarán  tarde,  porque  ya  era  tiempo  de  estar  sembra- 
das: mándeselas  v.  md.  dar  y  la  enhorabuena  de  mi  parte. 

Lo  que  v.  md.  escribe  que  se  haga  por  el  Sr.  D.  Pero  Laso 
acerca  del  concierto  del  Nuncio  y  del,  os  hago  saber  que  Clavijo 
tomó  cargo  por  sí  y  por  mí  de  buscar  al  Francisco  Ortiz,  en 
quien  dice  el  Nuncio  se  habia  de  saber  la  relación  desta  su 
pensión,  y  el  Francisco  Ortiz  no  tiene  más  razón  dello  que  de 
V.  md.;  de  manera  que  es  menester  que  tenga  más  claridad 
ese  señor  de  sus  negocios,  especialmente  agora  que  nos  ha- 
bremos de  ir  de  aquí  y  se  habrá  de  saber  por  tercera  persona. 

El  Dean,  cuando  estuvo  en  Qaragoga,  platicó  conmigo  largo 
de  su  vida,  y  rogóme  que  yo  escribiese  á  v.  md.  y  de  su  parte 
le  suplicase  se  le  inviasen  tres  cartas  de  favor,  la  una  para  S.  M.  y 
las  otras  dos  para  el  Comendador  mayor  Cobos,  y  mos.  de  Gran- 
vela;  y  la  sustancia  dellas  ha  de  ser  haciéndoles  saber  cómo  el 
Dean  ha  tan  largo  tiempo  servido  y  que  la  necesidad  de  su  salud 
le  hizo  retraerse  á  su  tierra;  y  que  el  Emperador  á  suplicación  del 
Rey  le  hizo  merced  de  la  Abadía  de  Santa  María  de  Lavax,  que 
es  en  Catalunia,  que  vale  250  ducados  de  renta,  la  cual  por  es- 
tar en  tierra  contraria  á  su  salud,  no  está  en  la  administración 
de  su  abadía,  de  lo  cual  le  agrava  su  conciencia,  y  querría  que 
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S.  M.  le  hiciese  merced  de  le  mandar  y  proveelle  de  otra  cosa 
en  pensiort  ó  otra  merced;  y  se  tenga  asimismo  respeto  cjue  á  la 
causa  dexó  el  deanazgo  de  Viena  y  la  prepositura  de  Ardecar 
en  manos  del  Rey  nuestro  señor;  y  por  esto  se  suplique  acre- 
centamiento en  la  merced  que  se  le  hiciere  en  trueque.  Parece- 
me  según  lo  que  vi  en  él  y  ló  que  yo  sé,  que  tiene  mucha  razón; 
y  así  suplico  á  v.  md.  le  envié  este  despacho  tan  cumplido  como 
verá  ser  necesario  para  el  efecto  de  su  deseo. 

Lo  que  v.  md.  dice  del  estado  en  que  está  el  negocio  que 
Oílman  trata  en  esa  merced  que  allá  tenemos,  yo  creo  que  v.  md. 
lo  tiene  más  á  corazón  que  yo,  y  al  fin  con  tanto  calor,  aunque 
no  tuviésemos  justicia,  haríades  que  el  derecho  fuese  de  nues- 
tra parte.  Según  v.  md.  dice,  ya  será  concluido,  y  por  mi  parte 
entero  poder  tenéis  para  hacer  dello  y  de  mí  lo  que  mandardes. 

La  carta  que  el  Rey  escribió  al  maestro  Barnes  di  y  le  hablé 
y  rogué  de  parte  del  Rey  por  sus  sermones;  y  respondió  que  en 
verdad  no  tenía  costumbre  de  los  escribir;  pero  por  hacer  ser- 
vicio al  Rey,  él  estaba  de  partida  para  su  abadia,  á  donde  se  re- 
cogería y  haría  lo  que  S.  M.  manda;  y  con  lo  primero  que  se 
hiciese,  me  inviaria  recaudo.  Parece  que  vino  á  propósito  lo  que 
se  le  pidió,  porque  esta  cuaresma  pasada  S.  M.  le  ha  oido  solo 
todos  los  dias,  en  los  cuáles  dixo  grandes  sermones  y  muy  pro- 
vechosos y  á  propósito  del  oyente  y  oyentes. 

El  despacho  que  v.  md.  demanda  para  la  provisión  del  Señor 
Cardenal  creo  yo  que  ya  le  sabréis  por  via  de  Roma,  porque 
S.  M.  hizo  publicación  del  arzobispado  de  Toledo  en  el  Carde- 
nal de  Santiago  el  martes  de  la  Semana  Santa;  y  como  no  es 
perezoso,  luego  invió  por  las  bulas;  y  en  la  presentación  vá  la 
condición  de  la  pensión.  Por  S.  M.  se  hace  otra  provisión.  Pensé 
que  Clavijo  no  se  detuvier^t  tanto  para  que  llevara  la  razón  des- 
to,  pero  yo  lo  escribo  al  Rey  como  v.  md,  verá;  y  creo  que 
monseñor  de  Trento  terna  poca  memoria  de  la  diligencia  que 
en  ello  se  ha  puesto,  aunque  de  todo  es  merecedor,  y  todos  so- 
mos obligados  á  hacerle  servicio;  y  del  mal  de  v.  md.  me  pesa:  yo 
os  suplico  que  le  evitéis  todos  los  inconvenientes  de  donde 
vuestra  enfermedad  mana. 
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Dice  V.  md.  que  para  semejantes  fíestas  son  menester  dine- 
ros: asi  me  parece  á  mí.  Con  Clavijo  envió  un  despacho  que  el 
Sr.  Pedro  de  Castillejo  me  invió  y  una  cédula  de  cambio  en  Fü- 
caros  de  500  ducados  que  me  envió.  V.  md.  me  escriba  haber- 
los rescibido,  porque  tengo  dado  conocimiento  al  Sr.  Pedro  de 
Castillejo  dellos;  y  si  más  se  inviaren,  se  inviarán  á  buen  re- 
caudo por  la  misma  vía  que  estos  van. 

Torno  á  responder  al  último  capítulo  de  la  carta  de  14  de 
Marzo  sobre  lo  que  dice  haber  escripto  al  Comendador  mayor 
y  Pero  González  sobre  sus  negocios  y  lo  que  sobre  ello  debo 
hacer.  A  mí  me  parece  que  está  muy  hecho,  y  que  es  bien  que 
V.  md.  los  tenga  contentos  y  grangeados  para  que  hagan  lo  que 
tienen  ofrecido,  6  prometido  lo  que  v.  md.  sabe;  que  el  tiempo 
hace  algunas  veces  crecer  y  menguar  esta  voluntad.  Yo  creo  que 
así  la  deben  tener  el  uno  de  lo  hacer  y  el  otro  de  lo  negociar; 
pero  suplicóos  que  no  se  haga  toda  fundación  en  este  negocio 
para  dexar  por  las  otras  vías  de  mirar  lo  que  conviene  al  fin  de 
vuestro  deseo;  porque  buenas  palabras  es  cosa  que  se  dá  á  poca 
costa,  y  algunas  veces  ofrecen  según  el  tiempo  más  6  menos. 
Por  mi  parte  yo  prometo  á  v.  md.  que  en  ello  se  haga  lo  que 
conviene  á  vuestro  servicio,  aunque  no  sea  tan  ordinaria  la  con- 
\'ersacion  como  allá  os  parece  que  debria  ser. 

Hasta  aquí  es  respuesta  á  las  cartas  de  v.  md.;  y  agora  será 
dar  cuenta  del  estado  en  que  estamos.  Con  Luis  de  Taxis  está 
escripto  todo  lo  que  hasta  agora  habia  pasado:  de  la  novedad 
que  después  se  ha  ofrecido  es  en  la  provisión  y  vacante  desta 
dignidad  de  Toledo,  para  la  cual  estaban  aquí  tres  perlados:  Se- 
villa, Santiago  y  Sigüenza;  y  creo  yo  que  todos  tres  vigilaban  y 
solicitaban  la  presa.  Y  en  este  tiempo  se  levantó  un  cierto  pas- 
quino por  todos  tres,  el  cual  no  se  envia,  porque  no  se  puede 
haber,  que  la  justicia  puso  mucho  recaudo  y  ai  fin  no  lo  hallaron 
quien  lo  hubiese  hecho.  Fue  en  latín  y  muy  bien  hecho.  La  sus- 
tancia era  en  que,  comenzando  el  de  Sevilla,  representa  á  S.  M. 
sus  largos  servicios  y  viajes  que  hizo  y  estuvo  en  Flandes  y  Ale- 
maña;  y  al  ñn  dice:  «Señor,  memento  mei.»  Responde  S.  M.: 
«Arzobispo,  sois  apasionado  de  patria  y  parientes,  y  esto  porque 
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es  desta  cibdad.»  Sigüenza  dice  y  representa  todo  lo  servido,  y 
embaxada  que  en  Roma  estuvo,  y  no  dexó  nada  por  decir.  Res- 
ponde S.  M.,  como  en  manera  de  descjen:  «Cómo  no  os  conten- 
tais?»  mostrando  haberle  dado  mucho.  Santiago  representa  sus 
servicios,  y  el  postrero  es  habiendo  servido  y  consejado  á  la 
Emperatriz  en  ausencia  de  S.  M.  y  habiendo  tenido  en  paa  y 
sosiego  estos  reinos.  S.  M.  respondió:  «Básteos  que  estáis  en  m¡ 
gracia»  y  pareceme  que  lo  mostró  por  obra,. pues  á  juicio  de  to- 
dos se  hacia  la  provisión  en  Sevilla;  y  aun  pensamos  que  fuera 
con  40.OCX)  ducados  de  pensión  para  entretenimiento  de  las  ga- 
leras, según  se  habia  puesto  en  plática;  y  no  le  cargaron  más 
de  22.000  repartidos  en  muchas  personas.  Bien  se  cree  que  le 
prestó  el  favor  el  Comendador  mayor.  Allende  desto  he  sabido 
que  será  juntamente  Presidente  y  aun  tomará  todo  lo  más  que 
le  dieren  de  cargo  y  trabajo.  Vista  esta  expedición,  Sevilla  fue 
un  cuarto  de  legua  de  aquí  á  tener  la  Semana  Santa,  con  in- 
tención desde  allí  irse  á  Sevilla  en  descontento  del  agravio  que 
piensa  habérsele  hecho.  Sigüenza  se  fue  segundo  dia  de  Pascua 
á  Talavera,  á  recrearse  y  apartar  de  sí  todo  enojo.  El  cual 
volverá  aquí  dentro  del  cuarto  dia,  porque  es  muy  amicísimo  de 
Corte. 

En  este  reino  se  ha  hecho  de  pocos  dias  acá  una  novedad;  y 
es  que  todos  cuantos  alcanzan  hacienda  de  quento  arriba,  han 
procurado  título  de  duque,  marqués  ó  conde;  y  S.  M.  no  sé  por 
qué  respeto  no  lo  ha  negado  á  ninguno  que  lo  quiera  pedir,  así 
de  los  que  tienen  caballos  como  los  que  no  los  alcanzan.  Y 
uno  de  ellos  es  vuestro  cabeza  de  bando  en  Cibdad  Rodrigo, 
Pacheco,  del  cual  su  hijo  se  ha  intitulado  Marqués  de  Qerralda; 
y  sabido  que  el  lugar  es  una  granja  de  xxv  casas  sin  juridi- 
cion  sino  sola  la  labranza:  yo  creo  lo  escribirá  el  Sr.  Pedro  de 
Castillejo,  sino  salud  y  gracia:  sepades. 

De  un  cierto  torneo  que  se  celebró  este  domingo  pasado,  no 
doy  cuenta  á  v.  md.,  pues  Clavijo  fue  testigo  de  vista  y  lo  reci- 
tará como  él  fuere  contento.  S.  M.  tiene  determinada  la  partida 
desta  ciudad  á  los  diez  de  Mayo,  y  según  se  cree,  ó  ha  dicho, 
no  quiere  llegar  á  Valladolid  hasta  víspera  de  San  Juan,  y  este 
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tiempo  quiere  gastar  en  visitar  á  Avila,  Salamanca,  Toro  y 
Qamora;  si  así  fuere,  fuerza  me  será  tenelle  compañía.  Paréce- 
me  que  quiere  tener  tan  poco  reposo  su  Corte  como  la  que  allá 
tenéis. 

Mándeme  v.  md.  enviar  un  par  de  caxas  de  cuchillos  de  los 
de  Bohemia,  que  sean  muy  buenos,  los  cuales  me  ha  deman- 
dado mosior  de  Granvela,  y  conviéneme  en  todo  tenelle  con- 
tento. 

Yo  demandé  á  mos.  de  Granvela  si  habia  rescibido  alguna 
carta  del  secretario  Mai,  el  cual  me  dixo  que  no  y  que  dé)  tenia 
memoria  y  mucho  conoscimiento.  V.  md.  gelo  puede  decir,  y 
si  quisiere  escribirle,  endrece  la  carta  á  mis  manos  por  via  de 
V.  md.  para  que  yo  lo  sepa,  que  no  habrá  falta  en  dargela. 

Yo  escribí  á  S.  M.  acerca  de  la  provisión  de  los  oficiales  que 
acá  están  y  entienden  en  las  cosas  del  Imperio;  y  entre  ellos  es 
el  secretario  Juanes;  el  cual  por  la  vacante  de  Alexandre  de- 
mandó cierta  cosa  que  vale  hasta  cien  florines,  y  dello  le  hizo 
S.  M.  merced,  y  no  ha  enviado  la  provisión  temiendo  que  el  Rey 
hobiese  hecho  merced  dello  á  alguno;  y  por  no  poner  en  ello 
embarazo,  él  me  ha  mucho  rogado  quiera  escribirlo  al  Rey  y 
suplicarle  le  haga  la  dicha  merced;  y  si  lugar  no  ho viere,  le  haga 
en  otra  cosa  recompensa,  según  v.  md.  verá  por  un  memorial 
que  él  á  mí  me  ha  dado,  que  aquí  envió.  Pareccme  que  S.  M. 
debe  tener  memoria  de  hacer  mercedes  á  los  que  aquí  sirven, 
pues  ellos  lo  merecen;  y  lo  que  sobre  ello  me  es  respondido  les 
dixe,  pero  es  de  saber  como  pueden  ellos  de  acá  dar  aviso  de  la 
vacante,  pues  ha  de  venir  de  allá;  y  antes  será  proveído  que 
ellos  lo  sepan,  sino  están  dormiendo  vuestros  secretarios.  Su- 
plico á  V.  md.  lo  diga  al  Rey  y  dello  se  tenga  memoria,  que  á 
mí  no  me  vá  más  interese  de  hacer  en  ello  lo  que  conviene  al 
servicio  de  S.  M. 

Al  Rey  escribo  lo  que  v.  md.  verá  de  un  negocio  que  toca 
al  secretario  maestre  Antonio  Pereri,  en  cuya  juridicion  vivo,  y 
á  mí  me  ha  rogado  en  ello  le  quiera  favorecer  como  es  razón. 
.Suplico  á  V.  md.  que  se  informe  del  obispo  de  Bunden  y  en  todo 
haga  lo  que  el  dicho  Secretario  suplica;  y  v.  md.  me  haga  dello 
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respuesta  para  que  yo  la  dé  al  dicho  Secretario  y  conosca  que 
ha  V.  md.  puesto  mano  en  ello. 

La  receta  para  la  tintura  que  allá  envío  para  ese  Sr.  Polanco, 
me  parecía  que  no  era  á  propósito  de  lo  que  se  usa,  y  he  sido 
informado  que  es  la  mis  cierta  y  mejor  que  se  puede  hacer  se- 
gún los  que  usan  el  misterio;  por  ende  sin  temor  se  puede  apro- 
vechar della. 

Yo  escribo  al  Rey  lo  que  v.  md.  verá  acerca  de  la  nomina- 
ción de  Cambray  para  un  hijo  de  Granvcla;  en  lo  cual  no  pon- 
go duda  se  hará,  Pareceme  que  será  bien  que  v.  md,  entienda 
en  ello  y  me  haga  respuesta,  y  como  cosa  despachada  de  vues- 
tra mano. 

No  hay  menudencias  que  se  puedan  escribir;  que  el  portador 
creo  yo  las  sabrá  representar,  y  á  la  causa  seré  yo  escusado.  En 
lo  que  agora  quedamos  es  en  víspera  de  partida,  y  habíase  de- 
terminado á  Valladolid,  y  dello  éramos  todos  más  que  conten- 
tos; y  ha  venido  alguna  nueva  de  no  haber  entera  salud  en  la 
comarca;  y  á  la  causa  ha  enviado  S.  M.  un  correo  á  saber  qu^ 
tal  está  Segovia  y  Avila  y  la  dicha  Valladolid  para  determinar 
lo  que  se  había  de  hacer.  Deseamos  salir  de  aquí  por  el  temor 
de  los  mosquitos  y  lo  principal  por  ir  á  Valladolid.  S.  M.  es  ido 
á  Aranxuez  y  hase  dicho  que  á  mirar  que  quiere  hacer  en  ella 
algunas  cosas  propicias  de  caza;  y  también  se  cree  quiere  la- 
brar en  este  Alcázar.  Si  es  así,  señal  es  que  le  contenta  la  tierra, 
de  lo  que  no  pesa  á  su  Corte,  porque  es  muestra  de  poner  en 
olvido  á  Granada. 

Al  ür.  Escoriaza  di  las  encomiendas  de  v.  md.  y  le  dixe  lo 
del  Doctor  Carnicer,  y  según  me  dÍxo,  el  dicho  Carnicer  le  ha 
escripto  de  cómo  se  quiere  ir  desta  Corte,  y  creo  que  no  tiene 
sinrazón,  porque  Grazbain  diz  que  tiene  poca  cuenta  del,  y  pa- 
receme que  S.  M.  la  debria  tener  para  semejantes  cosas:  según 
esto,  no  tomará  mucho  trabajo  el  Dr.  de  Escoriaza  en  buscar 
remedios. 
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268. 

(Para  el  secretario  CasHUejo,— Toledo ^  26  de  Abril  d¿  ISS4') 

Después  de  cerrado  mi  pliego,  me  dio  aviso  mos.  de  Granve- 
la  cómo  habia  entendido  que  el  Dr.  Matias  no  estaba  contento,  y 
aun  con  intención  de  irse;  y  sabida  la  causa,  es  la  poca  esperan- 
za que  tiene  de  haber  mercedes,  habiendo  entendido  que  allá  se 
ha  hecho  provisión  en  lo  del  secretario  Juanes  en  contrario  de 
la  que  S.  M.  tenia  hecha;  y  si  estos  oñciales  hacen  cualquier  mo- 
vimiento por  esta  C:ausa,  podrá  ser  que  acá  hagan  de  manera 
que  os  acorten  el  vestir;  y  será  bien  que  el  Rey  nuestro  señor 
los  provea  para  que  tengan  causa  de  se  contentar,  porque  así 
nos  parece  á  nosotros  también  se  debe  hacer;  y  que  el  Rey  debe 
escribir  al  Doctor  ana  carta  graciosa,  sabiendo  de  mí  lo  bien 
que  sirve,  y  por  ello  le  ha  de  hacer  mercedes,  no  mostrando  que 
él  esté  descontento  como  arriba  digo.  Y  á  mos.  de  Granvela  pa- 
rece que  seria  bien  que  la  provisión  de  los  leudos  que  v.  md.  allá 
rellieva,  los  oficiales  de  allá  partiesen  con  los  que  acá  están;  y 
V.  md.  entienda  que  hay  necesidad  de  dar  algún  corte  á  este  ne- 
gocio, porque  estos  oficiales  no  sean  causa  de  lo  dar.  A  v.  md. 
suplico  que  entienda  en  ello,  que  dello  será  S.  M.  del  Rey  ser- 
vido, según  yo  lo  entiendo. 

Por  mi  carta  que  al  Rey  escribo,  le  envió  á  suplicar  por  la 
nominación  de  la  iglesia  de  Cambray  para  su  hijo  de  mos.-  de 
Granvela,  que  se  llama  Antonio  Perenot;  y  á  v.  md.  hago 
relación  dello  por  la  otra  carta,  que  me  encomendó  que  lo 
escribiese  á  v.  md.  Y  según  tengo  entendido,  lo  pasarán  con 
harta  dificultad,  si  no  se  dá  á  persona  á  quien  le  sobre  favor. 
Tenga  v.  md.  la  mano  en  ello.  Ansi  mismo  tiene  con  sus  hijos 
un  cierto  Doctor  para  el  cual  querría  haber  la  provisión  de  una 
de  dos  iglesias,  que  hay  en  la  cibdad  de  Besangon,  que  la  una 
se  llama  San  Juan  y  la  otra  la  Madalena:  demanda  esta  merced 
para  la  persona  que  él  señalará.  En  todo  me  paresce  que  se  le 
debe  dar  contentamiento;  porque  yo  os  certifico  que  hace  en  lo 
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que  toca  al  servicio  del  Rey  todo  lo  que  un  buen  servidor  debe 
hacer.  Yo  no  pongo  duda  en  la  provisión,  pero  será  bien  que 
sea  por  vuestra  mano;  y  de  mi  parte  lo  suplique  á  S.  M.  y  dello 
me  haga  respuesta  con  obras  ó  como  mandardes. 

La  carta  que  S.  M.  escribe  á  los  del  Camergerricht  acerca  de 
su  pagamento,  pareció  al  Dr.  Matías  que  convenia  que  de  cami- 
no se  le  diese;  y  así  lo  lleva  á  cargo  de  hacer  Clavijo,  el  cual 
parte  hoy  domingo  de  mañana. 

264. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Galapagar,  28  de  Mayo  de  1334.) 

Iñigo  de  Xaraba  arribó  en  Toledo  á  12  deste,  estando  S.  M. 
de  camino  para  este  viaje  en  que  va  y  muy  ocupado  en  tener 
consulta  de  mercedes  para  todos  aquellos  que  con  él  se  hallaron 
en  los  trabajos  pasados;  y  visto  el  despacho  ser  tan  importante, 
yo  lo  comuniqué  al  Comendador  mayor  y  Granvela ,  los  cuales 
sintieron  bien  lo  que  desto  podia  advenir,  y  sus  voluntades 
han  estado  y  están  aparejadas  para  hacer  servicio  á  V.  M,  Yo 
presenté  mis  cartas  á  S.  M.  y  hice  relación  de  lo  que  V.  M.  me 
invió  á  mandar  y  me  pareció  que  con  venia,  suplicándole  por  el 
despacho  con  brevedad,  como  de  S.  M.  se  esperaba  y  la  necesi- 
dad lo  requería.  S.  M.  vido  sus  cartas  y  dixo  que  haria  su  res- 
puesta antes  que  de  Toledo  partiese;  y  por  algunos  justos  em- 
barazos no  lo  pudo  hacer  hasta  este  lugar.  Toda  la  diligencia 
que  ha  sido  posible  se  ha  puesto  y  pone ,  pero  no  está  en  mi 
mano  enviar  el  despacho  como  V.  M.  lo  demanda,  y  es  menes- 
ter, sino  cuando  S.  M.  es  de  ello  servido. 

Antes  que  Iñigo  de  Xaraba  acá  viniese,  tovimos  nueva  del 
buen  espidiente  que  el  capitán  y  gente  de  Coron  hicieron;  y 
pues  la  costa  es  ya  pasada  y  no  tiene  remedio,  no  quise  sobre 
ello  hablar  á  S.  M.  cosa  alguna,  porque  las  provisiones  hechas 
de  voluntad  y  con  aceleramiento  nunca  tienen  otro  fin  sino 
aquel. 

Cuanto  á  lo  del  proveimiento  del  entretenimiento  del  Camer- 
gerricht está  escrito  con  Clavijo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  es  de 
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lo  proveer  por  este  año,  y  sin  falta  se  inviará  el  despacho  en 
juntándose  S.  M.  con  los  de  su  Consejo  de  Hacienda,  porque 
agora  todos  andan  derramados. 

A  lo  que  V.  M.  demanda  se  le  envié  la  razón  del  suceso  de 
las  Indias,  yo  envió  una  copia  sacada  del  original  de  lo  que 
á  S.  M.  se  escribió;  y  le  dixe  como  el  Duque  de  Jasa  habia  esta- 
do en  esa  Corte  y  deseaba  haber  un  grano  para  muestra  de  sus 
minas,  y  que  V.  M.  rescibiria  merced  se  le  inviase,  porque  seria 
grande  autoridad  de  S.  M.  y  merced  que  al  Duque  se  le  haría. 
S.  M.  me  respondió  que  no  tenia  grano  alguno;  y  uno  que  vino 
de  cuatro  mil  pesos,  se  habia  repartido  por  ciertas  personas; 
pero  S.  M.  mandó  al  Comendador  mayor  que  mirase  si  se  pu- 
diese haber  para  haberse  de  inviar;  y  como  sea  cosa  que  esté  en 
persona  particular  tememos  que  no  parezca.  Harase  la  diligen- 
cia que  converná.  Cada  dia  esperan  navios.  Yo  temé  cuidado 
de  acordalló  á  S.  M.  en  sabiendo  que  haya  venido  algún  oro. 

Los  Embaxadores  de  Regusa  vinieron  á  Toledo ,  y  yo  di  me- 
moria de  lo  que  V.  M.  me  invió  á  mandar  acerca  del  tributo 
que  son  obligados  á  pagar.  S.  M.  los  tiene  remitidos  adelante 
por  estar  de  camino.  Yo  terne  cuidado  de  cumplir  el  manda- 
miento de  V.  M. 

Cuanto  á  lo  que  toca  á  la  necesidad  y  socorro  que  V.  M.  ha 
menester  y  demanda,  como  sea  cosa  en  que  entrevenga  dádiva 
de  dineros,  es  trabajosa  su  negociación  en  esta  Corte;  y  al  Em- 
perador sobra  voluntad,  como  V.  M.  sabe;  y  los  trabajos  y  des- 
pensas pasadas  son  muy  notorios,  y  á  la  causa  se  halla  con  difi- 
cultad de  tan  buen  aparejo  como  seria  menester.  Yo  conociendo 
esto  he  procurado  y  procuro  de  tener  muy  contento  y  aceto  á 
mos,  de  Granvela ,  en  quien  está  la  mayor  parte  y  el  todo  de  lo 
que  al  buen  espediente  toca;  y  con  buena  maña  lo  endereza  y 
guia  al  servicio  de  W.  MM.;  porque  del  se  hace  más  cuenta  y 
cerca  de  S.  M.  tiene  más  crédito.  Y  V.  M.  puede  creer  y  ser 
cierto  que  lo  encamina  con  sobrada  voluntad,  á  quien  debe  el 
buen  efecto  de  lo  que  se  hace  é  hiciere.  Es  necesario  que  cuan- 
do se  escriba,  se  me  envié  aparte  lo  que  converná,  porque  él 
pueda  estar  avisado  de  lo  que  deba  hacer,  porqué  no  se  crie 
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celosía  entre  estos  consejeros.  Y  la  carta  que  se  escribiere,  sea 
general  para  que  todos  particijpen  della;  y  no  tengo  por  esta  á 
qué  hacer  respuesta,  pues  S.  M.  la  hace  muy  complida,  y  se 
tendrá  mucho  cuidado  de  enviar  el  despacho  que  se  promete 
desde  Segovia ,  el  cual  ha  sido  solo  solicitado  y  persuadido  por 
el  dicho  mos.  de  Gran  vela,  que  viene  solo  con  S.  M.  y  yo  en  su 
compañía.  En  Segovia  serán  juntos  el  Cardenal  y  Comendador 
mayor,  á  los  cuales  él  preverná  y  meterá  en  razón  para  el  buen 
efecto. 

Estando  en  palacio  en  la  consulta  deste  despacho,  llegó  Fran- 
cisco de  Salamanca  con  el  aviso  del  Conde  de  Hurtenburgo  del 
desbarato  que  el  Duque  Phelipo  y  gente  de  V.  M.  habia  habido; 
y  la  razón  vino  muy  corta,  por  donde  S.  M.  no  puede  tomar 
conocimiento  de  la  suerte  en  que  el  negocio  esté,  no  embargante 
que  para  ello  y  para  lo  de  adelante  le  dixe  que  el  Conde  me  es- 
cribia  que  el  remedio  estaba  en  que  S.  M.  proveyese  de  dinero. 
S.  M.  me  respondió  que  V.  M.  tenia  en  él  un  buen  hermano  y 
un  magro  tesorero;  pero  mos.  de  Granvela  estaba  en  el  mismo 
parecer  y  todo  su  sermón  era  enderezado  á  este  propósito;  y  así 
se  terna  la  mano  á  que  con  obras  haga  respuesta  al  tiempo  que 
dice;  y  no  se  maraville  V.  M.  que  se  alargue,  porque  es  costum- 
bre desta  Corte ;  pero  por  su  parte  ó  por  la  mia  se  hará  lo  que 
fuere  posible.  Mire  V.  M.  que  se  tenga  sobrado  cuidado  del  se- 
creto de  lo  que  S.  M.  escribe:  quiere  preparar  y  hacer  para  ello 
venidero.  Mos.  de  Granvela  procura  de  que  S.  M.  envié  una 
persona  de  su  Cámara  para  que  pueda  dar  más  calor  y  favor;  y 
para  que  obligue  á  llevar  mejor  recado. 
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(Para  el  Rey  mi  señor, — Avila^  12  de  Junio  de  1534*) 

Desde  Galapagar  á  28  del  pasado  despachamos  á  Iñigo  de  Xa- 
rava  con  aviso  que  S.  M.,  llegado  á  Segovia,  haria  la  provisión  del 
diñero,  que  por  su  carta  hizo  mención.  Llegados  á  Segovia ,  ha- 
llamos el  mismo  dia  haber  arrivado  allí  el  obispo  de  Bunden,  del 
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cual  entendió  S.  M.  lo  que  á  cargo  traia;  y  antes  de  su  venida 
estaba  S.  M.  resumido  en  la  cantidad  del  socorro,  que  era  50.000 
escudos;  y  todas  las  razones  que  el  dicho  Bunden  traxo,  no  fue- 
ron parte  para  subirle  de  aqui.  Y  diose  orden  de  enviarle  con 
despachos  para  los  principales  y  villas  del  Imperio,  para  los  per- 
suadir á  lo  que  ellos  de  su  voluntad  han  ofrecido.  Estando  en- 
tendiendo en  este,  despacho  y  S.  M.  para  partir  bien  de  maña- 
na, llegó  Martin  de  Guzman  y  Latur,  y  visto  su  despacho  ó  rela- 
ción, luego  antes  que  S.  M.  partiese,  fuimos  él  y  yo  y  mos.  de 
Granvela  á  S.  M.;  y  en  suma  por  la  necesidad  que  había,  le  hizo 
relación  de  su  comisión;  y  así  le  dexamos  con  mos.  de  Granvela, 
y  fuimos  al  Marqués  de  Cénete,  que  estaba  de  partida  derecho 
para  Valladolid,  al  cual  dimos  cuenta  del  negocio  y  parecióle 
importantísimo  y  no  menos  provechoso  para  su  negocio;  y  pe- 
dímosle  por  merced  quisiese  convocar  Consejo  con  Cobos  y 
Granvela  y  entender  en  ello,  como  cosa  que  sabia  lo  que  impor- 
taba. Sus  palabras  y  obras  han  sido  muy  largamente  empleadas 
en  el  servicio  de  V.  M.,  á  quien  es  razón  se  le  escriban  las  gradas 
dello.  De  ahí  fuimos  al  Comendador  mayor,  el  cual  estaba  em- 
botado para  se  partir  y  dimos  cuenta  del  negocio,  y  mostró 
buena  voluntad,  y  luego  llegó  el  ruego  de  mos.  de  Nasaot  para 
la  convocación  del  dicho  Consejo;  y  así  dexó  de  partir  y  también 
se  halló  en  la  cibdad  el  Cardenal  de  Sigüenza,  el  cual  posaba  en 
Santa  Cruz,  monesterio  de  su  Orden ,  que  también  se  había  de 
ir  su  camino  derecho  á  Valladolid,  á  donde  fue  á  comer  el  Co- 
mendador mayor;  y  quisole  hacer  favor  en  dar  orden  que  allí  se 
tuviese  el  Consejo;  y  para  ello  era  dificultoso  concertar  á  mos. 
de  Nasaot  con  él,  porque  ha  muchos  dias  que  no  están  muy  bien; 
é  yo  fui  á  hablalle  al  Marqués,  el  cual  para  este  efecto  apartó  de 
sí  todo  enojo  por  cumplir  el  servicio  de  V.  M.  Juntados,  Martín 
de  Guzman  les  habló  lo  que  convenia  y  les  dio  en  claro  su  ins- 
trucion  y  memorial  de  la  ayuda  de  los  Príncipes ;  y  ellos  lo  bien 
miraron  y  acordaron  de  venir  juntos  á  esta  cibdad  para  dar  ra- 
zón á  S.  M.  de  lo  que  les  habia  parecido;  y  así  han  tenido  sobre 
la  materia  dos  veces  Consejo;  y  aunque  la  mayor  parte  ha  ado 
de  opinión  de  seguir  el  memorial  que  de  allá  se  envió,  S.  M.  por 


algunas  causas  y  fines  que  tiene ,  no  quiso  hacer  otra  cosa  sino 
proveer  á  V.  M.  de  cíen  mil  escudos  de  oro  y  las  escripturas  ne- 
cesarias. Puede  V.  M.  creer  que  ha  sido  bien  debatido,  y  al  ñn 
no  se  ha  podido  alcanzar  otra  cosa  de  S.  M.  V.  M.  se  contente  y 
rinda  las  gracias  dello  á  S.  M.  y  á  los  de  su  Consejo,  para  que 
tengan  memoria  en  lo  de  adelante,  pues  la  necesidad  no  ha  de 
afloxar,  y  es  y  será  el  más  cierto  camino  para  provocallos  á  toda 
buena  obra.  Suplico  á  V.  M*  haga  con  estos  dineros  y  con  los 
que  V.  M.  pudiere  alcanzar  tal  obra  que  Dios  y  S.  M.  sean  ser- 
vidos y  V.  M.  dello  gane  renombre.  Por  Martin  de  Guzman  se 
ha  hecho  toda  la  diligencia  posible  así  con  S.  M.  como  con  los 
de  su  Consejo;  y  cuando  con  V.  M.  se  vea,  informará  largo  de  lo 
que  aquí  se  dexa  de  escribir,  pues  ha  lugar  para  su  tiempo. 

Los  embaxadores  de  Regusa  arribaron  en  esta  Corte.  S.  M^  los 
habló  en  el  negocio  de  los  500  ducados  que  son  obligados  á  pa- 
gar; y  dieron  respuesta  cómo  S,  M.  sabia  en  la  manera  que  el 
reino  de  Hungría  estaba  y  la  necesidad  que  de  contentar  al  turco 
tenian;  y  que  si  por  él  fuese  sabido  que  el  tal  pagamento  hobie- 
sen  hecho,  los  asolaría.  Pareció  á  S.  M.  bien  su  razón,  aunque  no 
se  lo  dio  á  entender;  y  á  la  causa  creo  que  por  parte  de  S.  M.  no 
se  hablará  más  en  ello  por  el  presente. 

En  lo  que  toca  al  servidor  de  V.  M.,  terne  cuidado  de  mirar 
lo  que  á  su  negocio  converná.  Yo  escribí  á  V.  M.  cómo  el  Em- 
perador tenia  intención  de  in viar  un  personage  á  visitar  á  V.  M. 
y  con  él  inviar  su  intención,  y  también  para  de  su  parte  asistir  á 
lo  que  conviniese  y  por  V.  M.  le  fuese  ordenado ;  y  acá  se  ha 
platicado  hobtese  de  ser  D.  Antonio  de  Mendoza,  el  cual  por  es- 
tar en  Granada,  no  ha  habido  lugar.  S.  M.  envia  á  Andalot,  su 
primero  caballerizo,  por  tener  disposición  para  hacer  toda  dili- 
gencia;  y  po^rque  S.  M.  le  tiene  en  buena  reputación,  y  también 
creo  servirá  de  escribir  cómo  las  cosas  de  allá  irán.  Suplico  á 
V.  M.  que  le  haga  buen  tratamiento,  como  se  suele  hacer,  y  que 
entienda  en  la  distribución  del  dinero,  para  que  lo  pueda  escri- 
bir á  S.  M. 

El  Obispo  de  Lunden  ha  hecho  acá  muy  largamente  su  deber 
y  creo  que  lo  hará  en  la  comisión  que  lleva,  porque  me  parece 
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que  es  hábil  para  toda  cosa.  Yr  despachado  desta  cibdad  en  di- 
ligencia y  sin  despacho,  porque  tenemos  sospecha  que  hay  espía 
sobre  su  persona  por  el  Embaxador  que  aquí  está  de  Francia,  el 
cual  ha  despachado  correo  á  su  amo  y  pensamos  que  pueda  ser 
sobre  ello;  y  á  la  causa  irá  el  despacho  tras  él  con  un  mozo  de 
Cámara  de  S.  M.,  el  cual  llegará  allá  tan  aina  como  el  dicho  Ar- 
zobispo. Este  mozo  de  Cámara  se  acordó  no  vaya,  porque  desde 
Salamanca  se  despachará  en  diligencia  otro,  porque  las  letras  se 
están  imprimiendo  en  Valladolid. 

Martin  de  Guzman  según  la  data  de  sus  letras  hizo  buena  di- 
ligencia y  llegado  en  reposo,  le  ha  tentado  su  ceática,  y  aunque 
estuviera  en  disposición  de  dar  la  vuelta,  lo  cual  él  hiciera  de 
buena  gana,  poniendo  en  olvido  sus  negocios,  por  haber  mensa- 
geros  criados  de  V.  M. ,  me  place  de  que  haya  ocasión  de  se 
quedar  por  algún  dia,  porque  será  necesario  para  dar  razón  so- 
bre la  materia  que  á  cargo  truxo. 
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(Para  el  Rey  mi  señor, —  Valladolid^  /j  de  Julio  de  ISS4.) 

Luis  de  Taxis  llegó  en  esta  villa  martes  14  deste,  al  alba; 
y  truxo  el  despacho  de  I9  y  29  del  pasado,  y  á  la  hora  se  dio 
á  S.  M,  y  le  hice  relación  de  lo  que  me  pareció  que  convenia 
para  la  satisfacion  de  lo  hecho  y  también  para  darle  á  entender 
que  la  causa  habia  sido  la  tardanza  del  proveimiento  de  acá  así 
de  escriptura,  como  de  socorro;  y  en  la  verdad  aunque  parece 
que  se  pudiera  hacer  mejor  de  otra 'manera,  no  les  desplace  á 
muchos  que  V.  M.  se  haya  acordado,  si  para  ello  era  mala  obra 
en  no  ir  adelante.  S.  M.  responde  así  de  su  mano  como  de  se- 
cretario á  propósito  y  respuesta  de  lo  que  de  allá  se  ha  escripto, 
y  se  dá  aviso  do  lo  demás  que  conviene  á  S.  M.  Parece  que  el 
dinero  que  se  ha  enviado,  esté  guardado,  para  lo  que  se  podrá 
ofrecer,  en  lo  cual  no  pongo  duda  que  ello  y  más  sea  menester 
por  la  tardanza  de  no  se  haber  inviado  con  tiempo.  V.  M.  puede 
ser  cierto  que  se  hace  lo  ultimo  de  diligencia  por  enviar  los  des- 
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pachos  y  respuestas  como  convernia  y  con  tiempo,  pero  la  cos- 
tumbre de  esta  Corte  es  la  que  suele;  y  los  que  lo  han  de  termi- 
nar van  por  fines  ó  propósito  de  sus  voluntades;  y  algún  trabajo 
se  pasa  en  esto  y  se  pasará,  porque  todos  ellos  no  entienden 
muy  bien  la  materia,  ó  tienen  fin  á  otra:  no  tengo  sobre  esto 
que  decir  sino  remitirme  á  las  cartas  que  S.  M.  escribe. 

A  mos.  de  Granvela  mostré  lo  que  V.  M.  me  escribió  en  con- 
tentamiento de  su  buen  servicio.  Puede  V.  M.  creer  que  sin 
mácula  alguna  es  perfecto  servidor  de  VV.  MM.,  lo  cual  conoz- 
co más  cada  dia. 

Ya  tengo  escripto  las  respuestas  que  han  dado  los  Embaxa- 
dores  de  Regusa,  y  ellos  muestran  cartas  del  Ba^'boda  que  de- 
manda lo  mismo  y  más  el  temor  del  turco;  lo  cual  parece  escusa 
justa  hasta  que  vean  otro  mundo;  y  en  lo  de  Bogóla  les  es  ha- 
blado y  dan  su  descargo,  pero  en  todo  cumplirán  el  manda- 
miento de  S.  M. 

El  grano  de  oro  se  busca  á  diligencia  para  enviar  al  Duque 
Jorge:  si  se  halla,  lo  llevará  Luis. 

Yo  hablé  al  Emperador  lo  que  V.  M.  me  mandó  acerca  del 
negocio  de  mos.  de  q.^  (sic)  al  cual  dixe  el  mandamiento  que 
de  V.  M.  tenia,  y  él  me  encomendó  su  negocio.  Yo  dixe  á  S.  M. 
lo  que  se  me  inviaba  á  mandar;  y  respondióme  que  mos.  de  q.*' 
le  demanda  ser  gentil -hombre  de  su  Cámara,  y  S.  M.  aunque  te- 
nia satisfacion  de  su  linage  y  todo  lo  demás,  no  estaba  contento 
ni  satisfecho  de  su  reposo  y  concierto,  y  que  á  esta  causa  le 
traia  en  palabras;  y  yo  le  respondí  que  V.  M.  le  enviaba  esta 
suplicación  por  respeto  de  su  padre,  pero  que  se  entendia  que  á 
respeto  de  V.  M.  no  hiciese  cosa  de  que  dello  rescibiese  despla- 
cer alguno;  porque  el  fin  de  V.  M.  era  en  todo  querer  lo  que  la 
suya  quisiese.  Pregúntele  si  escribiría  esta  respuesta  á  V.  M.  y 
respondióme  que  no,  que  cuando  se  hobiese  de  escribir,  él  me  di- 
ría lo  que  determinaba  de  hacer. 

Cuando  estuvimos  en  Segovia,  al  tiempo  que  se  entendió  en 
el  despacho  de  inviar  el  dinero,  mos.  de  Nasaot  quedó  tan  des- 
abrido, de  no  se  hacer  á  su  contento,  que  resolutamente  se  ha 
determinado  en  irse  á  su  casa,  y  no  se  conoce  contraria  volun- 
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tad;  y  viniendo  mos.  de  Granvela  y  yo  en  el  camino  y  platicando 
en  su  ida  y  los  inconvenientes  que  para  ella  se  nos  representa- 
ban, me  dixp  cómo  tenían  letras  de  la  Reina  Maria  que  con  mu- 
cha instancia  asimismo  resolutamente  demandaba  licencia  para 
dexar  á  Flandes  é  irse  en  Alemana,  diciendo  muy  claramente, 
que  á  no  lo  haper,  ella  se  moríria  allí.  De  acá  se  le  ha  escripto 
todo  lo  posible  para  la  apartar  desta  voluntad  y  pensamiento,  y 
temen  que  no  lo  podrán  acabar  con  ella.  Seria  bien  que  V.  M. 
la  escribiese  y  proveyese  de  manera  que  ella  no  lo  hiciese,  por- 
que á  los  Estados  de  S.  M.  hará  gran  falta,  y  á  V.  M.  allá  dará 
gran  pesadumbre:  debe  mirar  lo  que  sobre  esto  se  debe  proveer, 
que  lo  que  de  acá  conozco  es  que  querrían  que  no  hiciese  mu- 
danza, especialmente  yéndose  mos.  de  Nasaot,  que  V.  M.  sabe 
la  cabeza  que  tiene.  La  Reina  me  ha  escrito  y  inviado  á  man- 
dar que  yo  le  envié  un  par  de  ballestas  semejantes  á  las  que 
á  V.  M.  envié;  y  porque  meresce  ser  servida,  yo  le  envió  una  y  si 
de  mas  fuere  servida  lo  haré,  porque  sée  en  ello  hago  servicio 
á  V.  M. 

La  Emperatriz  antes  que  aqui  llegásemos  habla  escripto  una 
carta  de  su  mano  para  V.  M.,  la  cual  dio  al  Comendador  mayor 
para  que  se  me  diese,  y  con  sus  ocupaciones  grandes  se  le  olvi- 
dó. Agora  yo  la  envió,  aunque  no  tiene  propósito  de  lo  que  es- 
cribe á  lo  que  es  acaescido;  y  es  que  V.  M.  sabrá  que  partieron 
de  Toledo  para  esta  villa  con  aviso  que  tenían  que  morían  de 
pestilencia;  necesidad  no  la  había,  pero  voluntad  para  venir  sobró 
á  los  que  la  deseaban.  La  Emperatriz  por  respeto  de  su  preñado 
vino  desde  Madrid  adelante,  y  el  Emperador  acordó  de  visitar 
las  ciudades  de  Avila,  Salamanca,  Toro  y  Zamora';  y  á  los  29  del 
pasado,  S.  M.  estando  en  Toro,  fue  advertido  de  la  mala  dispo- 
sición deste  lugar;  y  también  que  al  Príncipe  Don  Felipe,  su  hijo, 
le  había  dado  mal  de  sarampión;  de  lo  cual  no  se  tomó  conoci- 
miento luego  por  los  médicos,  pensando  ser  mayor  mal;  y  la 
Emperatriz  congoxada  deste  efecto  recibió  grande  alteración;  y 
otro  día  siguiente  á  la  seis  de  la  tarde,  malparió  un  hijo  muerto; 
que  por  el  cuento  de  su  preñado  seria  de  ocho  meses.  Ha  sido  muy 
gran  desmán,  y  la  culpa  está  en  haber  venido  á  lugar  sospecho- 
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so.  S.  M.  queda  con  entera  salud  y  estamos  esperando  su  buena 
disposición  del  trabajo  pasado  para  partir  de  aqui  y  andar  deis- 
terrados  por  las  aldeas,  porque  este  lugar  se  vá  empeorando,  y 
no  es  razón  de  estar  en  él. 

267. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Falencia^  2Q  de  Julio  de  1534.) 

Con  Luis  de  Taxis  que  partió  de  Valladolid  á  los  xv  deste,  se 
escribió  á  V.  M.  en  respuesta  de  lo  que  él  truxo,  y  más  lo  que 
acá  ha  parecido  convenir  .y  proveer  para  aquel  efecto.  Después 
han  sabido  por  via  de  mercaderes  cómo  el  Conde  de  Fustem- 
berg  había  tomado  doce  mil  hombres  de  los  mejores  del  exér- 
cito,  y  la  intención  y  camino  que  tomaba  no  se  puede  s?iber, 
pero  sospéchase  que  la  primera  cosa  será  visitar  la  hacienda  del 
Conde  de  Hurtenburgo;  y  esto  no  se  tiene  por  cosa  cierta,  sino 
por  parecer  que  hay  razón  para  ello;  y  á  la  causa  acuerdan  de 
hacer  provisión  de  otros  cien  mil  florines,  para  en  compañia 
de  los  que  allá  se  inviaron,  para  que  se  gasten  en  lo  que  fuere 
necesario  para  cualquier  efecto  que  el  dicho  Conde  quiera  em- 
prender; y  desto  se  escribe  largo  á  Andalot  la  voluntad  de  S.  M. 
Pareceme  que  presto  se  dá  el  pago  á  la  provisión  y  nigligencia 
pasada;  y  plegué  á  Dios  que  ya  que  los  dineros  se  gasten,  no  se 
pierda  más.  Bien  creo  que  han  caido  en  la  falta  que  se  ha  tenido 
en  la  dicha  provisión,  pero  no  es  satisfacion  para  lo  que  se  ha 
perdido.  A  algunos  destos  Señores  del  Consejo  les  ha  parecido 
que  se  ha  perdido  mucha  honra  y  reputación  é  interese;  aunque 
todos  los  del  dicho  Consejo  no  lo  entienden  así. 

Por  la  via  de  Venecia  se  tiene  nueva  cierta  como  Barbarroxa 
estaba  á  la  vela  para  venir  á  estas  partes  con  todo  el  poder  del 
turco  que  por  mar  tiene.  S.  M.  ha  hecho  provisión  de  cien  mil 
ducados  en  Genova,  y  el  Papa  con  temor  ha  enviado  á  rogar  á 
Andrea  de  Oria  quiera  encargarse  de  sus  galeras  juntamente 
con  las  que  él  tiene.  Y  esto  se  cree  hace  más  de  miedo  que  de 
virtud.  El  dicho  Andrea  de  Oria  ha  escripto  que  él  quiere  ir  en 
persona  á  esta  empresa  con  lo  que  él  tiene;  y  el  Papa  y  Religión 
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(de  San  Juan)  dan  y  envían  á  suplicar  á  S.  M.  mande  que  las  ga- 
leras que  acá  están,  vayan  á  se  juntar  con  él.  De  todo  el  calor 
que  en  ello  se  pusiere,  hay  necesidad,  según  dicen  que  viene 
poderoso  y  llamado  y  persuadido  por  el  Christianísimo  Rey  de 
Francia.  Dios  lo  remedie;  que  apariencias  hay  de  vernos  en  al- 
gún trabajo. 

Con  Luis  de  Taxis  no  se  pudo  enviar  el  grano  de  oro,  porque 
aunque  no  es  de  mucho  peso,  quien  quiera  le  cudicia  tener  en 
su  poder.  Mos.  de  Granvela  entendiendo  la  razón  que  hay  para 
haberse  de  inviar,  le  procuró  y  recaudó  y  me  le  dio,  el  cual  lleva 
este  correo,  y  no  es  de  tanto  peso  como  V.  M.  demanda,  porque 
todos  los  que  vinieron,  son  desbaratados,  excepto  este  que  el  Co- 
mendador mayor  guardó  para  sí.  Pesa  212  castellanos:  hubo  gra- 
no que  pesó  cuatro  mil,  el  cual  fue  de  particulares  y  lo  fundieron. 

La  villa  de  Valladolid  se  comenzó  á  dañar  de  manera  que 
á  SS.  MM.  ha  sido  forzado  salir  fuera  ellos  y  toda  su  Corte;  y  lo 
mismo  ha  mandado  hacer  á  la  Chancilleria,  por  respeto  que  la 
villa  torne  á  salud  para  se  tornar  á  ella. 

268. 

(Para  ti  Rey  mi  señor, — Falencia  ^  20  de  Agosto  de  1534-) 

En  esta  cibdad  de  Falencia  llegó  el  correo  que  fue  despacha- 
do por  V.  M.  á  14  de  Jullio  último,  el  cual  truxo  el  apuntamien- 
to de  la  paz,  y  á  S.  M.  y  á  los  de  su  Consejo  ha  parecido  muy 
bien,  según  el  tiempo;  y  sobre  ello  y  sobre  lo  demás  que  V.  M. 
escribe  acerca  de  lo  de  Hungría  y  Duques  de  Baviera  se  hace 
respuesta. 

La  carta  que  yo  escribí  á  V.  M.  en  cifra  tiene  sazón  agora;  así 
como  cuando  se  escribió.  Yo  la  he  añadido  con  lo  que  después 
se  me  ha  dado  á  entender.  V.  M.  crea  y  tenga  que,  tocante  á 
esto  y  á  lo  demás,  es  bien  servido  de  mos.  de  Granvela,  según 
entenderá  por  Martin  de  Guzman,  el  cual  no  sabe  de  lo  que  en 
cifra  va,  pero  sí  de  la  voluntad  que  ha  conocido  del  dicho  Gran- 
vela  y  en  los  otros  sus  consortes.  Use  V.  M.  como  fuere  servido 
del  remedio  y  sin  dar  á  entender  ser  avisado  de  mí. 
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Cuanto  á  lo  que  V.  M.  escribe  que  escribió  lo  que  toca  á  los 
Duques  de  Baviera  en  otra  lengua  que  alemana,  por  la  sospecha 
que  tiene  del  Dr.  Matías  por  la  dulce  carta  que  escribió,  V.  M. 
sabrá  que,  desde  que  nos  escribió  la  dicha  sospecha,  hemos  esta- 
do mos.  de  Granvela  y  yo  sobre  aviso  y  no  se  ha  tomado  cono- 
cimiento alguno.  Verdad  es  que  desde  Monzón  escribí  cómo  los 
dichos  Duques  habian  enviado  á  ofrecer  pensión  á  mos.  de  Gran- 
vela;  y  pues  que  ellos  tuvieron  aquel  atrevimiento,  bien  pode- 
mos pensar  que  no  pornian  en  olvido  al  Dr.  Matias;  y  si  la  carta 
fue  como  V.  M.  dice,  no  creo  que  toda  la  culpa  sea  suya,  por- 
que acá  querrían  mucho,  y  asi  me  lo  han  encargado  y  encomen- 
dado estos  del  Consejo,  que  lo  escriba,  que  V.  M.  se  concertase 
con  los  dichos  Duques,  teniendo  respeto  á  que  en  ello  consiste 
la  quietud  de  Alemania  y  poder  della  sacar  fuerzas  para  lo  de 
Hungría  y  las  otras  necesidades  que  cada  dia  se  ofrecen;  y  que 
en  este  paso  V.  M.  debe  apartar  de  sí  todo  enojo,  pues  que  con- 
viene que  así  se  haga  según  el  tiempo,  porque  tienen  aviso  de  la 
venida  de  Barbarroxa,  y  para  ello  se  hace  gente  para  enviarla  á 
la  costa  de  Granada  y  á  las  otras  partes  donde  será  menester. 
También  tienen  aviso  como  Luis  Gart  venia  en  Hungría  con 
cinco  mil  caballos,  de  manera  que  estas  son  obras  para  gastar 
dineros,  los  cuales  acá  no  sobran  y  los  andan  tomando  á  cambio 
destos  Fucaros  y  Belzeres  á  grueso  interese.  Yo  suplico  á  V.  M. 
que,  si  lugar  hay,  quiera  hacer  este  apuntamiento,  porque  dello 
será  S.  M.  servido  y  á  estos  de  su  Consejo  dará  muy  gran  con- 
tentamiento. 

Asimismo  querrían  que  V.  M.  se  ajustase  con  venecianos  por 
quitar  toda  molestia;  y  cuando  tiempo  próspero  se  ofreciere, 
ligera  cosa  será  tomar  causa  para  emprender  la  guerra.  A  V.  M. 
se  escribe  lo  que  les  parece  que  sobre  ello  se  debe  hacer. 

Acá  no  ha  parecido  la  persona  que  ha  de  solicitar  el  negocio 
del  obispo  de  Passao:  cuando  venga,  yo  haré  lo  que  V.  M.  por 
su  carta  manda. 

Yo  tengo  escripto  el  descontento  que  el  Dr.  Matías  y  secreta- 
rio Juanes  tienen,  del  poco  bien  y  mercedes  que  se  les  hace;  y  á 
la  causa  están  muy  determinados  de  demandar  Ucencia  á  S.  M. 
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para  se  ir;  y  creo  que  si  lo  hicieren,  se  les  habrá  de  dar  alterna 
tiva  de  la  vacante,  porque  ya  escribí  á  V.  M.  como  lo  habían 
puesto  en  plática.  Ha  dado  causa  á  esto  habiendo  hecho  V.  M 
la  merced  de  aquello  que  pedian,  después  de  haber  hecho  mer- 
ced dello  S.  M.  Las  palabras  que  V.  M.  le  ofrece  de  se  acordar 
dellos,  cuando  hoviere  vacantes,  poca  confianza  tienen  en  ello, 
porque  saben  que  están  más  cerca  Furenberg  y  los  otros  oficia- 
les que  V.  M.  tiene:  en  lo  cual  será  bien  que  se  dé  orden  cómo 
estos  no  tengan  causa  de  se  quexar,  pues  están  en  servicio  de 
V.  M.  Yo  dixe  á  mos.  de  Granvela  el  agravio  que  V.  M.  hacia  á 
sus  capellanes  en  habelles  quitado  las  preces  de  que  les  habia 
hecho  merced,  para  que  en  recompensa  procurase  fuesen  seña- 
lados en  Flandes,  adonde  ellos  demandaban.  Y  porque  micer 
Juan  demanda  la  villa  de  Anveres,  dice  que  no  ha  lugar,  que  ha 
días  que  está  señalada  y  aun  los  señalados  traen  gran  litigio,  pero 
él  dice  que  trabajará  y  suplicará  á  S.  M.  sea  nombrado  en  otra 
parte  buena;  lo  cual  yo  solicitaré  que  se  haga. 

(En  cifra.)  Mos.  de  Nasaot  partió  desta  cibdad  á  17  deste  y  no 
muy  en  la  gracia  de  S.  M.  ni  el  Conde  muy  contento;  y  entre 
ellos  hubo  larga  escaramuza,  y  vá  muy  determinado  de  arran- 
cada para  no  volver  más  acá;  pero  creo  yo  que  ya  está  arre- 
pentido, y  la  Marquesa  (de  Cénete)  con  toda  su  hacienda  irá  en 
pos  del  á  la  primavera.  Yo  creo  que  según  el  aceleramiento  de 
su  ida  y  la  mala  gracia  que  ha  tomado,  que  acá  ni  allá  se  hallará 
bien. 

De  todo  lo  demás  que  se  puede  escribir  de  lo  que  en  esta 
Corte  y  reino  pasa,  va  bien  informado  Martin  de  Guzman,  y 
acerca  del  negocio  de  Agusta  se  ha  platicado  entre  él  y  mos.  de 
Granvela  y  mí,  y  lo  que  nos  parece  que  se  debe  hacer  á  V.  M. 
se  envia  y  remite  el  despacho:  puede  usar  del  como  quisiere  y 
viere  convenir. — Nro.  Señor,  etc. — De  Falencia  á  20  de  Agosto 
de  1534. 

(l)  Tengo  entendido  que  acá  se  tiene  mal  conceto  de  los 


(i)    Al  margen  de  la  misma  letra  del  texto:  «Hijuela  escrípta  por  U 
ciíra  de  mano  del  Rey  á  12  de  Junio  de  1534  en  Avila.» 
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oñciales  de  V.  M.,  porque  á  ellos  ven  enrriquecer  de  bienes  y 
castillos  y  á  V.  M.  empobrecer;  y  atribuyese  esto  á  descuido 
que  V.  M.  en  ello  tenga;  y  será  bien  que  este  dinero  que  agora 
se  envia,  sea  distribuido  en  limpio  y  no  en  paño,  como  diz  que 
se  hace  en  casa  de  V.  M.;  y  acá  sospechan  que  se  podría  hacer, 
pues  tienen  cuenta  con  la  prosperidad  de  Anguer.  Y  esto  sea 
para  con  V.  M.,  porque  yo  lo  tengo  entendido,  y  aun  sospecho 
que  para  fin  que  venga  á  noticia  de  V.  M.  También  tengo  en- 
tendido, haciéndose  buena  espidicion  deste  dinero,  será  causa 
para  que  no  se  ponga  en  olvido  la  necesidad  presente.  Suplico 
á  V.  M.  dé  orden  cómo  ello  se  haga  bien  y  venga  la  buena  obra 
á  noticia  de  S.  M.;  y  desto  que  yo  escribo,  no  haga  mención  ni 
tomen  conocimiento  de  ser  avisado. 

También  tengo  entendido  que  si  S.  M.  tuviere  aviso  de  An- 
dalot  y  del  obispo  de  Bunden  de  la  necesidad  de  V.  M.  y  de  la 
buena  orden  y  espidicion  de  lo  presente,  que  S.  M,  no  poma  en 
olvido  el  socorro  y  ayuda:  suplico  á  V.  M.  que  desto  se  tenga^ 
mucho  cuidado,  pues  sabe  que  antes  de  agora  he  dado  aviso  des- 
tas  sospechas,  y  que  Andalot  ponga  en  la  razón  para  que  acá  lo 
pueda  escribir,  que  teman  crédito  sus  palabras. 

(l)  Por  el  despacho  de  14  de  JuUio  y  la  ausencia  del  Cardenal 
de  Trento,  he  entendido  que  no  se  contentan  nada  del  Consejo 
de  V.  M.,  y  creo  que  de  allá  se  ha  escripto,  y  sospecho  que  por 
Andalot,  aunque  no  me  certifico  en  ello;  y  mos.  de  Granvela  me 
lo  ha  platicado  muy  en  secreto,  sin  me  dar  el  autor  de  quien  dá 
el  aviso  dello.  Yo  he  respondido  lo  que  conviene,  dándole  á  en- 
tender qué  gente  son  alemanes,  y  que  en  la  obra  que  es  acaes- 
cida  en  Viertanberg  se  puede  conocer,  y  ellos  como  testigos  de 
vista  lo  han  entendido.  El  Cardenal  de  Trento  escribió  una  car- 
ta al  Emperador,  la  cual  le  dio  el  correo  á  tercer  dia  de  su  des- 
pacho, y  por  ella  dá  á  entender  el  descontento  que  el  Empera- 
dor tiene  del  Consejo  y  malas  finanzas  que  en  casa  de  V.  M.  se 
hacen,  escusándose  no  ser  él  en  ello  culpante.  No  sé  si  desto 


(i)    Al  margen:  «Esto  fue  añadido  y  despachado  en  Falencia  á  20  de 
Agosto  de  1544.» 
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está  V.  M.  avisado,  pero  á  S.  M.  no  le  ha  pasado  por  pensa- 
miento, antes  tenerse  dél  por  bien  servido.  S.  M.  le  escribe  lo 
que  V.  M.  verá  por  una  copia  que  aquí  se  envia;  y  también  mes. 
de  Granvela  como  su  amigo  y  hombre  de  quien  se  conña,  sa- 
neándole desta  quexa;  y  pues  questo  escribe  el  Cardenal  sin  sa- 
bello  V.  M.,  puede  por  ello  pensar  lo  que  acá  se  puede  platicar" 
acerca  de  lo  susodicho. 

269. 

(Para  el  secretario  Castillejo.'^ Falencia,  20  de  Agosto  de  1534^) 

Esta  es  respuesta  á  la  carta  de  v.  md.  de  14  de  JuUio,  aunque 
larga  por  ser  cosas  las  más  que  se  escriben  sin  necesidad  de  res- 
puesta. Por  esta  no  diré  más  de  besaros  las  manos  por  la  diligen- 
cia que  V.  md.  ha  puesto  en  lo  que  toca  á  mi  pagamento,  en  lo 
cual  tengo  ya  escripto  cómo  el  factor  de  los  Fúcaros  me  habló 
en  Valladolid  al  tiempo  de  nuestra  partida ,  y  me  dixo  cómo  te- 
nia mandamiento  de  sus  amos  para  pagarme  mil  ducados  cada 
año,  por  cuartos  de  tres  en  tres  meses,  lo  cual  él  hizo  luego,  por- 
que dello  tenia  necesidad  para  este  camino  y  me  tornó  el  cono- 
cimiento que  yo  le  tenia  dado,  de  que  á  v.  md.  tengo  enviado  el 
treslado;  y  en  cuanto  á  esto  no  hay  que  hablar,  si  allá  no  hacen 
mudanza. 

Yo  escribí  á  v.  md.  cómo  era  venido  en  esta  Corte  Francisco 
de  Salamanca  á  dar  aviso  del  estado  en  que  estaban  las  cosas  de 
Viertanberg.  Según  veo  no  debe  estar  el  Conde  muy  saneado  de 
mi  voluntad,  pues  se  encubre  de  mí  y  de  lo  que  no  puede  dexar 
de  venir  á  mi  noticia;  y  aunque  él  lleve  este  término,  no  dexaré 
en  todo  lo  que  á  mí  fuere  posible  ayudar  y  encaminar  sus  cosas, 
aunque  no  porque  yo  no  tenga  necesidad  acá  ni  allá  de  su  per- 
sona, pero  V.  md.  sabe  muy  bien  mi  intención,  que  es  deseo  de 
reposo ,  y  á  la  causa  y  por  estar  descuidado  de  pensar  mediar 
sobre  los  cincuenta  años,  no  grangeo  á  ninguno  ni  por  ello  tomo 
mucha  pena.  V.  md.  sabrá  que  Francisco  de  Salamanca  vino  á 
Galapagar,  seis  leguas  de  Madrid ;  y  después  de  haber  dado  su 
embaxada  al  Emperador  de  los  negocios  que  á  cargo  traia  del 
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Estado  de  Viertanberg ,  habló  á  Mps.  de  Granvela  en  secreto,  y 
le  díxo  cómo  el  Conde  le  vendería  á  Lila,  por  estar  en  parte  que 
hace  á  su  propósito;  y  el  Granvela  le  rindió  las  gracias  dello  y  me 
dio  parte  deste  negocio  y  me  demandó  parecer  sobre  ello,  pen- 
sando que  estábamos  en  la  vieja  amistad.  Yo  le  díxe  que  el  Conde 
era  hombre  liberal  y  buen  amigo  de  quien  lo  quería  ser,  aunque 
desto  yo  no  me  podía  alabar,  no  embargante  que  la  causa  habian 
sido  ruines  terceros;  y  que  creia  que  pues  el  Conde  le  ofrecia  la 
dicha  venta,  que  debía  ser  con  dos  fines:  ó  de  trabar  con  él  amis- 
tad y  mostrallo  en  la  buena  obra  que  le  quería  hacer  con  la  dicha 
l-ila,  pero  si  así  fuese  á  venderla  á  todo  precio,  creia  yo  que  an- 
tes acometiera  el  partido  á  otros  que  á  él;  y  así  díxe  todo  lo  que 
me  pareció  y  en  favor  del  Conde  se  podía  decir;  porque  yo  creo 
que  si  él  supiese  la  intención  que  yo  tengo  para  sus  cosas,  lo  mis- 
mo haría  él  en  las  mías.  No  le  escribo  á  v.  md.  para  que  desto 
seáis  respondiente,  sino  que  me  tengáis  por  tan  hombre  de  bien 
que  después  que  he  hecho  amistad,  la  guardo  en  todo  y  por  todo; 
y  si  el  Conde  va  por  el  camino  que  yo  pienso  y  digo,  él  acierta, 
porque  os  hago  saber  que  mos.  de  Granvela  es  muy  agradecido 
y  paga  bien  cualquier  buena  obra  que  se  le  hace.  Sí  á  propósito 
viniere  y  el  Conde  en  esa  Corte  estuviere,  no  dexe  v.  md.  de  re- 
prendelle  la  poca  confianza  que  de  mí  tiene,  pues  sabe  v.  md. 
muy  bien  y  sois  buen  testigo  de  lo  que  yo  al  Rey  díxe  en  su  ab- 
sencia  y  al  mismo  Conde  en  presencia.  Esto  no  lo  digo  para  más 
de  para  satísfacion  de  v.  md.  y  la  mía. 

260. 

(Para  el  Rey  mi  señar, ^  Falencia^  25  de  Agosta  de  1334)- 

Ayer  24  llegó  Andalot  á  la  mañana,  é  hizo  su  reporte  á  S.  M. 
en  presencia  de  mosior  de  Granvela,  y  según  me  dixo  muy  cum- 
plidamente. S.  M.  mandó  que  el  Comendador  mayor  y  Granvela 
se  juntasen,  y  viesen  y  platicasen  con  el  dicho  Andalot  lo  que  á 
cargo  ha  traído,  y  dello  y  de  lo  que  convenia  se  hiciese  luego 
relación  á  S.  M.,  para  que  con  brevedad  se  haga  respuesta;  y  á 
la  hora  que  esta  se  escribe,  están  juntos  entendiendo  en  ello;  y 
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mos.  de  Granvela  con  voluntad  de  mirar  mucho  lo  que  convienr 
á  su  servicio,  porque  le  parece  que  es  cosa  de  grande  importan- 
cia lo  que  yo  le  he  rogado  de  parte  de  V.  M.,  que  es  que  tenga  la 
mano  para  dar  calor  y  favor  á  esta  empresa,  y  de  manera  que  lo 
que  se  hiciere  y  ofreciere  sea  cierto,  para  que  no  sean  palabras 
para  dexarnos  en  seco;  y  él  está  en  el  mismo  parecer,  y  según 
yo  entiendo  parecele  el  mayor  punto  que  toca  al  servicio  de 
V.  M.  esto  de  Hungría. 

A  Martin  de  Guzman  despachóS.  M.  á  los  20  deste  con  íes- 
puesta  de  todo  lo  que  V.  M.  habia  invíadoá  demandar;  y  llegado 
á  Aranda,  adoleció  de  tercianas,  de  que  me  hizo  un  mensajero, 
juntamente  con  Andalot  que  pasó  por  allí;  y  no  se  atrevió  á  pa- 
sar adelante  por  su  mala  disposición;  y  á  la  causa  se  despacha 
este  correo  para  que  tome  su  despacho  y  lo  lleve  á  V.  M.  Yo 
creo  que  su  mal  no  será  nada,  pero  es  bien  que  quede  á  poner 
recaudo  en  su  salud,  y  él  escribirá  en  la  disposición  que  queda. 

Lo  que  V.  M.  escribe  de  lo  que  escribió  Gabriel  Sánchez  de 
Roma  acerca  de  lo  de  mosior  de  Trento,  se  han  errado,  según 
me  ha  dicho  el  Comendador  mayor;  porque  la  asignación  es 
buena  y  las  condiciones  que  de  allá  escriben,  no  las  entienden. 
A  mosior  de  Trento  señalaron  dos  mil  ducados  en  Toledo,  de 
los  cuales  debe  sacar  sus  bulas  y  será  pagado;  y  si  los  otros  se 
quisieren  acordar  en  transferir  la  pensión,  él  no  tiene  que  hacer 
en  ello  sino  ser  rogado  cuando  las  bulas  sean  sacadas.  Y  dice  el 
Comendador  mayor  que  el  obispo  de  Jaén  y  los  otros  no  se  con- 
ciertan del  partido  que  habían  ordenado;  y  así  no  tiene  de  qué 
se  quexar  mosior  de  Trento  sino  sacar  sus  bulas  y  cobrar  su  di- 
nero, porque  así  lo  entienden  el  Comendador  mayor  y  mos.  de 
Granvela. 

261. 

(Para  el  Rey  mi  seiior,'— Falencia ,  4  de  Setiembre  de  iS34') 

Por  la  letra  que  con  Rixarte  escribí,  di  aviso  á  V.  M.  de  la 
llegada  de  Andalot;  y  agora  S.  M.  le  manda  volver  allá  con  res- 
puesta de  su  voluntad,  la  cual  ha  sido  bien  pensada  y  tratada 
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por  él  y  ios  de  su  Consejo.  V.  M.  puede  tener  por  ciertos  los  in- 
convenientes que  por  la  letra  del  Emperador  se  escriben,  que 
son  causa,  si  así  fuere,  de  vernos  en  harto  trabajo;  y  aunque 
V.  M.  terna  por  bien  de  poner  en  olvido  las  cosas  de  Hungría 
por  poner  remedio  á  la  necesidad  que  se  espera  ofrecer,  y  según 
yo  creo  los  trabajos  serán  grandes,  si  paz  con  Francia  no  se  toma; 
pero  si  se  hace  algún  apuntamiento,  todo  lo  demás  será  cosa  leve 
de  pasar  y  remediar,  y  habrá  lugar  de  que  las  cosas  de  V.  M. 
sean  favorecidas.  V.  M.  escribió  por  la  letra  de  tres  de  Agosto 
afirmando  y  asegurando  á  S.  M.  que  por  este  año  no  hay  apa- 
riencia ni  tiene  aviso  de  cosa  que  platique  en  Alemania  el  Rey 
de  Francia  de  favor  y  ayuda  alguna,  de  lo  que  acá  se  maravillan 
mucho,  y  aun  les  parece  algún  descuido  y  negligencia  en  cosa 
que  tanto  pesa;  porque  saben  el  contrario  y  tienen  aviso  que 
están  en  Alemana  un  Embaxador  y  otras  personas  platicando  y 
tramando  favor  y  ayuda  para  conseguir  su  voluntad;  de  lo  que 
V.  M.  no  hace  mención  en  su  carta.  Yo  suplico  á  V.  M.  que 
desto  se  tenga  más  cuidado,  porque  dello  será  S.  M.  servido;  y 
también  porque  la  mayor  parte  de  los  trabajos  y  guerra  de  que 
hay  apariencia  cabrán  á  V.  M.  Y  una  cosa  humilmente  le  su- 
plico, que  de  contino  piense  en  sus  negocios  y  guerras,  trabajos 
y  necesidades,  mirando  y  teniendo  ante  sus  ojos  las  del  Empe- 
rador; porque  guiándose  desta  manera,  no  se  podrá  mucho  errar, 
pues  que  vé  que  con  obras  y  voluntad  S.  M.  no  falta  á  los  tiem- 
pos de  necesidad,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  las  cuales  no  han 
faltado  y  piensan  no  faltarán;  y  de  dos  cosas  cargan  á  V.  M.:  la 
una  que  es  muy  fundada  sobre  la  reputación  de  cualquier  suerte 
que  sea;  y  la  otra  de  la  mala  gobernación  de  su  hacienda  y 
grande  acrecentamiento  de  sus  oficiales;  y  en  cualquiera  cosa 
que  se  ofrece,  luego  se  representa  esta  farsa;  y  como  son  testigos 
de  vista,  no  se  les  puede  decir  el  contrario.  Yo  me  remito  á  la 
letra  que  S.  M.  escribe,  y  de  lo  que  Andalot  lleva  en  comisión 
de  decir  á  V.  M. 

El  Emperador  ha  hecho  los  dias  pasados  algún  esceso  enjugar 
á  la  pelota,  de  donde  al  presente  está. algo  achacoso  de  un  pié  y 
dánle  título  de  gota.  Plegué  á  Dios  que  así  sea  por  dos  cosas:  por 
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la  sospecha  del  mal  pasado  y  también  seria  señal  de  rico,  que  al 
presente  seria  bien  menester  para  todas  partes. 

Martin  de  Guzman  me  escribió  de  Aranda,  de  ultimo  de  Agos- 
to, y  me  hacia  saber  cómo  estaba  sano  y  libre  de  sus  tercianas, 
y  que  no  le  vinieron  más  de  tres,  ofreciendo  su  persona  al  trabajo 
de  llevar  algún  despacho  si  fuese  menester.  Yo  creo  que  Anda- 
lot  le  llevará  consigo,  ó  si  no  le  viere,  sepa  V.  M.  que  está  bueno 
y  partirá  á  los  cinco  ó  seis  deste. 

A  V.  M.  se  envia  la  copia  de  lo  que  escribió  el  Ladgrave  á 
S.  M.,  y  pareceme  que  el  mensagero  podiera  ser  de  mas  calidad 
que  el  que  vino,  que  es  un  mozo  bohemio  y  de  harta  poca  cali- 
dad. Estando  ya  hecho  el  despacho  y  para  se  partir  Andalot, 
llegó  el  correo  que  de  allá  V.  M.  despachó  á  19  de  Agosto;  y  á 
lo  que  V.  M.  dice  que  no  huvo  causa  para  que  se  hablase  en  lo 
del  Conde  de  Fustenberg  y  la  gente  del  exército;  acá  se  recibió 
pena  de  saber  el  apuntamiento  que  V.  M.  habia  hecho;  y  no  se 
hablaba  del  principal  punto  del  exército,  que  según  el  fin  que  se 
pensaba  para  que  se  habia  hecho  y  V.  M.  habia  escripto,  era  de 
temer  no  saber  que  fuese  desecho.  Y  también  se  habia  dicho 
que  el  Conde  de  Fustenberg  retenia  una  gran  parte  dellos;  y  á 
la  causa  no  se  maraville  V.  M.  que  hablasen  en  ello.  Y  en  cuanto 
á  la  provisión  de  los  dineros  que  allá  se  han  inviado,  V.  M.  es- 
cribió sobre  ello  y  yo  asimismo  hecho  lo  que  á  mí  se  ha  escripto: 
ha  dado  contentamiento  á  S.  M.  y  á  los  de  su  Consejo. 

De  las  nuevas  que  V.  M.  tiene  de  Barbarroxa,  ya  acá  saben 
adonde  está  y  el  daño  que  ha  comenzado  á  hacer;  de  lo  cual  y 
de  su  deseño  dará  razón  á  V.  M.  Andalot. 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  escribió  al  Emperador  del  negocio  de 
mosior  de  Trento,  este  correo  truxo  letra  de  Garcilaso  que  en- 
contró que  acaba  de  arribar  de  Roma  en  Alexandria  de  la  Palla 
con  Antonio  de  Ley  va,  el  cual  escribió  una  carta  de  cómo  el  Papa 
estaba  bien  malo  y  sin  esperanza  de  vida.  A  la  hora  que  esta  se 
escribe,  están  esperando  al  dicho  Garcilaso,  del  cual  se  sabrá 
más  amplamente  en  el  estado  que  lo  dexó.  S.  M.  leyó  la  letra  y 
yo  le  hice  relación  de  la  mia,  y  los  fines  porque  V.  M.  le  inviaba 
á  suplicar  aquel  negocio;  y  conocí  de  S.  M.  poca  voluntad  á  ello 


y  lo  mismo  á  estos  que  V.  M.  mandó  que  yo  hablase.  El  fin  y 
causa  dello  yo  no  la  sé,  pero  V.  M.  puede  dexar  de  pensar  en 
ello,  porque  acá  no  hacen  rostro  á  ello.  Yo  creo  que  S.  M.  hará 
respuesta  en  la  carta  de  su  mano,  á  la  cual  me  remito. 


(Para  el  Rey  mi  señor.— Paleneia,  ¿g  de  ^tiembre  de  1534.) 

El  portador  deste  despacho  hizo  muy  buena  diligencia,  porque 
según  la  cuenta  tardó  menos  de  I4  dias,  y  á  la  hora  se  abr¡6  la 
carta  de  V.  M,  para  decifralla  y  hacer  della  relación  á  S.  M.,  io 
cual  se  hizo  por  mos.  de  Granvela;  y  parecióle  que  lo  que  en 
Hungría  se  ofrecía,  es  gran  oportunidad  para  la  recobrar;  y  pla- 
ticado entre  nosotros  la  oportunidad  y  razón  que  S.  M.  ternía 
para  hacer  alguna  provisión  á  tal  coyuntura,  llevó  muy  encar- 
gada esta  voluntad;  y  parecióle  que  no  se  hablase  á  S.  M.  hasta 
entender  lo  que  él  haria;  y  así  como  la  letra  leyó,  in  pronto  le 
respondió  resolutamente,  no  poder  hacer  otra  cosa  de  io  que 
está  escripto  y  agora  se  escribe,  lo  cual  fuera  enviada  esta  res- 
puesta luego ,  sino  pensando  que  hubiera  lugar  que  Dios  había 
enviado  el  socorro  para  lo  de  Víertanberg,  que  no  era  lo  pre- 
sente de  menos  calidad  en  que  se  pudiese  emplear:  no  han  bas- 
tado razones  para  que  otra  cosa  quiera  hacer;  y  la  causa  es  el 
gran  temor  que  acá  tiene  puesto  Barbarroxa  y  la  poca  esperan- 
za que  esperan  de  la  respuesta  de  Nasaot.  V.  M.  crea  que  en 
ello  se  ha  puesto  diligencia  necesaria,  según  et  caso  lo  requiere. 
Pareceme  que  acá  no  querrían  ver  á  V.  M.  en  guerra,  porque  al 
ñn  piensan  que  de  la  feria  les  ha  de  caber  algún  trabajo. 

V.  M.  demanda  la  pintura  de  la  Reina  Doña  Isabel  para  la  po- 
ner con  las  que  ha  habido.  Yo  la  buscaré,  aunque  creo  que  será 
mala  de  haber;  porque  como  V.  M.  sabe,  acá  son  poco  amigos 
de  tal  cosa  en  especial  en  aquel  tiempo;  y  hay  muy  gran  falta  de 
oficiales  en  Burgos;  en  Miraflores  creo  que  tienen  un  retrato, 
aunque  es  del  tiempo  de  mocedad.  Yo  haré  la  diligencia  que 
converná  para  enviarla. 

SS.  MM.  están  buenos  con  el  Principe  y  Infanta,  y  de  camino 
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para  Madrid.  Va  S.  M.  cazando  á  la  Braña  por  la  Serreta  y  Val- 
buena,  lugares  que  V.  M.  bien  conoce.  Marcos,  criado  de  V.  M., 
me  dio  ese  cuerno  de  yerba  para  que  inviase,  y  dice  que  es  muy 
extremada  y  fresca  deste  año. 

268. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— -Madrid^  lo  de  Diciembre  de  1534.) 

No  se  ha  ofrecido  con  quien  hacer  respuesta  á  las  letras  que 
de  V.  M.  recebí,  hechas  de  4  de  Octubre,  fasta  agora  que  S.  M. 
despacha  á  Mercado  á  toda  diligencia,  asi  para  hacer  respuesta 
á  ellas  y  á  lo  que  truxo  Rexarte,  como  á  las  otras  cosas  que  al 
presente  á  S.  M.  se  ofrecen;  y  por  ir  Mercado  en  sobrada  dili- 
gencia por  cierto  negocio  que  lleva  para  Andrea  de  Oria,  no 
están  las  letras  y  provisiones  en  alemán  acabadas;  irán  dentro  de 
dos  dias  con  la  persona  que  se  despacha  para  el  Duque  de  Mi- 
lán y  V.  M.,  el  cual  podrá  ser  que  sea  allá  antes  ó  tan  presto 
como  Mercado. 

Cuanto  á  lo  que  toca  al  perdón  que  S.  M.  ha  de  dar  al  I-an 
grave,  yo  creo  que  la  longura  del  camino  es  causa  para  que  de 
toda  la  verdad  no  sea  V.  M.  advertido;  y  en  la  dilación  y  disi- 
mulación se  cree  hay  peligro,  porque  acá  tienen  por  cierto  y  son 
avisados  que  el  dicho  Langravc  y  Duque  de  Viertanberg  tienen 
inteligencia  con  el  Rey  de  Francia,  y  tienen  las  postas  asenta- 
das y  usadas  como  cosa  muy  concertada  entre  ellos;  y  tienen 
avisos  de  sus  ruines  voluntades  y  no  querer  el  Duque  de  Vier- 
tanberguc  pasar  por  el  tratado;  de  donde  se  colige  que  debe  ser 
por  consentimiento  y  acuerdo  de  las  partes;  y  á  la  causa  seria 
bien  que  V.  M.  mirase  bien  en  ello;  y  con  que  la  dilación  y 
apuntamiento  con  el  Langrave  no  fuese  causa  de  qu^  él  hiciese 
lo  que  se  sospecha;  y  la  culpa  desto  seria  cargada  á  V.  M.  por 
la  dilación  que  ha  puesto  enapuntarse  con  él,  según  entenderá 
la  voluntad  por  la  carta  de  S.  M. 

En  lo  que  toca  al  apuntamiento  de  entre  V.  M.  y  los  Duques 
de  Ba viera,  S.  M.  ha  holgado  mucho  dello,  y  los  del  su  Consejo, 
por  ver  desembarazado  á  V.  M.  de  tan  gran  enojo.  Yo  hablé 


acerca  de  lo  del  Telonio  para  que  no  se  les  diese  por  más  tiem- 
po de  los  seis  años,  que  V.  M.  señala  por  su  carta;  y  según  lo 
que  antes  estaba  proveído,  es  fuera  de  lo  que  V.  M.  muchas  ve- 
ces había  querido  y  demandado  y  S.  M.  prometido,  así  al  tiem- 
po que  ahí  estuvo  el  Emperador  como  después  en  Bolonia,  que 
fue  de  dargelo  perpetuo;  y  asi  diz  que  estaba  concedido;  y  á  la 
causa  no  se  puede  hacer  otra  cosa.  Mosion  de  Granvela  desean- 
do hacer  servicio  á  V.  M.,  ha  hallado  medio,  y  es  que  el  dicho 
Telonio  se  concede  como  S.  M.  lo  tiene  prometido;  y  por  con- 
seguir lo  que  V.  M.  demanda,  hácese  la  provisión  y  enviase  al 
arzobispo  de  Bunden  para  que  él  la  dé  á  los  dichos  Duques,  to- 
mando dellos  letra  y  seguridad  que  no  les  es  más  prometida  ni 
guardada  de  cuanto  estuvieren  en  amistad  con  V.  M.  y  su  Casa, 
que  será  una  brida  para  los  tener  á  su  servicio,  pues  otra  cosa 
no  se  puede  hacer  por  lo  prometido. 

En  el  negocio  de  Venecianos  holgaría  mucho  S.  M.  que  tu- 
viese fin,  porque  no  tuviesen  causa  de  ponerlo  por  escusa  para 
hacer  sus  acostumbradas  buenas  obras.  S.  M.  escribe  sobre  ello. 
Pareceme  que  es  bien  que  por  parte  de  V.  M.  se  provea  de  ma- 
nera que  ellos  no  tengan  ocasión  ni  escusa  que  tenga  color  de 
ser  justa.  Cuanto  á  lo  que  V.  M.  ha  escripto  acerca  lo  que  de- 
mandaba de  la  provisión  y  socorro  para  la  empresa  de  Hungría, 
está  respondido  y  agora  se  responde  la  posibilidad  que  hay  y 
también  las  necesidades  que  se  ofrecen,  de  las  cuales  todos  so- 
mos testigos,  porque  vemos  á  la  hora  presente  muy  embarazado 
á  S.  M.  en  vender  juros  y  empeñar  su  patrimonio  y  tener  Cor- 
tes y  Capítulos  de  todas  Ordenes  para  dar  orden  á  la  empresa 
de  Barbarroxa,  que  ha  crecido  tanto  que  para  todos  los  Princi- 
pes chrístíanos  paresce  que  puede  ser  parte,  pues  tiene  consigo 
la  potencia  del  turco,  y  más  se  sospecha  que  la  del  Rey  de 
Francia,  pues  que  en  su  Corte  hay  embaxador  del  dicho  Barba- 
rroxa, y  habida  audiencia  secreta;  y  la  voz  corre  que  el  dicho 
Barbarroxa  le  ha  inviado  á  ofrecer  su  servicio.  Y  para  el  reparo 
susodicho,  S.  M.  hace  gran  preparación  de  galeras  y  gente  de 
guerra,  y  creo  que  será  necesario  más  dinero  del  que  se  sacará 
de  todas  estas  juntas  y  ventas  y  servicios  que  S.  M.  hace;  y  á  la 
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causa  es  justa  su  escusa;  y  no  carece  de  voluntad  de  ayudar  á  la 
empresa  que  V.  M.  tiene;  y  conforme  se  regle  V.  M.  y  use  de 
lo  que  viere  convenir  á  su  servicio,  que  por  mi  parte  están  pre- 
sentadas todas  las  razones  necesarias  para  atraellos  en  lo  que 
V.  M.  demandaba. 

Cuanto  á  lo  del  Cardenal  de  Trento,  yo  respondo  al  secreta- 
rio Castillejo:  él  hará  relación  á  V.  M.  dello.  A  mos  de  Granvela 
di  larga  cuenta  de  lo  que  se  me  escribió  y  á  él  parece  justa  ra- 
zón. No  quisiera  que  el  Cardenal  se  apartara  del  servicio  de 
V.  M.,  porque  le  conoce  por  fiel  y  buen  servidor;  y  en  cuanto  á 
lo  que  se  le  ha  dado,  bien  conoce  merecer  más  cantidad,  pero 
como  hay  otras  muchas  cosas  que  cumplir  también,  se  debria 
contentar  el  Cardenal  con  lo  hecho;  y  cuanto  al  pagamento  no 
hay  embarazo  alguno,  seg^un  por  otras  tengo  escripto,  y  lo  mis- 
mo me  ha  dicho  el  Comendador  mayor  agora. 

En  lo  que  V.  M.  manda  que  tenga  cuidado  de  ayudar  y  favo- 
recer los  negocios  de  mosior  de  Rocandorf,  ello  se  ha  hecho  se- 
gún y  á  donde  su  criado  me  ha  requerido,  y  haré  en  todo  lo  que 
le  cumpliere.  En  el  negocio  de  Rallastain,  caballerizo  de  la  Rei- 
na mi  señora,  no  me  es  hablado  por  persona  alguna,  y  á  la  cau- 
sa no  he  hecho  lo  que  V.  M.  manda.  Fasta  aquí  es  respuesta  á  la 
carta  de  4  de  Octubre. 

Por  otra  de  I O  de  Octubre  escribió  V.  M.  la  muerte  del  Papa 
y  aviso  y  parecer  para  lo  porvenir.  Cuando  la  letra  llegó,  ya  la 
elección  era  hecha,  y  acá  sabida:  bien  pareció  á  estos  del  Con- 
sejo lo  que  V.  M.  sobre  ello  escribía. 

Yo  di  cuenta  á  mosior  de  Granvela  de  lo  que  se  me  escribió 
con  Rexarte  para  satisfacerle,  para  que  lo  mismo  hiciese  con 
S.  M.  de  la  justa  ocasión  que  V.  M.  tenia  de  la  empresa  de  Hun- 
gría por  las  razones  que  me  fueron  escriptas;  porque  al  Empera- 
dor no  hay  tanto  aparejo  de  poderse  hacer  como  V.  M.  lo  man- 
da, aunque  se  hizo  lo  mejor  que  me  fue  posible;  y  en  respuesta  de 
mi  demanda  me  fueron  mostradas  las  llagas  de  sus  trabajos;  y  á 
la  causa  holgarían  de  ver  á  V.  M.  apartado  de  esa  empresa  por 
no  poder  ayudarla  en  cosa  alguna,  según  S.  M.  resolutamente  lo 
escribe.  Suplico  á  V.  M.  que  se  conforme  con  lo  que  fx>drá  ha- 
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cer  por  su  parte  sin  esperar  carta  de  lo  de  acá,  porque  á  todo  lo 
que  yo  alcanzo  al  presente,  no  harán  otra  cosa  de  lo  que  se  res- 
ponde, si  el  tiempo  no  cambia  en  todo  favor. 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  manda  que  se  sepa  qué  lugares  son  en 
Flandes  y  en  aquellas  tierras  los  que  reserva  de  las  nominacio- 
nes de  las  primeras  preces,  yo  lo  platiqué  á  mosior  de  Gran  vela, 
y  me  dixo  que  en  ello  no  hablase  á  S.  M.,  porque  recibiría  pena, 
sino  que  todos  quedaban  reservados  sin  excetar  lugar  alguno;  y 
á  la  causa  no  he  hablado  en  ello  con  otra  persona  fasta  ver  otro 
mandamiento  de  V.  M. 

Cuanto  á  lo  del  hábito  del  Nuncio  que  con  V.  M.  está,  hase 
tenido  por  buena  la  probanza  que  por  V.  M.  lo  aprobó,  y  se 
concede,  pero  no  se  puede  hacer  lo  que  el  Nuncio  demanda, 
que  se  le  haya  de  dar  por  mano  de  un  prelado  ó  otra  persona 
eclesiástica;  lo  cual  no  se  hace  en  ninguna  manera,  sino  es  por 
fraile  de  la  Orden,  y  la  caballería  se  dá  por  caballero  y  el  hábito 
por  religioso.  Y  el  Comendador  mayor  y  el  Conde  de  Ossorno, 
presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes,  dicen  que  por  servir  á 
V.  M.  quisieran  que  se  pudiera  hacer;  lo  cual  no  se  ha  hecho  ni 
para  ello  tienen  licencia;  y  á  la  causa  el  Nuncio  habrá  paciencia 
hasta  que  haya  la  tal  persona,  en  cuyo  nombre  se  saque  la  pro- 
visión. V.  M.  mande  al  Secretario  Castillejo  que  dé  aviso  desto 
al  dicho  Nuncio  (l). 

Aqui  comienzan  las  copias  de  las  cartas  escriptas  al  Rey  mi 
señor  y  al  secretario  Castillejo  en  el  el  año  de  1535- 

264. 

(Para  el  Rey  mi  señor, -^Madrid,  20  de  Enero  de  1535) 

Con  Mercado  que  partió  de  aquí  á  los  diez  del  pasado  se  es- 
cribió y  respondió  muy  copiosamente,  y  creo  estará  V.  M.  sa- 


(i)    Siguen  tres  hojas  y  media  en  blanco,  por  acabar  aquí  las  cartas 
del  año  1534. 


tisfecho  de  respuesta  aunque  no  de  dineros,  los  cuales  acá  no 
sobran,  sino  muchas  y  grandes  causas  para  despendellos  sí  los 
hobiese.  Yo  querría  que  V.  M.  así  lo  quisiese  entender  y  que 
conforme  mirase  por  sus  cosas  apartando  todo  pensamiento  del 
socorro  que  de  acá  se  le  puede  dar  para  cualquiera  cosa  ofrecida 
ó  que  se  pueda  ofrecer;  porque  S.  M.  con  diñcultad  y  gran  tra- 
bajo hace  la  provisión  para  esta  armada  y  empresa  que  entre 
manos  tiene,  en  la  cual  le  vá  más  que  juramento  por  causa  de 
algún  descuido,  que  es  haber  dexado  crecer  tanto  este  enemigo; 
y  para  ello  se  ayuda  de  los  servicios  que  estos  reinos  hacen  y 
con  haber  puerta  abierta  la  venta  de  juros  y  otros  empréstidos 
y  cosas  que  para  este  efecto  se  hacen,  las  cuales  dan  fé  y  entero 
testimonio  de  la  necesidad  que  hay,  la  cual  escusa  justamente 
á  S.  M.  de  no  se  ocupar  en  las  que  allá  se  ofrecen.  Yo  querría 
que  V.  M.  así  lo  entendiese,  para  que  se  escusase  de  hablar  en 
ello,  pues  no  se  ha  de  sacar  fruto  alguno. 

Escribió  V.  M.  con  Martin  de  Guzman  la  plática  y  comisión 
que  el  Duque  de  Bransuich  truxo  de  los  Príncipes,  y  después 
tornó  á  escríbir  V.  M.  por  otra  su  carta  cómo  aquello  habían 
negado  y  dicho  no  haber  dado  tal  comisión;  y  agora  por  esta 
postrera  letra  torna  á  escribir  aprobando  lo  primero,  en  lo  cual 
parece  que  hay  descuido  en  esta  ¿ontrariedad  de  las  letras.  Acá 
no  se  ha  dexado  de  mirar,  pero  no  por  S.  M.  ni  tampoco  los  de 
su  Consejo;  no  lo  escribo  mas  de  para  que  allá  se  tenga  aviso 
que  las  letras  no  se  contradigan  unas  á  otras. 

Ya  escribí  á  V.  M.  cómo  acá  quisieran  que  V.  M.  se  acordara 
con  el  Langrave  por  causa  de  apartallo  de  las  pláticas  que  él 
trae  con  el  Rey  de  Francia.  V.  M.  escribió  asegurando  que  no 
había  trato  ni  plática  alguna;  y  acá  sabian  el  contrario,  y  des- 
pués ha  escripto  por  dos  veces  la  verdad  de  lo  que  allá  pasa;  y 
creo  que  acá  quisieran  que  V.  M.  hobiera  hecho  por  su  parte  de 
manera  que  él  no  hiciera  lo  que  hace.  Y  en  esto  debe  V.  M.  mi- 
rar mucho  en  que  semejantes  cosas  se  executan  á  la  voluntad 
de  S.  M.,  porque  se  conozca  el  deseo  que  tiene  de  le  hacer  todo 
placer  y  servicio;  y  también  porque  cuando  saliere  al  contrario, 
como  esto  sale,  no  se  impute  la  culpa  á  V.  M.;  y  en  esto  suplico 
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á  V.  M.  se  tenga  mucho  cuidado;  y  á  la  causa  todavía  hablan  en 
su  CooMjo  no  ser  tal  cual  coaviene,  en  especial  en  Offman  y  el 
Conde  y  mos.  de  Rocandorf,  que  le  tienen  por  apasionado;  y  he 
sido  avisado  que  diz  que  hablan  mal  de  S.  M.  Bien  se  cree  que 
no  tiene  desto  noticia  V.  M.  Todavía  tenga  V.  M.  aviso  desto 
que  escribo,  para  si  tal  fuere,  mandallo  remediar;  y  estas  causas 
y  culpas  que  se  echan  á  los  Consejos  es  algunas  veces  decillo 
por  honesto  camino  al  Príncipe.  Sé  decir  á  V.  M.  que  yo  sé  esto 
por  aviso  que  mos.  de  Granvela  me  dá,  teniéndose  por  muy  ver- 
dadero servidor  de  V.  M.;  lo  cual  procede  de  deseo  que  tiene 
de  le  servir.  Escrivolo  solo' para  que  V.  M.  lo  sepa  y  haga  lo 
que  fuere  servido.  Por  su  parte  del  dicho  Granvela  tengo  por 
muy  cierto  que  cuando  semejantes  cosas  se  platican,  hace  lo  que 
debe  como  buen  servidor. 

V.  M.  quiere  que  el  Emperador  ponga  juez  en  Ragusa  para 
el  efecto  que  tiene  del  aviso  de  Buginola,  y  lo  que  pasa  para  con 
V.  M.  sin  que  venga  á  noticia  ni  conocimiento  del  dicho  Bugi- 
nola, es  que  aquí  estuvieron  dos  Embaxadores  de  la  dicha  Ra- 
gusa, y  el  uno  dellos,  el  que  menos  voluntad  tenia  al  servicio 
de  S.  M.  morió  y  quedó  el  otro;  el  cual  se  ha  mostrado  muy  ser- 
vidor de  S.  M.  y  le  dieron  el  hábito  de  Santiago  secretamente. 
Lleva  cargo  y  cifra  para  con  Lope  de  Soria  de  le  advertir  de 
todo  lo  que  allá  pasare.  Conviene  que  desto  se  tenga  secreto, 
en  especial  con  el  dicho  Buginola;  y  en  cuanto  á  lo  del  juez  se 
cnvia  la  relación  que  V.  M.  ha  escripto  al  Visorrey  de  Ñapóles , 
para  que  él  sea  informado  cómo  ello  ha  pasado  y  pasa;  y  vista 
su  relación,  se  hará  la  provisión,  porque  S.  M.  no  quiere  hacer 
innovación  ni  agravio  á  ninguno. 

Por  otra  carta  me  envió  V.  M.  á  mandar  que  yo  procurase 
acá  ciertas  cartas,  de  las  cuales  se  me  inviaron  copias,  para  que 
los  Fucaros  fuesen  bien  pagados  de  lo  pasado  y  presente  en  el 
reino  de  Ñapóles,  y  no  las  quisieron  proveer  tan  enteramente 
como  se  demandaron.  Y  en  el  principal  punto,  que  es  en  la  paga 
de  los  intereses  por  S.  M.,  me  han  respondido  no  ser  á  su  car- 
go; y  aunque  he  replicado  que  el  dinero  ha  sido  tomado  para 
el  servicio  de  S.  M.  y  que  él  debe  los  intereses,  responden  no 
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ser  á  su  cargo  la  tal  paga.  Yo  les  he  dicho  á  estos  de  su  Consejo 
cómo  en  Augusta  se  asentó  y  capituló  que  S.  M.  fuese  obligado 
de  los  pagar,  y  hay  necesidad  que  esta  razón  se  me  envíe,  que 
sí  no  hay  cosa  que  les  conste  haberlo  de  pagar,  yo  sé  que  no  lo 
querrán  hacer.  Será  bien  que  por  la  primera  me  mande  enviar 
el  recaudo,  porque  yo  pueda  hablar  en  ello  conforme  al  servicio 
de  V.  M. 

Yo  comuniqué  é  hice  entender  á  mos.  de  Granvela  la  merced 
que  V.  M.  tenia  del  proveer  de  la  sal  en  el  Ducado  de  Milán, 
para  que  estuviese  advertido  y  toviese  la  mano  para  que  no  hu- 
biese contradicion  la  dicha  merced;  y  él  me  aseguró  y  asegura 
que  no  la  habrá.  Y  haciendo  relación  de  la  carta,  habló  á  S.  IL 
en  este  capítulo,  y  tiene  la  misma  voluntad  de  cumplir  la  mer- 
ced que  tiene  hecha.  Yo  he  platicado  largo  á  mos.  de  Granvela 
este  negocio  y  le  he  informado  de  las  pláticas  que  sobre  la  dicha 
provisión  se  tovieron  al  tiempo  que  S.  M.  hizo  la  merced;  y  para 
que  V.  M.  se  acuerde,  estando  en  Toledo  concedida  la  gracia, 
me  habló  un  ginovés  que  se  llamaba  Centurión,  y  me  díó  aviso 
que  S.  M.  podria  haber  grande  interese  si  el  Emperador  le  hi- 
ciese merced  de  la  saca  de  la  dicha  sal  en  Qigília,  ó  en  una  de 
aquellas  islas,  que  no  me  acuerdo  cual  es,  y  que  harian  la  descarga 
en  Genova,  de  donde  fácilmente  seria  proveída  la  Lombardia;  y 
por  el  cargo  desta  negociación  ofrecía  grande  interese.  Yo  hablé 
al  Emperador  en  que  hiciese  merced  á  V.  M.  de  la  dicha  saca, 
por  el  interese  que  se  le  seguía,  lo  cual  me  concedió,  y  de  todo 
ello  di  aviso  á  V.  M.;  y  agora  desto  y  del  provecho  que  á  V.  M. 
puede  venir,  hemos  platicado  Granvela  y  yo.  Será  bien  que 
V.  M.  mire  cómo  y  de  donde  ha  de  hacer  la  provisión,  porque 
si  la  plática  de  Qigilia  le  pareciere  más  provechosa  y  menos  costo- 
sa, mos.  de  Granvela  y  yo  pornemos  la  plática  con  el  Embaxador 
de  Genova,  Gómez  Xuarez  de  Figueroa,  para  dar  orden  en  qué 
manera  se  hará,  como  más  convenga  al  servicio  de  V.  M.;  porque 
el  tiempo  se  pasa  y  es  bien  que  con  tiempo  se  pueda  proveer. 

Las  escrípturas  y  provisiones  que  V.  M.  ha  invíado  á  deman- 
dar para  lo  de  la  Dieta  y  otros  efectos,  se  ínvian  como  V.  M.  lo 
demanda. 
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Al  Comendador  mayor  de  León  demandé  el  mapa  y  libro  de 
las  Indias,  y  no  tenia  respuesta  de  Sevilla;  y  á  la  causa  tornó 
á  escribir  para  que  se  enviasen,  y  venido  temé  cuidado  de  lo 
inviar. 

Francisco  de  Salamanca  ha  tenido  deseo  de  ir  en  diligencia 
con  algún  despacho,  y  así  ha  ofrecido  su  persona  á  todo  trabajo, 
en  lo  cual  no  ha  habido  lugar;  y  á  la  causa  vá  por  sus  jornadas; 
y  visto  el  mandamiento  y  voluntad  que  V.  M.  tiene  para  que  de 
acá  le  envien  el  gato  de  D.*  María  de  Mendoza,  hase  querido 
encargar  y  tomar  trabajo  de  lo  llevar.  El  Comendador  mayor  y 
D.*  María  le  envian  con  entera  voluntad,  adrezado  y  muy  galán. 
Hay  necesidad  de  rogar  por  su  vida,  porque  le  es  contrario  el 
tiempo  y  la  tierra. 

El  obispo  de  Astorga  vino  aquí  con  las  cartas  de  favor  que 
V.  M.  le  invió,  y  ha  comenzado  á  negociar,  y  tiene  buena  res- 
puesta ofreciéndose  el  tiempo.  Plegué  á  Dios  que  tenga  buena 
obra.  Yo  he  cumplido  y  cumpliré  el  mandamiento  de  V.  M. 
acerca  de  lo  que  le  tocare,  de  manera  que  él  tenga  causa  de  se 
contentar  de  mí. 

Después  de  haber  escripto  y  respondido,  estando  para  partir 
la  posta,  llegó  D.  Luis  de  Avila  y  me  truxo  el  despacho  que 
V.  M.  invió  de  1 8  del  pasado,  y  S.  M.  hace  á  ello  respuesta;  y 
yo  querría  que  V.  M.  entendiese  muy  bien  lo  que  S.  M.  escribió 
desde  Galapagar;  y  aquello  es  conforme  á  la  disposición  en  que 
están  las  cosas  acá.  Cada  dia  van  acrecentando  las  necesidades 
y  las  causas  de  hacellas  mayores,  las  cuales  es  bien  que  V.  M. 
entienda  y  no  otra  persona  alguna.  Y  quiero  asegurar  á  V.  M., 
según  lo  que  entiendo,  que  por  el  tiempo  presente  no  se  puede 
hacer  otra  cosa;  y  si  Dios  nos  dá  victoria  contra  este  enemigo, 
la  voluntad  del  Emperador  es  la  que  fue  siempre  para  las  cosas 
de  V.  M.  Hase  acordado  ultra  de  los  7.0(X)  hombres,  de  hacer 
movimiento  de  otros  3.000;  y  no  porque  dellos  hay  necesidad 
para  ninguna  parte,  pero  por  dar  á  entender  á  los  movedores  de 
boUicios  que  es  para  algún  efecto;  y  así  lo  entienda  V.  M.,  que 
lo  ha  ordenado  y  pensado  quien  acá  le  desea  servir. 
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266. 

(Para  el  Rey  mi  senon^^Afadrid,  3  de  Hebrero  de  1535.) 

Con  Mercado  y  después  con  Domingo  Aguirre,  correo,  está 
escripto  y  respondido  y  enviado  el  recaudo  de  escripturas  que 
V.  M.  ha  inviado  á  demandar.  Lo  que  se  ha  ofrecido  después 
destos  despachos  es  la  venida  de  mos.  de  Horrus,  mayordomo 
mayor  de  S.  M.;  y  vista  su  comisión,  S.  M.  le  envia  por  Italia  á 
ver  á  V.  M.  y  lleva  cargo  de  le  comunicar  y  mostrar  la  instru- 
cion  de  su  comisión,  por  la  cual  entenderá  el  estado  de  los  ne- 
gocios. La  Reina  Maria  ha  inviado  con  el  dicho  Mayordomo  á 
demandar  lo  que  del  entenderá,  de  lo  que  acá  se  han  espantado, 
y  no  pueden  adivinar  de  donde  puede  nacer,  pues  no  lo  lleva  la 
bondad  y  condición  de  la  Reina,  en  especial  haciéndole  S.  M.  tan 
buen  tratamiento  y  mercedes  con  darle  en  el  reino  de  Ñápeles 
diez  mil  ducados  de  renta.  Será  bien  si  V.  M.  tiene  allá  tal  per- 
sona de  quien  se  pueda  saber  que  lo  sepa,  quien  es  el  inventor 
de  tal  obra. 

S.  M.  dio  muy  gran  prisa  al  dicho  Mayordomo  mayor  para 
que  viniese  por  respecto  de  le  inviar  como  persona  de  quien  se 
fia,  para  que  enteramente  le  manifieste  su  pensamiento,  del  cual 
yo  tengo  dado  aviso  á  V.  M.,  aunque  no  creo  haya  sido  tan  en- 
teramente creido  como  fuera  razón.  Suplico  á  V.  M.  que  mire  en 
dar  orden  como  se  haga,  según  acá  lo  desean,  que  no  embar- 
gante la  satisfacion  que  yo  tengo  dada,  según  lo  que  me  está  es- 
cripto, S.  M.  está  en  esta  fantasia,  y  creo  que  no  menos  los  del 
su  Consejo. 

2ee. 

(Para  el  secretario  Castillejo.'- Madrid,  3  de  Hebrero  de  1535-) 

No  hay  novedad  después  de  lo  que  tengo  escripto  con  Mer- 
cado y  Domingo  de  Aguirre,  sino  que  se  hacen  preparaciones 
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de  guerra  y  exercicios  della.  Habrá  xv  dias  que  S.  M.  hizo  un 
torneo,  y  para  la  determinación  del  se  hizo  una  justa  muy  ga- 
lana de  14  por  14.  La  una  partida  tuvo  el  Príncipe  de  Piemonte 
y  la  otra  el  Conde  de  Benavente,  debaxo  la  cual  S.  M.;  y  para  el 
domingo  primero  se  celebra  otro  torneo.  Todas  son  señales  de 
guerra,  aunque  yo  más  querría  de  paz. 

El  padre  Abad  de  Nogales  escribe  á  v.  md.  Yo  le  respondí  que 
todas  las  veces  que  me  inviase  cartas  ¡rían  á  muy  buen  recaudo; 
y  asimismo  "me  ha  dado  aviso  donde  enderezaré  las  que  de  V.  M. 
vinieren  para  él. 

Yo  creo  que  v.  md.  será  sabidor  de  la  comisión  que  el  Mayor- 
domo mayor  lleva,  la  cual  no  me  contenta,  porque  paresce  no- 
toría  la  falta  de  nuestro  gobierno,  pues  en  ella  se  dá  la  extrema- . 
unción.  Pésame  que  el  Rey  no  me  haya  querido  creer  para  poner 
el  remedio  á  contentamiento  de  S.  M.  y  de  su  Consejo.  V.  md. 
sal;)rá  que  el  Emperador  envía  al  Mayordomo  mayor  para  ad- 
vertille  del  estado  de  sus  negocios  presentes  y  por  venir;  y  el 
principal  es  que  vaya  allá  al  Rey  para  dar  la  razón  de  todo  y 
principalmente  del  mal  Consejo  que  tiene,  para  que  en  él  ponga 
remedio.  Llévalo  de  boca  y  por  escripto,  y  de  manera  que  dá  á 
entender  gran  descontento  de  la  mala  gobernación.  Ya  podéis 
pensar  qué  provecho  nos  puede  venir  desta  fantasía.  Yo  he  te- 
nido poco  crédito,  pues  que  tengo  dado  aviso  y  no  se  ha  puesto 
remedio  sino  de  palabras:  agora  será  forzado  de  obras.  Yo  he 
dicho  para  este  negocio  todo  lo  que  cumple  á  la  honra  y  servicio 
del  Rey  nuestro  amo;  y  todo  no  aprovecha  nada,  porque  acá 
juzgan  su  pobreza  y  la  riqueza  de  sus  consejeros,  lo  cual  han 
visto  mejor  que  nosotros;  y  como  sea  treta  cierta,  no  se  la  po- 
demos negar.  Yo  creo  que  habréis  de  tener  por  bien  de  desha- 
ceros de  vuestro  Consejo;  y  platicando  en  esto  con  mos.  de 
Granvela,  le  dixe  la  parte  que  v.  md.  era  y  vuestra  habilidad, 
fidelidad  y  pobreza;  y  S.  M.  en  esto  no  tenia  cara  en  gratificar  á 
los  buenos  sino  de  castigar  á  los  que  le  parecían  malos;  que  de- 
bía dallo  á  entender  á  S.  M.  para  que  allá  calor  y  acá  bienes 
sería  necesario,  pues  que  en  v.  md.  cabía  todo  al  propósito  de 
su  servicio.  Conoscíolo  ser  así,  y  acordóse  que  vaya  el  Comen- 
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dador  mayor  (l)  muy  confiado  en  v.  md.  para  participaros  toda 
la  obra;  y  v.  md.  á  él  le  puede  comunicar  lo  que  fuere  servicio 
del  Rey,  porque  vá  encargado  del  dicho  Granvela  que  en  virtud 
de  lo  susodicho  escriba  á  S.  M.  tal  reporte  de  v.  md.  como  con- 
viene, en  lo  cual  no  nos  podrá  engañar,  pues  las  letras  han  de 
venir  á  manos  de  mos.  de  Granvela,  que  será  causa  para  que  se 
haga  en  v.  md.  lo  que  merecéis.  Y  al  propósito  desto,  comuni- 
que V.  md.  como  discreto  al  dicho  Mayordomo  mayor  la  sustan- 
cia del  capitulo  que  á  esto  toca,  que  es  poner  remedio  en  esos 
tres  personages  de  quien  acá  se  tiene  mal  renombre.  La  causa  es 
la  mala  voz  que  de  esas  partes  á  S.  M.  viene.  Yo  sé  que  el  dicho 
Mayordomo  mayor  os  lo  comunicará  y  no  á  otra  viva  persona 
sino  es  al  Rey;  y  v.  md.  no  haga  dello  semblante  sino  os  dieren 
parte  dello,  de  lo  cual  no  pongo  duda;  y  á  S.  M.  dirá  mos.  de 
Granvela  todo  lo  susodicho;  y  en  todo  os  suplico  pues  sois  parte 
hagáis  de  manera  que  no  pierda  el  Rey  la  buena  gracia  de  S.  M., 
pues  es  el  caudal  todo  de  su  bien.  No  tengo  sobre  esto  otra  cosa 
que  le  escribir,  sino  que  se  tenga  el  secreto  que  conviene.  Des- 
pués de  escripto  lo  susodicho,  hablando  en  la  materia  mos,  de 
Granvela  é  yo,  le  dixe  lo  mucho  que  importaba  la  persona  de 
mos.  de  Trento  cerca  del  Rey  y  también  la  de  v.  md.  que  dello 
me  parecia  seria  bien  dar  aviso  á  S.  M.;  lo  cual  se  hizo  de  la  ma- 
nera siguiente.  Que  el  Cardenal  era  la  persona  que  S.  M.  conocía 
quito  de  las  oposiciones  que  se  le  podian  cargar,  y  la  falta  en 
que  esotros  incurren:  que  seria  bien  que  por  S.  M.  fuese  reque- 
rido tornase  al  servicio  del  Rey,  de  lo  cual  lleva  cargo  de  pasada 
hablallo  al  dicho  Cardenal  y  encargárselo  para  que  lo  haga.  En 
lo  de  V.  md.  le  dixo  cómo  érades  la  persona  que  con  más  fideli- 
dad y  discreción  al  Rey  servia,  lo  cual  S.  M.  podia  conocer  por 
las  letras  que  se  escribían,  y  que  desto  él  tenia  más  noticia,  por 
lo  que  V.  md.  á  mí  me  escribía  y  él  veia;  pero  que  habia  incon- 
veniente en  vuestra  pobreza,  y  para  allá  era  necesario  que  de 
partes  de  S.  M.  se  os  diese  todo  favor  y  calor,  y  acá  se  prove- 
yese lo  demás,  pues  no  habia  tal  aparejo  en  esa  tierra.  S.  M.  lo 

(i)    Sic.  Debe  ser  el  Mayordomo  mayor. 
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conosció  y  tuvo  por  bien;  y  así  el  Mayordoirio  mayor  participará 
á  V.  md.  muy  largamente,  que  serán  armas  jpara  que  nosotros 
hagamos  lo  que  merecen  vuestros  servicios.  Yo  no  sé  mejor  ca- 
mino que  haber  endrezado  esto  para  lo  que  toca  al  servicio  del 
Rey  y  el  bien  de  v.  md.  Porque  este  vá  muy  desconfiado  de  esa 
nuestra  gente  y  en  v.  md.  lleva  muy  creído  y  entendido  todo  lo 
susodicho.  Usará  v.  md.  con  él  conforme  á  lo  que  vieredes  que 
conviene  acerca  desta  materia;  y  escríbame  todo  lo  que  os  pa- 
reciere que  puede  ver  mos.  de  Granvela  y  mostrarse  al  Empe- 
rador en  carta  aparte,  como  v.  md.  mejor  lo  sabrá  hacer,  á  quien 
dé  Dios  mucha  salud  y  el  descanso  que  desea. 


267. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  5  de  Hebrero  de  1535.) 

El  Mayordomo  mayor  de  S.  M.  partió  de  esta  Corte  á  dos 
deste  por  la  vía  de  Barcelona  á  Italia  y  de  ahí  á  ver  á  V.  M.  y 
le  comunicar  su  comisión.  Con  él  escribo  lo  que  se  ha  ofrecido 
después  de  la  partida  de  Mercado  y  Domingo  de  Aguirre.  El 
dicho  Mayordomo  mayor  creo  se  deterná  poco  en  el  camino;  y 
no  embargante  esto,  S.  M.  escribe  parte  de  su  comisión  por  este 
correo  que  para  ello  solo  se  despacha.  Suplico  á  V.  M.  haga  de 
manera  que  dé  satisfacion  y  contentamiento  á  S.  M.,  que  así 
conviene  según  el  tiempo.  No  hay  otra  cosa  de  que  dar  cuenta 
y  razón  á  V.  M.,  sino  que  S.  M.  y  la  Emperatriz  y  Príncipes  es- 
tán buenos,  con  regocijos  de  justas  y  torneos. 


268. 

(Para  el  secretario  Caafállejo.^ Madrid,  s  de  Hebrero  de  1535.) 

Con  el  Mayordomo  mayor  que  partió  de  aquí  á  los  dos  deste, 
escribo  á  v.  md.  lo  que  por  mi  carta  entenderá;  y  la  cifra  della 
cuando  á  vuestras  manos  llegue,  os  suplico  la  saquéis  con  sola 
vuestra  persona,  y  que  v.  md.  use  del  término  de  lo  que  yo  es- 
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cribo,  con  el  secreto  y  prudencia  que  en  v.  md.  cabe.  S.  M.  escribe 
á  V.  md.  endrezado  á  la  relación  que  yo  de  vuestra  persona,  vir- 
tud y  habilidad  tengo  hecha.  Tenga  v.  md.  aviso  que  cuando 
mos.  de  Horrus  llegare  y  le  diere  las  cartas,  aguarde  á  que  él 
comience  á  hablalle  y  dalle  parte  de  su  comisión,  la  cual  dexo 
de  escribir  por  esta  por  no  exceder  á  lo  que  me  es  mandado  y 
por  ser  tan  breve  la  llegada  del  Mayordomo  mayor,  con  el  cual 
escribo  largo.  Ahy  envió  carta  del  Sr.  Pedro  de  Castillejo  y  de 
otras  personas:  de  ellas  entenderá  las  nuevas  deste  reino.  Aquí 
tenemos  sospecha  de  guerra  y  de  partida  desta  villa,  pero  como 
no  haya  cosa  cierta,  no  escribo  della  nada.  Si  Domingo  de  Agui- 
rre,  cuando  esta  llegue,  no  fuere  partido,  envié  v.  md-  con  él  un 
par  de  chapeos  negros,  que  sean  muy  bien  hechos  y  ligeros,  uno 
para  mosior  de  Granvela  y  otro  para  mí;  y  no  sean  con  la  vuelta 
levantada  de  detrás,  sino  redondos;  porque  á  ser  menester,  acá 
se  la  levantaremos,  y  es  para  que  tengan  alguna  defensa  al  sol, 
allende  el  abrigo  para  la  cabeza. 

869. 

(Para  el  Rey  mi  señor, -^Madrid^  g  de  Hebrero  de  ISSS-) 

Yo  tengo  escripto  con  el  Mayordomo  mayor  de  S.  M.;  y  al- 
gunas cosas  de  las  que  contiene  su  cargo,  se  envian  con  esta 
posta  por  dar  aviso  antes  de  su  llegada,  y  por  alguna  causa  no 
se  despachó  á  la  data  de  mi  carta.  En  este  tiempo  ha  llegado 
Costilla  á  los  ocho  deste;  y  por  este  día  no  se  pudo  dar  razón  á 
S.  M.;  y  hoy  martes  de  Carnestolendas  fue  á  la  caza,  por  donde 
asimismo  no  hubo  lugar  de  ver  los  despachos.  Mos.  de  Granvela 
los  ha  visto  y  en  continfenti  fue  llamado  el  Dr.  Matias  para  ser 
informado  de  lo  escripto  en  alemán;  y  porque  conviene  tener 
sobre  ello  Consejo,  este  correo  se  parte  sin  llevar  respuesta,  con 
que  irá  otro  con  el  recaudo  que  S.  M.  determinará,  porque  llegue 
á  tiempo  como  V.  M.  lo  manda,  y  con  él  haré  respuesta  á  la 
carta  de  V.  M. 

S.  M,  ha  determinado  partir  desta  villa,  dexando  aqui  la  Em- 
peratriz y  Príncipe,  para  Barcelona,  para  dar  calor  y  asistenda 
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á  su  armada.  Yo  creo  que  desto  y  de  su  voluntad  él  dará  aviso 
á  V.  M.  La  partida  será  á  los  25  deste.  No  hay  otra  cosa  que  por 
esta  se  pueda  escribir. 

270. 

(Para  el  Rey  mi  señar. ^Madrid,  21  de  Hebrero  de  1535.) 

A  nueve  deste  escribí  á  V.  M.  haciéndole  saber  la  llegada  de 
Costilla,  que  fue  á  los  ocho  deste;  y  sobre  el  despacho  que  se 
había  de  enviar  se  inviará  correo  con  lo  que  V.  M.  envió  á  de- 
mandar; y  así  se  hace  respuesta  á  todas  las  letras  escrlptas  en 
francés  y  alemán,. y  todo  lo  demás  que  V.  M.  envía  á  demandar. 

Por  aquella  letra  de  nueve,  hice  saber  á  V.  M.  cómo  el  Em- 
perador había  hecho  publicación  de  ir  á  Barcelona  y  partir  de 
aquí  á  los  25  deste.  Y  la  causa  de  su  partida  se  dice  es  á  dar 
calor  á  su  armada  y  hacer  rostro  á  lo  que  se  puede  ofrecer  de 
Francia.  Toda  esta  Corte  está  alborotada  y  creen  y  afirman  que 
S.  M.  quiere  pasar  en  la  dicha  armada.  Yo  por  congeturas  creo 
que  será  verdad;  y  el  principal  motivo  se  cree  será  á  la  empresa 
de  Barbarroxa,  y  ú.  desbarate  della,  será  ir  á  Italia.  Para  mí  yo 
creo  que  esto  será  así.  También  creo  que  S.  M.  le  hará  sabidor 
dello:  si  así  fuere  ya  sabe  V.  M.  la  poca  habilidad  que  yo  tengo 
para  la  mar,  por  la  cual  causa  me  será  forzado  quedar  en  tierra; 
pues  que  en  la  ida  yo  no  podría  hacer  servicio  sino  con  la  muer- 
te; y  para  esto  no  puedo  tener  mejor  testigo  que  á  V.  M.,  que 
lo  ha  bien  visto.  Y  porque  no  piense  V.  M.  que  me  quiero  escu- 
sar  de  su  servicio,  yo  suplico  á  V.  M.  lo  tome  á  buena  parte; 
y  digo  que  si  V.  M.  fuere  dello  servido,  que  pues  en  la  mar  no 
puedo  servir  ni  tampoco  hay  aparejo  para  ello,  que  yo  sea  escu- 
dado del  tal  trabajo,  pues  en  aqueste  tiempo  lo  puede  hacer 
mos.  de  Granvela,  que  es  tan  verdadero  servidor  de  V.  M.,  y 
siendo  dello  servido  se  lo  puede  enviar  á  encomendar.  Yo  pro- 
meto á  V.  M.  que  siendo  S.  M.  en  tierra  en  Italia  ó  España, 
luego  camine  y  vaya  á  le  servir  como  hasta  aquí  he  hecho;  y  sí 
fuere  servido  de  me  hacer  esta  merced,  será  bien  que  V.  M.  con 
el  primer  correo  que  despachare,  lo  escriba  al  Emperador  para 
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que  me  haya  por  escusado  conforme  á  lo  sosodicho,  en  lo  cual 
rescibiré  señalada  merced;  pues  mi  salud  y  mala  disposición  no 
sufre  otra  cosa.  Todo  lo  demás  entenderá  V.  M.  con  la  llegada 
del  Mayordomo  mayor,  á  quien  S.  M.  así  de  palabra  como  de 
escripto  ha  largo  informado. 

Al  Comendador  mayor  demandé  la  mapa  y  libro  de  las  In- 
dias, y  dice  no  se  le  haber  traido.  El  ha  proveido  para  que  se 
envié,  y  el  libro  no  está  acabado  ni  tiene  razón  cuando  se  aca- 
bará, y  por  esto  no  se  podrá  inviar  sino  sola  la  mapa,  la  cual 
yo  solicitaré;  y  venida  á  mis  manos  se  enviará. 

D.  Luis  de  la  Cueva  me  dixo  cómo  el  Duque  de  Alburquer- 
que,  su  hermano,  huelga  de  rescibir  á  su  hermano  del  Conde  de 
Mansfel  y  de  le  hacer  buen  tratamiento  á  contemplación  de  V.  M. 
Al  dicho  D.  Luis  ha  hecho  S,  M.  capitán  de  la  Guarda,  porque 
ha  proveido  á  D.  Juan  de  Qúñiga  de  ayo  del  Príncipe.  A  todos 
dos  les  vienen  justos  sus  oficios. 

(En  cifra.)  De  la  voluntad  del  Papa  para  las  cosas  de  S.  M.  dá 
ruines  muestras,  así  de  palabra  como  de  obras,  según  S.  M.  tiene 
aviso  de  sus  Embaxadores;  y  para  lo  del  Concilio  dicen  que  él 
quiere  solicitar  al  Rey  de  Francia  y  á  los  otros  Príncipes,  lo 
cual  es  cumplimiento,  pues  puede  tener  desvio  en  el  lugar  y 
adonde  y  cómo  se  deba  tener.  A  V.  M.  se  dará  aviso  de  lo  que 
más  se  declarará,  aunque  basta  lo  que  acá  han  conocido  de  su 
ruin  intención. 

S.  M.  ha  determinado  de  partir  primero  dia  de  Marzo  y  llegar 
á  Montserrat  á  tener  la  Pascua,  porque  para  ello  tiene  lugar  y 
porque  agora  envia  por  armas  á  Milán,  las  cuales  han  de  traer 
las  galeras  de  Andrea  de  Oria;  y  según  esto  me  parece  que  ter- 
na necesidad  de  todo  el  mes  de  Marzo  y  mucha  parte  del  de 
Abril. 

271. 

(Para  el  Secreiario  Castillejo, — Madrid,  21  de  Hebrero  de  1535^) 

Por  la  de  9  escribí  á  v.  md.  la  llegada  de  Costilla,  y  por  aquel 
correo  no  le  pude  hacer  saber  tan  copiosamente  las  nuevas  que 
agora  corren,  y  si  pudiera  no  quise,  porque  así  convenía.  Ya  es- 
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cribí  á  V.  md.  la  determinación  y  publicación  que  S,  M.  ha  hecho 
de  su  partida,  la  cual  en  esta  Corte  se  cree  y  publica  de  otra 
manera.  Yo  por  insignias  y  congeturas  creo  que  será  cierta  la 
pasada  de  S.  M.  en  Italia,  por  la  forma  que  yo  lo  escribo  al  Rey, 
y  si  así  fuerp,  es  comenzar  los  trabajos  de  nuevo.  Yo  me  veo 
perplexo  entre  dos  quistiones:  la  una  con  mi  salud,  y  la  otra  con 
lo  que  parece  á  las  gentes  que  yo  soy  obligado,  á  cabo  de  trein- 
ta y  tres  años  de  servicio;  y  á  la  causa  yo  escribo  acerca  desto 
lo  que  V.  md.  verá  por  la  carta  que  al  Rey  escribo.  Suplico 
á  V.  md.  que  miréis  en  ello  y  proveáis  en  lo  que  toca  á  mi  honra 
y  salud,  porque  aunque  yo  quiera  hacer  otra  cosa,  no  tengo  dis- 
posición ni  salud  para  ello;  y  es  tanto  á  lo  que  me  ofrezco  que 
pienso  pagar  con  la  vida  el  escote  de  lo  comido.  Si  S.  M.  acor- 
dare de  hacer  y  proveer  en  lo  que  le  suplico,  merced  rescibiré 
que  la  voluntad  y  despacho  venga  á  tiempo,  para  que  yo  no  pase 
vergüenza;  y  también  para  me  aparejar  y  proveer  de  lo  que  ho- 
biere  menester,  porque  en  este  tiempo  habrá  lugar  de  saberse 
certificadamente  la  verdad,  y  yo  estaré  aparejado  para  cumplir 
lo  que  me  será  mandado.  V.  md.  tome  el  trabajo  de  lo  encami- 
nar como  vé  que  conviene,  y  que  con  brevedad  tenga  yo  res- 
puesta, porque  S.  M.  dá  muy  gran  prisa  á  sus  armadas,  las  cua- 
les no  sufren  dilación  después  de  ser  juntas;  y  por  esto  querría 
tener  con  tiempo  mi  despacho,  lo  cual  encargo  á  v.  md.  como 
vé  que  conviene. 

Yo  hice  relación  al  Emperador  del  despacho  que  truxo  Costi- 
lla y  lo  último  fue  darle  la  carta  de  v.  md.,  la  cual  no  leyó,  y  me 
dixo  que  dello  y  de  lo  demás  hiciese  relación  á  mos.  de  Gran- 
vela;  y  así  se  hizo;  y  por  virtud  de  la  carta  tuvo  ocasión  de  ha- 
blar en  V.  md.,  y  me  dice  que  hizo  obra  de  buen  amigo,  y  que  le 
parece  que  v.  md.  haga  con  el  Mayordomo  mayor  lo  que  está 
escripto;  y  que  querría  que  lo  mismo  hiciesen  Bunden  y  Anda- 
lot,  porque  todo  es  menester  para  con  S.  M.  Si  por  caso  es  cier- 
to lo  que  yo  creo  de  la  pasada  de  S.  M.,  forzado  será  que  se 
tornen  á  ver,  y  en  breve  tiempo,  porque  no  puede  sofrirse  largo 
tiempo  con  gruesa  despensa. 

La  carta  que  escribistes  al  Arzobispo  de  Toledo  fui  á  dar,  y  á 
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tiempo  que  estaba  retirado  con  algí 
visitar;  y  á  la  caúsala  d(  al  Camarero 
que  estando  con  buena  disposición  a 
4e  con  nuestra  ausencia  será  poca  f 
La  del  Comendador  mayor  no  he  d: 
ha  publicado  la  partida,  no  se  ha  reí' 
tenga  sazón. 

Costilla  quedó  harto  cansado,  y ; 
repose  para  envialle  cuando  neces 
hombres  no  acostumbrados  á  este  tr 

S.  M.  responde  al  Rey  acerca  de 
gun  me  ha  dicho  mos.  de  Granvela 
mea  su  buena  voluntad.  Lo  último  c 
nir  al  fin  de  vuestro  deseo.  Encomei 
jor  remedio.  Asimismo  se  hace  respi 
sidere.  V.  md.  puede  remitir  á  lo  t 
afRey. 

278. 

(fíira  el  Rey  mi  señor.— Mtáifiact 

S.  M.  será  en  Barcelona  las  ochav 
brevedad  del  tiempo  y  largo  camino 
fiesta  cuatro  ó  cinco  jornadas  antes  d 
lugar  que  se  llama  Belpuche.  Yo  v 
de  Mos.  de  Granvela  y  esperaré  el  i 
saber  lo  que  tengo  de  hacer,  conforr 
á  suplicar.  En  (^aragoga  se  deterná 
drá  ser  que  más,  porque  tengo  ente 
sorrey  de  Aragón  al  Duque  de  Albi 
alargue  la  estada  de  allí,  porque  ser 
aragoneses,  porque  tienen  fuero  que 
le.  hay,  porque  son  muy  apasionad( 
Madrid  muy  preñada,  y  en  su  com| 
do,  Conde  de  Miranda  y  Conde  de 
Consejo  de  Estado.  No  quiso  S.  M. 


ninguno  con  él,  sino  es  el  Cardenal  de  Qigüenza,  que  creo  es 
por  no  los  distraer  de  lo  que  son  obligados  de  su  buen  oficio. 
Nuestro  Señor  lo  encamine  todo  como  más  sea  servido. 

(En  cifra.)  La  Reina  María  persuadida  por  el  Conde  de  Na- 
saot  y  otros  señores  de  aquel  Estado,  ha  inviado  á  suplicar  á 
S.  M.  le  envié  ampio  poder  para  tratar  con  los  del  Imperio  las 
cosas  del  Imperio  presentes  y  las  que  se  ofrecerán.  S.  M.  por 
contentamiento  della  y  de  los  que  lo  demandan  envia  el  poder, 
pero  escribe  á  la  Reina  expresamente  no  use  del  en  caso  que  se 
le  envia;  lo  cual  se  hace  por  dar  contentamiento  á  los  que  lo 
persuaden;  lo  cual  se  ordena  por  este  buen  servidor  de  V,  M., 
porque  es  en  gran  perjuicio  de  la  honra  de  V.  M.  Escríbolo  para 
que  V.  M.  sepa  lo  que  está  proveido,  en  caso  que  de  allá  le  ha- 
gan saber  otra  cosa. 

873. 

(Para  el  secretario  Castillejo,— Medinaceli,  7  de  Marzo  de  1535.) 

En  Qigüenza  veniendo  de  camino  al  viaje  que  hacemos,  recibí 
dos  pliegos  del  Rey  de  nueve  de  Enero  y  siete  de  Hebrero;  y 
como  todo  el  caudal  fuese  en  alemán  de  los  Embaxadores  de 
S.  M.  tengo  poco  á  que  hacer  respuesta,  remitiéndome  á  lo  que 
tengo  escripto,  y  suplicándoos  tengáis  la  mano  al  remedio,  por- 
que por  muchas  letras  que  han  venido  y  por  las  que  al  presente 
vinieron,  se  escribe  que  (l)  toda  Alemana  tiene  mal  contenta- 
miento de  la  gobernación  y  mal  consejo  que  el  Rey  tiene;  y  que 
si  no  lo  remedia  ó  aparta  de  sí  con  brevedad,  que  serán  cons- 
treñidos á  desvergonzarse.  Y  aun  se  dice  que  Bohemia  y  Silesia 
y  Moravia  están  en  términos  de  hacer  lo  mismo  y  más  adelan- 
te. Estas  cartas  han  venido  en  manos  del  buen  servidor  del  Rey 
y  dello  me  ha  dado  aviso,  rogándome  por  amor  de  Dios  en  ello 
se  ponga  remedio,  porque  no  acaezca  otro  tal  como  el  pasado. 
De  lo  que  se  dice,  hay  apariencia  en  todo  y  por  todo;  y  de 
quienes  se  hace  mención  desta  cosa  son  Offman  y  Conde  de 

(i)    Eq  cifra  lo  que  sigue  de  este  párrafo. 
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Hortenburg  con  todos  sus  adherentes,  lo  cual  entenderá  el  Rey 
del  Mayordomo  mayor  que  lleva  la  comisión  de  muchas  cosas 
y  principalmente  desta.  El  Rey  quiere  ser  tan  piadoso  y  tan 
desproveido  á  su  honra  y  provecho  que  por  no  remediallo  con 
tiempo  caerá  en  una  gran  afrenta  y  con  pérdida  irrecuperable. 
Suplico  á  V.  md.  que  desto  hagáis  sabidor  al  Rey  con  aquella 
moderación  que  se  debe  al  acatamiento  y  se  presente  con  la 
ñdelidad  que  debo  á  su  servicio,  porque  no  quiero  escribille  so- 
bre ello  cosa  alguna,  pues  v.  md.  puede  sufrir  mis  faltas. 

En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  v.  md.  no  hay  que  respon- 
der ni  mosior  responde  á  vuestra  carta  por  la  grandísima  prisa 
que  tiene,  ni  ha  tenido  espacio  de  ver  el  despacho  de  sus  preces 
por  venir  de  camino  y  tener  que  despachar  á  muchas  partes, 
según  lo  requiere  la  jornada  á  que  himos.  Al  Comendador  ma- 
yor di  la  carta  de  v.  md.  antes  que  me  partiese;  y  estaba  y  está 
tan  desabrido  desta  jornada  que  no  sabe  donde  tiene  pies  ni  ca- 
beza; y  allende  de  esto  en  siete  ó  ocho  encomiendas  que  esta- 
ban vacas,  no  cupo  la  suerte  á  hombre  por  quien  él  hiciese,  de 
que  todos  nos  hemos  escandalizado  un  poco,  porque  á  los  pri- 
vados háceseles  de  mal  y  siéntenlo  mucho  y  míranlo  todos  sa- 
lirseles  un  pez  de  la  red,  cuanto  más  muchos.  D.  Pedro  de  Cór- 
doba estaba  en  esperanza  de  la  mejor  y  podéis  creer  que  no  le 
faltó  diligencia  y  solicitud,  pero  en  recompensa  de  no  le  haber 
proveido,  mandó  S.  M.  que  quedase  con  la  Emperatriz  en  su 
oficio.  En  esta  jornada  hay  pocos  que  vayan  contentos,  porque 
de  lo  pasado  estaban  bien  cansados  y  gastados  y  bien  descuida- 
dos de  lo  que  se  ofrece  y  juntamente  ser  con  apresuracion  la 
partida,  por  donde  no  han  tenido  lugar  de  se  proveer  de  lo  ne- 
cesario. De  mí  digo  á  v.  md.  que  me  he  remitido  á  una  poca  de 
plata  que  tenia,  porque  también  estaba  yo  descuidado  deste 
trabajo,  en  lo  cual  os  suplico  pongáis  remedio  en  lo  que  cumple 
á   mi   salud,  conforme  á  lo  que  tengo  escripto  con  el  correo 
pasado. 

Acá  he  entendido  por  otra  via  que  el  Cardenal  de  Trento 
tornará  al  servicio  del  Rey.  Seos  decir  que  holgará  S.  M.  dello; 
y  para  el  tal  efecto  va  muy  encargado  el  Mayordomo  mayor  de 
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se  lo  platicar,  encargar  y  rogar  de  camino;  y  si  él  estaba  con  in- 
tención de  lo  hacer,  esto  será  parte  para  lo  concluir,  de  lo  que 
holgaría  mucho  por  lo  susodicho.  No  escribo  á  v.  md.  los  Gran- 
des que  van  con  S.  M.  porque  no  lo  sé,  mas  del  Conde  de  Bena- 
vente  y  Duque  de  Alba.  El  Condestable  queda  por  General  para 
si  alguna  cosa  se  ofreciere. 

274. 

(Para  ti  Rey  mi  señor. ^Barcelona,  20  de  Abril  de  1535,) 

A  22  del  pasado  en  Lérida,  veniendo  de  camino  para  esta  cib- 
dad,  llegó  Domingo  de  Aguirre,  correo,  del  cual  recibí  el  des- 
pacho, y  del  no  pude  hacer  relación  á  S.  M.  hasta  esta  clbdad, 
porque  se  detuvo  las  Pascuas  en  Belpuche;  y  por  ser  buenas  las 
nuevas  que  de  allá  se  escribian,  se  le  envió  la  relación  dello;  y 
venido  aquí,  yo  lo  hice  más  cumplidamente. 

A  lo  que  V.  M.  me  escribe  el  entendimiento  que  se  dá  sobre 
el  escribir  las  cartas  de  Hungria  y  demanda  de  socorro  que 
hasta  aquí  se  ha  hecho,  mándame  le  haga  saber  cómo  y  de  qué 
suerte  acá  lo  entienden  y  si  resciben  pesadumbre  de  ser  dello 
advertidos.  Lo  que  yo  entiendo  y  creo  es  que  holgara  el  Empe- 
rador que  V.  M.  le  escriba  todo  lo  que  pasa,  como  es  razón  de 
se  hacer,  pero  creo  yo  que  esto  se  debe  entender  sin  que  tenga 
apariencia  de  demandar  dineros,  no  porque  conosca  falta  de 
voluntad  de  lo  dar,  pero  porque  las  cosas  á  S.  M.  ofrecense  de 
arte  que  lo  suyo  y  lo  ageno  todo  lo  ha  menester,  y  querría  so- 
correr á  lo  más  necesario  y  peligroso,  como  V,  M.  habrá  enten- 
dido del  Mayordomo  mayor;  y  por  estas  causas  tengo  escripto 
yo  lo  que  de  acá  tengo  entendido  para  que  V.  M.  se  conforme 
con  ello.  Cuanto  á  lo  que  V.  M.  escribe  de  la  plática  que  Martin 
de  Guzman  truxo,  que  acá  no  fue  bien  entendida,  ellos  la  enten- 
dieron como  por  nosotros  le  fue  dado  por  escrito  de  la  manera 
que  de  allá  vino  por  la  cifra.  Pero  crea  V.  M.  que  después  por 
otra  carta  de  allá  fue  contradicho;  y  esta  fue  la  causa  porque 
acá  se  habló  en  ello.  Y  no  lo  ha  de  tomar  V.  M.  tan  riguroso, 
porque  siéntome  mucho  de  cualquiera  culpa  que  allá  se  cargue, 
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porque  querría  que  todo  fuese  muy  acabado  y  perfecto;  y  asi 
escribo  lo  que  entiendo  y  siento,  en  el  peso  que  acá  toman  la 
cosa;  y  aunque  muchas  veces  acaezcan  yerros,  por  la  gracia  de 
Dios  en  muchas  partes  se  usa. 

Cuanto  á  lo  del  contento  del  Consejo  de  V.  M.  en  esto  me  ha 
de  perdonar  que  yo  lo  replique  muchas  veces,  porque  sé  que 
acá  lo  tienen  muy  adelante  sus  ojos  y  que  ha  mucho»  dias  que 
se  habla  en  ello,  y  V.  M.  lo  dilata  por  las  razones  que  por  su 
carta  me  hace  saber.  Debe  V.  M.  tener  que  lo  que  el  Empera- 
dor hace,  procede  de  sobrado  amor;  y  para  confirmación  de  sus 
palabras  y  voluntad  da  testimonio  la  revuelta  de  Bohemia,  la 
cual  tienen  que  procede  del  gobierno  susodicho.  Y  sé  decir  á 
V.  M.  que  de  allá  se  ha  escripto  ser  la  cosa  tan  desvergonzada 
que  si  su  persona  allá  se  hallara,  corriera  peligro;  y  sepa  que 
todo  lo  que  aquí  dello  se  sabe,  es  de  personas  que  de  allá  lo  es- 
criben, y  por  poco  que  sea,  harán  mucho  caso  dello,  seg^n  lo 
que  vieron  y  concebieron  al  tiempo  que  allá  estovieron.  Y  acuér- 
dese V.  M.  que  esta  es  otra  tal  materia  6  peor  que  la  de  Sala- 
manca; y  digo  que  aunque  sea  injusta  la  opinión  que  acá  se  tie- 
ne, se  debe  remediar,  pues  que  es  necesario  en  todo  y  por  todo 
hacer  lo  que  el  Emperador  quisiere;  y  pues  que  se  ha  determi- 
nado de  hacérselo  saber  con  su  Mayordomo  mayor,  esta  razón 
basta  para  que  conste  á  V.  M.  de  la  opinión  que  dello  se  tiene. 
Y  cuanto  á  lo  del  hablarse  mal  de  S.  M.,  cosa  es  que  la  pueden 
decir  los  que  tienen  ruines  voluntades  más  para  indinar,  que  no 
porque  sea  verdad.  Yo  lo  escribo  como  soy  obligado,  para  que 
se  tenga  cuidado;  y  si  yo  alcanzare  y  sentiere  por  aviso  ó  di- 
cho algo  dello,  avisaré  á  V.  M. 

Cuanto  á  lo  del  entretenimiento  del  Camergerrich,  S,  M.  es 
contento  de  hacer  la  provisión  dello  por  este  año,  como  enten- 
derá del  Mayordomo  mayor  la  razón  dello.  Las  cartas  que  V.  M. 
envió  del  turco  tienen  y  creen  acá  ser  el  contrario  del  favor  que 
en  sí  ellos  escriben  por  avisos  que  creo  ya  V.  M.  terna. 

El  Conde  Palatino  Federico  vino  á  Qaragoga  á  entender  en 
sus  negocios,  y  por  estar  S.  M.  de  camino,  allí  no  se  entendió 
del  otra  cosa  sino  la  causa  de  su  venida;  y  fue  remitido  para  el 
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entenderse  en  ello  á  esta  cibdad.  Mos.  de  Granvela  y  yo  vini- 
mos á  tener  la  fiesta  aquí,  y  el  Emperador  quedó  en  Belpuche, 
adonde  quedó  el  dicho  Conde  por  un  dia  ó  dos,  y  le  envió  acá 
para  que  entre  él  y  mos.  de  Granvela  se  tratasen  sus  negocios; 
y  venido  me  presentó  quexa  de  V.  M.,  en  que  le  había  hecho 
saber  cómo  se  determinaba  venir  al  Emperador  para  determinar 
sus  negocios;  y  que  V.  M,  no  le  habia  respondido,  y  que  Mos.  de 
Roquendorf  le  habia  escripto  aconsejándole  que  no  debia  venir 
por  Francia.  Yo  le  respondí  que  este  negocio  de  que  se  trataba, 
V.  M.  habia  sido  el  inventor  y  solicitador  acerca  de  S.  M.  dello, 
y  que  si  plática  ó  fin  tenia  que  habia  sido  por  el  parecer  y  asis- 
tencia que  V.  M.  en  ello  habia  puesto;  y  para  certificalle  ser 
esto  así,  le  hice  mostrar  por  cierta  manera  las  cartas  que  V.  M. 
escribió  al  Emperador  y  mos.  de  Granvela,  las  cuales  le  dieron 
mucho  conten^tamiento  y  seguridad  de  la  buena  voluntad  de 
V.  M.;  y  así  me  rogó  mucho  que  yo  toviese  la  mano  en  sus  ne- 
gocios, lo  cual  yo  hice  en  nombre  de  V.  M,,  de  que  él  va  con- 
tento y  satisfecho,  y  él  escribe  lo  que  V.  M.  entenderá  por  su 
letra.  El  se  partió  de  aqui  habrá  cinco  ó  seis  dias  la  via  de 
Flandes  y  dende  allí  adonde  V.  M.  estoviese.  Plegué  á  Dios  que 
él  haga  las  cosas  que  tocan  al  servicio  de  VV,  MM.  tan  bien 
como  lo  han  hecho  con  él.  Todavia  me  rogó  que  yo  no  lo  escri- 
biese á  V.  M.:  yo  le  dixe  que  no  lo  dexaria  de  hacer  por  cosa 
ninguna. 

Cuanto  á  los  negocios  de  los  Duques  de  Baviera  y  de  la  sos- 
pecha que  V.''  M.  tiene  del  Dr.  Matias,  yo  lo  comuniqué  con 
mos.  de  Granvela;  y  dice  que  la  provisión  se  vido  en  Consejo  en 
lengua  francesa,  y  que  á  S.  M.  y  á  todos  pareció  que  se  debia 
así  dar  y  conceder,  por  donde  el  dicho  Doctor  no  añadió  cosa 
fuera  del  contento  de  S.  M.;  y  la  contra-carta  que  habia  de  dar 
dexó  acá  en  poder  de  mos.  de  Granvela  el  Embaxador  de  los 
Duques  al  tiempo  que  rescibió  el  despacho;  y  según  han  escripto 
los  dichos  Duques  á  S.  M.  grandes  ofrecimientos  de  venir  en 
todo  y  por  todo  por  las  mercedes  que  se  le  han  hecho,  darán 
la  letra  tan  complida  como  contente  á  V.  M.,  la  cual  creo  estará 
ya  en  su  poder. 


En  lo  que  V.  M.  demai 
proveimiento  de  la  sal,  del 
vía  que  yo  df  aviso  á  V.  ^ 
mal  aparejo  de  podello  sal 
darme  licencia  que  yo  vaya 
barque,  fuerza  es  que  mi  re: 
cuidado  de  saber  lo  que  coi 

S.  M.  ha  tomado  por  cor 
no  creo  terna  V.  M.  cono' 
cretario  Castillejo  terna  mei 
colegial  que  fue  en  el  tiemf 
muy  servidor  de  V.  M.,  al 
miento  pasado  y  su  bondad 
haber  habido  placer  de  la  b 

La  napa  (l)  no  es  venida 
venga  con  el  libro.  El  Con 
por  veces  sobre  ello.  Un  cal 
de  Faro  prometió  una  á  Mí 
espera  cada  dia.  Si  viniere 


(Para  el  secretario  Castillej 

Señor.— Dándome  cargo 
certó  como  relox  el  dicho  [ 
so  saber  si  tenia  intención  í 
lo  estorbar  y  no  consentir, 
le  pusiesen  en  la  mala  grac 
de  lo  que  di  aviso  al  Rey 
mandar  supiese  del  Empera 
en  su  servicio;  y  el  Emperí 
que  de  todo  rescibiria  plac 


(i)     Sic. 

(z)    No  dice  el  lugar  doode  i 
que  la  anterior,  se  entiende  fu» 
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había  escripto  tornar  á  demandar  esta  licencia,  visto  está  que  no 
se  le  había  de  negar.  Basta  lo  que  al  principio  de  nuestro  adve- 
nimiento en  Alemana  hizo  y  lo  que  con  el  Emperador  pasó  y 
también  que  su  juicio  no  traciende  las  estrellas,  ni  que  en  él  se 
consume  el  calor  y  sustancia  de  Alemana,  para  que  el  Rey  se 
funde  en  pensar  que  no  se  pueden  hallar  otros  de  quien  se  pueda 
servir  siendo  personas  no  agradables  y  sospechosas,  en  especial 
habiéndose  en  amicicia  y  matrimonio  con  el  capitán  desta  em- 
presa. Quiero  decir  á  v.  md.  que  si  acá  se  diere  crédito  al  mal 
hablar  del  Emperador,  que  lo  cargarán  á  este  caballero.  Yo  no 
lo  quiero  escribir  al  Rey  porque  esto  y  lo  demás  que  se  puede 
decir  creo  aprovechara  poco  según  suele  ser  recio  en  poner  re- 
medio en  semejantes  casos;  según  que  se  conoció  en  lo  pasado, 
tal  espero  será  lo  porvenir;  como  dicen  en  la  esgrima:  A  Dios  y 
á  vuestra  espada  y  discreción  lo  encomiendo. 

Yo  estaba  con  nueva  enfermedad,  que  agora  tengo  muy  con- 
traría y  peligrosa  á  la  navegación,  la  cual  por  mi  honestidad 
callo,  y  dexo  la  comisión  á  Costilla  que  la  diga  como  testigo  de 
vista,  porque  no  tengo  acerca  desto  que  escribir  más  y  estoy 
esperando  el  recaudo  que  de  allá  verná.  Quisiera  hallar  tan 
justa  causa  que  podiera  quedarme,  porque  yo  veo  convenir  á 
mi  salud,  la  cual  encomiendo  á  v.  md.,  que  mejor  os  podréis 
servir  de  mí  con  vida  que  sin  ella. 

V.  md.  sabrá  que  mos.  de  Granvela  es  tan  buen  servidor  del 
Rey  que  en  todo  lo  que  vé  ser  necesario  le  querría  hacer  servi- 
cio. Cuando  vino  Aguirre  y  vido  las  letras  y  el  principal  punto 
que  se  escribía  ser  sobre  el  entretenimiento  de  Camergerich, 
parecióle  ser  cosa  justa  y  necesaria;  y  como  tal  pensó,  no  ho- 
biera  dificultad  en  ella;  y  puede  creer  que  su  solicitud  ha  sido 
parte  para  que  se  cumpla  y  pague  este  año  por  la  forma  y  ma- 
nera que  V.  md.  entenderá.  El  Rey  debe  procurar  que  sea  pa- 
gado por  la  forma  que  se  escribe,  y  en  ninguna  manera  toque  el 
Rey  directe  ni  indirecte  en  aquellas  deudas  de  que  ha  de  ser 
pagado  el  dicho  Camergerich,  porque  así  me  es  mandado  lo  es- 
criba, y  yo  he  dado  responsion  que  se  hará;  y  escríbolo  á  v.  md. 
para  que  más  particularmente  lo  manifieste  al  Rey  encarecien- 
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doselo  como  acá  lo  quiercr 
rar  en  Dieta  ó  en  otra  man 
que  este  Caraergerich  sea  p 
saber  que  no  bastarán  fuer; 
parte  para  hacello  pagar  oti 
entiendo,  y  desde  agora  me 
provisión  de  lo  de  adelante 

Estando  ya  hecho  el  des| 
por  61  no  hay  cosa  nueva  q 
ber  dexado  embarcada  la  g 
Emperador  también  de  su  ■ 

S.  M.  escribe  al  Carden; 
nada  al  servicio  del  Rey,  lo 
á  su  propio  servicio,  y  le  n 
su  ausencia.  Asimismo  le  e: 
pósito  y  á  lo  demás  muy  gi 
nada  de  este  hombre  por  li 
as(  haciéndole  escribir  com' 
cargándolo  al  Mayordomo  n 
V.  md.  bese  las  manos  de  s 
y  servir  en  todo  lo  que  pud 
de  perseverar  y  reinar  en  n 
escribir  S.  M.  dá  testimonio 


(Para  el  R^  mi  señof.- 

Con  el  correo  que  desta  i 
sado  se  hizo  respuesta  y  se 
demandar  por  Domingo  de 
guna  declaración  de  la  volu 
con  la  venida  de  Andrea  i 
publicado  querer  ir  en  su  ai 
en  poner  en  orden  la  casa  ; 
muy  en  atavío  de  guerra,  si 
efecto  no  lo  sean;  y  vista  su 
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brado  la  galera  y  compañía  que  había  de  llevar,  yo  le  hice  saber 
mi  indisposición  pasada  y  nuevamente  acaescida,  como  era  evi- 
dente peligro  de  la  vida  si  yo  entrase  en  la  mar;  y  como  dello 
fue  certificado,  me  hizo  merced  de  reservarme  deste  peligro  y 
trabajo,  y  me  manda  que  vaya  por  tierra  á  Genova,  á  donde  es 
fuerza  que  acudan  los  negocios  y  letras  para  que  desde  allí  yo 
pueda  hacer  lo  que  me  fuere  mandado  hasta  que  á  S.  M.  parezca 
otra  cosa,  lo  cual  me  es  fuerza  cumplir,  y  no  usar  y  gozar  de  la 
merced  que  V.  M.  me  hacia  en  mandarme  quedar  acá,  la  cual 
para  mi  salud  me  fuera  más  necesaria.  Yo  haré  lo  que  se  me 
manda  y  daré  la  cifra  á  mos.  de  Granvela  para  que  por  ella  se  le 
escriba  lo  que  en  este  tiempo  de  mi  ausencia  se  ofrecerá;  el  cual 
V.  M.  puede  creer  que  hará  oficio  de  buen  servidor.  Yo  no  sé 
que  tanto  tiempo  me  deterné  en  el  camino,  porque  iré  con  su 
muger  hasta  su  casa,  que  es  derecho  camino  del  mió,  aunque 
con  poco  rodeo,  porque  el  tiempo  dá  lugar  para  ello:  y  si  en  este 
tiempo  fuere  necesario  escribir  algo,  V.  M.  lo  puede  hacer  y  en- 
viar las  cartas  á  Gómez  Xuarezde  Figueroa,  embaxador  en  Ge- 
nova, para  que  él  las  envié  á  S.  M.  porque  con  él  se  ternán 
cuenta  los  despachos  por  causa  de  la  mar,  y  ser  mejor  lugar  y 
tener  Andrea  de  Oria  los  correos  de  su  mano,  que  son  los  ber- 
gantines que  lo  han  de  hacer. 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  me  escribió  sobre  la  provisión  que  se 
dio  para  entender  en  lo  de  Minique  (l)  y  los  Duques  de  Bavie- 
ra,  no  parece  que  huvo  yerro  en  ello;  y  de  lo  que  sobre  ello 
pasa,  se  envía  larga  relación,  y  por  la  posta  que  se  despachó  á 
los  20  deste  se  envió  el  treslado  de  la  otra  carta  que  los  Duques 
habían  de  dar  para  lo  del  Tonelio;  y  el  original  queda  acá.  Yo 
platiqué  á  mos.  de  Granvela  la  sospecha  que  V.  M.  tiene  del  dicho 
Doctor,  y  parécele  que  es  sin  razón,  porque  él  tiene  tanto  cui- 
dado de  mirar  lo  que  se  escribe  y  pasa  en  los  despachos  que  en- 
vían, que  en  ninguna  manera  se  toma  tal  conocimiento;  y  él  cree 
que  debe  proceder  de  mala  relación  que  hagan  los  secretarios 
de  V.  M.  por  no  le  tener  buena  voluntad,  por  algunas  cosas  que 

(i)    Sic.  Munich? 


lo  han  f  ncomcndado 
había  sabido  mos.  de 
ticas  que  en  otras  co 
(|ue  V.  M.  tenga  dél 
df  Granvela  que  á  lo 
tener  aquí;  y  así  se  h. 
han  acrecentado  el  s; 
ijue  si  este  se  fuese,  ( 
quien  S.  M.  se  fie  y  1 
docto  y  con  ventaja  | 
para  que  S.  M.  mejoi 
de  V.  M.,  quedarla  mi 
y  los  despachos  que 
mentó  y  embarazo  qi 
liase  cosa  cierta  para 
la  debe  escribir  para 
al  presente  se  escribe 
los  dichos  secretarios 
en  tal  caso  él  quedan. 
Mire  V.  M.  bien  en  e 
para  ver  y  comproba 
en  ello  y  en  lo  demSs 

De  la  buena  maña 
S.  M.  placer  y  lo  resc 
Príncipes,  y  mSs  en  e 
en  que  S.  M.  se  halla, 
servidores  que  de  enf 

El  negocio  y  declai 
no  tienen  lugar  aquí  < 
que  entre  manos  trae 
de  S.  -M.,  cada  uno  tii 
y  aparejar  sus  conciei 
que  no  hay  ninguno  c 
bajo,  no  lo  hiciese.  Es 
vienen  para  ir  en  ei 
que  son  el  Duque  de 
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ñores  v^an,  pero  no  destos  Estados.  Perlado  no  quiere  S.  M.  que 
vaya  ninguno,  pues  la  jornada  ha  de  ser  á  Ñapóles:  allí  se  veri- 
ficará y  hará  lo  que  se  pudiere  hacer. 

S.  M,  querría  mucho  ver  concluido  lo  de  Hungría.  Yo  le  di  la 
razón  que  convenia  y  se  me  habia  oscripto.  S.  M.  escribe  sobre 
ello:  lo  que  yo  del  conozco  es  ver  á  V.  M.  en  todo  sosiego,  y 
parece  que  no  lo  puede  estar  hasta  tenerlo  concluido. 

AI  Comendador  mayor  dixe  la  muerte  del  gatto  y  á  él  ha  pe- 
sado mucho  dello,  por  ser  cosa  extraña,  y  por  la  pena  que  dello 
torna  la  Reina  mi  señora,  y  61  trabajará  de  haber  otro,  aunque 
no  es  posible  hallarse  de  la  suerte.  Alguna  dilación  habrá  en  (*sta 
provisión  por  el  embarazo  del  viaje  ser  contrarío  de  donde  se 
puede  haber;  y  tiene  escripto  por  la  napa  y  libro,  y  no  le  han 
escripto  en  respuesta,  y  agora  ha  tornado  á  escribir:  como  le 
trayan  recaudo  se  enviará,  y  él  besa  las  manos  de  V.  M. 

277. 

(Para  el  secretario  Castillejo, — BarcelofM,  ii  de  Mayo  de  1535^  noclu,) 

AI  tiempo  que  se  despachó  el  postrer  correo  que  partió  de 
aquí  á  los  20  del  pasado,  oteo  dia  después  llegó  el  despacho  de  9 
del  mismo;  y  porque  en  la  carta  que  entonces  escribí,  di  larga 
cuenta  y  aun  con  alguna  cólera,  porque  lo  habrá  visto;  por  esta 
no  tengo  cosa  que  de  nuevo  se  deba  escribir,  sino  hacer  respues- 
ta á  su  carta  y  hacerle  saber  como  ya  estamos  juzgados  á  la  vo- 
luntad de  S.  M. 

A  lo  primero  que  se  me  escribe,  acerca  de  la  desastrada 
muerte  del  gato,  digo  que  acá  se  ha  sentido  mucho  por  el  Co- 
mendador mayor,  á  quien  se  dio  dello  cuenta,  y  se  le  pidió  re- 
medio para  haber  otro  tal,  lo  cual  es  cosa  imposible,  porque  allá 
donde  él  fue  habido,  se  tuvo  en  la  misma  estima  que  acá.  Qui- 
siera el  Comendador  mayor  que  llegara  á  luz  por  su  estrañeza, 
y  yo  lo  quisiera  por  el  placer  de  la  Reina.  Yo  le  he  demandado 
otro,  aunque  no  sea  tal;  y  como  estamos  en  Barcelona  y  ocupados 
en  probar  estómagos  á  la  mar,  no  parece  bien  mi  demanda;  y  á  la 
causa  es  fuerza  que  la  Reina  nuestra  señora  se  contente  por 


agora  con  la  volunl 
jantes  cosas;  y  v.  n 
Placerá  á  Dios  de  no 
vida;  y  entre  tanto  v 
cesar  i  as. 

Cuanto  á  lo  de  v- 
cribiÓ  a]  Rey,  digo  q 
escripto  por  esta  pe 
ello  y  me  certificó  q 
haría  en  ello  obra  de 
tal  se  ofrecía,  que  se 
para  que  se  pudiese 
bien,  pero  que  al  pr 
Aragón  no  hay  hon 
que  S.  M.  tiene  de  gi 
dar  á  v.  md.  más  ni  i 
la  voluntad  asimismo 
este  nuestro  Empera 
ren,  sino  lo  que  á  él 
Corte  y  gobernación 

Los  chapeos  rescil 
adrezar  y  son  muy 
merced  ei  suyo  é  yo 
bien  menester,  porqi 
humidad. 

En  lo  de  Domingo 
do,  pero  como  es  co: 
que  V.  md.  lo  recite 

En  lo  que  v.  md.  i 
dere,  yo  lo  deseo  coi 
acá  lo  tienen  por  tar 
Granvela  me  ha  jurs 
mediante  que  la  cosa 
de  así  decir.  Acá  ha] 
que  no  se  dan  manos 
y  que  sirven  á  S.  M. 


—  647  — 

hace  más  dificultoso  de  lo  que  seria  menester.  Yo  le  deseo  hacer 
todo  placer  por  su  persona  y  mandarlo  v.  md. 

Cuanto  á  lo  de  mi  persona,  de  mi  ida  6  quedada,  le  hago  sa- 
ber que  yo  hice  saber  á  S.  M.  mi  indisposición  ordinaria  y  pre- 
sente, para  que  conforme  me  ordenase  lo  que  fuese  servicio  que 
yo  hiciese,  endrezada  mi  petición  con  reposo  como  mi  necesi- 
dad lo  demanda.  S.  M.  teniendo  consideración  á  lo  susodicho, 
quiso  reservarme  de  los  trabajos  de  la  mar  y  no  de  los  de  la  tie- 
rra, para  lo  cual  no  tuvieron  fuerzas  mis  padrinos;  y  así  me 
mandó  que  yo  fuese  este  viaje  á  entender  en  mi  cargo;  y  porque 
el  tiempo  que  S.  M.  se  ha  de  detener  en  la  empresa  es  fuerza 
que  los  negocios  hayan  de  tener  puerto,  ha  ordenado  que  este 
sea  Genova  como  lugar  más  cómodo  y  aparejado  para  el  efecto, 
adonde  S.  M.  me  ha  mandado  que  yo  vaya,  para  que  desde  allí 
pueda  dar  aviso  y  ser  avisado;  y  estando  allí,  S.  M.  mandará  lo 
que  adelante  deba  hacer;  es  fuerza  que  este  mandamiento  sea 
obedecido  como  de  mi  Rey  y  señor,  aunque  no  tengo  disposi- 
ción para  los  trabajos  que  desta  jornada  se  esperan;  y  así  me 
pongo  en  orden  despidiendo  la  piel  con  que  vivo  y  tomar  otra 
nueva.  Yo  he  determinado  de  enviar  toda  mi  ropa  con  mis  tres 
acémilas  á  la  juntar  con  la  que  dexé  en  Madrid,  y  caminar  con 
media  docena  de  caballos,  porque  esto  es  bocas  sin  pena  y  peor 
servido,  pues  me  es  fuerza  ir  á  discreción  de  una  mala  dexando 
mi  cama  y  arca  y  servicio,  que  con  ello  tengo  harto  que  hacer 
con  este  triste  cuerpo  de  haber  cobrado  en  lo  pasado,  que  el 
más  del  tiempo  estoy  en  cama,  ya  que  el  cuerpo  padezca  es  con 
alivio  de  la  bolsa.  Mire  v.  md.  qué  será  de  mí,  dexando  acá  la 
mitad  de  mi  gente  con  mi  ropa  y  acémilas  y  llevando  conmigo 
lo  que  digo.  Pareceme  que  otra  ayuda  me  había  el  Rey  de  ha- 
cer de  la  que  hace  en  la  libranza  de  Ñapóles.  Yo  iré  hasta  Bor- 
goña  en  compañía  de  Madama  de  Granvela,  la  cual  se  vá  á  su 
casa  con  sus  hijos  y  hacienda;  y  pues  no  se  hace  mucho  rodeo, 
quíerole  hacer  este  servicio,  porque  gelo  debo,  por  lo  que  desea 
servir  al  Rey  y  á  su  buena  amistad;  y  á  él  dexo  la  cifra  que  con 
v.  md.  tengo  y  se  escribe,  que  es  la  desta  carta.  El  Rey  le  debe 
escribir  lo  que  fuere  servido;  que  bien  seguro  soy  que  no  hará 
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falta  mi  ausrncia.  Yo  iré  la  vía  dr 
Bcsanzon,  que  es  la  morada  de  mi 
de  Genova,  á  donde  S,  M,  me  mai 
para  hacer  saber  al  Rey  la  deten 
de  hallarse  en  esta  empresa,  !o  cu, 
da  de  Andrea  de  Oria,  que  fue  p 
ras  suyas;  y  cuatro  días  antes  ha 
de  Portugal  extremadamente  bien 
sobradamente  bien  adrezado  y  ai 
las  con  hasta  dos  mil  hombres  d 
no  será  pecado  creerlo,  pero  lo  q 
rase  la  armada  de  Málaga  y  la  de 
de  diez  mil  hombres  con  las  naví 
chas  zabras  y  otras  barcas  propic 
crea  que  S.  M.  hace  la  mejor  y  n 
grandes  tiempos  ha;  y  será  bien  [ 
Ha  ordenado  de  venir  en  esta  c 
sus  reinos  y  hecho  traer  el  oro  ) 
aquí  se  tabre  por  escudos,  y  dest: 
vido.  Aqui  se  han  traido  las  tinaj 
brada  la  moneda.  Al  vulgo  dicen 
no  pasará  la  valor  presente  de  qu 
proveído  en  lo  que  viniere  adela 
cantidad,  porque  según  S.  M,  hi 
terní  de  provecho  para  su  Cám: 
porque  hace  que  el  oro  sea  cogii 
repartían  los  indios  para  los  chri: 
bor,  y  de  lo  que  cogian  pagabar 
quiere  traer  en  la  labor  veinte  mil 
el  oro;  y  desta  manera  se  cree, 
suma  dicha.  Según  parece  el  oro 
na,  como  se  hace  en  Granada;  y 
carga  de  tierra  de  un  hombre  ur 


(1)    De  Francit. 
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es  público  á  todos:  v.  md.  crea  lo  que  quisiere.  Seos  decir  muy 
de  cierto  que  son  venidas  gentes  que  desde  su  primera  creación 
no  alcanzaban  maravedís  y  agora  traen  á  treinta  y  á  veinte  mil 
ducados;  y  estos  son  muchos:  lo  cual  ha  sido  causa  de  mover 
los  corazones  deste  reino  á  la  ida  de  allá,  porque  se  hace  sin  pe- 
ligro de  mar  ni  tierra.  Mire  v.  md.  si  seria  mejor  tener  que  ha- 
cer en  tal  parte  que  no  con  Grazbain,  donde  se  pasa  tanto  peli- 
gro y  trabajo,  y  al  fin  se  convierten  en  rrolabazos  su  conquista. 

La  partida  de  S.  M.  desta  cibdad  será  lo  más  presto  que  él 
podrá,  pero  como  es  cosa  lo  de  la  mar  que  se  hace  más  con  el 
tiempo  que  no  con  el  mandamiento  de  los  Reyes,  y  también  que 
la  armada  no  es  venida,  todos  creemos  que  será  en  todo  este 
mes,  ó  lo  más  presto  que  él  podrá;  y  nosotros  partiremos  luego 
de  nuestro  espacio,  porque  así  lo  requiere  el  tiempo  y  la  compa- 
ñía. Costilla  partirá  llevando  por  vista  la  determinación  y  prin- 
cipio deste  viaje;  con  él  se  escribirá  lo  demás,  que  entre  tanto 
no  es  posible  que  no  venga  la  respuesta  de  mos.  de  Horrus,  la 
cual  deseo  ver  antes  que  yo  parta. 

I).  Iñigo  de  Mendoza  es  hijo  del  arcediano  de  Guadalajara, 
que  fue  hermano  del  Duque  del  Infantazgo  pasado;  y  los  bienes 
que  me  han  dicho,  de  dos  que  me  he  informado,  el  uno  me  dixo 
que  ternia  hasta  cien  mil  mrs.  de  juro,  y  el  otro  hasta  cincuenta 
mil,  los  cuales  posee  su  madre,  y  no  le  hacen  muy  rico.  El  Du- 
que creo  le  hace  alguna  ayuda.  Tíénenle  por  hombre  travieso. 
La  causa  de  su  destierro  fue  que  el  dicho  tenia  una  herma- 
na casada  con  un  ricohombre,  que  diz  que  su  padre  fue  mer- 
cader, y  le  dexó  grandes  bienes;  y  este  hombre  se  llamaba  Pla- 
gúela; y  como  tenia  hacienda,  de  que  hacia  grandes  gastos  y 
era  bien  quisto,  diose  mucho  al  servicio  del  Duque;  y  créese 
por  estar  más  en  su  gracia  y  tener  más  favor,  como  no  tuviese 
hijos,  hizo  testamento,  y  mandó  que  fuese  su  heredero  un  hijo 
deste  Duque.  El  dicho  Don  Iñigo  era  bien  proveído  y  favorecido 
de  su  hermana;  y  de  tal  suerte  que  en  el  proceso  que  contra  él 
se  hizo,  le  acusaban  tener  parte  con  ella.  A  este  Plagúela  mata- 
ron de  la  manera  siguiente.  Entre  dos  luces,  al  principio  de  la 
noche,  le  dieron  por  detrás  con  una  saeta  herbolada,   de  que 
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murió;  y  no  se  supo  de  qué  persona  fuese  hecho;  y  fue  á  enten- 
der en  ello  Leguígamo;  y  un  cuñado  del  dicho  Plagúela  acusó  al 
dicho  D.  Iñigo  deste  delito,  y  fue  traido  preso  á  Valladolid.  Yo 
estaba  allí  al  tiempo  que  se  relataba  su  proceso;  y  en  él  diz  que 
había  cosas  dignas  de  oir,  de  lo  que  toca  á  la  fornicación.  Lo  en 
que  paró  fue  en  cierta  pena  que  se  le  dio  de  dineros  y  el  servi- 
cio de  Oran.  No  sé  de  otra  cosa  de  lo  qv.e  me  mandáis  que  yo 
escriba.  Sea  para  con  v.  md.  que  yo  terne  cuidado  de  saber  más 
largo  este  cuento;  que  á  tomarme  vuestra  carta  y  mandamiento 
en  Madrid,  yo  inviara  más  larga  y  clara  información.  S.  M.  le 
ha  concedido  lo  que  el  Rey  pide  del  servicio  de  Oran  sea  en  esa 
Corte,  no  queriendo  dexarlo  á  la  voluntad  del  Rey,  porque  yo 
quisiera  que  así  fuera  y  así  lo  pedí,  porque  creo  que  según  la 
condición  de  los  de  allá  y  de  la  nuestra,  también  más  tema  el 
Rey  que  hacer  con  los  semejantes  que  con  los  de  treinta  años 
pasados;  y  también  creo  que  no  os  veréis  sin  alguna  pena,  por- 
que sus  necesidades  os  la  han  de  dar,  según  lo  poco  que  entien- 
do que  de  acá  puede  ser  proveído. 

Las  cartas  de  v.  md.  se  inviaron  á  recado  por  la  mano  del 
bachiller  Gómez,  el  cual  me  ha  dicho  que  se  queda  acá:  habia  ve- 
nido hasta  aquí  serviendo  de  mayordomo,  lo  cual  ha  ya  dexado  y 
no  sé  si  queda  de  su  voluntad,  porque  no  me  meló  de  semejantes 
cosas.  Aquí  ha  venido  el  Dean  á  entender  en  cierto  pleito  que 
tiene  con  su  abadia,  el  cual  no  puede  dexar  con  buena  con- 
ciencia; y  veole  tan  congoxado  con  la  presa,  por  ser  cosa  de 
grangeria  y  también  por  estar  en  parte  donde  no  hay  mucha  se- 
guridad de  la  vida,  que  hemos  suplicado  á  mos.  de  Granvela 
quiera  dar  orden  cómo  S.  M.  haga  merced  de  la  dicha  abadia  y 
á  él  le  dé  equivalencia  en  alguna  pensión,  lo  cual  ofrece  de  en- 
tender de  buena  gana,  que  á  tal  persona  la  puedan  dar  que  la 
estime  en  más  dos  veces  que  vale,  por  tener  gran  tierra  y  vasa- 
llos. Y  porque  yo  como  arriba  se  declara  no  me  hallaré  por  al- 
gún tiempo  con  el  Emperador,  querríamos,  y  á  v.  md.  lo  supli- 
co, que  el  Rey  escriba  sobre  ello  á  mos.  de  Granvela,  para  que 
si  se  ofreciere  vacante  donde  se  pueda  hacer,  lo  haga;  y  no  dexe 
de  recitarle  cómo  ha  dexado  la  prepositura  y  deanazgo  en  ma- 
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nos  de  S.  M.  por  hacérsele  conciencia  no  residir  en  ello,  para 
que  añada  alguna  ventaja  del  valor  de  la  abadia.  V.  md.  hará  en 
esta  obra  merced  muy  señalada  al  Dean  y  á  mí,  porque  según 
su  condición  y  las  zozobras  que  se  le  ofrecen,  si  no  gela  quitan, 
serán  pocos  sus  dias,  los  cuales  querría  que  Dios  gelos  alargue 
por  no  perder  un  amigo  de  nuestro  tiempo, .  que  uno  á  uno  se 
nos  van;  y  de  lo  que  en  ello  proveyere  me  dé  aviso  para  que  yo 
lo  escriba  al  dicho  Dean;  y  por  nuestra  parte  se  haga  placer  á 
un  buen  amigo,  pues  se  hace  á  los  no  conocidos;  y  si  no  tuviere 
efecto,  contentarse  ha  con  nuestra  buena  voluntad. 

Habiendo  firmado  S.  M.  el  despacho,  esceto  lo  que  de  su 
mano  habia  de  escribir,  llegó  una  posta  de  Italia  y  truxo  un  en- 
voltorio del  Mayordomo  mayor  de  S,  M.,  y  en  él  una  c^rta  de 
mano  del  Rey  asimesmo  para  S.  M.;  y  para  mí  no  hubo  Qtra  le- 
tra del  Rey  ni  de  v.  md.,  de  lo  que  me  maravillé  mucho,  en  es- 
pecial que  fuera  razón  yo  fuera  avisado  de  la  materia  que  v.  md. 
sabe.  No  sé  que  es  lo  que  deba  creer  ni  cómo  ge  pudo  hacer 
que  estas  letras  viniesen  sin  carta  para  mí.  No  ei^bargante  que 
tengo  entendido  que  de  la  comisión  que  llevó  el  dicho  M?iyor- 
domo  mayor,  hay  buena  apariencia  de  remedio:  yo  sé  que  acá 
lo  tomarán  de  muy  buena  parte  y  holgarán  dello.  Yo  espero 
respuesta  para  más  claramente  entendello,  y  lo  demás  que  de 
allá  se  debe  escribir. 

Asimismo  escriben  la  prisión  de  los  dos  personages  franceses 
que  en  tierra^  del  Rey  han  tomado  con  intención  de  los  llevar  á 
la  Corte  del  Rey  nuestro  señor,  de  lo  que  acá  ha  pesado  mucho, 
porque  será  causa  y  achaque  de  comenzar  la  guerra;  y  en  espe- 
cial habiéndolo  el  Emperador  persuadido  y  aconsejado  se  hicie- 
se el  contrario,  como  se  ha  observado  en  lo  pasado.  S.  M.  escri- 
be sobre  ello  su  parecer  é  intención:  á  ello  me  remito.  Algún 
temor  nos  ha  puesto  que  el  Rey  de  Francia  no  quiera  tomar  la 
enmienda,  y  satisfacion  en  mí  y  la  compañia  que  vamos;  para  lo 
cual  se  escribe  al  Embaxador  en  Francia  tome  conoscimiento  si 
harán  algún  impedimento  ó  embarazo  á  los  criados  del  Rey;  y 
sí  fuere  cierta  nuestra  sospecha,  forzado  será  quedar  acá.  No  sé 
en  que  parará.  Pésame  que  el  Rey  ó  sus  gentes  den  ocasión  á 


apariencia  de    guerra,  porque 
culpa.  Puede  v.  md.  hacer  la  r 

J 

(Para  el  Riy  miieñor.-B 

Yo  tengo  escripto  y  respo 
V.  M.  he  rescibido  con  un  ci 
destp,  para  hacer  saber  á  V.  1 
Kmpcrador  en  su  embarcami' 
di  cuenta  de  cómo  estaba  esp 
se  había  hecho,  la  cual  vino  ci 
pequeñas  con  diez  mil  hombre 
caballos  ligeros,  de  los  cuales 
ciento,  porque  no  truxeron  t 
menester  para  los  caballos  q 
S.  M.  La  forma  que  se  ha  te 
los  de  su  Corte  que  manifestas 
tenían  y  querían  llevar,  Despi 
mandó  que  todos  fuesen  arii 
traer  recaudo  de  Milán;  y  así 
forme  í  lo  qiie  se  habia  dado  ' 
dó  que  para  los  1 2  deste  todos 
ria  en  persona  tomar  la  mucst 
armados  en  cierta  parte  á  la  al 
mado,  y  en  persona  sentado 
de  todos  los  que  aquel  día'  pai 
de  caballo;  y  acabada  la  mués 
ellos  en  la  cibdad,  la  guarda  d 
balleriza  tras  ellos;  y  luego  ui 
en  él  pintado  un  Crucifiso  cot 
muestra  muy  lucida  y  no  pui 
que  esperaban  sus  caballos;  y 
tra  en  la  cual  serian  hasta  40c 
mero  de  los  dichos  caballos,  n 
esta  armada  y  otras  muchas  t 
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despedido  algunos  ginetes  y  también  acortan  algunos  caballos 
de  los  del  número  manifestado  y  llevan  cuatro  galeras  sin  remos 
y  en  cada  una  dellas  van  70  caballos.  V.  M.  puede  creer  que  en 
esta  armada  vá  la  más  lucida  caballería  y  gente  de  á  pié  que  ja- 
más se  vio.  Ha  de  ir  á  Cerdeña,  adonde  es  mandada  venir  la 
otra  de  alemanes,  italianos  y  españoles.  S.  M.  dá  muy  gran  prisa 
á  su  embarcamiento  y  partida,  porque  conviene  antes  que  la  sa- 
zón y  buen  tiempo  se  pase.  Yo  he  tenido  á  Costilla  para  que  por 
testigo  de  vista  dé  razón  á  V.  M. 

Por  la  postrera  que  tengo  escripta,  hice  saber  á  V.  M.  cómo 
el  Emperador  me  habia  mandado  que  yo  fuese  á  Genova,  para 
que  allí  diese  recaudo  á  lo  que  se  hobiese  de  escribir  y  despa- 
char haciéndome  señalada  merced  en  reservarme  del  peligro  de 
la  mar;  y  no  menos  tengo  necesidad  del  trabajo  de  la  tierra.  Des- 
pués ha  parecido  á  S.  M.  por  algunas  causas  que  yo  vaya  á  do 
V.  M.  está  á  le  advertir  de  algunas  cosas  de  su  intención  que  no 
se  pueden  meter  en  escripto.  Y  pues  estaba  determinado  á  com- 
plir  el  mandamiento  de  la  ida  de  Genova,  yo  haré  esto  otro,  en 
lo  cual  pienso  hacer  servicio  á  V.  M.;  y  voy  como  tengo  escripto 
la  via  de  Borgoña  en  compañia  de  su  muger  de  mos.  de  Gran- 
vela  hasta  Besanzon.  Suplico  á  V.  M.,  si  logar  hobiere,  que  yo 
sepa  allí  á  do  podré  hallar  á  V.  M.  y  el  camino  que  debo  tomar, 
porque  acá  piensan  que  hallaré  á  V.  M.  en  Agusta  ó  Isprug. 

El  Mayordomo  mayor  escribió  desde  Agusta  y  al  mismo  tiem- 
po recibí  una  letra  de  V.  M.  hecha  á  28  del  pasado  y  con  ella 
una  carta  de  V.  M.  con  la  copia  que  allá  se  habia  olvidado.  Yo 
la  di  á  S.  M.  FA  obispo  de  Lunden  escribió  al  Emperador  en  el 
estado  que  las  cosas  de  Hungría  estaban.  Yo  he  suplicado  á 
S.  M.  se  haga  respuesta,  y  según  lo  que  entre  manos  tiene  S.  M., 
creo  se  hará  como  allá  se  desea. 

El  Sr.  Infante  D,  Luis,  hermano  de  la  Emperatriz,  vino  por  la 
posta  y  vá  con  S.'M.  en  esta  empresa.  Hácesele  muy  buen  tra- 
tamiento como  él  lo  merece. 


(/^a  €Í  Emper, 

S.  C.  C.  R.  M.— Yo 
y  sin  impedimento  ni  e 
tierra  estaba  asombrad 
Dime  toda  la  prisa  que 
señor  y  llegué  á  ella  á 
porque  el  Rey  estaba  n 
de  entender  de  mí  la  ct 
le  df  razón  y  cuenta  coi 
muy  ganoso  y  díspuesti 
sejo  de  V,  M.  en  todo 
según  podrá  V,  M-  más 
de  su  mano  que  le  escr 

Entre  tanto  que  voy 
la  cuenta  y  razón  que  \ 
mandado  que  vuelva  á 
rejando  para  ello,  aunq 
para  tan  largas  jornada! 
bastaren,  no  faltará  el  d 
guarde  y  prospere  la  m 
de  V.  M.  como  desea. 


(Para  Mosiar  de  C 

Muy  magnifico  Seño 
todas  las  letras  que  ten; 
tf,  que  fueron  la  primei 
de  León,  y  la  última 
tengo  letras  del  Embax 
das  recibido  y  inviado  . 


á  V.  md.  del  subceso  del  camino  hasta  llegar  allí,  que  fue  la  ma- 
ñana de  San  Juan,  y  á  Dios  gracias,  todos  buenos;  y  detuveme 
allitres  días  por  reparar  mis  caballos  y  saber  nuevas  del  Rey  mi 
señor.  Determiné  de  partir  á  los  28  de  Junio;  y  á  la  primera  jor- 
nada me  encontré  con  un  mensajero  que  me  iba  buscando  con 
cartas  del  Rey,  mandando  me  viniese  á  esta  cibdad,  que  allá  se 
pensó  el  contrario.  Visto  el  mandamiento,  vine  la  via  de  Agus- 
ta,  que  era  derecho  camino,  y  fui  tan  dichoso  que  me  escapé  de 
un  caballero  que  se  llama  Anzoman,  que  anda  en  el  ducado  de 
Viertanberg  salteando  los  caminantes;  y  pocos  dias  antes  que 
yo  pasase,  habia  llevado  preso  á  un  hermano  del  Cardenal  de 
Gursa  con  un  hijo  suyo,  y  tiénelos  donde  él  quiere,  y  espera  sa- 
car dellos  buen  dinero,  para  lo  cual  es  favorecido  de  otros  mu- 
chos del  Imperio  en  quienes  no  caben  buenas  intenciones ,  los 
cuales  decian  ser  muchos,  y  no  sale  de  la  tierra  del  dicho  Duque 
de  Viertanberg,  el  cual  le  hace  todo  amparo.  Tengo  por  muy 
cierto  que,  aunque  escapé  del  peligro  de  la  mar,  no  me  fue  me- 
nor el  de  la  tierra,  según  me  han  informado.  Llegué  en  esta  cib- 
dad á  los  16  de  Julio  haciendo  buena  diligencia,  sin  entrar  en  la 
ribera  hasta  Linz,  adonde  embarqué  y  vine  en  dia  y  medio  aquí; 
y  certifico  á  v.  md.  que  vine  tan  mareado  como  si  pasara  á 
Túnez. 

El  dia  que  aquí  arribé,  que  fue  al  mediodía,  era  ido  el  Rey  á 
caza,  y  tuve  lugar  de  me  aposentar  y  platicar  con  el  secretario 
Castillejo  del  estado  de  nuestra  Corte;  y  el  mismo  dia  fui  á  visi- 
tar al  Arzobispo  de  Lunden,  á  quien  di  las  encomiendas  de 
V.  md.,  y  entre  todos  tres  se  platicó  algo  de  mi  comisión  por 
me  informar  bien  del  estado  en  que  estaban  los  negocios.  Hice 
este  complimiento  del  Arzobispo  por  lo  que  v.  md.  mandó,  y 
porque  tiene  muy  sana  y  entera  voluntad  al  servicio  destos  dos 
Príncipes;  y  desto  fui  informado  del  Secretario  como  persona 
que  sabe  más  de  los  negocios  de  mi  comisión  y  condición 
de  nuestra  casa,  con  quien  largamente  se  platicó  y  comunicó 
todo. 

Otro  dia  fui  á  besar  las  manos  al  Rey,  y  de  S.  M.  fui  muy  bien 
rescibido  y  holgó  mucho  con  mi  venida  por  se  infornjar  de  la  sa- 


ud  del  Emperador  y  de  lo  qu< 
ucgo  mi  comisión,  de  la  cua!  le  ■ 
;e,  y  fui  de  S.  M.  muy  bien  oidí 
i'o  el  mensagero  dello  por  me 
Hese  en  todo  satisfacer  ü  la  Wi 
ro  puedo  decir  es  tener  por  m 
:utar  hasta  agora  por  causas  c 

El  Cardenal  hace  muy  bien  : 
lo  puede  haber  mejoría.  Estí 
imperador  y  de!  Rey  mi  sei 
:.  md.  Parcceme  que  todas  las 
as  merece.  El  Rey  escribe  á  S 
e  hizo  merced,  y  hale  escrito 
:ómo  el  Papa  y  Colegio  de  Caí 
lion  de  Canaria,  diciendo  no  ha 
iion  sobre  un  obispado  tal.  El  1 
30rque  mirados  los  servicios  d 
Drocurado  esta  pensión,  holgar 
iscribe  agora  á  S.  M.  supiicam 
jue  debe  al  Cardenal  por  sus  b 
:e  agora  por  la  necesidad  que  1 
í.  M.  le  hiciese  alguna  mejoría 
jna  pieza;  y  para  ello  piensa  h; 
lurgos.  Hame  mandado  el  Re 
)ues  estoy  ausente  yo,  de  su  j 
;n  ello  su  posible;  que  del  efec 
Tierced,  y  de  v.  md.  grandísim 

También  suplico  á  v.  md.  se 
•n  que  S.  M.  tenga  memoria  di 
lotorios  no  terne  trabajo  en  lo 
Je  mis  ojos  tengo  mucha  lástin 
lé  decir  á  v.  md.  que,  en  la  ob 
■1  principal  pilar  y  luz  para  el  : 

Aquí  vino  el  Duque  de  Vier 
'ra  ido  este  dia  á  su  caza.  Otr 
nuy  bien  y  le  hizo  comer  con 
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nes  siguiente  y  dende  á  quince  dias  se  partió  para  su  casa.  Vino 
por  la  ribera  desde  Cremes,  y  á  la  causa  no  truxo  mucha  com- 
pañia,  porque  se  la  dexó  en  el  camino.  Parece  que  será  hombre 
de  bien,  aunque  yo  pongo  en  ello  duda. 

El  dia  que  en  esta  cibdad  arribé  habia  despachado  el  Rey  un 
correo  para  S.  M.;  y  aquí  hallé  una  carta  de  v.  md.  hecha  enCa- 
11er  á  13  de  Junio,  y  por  ella  me  hace  saber  haber  rescibido  la 
mia  que  escribí  de  Perpiñan.  Holgué  mucho  ver  su  letra  por  sa- 
ber que  iba  bueno.  Seis  dias  después  vino  un  correo  enviado  por 
Gómez  Xuarez  de  Figueroa,  que  truxo  cartas  de  S.  M,  para  el 
Rey  hechas  en  la  Goleta  á  28  de  Junio.  Fue  grande  el  placer  que 
el  Rey  y  todos  nosotros  rescibimos  en  saber  que  S.  M.  estaba  en 
tierra  en  salvamento  de  todo  su  exército.  Entre  las  otras  nuevas 
que  se  han  escripto  de  particulares,  se  ha  dicho  cómo  un  cierto 
dia  huvo  en  el  Real  gran  viento  y  que  derribó  la  tienda  de  v.  md., 
y  algunos  decian  haber  peligrado  parte  de  su  gente;  y  que  la 
persona  de  v.  md.  se  habia  salvado.  Desta  nueva  hove  gran  des- 
placer hasta  que  vi  su  letra,  que  pues  por  ella  no  hizo  mención 
dello,  debe  ser  burla. 

A  los  8  deste  llegó  el  correo  que  de  Genova  despachó  el  Em- 
baxador  á  primero  con  la  nueva  de  la  toma  de  la  Goleta  y  ar- 
mada de  fustas  y  galeras,  y  v.  md.  me  escribió  dos  renglones,  la 
hecha  de  1 5  de  Julio,  remitiéndose  á  lo  que  se  escribia  al  Rey, 
que  fue  muy  corto,  porque  para  gozar  de  tan  gran  vitoria  no  nos 
contentáramos  con  rezma  de  papel.  Fue  el  plaqer  del  Rey  y  de 
los  mas  desta  Corte  tanto  que  no  lo  sé  escribir.  En  esta  carta 
que  V.  md.  me  escribió,  hace  mención  de  no  haber  rescibido  nin- 
guna de  las  que  le  tengo  escriptas  de  Nimes,  de  Lion  y  de  Bi- 
sanzon,  de  lo  que  estoy  maravillado,  porque  el  Embaxador  do 
Genova  me  ha  escripto  las  ha  todas  rescibido  y  inviado. 

De  Venecia  y  Ñapóles  y  de  Túnez  de  25  del  pasado  tiene  el 
Rey  nueva  del  buen  subceso  de  la  dicha  Túnez,  y  en  parte  han 
escripto  cómo  el  Emperador  daba  á  entender  queria  ir  á  Qigilia 
y  de  allí  á  Ñapóles;  lo  cual  se  conforma  con  lo  que  yo  tengo  pen- 
sado; y  según  esta  nueva  el  Rey  me  manda  vaya  derecho  á  Ña- 
póles á  dar  razón  á  S.  M.  de  la  respuesta  de  mi  comisión;  no 
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ahorcar.  Acá  hemos  mucho  mirado  en  este  misterio;  y  certifico 
á  V.  md.  que  con  más  justo  título,  del  nuestro  se  podría  hacer 
otro  tal  juego,  porque  es  la  cantidad  harto  mayor  y  querría  de- 
cir que  con  las  setenas. 

281. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— De  PuzoU  ocho  millas  de  Ñapóles,  J/;  de  Octubre 

de  ISJS') 

Yo  llegué  en  Roma  dia  de  San  Miguel,  y  desde  allí  escribí  al 
secretario  Castillejo  mi  llegada,  y  le  hice  saber  cómo  yo  enten^ 
dia  que  S.  M.  no  vernia  á  Ñapóles  al  tiempo  que  allá  se  pensa- 
ba; y  la  causa  desta  dilación  ha  seido  querer  hacer  alguna  justi- 
cia en  aquel  reino,  que  dicen  que  della  habia  extrema  necesidad, 
y  no  menos  la  hay  en  este  de  Ñapóles.  No  he  querido  entrar  en 
Ñapóles  por  causa  de  venir  bien  cansado  y  no  con  tanta  salud 
como  yo  habría  menester;  porque  las  piernas,  de  la  rodilla  aba- 
xo  se  me  han  algo  hinchado,  y  por  respeto  de  mos.  de  Prat  que 
supe  se  detenia  en  este  lugar  á  se  curar  de  la  gota,  que  le  fatiga 
mucho,  me  vine  á  le  tener  compañia;  y  del  he  sabido  algo  de  la 
intención  porqué  S.  M.  despachó  el  correo  que  fue  á  saber  de 
V.  M.  el  parecer  de  lo  que  sobre  el  concilio  se  debria  hacer.  Al 
cual  yo  dixe  que  la  principal  condición  y  mandamiento  que  yo 
traia,  era  solicitar  al  Emperador  mirase  bien  en  ello,  porque  á 
no  se  celebrar  sin  falta,  seria  perdida  totalmente  toda  Alemana. 
A  lo  cual  me  respondió,  que  no  sabia  que  habia  seido  la  voluntad 
del  Emperador  hacer  este  nuevo  movimiento,  porque  en  el  últi- 
mo Consejo  que  sobre  ello  se  tuvo,  estaba  resoluto  se  trabajase 
con  toda  instancia.  Si  V.  M.  se  acuerda,  yo  le  dixe  que  no  habia 
visto  al  Emperador  tan  caliente  en  ello  como  yo  quisiera;  y  con 
este  mi  parecer  se   conforma  la  relación  y  parecer  que  agora 
demanda.  Yo  creo  V.  M.  habrá  respondido  conforme  á  lo  que  á 
mí  me  mandó.  Yo  haré  en  ello  lo  que  será  posible  para  que  ten- 
ga efecto.  Luego  que  aquí  llegué,  lo  hice  saber  á  S.  M.;  porque 
mos.  de  Prat  me  dixo  que  V.  M.  por  la  carta  que  escribió  de  su 
mano,  se  remitía  á  mí,  que  haría  más  largo  reporte  de  las  cosas 


de  que  debia  ser  avisado:  no  ha  habido  lugar  de  que  yo  sea  res- 
pondido, ni  sí  lo  que  me  será  mandado. 

ioda  la  armada  ha  desecho  S,  M.,  cxceto  las  galeras  de  Ar- 
drea  de  Oria  y  otras  algunas  destos  reinos  que  le  ternán  compa- 
ñia  hasta  en  número  de  treinta;  y  á  la  gente  de  guerra  ha  dado 
licencia  exceto  algunos  soldados  de  los  españoles  viejos,  los  cua- 
les fueron  venidos  á  Xápolcs  á  I4  destc,  y  son  enviados  á  sus 
aposentos  al  camino  de  Roma;  y  dos  mil  alemanes  que  habiavi 
enviado  á  la  conquista  de  África,  como  el  tiempo  les  fue  muy 
contrario,  no  pudieron  conseguir  la  empresa  y  se  volvieron;  ha- 
los S.  M.  detenido,  y  no  tengo  nueva  que  les  haya  dado  licen- 
cia, aunque  se  ha  dicho  en  esta  tierra. 

Lo  que  he  podido  entender  de  mos.  de  Prat  por  algunas  plá- 
ticas de  lo  que  entiende  S.  M.  hacer,  ha  acido  que  comenzada  la 
primavera,  y  cróese  que  antes,  irá  á  Roma  y  por  tierra,  y  no  sabe 
lo  que  allí  se  detern.1;  y  asimismo  cree  que  llevará  intención  df 
ir  por  tierra  hasta  (íénova;  y  esto  yo  lo  tengo  entendido  de 
otros  que  lo  platican  asf,  pero  en  esto  no  se  ha  de  hacer  funda- 
mento, que  no  es  cosa  de  sustancia,  hasta  que  yo  lo  sepa  de  S.  M.; 
y  según  suele  alargar  las  partidas,  bien  se  podrá  creer  antes  más 
tarde  que  temprano. 

Según  dice  mos.  de  Prat  han  pasado  gran  fatiga  en  esta  con- 
quista, y  de  alguna  dilación,  por  la  mala  provisión  que  tuvieron 
de  gastadores  y  de  caballos  para  la  artillería,  y  la  falta  dcsto  es- 
tuvo en  Andrea  de  Oria  que  dixo  que  él  lo  haría  con  los  galeo- 
tes; de  suerte  que  fue  forzado  por  la  falta  y  necesidad,  que  los 
soldados  tomasen  la  pala  y  azada  (-.  hiciesen  doble  oficio  con  es- 
tar muy  mal  proveidos  de  vituallas,  y  el  sol  en  tanta  abundancia 
que  vivos  se  asaban;  y  por  esta  causa  se  detuvieron  sóbrela 
Goleta  treinta  dias.  En  este  tiempo  hubo  muchas  escaramuzas, 
y  en  ellas  muchas  desórdenes  por  culpa  de  los  capitanes  no  ser 
de  los  espertes  y  muy  a.^olutos  ó  disolutos  en  usar  su  oficio;  de 
que  S.  M.  viene  muy  avisado  y  mal  contento;  y  ha  comenzado  á 
darles  orden  en  los  soldados  que  ha 
no  se  di-  batalla  ninguna,  porque  en 
paga  os  grande  y  el  de  la  gente  pequi 
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viejos  han  servido  esta  jornada  tanto  bien  que  á  ellos  se  les  im- 
puta la  victoria  después  de  la  diligencia  de  S.  M.,  la  cual  todos 
quisieran  que  no  fuera  tanta,  ni  se  azardara,  como  dicen  mu- 
chas veces  hizo.  Dice  cómo  se  vieron  en  gran  peligro  el  dia  se- 
gundo de   la  jornada  de  Túnez,  porque  el   desorden   fue  tan 
grande  por  entrar  al  saco  en  Jura,  que  si  sobre  ellos  volvieran 
dos  mil  de  á  caballo,  no  pone  duda  sino  que  todos  se  perdieran, 
según  estaban  desmandados,  sin  obediencia  alguna.  Y  sabida  la 
causa  porque  esto  se  hizb,  cuenta  desta  manera:  que  parece  ser 
que  Barbarroxa  dio  á  entender  á  los  moros  cómo  su  Rey  era 
cristiano  y  que  quería  hacer  que  ellos  lo  fuesen  asimismo:  esto 
les  dixo  á  fin  de  los  meter  en  su  mala  gracia;  y  juntamente  el 
Barbarroxa  y  todo  el  pueblo  tenia  en  mucho  á  un  morabito  que 
les  habia  hecho  creer  que  la  artillería  del  Emperador  no  les  ha- 
ría mal  ninguno,  y  que  no  se  tomaría  la  Goleta;  lo  cual  creye- 
ron; pero  como  esto  les  salió  al  revés,  los  moros  estuvieron  un 
poco  escandalizados;  y  tornóles  á  decir  que  dende  en  adelante 
no  recibirían  daño  alguno;  y  como  lo  recibieron,  el  dia  de  la  jor- 
nada retirados  á  la  cibdad,  el  morabito  se  salió  fuera  secreta- 
mente; lo  cual  no  se  pudo  hacer  sin  que  los  moros  lo  sintiesen, 
y  todos  luego  le  siguieron  y  cargaron  sus  camellos  y  se  iban 
huyendo.  Como  esto  vido  Barbarroxa,  salió  á  ellos  para  los  de- 
tener y  esforzar,  lo  cual  no  pudo  hacer.  En  el  alcagaba  estaban 
en  mazmorras  los  cautivos,  y  dellos  tenia  guarda  un  turco,  el 
cual  como  vido  este  bullicio,  pensando  que  ponia  á  mejor  recau- 
do los  cautivos,  cerró  la  puerta.  Parece  ser  que  estaba  en  su 
compañia  un  renegado  que  Barbarroxa  tenia  para  la  guarda  de 
sus  mugeres,  hecho  capón  de  todos  sus  miembros,  el  cual  era  su 
favorito.  Este,  como  le  pareció  tiempo,  fue  á  una  mazmorra  y  dixo 
á  los  cautivos:  «Amigos,  ¿queréis  ser  libres?  Agora  tenéis  tiem- 
po:^.  Ellos  pensando  ser  malicia  no  lo  creyeron,  porque  cono- 
cían ser  el  privado  de  Barbarroxa.  El  les  tornó  á  decir:  «No  ten- 
gáis temor,  que  yo  cristiano  soy  como  vosotros;  y  si  yo  hacia 
otra  cosa  era  por  no  poder  más.  Salid  de  ahí  y  seremos  todos 
libres».  Así  salieron  ciertos  dellos;  y  un  ginovés  tomó  un  palo  y 
fue  para  el  turco  que  habia  cerrado  la  puerta,  y  diole  con  el  palo, 
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y  el  turco  á  él  con  su  espada  en  la  cabeza;  de  suerte  que  con  la 
otra  ayuda  mataron  el  turco  y  cerraron  las  otras  puertas  y  sol- 
taron la  otra  gente,  y  levantaron  una  bandera  haciendo  señas  á 
nuestra  gente.  En  este  tiempo  volvió  Barbarroxa  con  pensamien- 
to de  se  entrar  en  la  fuerza  y  hallólos  levantados:  hízoles  muy 
grandes  alhagos  y  dulces  pláticas  que  le  abriesen'  y  que  los  haría 
libres.  Ellos  le  respondieron  que  no  podían,  porque  estaba  aque- 
lla fuerza  por  el  Emperador;  y  de  que  vido  tan  mal  recaudo,  se 
fue  huyendo  sin  ropa  alguna,  porque  dentro  la  tenia  toda  y  su 
dinero,  que  seria  hasta  250.OOO  ducados  húngaros,  de  lo  cual  hizo 
S.  M.  merced  á  los  cautivos;  y  valióles  poco  esta  merced,  que 
después  los  soldados  gelo  quitaron,  y  aun  habia  algunos  que  los 
querian  por  sus  prisiones;  y  desta  suerte  fue  habida  toda  la  ropa 
de  Barbarroxa.  Créese  que,  según  es  aun  mozo,  que  si  hubiera  la 
fortaleza  que  se  detuviera  en  ella.  En  la  cibdad  quedaron  muchas 
gentes,  los  cuales  fueron  todos  cautivos  y  serian  hasta  15.000  y 
otros  tantos  los  cristianos  que  tenia  Barbarroxa.  Fuera  de  la  ha- 
cienda de  Barbarroxa  y  de  los  cautivos,  no  huvo  mucha  ropa, 
porque  son  mísera  gente. 

Mientras  S.  M.  estuvo  en  Túnez,  que  fueron  seis  dias,  ordenó 
que  fuese  á  Bona  su  sobrino  de  Andrea  Doria  á  quemar  las  ga- 
leras que  allí  tenia  Barbarroxa,  al  cual  le  ofreció  que  le  darían 
dos  mil  hombres  para  ello;  lo  cual  n©  se  pudo  hacer  por  los  capi- 
tanes, porque  toda  la  gente  habia  desembarcado  para  ir  al  saco: 
y  por  esta  causa  fueron  las  galeras  sin  adrezo;  y  llegó  á  tiempo 
que  Barbarroxa  estaba  en  sus  galeras  y  se  hacia  á  la  vela;  y  la 
gobernación  de  las  galeras  las  hacia  con  los  turcos  sin  una  pieza 
de  artillería;  y  si  llevara  la  gente,  no  se  le  escapara  galera  ni  tur- 
co; y  por  no  poner  en  aventura  lo  que  llevaba,  le  dexó  ir  en  sal- 
vo; y  así  se  fué  á  Menorca  y  cercó  á  una  fortaleza  que  se  llama 
Mahon,  que  según  dicen  importa  para  aquellas  islas;  y  como  la 
halló  desapercibida  de  gente  por  causa  que  S.  M.  sacó  cien  sol- 
dados que  estaban  en  ella  de  guarda,  ellos  fueron  á  las  manos  de 
Barbarroxa  por  culpa  de  los  dos  síndicos,  que  hicieron  pacto  sin 
lo  dar  á  entender  al  pueblo;  y  así  llevó  hasta  dos  mil  personas  y 
dexó  la  tierra;  y  el  mayor  mal  que  hay  en  ello  es  que  lleva  gen- 
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te  para  el  remo,  que  no  la  tenia,  que  es  la  principal  cosa  de  la 
galera,  porque  los  que  tenia  estaban  en  Túnez,  y  no  tenia  arti- 
Ueria,  porque  en  Túnez  la  habia  toda  descargado,  adonde  se  ha- 
llaron entre  grandes  y  pequeñas  450  piezas  y  75  galeras,  las 
cuales  han  desbaratado  para  hacer  reparos  en  la  Goleta,  y  por- 
que á  S.  M.  le  sobran  en  las  que  tiene. 

Quise  saber  cómo  era  lo  de  la  artillería  de  Francia;  y  parece 
ser  que  S.  M.,  cuando  armó  sus  galeras  el  otro  viaje,  puso  en  ellas 
artillería  de  la  que  se  tomó  en  Tornai;  y  esta  se  perdió  en  las 
galeras  que  perdió  Portuondo;  y  esta  es  la  razón  que  se  piensa, 
y  no  que  el  Rey  de  Francia  la  hubiese  dado. 

Por  una  carta  que  envió  el  Visorrey  á  mos.  de  Prat,  hecha  en 
Palermo  á  13  deste,  dice  cómo  S.  M.  partió  aquel  dia  la  via  de 
Mecina,  y  viene  por  tierra  á  Calabria  y  en  litera,  porque  estaba 
malo  de  la  gota;  y  según  el  viaje  que  quiere  hacer,  bien  será  me- 
diado Diciembre,  antes  que  llegue  á  Ñapóles.  Escrivieron  al  Vi- 
sorrey cómo  S.  M.  tenia  nueva  de  Túnez  como  Barbarroxa  con 
el  Jodio  con  xv  galeras  volvia  á  Túnez.  S.  M.  habia  mandado  ir 
á  Andrea  Doria  con  treinta  galeras  á  proveer  la  Goleta  de  agua, 
porque  del  resto  estaban  bien  proveídos.  Dicen  que  temen  que 
podría  tornar  á  tomar  á  Túnez,  según  es  para  poco  y  mal  quisto 
el  Rey  della.  El  Comendador  mayor  Cobos  se  habia  quedado  en 
Palermo  porque  estaba  muy  flaco,  para  se  venir  con  las  galeras  á 
Ñapóles  y  escusarse  de  tan  largo  viaje  por  tierra;  de  suerte  que 
no  le  queda  del  Consejo  otro  que  mos.  de  Granvela. 

Pasando  por  Gaeta  miércoles  á  mediodía,  13  deste,  vi  partir 
dos  galeras  la  vía  de  España;  y  aquí  he  sabido  de  mos.  de  Prat 
que  S.  M.  las  inviaba  por  el  adrezo  y  vestimento  ¡mpcríal,  que 
será  necesarío  pa;*a  Roma.  S.  M.  ha  proveído  en  Qígilia  por  Vi- 
sorrey á  D.  Hernando  de  Gonzaga,  hermano  del  Marqués  de 
Mantua.  Diz  que  para  ello  y  para  más  tiene  habilidad. 
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282. 

(Para  Afos,  de  Grafwcla.—Puzol,  27  de  Octubre  de  IJJS-) 

Yo  escribí  á  v.  md.  luego  que  llegué  en  esta  villa,  que  fue  á 
1 5  destc,  y  he  estado  esperando  la  respuesta  de  lo  que  me  será 
mandado.  En  este  tiempo  me  han  venido  letras  del  Rey,  y  se- 
gún lo  que  se  me  escribe»  piensa  que  S.  M.  ha  dias  que  está  en 
Ñapóles,  y  conforme  demanda  la  respuesta  de  su  despacho:  y 
porque  cuando  de  la  Corte  del  Rey  partí,  fui  informado  de  algu- 
nas cosas  que  convenia  se  diese  razón  á  S.  M.,  yo  quisiera  ha- 
cerlo con  mi  persona  por  alargarme  y  dar  mejor  cuenta.  Por 
acá  se  dice  que  S.  M.  no  verná  tan  presto  á  Ñápeles  por  el  lar- 
go y  mal  camino;  y  á  la  causa  he  acordado  de  inviar  una  rela- 
ción de  la  memoria  que  truxe,  para  dar  razón  y  cuenta  á  S.  M. 
para  que  por  ella  pueda  entender  lo  que  pasa  en  los  negocios 
del  Rey  mi  señor,  y  sobre  ello  provea  lo  que  fuere  servido.  Su- 
plico á  V.  md.  la  reciba  y  haga  la  relación  á  S.  M.  supliendo  mis 
faltas. 

En  lo  demás  y  principal  punto  de  mi  comisión  y  viaje,  el  Rey 
tiene  escripto  muy  cumplidamente,  á  la  cual  carta  me  remito. 
El  Cardenal  de  Trento  me  ha  escripto,  de  tres  deste,  de  Trente, 
cómo  se  partia  para  la  Corte  á  entender  en  ello.  Plegué  á  Dios 
tenga  tal  fin  como  es  menester:  el  Cardenal  escribe  á  v.  md.  una 
carta  que  va  con  esta. 

El  Rey  me  escribe  cómo  después  de  yo  partido  vinieron  cier- 
tos Embaxadores  del  turco;  y  de  su  embaxada  y  respuesta  y  del 
estado  en  que  están  las  cosas  de  Hungría  se  invia  razón  por  mano 
del  Arzobispo  de  Lunden  en  un  pliego  que  vá  con  esta.  Escrí- 
beme asimismo  el  Rey  que  la  causa  principal  porque  esta  posta 
se  despachó,  es  por  la  que  toca  al  negocio  del  Duque  de  Jassa, 
que  como  se  ha  escripto  á  S.  M.  es  necesario  que  tenga  el  Rey 
resolución  y  respuesta  dello  antes  que  el  dicho  Duque  allí  ven- 
ga; el  cual  habia  sabido  que  partiría  para  Viena  á  10  deste  y 
tardaría  en  el  camino  quince  dias;  y  según  esta  cuenta  llegaría 
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allf  el  dia  de  la  hecha  desta  ó  poco  menos;  y  por  esta  causa  con- 
viene que  en  llegando  este  despacho  á  manos  de  v.  md.,  S.  M. 
haga  respuesta  de  lo  que  fuere  servido  y  enviarlo  con  diligencia, 
pues  vé  lo  que  importa  la  conclusión  deste  negocio. 

Pareceme  que  conviene  que,  cuando  S.  M.  hiciere  respuesta 
al  Rey,  si  fuere  antes  de  venir  i  Ñápeles,  será  menester  que 
S,  M.  le  haga  saber  la  determinación  y  tiempo  de  su  Jornada, 
para  que  se  conforme  en  sus  negocios  y  tenga  tiempo  de  despa- 
challos  6  dexallos  ó  escoger  los  que  en  más  breve  tiempo  se 
podrán  despachar,  para  se  conformar  con  lo  que  te  será  cscnpto 
para  el  fin  de  lo  que  v.  md,  sabe,  de  que  el  Rey  me  mandó  que 
con  diligencia  se  lo  hiciese  saber. 

Yo  vine  á  este  tugar  con  pensamiento  de  reposar  en  el  traba- 
jo que  he  pasado  en  este  viage,  porque  mi  edad  y  disposición 
más  es  para  reposo  que  para  tan  larga  jornada;  y  después  que 
soy  llegado  aquí,  lo  he  bien  sentido  y  siento;  que  me  hallo  muy 
quebrantado,  y  no  me  puedo  tener  sobre  las  piernas  y  hago  todo 
el  exercicio  que  puedo,  y  cada  dia  me  hallo  más  cansado;  y  mi 
nueva  enfermedad  anda  conmigo  conforme  al  tiempo  creciendo 
y  menguando.  Suplico  á  v.  md.  me  haga  saber  de  su  salud,  por- 
que creo  los  trabajos  habrán  sido  tantos  y  tales  que  terne  á  ma- 
ravilla tener  entera  salud. 

Mos.  de  Prat  ha  estado  aqui  y  habrá  ocho  dias  que  se  fué  á 
Ñapóles  con  propósito  de  tomar  aqui  dentro  de  dos  dias,  pero 
hasta  ahora  no  es  vuelto:  no  sé  lo  que  hará.  Yo  me  detengo 
aquí,  porque  todos  así  naturales  como  forasteros  (dicen)  que 
Ñapóles  es  el  más  húmedo  y  catarroso  lugar  de  cuantos  hay  so 
el  cielo;  y  á  la  causa  no  he  osado  ir  allá,  ni  iré  hasta  que  por 
V.  md.  otra  cosa  me  sea  mandado,  porque  temo  mucho  la  hu- 
medad, que  ya  sabe  v.  md.  que  en  este  tiempo  me  suele  tratar 
y  llegar  á  lo  último.  Suplico  á  v.  md,  me  escriba  largo,  y  si  des- 
pachare posta  para  el  Rey,  la  mande  venir  por  aqui,  porque  yo 
pueda  responder  S  mis  cartas.  Juan  de  Mei  habia  de  partir  á  se- 
gundo dia  que  yo  partí  de  la  Corte  del  Rey,  y  tenia  pensamien- 
to de  me  alcanzar  en  Trento,  á  donde  le  esperé  dos  diás  y  otros 
doce  en  Roma  y  más  lo  que  aquí  he  estado;  y  en  todo  este  tiem- 
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po  no  he  sabido  cosa  ninguna  del.  Dios  le  traya  con  bien  y  la 
muy  magnífica  persona  de  v.  md.  guarde  y  prospere  con  la 
salud  y  estado  que  desea. 

283. 

{Para  el  Re$  mi  señor.-- Ñápales ^  2^  de  Octubre  de  1535.) 

Luego  que  en  Puzol  llegué,  hice  un  despacho  para  V.  M.  dan- 
do razón  de  cómo  era  llegado  aunque  con  harto  trabajo.  Por 
aquella  carta  escribí  lo  que  entendia  de  la  llegada  de  S.  M.  en 
esta  cihdad  de  Ñapóles,  que  según  todos  decían  fuera  cerca  de 
Navidad.  Agora  tenemos  el  contrarío  y  creemos  será  aquí  den- 
tro de  veinte  dias,  según  se  ha  escripto.  El  despacho  que  \  .  M. 
me  mandó  inviar  sobre  lo  del  Duque  de  Jasa,  rescibí  a  los  25 
deste  en  Puzol,  adonde  estaba  esperando  la  venida  de  S.  M.,  y 
visto  lo  que  importaba  responderse,  luego  lo  envié  en  diligencia 
á  S.  M.;  y  asimismo  escribí  yo  sobre  ello  á  mos.  de  Granvela, 
inviandole  la  relación  de  los  negocios  de  V.  M,  que  á  cargo 
truxe,  reservando  en  mí  lo  que  era  menester  referir  de  palabra. 
Hice  esto,  porque  uno  de  los  capítulos  de  la  memoria  que  yo 
traia,  era  sobre  esto  del  Duque  de  Jassa  y  por  dar  mayor  prisa 
á  que  S.  M.  despachase. 

Hoy  acordé  de  venir  á  esta  cibdad  por  platicar  con  Francisco 
de  Villena  en  lo  que  toca  al  proveimiento  de  la  sal  en  el  Duca- 
do de  Milán;  y  en  llegando  hallé  un  correo,  que  el  Emperador 
despacha  á  V.  M.,  y  con  él  me  escribió  mos.  de  Granvela;  y  no 
tengo  otra  novedad  que  escribir,  más  de  lo  que  V.  M.  verá  por 
ol  dicho  despacho;  y  por  no  le  detener,  no  escribiré  por  esta  lo 
que  nos  parece  sobre  la  sal;  pero  hacello  he  con  la  primera;  y 
en  este  medio  platicaremos  largo  en  el  negocio  y  procuraremos 
de  lo  encaminar  de  arte  que  sea  en  más  utilidad  y  servicio 
de  V.  M. 

S.  M.  me  escribe  se  dá  prisa  en  v^ínir  aqui,  y  dicen  que  lle- 
gará á  los  20  del  que  viene.  Plegué  á  nuestro  Señor  de  le  traer 
con  salud. 
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284. 

(Para  el  Rey  mi  señor,— Ndf  oles,  6  de  Diciembre  de  1535.) 

Yo  tengo  escripto  con  Andalot  al  secretario  Castillejo  cómo 
yo  era  venido  á  esta  cíbdad  por  causa  de  la  venida  de  S.  M. 
que  fue  á  los  25  del  pasado,  y  dos  dias  antes  llegó  mosior  de 
Gran  vela,  del  cual  supe  como  de  todo  lo  que  yo  truxe  á  cargo, 
era  S.  M.  advertido  por  letras  de  V.  M.  y  en  todo  habian  pro- 
veído por  los  correos  pasados.  El  mismo  dia  que  S.  M.  vino, 
envió  á  decir  á  mos.  de  Granvela  que  otro  dia  después  de  co- 
mer fuese  á  palacio  y  me  llevase  consigo  para  verme  solamen- 
te; lo  cual  yo  hice;  y  este  dia  llegó  Andrea  de  Oria  y  el  Comen- 
dador mayor;  y  fue  al  tiempo  que  S.  M.  me  había  mandado  ir; 
y  por  la  venida  de  los  susodichos  no  hubo  más  tiempo  de  solo 
besar  las  manos  de  S.  M.  Otro  dia  me  dio  mos.  de  Granvela 
una  carta  de  V.  M.  para  el  Emperador  escripta  de  su  mano,  con 
otra  que  el  secretario  Castillejo  le  escribía  sin  carta  alguna  para 
mí.  Yo  fui  á  Palacio  y  presenté  la  carta  de  V.  M.  y  quiso  que  le 
diese  razón  de  lo  que  había  negociado  con  V.  M.,  la  cual  yo  di 
como  convenía  al  servicio  de  V.  M.  y  más  confentamiento  del 
Emperador,  que  según  fui  informado  estaba  algo  sospechoso  no 
haber  hecho  algún  fruto  mi  jornada. 

Yo  díxe  á  S.  M.  cómo  yo  había  hecho  la  mejor  diligencia  que 
me  fue  posible  hasta  llegar  á  la  presencia  de  V.  M.,  del  cual  fui 
muy  bien  rescibido  y  que  con  sobrado  calor  quiso  entender  de 
mí  la  comisión  que  yo  llevé,  la  cual  contenia  lo  siguiente. 

(En  cifra.)  Yo  hice  saber  á  V.  M.  cómo  el  Emperador,  con  el 
sobrado  amor  que  le  tenia  y  tiene,  se  condolía  de  las  nuevas  que 
de  todas  partes  le  venían  de  la  mala  gobernación  de  su  casa;  y  á 
la  causa  estaba  en  estrema  pobreza;  y  por  esto  había  escripto 
algunas  veces  por  el  remedio,  en  lo  cual  no  se  había  hecho  cosa 
algruna;  y  que  no  afloxando  las  dichas  nuevas,  envió  al  Arzobis- 
po de  Lunden  con  la  misma  comisión,  y  por  la  misma  causa  ha- 
bía enviado  á  Andalot  y  postreramente  al  Mayordomo  mayor; 
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y  que  todos  estos  habían  sacado  poco  fruto;  que  pareciendo  á 
S.  M.  que  yo  fuera  bastante,  porque  sé  la  materia  y  pena  que  el 
Emperador  tenia,  determinó  de  me  enviar  á  mí  y  me  manifestó 
lo  susodicho  y  encargó  y  mandó  que  hiciese  de  tal  manera  que 
tuviese  remedio;  y  que  después  de  haberle  manifestado  lo  que 
de  parte  de  S.  M.  me  habia  sido  mandado,  yo  habia  hecho  en 
el  caso  lo  que  un  buen  servidor  era  obligado;  que  de  todas  estas 
y  otras  razones,  que  no  escribo,  fui  de  V.  M.  muy  bien  oido.  Y 
la  respuesta  que  me  dio  fue  que  era  verdad  lo  que  yo  habia  di- 
cho; y  que  esta  era  la  mayor  merced  que  el  Emperador  le  ho- 
biese  hecho,  aunque  las  que  habia  rescibido  eran  grandes;  y  que 
si  no  se  habia  efectuado,  habia  sido  por  las  causas  de  que  me  que- 
ria  informar;  las  cuales  fueron  las  que  V.  M.  me  dbco;  pero  que 
ya  que  yo  habia  venido,  V.  M.  queria  luego  dar  tal  orden  que 
al  Emperador  fuese  satisfacion  y  á  V.  M.  provecho,  porque  así 
conocía  haber  dello  necesidad.  Y  luego  V.  M.  quisiera  ponerlo 
en  obra,  si  no  fuera  por  la  ausencia  que  el  Cardenal  queria  ha- 
cer y  para  ello  habia  demandado  licencia,  la  cual  V.  M.  me  ha- 
bia encomendado  que  trabajase  con  el  Cardenal,  quisiese  sobre- 
seer hasta  hacer  y  cumplir  el  mandamiento  y  consejo  de  V.  M. 
Lo  cual  yo  trabajé  y  no  pudo  ser,  porque  el  Cardenal  tenia  de 
su  ida  estrema  necesidad;  y  entre  tanto  V.  M.  nos  habia  manda- 
do al  secretario  Castillejo  y  á  mí  mirásemos  en  ello;  y  del  pare- 
cer nuestro  le  diésemos  razón;  lo  cual  hicimos  según  veria  por 
una  memoria,  la  cual  á  V.  M.  no  habia  parecido  mal,  de  suerte 
que  V^.  M.  quisiera  efectuar  lo  susodicho  en  presencia  mia,  para 
que  yo  pudiese  dar  fé  dello  á  S.  M.;  lo  cual  no  se  pudo  hacer 
por  lo  dicho;  y  que  el  mayor  deseo  que  V.  M.  tenia,  era  de  la 
vuelta  del  Cardenal  para  luego  dar  tal  orden  como  convenia  y 
era  necesaria.  Y  así  lo  escribió  de  su  mano,  á  la  cual  carta  me 
remití  yo,  con  estar  yo  muy  seguro  que  V.  M.  pomia  tal  orden 
que  todo  lo  pasado  seria  restaurado,  y  habia  causa  de  que  S.  M. 
tuviese  contento;  y  así  me  partí  y  vine  por  Trento  para  dar 
prisa  al  Cardenal  á  su  vuelta;  el  cual  tenia  intención  de  abreviar 
sus  negocios  para  ir  á  entender  en  lo  que  por  el  Emperador  le 
era  tan  caramente  encomendado. 
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Quiso  de  mí  saber  si  era  tan  grande  la  pobreza  de  V.  M. 
como  le  decían.  A  esto  le  respondí  que  en  la  verdad  V.  M.  te- 
nia toda  necesidad,  la  cual  no  era  de  maravillar  por  las  cosas 
pasadas,  que  á  otro  de  mayor  estado  la  pusieran.  S.  M.  lo  en- 
tiende ser  más  causa  la  mala  gobernación.  Demandóme  cómo 
estaban  los  subditos  de  V.  M.  Yo  le  dixe  que,  como  yo  no  era 
platico  de  la  lengua,  que  aquello  no  lo  podia  bien  saber.  Deman- 
dóme si  tenia  V.  M.  tan  gran  casa  como  él  habia  visto.  Yo  le 
respondí  que  creia  que  mayor,  porque  de  contino  suelen  cre- 
cer; pero  que  estaba  de  voluntad  de  la  reformar.  Muy  por  me- 
nudo me  preguntó  lo  que  deseaba  saber  acerca  deste  misterio, 
el  cual  crea  V.  M.  que  tiene  tan  delante  sus  ojos  como  yo  á 
V.  M.  referí.  A  mí  no  me  queda  cosa  por  hacer  ni  decir.  Acá  yo 
he  dado  la  mejor  satisfacion  que  me  ha  sido  posible,  para  que 
S.  M.  lo  tome  de  buena  manera.  V.  M.  haga  en  ello  lo  que  vé 
que  conviene,  y  á  tiempo  que  paresca  proceder  de  su  gracia  y 
razón,  y  no  de  la  extrema  instancia  que  sobre  ello  ha  hecho  el 
Emperador,  porque  á  ser  así,  será  causa  de  contento  y  al  con- 
trario de  desgracia. 

Yo  supliqué  á  S.  M.  me  dixese  el  tiempo  que  aquí  se  deter- 
nia  y  viage  que  haría,  para  que  V.  M.  dello  fuese  advertido, 
para  que  conforme  dispusiese  de  sus  negocios  para  poder  venir 
á  le  besar  las  manos  á  donde  le  fuere  ordenado.  S.  M.  dice  que 
de  aquí  partirá  mediado  Enero,  y  antes  si  pudiere;  y  que  será 
en  Roma  á  principio  de  Hebrero;  y  que  allí  se  deterná  lo  menos 
que  podrá;  y  que  para  mediado  Marzo  será  en  Milán;  y  que  para 
entonces  le  parece  que  será  bien  que  V.  M.  esté  donde  pueda 
venirle  á  ver.  Yo  le  dixe  que  era  el  tiempo  muy  breve  y  V.  M. 
tenia  muchos  negocios  que  despachar  y  el  camino  largo;  que 
mirase  si  el  tiempo  que  me  significaba  podia  ser  más  largo. 
Díxome  que  no;  que  antes  le  quisiera  más  corto;  y  que  en 
todo  caso  para  este  tiempo  no  hubiese  falta.  Y  pues  V.  M. 
vé  lo  que  importa  para  las  cosas  que  allá  se  platicaron,  y  más 
y  principalmente  para  las  que  agora  se  han  ofrecido,  será 
bien  que  antes  sobre  á  V.  M.  tiempo  que  no  falte;  y  como 
dixe,  venga  muy  proveído  de  todo  lo  que  ha  de  proponer  y 
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querer,  porque  el  tiempo  ha  de  ser  breve,  y  á  la  causa  sea  fruc- 
tuoso. 

Al  tiempo  que  vino  mos.  de  Granvela,  yo  le  visité  y  del  supe 
todo  lo  que  acá  se  ha  platicado;  y  le  metí  en  propósitos  de  ser 
venido  el  tiempo  en  que  podia  mostrar  la  voluntad  que  tenia  al 
servicio  de  V.  M.,  y  él  perpetuamente  dexar  de  comer  á  sus  hi- 
jos. Platicando  en  amistad,  él  me  dixo  que  en  este  deseo  no 
habría  falta  alguna;  y  que  él  me  quería  mostrar  lo  que  habia  or- 
denado acerca  de  la  expidicion  del  Ducado  de  Milán,  lo  cual 
S.  M.  le  habia  encomendado  mirase  y  ordenase.  Y  así  hizo  un 
discurso  de  su  parecer  en  tres  propósitos  con  su  pro  y  contra, 
el  cual  verá  V.  M.  cuando  se  vea  con  el  Emperador.  El  primer 
parecer  es  de  lo  retener  para  sí  ó  para  V.  M.  ó  sus  hijos;  y  en 
esto  se  añrma  ser  necesario  y  lo  mejor.  Hay  otro  parecer,  si  se 
podria  proveer  en  alguna  persona  italiana,  á  la  cual  no  se  hace 
fundamento  alguno.  Hay  otro  parecer  y  es  de  dallo  al  Rey  de 
Francia  ó  á  hijo  suyo  por  las  razones  que  dice  pretender  y  quie- 
tud de  la  christiandad,  para  lo  cual  dá  tantas  razones  en  seguri- 
dad y  cumplimiento  por  el  Rey  de  Francia,  que  no  digo  el  Du- 
cado de  Milán,  pero  no  las  daría  por  haber  á  toda  Italia;  y  sobre 
todo  es  de  parecer  que  S.  M.  sobresea  la  plática  deste  negocio 
hasta  que  el  tiempo  muestre  lo  mejor,  y  que  el  Estado  sea  pro- 
veido  de  las  cosas  necesarías  á  la  guarda  y  justicia  y  buena  go- 
bernación, lo  cual  está  hecho  en  Antonio  de  Leyba,  lo  que  á 
mí  ha  parecido  ser  lo  mejor,  y  así  ge  lo  rogué,  porque  V.  M. 
con  su  vista  acabará  lo  que  desea;  pai*a  lo  cual  suplico  á  \'.  M. 
tenga  en  orden  su  casa,  como  acá  se  ha  deseado  y  desea,  porque 
no  se  tome  por  ocasión  y  achaque  para  se  dexar  de  hacer  en 
V.  M.  lo  tanto  deseado.  Si  en  este  medio  tiempo  se  acordare 
otra  cosa,  el  dicho  Mosior  lo  hará  saber  á  V.  M. 

Cuanto  á  lo  de  la  sal,  mos.  de  Granvela  me  dixo  cómo  V^  M. 
le  habia  cscripto  acerca  dello,  lo  cual  no  habia  entendido.  \  o  se 
lo  declaré;  y  dice  que  nunca  tal  provisión  fue  hecha  al  Duque 
muerto,  y  que  le  parece  que  V.  M.  debe  usar  y  gozar  de  so 
gracia  venido  el  tiempo  que  sean  cumplidos  los  dos  años;  y  i 
mí  parece  que  el  mejor  y  más  seguro  apuntamiento  será  el  de 
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Genova  con  Ansaldo  de  Grimaldo,  que  es  rico  y  podrá  hacer  la 
provisión  sin  caer  en  falta  y  será  en  gracia  de  Milán  y  Genova, 
porque  lo  de  acá  no  lo  hallo  como  cumple  al  servicio  de  V.  M. 

La  carta  que  V.  M.  escribió  al  Emperador  acerca  la  provisión 
que  había  hecho  en  el  Condado  de  Tirol,  para  lo  que  se  pudiese 
ofrecer  en  lo  de  Milán  sin  tpcar  en  ella  otro  misterio,  pareció 
bien  á  S.  M.  y  á  los  que  la  vieron.  Yo  no  he  querido  hablar  al 
Emperador  cosa  alguna  por  estar  avisado  y  visto  lo  que  sobre 
ello  se  ha  tratado  y  platicado;  lo  cual  sea  solo  para  con  V.  M., 
sin  que  acá  escriba  ni  haga  mención  de  cosa  alguna,  porque  en 
amistad  me  lo  ha  mostrado  mos.  de  Granvela  y  defendido  que 
no  lo  entienda  la  tierra. 

Al  Comendador  mayor  visité  de  partes  de  V.  M.  y  le  dixe 
que  agora  en  el  tiempo  presente  podia  mostrar  la  voluntad  que 
al  bien  de  V.  M.  tenia,  para  lo  cual  no  le  seria  nada  ingrato. 
Respondióme  graciosamente,  que  en  todo  lo  que  cumpliese  al 
servicio  de  V.  M.,  se  hallaría  con  aquel  ánimo  y  voluntad  que 
siempre  había  tenido. 

S.  M.  ha  mandado  que  este  día  se  comiencen  á  cndrezar  y 
poner  en  orden  las  galeras  deste  reino,  de  lo  cual  estaban  des- 
cuidados; por  donde  puede  V.  M.  conocer  que  quiere  apresurar 
su  partida,  según  arriba  digo.     • 

286. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Ñapóles,  ó  de  Diciembre  de  1535.) 

Con  Andalot  escribí  á  v.  md.  el  día  que  aquí  llegué,  y  no  tan 
complídamente  como  yo  quisiera,  por  esperar  al  dicho  Andalot 
que  me  habia  de  venir  á  ver  y  dar  una  carta  de  mos.  de  Gran- 
vela,  por  la  cual  me  hacía  saber  la  causa  de  su  ¡da,  y  á  él  le  ha- 
bían encargado  que  me  fuese  á  ver  á  Puzol  á  donde  pensaban 
que  yo  estaría.  Y  el  dicho  Andalot  ni  me  dio  la  carta,  ni  me  vino 
á  ver.  Yo  le  fuera  á  buscar,  si  tuviera  salud  y  disposición,  la 
cual  yo  no  puedo  tener  en  esta  cibdad,  porque  no  hay  en  el 
mundo  cosa  más  contraria  á  mi  salud;  y  así  se  guardan  en  ella 
como  de  un  manifiesto  peligro,  según  hace  un  cierto  sero  á  prima 
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noche,  que  el  que  no  se  guarda,  se  vé  en  trabajo;  el  cual  tengo 
yo,  porque  quiero  volver  vivo,  si  me  fuere  posible  á  las  tierras 
do  nací. 

Dos  días  después  que  yo  aquí  llegué,  vino  mos.  de  Granvela, 
adelantándose  de  S.  M.  por  dos  respectos:  el  primero  para  dar 
orden  en  algunas  cosas  desta  cibdad  y  tenerlas  preparadas  para 
su  venida;  y  también  porque  S.  M.  se  quiso  quedar  por  un  dia 
y  dos  noches  en  una  caseria  cerca  de  aquí,  para  hacer  merced 
á  la  cibdad  para  que  acabasen  sus  triunfos.  Yo  fui  de  Mosior 
muy  bien  rescibido  y  holgó  mucho  con  verme;  y  luego  me  dixo 
y  quiso  darme  razón  de  los  despachos  que  de  acá  se  habían  en- 
viado en  mi  ausencia;  y  rescibió  pena  de  lo  que  Andalot  hizo  en 
no  me  dar  la  razón  que  le  era  ordenada.  Y  después  de  haberme 
dado  la  cuenta  de  lo  escripto  y  de  sus  trabajos,  me  dixo  que  yo 
le  dixese  la  resulta  de  mi  viaje,  porque  S.  M.  estaba  en  la  misma 
pasión  de  antes  de  mi  partida;  de  la  cual  tenia  aviso  y  nuevas 
no  haber  aprovechado  nada  mi  ida,  de  lo  que  tenia  gran  pesar. 
Yo  le  dixe  que  S.  M.  tenia  sinrrazon  de  tener  congoxa  por  lo 
que  le  fuese  referido  hasta  haberme  á  mí  oido,  y  entender  las 
razones  y  causas  que  habia  para  no  se  haber  hecho  otra  cosa; 
que  cuando  ello  no  tuviese  tal  fin  como  se  deseaba  y  convenia, 
que  entonces  podrian  dar  crédito  á  lo  dicho.  Yo  le  dixe  con  la 
voluntad  y  conocimiento  que  habia  hallado  al  Rey  de  la  merced 
que  el  Emperador  le  hacia;  el  cual  me  habia  dado  larga  razón  de 
no  se  haber  podido  hacer  otra  cosa,  según  me  fue  dicho  allá. 

Bien  puede  v.  md.  creer  que  no  le  faltaria  replicato;  y  á  todo 
di  la  satisfacion  que  convenia,  y  holgó  en  extremo  de  mi  ase- 
guramiento, porque  sabia  el  placer  que  dello  habia  de  recibir 
S.  M.  y  de  1q  contrario  pena.  Y  encargóme  mucho  que  yo  hicie- 
se á  S.  M.  muy  segura  la  cosa,  para  que  no  diese  fé  á  lo  que  le 
ha  sido  dicho,  ó  por  mejor  decir  escripto  después  de  mi  partida; 
lo  cual  tenian  reentendido  muy  largo  en  la  jornada  del  Duque 
de  Jassa;  de  suerte  que  del  dicho  mos.  de  Granvela  fui  advertido 
de  la  pena  nueva  que  S.  M.  tenia  para  darle  tal  razón  que  tuviese 
causa  de  se  contestar  y  tener  espacio  para  darse  el  remedio.  Pue- 
de v.  md.  creer  que  tiene  muy  entera  voluntad  al  bien  y  servicio 
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del  Rey.  Yo  escribí  á  v.  md.  cómo  por  la  tardanza  que  S.  M. 
hacia,  le  habia  enviado  el  memorial  de  lo  que  truxe  para  dar  ra- 
zón del  estado  en  que  quedaban  allá  las  cosas;  y  no  le  mostró, 
porque  dice  que  largamente  está  escripto  todo  y  más  lo  que 
después  ha  subcedido. 

S.  M.  vino  á  los  25  del  pasado  y  fuele  hecho  muy  gran  reci- 
bimiento de  señores  y  damas,  y  por  la  cibdad  hechas  algunas 
cosas  y  autos  del  tiempo  pasado  aplicados  al  presente.  Y  el  pri- 
mero y  principal  á  la  entrada  de  la  puerta  un  arco  triunfal  muy 
gentil  de  madera,  el  cual  se  cree  se  hará  de  piedra  por  memoria 
de  la  victoria.  Llegó  S.  M.  á  palacio  á  boca  de  noche  y  posó  en 
la  fortaleza,  que  es  junto  al  muelle,  de  donde  se  tiró  tanta  arti- 
llería que  á  mí  me  dio  fastidio.  Otro  dia  por  la  mañana,  estando 
yo  en  casa  de  Granvela,  vino  un  huxer  á  decirle  de  parte  de 
S.  M.  que,  después  de  su  comida,  fuese  á  palacio  y  me  llevase 
consigo,  no  para  negociar  sino  para  solo  verme:  lo  cual  se  hizo; 
y  al  mismo  tiempo  llegó  Andrea  Doria  con  sus  galeras  y  en  ellas 
el  Comendador  mayor  y  otros  muchos  caballeros;  y  á  esta  causa 
hubo  un  poco  de  espacio  en  mi  vista,  porque  S.  M.  estuvo  en 
una  ventana  en  la  sala  mirando  cómo  venian  las  galeras,  y  allí 
se  quedó  hasta  que  decendieron  y  vinieron  á  palacio,  donde 
fueron  muy  graciosamente  recibidos;  y  con  ellos  y  Granvela  pla- 
ticaron un  rato.  Yo  esperé  á  S.  M.  en  la  Cámara,  y  allí  le  besé 
las  manos  y  me  hizo  grandes  favores,  y  me  dixo  que  lo  demás 
quedase  para  más  espacio;  y  con  esto  me  fui  por  este  dia. 

Otro  dia  por  la  mañana,  me  envió  mos.  de  Granvela  á  llamar 
y  me  dio  una  carta  que  el  Rey  escribía  á  S.  M.  de  su  mano  y 
otras  que  v.  md.  escribia  al  dicho  Granvela;  y  fueme  forzado  ir 
este  dia  á  dar  la  carta  á  S.  M.  y  proveido  para  lo  demás,  si 
me  quisiese  pedir  la  cuenta;  y  así  se  hizo,  que  yo  le  di  la  carta 
y  le  dixe  cómo  habia  venido  sola  sin  otro  despacho,  que  yo 
creia  habia  seido  la  causa  pensando  en  que  la  venida  de  S.  M. 
no  fuese  tan  presto  como  habia  sido.  S.  M.  me  dixo  que  quena  sa- 
ber de  mí  el  fruto  que  habia  sacado  de  mi  trabajo.  Yo  lo  ordené  lo 
mejor  que  me  paresció,  para  que  S.  M.  se  pudiese  satisfacer  y  el 
Rey  mi  señor  quedase  en  la  su  gracia.  En  sustancia,  como  v.  md. 
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verá  por  lo  que  escribo  al  Rey,  quiero  decir  á  v.  md.,  que  me 
ha  puesto  algún  temor  de  ver  cuan  ú  corazón  toma  el  Empera- 
dor este  negocio,  según  las  interrogaciones  que  me  hizo.  Yo 
juroá  V.  md.  la  fé,  que  me  hizo  perder  los  estribos  de  verle  mu)- 
más  acongoxado  que  cuando  me  mandó  ir  allá;  y  que  tuve  ne- 
cesidad de  le  dar  tal  satisfacion  en  contra  de  lo  que  él  tenia 
concebido;  porque  yo  sé  que  después  que  yo  partí,  tiene  más 
larga  razón  que  de  primero  y  menos  esperanza  del  remedio; 
para  lo  cual  yo  le  di  las  mejores  escusas  que  pude  y  seguridad 
que  no  habria  en  ello  falta,  porque  así  convenia.  Y  porque  vea 
cuan  encendido  estuvo  en  la  plática,  que  me  demandó  muy  por 
menudo  los  daños  y  de  la  pobreza  y  del  mal  pagamento  y  dd 
descontento  de  las  tierras,  y  de  los  chistes  que  á  la  causa  se  di- 
cen; y  me  fue  forzado  de  todo  darle  razón.  Y  en  estas  cosas  nos 
duró  la  plática  pasadas  dos  horas;  que  á  mi  ver  no  habíamos 
comenzado.  En  este  tiempo  vino  Andrea  Doria,  el  cual  quería 
enviar  las  galeras  á  Genova,  y  á  la  causa  se  dexó  el  proceso  para 
otro  tiempo. 

En  lo  que  toca  á  los  negocios  del  Cardenal,  después  de  haber 
dicho  á  S.  M.  su  bondad  y  servicios,  le  supliqué  quisiese  acordar- 
se de  la  merced  que  el  Rey  le  habia  pedido  para  el  acrecenta- 
miento de  la  pensión.  A  lo  cual  me  respondió  que  él  temía  me- 
moria dcllo,  y  á  estos  señores  lo  encarecí  con  toda  la  instancia  y 
calor  que  me  fue  posible,  con  aquel  corazón  que  yo  le  deseo  ser- 
vir; y  todos  dos  muestran  mucha  voluntad,  y  que  al  tiempo  que  se 
hiciere  la  expidicion,  harán  en  ello  lo  que  les  será  posible.  Ago- 
ra se  ha  escripto  á  Roma  que  luego  despachen  lo  que  toca  á  la 
pensión  de  Canaria,  no  embargante  que  en  lo  del  Obispo  ha)'a 
dilación  por  la  prisión  del  Sr.  Biyrres  (i).  Yo  tengo  dado  dello 
aviso  al  Secretario,  para  que  me  envié  la  razón  de  lo  que  con- 
verná  que  se  provea,  para  le  enviar  todo  recaudo,  aunque  por 
S.  M.  se  ha  escrito  al  Conde  de  Cifuentes  para  que  lo  despache; 
y  en  todo  lo  que  cumple  al  servicio  del  Cardenal  me  emplearé 
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-  675  — 

como  en  lo  del  Rey,  y  mejor  si  mejor  podr6;  y  de  mi  parte 
V.  md.  bese  las  manos  de  su  Señoría. 

Yo  escribí  cómo  era  venido  aquí  y  D.  Pedro  de  Toledo  no  me 
había  hablado,  y  lo  que  yo  entendía  de  hacer  en  el  caso  con  los 
impedimentos  de  la  venida  de  S.  M.;  y  el  ser  el  Regente,  que 
quiere  decir  Corregidor,  no  me  había  hablado,  no  embargante 
que  luego  que  vino  mos.  de  Granvela,  me  envió  á  decir  me  que- 
ría hablar;  y  á  cabo  de  seis  días  de  la  venida  del  Emperador, 
vino  á  mí  posada  y  me  dio  cuenta  de  la  causa  de  no  haber  cum- 
plido su  deseo,  que  había  seído  pobreza;  y  que  agora  él  había 
escrípto  al  Rey  cómo  quería  ir  á  complír  su  palabra  y  besarle  las 
manos  por  la  merced  que  le  hacía  en  la  expídícíon  de  las  bulas; 
y  pasamos  muchas  razones,  él  de  sus  quexas  y  yo  de  satísfacío- 
nes,  de  suerte  que  concluímos  en  que  ello  estaba  bien  hecho,  y 
que  yo  le  ayudase  con  S.  M.  á  negociar  cierta  merced  y  no  de 
cantidad  para  ir  luego  allá;  para  lo  cual  yo  le  ofrecí  hacer  en  ello 
lo  que  me  fuese  posible;  y  así  se  hará.  Para  con  v.  md.  creo  que 
la  causa  de  su  deliberación  fue  alguna  sospecha  que  tuvo  de  al- 
gun  descontento,  que  pensó  que  S.  M.  tuviese  del;  y  él  mismo 
me  lo  díxo,  pero  yo  lo  sabía  de  otro  que  íue  presente,  é  oyó  algo 
de  la  plática  que  el  dicho  D.  Pedro  acordó  de  dar  á  S.  M.  algún 
descargo  de  no  haber  b^cho  lo  que  había  comenzado;  y  según 
entendí,  S.  M.  estuvo  en  ello  como  estuviera  el  Rey;  y  el  dicho 
D.  Pedro  en  lo  que  del  conocí,  algo  lo  díó  á  entender;  de  suerte 
que  en  su  ida  no  habrá  duda.  Yo  haré  en  lo  que  me  solicitará  lo 
que  converná.  Será  bien  que  de  allá  se  dé  orden  al  secretario  en 
Roma  para  que  despache  las  bulas  y  no  tenga  achaque  de  nueva 
excusación. 

Acá  me  fatigan  estos  señores  amigos,  y  piensan  que  allá  va- 
len las  martas  en  buen  mercado.  El  Sr.  Sancho  Bravo  querria  una 
ropa  de  hasta  300  florines  de  oro;  y  sí  por  caso  se  oírecíese 
tal  mercadería  que  valiese  la  pena  de  su  intención,  querria  que 
V.  md.  comprase  tres  timbres  que  fuesen  muy  buenos  y  deste 
precio,  porque  acá  se  cree  valdría  el  dublé.  Merced  recibiré  se 
haga  como  obra  para  amigo,  que  lo  es  de  ambos  á  dos.  Yo  en- 
tendí del  Sr.  Martin  de  Guzman  que  queria  vender  su  ropa  la 
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buena:  yo  le  he  dicho  como  es  tal  cual  él  la  pide  6  querría;  pero 
yo  le  he  dicho  cómo  es  de  gran  precio,  y  no  se  quiere  disponer 
á  dar  tanto  dinero;  pero  si  la  quisiere  dar  por  300  ducados  él  la 
tomará.  Decirgelo  al  Sr.  Martin  de  Guzman  no  es  inconveniente^ 
para  que  si  le  estuviere  bien,  lo  pueda  hacer;  y  v.  md.  de  lo  que 
hiciere  en  este  caso,  me  dé  aviso,  porque  lo  pueda  dar  al  Sr.  San* 
cho  Bravo. 

Clavijo  está  aquí,  y  quiere  mudar  su  asiento  de  contino  en 
plaza  de  aposentador  de  España;  y  quiere  que  el  favor  que  se  le 
dio  de  allá,  sea  para  este  efecto.  Yo  creo  que  tiene  buena  consi- 
deración y  en  ello  se  hará  lo  que  se  habia  de  hacer  en  lo  demás. 
D.  Iñigo  de  Mendoza  me  ha  visitado  dos  veces  y  hecho  los  ofre- 
cimientos que  un  buen  servidor  del  Rey  debe  hacer.  Yo  le  he 
ofrecido  de  entender  en  sus  negocios  con  todo  el  calor  que  con- 
verná,  y  le  he  dicho  que  me  dé  aviso  de  lo  que  debo  hacer;  lo 
cual  se  hará  como  converná  á  lo  de  allá,  si  yo  puedo. 

Yo  he  comunicado  á  Francisco  de  Villena  y  dado  las  enco- 
miendas de  V.  md.  y  hecho  saber  lo  que  por  él  habéis  hecho,  en 
lo  cual  no  pone  duda,  y  no  se  muestra  ingrato  para  lo  recono- 
cer; y  en  los  negocios  del  Rey  nuestro  señor  hemos  platicado: 
digo  en  la  forma  que  se  tiene  en  la  cobranza  desta  hacienda;  y 
en  la  verdad  el  Rey  rescibe  agravio  y  daño  en  la  forma  que  en 
ello  se  tiene;  y  el  remedio  es  muy  necesario  para  evitar  la  dila- 
ción de  las  pagas,  y  también  para  la  seguridad  de  la  hacienda,  y 
para  que  no  se  encubran  los  malos  pagamientos;  y  las  razones 
dello  envió  á  v.  md.  para  que  las  comunique  con  S.  M.;  y  enten- 
didas, debe  escribir  á  S.  M.  por  el  remedio  del  propósito  y  asi- 
mismo á  mos.  de  Granvela  y  Comendador  mayor. 

He  visto  un  memorial  de  las  armas  que  D.  Pedro  de  Acuña 
ha  señalado  y  nombrado  á  Lezcano,  el  cual  envió  á  v.  md.  Se- 
gún tengo  entendido  su  combate  será  para  Navidad,  porque  se 
cumplen  los  cuarenta  días  de  que  estaba  dado  y  asignado  el 
tiempo  por  el  Sr.  del  campo.  Yo  creo  que  dello  deben  tener  allá 
razón;  y  de  lo  pasado,  yo  lo  escribí  á  v.  md. 

Ahí  envió  una  carta  para  Luis  de  Tobar  de  un  caballero  que 
está  en  este  reino  y  dice  ser  su  pariente;  y  según  me  ha  dicho,  le 
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envía  á  pedir  cartas  de  favor  del  Rey  para  sus  negocios,  y  tam- 
bién se  me  envié  á  mí  á  encomendar  entienda  en  ello.  Yo  supli- 
co á  V.  md.  que  me  escuseis  de  semejantes  comisiones,  porque 
harto  tengo  que  hacer  en  lo  que  toca  al  servicio  del  Rey  y  de  los 
que  soy  obligado.  Dígolo  porque  Tobar  lo  demandará  á  v.  md., 
y  según  vuestra  condición,  vuestra  hacienda  y  cíe  los  amigos  po- 
néis á  la  voluntad  del  que  lo  demanda. 

Pareceme  que  v.  md.  debe  hablar  al  arzobispo  de  Lunden  para 
que  haga  acá  el  reporte  muy  á  la  gracia  del  Emperador  y  que 
venga  preparado  de  las  razones  y  causas  porque  no  se  ha  hecho 
esta  obra.  Yo  he  dicho  á  S.  M.  y  á  mos.  de  Granvela  la  virtud  de 
su  persona,  y  fidelidad  y  servicios  que  hace  á  todos  dos;  y  pues 
agora  le  mandan  venir  acá  con  Bradorico  á  entender  en  lo  de  la 
paz,  escribe  S.  M.  al  Rey  que  traya  larga  razón  de  la  voluntad 
del  Rey  y  poder  en  él  y  en  otro,  á  quien  el  Rey  quisiere.  Será 
bien  que  á  mí  no  me  escluya  del,  pues  estoy  en  los  trabajos, 
quiero  gozar  del  remate.  Por  tanto  cuando  se  hiciere  1^  provisión, 
V.  md.  de  su  motivo  lo  proponga  al  Cardenal. 

D.  Iñigo  de  Mendoza  me  dio  este  dia  larga  cuenta  de  la  causa 
de  su  venida  y  quexa  que  tiene  de  la  forma  que  con  él  se  tuvo; 
y  preguntóme  si  v.  md.  me  habia  dicho  algo  de  sus  cosas,  por- 
que le  habia  quedado  encomendado.  Yo  le  respondí  que  no  ha- 
bíamos tenido  espacio  para  tales  negocios;  y  acordóme  de  dar 
razón  de  todo  el  proceso;  y  preguntóme  si  se  habia  hecho  por 
información  mia.  Yo  le  dixe  que  sí,  y  que  lo  que  yo  habia  es- 
cripto  de  su  negocio  habia  seido  por  mandamiento;  y  lo  que  mi 
carta  contenia  era:  que  el  dicho  D.  Iñigo  era  hijo  del  arcediano 
de  Guadalajara,  hermano  del  Duque  del  Infantado,  y  pobre;  y 
que  al  presente  no  sabia  otra  cosa,  que  en  Genova  yo  sabria  la 
verdad.  Desto  que  yo  le  dixe  se  contentó,  pero  quéxase  que  dice 
que  le  informaron  allá  que  era  de  clérigo  y  bastardo  y  de  una 
puta,  muger  perdida,  que  ganaba  dineros.  Yo  le  dixe  que  no  se 
hallaría  tal  en  mi  carta,  más  de  lo  susodicho;  y  así  lo  cree  él, 
pero  tiene  quexa  de  alguno  de  nuestra  casa;  y  creo  que  debe 
ser  del  Sr.  Martin  de  Guzman.  El  me  ha  mostrado  una  informa- 
ción que  hizo  del  Conde  de  Miranda,  marqués  de  Montesclaros 
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y  de  otro  primo  suyo  que  aqui  está, 
y  dice  que  tiene  enviado  por  la  inl 
para  verificar  la  verdad,  y  según  la 
suele  acaecer,  lo  cual  no  puede  ser 
miento  de  volver  allá.  No  me  ha  pue: 
no  sé  qué  salida  querrá  tener.  Alu< 
quéxase  de  que  con  D.  Pedro  de  Ti 
formación  que  del.  Esto  sea  para  cor 
Uero  tiene  razón,  si  se  han  alargado  á 
que  desta  él  conoce  que  no  fue  mal  1 
su  madre,  de  quien  él  se  precia,  está 
tido  que  se  podía  dar  sobre  mi  cart: 
tan  gran  señor  como  el  Duque  poca! 
sta  sino  son  bastardos;  de  suerte  que 
información  de  la  madre,  de  la  cual  < 
cion.  El  se  favoresce  del  Comendadoi 
es  con  é!  n¡  con  los  demás. 


(Para  el  secretario  CastiUeJa  (\).—Ndpo. 
En  cilra. 

Señor. — La  carta  que  va  con  esti 
bola  sin  las  circunstancias  que  van 
el  Rey  la  querrá  ver;  y  esto  conviene 
mandare. 

Como  yo  entendí  de  mos.  de  Gran 
rador  y  lo  que  me  dio  á  entender  de 
se  hacer  el  mejor  reporte  que  me  fue 
ro  yo  dar  ocasión  al  daño  que  allá  di 
la  materia  viene  á  una  ruin  coyuntur 
manera  que  nos  conoscan  y  tengan 
ocasión  que  tomen  por  achaque  este 

V.  rod.  sabrá  que  yo  df  cuenta  á  S 

n)    AJ  margeo  dice:  'Esta  «s  por  si  a)  S 
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diré,  que  en  sustancia  no  sale  de  la  carta  del  Rey,  pero  hace  á 
nuestro  propósito  y  á  la  verdad.  Yo  le  dixe  cómo  yo  habia  he- 
cho la  mejor  y  más  breve  diligencia  que  me  habia  seido  posible; 
y  que  llegué  en  Viena  tal  dia,  á  tal  hora;  que  el  Rey  era  ido  á 
caza,  de  que  yo  habia  rescibido  placer;  y  que  en  este  tiempo 
que  tuve  de  espacio,  habia  enviado  por  v.  md.  y  que  luego  fuis- 
teis conmigo,  á  quien  di  razón  de  mi  comisión,  como  á  persona 
que  tenia  el  mismo  cuidado,  y  por  cartas  de  v.  md.  habia  seido 
avisado  como  testigo  de  vista  y  de  todo  tener  mejor  razón 
que  nifiguno,  que  me  avisase  del  estado  en  que  los  negocios  es- 
taban, y  de  la  forma  que  se  habia  de  tener  y  negociar;  y  cómo 
de  V.  md.  fuf  muy  bien  informado,  y  habíamos  ido  todos  al  Ar- 
zobispo de  Lunden  á  le  dar  la  misma  cuenta  como  era  razón;  y 
para  dar  favor  á  lo  que  él  habia  dicho  y  hecho  en  el  negocio, 
aunque  la  sustancia  y  más  cumplida  razón  estaba  en  v.  md.  Por- 
que en  ello  habia  dos  cosas:  la  primera  la  fidelidad  de  v.  md.  y 
segunda  entenderlo  mejor  que  todos,  según  S.  M.  pudiera  verlo 
por  el  escripto»  haberme  dello  dado  aviso,  antes  que  se  pensase 
en  mi  ida,  según  habia  entendido  mos.  de  Granvela  que  lo  habia 
leido  y  S.  M.  podia  ver.  Y  que  por  aquella  noche  yo  me  habia 
escusado  de  ir  á  ver  al  Rey;  y  también  por  estar  mareado  de  la 
jornada  que  habia  hecho  en  el  dia  de  antes  por  la  ribera,  de  que 
se  rió  mucho,  y  me  dixo  que  quisiera  que  hubiera  ido  con  él;  á 
lo  cual  yo  repliqué,  que  si  tuviera  salud  para  ello,  no  lo  hubiera 
dexado  de  hacer;  de  lo  cual  creia  estaba  S.  M.  satisfecho.  Toda 
la  mejor  orden  que  yo  pude,  tuve  para  colorar  nuestras  faltas  y 
negligencia  de  la  obra.  Y  las  réplicas  que  me  dio  fueron  las  si- 
guientes: la  primera  fue  que  me  dixo:  «Cómo,  Salinas,  es  tal 
persona  Ofman  como  me  dicen?*  A  lo  cual  le  respondí:  <í:No  sé 
lo  que  á  V.  M.  han  dicho;  pero  él  es  el  que  yo  diré:  un  hombre 
bien  agudo  y  sobradamente  avaricioso,  porque  en  la  capa  se  le 
parece,  y  mal  secreto  y  menos  honesto;  y  de  donde  puede  to- 
mar, no  lo  dexa;  y  así  dice  él  que  el  Rey  no  le  ha  dado  nada:  lo 
cual  es  en  mayor  daño  de  la  conciencia  y  de  la  república,  por 
causa  que  su  gran  provecho  haya  de  patírlo  la  hacienda  del  Rey.» 
Replicóme:  «Pues  el  Rey  sabe  deso?»  Yo  dixe:  «Señor,  no;  por- 
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que  él  es  tan  sagaz  que  para  que  no  venga  á  su  noticia,  tiene  to- 
mados los  pasos  y  hecho  alianzas  con  las  personas  que  son 
partes  para  ello;  y  temiendo  de  lo  que  entiende  de  la  voluntad 
de  V.  M.,  ha  querido  tomar  al  Arzobispo  de  Lunden  para  atraer- 
le de  su  parte;  y  como  de  contino  suele  haber  envidias  en  las 
tales  personas,  si  alguna  haya  dicho  al  Rey  algo,  ha  sido  creído 
á  este  respecto.»  Díxome:  cRocandorf,  qué  cosa  es?>  cSeñor, 
Rocandorf  es  nichil  importante.  Está  allí  para  dar  autoridad  á  su 
oñcio,  que  lo  hace  bien;  pero  para  otra  cosa  no  hace  propósito, 
y  en  la  misma  cuenta  le  tiene  el  Rey;  y  si  alguna  cosa  se  ha  he- 
cho del,  ha  seido  porque  la  hizo  V.  M.  en  las  cosas  que  del  se 
sirvió  y  mercedes  que  rescibió  y  le  hizo.»  Respondióme:  «Esas 
conoce  mal.  Decidme,  quienes  son  más  en  la  cuenta?» — «No  hay 
mas  de  solo  el  dicho  Ofman,  porque  él  es  el  todo  y  de  quien 
penden  los  demás;  porque  el  Cardenal  con  su  bondad  no  quie- 
re llevar  las  cosas  por  fuerza;  y  el  otro  queda  solo  con  sus  con- 
sortes.»— «Decid,  Salamanca  dónde  está?  qué  hace?» — «Sala- 
manca ha  rescibido  tales  obras  de  Ofman  que  se  ha  ido  á  su 
casa,  y  aun  allí  le  persigue.» — «íQué  os  parece  del?» — «Señor, 
yo  diré  á  V.  M.  la  verdad  sin  pasión,  que  no  la  tengo.  Salaman- 
ca tiene  muy  buen  juicio  para  la  materia  de  la  casa  del  Rey, 
porque  es  lo  principal  en  cosa  de  hacienda,  y  también  es  fiel, 
que  en  cuanto  á  esto  no  tiene  falta;  pero  quiero  decir  el  con- 
trario, que  tiene  dos  cosas  impatibiles,  por  las  cuales  fue  V.  M. 
constreñido  de  lo  pasado.  Son:  la  primera  que  no  tiene  límite  su 
contento;  y  la  segunda  que  es  y  quiere  ser  solo  en  lo  que  le  pa- 
rece, y  á  todo  trance  sostiene  su  opinión.»  Respondió:  «Recias 
dos  cosas  son  esas.  Decidme,  mi  hermano  está  tan  pobre  como 
se  dice?» — «Señor,  sí.» — «La  casa  está  pagada?» — «Señor,  no, 
de  harto  tiempo.» — «Cómo  hacen  los  alemanes?» — «Señor, dellos 
son  los  que  tratan  la  hacienda,  y  dellos  amigos  y  favorecidos 
del  principal  y  destos  otros,  y  entre  ellos  buscan  manera  cómo 
se  remediar;  y  creo  que  algunos  serán  en  daño  de  la  hacienda 
del  Rey.» — «Y  los  otros  qué  hacen?»  «Cada  cual  busca  su  re- 
medio.»— «¿Es  mucho  lo  que  se  debe?» — «Señor,  á  algunos  año 
y  á  otros  más,  y  en  Alemana  un  maravedí  es  mucho,  como  V.  M. 


sabe,  que  no  dan  de  comer  sin  el  dinero  y  la  tierra  es  costosa, 
porque  es  fuerza  vivir  á  la  voluntad  del  huespede.» — «Diz  que 
mi  hermano  tiene  tan  gran  casa  como  solia.»  —  «Señor,  sí,  y 
creo  que  mayor,  porque  antes  suele  crecer  que  menguar;  pero 
para  esto  es  el  Cardenal  de  parecer  de  la  reformar  y  dexar  en  la 
cantidad  que  conviene  hasta  que  las  necesidades  hayan  afloxa- 
do.» — «Así  me  parece  á  mí.>  Yo  le  dixe  cómo  el  Rey  tenia  poca 
culpa  en  no  haber  remediado  lo  por  V.  M.  mandado;  porque  los 
negocios  pasados  se  habian  ofrecido  en  tal  coyuntura,  que  no 
se  podia  hacer,  por  causa  de  estar  informado  Ofman  dellos.  A 
esto  me  respondió:  «¿Cómo  en  la  vida  de  un  hombre  está  el  ser 
de  mi  hermano?»  También  le  dixe  como  en  los  Ministros  que 
S.  M.  habia  puesto,  no  se  habia  llevado  la  orden  que  era  menes- 
ter, porque  algo  lo  publicaron;  y  desta  causa  el  dicho  Ofman  se 
preparaba  para  dar  á  entender  no  procede  de  la  voluntad  de 
V.  M.  sino  de  sus  pasiones  ó  de  otros  que  los  ponian  en  ellas. 
Respondióme  que  desto  le  pesaba;  y  díxome  qué  manera  habia 
yo  tenido  para  que  no  se  supiese.  Y  le  dixe  cómo  yo  habia  dicho 
á  todos  como  yo  era  mandado  por  V.  M.  á  dar  razón  al  Rey  de 
la  intención  de  V.  M.  y  para  el  fin  y  propósito  que  habia  hecho 
tan  grande  armada,  y  para  lo  que  adelante  pensaba  hacer;  y  esto 
mismo  creyeron  ellos,  no  embargante  que  estaban  con  recelo  de 
otras  cosas,  pero  como  no  vieron  mudanza  ninguna,  y  á  mí  soli- 
citar mi  partida,  creyeron  lo  que  yo  habia  dicho.  Hasta  aquí  di 
razón  á  S.  M.,  y  queriendo  ver  el  memorial  nuestro,  llegó  An- 
drea Doria,  y  á  la  causa  se  dexó  para  otro  dia.  El  dicho  memo- 
rial se  enmendó  en  algo  por  consejo  de  mos.  de  Granvela.  Hasta 
aquí  fue  la  primera  plática  y  audiencia.  Adelante  daré  razón  de 
lo  que  se  ofrecerá. 

A  mos.  de  Granvela  di  de  partes  de  v.  md.  las  encomiendas, 
y  le  hice  reporte  de  cuan  su  servidor  sois,  y  muy  cumplidamen- 
te con  él  se  platicó  esta  materia,  reservando  lo  qu3  entre  v.  md. 
y  mí  pasó  de  nuestros  juicios,  como  á  v.  md.  ha  parecido;  y  al 
dicho  Granvela  di  á  entender  la  parte  que  v.  md.  habia  seido  en 
este  consejo  y  obra,  y  suplicándole  que  de  su  mano  fuésedes  en 
algo  satisfecho  y  remunerado  de  los  trabajos  y  servicios  que 
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habíades  hecho.  A  lo  cual  me  respondió  que  en  su  voluntad  no 
podia  haber  mejoría,  y  que  él  habia  hecho  el  reporte  de  v.  md. 
como  de  amigo  en  presencia  del  Comendador  mayor,  al  cual 
presentaba  por  testigo,  y  que  en  la  obra,  cuando  en  ello  se  en- 
tendiese, haría  lo  último  de  poder.  Yo  le  besé  las  manos  y  supli- 
qué por  la  obra.  Otro  dia  fui  á  besar  las  manos  del  Comendador 
mayor,  al  cual  di  la  razón  en  breve  de  mi  jornada,  y  holgó  de 
oir  que  traxese  buena  razón;  porque  creia  que  el  Emperador  ha- 
bría recibido  gran  placer,  y  de  vuestra  parte  le  besé  las  manos; 
y  holgó  mucho  dello  y  me  preguntó  si  estábades  mozo  y  enamo- 
rado. Yo  le  respondí  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  la  hambre 
os  habia  puesto  de  otro  pelo  que  vido  su  señoría,  y  las  fuerzas  á 
la  causa  no  estaban  para  tal  exercicio.  Reimos  mucho,  y  díxome 
que  supiese  de  mos.  de  Granvela  lo  que  él  habia  terciado  en  su 
presencia,  y  que  al  tiempo  se  emplearía  con  todas  sus  fuerzas 
como  vuestro  amigo;  y  como  era  razón,  de  mi  parte  se  le  besa- 
ron las  manos  y  dixe  todo  lo  que  convenia  de  mi  parte  muy 
complidamente. 

S.  M.  se  detuvo  siete  dias  sin  acabarme  de  oir  por  embarazos 
y  hablas  que  se  han  hecho  á  este  reino;  y  primero  que  me  ha- 
blase, comunicó  á  Granvela  el  negocio  que  se  trataba  con  el 
Rey  nuestro  señor;  y  pareciendole  haber  en  ello  dilación,  estaba 
en  dexar  al  Rey  hacer  su  voluntad,  á  mi  parecer  con  una  mane- 
ra de  desden,  diciendole:  «Mi  hermano  es  sabio;  no  quiero  que 
piense  que  yo  me  quiero  meter  en  su  administración;  haga  lo 
que  quisiere.»  Y  como  Granvela  viese  que  no  iba  la  habla  ende- 
rezada á  buena  parte,  respondióle:  «No  convnene,  señor,  que  eso 
se  haga,  porque  no  mostraríades  el  amor  que  tenéis  á  vuestro 
hermano:  no  seria  bien  hecho  dexalle  de  aconsejar  lo  que  veis 
que  conviene.»  Y  S.  M.  le  dixo  que  así  lo  haría,  pero  no  con 
el  calor  que  hasta  agora  se  habia  hecho.  Mos  de  Granvela  me 
avisó  antes  que  yo  fuese  llamado  por  S.  M.;  y  así  fui  llamado 
para  dar  fin  á  mi  comisión;  y  S.  M.  en  una  cámara  cerrada  y  bien 
apartada  me  dio  la  audiencia,  la  cual  comencé  desta  manera.  Que 
viendo  yo  la  tardanza  de  S.  M.,  yo  habia  enviado  un  memorial  á 
mos.  de  Granvela  de  las  cosas  que  tenia  de  informar  á  S.  M.,  el 
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cual  me  había  dicho  todo  estar  visto  y  respondido;  pero  solo  un 
punto  quedaba,  que  era  saber  la  determinación  de  S.  M.  para 
que  el  Rey  conformase  sus  negocios  y  á  tiempo  viniese  á  besar- 
le las  manos.  La  respuesta  fue  la  que  escribo  por  la  carta  del 
Rey.  Tras  esto  le  dlxe  la  comisión  que  el  Rey  nos  habia  dado  á 
V.  md.  y  á  mí  acerca  de  mirar  y  pensar  y  dar  nuestro  parecer; 
y  que  por  cumplir  el  mandamiento  habíamos  hecho  un  memo-, 
rial,  el  cual  era  aquel;  y  yo  leyéndole  iria  dando  declaración  de 
la  causa  que  nos  movia  á  dar  aquel  parecer.  Y  así  por  grande  es- 
pacio lo  platicamos,  y  parecióle  mucho  bien  y  quedó  muy  con- 
tento y  satisfecho  dello;  y  así  me  dixo  mos  de  Granvela  que  lo 
estaba  S.  M.  Y  acabada  esta  plática,  me  dixo  que  yo  lo  comuni- 
case á  Granvela,  y  mirásemos  lo  que  convenia  proveerse.  Yo  le 
dixe  que  S.  M.  debia  escribir  al  Rey,  entre  las  otras  cosas  que 
fuese  servido,  dos:  la  primera  que  procurase  tener  paz  en  Hun- 
gría: á  lo  cual  me  respondió  que  ya  estaba  en  buenos  términos; 
la  segunda  y  principal  se  escribiese  haber  de  mí  entendido  la 
buena  voluntad  y  buenos  términos  en  que  dexaba  los  negocios 
que  á  cargo  llevé.  A  esto  me  respondió:  «Así  se  hará,  como  os 
parece;  pero  no  querria  que  mi  hermano  pensase  que  queria  te- 
ner la  mano  sobre  él;  y  él  es  hombre  discreto  y  sabrá  lo  que  le 
cumple.»  Yo  le  repliqué:  «Es  verdad  lo  que  V.  M.  dice,  pero 
pues  le  tiene  tanto  sobrado  amor,  mayor  merced  es  la  que  le 
hace  en  advertirle  de  lo  que  entiende  cumplille  que  no  en  dexar- 
selo  de  hacer  saber.»  Yo  creo  que  este  desden  nace  de  la  dila- 
ción que  se  ha  tenido;  para  lo  cual  le  aseguré  que  no  habría  falta 
en  el  remedio;  lo  que  tomó  de  buena  parte. 

Mos.  de  Granvela  me  dixo  que,  al  tiempo  que  S.  M.  le  dixo  e 
desvío  que  queria  tomar  en  no  apretar  la  cosa,  él  había  respon- 
dido que  no  convenia  hacello,  porque  la  causa  de  S.  M.  era 
justa,  pues  veía  lo  que  le  habían  escripto  todos  los  que  habia  en- 
viado á  entender  en  ello;  y  que  el  Cardenal  por  la  causa  se  ha- 
bia ido  dos  veces  á  su  casa;  y  que  Castillejo  como  fiel  vasallo  y 
criado  lo  habia  escripto.  Y  en  esta  plática  le  suplicó  que  en  es- 
tas cosas  de  la  Iglesia  quisiese  acordarse  del  Cardenal  y  de  v.  md. 
Y  S.  M.  le  respondió  que  él  se  lo  acordase  al  tiempo  que  la  ex- 


pedición  se  hiciese.  Yo  lo  tn 
po  que  acababa  mi  raEon,  y 
moría  dello;  y  asi  concluí  mi 
zas  y  cifra  para  que  v.  n 
Rey  y  al  Cardenal,  y  haga  el 


(Para  tí  £9  mi  teH^.—j 

El  correo  Arcaute,  que  V. 
viemhre,  llegó  en  esta  cibda 
me  truxo  y  después  de  le  1 
acordé  de  lo  platicar  con  me 
pues  de  le  haber  dado  la  car 
me  era  mandado  que  en  el  i 
él  me  fuese  ordenado,  porqi 
era  tanta  que  estaba  muy  se: 
servicio,  ít  lo  tenia  tan  á  cor 
causa  no  había  querido  escri 
parecer;  y  que  en  lo  pasado 
con  la  voluntad  que  t^nia  de 
bia  lugar  para  dos  efectos,  : 
para  que  V.  M.  hobiese  el  D 
seis  mil  ducados  de  buena  rt 
no  se  ofrecen  cada  dia;  y  qu 
Emperador  y  á  V,  M.,  y  él 
decirgelo  yo,  hiciese  cuenta  > 
amigo  le  rogaba  que  mirase 
también  me  dixese  lo  que  de 
al  Comendador  mayor,  pero 
hacer  en  ello  cosa  alguna  sin 
cosas  le  fueron  dichas  para 
oir  mi  razón,  y  me  dÍxo  que 
nia  propuesto  era  á  este  prop 
seaba  al  servicio  de  V.  M.; ; 
al  Comendador  mayor  por  j 


yo  hubiese  de  hacer;  y  conocí  del  tomar  de  buena  parte  la  ofer- 
ta que  se  le  hizo,  y  quedó  de  me  dar  aviso  de  todo  lo  que  se  tra- 
tase. Antes  que  esta  razón  pasase,  me  habia  dicho  que  creía  que 
en  Roma  seria  forzado  de  tratarse  desta  cosa;  y  según  esto,  yo 
le  habia  rogado  que  tuviese  la  mano  á  que  no  se  determinase 
hasta  las  vistas  de  V,  M.  y  el  Emperador,  porque  con  su  presen- 
cia y  lo  que  éste  podrá  encaminar,  no  pongo  duda  sino  que  con- 
siga V.  M.  su  deseo.  Bien  creo  que  no  habrá  lugar  de  que  sea  en 
su  persona,  por  la  contradicion  que  han  de  hacer  en  ello  los  ve- 
necianos, pero  para  el  Sr.  Infante  D.  Fernando,  pues  en  ello 
pueden  concurrir  dos  provechos,  el  de  V.  M.  y  del  Emperador 
por  vía  de  casamiento,  que  seria  hacer  una  provisión  en  dos 
personas.  Aqui  echan  muchos  juicios  en  cuyas  manos  verná;  y 
si  por  votos  fuese,  harta  parte  ternia  V.  M.  en  él.  Yo  no  he  ha- 
blado á  ningún  vivo  en  ello,  ni  al  Emperador,  ni  darlo  á  enten- 
der desearlo  V.  M.,  porque  ello  se  ha  de  guiar  por  el  camino  co- 
menzado; porque  al  presente  crea  V.  M.  que  por  su  mano  pasa 
todo  lo  que  tiene  peso  y  razón.  Será  bien  que  V.  M.  escriba  una 
carta  al  dicho  Granvela  haciéndole  saber  cómo  ha  entendido  de 
mí  la  voluntad  que  muestra  á  este  negocio,  agradeciéndole  su 
buen  deseo;  y  que  en  lo  que  yo  le  he  dicho,  no  habrá  falta,  y  lo 
que  á  este  propósito  parecerá  á  V.  M.  que  converná. 

Aquí  ha  estado  el  hijo  del  Papa,  negociando  con  S.  M.  por 
partes  de  su  padre,  y  se  partió  ha  dos  dias  para  Roma  y  creo  que 
en  la  gracia  de  S.  M.,  aunque  según  tengo  entendido  el  padre 
no  es  inclinado  al  bien  de  S.  M.,  porque  lo  es  al  extremo  prove- 
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cho  de  su  casa.  Aquí  vernán  mañana  dos  Cardenales  por  lega- 
dos, creo  yo  más  por  cirimonia  que  á  negocios  privados.  Asi- 
mismo viene  el  Duque  de  Florencia  y  creo  que  á  ver  el  fin  de  sus 
negocios.  He  sabido  de  mos.  de  Granvela  que  en  la  fortaleza  de 
Florencia  fue  puesto  alcaide,  el  cual  hizo  el  pleito-homenage  al 
Duque  y  al  Emperador,  y  está  en  la  dicha  fortaleza  la  bandera 
de  S.  M.,  debaxo  de  la  cual  sombra  se  sostiene. 

S.  M.  ordena  nueva  armada,  y  según  entiendo  tal  como  la  pa- 
sada en  la  cantidad  de  la  gente  de  pié  y  con  algunos  caballos;  y 
en  Málaga  se  está  ya  poniendo  en  orden  la  de  España,  que  creo 
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sorá  hasta  de  ocho  mil  peones:  el  para  donde,  creo  que  el  Em- 
perador lo  habrá  hecho  saber  á  W  M. 

Aquí  se  sabe  cómo  Barbarroxa  es  pasado  en  Levante  con 
veintidós  galeras  y  algunas  galeotas,  hasta  treinta  piezas;  y  no  se 
sabe  cómo  va:  si  es  llamado,  6  va  de  su  gracia;  y  dicen  que  dexa 
Alger  en  buena  guarda. 

Seria  bien  que  V.  M.  enviase  la  determinación  y  voluntad  de 
lo  que  se  ha  de  tratar  y  concluir  en  la  diferencia  de  venecianos 
sobre  los  Castillos  de  Castilnovo  y  Belgrado,  porque  lo  están 
esperando;  y  V.  M.  ha  escripto  que  la  enviará  y  seria  bien  que 
la  enviase  con  tiempo  para  que  no  hubiese  diferencia,  pues  V.  M. 
ha  de  pasar  por  sus  tierras:  y  al  fin  no  podrá  ser  tan  secreto  que 
no  se  sepa,  pues  habrá  de  traer  alguna  compañia;  y  pues  se  ha 
de  concluir,  seria  bien  fuese  con  tiempo  para  evitar  todos  acha- 
ques, pues  que  así  lo  quiere  S.  M,  Los  dichos  venecianos  eo- 
vian  aquí  una  suntuosa  embaxada.  Creo  que  se  tocará  algo  en  lo 
de  Milán. 

V.  M.  envió  á  mandar  se  trabajase  de  poner  en  paz  á  Lezca- 
no  y  D.  Pedro  de  Acuña:  lo  que  sobre  ello  se  ha  hecho  es  que 
se  han  despachado  letras  para  ellos,  en  que  S.  M.  les  manda  so 
gravee  penas  sobresean  sus  querellas  y  vengan  aquí  dentro  de 
veinte  dias;  que  S.  Al.  los  acordará  y  guardará  sus  honras  y  justi- 
cia; y  Antonio  de  Leyba  los  constriña  á  que  luego  alcen  la  mano 
de  la  obra  y  cumplan  el  mandamiento  de  S.  M.;  las  cuales  car- 
tas envié  á  Gabriel  Sánchez  para  que  él  las  enviase  á  diligencia. 
( )tra  carta  se  dio  al  Conde  Escandiano  que  dá  el  campo,  el  cual 
está  aqui,  en  que  S.  M.  le  manda  que  no  les  dé  el  campo  ni  res- 
ciba  más  carteles.  Yo  gela  di  aquí;  el  cual  dice  que  es  contento 
de  hacer  lo  que  S.  M.  manda;  pero  que  ambas  las  partes  deman- 
daban brevedad  del  tiempo;  y  cree  que  su  hermano  que  estaba 
en  el  Estado  gela  hobiese  concedido,  y  él  escribiría  para  que  no 
pasase  más  adelante.  Si  las  cartas  llegan  á  tiempo,  ellos  serán 
aquí,  y  creo  que  S.  M.  los  acordará. 
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288. 

(Para  el  Rey  mi  señar. — Ñapóles,  iS  de  Diciembre  de  1535,) 

Yo  tenia  escripto  otra  que  va  con  esta,  y  el  mensajero  no 
partió  tan  presto.  Después  he  sabido  cómo  ha  parecido  acá  muy 
mal  el  tratado  que  se  hizo  con  el  Duque  de  Jassa;  porque  las 
ofertas  que  V.  M.  hizo  y  las  condiciones  que  el  Duque  demanda 
y  ofrece,  parece  para  ser  públicas  ser  odiosas  y  perjudiciales  y  no 
cumplideras,  en  especial  que  señala  dar  favor  y  asistencia  con- 
tra venecianos,  los  cuales  á  la  hora  presente  serán  sabidores  de 
todo,  y  en  ellos  terna  V.  M.  buenos  amigos  para  que  consientan 
que  el  Ducado  de  Milán  venga  á  manos  de  V.  M.  No  sé  yo  cómo 
V.  M.  se  osará  fiar  y  pasar  por  sus  tierras.  Yo  no  sé  desto  mas 
de  lo  que  me  ha  dicho  mos.  de  Granvcla,  que  está  mal  contento 
del  dicho  tratado.  Sepa  V.  M.  que  de  allá  han  escripto  como  el 
Duque  hizo  fiesta  á  los  del  Consejo  secreto  de  V.  M.,  y  que  dio 
á  Ofman  una  copa  de  oro  de  valor  de  mil  florines;  y  cree  que 
estas  tales  cosas  hacen  tales  tratados.  Esto  sea  para  con  V.  M., 
porque  es  razón  que  sea  advertido  de  lo  que  acá  se  platica. 

Acá  se  sabe  la  ruina  y  desbarato  del  turco,  la  cual  no  es- 
cribo, porque  V.  M.  estará  más  advertido  que  no  yo;  aunque 
Gabriel  Sánchez  me  escribo  que  era  llegado  á  Roma  un  fraylc 
francisco  ragusés  por  la  posta  al  Papa,  á  hacelle  saber  cómo  el 
turco  tornaba  en  Constantinopla  con  gran  victoria  y  pujanza; 
aunque  también  me  escribe  que  bien  saben  el  contrario;  y  cree 
que  es  ardid  de  venecianos  por  la  sede  vacante  de  Milán;  porque 
es  de  creer  que  han  de  hacer  lo  último  de  su  poder,  porque  no 
venga  á  manos  de  V.  M. 

289. 

(Para  el  Rey  mi  señor.-- Ndpoles,  4  de  Enero  de  1536.) 

Yo  rescibí  el  despacho  de  \^  M.  hecho  á  18  deste  y  S.  M. 
vido  su  carta,  la  cual  ora  para  hacerle  saber  la  venida  del  Car- 
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denal  (l),  y  como  es  tan  justa  y  necesaria  cosa,  parecele  que 
ha  sido  bien  hecho;  y  venido,  yo  sé  que  de  todo  será  largamente 
advertido.  S.  M.  escribe  y  envía  cierto  descargo  de  lo  que  acá 
ha  parecido  acerca  de  lo  que  toca  á  la  expidicion  de  Milán,  para 
que  V.  M.  lo  vea  y  envié  su  parecer;  y  S.  M.  escribe  que  no  lo 
vea  ánima  viva,  sino  fuere  el  Cardenal,  si  allá  se  hallase  al  tiem- 
po; y  si  fuere  partido  no  se  le  envié,  porque  acá  se  le  dará  de 
todo  razón.  La  causa  porque  se  envia  este  descargo,  es  por- 
que el  Papa  ha  enviado  á  hablar  á  S.  M.  sobre  la  expidicion  del 
dicho  Ducado;  y  su  parecer  es  que  se  dé  al  hijo  tercero  del  Rey 
de  Francia,  y  que  se  case  con  la  viuda  Duquesa,  con  tal  condi- 
ción que  el  dicho  Rey  haga  tales  partidos  y  seguridades  que 
sean  causa  de  contento  de  S.  M.  y  quietud  de4a  christiandad;  y 
no  haciéndolo  así,  el  Papa  ofrece  todo  favor  y  aparejo  de  gue- 
rra al  servicio  de  S.  M.  El  Embaxador  de  Francia  ha  propuesto 
por  su  parte  la  misma  materia.  S.  M.  quiere  entender  de  V.  M. 
y  de  la  Emperatriz  sus  pareceres  acerca  de  lo  que  se  envia. 
Será  bien  que  V.  M.  responda  al  Emperador  que  ha  bien  \Tsto 
lo  que  se  le  ha  enviado,  y  que  el  parecer  que  sobre  ello  puede 
dar,  es  remitirlo  á  la  prudencia  de  S.  M.,  que  en  todo  ha  de  acer- 
tar en  la  dicha  provisión  y  bien  y  paz  de  la  christiandad. 

Cuanto  á  la  venida  de  V.  M.  en  Insprug,  será  bien  que  así  se 
haga,  porque  yo  no  sé  otra  cosa  en  contrario  de  lo  que  tengo 
escripto  del  partir  de  S.  M.  de  esta  cibdad  y  de  Roma;  aunque 
se  debe  creer  que  se  podría  alargar;  porque  las  materias  que 
allí  se  han  de  tratar  son  tan  grandes  y  de  tanto  momento  que 
no  se  pueden  hacer  en  breve  tiempo,  aunque  todavía  se  manda 
poner  la  armada  en  orden  para  todo  el  mes  de  Marzo;  y  acá  y 
en  todas  partes  se  dá  en  ello  mucha  prisa. 

Mes.  de  Granvela  entiende  todo  lo  que  por  V.  M.  se  escribe, 
y  con  buen  ánimo  querría  en  todo  hacelle  servicio,  y  de  su  dis- 
creción y  bondad  se  usa  en  la  obra  presente;  y  así  será  como  el 
Cardenal  sea  venido,  al  cual  escribo  y  doy  razón  del  tiempo 


(i)    £1  Cardenal  de  Trente,  tantas  veces  citado  por  Salinas  en  sus  Car- 
tas, se  llamaba  Bernardo  de  Clesis. 


que  me  parece  que  se  debe  hallar  en  Roma  y  que  dexe  pasar 
este  despacho,  que  no  importa  que  no  lo  vea,  pues  acá  se  le 
dará  entera  cuenta  y  razón. 

Yo  escribiré  al  Embaxador  Figueroa  lo  que  V.  M.  manda 
acerca  de  lo  de  la  sal  y  le  aseguraré  de  la  duda  que  allá  tiene  y 
que  trate  por  V.  M.  con  Ansaldo  de  Grimaldo  con  toda  segu- 
ridad. 

Cuanto  al  aviso  que  V.  M.  tiene  de  lo  del  Conde  de  Fusten- 
berg,  S.  M.  es  advertido  dello;  y  cuanto  al  parecer  de  su  prisión 
y  medios  que  para  ello  puede  haber,  de  acá  no  los  darán,  por- 
que no  se  osan  confiar  del  secreto  de  Ofman  públicamente,  y 
por  esto  no  se  hace  respuesta;  y  así  me  lo  ha  dicho  mos.  de 
Granvela,  el  cual  no  me  lo  diría  sin  que  supiese  ser  la  voluntad 
de  S.  M.;  que  no  es  hombre  que  se  desmanda  á  semejantes  co- 
sas; y  aun  me  dixo  que  lo  escribiese  á  V.  M. 

Francisco  de  Villena,  tesorero  de  V.  M.  en  este  reino,  me 
dice  que  en  lo  que  toca  á  sus  cuentas,  los  oficiales  de  V.  M.  le 
oponen  novedades  ó  embarazos  no  acostumbrados,  y  que  á  la 
causa  no  le  quieren  dar  el  finiquito.  Hame  rogado  suplique  á 
V.  M.  mande  no  le  hagan  agravio  y  le  den  su  finiquito,  sobre  lo 
cual  él  escribe  al  secretario  Castillejo,  que  está  bien  informado 
de  su  negocio.  Sé  decir  á  V.  M.  que  le  es  un  buen  servidor  en 
lo  que  conosco  del.  La  relación  del  buen  oficio  que  ha  hecho  el 
nuncio  de  S.  M.  Paulo  Bergerio,  cerca  de  los  Principes  del  Im- 
perio he  dicho  acá;  y  cuando  él  venga  y  tiempo  sea  en  Roma, 
habrá  lugar  en  el  prevenir  dello,  como  V.  M.  manda. 

290. 

(Para  el  Cardenal  de  Trento,^Ndpoles,  4  de  Enero  de  1536,) 

Muy  lUustre  y  Reverendísimo  señor. — Por  los  dos  despachos 
que  el  Rey  mi  señor  me  ha  enviado  de  13  y  18  del  presente, 
me  avisa  cómo  se  ha  ordenado  la  venida  de  V.  S.  R.  á  Roma,  y 
las  causas  y  razones  que  para  ello  habia,  y  que  dello  diese  aviso 
al  Emperador,  y  con  lo  que  á  S.  M.  pareciese  y  mandase,  des- 
pachase luego  á  Matias.  Yo  lo  he  dicho  á  S.  M.  y  hame  respon- 
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dido  que  V.  S.  venga  mucho 
le  place  mucho  y  le  parece  b 
veo  por  lo  que  la  Magestad 
de  V.  S.,  ya  s^rá  partido  y  I 
la  causa  va  esta  carta  y  oti 
aviso  de  la  voluntad  del  Err 
V.  S.  abra  el  pliego,  porqu< 
Rey  y  no  importa  saberlo,  p 
razón  de  todo;  que  así  lo  esc 
La  partida  de  S.  M.  desta 
los  1 5  de  Enero;  y  conforme 
camino  y  ser  en  Roma  al  ti 
nada  que  sí  fuere  posible  sea 
advertido  antes  que  allf  en  e 
no  son  partidos,  y  antes  qu 
que  aposenten  á  V.  S.  muy  1 
V.  S.  un  criado  adelante.  A  i 
dallas  que  \'.  S.  le  envió,  y  po 
las  gracias  presto  dello  y  di 
que  decir. 


(Para  el  secretario  Castílle 

^latias  llegó  en  esta  cibdad 
to  su  despacho,  yo  fui  á  dar  I 
para  le  hacer  saber  las  causas 
Y  sin  más  decir,  con  cólera  n 
Yo  le  dixe  que  para  entendei 
cosas.  No  me  dixo  otra  cosa: 
dos  han  sospechado  ha  seido 
allá;  y  antes  que  hubiese  resp 
pacho  de  l8  deste,  por  el  cua 
de  su  venida,  que  es  á  lo  del 
las  cosas  de  Hungría;  lo  cual  ¡ 
tentó  de  su  venida  y  lo  serán 
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bien  acertado  despachalle  en  esta  coyuntura,  porque  hará  mu- 
cho provecho  su  presencia;  pero  están  tan  escandalizados,  que 
yo  le  juro  que  no  hay  cosa  que  no  les  parezca  que  es  para  este 
fin  y  para  dar  escusas.  Por  ende  mírese  en  ello  y  no  lo  pongan 
en  olvido,  que  yo  digo  que  en  ello  se  aclaran  más  cada  dia  y  no 
hay  razón  que  satisfaga;  ni  creo  que  creen  lo  que  tengo  dicho, 
porque  por  otra  parte,  creo  se  escribe  lo  contrario. 

Pareceme  bien  la  determinación  que  el  Rey  ha  tomado  en  la 
enviada  del  Cardenal,  porque  verná  á  tiempo,  que  para  lo  suso- 
dicho será  muy  provechosa,  y  para  lo  que  toca  á  la  vacante  de 
lo  del  Ducado,  del  cual  tengo  dado  aviso  de  los  términos  que 
hasta  agora  ha  tenido,  así  por  las  pasadas  como  por  la  que  va 
con  esta  dublicada. 

Lo  que  hay  de  nuevo  es  que  S.  M.  ha  seido  requerido  del  Papa 
quiera  dar  el  Ducado  al  tercero  hijo  del  Rey  de  Francia  con  ca- 
sarle con  la  viuda  Duquesa,  con  condición  que  el  Rey  haga  ta- 
les partidas  y  obras  con  toda  seguridad  para  que  S.  M.  tenga 
satisfacion  y  contento;  y  no  haciéndolo  así,  ofrece  el  Papa  de  dar 
para  lo  contrario  todo  favor  y  ayuda.  El  Embaxador  de  Francia 
ha  hablado  á  S.  M.  en  ello.  S.  M.  ha  acordado  de  enviar  al  Rey 
y  á  la  Emperatriz  el  parecer  y  {Partidos  y  condiciones  que  se 
pueden  pedir  al  Rey  de  Francia,  para  que  le  den  sobre  ello  su 
parecer.  No  se  envían  las  primeras  proposiciones  que  fueron  es- 
critas en  lo  que  toca  al  Rey  ni  al  Emperador,  porque  S.  M. 
quiere  ver  este  negocio,  pprque  le  parece  que  es  el  que  seria 
parte  para  la  quietud  y  sosiego  de  la  christiandad,  si  el  Rey  de 
Francia  quiere  venir  á  cumplir  los  partidos  que  allá  se  escriben. 
Asimismo  ha  sido  inclinado  S.  M.  al  Infante  Don  Luis  de  Portu- 
gal, el  cual  no  está  desta  materia  muy  olvidado:  de  suerte  que 
este  negocio  no  tiene  muestra  á  donde  irá  á  parar,  porque  va 
más  guiado  por  voluntad  que  de  otra  manera.  Escribe  al  Rey  el 
Emperador  que  solo  él  lo. vea  y  no  otra  persona  alguna,  si  no 
fuese  el  Cardenal  estando  allá;  y  si  acaso  fuese  partido,  no  se  le 
envié  el  despacho,  porque  acá  se  le  dará  de  todo  razón.  Es  gran- 
de el  temor  que  se  tiene  de  Ofman  y  de  su  secreto  publicamen- 
te, y  á  la  causa  envian  esta  declaración;  y  creo  que  si  el  Rey  no 


to  remedia,  de  muchas  cosas 
Por  ende  el  Rey  se  determiní 
&  la  presencia  de  S.  M.;  que  i 
sattsfacion  á  S.  M.  y  Consejo 
que  tienen;  que  yo  le  juro  qui 
supe  decir.  Parece  que  e!  Rej 
visto  el  escripto  que  le  ha  inv 
que  no  sabe  en  ello  dar  mejoi 
de  S.  M.,  que  en  todo  usará 
no  dé  muestra  de  otra  cosa,  p 
en  Roma,  adonde  será  el  Car 
mirado  lo  que  convcrná  para 
Los  venecianos  han  venido 
sonages,  y  según  tengo  entem 
y  dicen  que  lo  mejor  seria  qu 
hallase;  y  donde  no,  acordarsi 
para  si,  y  en  todo  excluyen  al 
vela,  que  haciendo  lo  que  to< 
su  parte  el  Rey  sea  servido  y 
fin  que  se  tema;  el  cual  yo  qu 
del  Rey,  que  con  ella  creo  q 
Mire  v.  md.  mucho  en  ello,  q 
yo  acá  propuse  acerca  de  S.  T 
está  saneado  este  juego;  que  [ 
verdad,  que  vamos  quebrandf 
remediarlo,  á  la  segunda  hará 
dito  alguno;  que  yo  os  juro  á 
dido,  que  lo  sentiremos  en  la  ( 
cerán.  Yo  quedo  satislecho  co 
cir  y  hacer  lo  que  fuere  servil 
con  Dios  y  mi  conciencia,  ai 
que  me  parece  que  habemos  i 
tigo  y  ií  las  obras.  V'o  suplico 
porque  no  diga  no  haber  \'en¡i 
bo  á  6],  porque  v.  md.  lo  glo 
del  remedio. 
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Cuanto  al  parecer  de  v.  md.,  que  es  no  decir  nada  al  Carde- 
nal  acerca  de  su  provisión,  y  que  os  parece  que  se  le  debria  dar 
un  obispado  en  donde  todos  tuviésedes  parte,  yo  lo  querría  así; 
pero  habéis  de  saber  que  ha  salido  el  sueño  del  perro,  porque 
fue  burla  la  muerte  de  Cuenca  y  Avila,  aunque  creo  que  según 
dicen  que  estaban,  por  la  primera  que  escriban  será  cierto...  Lo 
que  toca  á  la  seda  que  la  Reina  demanda,  mi  parecer  fue  y  es 
que  por  aquí  no  se  halla  seda  de  España;  y  la  cantidad  es  poca; 
que  se  debia  inviar  de  aqui  lo  que  pide,  porque  dicen  la  hay 
muy  buena,  ó  inviar  á  España  por  otra  tal,  la  cual  v.  md.  sabe 
que  no  vale  nada,  sino  es  de  Granada,  y  para  inviar  por  ello  es 
menester  tiempo;  y  no  piense  la  Reina  nuestra  señora  que  se 
halla  en  cada  rincón.  V.  md.  lo  diga  á  la  Reina  y,  sabida  su  vo- 
luntad, será  luego  proveida. 

Cuanto  á  la  ropa  del  Sr.  Martin  de  Guzman  dice  el  Sr.  Sancho 
Bravo  que  el  fin  para  que  la  quena  era  para  estas  fiestas;  y  pues 
son  ya  pasadas,  puede  lo  que  queda  pasar  sin  ella;  y  para  lo  de 
adelante  proveerá  como  v.  md.  le  haga  merced,  porque  la  una 
no  es  de  los  quilates  que  él  la  demanda. 

La  carta  de  D.  Iñigo  de  Mendoza  se  dio  y  juntamente  la  del 
Comendador  mayor,  para  que  de  su  mano  la  diese,  porque  si  no 
es  con  gran  ocasión,  no  hay  quien  le  pueda  alcanzar  con  los 
grandes  negocios  y  embarazos  que  tiene;  y  á  lo  que  v.  md.  dice 
del  título  que  se  le  debe  poner,  no  hay  novedad  alguna,  porque 
el  Adelantamiento  quedó  en  cabeza  de  su  hijo;  pero  ha  de  saber 
que  el  dicho  D.  Iñigo  de  sí  mismo  me  dixo  que  se  maravillaba 
de  V.  md.  cómo  escríbíades  al  Comendador  mayor  «Illustre  y  '^ 
muy  magnifico  señor»;  porque  grandes  señores  le  escribian  de 
España  «Al  muy  illustre  señor»  olvidando  en  el  tintero  el 
«magnifico»;  y  que  esto  veía  él  en  cuantas  cartas  de  España  ve- 
nian;  de  manera  que  supe  del  sin  se  lo  demandar  lo  que  que- 
ria  saber.  Yo  creo  que  no  es  hombre  el  Comendador  mayor  que 
mira  en  estas  cosas,  pero  débese  emendar  por  el  dicho  de  las 
gentes. 

El  camarero  del  obispo  de  Astorga  vino  aquí  con  las  cartas 
que  de  allá  se  enviaron,  y  las  ha  presentado;  y  según  me  pare- 
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ce,  también  será  burlado  como  los  otros  en  la  sede  vacante  de 
los  vivos  muertos. 

Muy  bien  me  parece  el  aviso  que  allá  han  tenido  en  escribir- 
me ofrecimientos  y  mercedes  para  que  con  más  calor  entienda 
en  1  j  susodicho.  Pareceme  que  será  bien  que  yo  me  contente 
con  la  letra,  que  viene  muy  bien  escripta,  pues  en  tiempo  que 
huvo  de  qué,  de  obras  ni  de  palabras  se  tuvo  memoria.  Esto  solo 
sea  para  con  v.  md. 

Aquí  son  venidos  dos  Cardenales  florentines,  que  son  Rodul- 
fo  y  Salviati  con  los  más  ricos  y  principales  florentines;  y  la  cau- 
sa de  su  venida  es  á  negociar  la  libertad  de  su  patria.  Por  ellos 
se  publica  en  esta  Corte  que  ofrecen  al  Emperador  los  partidos 
siguientes: 

Que  si  S.  M.  los  quiere  por  imperiales,  como  ellos  dicen  que 
son,  que  demande  las  condiciones  que  fuere  servido  y  que  las 
cumplirán,  con  que  los  ponga  en  la  libertad  primera,  y  para  esto 
darán  carta  blanca. — ítem,  que  si  esto  no  le  agrada,  que  darán 
á  S.  M.  cada  un  año  cien  mil  ducados  de  pensión  y  cuatrocien- 
tos mil  en  contado  luego,  y  dos  mil  hombres  de  infantería  pa- 
gados por  el  tiempo  que  fuere  servido,  y  le  dan  todas  las  fuer- 
zas que  tienen  y  que  ponga  de  los  dos  mil  hombres  la  gente  que 
quisiere  en  las  dichas  fuerzas. — ítem,  porque  no  es  acabada  la 
fortaleza  de  Florencia,  la  quieren  acabar  á  su  despensa,  y  si  no 
que  tasen  lo  que  montará  acaballa,  y  que  lo  pagarán  en  con- 
tado con  los  otros  cuatrocientos  mil  ducados;  y  no  piden  otra 
cosa  sino  que  los  dexe  gobernar  por  sí  como  solian,  ó  que  S.  M. 
les  ponga  el  Gobernador  que  fuere  servido.  Asimismo  dicen  los 
dichos  florentines  que  S.  M.  ponga  en  justicia  el  título  que  tie- 
ne el  Duque  Alexandre  y  lo  que  está  capitulado,  y  verá  como 
no  ha  cumplido  el  Duque  lo  que  era  obligado.  Pareceles  á  mi 
juicio  que  se  pueden  aprovechar  deste  punto  para  observar 
la  costumbre  que  S.  M.  tiene  de  guardar  su  palabra.  El  Duque, 
que  dicen  ser  de  Florencia,  viene  aquí  á  hacer  asistencia  á  lo  su- 
sodicho. 

Olvídase  v.  md.  de  lo  que  está  entre  nosotros  platicado  en 
la  manera  del  escribir;  porque  la  carta  que  escribe  el  Rey  es  ne- 
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cesario  mostralla  á  S.  M.  ó  á  mos.  de  Granvela;  y  esto  es  for- 
zado; y  á  la  causa  cuando  fuere  menester  escribirme  cosa  solo 
para  conmigo,  habría  de  venir  aparte  ó  en  la  carta  de  v.  md. 

D.  Iñigo  de  Mendoza,  como  tengo  escripto,  nunca  me  ha  que- 
rido ocupar  en  sus  negocios,  y  no  por  falta  de  haberle  yo  requi- 
rido;  y  según  me  ha  dado  á  entender  dice  que  solicita  cosa  de 
gran  importancia;  y  según  él  me  ha  dicho  y  por  la  necesidad 
que  se  le  ofreció,  yo  lo  hube  de  saber,  lo  que  diré.  El  día  de  año 
nuevo  fueron  á  Palacio  Cobos  y  Granvela;  y  el  Comendador 
mayor  suplicó  á  S.  M.  por  el  negocio  del  dicho  D.  Iñigo,  y  como 
él  estuviese  confiado  en  pensarlo  acabar,  no  dio  dello  aviso  á 
Granvela;  y  según  lo  que  tengo  entendido  era  para  su  delit>era- 
cion;  de  suerte  que  S.  M.  no  le  respondió  tan  á  su  propósito 
como  él  lo  quería;  y  diole  por  respuesta  que  él  no  habia  conce- 
dido la  merced  sino  para  que  sirviese  en  Hungría;  y  mostróse 
en  la  respuesta  desabrido,  y  no  concluyeron  nada,  dando  razón 
el  Comendador  mayor  al  dicho  D.  Iñigo  de  lo  que  por  él  habia 
hecho  y  la  respuesta  que  le  fue  dada,  presentó  por  testigo  á 
mos.  de  Granvela;  y  el  D.  Iñigo  me  vino  á  rogar  supiese  lo  que 
se  habia  platicado;  y  según  supe  del,  fue  así  como  se  le  respon- 
dió; y  como  se  me  ofreció  tal  aparejo,  yo  rog^é  á  mosior  de 
Granvela  por  el  secreto,  y  le  dixe  la  buena  obra  y  placer  que 
haría  al  Rey  en  hacerle  libre  del. 

292. 

(Pitra  $1  Cardenal  de  Trento,— Ñapóles ^  is  de  Enero  de  1536,) 

Con  el  correo  Matías  hice  saber  á  V.  S.  R.  como  el  Empera- 
dor escribia  al  Rey  la  resolución  de  su  partida  desta  ciudad;  y 
asimismo  lo  poco  que  pensaba  detenerse  en  Roma  y  al  tiempo 
que  se  hallaría  en  Milán;  y  según  lo  que  veo,  me  parece  que 
aquella  determinación  se  alargará  algo;  porque  S.  M.  me  dixo 
que  partiría  de  aqui  á  mediados  deste  mes,  de  lo  cual  no  veo 
apariencia,  y  creo  que  será  más  cierto  á  mediados  de  Hebrero. 
Asimismo  el  detenimiento  de  Roma  no  sé  si  será  t;an  breve  como 
S.  M.  lo  ha  pensado.  Aquello  se  quede  para  su  tiempo.  He  acor- 
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dado  dar  aviso  desto  que  pienso  á  V.  S.  K.,  para  que  cxMíícnme, 
haga  en  sus  negocios  lo  que  convemá,  y  también  puede  dar 
deilo  aviso  al  Rey.  Lo  que  se  puede  escribir  es  que  se  da  mucdia 
prisa  en  ordenar  las  vituallas  y  provisiones  necesarias  para  la 
armada,  que  á  voz  del  pueblo  será  S.  M.  embarcado  en  el  mes 
de  Abril,  §i  algún  estorbo  no  se  atraviesa,  porque  aquí  se  dice 
que  el  Rey  de  Francia  hace  algunas  preparaciones  ó  muestras 
de  guerra  y  es  venido  á  León. 

S.  M.  propuso  sus  necesidades  y  trabajos  á  este  reino  y  no  se 
ha  concluido  el  servicio  que  le  darán,  pero  dícese  que  será  gran 
cosa.  De  España  vino  correo,  el  cual  truxo  la  muerte  del  Prín- 
cipe de  Piamonte,  hijo  del  Duque  de  Saboya:  S.  M.  ha  sentido 
pena  dello  como  es  razón. 

Yo  escribí  á  V.  S.  R.  cómo  estaba  aposentado  en  Roma  en 
la  casa  del  Cardenal  Salviati,  como  él  ha  escripto  á  V.  S.  Seria 
bien  que  mande  inviar  un  criado  para  que  solicite  el  aposento 
aces9rio  y  traya  memoria  de  los  caballeros  que  con  V.  S.  vie- 
nen; porque  yo  encargué  á  Clavijo,  criado  del  Rey,  que  entienda 
en  ello  y  lo  solicite  con  los  furrieres.  Ha  ordenado  S.  M.  que 
partan  para  Roma.  Será  bien  que  el  criado  de  V.  S.  se  halle  allí 
al  tiempo  que  ellos  fueren,  porque  según  la  gente  va  y  de  todas 
partes  ^lí  acudirá,  algún  trabajo  se  pasará.  No  se  ofrece  otra 
cosa  que  escribir  á  V.  S.  R.  sino  que  Nuestro  Señor  le  traya 
con  bien  y  entera  salud,  como  todos  sus  servidores  habemos 
menester. 

808. 

{Para  ti  Rey  nU  señar. ^^Nápolts^  20  de  Enero  de  1536*) 

Después  que  despaché  á  Matias  no  se  ha  ofrecido  cosa  digna 
de  ser  escrita;  y  por  esto  y  por  no  se  ofrecer  mensajero  se  ha 
dexado  de  hacer.  Yo  he  rescibido  letras  del  Cardenal,  de  Ins- 
prug,  á  último  del  pasado,  y  de  Trento  á  nueve  deste;  y  también 
le  tengo  dado  aviso  del  tiempo  que  se  debe  hallar  en  Roma  al 
propósito  de  la  partida  de  S.  M.  desta  tierra;  la  cual  ha  tenido  y 
tiene  apariencias  de  alguna  dilación;  pero  todavia  me  as^^uran 
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estos  del  Consejo  que  sin  falta  será  al  ñn  deste  ó  á  pocos  dias 
del  otro.  Yo  he  dado  aviso  al  Cardenal  para  que  se  halle  en 
Roma  antes  que  S.  M.,  porque  así  conviene.  S.  M.  propuso  á 
este  reino  Sus  necesidades  pasadas  y  presentes  para  que  ellos  las 
favoreciesen  y  ayudasen  como  era  razón,  pues  se  hacia  por  su 
respectó.  No  han  concluido  en  la  respuesta,  porque  la  demanda 
á  su  parecer  dellos  era  grande;  porque  S.  M.  quería  que  des^ 
empeñaran  los  pagamentos  fiscales  y  ultra  desto  le  dieran  un 
buen  servicio.  Dicese  que  el  servicio  que  se  le  hará  bueno  de 
más  de  un  millón  y  doscientos  mil  ducados:  no  sé  en  la  otra  de- 
manda lo  que  concluirán;  no  han  dado  respuesta,  aunque  se  dice 
la  darán  este  dia;  y  hecho  esto  S.  M.  se  partirá.  Llevará  consigo 
hasta  cuatrocientas  lanzas  y  ciertos  caballos  lijeros  y  los  solda- 
dos españoles  que  aquí  tiene,  y  también  ha  inviado  por  los  que 
están  en  Sicilia,  que  serán,  en  número  de  cuatro  ó  cinco  mil,  los 
unos  y  los  otros. 

Mos.  de  Granvela  á  mi  parecer  holgaría  que  viniese  en  efecto 
lo  que  se  desea,  y  me  dice  que  el  Rey  de  Francia  cree  no  verná 
en  acuerdo  ni  apuntamiento  alguno,  y  por  ello  podrá  haber  al- 
guna apariencia  de  guerra.  Desta  negociación  no  hay  mucha  de- 
claración. De  todo  lo  que  se  ofreciere  y  subcediere  V.  M.  será 
advertido.  Cada  dia  me  parece  que  ha  sido  muy  acertada  la  in- 
viada  del  Cardenal,  porque  con  él  largamente  se  platicará  todo 
sin  recato  alguno.  En  lo  de  allá  ponga  V.  M.  orden,  porque  así 
cumple  según  la  mucha  azedia  aquí  se  tiene  desse  hombre. 

894. 

(Para  el  Cardenal  de  Trenio,^ Ñapóles,  20  de  Enero  de  1536.) 
* 

Antes  que  la  carta  de  V.  S.  R.  recibiese,  hecha  en  Trento  á 
nueve  deste,  le  habia  escrito  y  hacia  saber  como  habia  aparien- 
cia de  dilatarse  algún  tiempo  la  partida  de  S.  M.  de  aquí;  y  para 
me  certificar  y  hacer  saber  á  V.  S.  lo  que  se  cree,  me  he  queri- 
do informar  de  mos.  de  Granvela,  para  el  tiempo  que  piensa  será 
cierta;  y  dice  que  sin  duda  será  para  en  ñn  deste  mes  ó  poco 
más,  y  le  parece  que  V.  S.  R.  debe  ser  en  Roma  antes  que  S.  M. 
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s¡  tuere  posible.  S.  M.  tardará  en  ir  de  aquí  á  Roma  diez  dias  y 
podrá  ser  que  algo  más  si  ha  de  visitar  á  Gaeta.  Yo  creo  que  to- 
mará esta  letra  á  V.  S.  R.  en  el  camino  y  que  será  á  tiempo  en 
Roma;  y  con  todo  lo  que  se  ofreciere  será  bien  que  V.  S.  R.  me 
haga  sabidor  de  contino. 

En  esta  Corte  se  dice  muy  público  y  de  veras  que  el  Rey  mi 
señor  verná  á  verse  con  S.  M.  en  Milán.  Suplico  á  V.  S.  R.  me 
haga  saber  lo  que  sabe  desto. 

En  lo  que  toca  al  aposento  de  V.  S.  R.  me  parece  que  no  debe 
rehusar  la  casa  del  Cardenal  Salviati,  porque  es  la  más  cercana 
de  palacio,  y  porque  junto  á  ella  habrán  de  posar  mos.  de  Gran- 
vela  y  el  Comendador  mayor,  con  los  cuales  se  ha  de  negodar; 
y  para  que  puedan  sin  pena  visitar  á  V.  S.  R.  es  bien  que  estén 
muy  juntos,  lo  cual  no  se  podrá  hacer  posando  V.  S.  en  Roma. 
A  mos.  de  Granvela  dixe  como  V.  S.  R.  no  quería  posar  allí 
por  su  respecto,  y  él  dice  y  jura  y  añrma  que  pose  V.  S.  6  nó,  él 
no  entrará  en  ella.  A  mi  me  parece  que  V.  S.  lo  debe  remitir 
á  lo  que  pareciere  al  Dr.  Gabriel  Sánchez  y  á  la  persona  que 
mandare  á  entender  en  el  aposento. 

896. 

(Para  el  Rey  mi  seitor, — Ndpolts^  31  de  Efuro  de  1536,) 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  escribe  en  respuesta  de  lo  que  hube 
escripto  de  la  buena  esperanza  de  lo  del  Ducado  de  Milán,  me 
parece  que  no  habia  llegado  Matias  al  tiempo  que  se  escribieron, 
porque  en  las  letras  que  con  él  escribí  habrá  bien  visto  en  los  tér- 
minos que  están  aquellos  negocios,  los  cuales  se  van  de  todas 
partes  empeorando,  así  por  la  del  Rey  de  Francia,  según  lo  verá 
por  lo  que  S.  M.  escribe;  y  de  la  parte  de  venecianos  se  solicita 
que  en  ninguna  manera  venga  el  dicho  Estado  á  manos  de  V.  M.; 
y  esto  con  la  extrema  y  última  instancia,  y  dello  tengo  aviso.  Lo 
que  yo  trabajo  á  donde  debo  es  que  la  expedición  no  se  execute 
hasta  que  sean  las  vistas  de  W.  MM.  y  que  el  Emperador  de- 
tenga en  sí  la  pieza,  pues  tiene  hijos  él  y  V.  M.,  en  cuyo  poder 
puede  caber;  y  para  ello  se  avengan  las  raaones  necesarias;  y  es 
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la  principal  que  si  este  Estado  se  ha  de  sostener  con  el  sudor  y 
vida  y  bienes  del  Emperador,  que  en  tal  caso  sea  para  provecho 
de  su  casa.  Bien  parece  ésta  razón,  pero  temen  la  guerra  de 
Francia,  según  ven  los  aparejos  dalla;  y  á  la  causa  darán  audien- 
cia á  alguna  rnanera  de  tratar;  y  esto  es  lo  que  yo  siento  de 
mos.  de  Granvela,  y  que  me  dice  que  conoce  estar  inclina- 
do S.  M. 

Yo  di  la  carta  de  V,  M.  á  mos.  de  Granvela  y  le  demandé 
consejo  para  lo  que  debía  hacer  acerca  del  Comendador  mayor, 
el  cual  me  dixo  que  no  vía  apariencia  de  venir  á  manos  de  V.  M. 
esta  pieza,  según  conocía  de  lo  que  vía  en  S.  M.  y  de  verle  incli- 
nado al  tratamiento  de  Francia,  si  medio  se  pudiese  hallar;  y  asi 
no  hay  causa  para  hablar  á  persona  ninguna  en  ello.  Y  me  dixo 
que  teniendo  S.  M.  esta  voluntad,  habia  hecho  que  no  sé  escribie- 
se el  parecer  primero,  salvo  lo  que  allá  se  ha  inviado.  Lo  que  yo 
querría  es  entretener  la  expidicion  hasta  sus  vistas,  porque  con 
ellas  y  la  tercera  persona  podría  ser  que  se  hallase  otro  medio 
del  que  agora  se  muestra.  Mos.  de  Granvela  me  dixo  cómo 
V.  M.  le  escribía  la  buena  esperanza  que  tenia  deste  negocio,  y 
que  le  pesaba  de  entender  el  contrario.  Yo  le  repliqué  que  el 
intento  de  la  carta  era  bien  claro,  pues  habia  para  ello  dos  cau- 
sas: la  primera  la  razón,  y  la  segunda  estar  él  de  su  parte.  A  mí 
me  parece  y  ansí  |o  conozco  del  que  en  todo  querría  encami- 
narlo como  V.  M.  lo  desea.  Yo  creo  que  en  Roma  se  habrá  de 
tratar  desta  cosa,  y  si  de  allí  resbala  sin  apuntamiento  alguno,  no 
apartaré  la  esperanza  deseada.  Con  el  Cardenal  serán  allí  plati- 
cadas todas  cosas  y  se  hará  lo  necesario  para  el  buen  efecto. 
Asimismo  se  mostró  lo  que  se  escribía  de  lo  de  venecianos,  y  no 
se  quieren  con  él  satisfacer,  para  lo  cual  dará  el  Cardenal  las  ra- 
zones necesarias.  S.  M.  escribe  á  V.  M.  con  Andalot  lo  demás  de 
que  hay  necesidad  para  que  allá  se  ponga  diligencia,  á  aquella 
carta  me  remito. 

S.  M.  ha  sabido  la  muerte  de  la  Reina  de  Inglaterra  (l),  por 
la  cual  ha  niostrado  gran  sentimiento  y  trae  luto,  y  se  ha  retira- 

(i)    D.^  Catalina  de  Aragón,  hija  de  los  Reyes  Cat<^licos. 
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do  por  tres  días,  que  no  sale  fuera  de  su  cámara;  y  diz  que  dice 
que  traerá  el  luto  hasta  salir  de  Koma. 

Mos.  de  Prat  tiene  licencia  para  se  ir  á  su  casa  por  medio  año, 
y  dicen  que  partirá  dentro  de  seis  dias;  y  creo  que  irá  por  Ale- 
maña.  Si  fuere  por  donde  V.  M.  está,  yo  escribiré  con  él  y  le 
daré  aviso  de  lo  que  con  él  se  podrá  platicar. 

S.  M.  creo  yo  que  no  partirá  de  aquí  hasta  1 5  del  mes  que 
viene,  y  desde  Roma  dará  aviso  para  lo  que  toca  á  las  vistas 
de  VV.  MM. 

Yo  tenia  escrípto  lo  de  supra  para  lo  inviar  con  el  despacho 
que  se  hizo  para  Andalot,  y  por  algún  descuido  fue  el  correo  sin 
mis  cartas.  El  mismo  dia  rescibí  las  de  V.  M.  de  13  de  Enero 
hechas  en  San  Pelt,  y  por  el  principal  punto  que  por  ellas  se  es- 
cribe, que  es  lo  que  toca  al  exceso  hecho  en  Transiivania,  pa- 
reciendome  convenir  hacerse  la  provisión  con  diligencia,  á  la 
causa  va  este  correo  en  busca  de  los  Embaxadores  para  les  dar 
el  despacho,  conforme  á  lo  que  V.  M.  demanda;  y  al  Arzobispo 
se  le  escribe  que  haga  su  oficio  acostumbrado  y  envié  lo  que 
entre  ellos  fuere  acordado  y  las  copias  de  las  cartas  que  les  fue- 
ron escripias,  para  que  V.  M.  sepa  lo  que  se  ha  proveído  de 
todas  partes. 

Yo  vi  la  hijuela  que  venia  dentro  de  la  carta  de  V.  M.,  y  en- 
tendí el  aviso  que  dice  ha  sabido  que  en  Francia  han  propuesto 
casamiento  con  el  hijo  tercero  del  Rey  y  hija  de  V.  M.  Yo  lo 
que  sé  es  la  proposición  que  los  Embaxadores  han  hecho  es  con 
el  dicho  hijo  y  con  la  Duquesa  viuda  de  Milán,  lo  cual  acá  tienen 
por  cosa  desacomodada.  Como  de  mió  yo  he  comenzado  á  ha- 
blar á  mos.  de  Granvela  encargándole  que,  cuando  no  haya  lugar 
de  venir  el  Estado  á  manos  de  V.  M.  6  alguno  de  sus  hijos,  ten- 
ga memoria  de  las  muchas  hijas  que  tiene  V.  M.,  las  cuales  le 
ha  dado  Dios  para  semejantes  remedios.  Son  tantos  los  negocios 
que  aquí  cargan,  que  no  puedo  tener  la  audiencia  con  la  con- 
versación acostumbrada  para  platicar  la  materia,  sin  criar  sos- 
pecha de  proceder  de  mandamiento  de  V.  M.;  pero  yo  me  daré 
con  el  tiempo  tal  maña  como  convenga  á  su  noticia. 
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896. 

(Para  ti  Rey  mi  seüor.^NdpoUs,  24  de  Hebrero  de  1336.) 

Yo  he  recibido  dos  despachos  de  V.  M.  de  lO  y  14  de  He- 
brero, y  por  ellos  se  me  hace  respuesta  á  las  que  yo  tengo  es- 
criptas  de  20  y  postrero  del  pasado.  Por  la  de  ID  me  escribe 
V.  M.  tenga  cuidado  de  entretener  la  plática  con  Granvela,  en 
lo  que  toca  á  lo  de  Milán,  lo  cual  se  hace  como  conviene,  y 
aunque  no  ha  habido  novedad  alguna,  después  que  á  V.  M.  se 
escribió  el  parecer  que  acá  se  habia  pensado,  yo  he  trabajado 
para  que  el  Cardenal  viniese  en  esta  Corte,  para  que  por  algu- 
nas vias  pudiera  entender  en  ello;  y  como  S.  M.  ha  estado  de 
contino  con  certinidad  de  su  partida,  no  ha  querido  dar  lugar  á 
que  viniese;  y  con  la  venida  de  los  Erabaxadores  y  de  Lunden 
ha  habido  justa  ocasión  para  lo  solicitar;  y  mos.  de  Granvela  con 
mucha  solicitud  lo  ha  procurado  y  ha  seido  más  grave  de  alcan- 
zar que  si  fuera  otra  cosa  mayor;  y  para  ello  fue  necesario  que 
Lunden  dixese  á  S.  M.  que  sin  él  no  se  podia  hacer  cosa  alguna. 
La  causa  desta  opinión  que  S.  M.  ha  tenido,  ha  sido  la  brevedad 
de  la  partida  y  no  dar  trabajo  al  Cardenal.  Yo  le  he  enviado  la 
determinación  que  sobre  ello  se  ha  tomado,  para  que  á  la  hora 
que  la  letra  resciba  parta,  porque  alcance  algún  dia  á  S.  M.  en 
esta  cibdad;  y  podrá  ir  negociando  en  el  camino,  antes  de  llegar 
á  Roma,  donde  habrá  tantas  pláticas  que  turbarán  y  dañarán 
más  que  harán  provecho. 

Podrá  ser  que  el  Cardenal  escriba  á  V.  M.  lo  que  á  mí  ha 
escripto,  y  es  que  en  Roma  se  ha  dicho  por  muy  cierto  que  el 
Emperador  daba  el  Ducado  de  Milán  al  Infante  D.  Luis  de  Por- 
tugal y  le  casaba  con  su  hija,  la  que  tiene  aqui;  y  teniendo  esto 
por  muy  cierto,  me  envió  un  cierto  parecer  suyo  para  que  se 
mostrase  á  S.  M.,  de  lo  cual  yo  no  he  usado,  porque  es  burla  lo 
que  se  ha  dicho,  y  en  ello  no  hay  otra  cosa  de  lo  que  está  es- 
cripto; y  V.  M.  puede  creer  que  si  otra  cosa  hubiese  ó  se  pen- 
sase, V.  M.  seria  advertido  dello  con  tiempo. 


A  mí  me  parece  que  el  francés  conoce  mal  la  condición  del 
Emperador  én  querer  llevar  por  armas  esta  su  querella,  y  es  el 
camino  más  seguro  para  venir  á  algún  buen  fin  del  deseo  de 
V.  M.,  estando  esta  pieza  en  poder  de  S.  M.  indeterminable  y 
desviada  de  hacerse  partido  con  Francia. 

A  lo  que  V.  M.  dice  en  la  hijuela,  que  sabe  de  buena  parte 
que  el  Rey  de  Francia  ha  movido  plática  del  casamiento  de  su 
hijo  con  hija  de  V.  M.,  yo  le  puedo  certificar  que  acá  no  se  ha 
sabido  ni  oido  tal  cosa;  antes,  según  entiendo,  demanda  libre- 
mente el  Ducado  de  Milán  para  el  Delfin,  y  Florencia  y  Urbíno 
para  el  Duque  Orliens;  y  otra  cosa  yo  no  sé  que  haya  seido  en 
esta  Corte  platicada.  Y  pues  el  Cardenal  vem5,  en  breve  del 
será  V.  M.  más  largo  informado. 

Cuanto  á  lo  que  toca  á  las  vistas  de  W.  MM.,  el  Emperador 
escribe  sobre  ello,  á  la  cual  carta  me  remito,  lo  cual  se  había  de 
entender  que  se  ha  de  hacer,  mas  con  seguro  tiempo,  que  no 
con  el  que  se  va  ofreciendo.  Yo  espero  en  Dios  y  en  la  buena 
ventura  del  Emperador  y  de  su  poder  que  habrá  mejor  aparqo 
para  executarlo.  V.  M.  debe  mirar  y  hacer  en  esta  jomada  todo 
lo  que  será  posible  por  lo  que  toca  á  su  Estado  y  contentamiento 
de  S.  M.,  pues  la  jornada  lo  requiere,  segfun  entenderá  de  mos. 
de  Prat  y  de  lo  que  sobre  ello  se  escribe. 

En  el  negocio  del  Conde  de  Hurtenburg  y  de  lo  que  demanda 
el  Marqué^  de  Badua,  no  ha  habido  lugar  de  lo  consultar,  por- 
que ello  y  ostras  cosas  menudas  no  se  melan  en  este  tiempo;  que 
las  grandes  no  les  dan  lugar.  Yo  entenderé  la  voluntad  de  S.M. 
y  la  enviaré  con  la  primera  que  se  despache. 

897. 

(Minuta  para  el  Rey  mi  senor.-^Nápoks,  4  de  Marzo  de  ISS^) 

A  24  del  pasado  escribí  en  respuesta  de  las  que  V.  M.  mandó 
despachar  á  lO  y  14  del  mismo,  y  le  hice  saber  cómo  por  la 
venida  de  los  Embaxadores  del  Baiboda,  había  ordenado  S.  M. 
que  el  Cardenal  viniese  á  esta  Corte.  El  cual  partió  luego  de 
Roma  y  entra  esta  tarde  aquí.  Hace  su  entrada  ocultamente,  sin 


recibimiento  alguno,  con  pensamiento  ser  esta  la  voluntad  del 
Emperador.  A  S.  M.  se  ha  dicho  así  y  le  ha  parecido  bien.  Los 
Embaxadores  del  Baiboda  vieron  á  S.  M.  tres  dias  después  que 
llegaron,  y  en  estas  vistas  no  se  trató  ni  habló  cosa  alguna  del 
negocio  á  que  vienen,  mas  de  solamente  ver  á  S.  M.  Después 
desto  les  fue  mandado  que  hiciesen  su  plática  á  mos.  de  Gran- 
vela,  el  cual  los  oyó  esta  mañana,  que  han  estado  juntos;  y  pues 
el  Cardenal  es  venido,  luego  se  entenderá  y  platicará  en  los  ne- 
gocios el  tiempo  que  aquí  estuviere  S.  M.,  cuya  partida  se  dice 
que  será  la  semana  que  viene;  y  si  se  dilatare,  no  será  mara- 
villa, según  las  cosas  van. 

Martes  de  Carnestolendas  rescibí  la  carta  de  V.  M.  de  17  de 
Hebrero  con  la  buena  nueva  del  nascimiento  de  la  Sra.  Infanta 
D.*  Margarita,  lo  cual  se  dixo  al  Emperador  como  V.  M.  lo  man- 
dó, y  holgó  mucho  dello,  y  en  especial  de  que  la  Reina  mi  seño- 
ra quedase  buena  del  parto. 

898. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Ndpoles^  21  de  Marzo  de  1536.) 

Yo  tengo  escripto  á  V.  M.  la  solicitud  que  hice  para  la  veni- 
da del  Cardenal  en  esta  cíbdad;  y  aunque  entonces  se  tenia  por 
cierto  que  S.  M.  partiría  al  tiempo  que  el  Cardenal  aqui  arriba- 
ría, ofreciéronse  n^ocios  que  fue  forzado  alargarse  hasta  el 
lunes  20  de  este;  y  fue  bien  necesario  para  tener  espacio  de 
tratar  las  cosas  de  Hungría,  en  las  cuales  el  Cardenal  se  ha  em- 
pleado con  el  ánimo  y  voluntad  que  V.  M.  sabe  tiene  al  bien 
servir;  y  mos.  de  Granvela  ha  hecho  en  esto  todo  lo  posible,  y 
lo  mismo  el  Arzobispo  de  Lunden.  Y  S.  M.  entendida  bien  la 
materia,  se  ha  resolvido  en  lo  que  V.  M.,  entenderá  por  la  copia 
de  lo  tratado  que  con  esta  posta  se  envia,  y  más  cumplidamente 
por  relación  del  Arzobispo  de  Lunden,  el  cual  ha  hecho  el  oficio 
de  buen  servidor.  Suplico  á  V.  M.  piense  en  este  negocio,  que 
por  todos  los  que  en  él  han  entendido,  ha  sido  bien  mirado;  y 
que  los  comisarios  del  Baiboda  han  bien  entendido  su  comisión 
y  con  mucho  recato  usado  della,  y  lo  mismo  se  ha  hecho  por 


parte  de  W.  MM.  como  más  largamente  será  informado  por  el 
dicho  Lunden. 

Con  las  grandes  ocupaciones  que  el  Emperador  tiene,  por  lo 
que  al  presente  ha  ocurrido  de  la  voz  y  plática  de  la  guerra,  este 
tiempo  ha  sido  necesario  y  ocupado  para  hacer  las  provisiones 
necesarias,  y  así  no  ha  habido  espacio  para  que  el  Cardenal  haya 
tenido  audiencia  para  otro  efecto  mas  de  para  el  tratado  susodi- 
cho; no  embargante  que  el  Emperador  dixo  al  Cardenal  que  de 
todo  queria  ser  largamente  informado,  especialmente  de  la  go- 
bernación de  que  mucho  tiempo  se  ha  tratado. 

El  Cardenal  escribirá  largo  la  manera  que  aqui  se  ha  tenido 
con  él  y  como,  se  le  ha  mostrado  la  escriptura  que  á  V.  M.  se 
invió,  y  yo  quise  que  asimismo  viese  los  otros  dos  discursos  pri- 
meros que  allá  no  fueron,  porque  el  primero  trataba  en  favor  de 
V.  M.,  y  por  él  se  decia  todo  aquello  que  por  V.  M.  se  pudiera 
decir.  El  Cardenal  me  ha  dicho  está  muy  satisfecho  dello,  y  de 
todo  se  le  ha  dado  la  parte  que  convenia  con  venir  mos.  de 
Gran  vela  á  su  posada  á  darle  de  todo  ello  cuenta  y  razón,  y  sien- 
do yo  presente,  como  se  hiciera  á  V.  M.,  y  las  cosas  que  con  su 
persona  no  podian  referírsele,  eran  por  mí  tratadas  y  recitadas. 

Yo  he  dicho  mi  parecer  al  Cardenal  de  la  manera  que  debe 
hablar  en  los  negocios  de  Milán,  guiandolo  más  por  ocasión,  que 
se  ofrezca  para  hablar  en  ello  por  manera  de  accidente,  y  no  por 
comisión  que  dello  tenga,  porque  acá  se  crea  que  sola  su  venida 
fue  á  lo  que  está  hecho  de  lo  de  Hungría,  para  lo  cual  hay  me- 
dio que  se  pueda  hacer  y  endrezado  por  el  camino  que  hasta 
aquí  se  ha  guiado,  porque  las  cosas  van  en  término  de  guerra, 
que  á  mi  parecer  es  el  que  más  hace  á  propósito  para  lo  que  por 
V.  M.  se  desea,  porque  alongándose  el  apuntamiento  de  entre  el 
Emperador  y  Francia,  hay  más  causa  de  retener  el  Ducado  en 
su  mano;  y  entre  tanto  S.  M.  verá  cómo  le  está  bien  no  darlo 
á  tan  mortal  enemigo,  porque  serian  dublés  armas  para  otro  ma- 
yor mal;  y  pues  las  vistas  de  VV  MM.  serán  ciertas  por  cual- 
quier manera  que  sea,  según  S.  M.  dice,  entonces  habrá  lu^ 
de  alcanzar  esta  gracia;  y  para  ello  y  para  lo  que  demás  se  ofrece 
y  ofrecerá,   humilmente  suplico  á  V.  M.  quiera  preparar  sus 
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cosas  de  manera  que  conozca  estar  bien  hecho,  y  no  dar  oca- 
sión que  haya  causa  de  hablar  en  ello;  porque  ya  es  razón  que 
en  esto  no.se  gastase  más  papel. 

Asimismo  he  hablado  en  cierto  negocio  que  D.  Pedro  de  To- 
ledo demanda,  el  cual  me  parece  que  es  justo  y  razonable  de 
hacer;  no  embargante  que  él  pide  algunas  cosas  que  yo  sé  que  á 
S.  M.  le  serán  graves  de  conceder,  y  á  la  causa  por  no  mostrar 
descomedimiento  se  dexarán  de  pedir;  y  en  todo  se  hará  con  él 
lo  que  V.  M.  manda,  para  que  cumpla  lo  que  debe,  aunque  sus 
palabras  son  buenas,  y  la  largueza  y  términos  me  descontentan; 
no  embargante  que  él  sabe  bien  que  á  S.  M.  hará  gran  desplacer 
en  no  executar  lo  que  está  ordenado. 

Yo  tengo  dado  un  memorial  acerca  de  lo  que  está  tomado  en 
este  reino  de  la  asignación  de  Fucaros,  para  que  lo  mande  S.  M. 
librar,  y  también  para  que  sean  á  cargo  de  S.  M.  los  intereses 
que  han  corrido  y  corrieren  del  mal  pagamento,  alegando  que 
no  se  haga  más  agravio  á  V.  M.  que  á  los  otros  que  tienen  seme- 
jante hacienda  y  les  fue  tomada,  que  les  ha  sido  pagada  con  los 
intereses  á  lO  por  ciento.  Esta  mi  petición  ha  sido  diferida  para 
consultarla  con  S.  M.,  y  en  este  tiempo  vino  el  Cardenal,  á  quien 
yo  dixe  que  convenia  que  hablase  en  esto. 

V.  M.  verá,  por  la  copia  de  lo  tratado  y  carta  que  el  Cardenal 
escribirá,  la  conclusión  que  se  ha  tomado  con  los  Baibodanos,  en 
lo  cual  ha  mostrado  el  Emperador  sobrada  voluntad  á  la  paz  por 
muchos  respectos,  los  cuales  son  más  que  necesarios.  Suplico  á 
V.  M.  lo  tenga  por  bien  y  que  de  su  parte  haga  lo  que  acá  se 
espera,  pues  otra  cosa  no  se  puede  ni  creo  que  se  podría  hacer; 
y  para  que  el  Emperador  conozca  que  V.  M.  se  llega  á  la  razón 
y  á  efectuar  sus  mandamientos,  que  le  haga  respuesta  de  haber 
tenido  por  bien  y  en  merced  señalada  lo  cjue  por  S.  M.  ha  seido 
ordenado,  sin  poner  en  ello  escrúpulo  ninguno.  Porque  aarf  me 
parece  que  conviene,  lo  escribo  á  V.  M.  El  Cardenal  ha  hecho  el 
oficio  como  de  su  bondad  se  debe  esperar,  con  aquel  ánimo  que 
V.  M.  lo  hiciera.  Si  lugar  hubiera,  por  la  parte  contraria  del 
Cardenal  no  quedará  el  negocio  sin  ir  de  todo  punto  concluido 
de  aquí,  porque  S.  M.  lo  deseaba,  pero  no  tuvo  el  efecto,  por 
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lo  que  el  Cardenal  escribirá,  á  cuya  carta  me  remito  en  esto  y 
en  lo  demás. 

S.  M.  ha  determinado  partir  el  lunes,  y  tardará  en  el  camino 
diez  días,  porque  por  donde  vá  y  aun  por  todo  el  camino  hay 
pobres  y  pequeños  lugares.  Va  muy  ahorrado.  El  Cardenal  acor- 
dó de  ir  un  día  antes:  yo  voy  con  él  por  la»  causa  susodicha  y 
por  platicar  algunas  cosas  para  lo  de  porvenir. 


299. 

(Papa  d  secretario  Castillejo, —  Minuta,^  NdpoUs,  21  de  Marzo  de  fSJÓ.f 

El  Rey  ha  de  venir  á  verse  con  S.  M.,  que  es  por  la  posta, 
con  ciertos  caballeros;  y  porque  v.  md.  no  sufriría  tal  pena, 
aunque  sería  bien  corta  la  jornada,  hemos  acordado  que  pueda 
venir  con  sus  caballos;  lo  cual  será  fácil' de  hacer;  y  este  es  el 
parecer  de  mos.  de  Trento.  Esta  jornada  servirá  para  muchos 
efectos;  y  el  principal  para  la  satisfacion  de  v.  md.;  y  porque  en 
semejante  tiempo  y  con  tales  padrinos  y  tan  jnstas  razones  creo 
que  tema  buen  fin  lo  por  v.  md.  deseado  y  justamente  mereci- 
do, y  cada  día  será  v.  md.  avisado  de  lo  que  convemá  hacerse 
por  todas  partes. 

Hoy  se  determinará  la  orden  de  nuestra  casa  y  juicio  de 
Ofman,  el  cual  diz  que  solicitó  muy  recio' se  hiciese  en  Viena  y 
no  le  fué  otorgado,  y  porque  los  del  Tirol  no  le  ternán  respeto 
y  habrá  más  lugar  de  juzgar  su  causa  y  en  todo  poner  remedio. 
Y  también  porque  en  esa  tierra  fue  la  caida  de  su  antecesor  el 
Conde  de  Hortenburg;  y  creo  que  si  se  hace  como  me  ha  dado 
á  entender,  será  general  el  remedio.  La  Magestad  del  Empera- 
dor tiene  aplazada  audiencia  con  el  Cardenal  sobre  esta  materia: 
y  de  mos.  de  Granvela  ha  oido  cosas  que  como  buen  servidor 
le  ha  dicho;  que  yo  certifico  á  v.  md.  que  lo  que  de  mí  han  oido 
v.  md.  y  el  Rey  también,  es  nada  en  comparación;  y  esto  es  del 
jaez  de  lo  que  el  Cardenal  oirá  de  boca  de  S.  M.,  y  de  todo  será 
V.  md.  advortido. 
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300. 

(Para  el  secretario  CasHllejo,^^Roma,  21  (i)  de  Marzo  de  1336,) 

Desde  Florencia  escribí  largo  é  hice  respuesta  á  todas  sus 
cartas  y  por  ellas  dixe  como  deste  lugar  se  escribiría  lo  que  de 
nuevo  se  ofreciese  con  el  Mayordomo  mayor,  el  cual  vuelve  allá 
con  la  conclusión  y  despachos  al  presente  concurrientes.  Yo  he 
sabido  de  mos.  de  Granvela  cómo  el  dicho  Mayordomo  mayor  en 
su  presencia  ha  dicho  á  S.  M.  la  poca  orden  de  nuesti^a  casa  y  la 
mucha  desconfianza  que  del  remedio  tiene.  De  lo  cual  me  dixo 
que  S.  M.  en  lo  oir  se  halló  muy  perplexo;  y  desto  me  dio  avi- 
so, y  aun  quisiera  escribirlo  al  Rey,  lo  cual  dexó  de  hacer  por 
ser  el  mensajero  tal,  y  dióme  dello  aviso  para  que  yo  lo  hiciese; 
y  si  él  lo  dexa  de  hacer  por  respeto  del  Mayordomo  mayor,  yo 
lo  dexo  por  el  del  Rey,  por  no  le  dar  más  fastidio,  pues  que  en 
ello  se  ganará  poco.  A  v.  md.  lo  escribo  para  que  no  sea  yo 
culpado  de  no  escribiros  lo  que  acá  pasa  y  á  mi  noticia  viene» 
Ha  parecido  mal  y  atribuyendo  á  tóala  parte  lo  que  mos.  de 
Trento  ha  hecho  en  recibir  tres  mil  ducados  cada  mes  para  sus 
despensas  del  camino;  y  no  tanto  por  el  interese  como  porque 
en  él  tenian  esperanza  del  remedio;  y  agora  como  han  visto  lo 
susodicho,  paréceles  que  es  de  la  liga.  Yo  he  dado  las  mejores 
razones  que  he  podido  para  la  escusacion  de  todo,  diciendoles 
que  en  cuanto  á  lo  de  la  reformación,  que  en  ello  se  entendia 
con  fundamento  para  ser  guardada  la  honra  del  Rey  y  sin  que 
se  haga  escándalo;  y  que  esto  es  necesario  que  se  haga  con 
tiempo.  Para  esto  responden  que  ya  son  años  pasados;  que  hoy 
está  en  peor  ser  que  al  principio;  y  para  agravar  la  cosa,  alegan 
que  se  han  para  ello  hecho  las  amistades  con  Salamanca  (2);  y 
que  la  liga  es  tal  que  no  hay  quien  la  pueda  romper. 


(1)    Sic.  Será  3i? — Estaba  escrito  Ñapóles  en  la  fecha;  y  fué  tachada 
esta  palabra,  escribiendo  encima  Roma. 
(3)     Francisco  de  Salamanca,  tesorero  que  fué  del  Rey  D.  Femando. 
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A  lo  de  mos.  de  Trento  doy  por  respuesta  que  no  se  podía 
hacer  otra  cosa  y  que  convenia  al  servicio  de  SS.  MM.  que  vi- 
niendo el  Cardenal  en  nombre  del  Rey  por  Roma  y  toda  Italia^ 
que  era  razón  que  viniese  como  quien  le  enviaba  y  á  quien  ve- 
nia; y  que  para  ello  las  fuerzas  del  Cardenal  no  bastaban.  Aun- 
que la  razón  sea  justa,  no  la  admiten,  sino  dan  en  mi,  como  si  yo 
fuese  el   inventor  dello.  Súfrolo  con  paciencia  hasta  que  Dios 
nos  junte;  y  entonces  si  Dios  fuere  servido,  yo  procuraré  de  no 
verme  en  estas  pláticas.  De  allá  escriben;  acá  dicen  y  de  todas 
partes  meten  el  fuego.  Yo  creo  que  S.  M.  escribirá  sobre  ello  ai 
Rey:  á  ello  me  remito,  pues  que  con  sudor  de  mi  cuerpo  y  no 
pequeño  trabajo,  hice  lo  que  me  ordenaron.  Con  esto  soy  libre 
y  á  Dios  lo  encomiendo.  Si  á  propósito  viniere,  v.  md.  podrá 
decir  al  Rey  alguna  palabra,  y  mirad  que  sea  con  tiento,  porque 
creo  que  según  lo  que  yo  vi,  que  le  pesa  que  dello  le  hagan  me- 
moria. 

De  las  cosas  que  acá  tratan,  no  escribo;  porque  el  Mayordomo 
mayor  lleva  amplamente  todo  lo  de  allá  y  acá,  presente  y  por- 
venir. Sé  decir  á  v.  md.  que  S.  M.  muestra  sobradamente  gran 
voluntad  á  esta  guerra.  Plega  á  Dios  salga  con  ella,  como  su  jus- 
ticia y  razón  lo  requiere.  De  partes  de  Francia  se  solicita  la  paz» 
pero  no  con  los  medios  necesarios  sino  con  palabras,  de  las  cua- 
les están  acá  muy  hartos  y  dellas  hacen  poca  fundación;  y  á  mi 
juicio  están  en  lo  ciertc 

S.  M.  queria  partir  el  isado  para  entrar  en  Lombardia, 

y  por  algunos  respectos  lo  v  ó  hasta  el  miércoles.  El  camino 
que  llevamos  es  por  una  sierra,  y  en  ella  no  hay  vituallas;  y 
desde  aquí  vamos  los  que  podemos  proveidos  de  lo  necesario 
para  nuestras  personas;  y  loores  á  Dios,  no  será  para  v.  md. 
nuevo  esto,  pues  que  os  habéis  visto  en  peores  pasages.  A  mí 
me  parece  que  yo  estaria  mejor  en  la  Corredera  de  San  Pa- 
blo (l)  á  cabo  de  cuarenta  años  que  ando  en  estas  correrías;  y 
pareceme  que  se  me  vá  alargando  este  mi  deseo. 

Los  Duques  de  Baviera  y  de  Branzorque  son  despachados 


(I  I     En  Valladolid. 


mmmm 
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desde  este  lugar,  y  lo  que  con  ellos  se  ha  tratado,  se  escribe  al 
Rey  en  alemán. 

Lezcano  se  fué  desde  Florencia  á  Mantua,  porque  seguir  la 
Corte  no  lo  sufría  su  bolsa,  y  llevó  consigo  vuestro  sobrino.  Yo 
espero  que  nos  veremos  presto  y  entonces  miraremos  por  lo  que 
del  mandáis  que  se  haga.  El  dicho  Lezcano  va  mal  contento  de 
D.  Iñigo  de  Mendoza  sobre  la  paga  de  los  60.OCX)  escudos,  y 
temo  que  al  fin  han  de  llegar  á  palabras,  porque  el  D.  Iñigo  dá 
más  palabras  que  dineros,  y  no  es  solo  á  él,  pero  creo  que  á 
otros;  y  sé  os  decir  que  acá  están  más  hartos  del  que  allá  lo  es- 
tais,  y  desta  parte  temo  que  os  lo  han  de  echar  de  rebote,  si  no 
os  desvergonzáis  con  él. 

En  lo  del  indulto  aun  no  hay  respuesta  de  lo  haber  despacha- 
do. No  dé  V.  md.  prisa  á  las  cartas  hasta  que  yo  las  torne  á  de- 
mandar, porque  lleguen  á  sazón,  y  no  digan  que  somos  la  ánsar 
de  Cantipalos,  y  de  la  moderación  me  parece  que  es  harto  bien 
justa.  No  sé  los  personages  que  señalareis,  pero  sean  los  que  con 
más  justo  títujo  se  deban  subponer. 

Acá  nos  hacen  grandes  aguas,  que  es  causa  de  nos  dar  pena  en 
el  caminar:  no  sé  allá  qué  tiempo  tenéis.  En  estas  ciudades  por 
do  S.  M.  viene,  es  muy  bien  rescibido  y  con  gran  alegría,  algu- 
nos de  amor  y  otros  de  temor,  y  pasamos  sanos  y  salvos,  pero 
no  como  dicen  á  lumbre  de  pajas,  porque  sin  la  Corte  trae  S.  M. 
cinco  mil  soldados  españoles  de  los  viejos  y  trescientas  lanzas; 
y  los  otros  caminos  van  llenos  de  caballos  ligeros;  de  suerte  que 
toda  Italia  está  ocupada  con  gente  de  guerra;  y  creo  que  agora 
no  hace  muy  bien  de  andar  fuera  de  la  madre  del  rio, 

301. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Roma,  7  de  Abril  de  1536,) 

Con  Luis  de  Taxis  rescibí  una  carta  de  V.  M.  de  primero 
deste,  en  respuesta  de  lo  que  con  el  dicho  Luis  habia  cscripto.  Y 
cuanto  á  lo  de  Hungría,  S.  M.  por  muchos  respectos  quisiera 
concluirlo  acá  antes,  y  después  que  ha  visto  la  voluntad  de 
V.  M.,  pero  con  los  del  Baiboda  no  se  ha  podido  acabar  otra 
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cosa;  y  si  V.  M.  ha  tenido  y  tiene  sospecha,  no  menos  se  ha 
tenido  por  partes  de  S.  M.;  y  es  de  creer  que  tales  personas  y 
en  tan  largo  camino  y  trabajo  no  debían  venir  sin  ampia  comi- 
sión; pero  como  anda  el  tiempo  nublado,  no  es  de  maravillar  que 
ellos  alarguen  la  conclusión.  El  fraile  dá  á  entender  tener  buena 
voluntad  al  buen  fin  deste  negocio,  según  entenderá  de  esto  y 
de  lo  demás  por  letra  del  Cardenal,  que  con  mucho  trabajo  y 
vigilancia  ha  procurado  la  resolución  dello  y  de  lo  demás  que  á 
cargo  truxo;  y  en  todo  no  ha  podido  entender  por  la  gran  prie- 
sa que  los  negocios  presentes  tienen;  y  es  fuerza  que  haya  de 
partir  sin  tomar  conclusión  por  la  aceleración  que  S.  M.  tiene 
de  partir  desta  cibdad. 

En  cuanto  á  lo  de  Milán,  el  Cardenal  ha  hablado  y  dado  en 
escrito  á  mos.  de  Granvela  el  parecer  suyo,  muy  á  propósito  de 
lo  que  se  desea,  y  se  hablará  por  él  con  los  ofrecinÜentos  nece- 
sarios al  propósito  de  como  está  comenzado;  porque  el  Cardenal 
se  humana  á  lo  hacer  conforme  al  parecer  mío,  que  es  guiallo 
conforme  á  lo  que  tengo  escripto.  En  cuanto  á  la  audiencia  que 
por  parte  del  Emperador  estaba  aplazada  con  el  Cardenal  para 
entender  y  saber  lo  que  toca  á  la  gobernación  de  la  cisa  de 
V.  M.,  creo  que  el  Cardenal  irá  sin  la  dicha  audiencia  y  otras 
cosas  que  á  cargo  truxo,  por  la  grandísima  prisa  y  embarazo  que 
al  presente  se  tiene;  lo  cual  se  pudiera  haber  hecho  en  Ñapóles, 
si  S.  M.  quisiera.  El  Cardenal  escribirá  lo  que  acerca  desto  pasó 
con  S.  M.;  y  creo  que  como  S.  M.  sea  en  Mantua,  allí  habrá  lu- 
gar para  lo  uno  y  para  lo  otro.  S.  M.  quiere  partir  el  miércoles 
de  las  tinieblas,  y  no  sé  si  buenamente  lo  podrá  hacer;  porque 
el  Papa  es  largo  y  grandes  cosas  las  que  con  él  se  tratan;  y  el 
tiempo  es  muy  breve  y  podríase  alargar  al  segundo  dia  de 
Pascua,  aunque  S.  M.  se  afirma  todavía  el  miércoles  presente. 

V.  M.  demanda  le  envié  respuesta  sobre  lo  del  hijo  del  Mar- 
qués de  Bada:  creo  que  basta  lo  que  tengo  escripto;  y  si  nó, 
quédese  esto  también  como  lo  de  arriba  para  cuando  sean  las 
vistas  dichas.  Suplico  á  V,  M,  no  cargue  tanto  la  mano  en  cosas 
de  que  no  resciben  acá  mucho  placer,  que  esta  debe  ser  una 
dellas.  Aquí  está  Alar,  tesorero  de  la  Serenísima  Reina  Mana, 
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solicitando  sus  cosas,  y  entre  ellas  los  dineros  que  por  V.  M.  le 
son  debidos.  Mps.  de  Granvela  me  ha  mucho  encargado  que  es- 
criba á  V.  M.  para  que  me  envíe  los  testamentos  autorizados  del 
Emperador  y  del  rey  D.  Felipe,  de  gloriosa  memoria.  V.  M. 
mande  proveer  en  ello  como  acá  lo  demandan  y  sea  más  dello 
servido. 

302. 

(Para  el  Rey  mi  señar^-^Romaf  22  de  Abril  de  1536,) 

El  Cardenal  habrá  escripto  á  V.  M.  todo  lo  que  acá  ha  nego- 
ciado hasta  la  hora  de  su  partida;  y  con  la  grandísima  prisa  que 
S.  M.  aquí  tiene  y  estos  Cardenales  le  dan,  no  ha  habido  tanto 
espacio  como  fuera  menester  para  entender  en  cosas  particula- 
res que  á  cargo  truxo;  y  á  la  causa  solo  se  han  despachado  los 
dos  principales  puntos;  que  son  el  deí  Concilio  y  el  de  Hungria. 
A  mos.  de  Granvela  y  á  mí  nos  pareció  que  era  bien  que  la 
postrera  audiencia  que  el  Cardenal  tuvo,  el  Emperador  le  habla- 
se graciosamente  en  sus  negocios  y  le  satisficiese  que  hiciese 
rescibir  las  pensiones  y  merced  que  le  tiene  hecha,  y  aun  se  le 
suplicó  por  el  acrecentamiento.  La  audiencia  le  fue  dada  tarde, 
porque  S.  M.  habia  andado  á  visitar  parte  de  las  antiguallas  des- 
ta  cibdad  aquel  dia;  y  así  fue  una  hora  de  noche  cuando  le  fue  á 
hablar;  y  como  el  Cardenal  quiso  sola  la  audiencia,  no  fui  á  ella 
presente,  y  por  esto  no  sé  dar  razón  de  lo  que  se  platicó,  mas 
de  que  fue  breve.  Salió  de  su  audiencia,  y  según  á  mí  me  dixo, 
contento  de  las  buenas  palabras  que  S.  M.  le  habia  dado;  y  de 
allí  vem'mos  á  casa  de  mos.  de  Granvela,  adonde  estuvo  hablan- 
do en  secreto  con  él  algo  de  lo  que  habia  yo  concertado  para  el 
propósito  de  lo  que  se  desea  y  otras  cosas.  Ayer  martes  se  de- 
terminó de  partir  por  la  posta,  y  su  casa  en  seguimiento  suyo; 
pero  creo  que  el  Arzobispo  llegará  allá  antes  que  él;  y  quiero 
hacer  saber  á  V.  M.  lo  que  después  ha  sucedido.  Mos.  de  Gran- 
vela  sospechó  que  pues  el  Cardenal  no  le  habia  hablado  cosa  de 
sus  negocios,  que  S.  M.  lo  debiera  de  haber  olvidado;  y  á  la  cau- 
sa dixo  á  S.  M.  que  le  apostaría  haber  olvidado  el  principal  pun- 
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to  que  al  Cardenal  se  había  de  hablar,  que  era  lo  que  tocaba  á 
sus  negocios.  S.  M.  dixo  que  era  verdad  y  que  quedaba  por  ello 
muy  corrido,  y  así  queria  que  el  Cardenal  lo  supiese,  aunque  por 
ello  no  habría  falta  en  hacelle  las  mercedes  que  sus  senncios 
merecen.  Y  deste  descuido  tuvo  S.  M.  pena,  y  mandó  á  Gran- 
vela  que  hiciese  sus  desculpas  6  descargo  acerca  del  Cardenal. 
Esto  se  habia  acordado,  porque  como  V.  M.  sabe  el  Cardenal 
no  quiere  oiría  de  ninguna  persona  y  de  S.  M.  lo  rescibirá  en 
merced;  y  si  tuviera  alguna  cosa  que  replicar  lo  dixera,  Xo  se  ha 
podido  hacer  otra  cosa.  V.  M.  lo  haga  entender  al  Cardenal  por 
la  mejor  manera  que  viere  convenir,  porque  así  lo  quiere  S.  M.: 
y  esto  se  enmendará  con  buenas  palabras  y  quizá  obras,  cuando 
torne  á  ver  á  S.  M. 

El  fraile  baibodano  se  partirá  de  aquí  esta  semana,  y  contento 
de  parte  de  S.  M.;  y  se  le  ha  hecho  presente  de  una  vaxilla  de 
hasta  mil  ducados. 

303. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Roma,  22  ele  Abril  de  1536.) 

Yo  tenia  escripto  pensando  que  S.  M.  despachara  al  Arzobis- 
po de  Lundcn,  como  estaba  escripto;  y  los  negocios  han  sido  tan 
pesados  y  el  tiempo  tan  breve  que  han  puesto  en  la  partida  del 
Arzobispo  alguna  dilación;  y  no  se  maraville  dello  V.  M.,  porque 
no  creo  se  ha  perdido  hora  ni  momento,  así  por  la  persona  del 
Emperador  como  destos  del  su  Consejo,  para  trabajar  en  el  de- 
liberarse de  las  cosas  de  aquí;  y  con  toda  prisa  fue  forzado  que 
el  Comendador  mayor  y  Granvela  se  quedasen  aquí  por  cuatro 
dias  para  concluir  todo  lo  más  de  lo  tratado  por  S.  M. 

Yo  escribo  al  secretario  de  la  manera  que  S.  M.  se  vistió  y 
oyó  la  misa  del  Papa  el  primero  dia  de  Pascua;  y  lo  que  el  lu- 
nes siguiente  hizo  fue:  que  S.  M.  mandó  juntar  en  la  sala  del 
Papa  á  los  Cardenales  y  Embajadores  de  Francia  y  los  otros 
que  aquí  estaban,  y  los  Señores  ansi  desta  Corte  como  de  Ñapó- 
les, y  asimismo  al  Comendador  mayor  y  Granvela;  y  después 
que  todos  fueron  en  presencia  de  su  Santidad  y  Magestad,  d 
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Emperador  se  levantó  en  pié  y  quitó  su  bonete,  y  el  Papa  se  le- 
vantó; y  cubierto  S.  M.  hizo  una  habla  en  alta  voz,  la  cual  con* 
tenia  lo  que  V.  M.  verá  en  escripto  que  se  envía  á  mos.  <ife  Prat 
y  Mayordomo  mayor  para  que  á  V.  M.  se  muestre.  Y  para  con 
V.  M.,  ella  no  va  tan  larga  como  S.  M.  la  refirió,  porque  así  con- 
viene para  se  poder  mostrar,  y  si  fufere  menester,  imprimir;  y  en 
ella  no  hace  mención  de  las  palabras  que  S.  M.  dixo  en  forma 
de  desafio:  que  fueron  que  S.  M.  holgaría  que  para  evitar  las 
muertes  de  tantas  gentes,  seria  mejor  do  librarlo  de  persona  á 
persona  con  espadas,  *  capas  y  puñales.  La  habla  fue  muy  larga, 
porque  en  ella  se  enarró  desde  el  tiempo  que  las  guerras  fueron 
criadas  en  Italia  hasta  la  hora  presente,  justificando  nuestra  par- 
tida y  narrando  los  excesos  hechos  por  el  Rey  de  Francia.  De 
esta  habla  no  fueron  sabidores  el  Comendador  mayor  ni  Gran- 
vela,  y  de  su  propio  motu  la  hizo  S.  M.  Yo  creo  que  fuera  más 
limitada,  si  dello  fueran  sabidores,  ó  á  lo  menos  las  palabras  del 
desafio  se  escusaran.  El  Papa  y  Cardenales  y  caballeros  y  todo 
el  resto  quedaron  muy  espantados  de  cómo  S.  M.  la  dixo,  y  á 
todos  ha  parecido  muy  bien,  porque  lo  tienen  ser  así  verdad. 

El  Arzobispo  de  Lunden  lleva  comisión  de  dar  razón,'  de  lo 
que  á  cargo  lleva,  al  Cardenal,  alcanzándole  en  el  camino  por  or- 
den de  mos.  de  Granvela;  y  llegado  que  sea,  lo  entenderá  más 
largo  por  V.  M. 

El  miércoles  de  Pascua  vinieron  los  Embaxadores  de  venecia- 
nos á  ver  á  mos.  de  Granvela  y  le  truxeron  las  nuevas  que  te- 
nian  del  turco  y  muerte  de  Ibrain  baxá,  según  V.  M.  verá  por 
un  memorial  que  ellos  dieron.  Yo  creo  Lope  de  Soria  lo  habrá 
hecho  saber  á  V.  M.  Muéstranse  muy  enteros  á  servir  á  S.  M. 
muy  más  largo  de  lo  que  tienen  capitulado. 

Ya  está  determinado  que  se  despachen  las  bulas  de  la  pensión 
de  Canaria  desde  esta  data;  porque  lo  pasado  no  lo  quiso  dar  el 
Papa,  porque  lo  ha  gozado  su  Santidad,  y  aun  hace  gracia  de  lo 
présente,  porque  es  darlo  de  lo  suyo,  pues  goza  de  la  vacante 
mientras  no  se  hace  la  expedición  del  presentado.  A  Gabriel 
Sánchez  queda  el  cargo  dello.  Ya  tengo  escripto  el  descuido  que 
se  tuvo  de  parte  de  S.  M.  y  dello  tuvo  pena,  lo  cual  puede  V.  M. 
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remediar  como  le  pareciere  hasta  que  S.  M.  le  vea,  que  enton- 
ces áe  cumplirá  más  largo. 

S.  M.  partió  desta  ciudad  el  martes  de  Pascua,  y  bien  tarde, 
que  serian  las  xx  horas;  y  la  causa  fue  porque  este  tiempo  se 
gastó  en  hablar  con  el  Papa;  y  lleva  grandes  jomadas  hasta  Flo- 
rencia, adonde  no  sé  si  se  <^etemá  más  que  algún  dia;  y  es  de 
creer  que  sí,  porque  manda  venir  la  Duquesa  para  este  tiempo 
para  la  casar;  y  está  ordenado  que  venga  en  las  galeras  de  Ña- 
póles, que  para  ello  me  dicen  que  se  dan  prisa. 

El  Embaxador  obispo  del  Baiboda  va,  según  dicen,  muy  con- 
tento de  S.  M.  y  muy  asegurado  en  concluir  la  paz  como  va  ca- 
pitulado.  Acá  se  le  han  dado  las  palabras  y  promesas  como  con- 
viene, y  un  presente  de  hasta  mil  duca(los  en  una  cadena  de  oro. 
porque  vaxilla  de  plata  no  se  halló  al  propósito.  De  todo  dará 
razón  el  Arzobispo  de  Lunden. 


304. 

(Para  el  secretario  Castillejo,—  Roma^  22  de  Abril  de  1536,) 

Otra  carta  que  va  con  esta,  se  escribió  pensando  que  la  parti- 
da del  Arzobispo  de  Lunden  fuera  tan  á  sazón  como  nos  pare- 
cia  ser  razón;  y  por  lo  que  escribo  en  la  carta  del  Rey  no  hubo 
lugar.  Yo  certifico  á  v.  md.  que  yo  no  sé  cuales  cuerpos  y  se-, 
sos  han  bastado  para  sofrir  el  trabajo  de  lo  que  aquí  han  pasado 
S.  M.  y  estos  Señores  en  los  negocios  que  aquí  se  han  tratado, 
por  ser  muy  pesados  y  tratarse  con  su  Santidad,  que  la  vida  es 
corta  para  negociar  con  él;  porque  de  su  natura  es  largo  y  ultra 
querría  vivir  para  se  gozar  desta  presa  que  entre  manos  tiene. 
Y  paréceme  que  para  lo  deste  mundo  no  anda  muy  errado. 
Dios  le  dé  la  gloria  en  el  otro. 

S.  M.  se  partió  el  martes  de  Pascua  y  con  prisa,  llevando 
consigo  la  gente  de  armas  que  del  reino  truxo,  que  serían  hasta 
trescientas  lanzas,  y  el  Duque  de  Alba  va  por  General  de  los 
hombres  de  armas;  y  así  como  entró  en  esta  cibdad,  salió  con 
ellos  armado  y  en  orden,  aunque  en  harta  cantidad  más  de  los 


que  aquí  llegaron  para  la  entrada  y  mejor  adrezados,  porque 
para  ello  han  tenido  algún  espacio  y  aparejo. 

Vw  con  S,  M.  los  soldados  españoles  en  número  de  5.200,  la 
gente  más  lucida  que  en  Italia  se  ha  visto,  y  tan  gobernados 
que  en  esta  cibdad  se  ha  mostrado  cómo  los  trae  S.  M.  bien  co- 
rregidos, porque  desde  que  en  ella  entró  S.  M„  no  se  halla  que 
se  haya  hecho  el  menor  desplacer  del  mundo;  de  manera  que 
estos  romanos  quedan  espantados  de  la  observancia  de  nuestra 
Corte  y  gente  de  guerra,  y  en  otra  cosa  no  se  habla  en  esta 
cibdad.  El  Marqués  del  Gasto,  que  es  General  de  la  infantería, 
entró  aquí  con  ella,  y  en  este  tiempo  que  aqui  hemos  estado,  no 
sé  que  le  ha  pasado  por  la  fantasía,  que  según  he  oido  decir,  se 
quexaba  de  disfavor  en  no  le  dar  parte  de  todas  cosas.  Deman- 
dó licencia  á  S.  M,  por  dos  veces,  y  lo  que  se  ha  publicado 
fué  que  había  hecho  ypto  de  no  ir  contra  christianos;  y  S.  M.  le 
dio  4os  veces  respuesta  que  mirase  bien  en  ello,  y  en  este  tiem- 
po debia  de  pensar  mejor  su  cosa;  y  un  dia  vinieron  la  Marque- 
sa del  Gasto,  que  dicen  ser  la  más  sabia  muger  del  mundo,  y  la 
muger  del  señor  Ascanio  Coluna,  á  suplicar  á  S.  M.  le  perdona- 
se y  se  ^cqrdase  de  los  servicios  del  Marqués  su  mando;  y  S.  M. 
las  respondió  graciosamente,  y  al  Marqués  perdonó  y  va  como 
aqui  vino.  Estas  cosas  tienen  muchos  chistes,  que  el  hombre  no 
alcanza,  más  de  lo  que  en  la  plaza  se  dice,  porque  yo  no  soy  cu- 
rioso de  lo  que  no  es  á  mi  cargo. 

La  celebración  de  la  fiesta  y  misa  del  primero  dia  de  Pascua 
escribo  á  v.  md.,  para  que  si  la  quisierdes  decir,  se  pueda  hacer. 
El  domingo  de  Pascua  su  Santidad  dixo  la  misa,  como  dicen  lo 
tiene  de  costumbre.  Su  Santidad  fue  á  la  capilla  de  San  Pedro 
con  todos  los  Cardenales  y  Obispos  revestidos  y  con  gran  so- 
lemnidad; y  como  el  Papa  llegó  en  la  capilla,  se  comenzó  á  ves- 
tir, en  lo  cual  se  tarda  gran  espacio.  Y  en  este  tiempo  S.  M.  es- 
tuvo en  su  aposento  adrezandose  de  pontifical;  y  el  adrezo  era 
otro  cual  con  que  se  coronó  y  v.  md.  hubo  visto,  porque  la  co- 
rona era  muy  pesada  y  mandó  hacer  otra  más  ligera  y  más  gen- 
til; y  creo  yo  que  con  las  mismas  piedras.  Asimismo  la  capa  era 
otra,  que  era  harto  más  corta  y  ligera.  Como  S.  M.  fue  vestido 
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y  el  Papa  aderezado,  vinieron  dos  Cardenales,  los  cuales  eran  d 
diácono  y  subdiácono,  por  S.  M.;  y  así  llevándole  en  medio  par- 
tió de  su  aposento  para  la  capilla;  y  llevaba  el  cetro  el  Marqués 
de  Brandanburg,  el  hermano  del  que  es  coadjutor  del  Cardenal 
de  Maguncia;  y  tras  del  mos.  de  Losu  con  la  espada;  y  tras  dél 
Pero  Luis,  hijo  del  Papa,  con  el  mundo,  al  cual  se  le  dio  lo  que 
él  agora  posee;  llevaban  dos  señores,  Ascanio  G>luna  y  el  Mar- 
qués del  Gasto  los  cabos  de  la  ropa,  y  la  falda  otros  dos  seiwres 
del  reino  de  Ñapóles.  En  estas  cirimonias  no  entrevino  emanó- 
les, por  respeto  que  no  son  vasallos  del  Imperio;  y  no  con  poca 
prisa  y  gente  fue  S.  M  en  la  capilla,  donde  yo  me  guardé  deste 
peligro.  Después  de  ver  ir  en  orden  á  S.  M.,  me  fui  á  comer  mien- 
tras la  misa  se  decia,  que  duró  harto  tiempo;  y  como  fue  acaba- 
da su  Santidad  y  Magestad  vinieron  juntos  hasta  cierta  parte 
donde  se  dividia  el  camino,  porque  su  Santidad  vino  á  un  co- 
rredor que  está  en  la  plaza,  donde  acostumbran  (ser)  los  actos  de 
su  coronación,  y  desde  allí  nos  echó  la  bendición;  y  para  la  re- 
cibir, creo  yo  que  habría  treinta  mil  ánimas;  y  así  se  acabó  esta 
fiesta,  con  que  yo  gané  los  perdones  doblados,  que  la  resdW 
bien  comido,  en  una  fiesta  que  mos.  de  Granvela  habia  hecho  al 
fraile  baibodano  por  le  tener  más  contento. 

El  sábado  de  Pascua,  después  de  comer,  S.  M.  visitó  las  siete 
iglesias,  llevando  consigo  hasta  veinte  caballeros,  sin  guarda  ni 
otra  persona  alguna;  y  juntamente  huvo  lugar  de  ver  mucha 
parte  desta  ciudad,  no  embargante  que  otras  dos  veces  habia 
S.  M.  cabalgado:  la  primera  fue  á  visitar  la  muger  del  Sr.  Asca- 
nio Coluna  y  parte  de  las  antiguallas;  y  la  segunda  vez  fue  á  ver 
la  muger  del  Sr.  Pero  Luis,  que  al  presente  canta  su  gallo;  y  á 
S.  M.  no  le  quedó  cosa  por  hacer  de  cumplimiento  y  visitación, 
yendo  por  Roma  de  la  manera  susodicha. 

Yo  creo  que  encontraré  en  el  camino  al  Obispo  de  Astorga, 
según  me  ha  dicho  su  camarero,  que  me  ha  dicho  tener  letra 
suya  de  Barcelona;  y  según  la  data,  si  no  le  ponen  impedimento 
en  el  camino  piensa  ser  en  Italia.  Pareceme  que  el  Obispo  hace 
buenas  eleciones  y  tarda  execucion.  Si  hoviera  venido  antes,  hu- 
biera hecho  lo  de  esta  Corte  y  con  justo  título  pudiera  ir  con 


S.  M.  y  ver  el  fin  de  sus  deseos,  que  para  lo  hacer,  nO'  sé  si  le 
será  el  tiempo  acomodado  y  para  ello  tenga  tan  justa  color. 

Yo  he  sabido  cómo  se  ha  solicitado  el  indulto  para  la  casa  de 
S.  M.,  y  preguntándolo  á  mos.  de  Granvela  me  dixo  que  andaban 
en  ello;  yo  le  mostré  la  nómina  que  tengo  y  parecióme  que  se  le 
hizo  ...  (l)  ...  y  me  respondió  que  habia  tiempo,  que  aun  no  te- 
nían la  gracia.  Yo  temo  que  no  se  haga  con  nosotros  como  lo 
deseamos.  Y  por  si  el  nombramiento  se  dilatare,  me  parece  que 
el  Rey  debe  escribirle  á  él  y  al  Comendador  mayor  y  á  S.  M. 
muy  encargadamente  en  la  provisión,  y  á  mi  parecer  que  v.  md. 
mismo  lo  platique  con  el  Rey,  y  sea  que  miréis  los  que  resoluta- 
mente deben  ser  proveídos,  porque  no  pierdan  la  vergüenza,  y 
no  quiero  yo  que  á  mí  se  me  cargue  la  culpa  de  los  que  no  po- 
drán haber  suerte:  que  de  mí  digo  á  v.  md.  que  de  dos  que  yo 
tenia,  no  quiero  sino  uno,  y  creo  que  me  justifico  harto.  Yo  me 
remito  á  lo  que  allá  harán.  Pareceme  que  en  esto  del)e  v.  md.  ser 
solo  con  el  Rey  y  enviarme  á  mandar  lo  que  debo  de  hacer,  y 
no  vengan  las  cartas  de  molde,  que  según  hay  demandantes,  de 
creer  es  que  habrá  poca  ropa.  Temo  que  han  de  inviar  la  deter- 
minación desto  á  España  á  la  Emperatriz  y  al  Arzobispo  de  To- 
ledo. Será  bien  que  mirando  este  presupuesto  se  les  escriba  ten- 
gan dello  memoria  en  general;  y  si  v.  md.  mandare,  no  pongáis 
vuestra  persona  en  olvido  para  con  el  Arzobispo;  y  si  destas  car- 
tas tuviere  necesidad,  yo  las  enviaré,  y  dtinde  no,  daré  aviso  de 
lo  que  convemá.  V.  md.  lo  provea  con  la  primera  que  venga,  y 
entre  tanto  por  mi  parte  haré  lo  que  converná.  De  las  dos  nómi- 
nas que  tengo,  la  más  corta  es  la  de  los  nombres  que  aquí  van  en 
margen  (2). 

Entre  las  otras  nuevas  que  se  pueden  escribir,  ha  acaeficido 
en  esta  Pascua  una  desdicha  á  un  gentilhombre  de  S.  M.,  que  se 
llama  Qamudío,  amigo  de  Alonso  de  Mercado:  que  cuando  estu- 


^  I )    Hay  un  claro  como  de  dos  ó  tres  palabras. 

(3)  Al  margen  se  leen  los  siguientes  nombres:  «el  secretario  Castillejo, 
Sánchez,  Juan  del  Castillejo,  Diego  y  Andrés  de  Salinas,  Antón  Calvo, 
m¡cerjuan.> 


vimos  en  Monzón  mató  un  hombre  ruñan  valerosamente;  y  por 
ser  el  caso  justo,  S.  M.  le  perdonó  mediante  el  perdoír  de  sus 
parientes.  Y  él  estando  seguro  de  lo  dicho,  parece  ser  que  un 
hermano  del  muerto,  que  estaba  en  el  dicho  perdón,  v'ino  á  esta 
tierra,  y  estando  soldado,  determinó  de  tomar  venganza  del  di- 
cho Qamudio;  y  aguardóle  un  dia  desta  Pascua  al  pasar  de  m 
posada  sin  armas,  y  diole  cinco  cuchilladas  en  el  hombro  y  bra- 
zo y  piernas,  y  dicen  que  son  mortales;  y  caao  que  eaeape,  que- 
dará manco  y  coxo  y  muy  lisiado.  Es  de  haber  lástíisn*  que  era 
muy  gentil  mancebo.  Cada  uno  debe  mirar  como  anda  y  no  se 
fiar  de  palabras,  en  especial  en  esta  tierra. 

Yo  escribí  cómo  era  partido  D.  Iñigo  de  Mendoza  de  Ñapó- 
les, y  su  prisa  y  diligencia  paró  aquí  en  Roma,  porque  hoy  en 
este  dia  le  he  visto  aquí,  y  creo  que  aguarda  la  tabla  y  compa- 
ñia  del  Comendador  mayor.  Yo  creo  que  la  venida  que  hizo  tan 
apresurada,  fue  que  á  la  sazón  se  partió  una  dama  de  Corte  en 
cuya  compañia  él  vino,  y  dcUa  estaba  un  poco  aquerenciado.  Yo 
creo  que  la  cédula  de  cambio  de  los  8oo  ducados  no  será  cobra- 
da, porque  Lezcano  me  ha  pedido  dineros  prestados,  y  dice  que 
dellos  tiene  necesidad.  Yo  le  tengo  remitido  á  nuestro  Embaxa- 
dor,  el  cual  dice  que  no  los  tiene.  El  dicho  Lezcano  se  contenta 
de  que  sea  su  fiador,  y  creo  que  no  tiene  voluntad  de  lo  hacer. 
Agora  solicita  á  estos  Señores  que,  pues  no  le  dan  licencia  para 
ir  allá  al  servicio  del  Rey,  que  S.  M.  se  quiera  servir  del  en  su 
oficio.  Yo  he  hablado  á  mos.  de  Granvela,  y  él  le  ha  respondido 
buenas  palabras,  pero  ellos  no  lo  podrán  hacer  sin  S.  M.;  y  para 
ir  á  seguir  esta  causa  se  halla  flaco  y  está  esperando  lo  que  de 
allá  le  habéis  de  inviar. 

D.  Pedro  de  Acuña  sigue  á  estos  capitanes  de  guerra,  y  creo 
que  terna  alguna  ocupación,  porque  el  Duque  de  Alba  le  favo- 
rece, porque  él  se  dá  á  conocer,  y  por  medio  de  Garcilaso,  el 
cual  es  coronel  de  los  tres  mil  españoles  que  han  de  venir  por 
las  galeras,  los  cuales  se  esperan  cada  dia  en  Genova. 

Hame  parecido  de  escribir  al  Cardenal  lo  que  v.  md.  verá, 
acerca  de  las  escusas  de  no  le  haber  hablado  en  sus  negocios,  lo 
cual  tenia  concertado  mos.  de  Granvela;  y  porque  creo  que  el 
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key  SI  ge  lo  escribiere  pensará  que  es  cumplimiento,  he  acor- 
dado de  le  escribir  dos  renglones,  y  con  dar  dello  aviso  á  mos. 
de  Granvela,  al  cual  ha  parescido  bien.  Envió  el  traslado  de  lo 
que  yo  le  escribo  para  que  conforme  el  Rey  le  pueda  hablar  6 
escribir;  porque  es  razón  que  sepa  la  verdad,  que  es  la  que  se  le 
escribe.  El  Cardenal  merece  toda  honra  y  merced  por  la  virtud 
y  valor  de  su  persona. 

Ahí  envió  el  escudo  de  las  armas  del  Comendador  mayor 
como  V-  md.  las  deman!dó.  Yo  os  suplico  que  miréis  en  lo  que 
me  escriblstes,  porque  es  cosa  de  que  habrá  juicios;  y  lo  que 
V.  md.  tiene  pensado  me  parece  que  tenia  mejor  sazón  de  vues- 
tra maiio,  si  el  tiempo  lo  sufre. 

306. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^^ Florencia^  4  de  Mayo  de  ISJÓ,) 

Después  que  llegué  en  esta  ciudad  he  rescibido  las  dos  cartas 
de  V.  M.  de  21  de  Abril  y  primero  de  Mayo,  á  las  cuales  no 
hay  que  responder,  sino  satisfacer  á  la  culpa  que  V.  M.  me  man- 
da cargar  de  negligente  en  no  escribir  más  continuamente  de 
los  subcesos  desta  Corte.  Y  no  niego  que  haya  habido  tardanza 
y  alguna  largueza  en  el  escribir,  pero  también  el  tiempo  ha  dado 
ocasión  á  ello,  según  V.  M.  habrá  entendido  copiosamente  del 
Arzobispo  de  Lunden,  el  cual  pensó  partir  luego  que  S.  M.  par- 
tió de  Roma  y  aun  antes;  y  no  pudo  ser  por  las  razones  que  él 
habrá  dado  á  V.  M.  Y  después  de  su  partida  subcedió  la  del 
Comendador  mayor  y  Granvela,  en  cuya  compañia  yo  vine  á 
esta  ciudad;  y  así  en  este  medio  tiempo  no  se  ha  podido  escri- 
bir; pero  de  aquí  adelante,  yo  temé  cuidado  de  escribir  á  V.  M. 
más  á  la  contina,  pues  nos  vamos  acercando  y  habrá  mejor 
aparejo. 

Yo  pensé  que  S.  M.  esperara  aqui  á  la  Duquesa  de  Florencia, 
pero  no  lo  hace  por  ir  á  dar  prisa  á  lo  que  -entre  manos  tiene. 
Esperanla  cada  dia,  porque  le  han  dado  gran  prisa  á  que  em- 
barque y  venga;  y  S.  M.  partió  desta  cibdad  á  los  cuatro  deste 
y  vá  por  Luca;  dícese  que  saldrá  á  Parma  ó  Plazencia,  y  quie- 


ren  decir  que  irá  derecho  á  Milán;  y  esto  es  lo  que  se  platica 
por  esta  Corte. 

Ya  escribí  la  plática  que  el  Emperador  hizo  lunes  de  Pascua 
delante  del  Papa,  Cardenales  y  Embajadores  de  Francia,  y  por 
el  Arzobispo  de  Lunden  la  habrá  V.  M  entendido  mejor;  y 
después  de  S.  M.  partido,  se  tuvo  consistorio  en  el  cual  se  trató 
de  la  paz;  y  la  conclusión  fue  que  S.  M.  se  determinó  de  venir 
á  Bolonia  y  partiria  de  Roma  á  los  diez  deste.  Después  que 
soy  venido  aquí,  me  han  dicho  que  dá  más  priesa  en  el  partir 
del  tiempo  señalado.  Veniendo  en  la  mitad  del  camino,  encon- 
tramos al  Cardenal  de  Lorena,  que  había  venido  en  postas  á  ha- 
blar á  S.  M-  acerca  deste  movimiento  de  guerra;  y  halló  á  S.  M. 
en  Siena,  y  de  ahí  se  pasó  á  Roma  á  ver  al  Papa.  Seg^n  lo  que 
puedo  colegir,  creo  que  quisieran  no  haber  comenzado  la  gue- 
rra, por  no  le  salir  la  plática  como  la  habian  pensado;  y  también 
porque  S.  M.  toma  este  negocio  con  más  calor  y  fuerzas  que 
ellos  querrían.  Plega  á  Dios  subceda  como  conviene,  que  apa- 
riencias hay  de  trabajo,  si  el  fuego  no  se  amitigua. 

El  Mayordomo  mayor  partió  el  jueves  á  cuatro  deste  por  las 
postas  para  Mantua,  y  el  Duque  de  Branzuich  vino  á  S.  M.  en 
esta  ciudad:  dícese  que  su  venida  fue  á  ofrecerse  á  servir  en 
esta  jornada.  Asimismo  he  puesto  diligencia  por  haber  la  copia 
que  á  S.  M.  ha  venido  de  los  fuegos  de  Qigilia,  que  es  cosa  de 
harta  admiración;  y  vá  con  esta. 

306. 

(Para  el  Cardenal  de  Trento. — Florencia^  4  de  Mayo  de  1336,) 

Con  el  Arzobispo  de  Lunden  escribí  á  V.  S.  R.  desde  Roma 
á  donde  quedé  con  el  Comendador  y  Granvela  por  ocho  días, 
los  cuales  se  gastaron  en  comunicar  con  el  Papa  todo  lo  que  allí 
se  trató  y  dello  se  invia  una  copia  al  Rey,  por  la  cual  V.  S.  R- 
entenderá  los  negocios  en  el  estado  en  que  quedan.  En  el  camino 
rescibí  un  despacho  del  Rey  para  V.  S.  R.  y  abrí  el  pliego  por 
ver  si  venían  cartas  para  mí,  y  las  que  venian  para  V.  S.  R.  tor- 
no á  enviar.  Y  después  en  esta  ciudad  rescibí  dos  pliegos  de 
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V.  S.  y  las  cartas  que  venían  para  mos.  de  Granvela  se  dieron 
luego,  y  de  lo  que  á  mí  se  escribió  hice  luego  relación,  así  en  lo 
del  transito  de  la  Braba  como  en  lo  de  las  postas  se  encaminen 
por  Mantua;  á  lo  cual  me  ha  respondido  que  S.  M.  va  de  cami- 
no, y  conforme  á  donde  fuere,  así  darán  orden  á  las  dichas  pos- 
tas; y  en  lo  del  tránsito  de  la  Braba  está  escripto  al  Embaxador 
de  Venecia  para  que  provea  en  ello. 

Ya  V.  S.  R.  se  acordará  de  lo  que  le  hove  dicho  acerca  de 
buscar  algún  personage  para  que  pueda  servir  acá  en  lugar  del 
Doctor  Mathias,  el  cual  cada  día  se  nos  vá  empeorando;  y  mos. 
de  Granvela  me  ha  platicado  y  dice  que  le  parfece  que  habien- 
lo  V.  S.  por  bueno,  seria  propicio  el  Chanciller  de  V.  S.,  y  se  le 
daria  todo  buen  tratamiento,  porque  el  salario  es  mil  ducados 
y  más  sus  derechos.  Yo  lo  escribo  para  que  V.  S.  R.  mire  en 
ello.  Y  en  esto  habrá  muchas  cosas:  la  primera  será  tener  hom- 
bre docto  á  contentamiento  del  Rey  y  de  V.  S.  y  á  satisfacion 
de  lo  de  acá;  y  que  V.  S.  pueda  honrar  y  favorecer  á  un  su  ser- 
vidor; y  de  lo  que  sobre  esto  á  V.  S.  R.  pareciere  me  dé  aviso. 

El  Duque  de  Branzuich  vino  á  esta  ciudad  á  S.  M.,  y  dice  que 
su  venida  fue  querer  servir  á  S.  M.  esta  jornada.  No  sé  la  res- 
puesta que  S.  M.  le  dio,  pero  él  se  partió  antes  que  S.  M. 

Después  de  escrito  lo  susodicho  rescibí  la  letra  de  V.  S.  de  29 
de  Abril  en  respuesta  de  lo  que  escribí  coi}  el  Arzobispo  de 
Lunden;  y  de  la  mala  disposición  de  V.  S.  R.  me  pesa,  y  tam- 
bién por  respecto  del  daño  que  el  Rey  rescibirá  en  no  hallarse 
V.  S.  presente  en  los  negocios  que  agora  se  tratan  y  ocurren. 
S.  M.  despachará  dentro  de  cuatro  dias  al  Mayordomo  mayor  y  irá 
por  donde  V.  S.  está  y  del  entenderá  todo  el  suceso  de  lo  de  acá. 

307. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Florencia,  4  de  Mayo  de  ISJÓ,) 

El  Mayordomo  mayor  vino  á  tomar  á  S.  M.  en  una  abadía 
doce  millas  de  Siena,  y  de  S.  M.  fue  muy  graciosamente  resci- 
bido,  y  creo  yo  que  le  dio  entera  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que 
allá  entendió  y  vído,  según  lo  que  me  dixo  cuando  en  esta  cib- 
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dad  nos  vimos,  que  fueron  estas  palabras  formales,  el  dia  qu€ 
aquí  arribamos,  que  fue  á  dos  de  Mayo  á  comer.  El  Mayordomo 
mayor  vino  á  comer  con  mos.  de  Granvela,  y  abrazándome  me 
dixo:  «Yo  estoy  bien  triste  de  que  nuestro  buen  Príncipe  se  va 
totalmente  á  perder;  porque  él  me  habia  prometido  que  dentro 
de  tres  meses  pornia  remedio  en  todo,  y  agora  le  hallo  en  peor 
estado  que  nunca,  de  lo  que  me  pesa  mortalmente,  porque  le 
soy  muy  cierto  servidor  y  le  tengo  en  el  mismo  lugar  del  Em- 
perador.» Otro  dia  se  tuvo  G^nsejo  en  casa  de  Granvela,  del 
dicho  Mayordomo  y  Doctor  Mathias;  y  allí  según  me  dixo  mos, 
de  Granvela  se  alargó  á  particularizar  los  excesos  y  faltas  nues- 
tras; y  el  Doctor  las  arrimaba  á  la  pared  con  autoridad  de  lo 
que  de  allá  se  le  escribia:  pareceme  que  ya  puedo  asegurarme  dd 
poco  remedio  y  mirar  lo  que  yo  debo  hacer  de  mi  persona,  pues 
que  aquí  hago  tanto  fruto  como  v.  md.  dice  hacer  en  esa  Corte. 
Esto  será  platicado  cuando  placiendo  á  Dios  nos  veamos,  lo  cual 
no  podrá  tardar,  pues  que  con  tanta  priesa  nos  vamos  acercando. 

S.  M.  partió  desta  cibdad  de  Florencia  á  4  de  Mayo  vá 
por  Luca.  Dicen  que  saldrá  á  Parma  ó  á  Plazencia,  y  quieren 
decir  que  irá  derecho  á  Milán.  Esto  es  lo  que  se  platica  por  la 
Corte.  El  tiempo  nos  hace  recio  de  grandes  aguas  y  el  camino 
estéril  y  de  montaña.  V.  md.  puede  pensar  si  pasaremos  pena. 
Por  un  dia  quedan  atrás  estos  dos  señores  hasta  Luca,  que  nos 
es  un  gran  alivio  para  estos  trabajos. 

Las  nuevas  que  tengo  para  escribir  son  que  en  España  están 
á  Dios  gracias  buenos  y  con  buen  temporal;  y  el  Obispo  de  Fa- 
lencia se  partió  deste  siglo  para  el  otro;  y  creo  que  antes  que 
nos  veamos  verná  otra  tal  nueva  de  otros  tres  ó  cuatro  que  esta- 
ban en  la  misma  disposición.  De  Qigilia  ha  venido  á  S.  M.  nueva 
de  la  cual  por  esta  prisa  no  he  podido  haber  la  copia;  y  es  que 
en  una  cierta  parte  ha  salido  tan  gran  fuego  que  echa  en  el  aire 
piedras  muy  grandes  ardiendo,  y  éstas  en  tan  grandísimo  núme- 
ro van  corriendo  levantadas  en  el  aire  por  dos  brazas,  por  dos  ó 
tres  millas  en  largo,  como  si  fuera  ribera,  y  han  hecho  harto 
daño.  Diz  que  suele  acaescer  de  ciento  á  ciento  años,  poco  más 
ó  menos,  pero  no  tienen  escripto  ni  razón  de  tan  gran  cosa  como 
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la  presente.  Yo  enviaré  la  razón  como  se  ha  escripto  á  S.  M. 
porque  allá  se  pueda  mostrar. 

A  la  hora  que  esta  escribía,  llegó  aqui  Tomás  de  Lezcano,  y 
por  S.  M.  le  fue  mandado  lo  que  debía  hacer,  que  es  tenga  tre- 
guas por  año  y  medio;  y  si  en  este  tiempo  del  en  algo  se  pudie- 
re servir,  lo  hará.  Temo  que  ha  de  tener  otra  nueva  quistion  con 
D.  Iñigo  de  Mendoza  por  la  paga  de  los  60.000  escudos;  y  lo 
tal  conozco  por  las  palabras  del  dicho  Lezcano,  el  cual  va  á 
Mantua  á  donde  dice  que  tiene  que  hacer. 

(En  cifra.)  Acá  han  entendido  que  al  Cardenal  se  le  Jaban 
tres  mil  ducados  cada  mes  para  este  viaje;  lo  cual  no  ha  sido 
poco  murmurado. 

308. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Luca^  9  de  Mayo  de  1536,) 

Al  fin  á  mí  me  parece  que,  sí  la  guerra  se  enciende,  S.  M.  hará 
el  partido  que  le  parecerá  mejor,  lo  cual  agora  no  podría  ser  por 
la  prenda  y  palabra  que  tiene  dada,  aunque  esté  libre  della.  Las 
cosas  van  de  suerte  que  no  hay  que  decir  ni  hablar  de  nuestra 
parte.  Lo  que  yo  querría  es  que  V.  M.  procure  que  sus  vistas 
sean  lo  más  presto  que  sea  posible,  porque  hará  mucho  prove- 
cho por  el  buen  efecto;  y  si  posible  fuere  que  venga  delante  la 
reformación  de  la  casa,  porque  dará  mucho  contento  á  S.  M. 

309. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Pontremol,  15  de  Mayo  de  1536,) 

Desde  Luca  se  despachó  el  Mayordomo  mayor,  y  por  él 
V.  M.  será  largamente  informado  de  la  intención  de  S.  M.  Lo 
que  después  se  ha  ofrecido  es  que  el  Cardenal  de  Lorena,  no 
embargante  que  de  la  dicha  Luca  fue  despedido,  todavía  siguió 
jornada  y  medía  por  ver  si  podría  alcanzar  otra  mejor  respues- 
ta; y  S.  M.  le  invió  resoluto  en  no  se  poder  hacer  lo  que  ellos 
querían;  y  así  se  embarcó  en  principio  de  la  ribera  de  Genova, 
y  no  sé  donde  iría  á  decender.  Ayer  llegó  por  las  postas  un 
Obispo,  el  cual  á  la  hora  que  esta  se  escribe,  no  ha  visto  á  S.  M. 
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ni  sé  la  comisión  que  trae,  pero  es  de  creer  que  lle\'ará  otra  tal 
respuesta  como  el  Cardenal.  S.  M.  vá  derecho  camino  de  st 
campo  y  no  á  pequeñas  jornadas,  porque  por  esta  montaña  an- 
damos á  XX  millas  y  no  con  pequeño  trabajo,  por  llevar  gente 
de  armas  y  ser  el  camino  malo.  Creo  que  saldremos  á  Alexan- 
dria.  De  lo  que  se  acordare  y  novedad  hobiere,  yo  haré  sabidor 
á  V.  M. 

El  dia  que  llegamos  á  tierra  de  Genova,  en  un  lugar  que  se 
dice  Qerezana  hallamos  allí  Embaxadores  y  entre  ellos  á  Ansal- 
do  de  Grimaldo,  los  cuales  habian  salido  á  recibir  al  Comenda- 
dor mayor  y  Granvela  por  dos  millas  fuera  de  la  tierra;  y  como 
Granvela  y  yo  veniésemos  adelante,  Ansaldo  de  Grimaldo  vino 
con  el  dicho  Granvela;  y  entre  otras  pláticas  que  entre  ellos  pa- 
saron, me  dixo  que  habian  hablado  en  lo  de  la  sal  y  del  pre\> 
Uegio  que'  S.  M.  le  habia  dado;  y  hablóle  de  suerte  que  An- 
saldo quiere  apuntarse  con  V.  M.,  y  desto  me  dio  aviso  el  dicho 
Granvela.  Y  como  fuimos  juntos  en  la  villa  el  Ansaldo  y  yo  ha- 
blamos en  ello,  porque  yo  le  dixe  que  quería  hacer  buena  xira 
con  él,  no  embargante  que  fuese  su  competidor;  y  me  respondió 
que  no  quería  sino  en  todo  acordarse  con  V.  M.  y  hacerle  ser- 
vicio. Quiere  ver  el  privilegio  que  V.  M.  tiene  dello:  seria  bien 
que  se  me  envié,  y  también  la  orden  y  poder  para  tratar  en 
ello,  porque  al  fin  lo  habremos  de  poner  en  manos  de  mos.  de 
Granvela  y  del  Comendador  mayor.  En  este  mismo  lugar  vino 
Andrea  Doria  á  ver  á  S.  M.,  y  creo  que  fue  para  ordenalle  lo 
que  ha  de  hacer  en  este  tiempo  presente:  parte  es  para  hacer 
todo  displacer. 

El  Cardenal  de  Trento  envió  un  secretario  con  cierta  comi- 
sión para  que  yo  le  viese,  y  acá  se  propusiese  á  mos.  de  Granve- 
la ó  como  mejor  nos  pareciese;  y  llegó  en  este  camino  adonde 
los  dichos  ginoveses  hallamos;  y  como  yo  vi  su  comisión  le  pre- 
senté á  mos.  de  Granvela  y  le  pareció  muy  bien  el  aviso  que 
por  el  Cardenal  se  daba;  y  acordó  que  así  se  diese  á  S.  M.;  y 
para  ello  el  dicho  Granvela  ordenó  audiencia  para  otro  dia,  y  nos 
partimos  para  adelante.  El  dicho  secretario  habló  á  S.  M.  y  fue 
muy  graciosamente  oido,  y  respondió  á  lo  que  se  le  propuso 
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conforme  como  del  Cardenal  V.  M.  entenderá.  Parecióme  que 
era  bien  que  S.  M.  hablase  al  dicho  secretario  lo  que  S.  M.  olvi- 
dó de  decir  en  Roma  al  Cardenal;  y  así  fue  S.  M.  prevenido  é 
hizo  la  habla  y  respuesta  tan  cumplida  que  el  secretario  lleva 
mucho  contentamiento,  porque  S.  M.  se  cargó  la  culpa,  y  le  dixo 
que  no  sería  impedimento  para  hacerle  las  mercedes  que  sus 
buenos  servicios  merecían. 

(En  cifra.)  También  le  respondió  en  lo  de  las  vistas,  conforme 
á  lo  que  yo  tengo  escripto;  y  el  impedimento  es  tan  justo  al 
presente  que  á  esta  causa  no  puedo  yo  hablar  en  ello:  si  las  co- 
sas se  mudan,  V.  M.  tenga  por  cierto  que  no  habrá  falta.  Esto 
conviene  que  V.  M.  lo  guarde  para  sí,  y  aun  no  lo  diga  á  mos. 
de  Prast,  si  de  acá  no  se  lo  escribieren,  porque  no  hay  más  ra- 
zón deste  misterio  de  lo  que  abaxo  diré. 

El  Embaxador  que  está  en  Francia  ha  escripto  á  S.  M;  que  en 
Inglaterra  ha  pasado  este  misterio:  que  la  manceba  ó  nueva  mu- 
ger  (i)  del  Rey  fue  hallada  y  tomada  en  buena  conversación  en 
una  cama  con  un  cantor  ó  maestro,  que  le  mostraba  la  música;  y 
fueron  presos  padres  y  madres  y  hermanos;  y  dice  que  lo  supo 
de  persona  digna  de  fe  y  de  creer.  El  cuento  es  de  calidad  de 
tenerse  secreto  hasta  tenerse  por  muy  cierto;  y  suplico  á  V.  M. 
así  lo  sea;  y  en  veniendo  la  certificación,  yo  la  enviaré  luego. 

Ya  V.  M.  entiende  la  jornada  que  el  Emperador  quiere  hacer, 
y  para  yo  seguirle  no  estoy  en  la  orden  de  guerra  que  es  menes- 
ter, por  causa  de  haber  ido  á  Viena  y  de  Viena  á  Ñapóles,  más 
como  correo  que  no  como  convenia  á  mi  salud.  Suplico  á  V,  M. 
mande  que  yo  sea  proveído  de  un  par  de  acémilas  y  de  un  pabe- 
llón ó  tienda,  y  lo  más  presto  que  sea  posible,  porque  por  falta  de 
aparejo  yo  no  quede  sin  ir  á  servir,  aunque  mi  salud  más  nece- 
sidad tenia  de  reposo  que  no  de  seguir  el  campo;  y  de  lo  que 
fuere  servido,  mande  que  yo  sea  advertido  con  tiempo. 

(i)    Ana  Bolena. 
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310. 

(Para  el  Cardenal  de  1  rento, — Poniremol^  JS  de  Afayo  eU  1536.) 

Yo  rescibí  la  letra  de  V^.  S.  R.  y  á  ella  no  hay  que  responder 
sino  que  V.  S.  R.  puede  dar  crédito  á  lo  que  su  Secretario  dixe- 
re,  que  ha  hecho  muy  bien  su  deber  en  la  comisión  que  le  fue 
dada,  según  del  entenderá;  y  también  de  la  pena  que  llevamos 
y  la  determinación  de  S.  M.,  que  es  ir  derecho  á  su  campo,  dí- 
cese  que  con  intención  de  pasar  adelante.  Y  como  V.  S.  sabe,  yo 
no  me  hallo  aparejado  para  seguir  en  atavio  de  guerra,  escribo 
á  la  Magestad  del  Rey  me  mande  luego  proveer  de  una  tienda 
y  un  par  de  acémilas  para  gobernación  della;  y  porque  sé  cómo 
esto  se  provee  por  aquellos  señores  de  nuestra  casa,  escribolo  á 
V.  S.  para  que  lo  sepa  y  escriba  y  con  diligencia  se  invne  reca- 
do, porque  acá  es  imposible  que  yo  lo  pueda  hallar;  y  en  tal 
tiempo  no  es  razón  de  dexar  el  estribo  de  S.  M.,  aunque  por  mi 
mala  disposición  yo  podia  ser  excusado  del  trabajo. 

3U. 

(Para  el  Rey  mi  Señor, — Asie,  jo  de  Mayo  de  1536,) 

Con  el  Conde  Noguerol  escribí  á  V.  M.  y  él  llevó  respuesta  de 
lo  que  á  cargo  truxo;  y  después  no  se  ha  ofrecido  manera  como 
poder  dar  aviso,  porque  S.  M.  va  fuera  del  camino  que  se  pueda 
hacer.  Lo  que  S.  M.  hizo  desde  el  lugar  que  el  Conde  se  partió, 
fue  poner  en  orden  la  gente;  de  arte  que  mandó  que  todos  fue- 
sen armados  y  ansí  lo  hizo  su  persona,  y  truxo  por  avanguarda 
la  gente  española  y  su  persona  y  gente  de  armas  luego;  y  tras 
esto  el  bagaje  y  Corte;  y  luego  la  gente  italiana  por  retaguardia, 
que  seria  hasta  cinco  mil  infantes;  y  desde  aquel  dia  alojan  en 
campaña,  ecepto  la  Corte  que  se  aposenta  en  poblado,  aunque  sea 
pequeño. 

S.  M.  determinó  de  venir  la  via  de  Alexandria  por  ser  la  más 
derecha  del  campo  y  mandó  que  las  dos  Duquesas  le  viniesen  á 
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ver  XXX  millas  de  Milán,  á  un  lugar  que  se  llama  Arenas,  que 
está  sobre  el  Po,  desviado  del  derecho  camino;  á  donde  S.  M.  fue 
solo  con  algunos  gentiles  hombres  que  sirviesen  á  la  boca  y  sin 
armas.  El  Comendador  mayor  y  Granvela  fueron  allí,  y  yo  fui 
con  ellos,  y  hallé  que  las  Duquesas  eran  llegadas  la  noche  antes, 
y  de  S.  M.  fueron  muy  bien  rescibidas  y  visitadas.  Y  la  Duque- 
sa de  Saboya  traia  luto  por  el  hijo  del  Rey  de  Portugal,  que  ha- 
brá un  mes  que  murió.  S.  M.  durnáió  aquella  noche  en  aquel  lu- 
gar y  otro  dia  partió  y  hace  grandes  jornadas,  porque  cada  dia 
tiene  nuevas  del  campo  y  asimismo  de  los  enemigos.  Muestra 
mucha  voluntad  á  esta  guerra  y  creo  que  no  holgaria  que  se  le 
ofreciese  cosa  para  darle  ocasión  de  no  entrar  en  Francia.  Han 
llegado  tres  mil  españoles,  gente  práctica  y  muy  lucida,  porque 
todos  son  soldados  que  se  habian  ido  de  acá;  y  con  ellos  y  con 
los  que  acá  están,  serán  bien  cumplidos  diez  mil.  La  gente  de  á 
caballo  viene  algo  fatigada,  porque  el  viage  ha  sido  algo  largo  y 
de  malos  caminos  y  aun  tiempo  de  aguas;  pero  con  quince  dias 
que  tuviesen  de  reposo,  se  reharán  los  caballos  para  estar  como 
convenga. 

(En  cifra.)  Según  el  camino  lleva  S.  M.,  me  parece  que  se  van 
desviando  las  vistas  de  W.  MM.,  porque  si  entra  en  Francia, 
de  lo  cual  no  pongo  duda,  ya  V.  M.  vee  cómo  la  vuelta  será  es- 
cusada,  y  será  necesario  salir  por  otra  parte.  No  se  toma  cono- 
cimiento la  via  que  será  tomada,  pero  como  quier  que  sea  me 
parece  á  mí  que  S.  M.  se  va  poniendo  en  parte  que  no  hace  pro- 
pósito para  lo  que  se  desea,  de  lo  que  me  pesa  mucho. 

Las  cosas  de  la  guerra  van  de  suerte  que  no  se  sabe  cual  es  la 
mejor;  porque  los  franceses  se  retiran  muy  de  su  espacio  y  de- 
xan  en  Turyn  seis  mil  soldados,  cuatro  mil  franceses  y  dos  mil 
italianos  y  quinientos  caballos;  y  han  fortificado  la  ciudad.  Crée- 
se que  los  saboyanos  harán  tal  embarazo  y  daño  en  los  enemi- 
gos cuanto  les  sea  posible,  porque  para  ello  tienen  aparejo.  An- 
tonio de  Leyba  no  ha  podido  pasar  á  ellos,  porque  las  aguas  han 
sido  tan  grandes  que  le  dieron  impedimento,  y  también  no  tenia 
tantos  caballos  como  fuera  menester,  y  los  enemigos  han  tenido 
y  tienen  dellos  abundancia,  que  es  todo  su  caudal,  porque  de 


peonesno  están  tan  fuertes  como  les  seria  menester.  Dicen  que 
se  retiran  en  tres  bandas  y  por  tres  caminos;  debe  ser  por  llevar 
menos  embarazo  y  salir  más  presto  á  lo  llano. 

A  la  hora  que  el  despacho  de  V.  M.  rescibí  de  24  deste,  fui  á 
darlo  á  S.  M.  y  á  hacerle  relación  de  lo  que  se  me  escribía;  y 
quiso  S.  M.  darme  á  mí  satisfacion  de  cómo  no  habia  aparejo 
para  poder  emplear  la  persona  de  V.  M.  en  esta  empresa.  Yo 
satisfice  á  lo  que  convenia  con  ella  y  con  los  bienes:  V.  M.  esta- 
ba  presto  y  aparejado  á  le  servir  como  era  razón:  S.  M,  se  con- 
tentó mucho  y  hace  respuesta  á  la  oferta  de  la  gente,  como  por 
su  carta  verá.  Yo  quisiera  enviar  con  esta  posta  la  resolución 
que  S.  M.  tomará  en  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  esta  em- 
presa,  en  la  cual  está  ocupado;  porque  invió  á  llamar  á  Antonio 
de  Leyba,  que  vino  ayer,  y  no  se  ha  resolvido  lo  que  se  ha  de 
hacer,  así  en  lo  de  la  mar,  porque  está  aquí  el  Principe  Doria  es- 
perando esta  resulta.  Concluido  lo  que  se  ha  de  hacer,  V.  M. 
será  advertido  de  todo. 

De  las  nuevas  que  V.  M.  escribió  de  grisones,  holgó  mucho, 
y  también  de  otras  semejantes  que  de  los  guigos  le  vinieron.  EJ 
Marqués  de  Saluzio  anda  tratando  de  venir  al  servicio  de  S.  M»: 
no  sé  lo  que  con  él  se  concluirá. 

Los  pies  y  manos  de  V.  M.  beso  por  el  proveimiento  que  man- 
da hacer  de  las  acémilas  y  tienda;  lo  cual  acá  falta  por  el  des- 
cuido de  pensar  á  lo  que  venimos;  y  todas  las  que  traian  invia- 
ron  á  España,  esceto  xxx  de  S.  M.  que  quedaron  en  Genova,  y 
así  se  pasará  trabajo  de  las  haber,  y  presteza  que  la  jornada  tie- 
ne. La  Duquesa  de  Florencia  es  llegada  á  'Florencia  en  las  gale- 
ras de  Ñapóles,  las  cuales  se  van  á  juntar  con  las  otras;  y  por 
todas  pasarán  en  número  de  cincuenta,  que  no  es  pequeña  ar- 
mada sin  contradicion  alguna. 

312. 

(Para  ti  Rey  mi  Señor,  ^Asie,  10  de  Junio  de  153Ó.) 

A  tres  deste  recibí  el  despacho  que  V.  M.  me  envió  y  á  la 
hora  se  dieron  las  cartas  á  S.  M.  y  se  hace  á  ellas  respuesta,  y 
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S.  M.  le  hace  sabidor  del  estado  en  que  están  los  negocios  y  de 
lo  que  piensa  hacer.  A  lo  que  V.  M.  manda  que  yo  tenga  cuida- 
do de  si  viere  tiempo  para  que  hagan  efecto  las  vistan  de  Vues- 
tras Magestades,  yo  tengo  dello  el  cuidado  que  conviene ,  pero 
descuidado  de  poderse  hacer,  si  el  viaje  lleva  el  fin  del  comien- 
zo, porque  será  forzado,  como  por  otra  tengo  escripto,  que  la 
salida  Sea  por  otra  parte;  y  esto  me  parece  que  V.  M.  debe  te- 
ner por  lo  más  seguro,  pero  no  embargante,  yo  lo  acordaré  á 
S.  M.  cuando  vea  para  ello  sazón. 

Lo  que  V.  M.  escribe  de  inviar  la  copia  de  la  buena  voluntad 
que  los  guigos  tienen  al  servicio  del  Emperador  y  que  no  le  quie- 
ren servir,  acá  tienen  otras  nuevas  en  contrario;  y  son  que  los 
Embaxadores  de  S.  M.  han  escripto  que  hay  hecha  cantidad  de- 
llos  y  que  estaban  para  partir;  y  el  número  se  decia  serian  hasta 
diez  mil. 

En  lo  que  V.  M.  escribe  haber  mandado  buscar  el  privillegio 
de.  la  sal  y  no  se  haber  hallado  allá,  yo  lo  creo  y  pienso  que  no 
se  hallará,  porque  yo  no  lo  saqué  por  causa  del  embarazo  que 
luego  el  Papa  puso  en  ello  y  hubo  un  descuido  en  el  tiempo  que 
en  Augusta  se  hizo  el  apuntamiento  con  Ensaldo  de  no  se  hablar 

en  ello  por  parte  de  V.  M Y  en  cuanto  á  lo  qué  se  escribe  por 

la  instrucion  para  que  me  informe  de  la  persona  y  bienes  y  se- 
guridad del  dicho  Ensaldo,  ésta  está  tan  sabida  que  sé  decir  á 
.,V.  M.  que  al  presente  no  hay  en  Italia  otro  hombre  más  rico  ni 
seguro;  y  para  la  obra  presente  provee  á  S.  M.  de  dosgientos  mil 
ducados  de  contado,  los  cien  mil  sin  intereses  por  un  año,  y  los 
otros  á  14  por  ICO,  y  podría  responder  por  dos  veces  tantos.  En 
cuanto  á  lo  que  toca  á  la  persona  y  seguridad  no  hay  que  hablar, 
sino  en  la  forma  de  lo  que  se  ha  de  tratar  con  él  y  de  lo  otro 
que  V.  M.  mándS  de  que  yo  me  pueda  avisar.  El  camino  que 
llevamos  me  hace  libre  deste  cuidado:  débelo  V.  M.  encomen- 
dar á  quien  esté  en  la  tierra  y  tenga  dello  plática:  lo  cual  se  po- 
drá hacer  por  muchas  personas  que  el  Cardenal  conocerá  en 
aquel  Estado,  y  aun  el  Cardenal  Carachol  que  ha  de  ser  Gober- 
nador lo  podrá  hacer,  que  es  muy  servidor  de  V.  M.  Y  porque 
el  dicho  Ensaldo  tiene  la  gracia  de  S.  M.  por  su  vida  y  hace  ta- 
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les  servicios,  yo  dudo  que  aquello  le  sea  quebrado,  pero  esto  no 
puede  ser  largo  tiempo,  porque  es  muy  viejo.  Yo  platicaré  este 
negocio  con  mos.  de  Granvela  y  según  viéremos  lo  que  con- 
verná  al  servicio  de  V.  M.  y  para  seguridad  del  negocio,  daré 
dello  aviso. 

Ahí  envió  una  carta  de  Gabriel  Sánchez  en  que  por  ella 
hace  saber  á  V.  M.  cómo  y  con  qué  solemnidad  se  publicó 
el  concilio.  S.  M.  ha  habido  mucho  placer  dello.  De  España  hay 
nuevas  como  la  Emperatriz  se  iba  á  Valladolid,  y  que  era 
muerto  don  Diego  de  Mendoza,  el  hijo  del  Cardenal  D.  Pero 
González,  y  el  Marqués  de  CogoUudo,  y  todos  los  demás  esta- 
ban buenos. 

S.  M.  pasa  tiempo,  mientras  llega  en  su  exército,  en  salir  cada 
tarde  con  sus  caballeros  á  escaramuzar  y  pasar  tiempo.  Está  muy 
bueno:  mejor  que  yo  le  habia  visto  jamás;  y  alegre  y  con  gran 
deseo  de  ser  partido  para  esta  empresa,  la  cual  no  se  puede  ha- 
cer hasta  tener  recogido  todo  su  exército:  para  ello  se  da  toda 
la  prisa  necesaria.  Esta  Pascua  fue  S.  M.  á  misa  al  domo,  y  con 
él  los  Duques  de  Baviera  y  Saboya;  y  no  sé  porqué  causa  pre- 
cedió el  de  Baviera  al  de  Saboya.  Ha  inviado  á  su  tierra  por 
todo  su  recaudo  para  ir  con  S.  M.  y  dice  que  lo  espera:  verná 
para  buen  tiempo. 

Después  de  escrita  esta  tuve  lugar  de  platicar  el  negocio  de 
la  sal  con  mos.  de  Granvela,  y  visto  el  mal  recaudo  que  V.  M. 
tiene  y  los  inconvenientes  que  verá  por  un  memorial  (l)  que 
aquí  envió,  platicado  y  escripto  por  orden  del  dicho  mos.  de 
Granvela,  pareciendole  ser  el  más  cierto  camino  para  no  perder 

esta  gracia Este  memorial  no  es  sino  recuerdo  para  que  V.  M. 

vea  la  forma  que  se  debe  tener. 


(i)  Sigue  la  copia  del  Memorial,  que  empieza  así:  «Martín  de  Salinas 
dice,  que  la  distribución  de  la  sal  en  el  Ducado  de  Milán  pertenece  al  Se- 
renísimo Rey  de  Romanos,  su  Señor,  por  la  orden  y  manera  que  el  Papa 
Clemente  lo  gozó  en  su  vida  y  se  goza  dos  añosdcspues >,  etc. 
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313. 

(Para  el  Rey  mi  Señor.  ^Astc,  i?  de  Junio  de  133Ó.) 

Yo  tengo  escripto  largo  á  V.  M.  á  los  I  o  deste,  y  después  no 
se  ha  ofrecido  cosa  de  ser  escripta.  Yo  solicito  y  estoy  esperan- 
do la  declaración  que  me  darán  de  la  hacienda  de  Ñapóles  y 
creo  que  S.  M.  será  servido  de  hacernos  justicia.  Aquí  es  venido 
el  factor  de  Fucaros,  el  cual  me  solicita  cómo  se  haya  despa- 
chado: se  le  dará  el  recaudo  necesario. 

S.  M.  ha  visto  lo  que  Andalot  ha  escripto  acerca  de  la  provi- 
sión que  V.  M.  ha  hecho  del  bailio  de  Ferret  para  su  Consejo, 
y  en  su  lugar  parece  que  podrá  servirlo  el  Conde  de  Hurtenbur- 
go,  de  lo  cual  me  demandaron  parecer;  y  á  mí  me  parece  que  lo 
podia  bien  servir,  si  V.  M.  lo  tuviere  por  bien  y  mandare. 

Será  bien  que  V.  M.  mande  proveer  que  en  el  escribir  de  las 
nuevas  se  tenga  mucho  cuidado,  como  se  tiene;  pero  mande  que 
vengan  declaradas  aquellas  que  V.  M.  tuviere  por  muy  ciertas, 
para  que  así  se  tengan  acá,  y  las  otras  vengan  como  nuevas  dis- 
tintas de  las  que  fueren  tenidas  y  bien  verificadas.  Esto  se  hace 
por  dos  efectos:  el  primero  para  saber  lo  que  se  debe  creer;  y 
segundo  para  que  con  brevedad  acá  se  pueda  entender  porqué 
vienen  tantas  escripturas,  que  no  se  puede  saber  lo  que  se  escri- 
be, aunque  se  gasta  mucho  tiempo;  y  en  tal  tiempo  toda  breve- 
dad es  necesaria. 

314. 

(Para  el  Secretario  Castillejo. — Aste,  19  de  Junio  de  1536.) 

A  mime  parece  que  esta  empresa  que  entre  manos  tenemos, 
no  tiene  tan  buenas  apariencias  como  yo  querría,  ni  las  cosas  ne- 
cesarias las  veo  tan  en  orden  como  seria  menester,  porque  de 
capitanes  estamos  mal  proveidos,  porque  los  que  hay  no  son  de 
cuenta  y  tal  experiencia  como  seria  razón.  Yo  temo  que  no  ha- 
remos tanto  fruto  como  requiere  la  despensa  que  se  hará,  ni  los 
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désenos  que  hasta  ahora  se  han  mostrado.  Escríbolo  á  v.  md.  mi 
fantasía,  y  al  tiempo  doy  por  testigo. 

Estando  los  italianos  sobre  Turin,  se  han  amotinado  dos  mil  y 
pasaron  á  los  enemigos;  los  cuales  por  no  se  confiar  dellos  6  por 
no  cargar  de  más  gente,  no  los  quisieron  recibir,  pero  dieronles 
orden  para  que  se  fuesen  á  Francia,  y  así  tomaron  el  camino: 
all4  han  ido  á  entender  la  cosa:  no  sé  el  fin  que  terna.  Plegué  á 
Dios  no  haya  otras  faltas  mayores.  El  Marqués  de  Saluces  está 
ya  en  el  servicio  de  S.  M.  y  quiera  Dios  que  sea  ciertQ,  y  no 
como  los  susodichos.  Ha  enviado  al  Rey  de  Francia  la  Orden  que 
del  tenia.  A  la  hora  que  esta  parte  llegaron  letras  de  Inglaterra, 
y  creo  que  el  Rey  será  de  nuestra  parte.  No  se  envía  la  razón 
por  no  ser  descifrada  la  letra. 

316. 

(Para  ti  Rey  mi  señor.— Aste^  20  de  Junio  de  1536,) 

El  Conde  de  Cifuentes  ha  escripto  al  Emperador  haciéndole 
saber  como  V.  M.  ha  enviado  á  mandar  á  Gabriel  Sánchez  que 
revoque  la  elección  que  estaba  hecha  del  Cardenal  de  Santa  Cruz 
para  ir  en  Hungría,  haciéndole  saber  la  poca  confianza  que  de 
la  paz  tenía.  El  dicho  Gabriel  Sánchez  lo  comunicó  con  el  Con- 
de y  parecióle  que  no  se  debia  hacer  hasta  saber  la  voluntad  del 
Emperador;  y  así  se  hizo,  y  á  la  hora  hicieron  con  ello  mensaje- 
ro. Acá  les  ha  parecido  extraño  mandamiento,  en  caso  que  esté 
V.  M.  certificado  de  no  obtenerse  la  paz,  porque  haría  provecho 
para  tres  efectos.  El  primero  para  <jue  no  estén  en  la  opinión  que 
V.  M.  no  quiere  la  paz;  y  segundo,  para  que  el  Papa  y  todo  el 
mundo  conoscan  que  por  V.  M.  no  ha  quedado  de  hacer  en  ello 
todo  lo  posible;  y  lo  tercero,  que  había  ocasión  para  que  el  Papa 
pudiese  ayudar  con  justo  título  constandole  por  su  legado  la  jus- 
tificación de  V.  M.  Y  allende  destos  puntos  iba  por  respeto  de 
lo  del  Concilio  y  otras  cosas  necesarias.  Asimismo  se  han  mara- 
villado de  cómo  hizo  V.  M.  este  mandamiento  sin  hacerlo  saber 
acá,  lo  cual  V.  M.  suele  hacer  en  semejantes  cosas  y  aun  demás 
importancia.  Estas  letras  se  despachan  para  entender  de  V.  M. 
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la  causa  desto  y  para  que  traiga  lo  que  sobre  ello  se  deba  hacer. 
Mande  en  ello  proveer  como  más  converná  á  su  servicio  y  con- 
tentamiento de  S.  M.  Ayer  se  escribió  largo  por  esto.  No  hay 
novedad  ninguna,  sino  que  estoy  esperando  cada  hora  lo  que 
mandarán  proveer  en  lo  de  Ñapóles. 

316. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Saviñdn  {1)^26  de  junio  deiSJÓ.) 

Yo  rescibí  á  la  partida  de  Aste  el  despacho  que  V.  M.  me  en- 
vió de  13  deste,  y  no  se  ha  hecho  respuesta  á  él  ni  á  las  cosas 
que  después  se  han  ofrecido,  esperando  la  resolución  que 
S.  M.  habla  de  tomar  en  este  viaje,  para  lo  cual  vino  á  esta 
tierra  por  estar  aventajado  en  la  jornada,  y  también  por  lo  de 
Fossan;  de  lo  cual  y  de  lo  del  Marqués  de  Saluces  el  Emperador 
hace  sabidor  á  V.  M.  Esta  es  para  hacer  respuesta  á  la  carta  de 
13  y  venida  de  Andalot,  que  fué  el  día  de  San  Juan  en  la 
tarde. 

A  lo  primero  que  V.  M.  me  carga  culpa  de  no  escribir  lo  que 
acá  pasa  y  rescibe  pena  saber  las  cosas  por  otras  vias,  yo  tengo 
hecho  el  deber  mió  y  dado  aviso  de  todo  lo  que  se  ha  ofrecido 
de  importancia,  y  aun  de  lo  que  no  lo  es;  y  si  no  se  hace  tan 
cumplidamente  como  á  V.  M.  parece,  las  causas  porque  se  dexa 
de  hacer  son  las  que  escribo  al  Secretario;  y  creo  que  después 
que  V.  M.  me  mandó  escribir,  llegaron  letras  contra  toda  razón. 
Cuanto  á  los  negocios  de  Dinamarca  no  hubo  necesidad  de  ha- 
blarlo á  S.  M.,  porque  Mr.  de  Granvela  me  dixo  que  el  Empera- 
dor  no  tenia  dello  razón  y  que  todo  lo  tenia  remitido  á  la  Reina 
en  Flandes;  y  conforme  á  esta  provisión  debe  V.  M.  entender  en 

* 

el  remedio. 

La  gente  y  caballos  que  V.  M.  envia,  quisieran  que  vinieran  al 
tiempo  que  V.  M.  habia  dicho  en  principio.  La  razón  dello  he 
dado  á  estos  del  Consejo,  porque  en  ello  miren;  y  no  lo  dixe  al 


(i)    Savignano. 
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Emperador  porque  se  lo  escribía  V.  M.  A  cualquier  tiempo  se- 
rán bien  venidos.  Yo  les  he  certificado  que  la  gente  será  tal  que 
aunque  el  número  no  sea  grande,  suplirán  la  falta;  de  que  se 
contentan  mucho,  porque  en  la  verdad,  según  estos  italianos  son 
y  sus  apariencias,  más  contentos  seríamos  que  el  exército  fuese 
de  alemanes  y  españoles  que  desta  nación. 

Lo  que  V.  M.  manda  que  yo  diga  por  via  de  nuevas  de  lo  que 
escribió  el  criado  del  Rey  de  Polonia  á  Siguibundo  de  Sebastian 
y  de  lo  que  supo  del  criado  del  Duque  Guillermo  de  Baviera, 
en  comenzándolo  mos.  de  Granvela  me  dixeron  que  acá  lo  sa- 
bian  ya  y  ahí,  y  por  esto  no  pasé  adelante  con  mi  razón. 

Por  cumplir  con  el  mandamiento  de  V.  M.  quiero  enviar  to- 
das las  menudencias  que  hay  en  este  exército.  Yo  escribí  á 
V.  M.  cómo  era  ido  el  Marqués  del  Gasto  á  Turin  á  remediar 
el  motin  de  los  italianos,  el  cual  se  deshizo  de  sí  mismo  y  no  fue 
más  de  su  acostumbrada  obra  de  ir  á  donde  piensan  que  les 
verná  algún  más  provecho.  En  parte  tenian  alguna  razón,  porque 
los  coroneles  les  descontaban  las  armas  en  más  cantidad  que  era 
razón  y  aun  gelas  cargaban  en  más  precio.  Estando  el  Marqués 
entendiendo  en  lo  dicho,  tuvo  aviso  que  venían  seis  mil  gasco- 
nes á  entrar  en  Turin,  y  para  estorbarles  el  camino  y  darles  una 
encamisada,  envió  por  once  banderas  de  españoles;  los  cuales 
fueron,  y  quiso  Dios  que  él  fue  mal  avisado  y  no  fué  nada. 

(En  cifra).  Las  cosas  de  la  guerra  suelen  muchas  veces  tener 
otras  salidas  que  los  hombres  piensan,  y  viviendo  con  recato  y 
temiendo  lo  que  podría  ser,  me  parece  que  entrado  S.  M.  en 
Francia,  no  se  sabe  cómo  las  cosas  podrán  suceder;  y  podría  ser 
que  acá  en  Lombardia  se  tratasen  tales  pláticas  que  hubiese  ne- 
cesidad del  favor  de  V.  M.  Paréceme  que  V.  M.  debe  estar  so- 
bre aviso  de  lo  tal;  y  si  acaeciese  la  tal  cosa,  mire  V.  M.  que  no 
se  perdería  nada  á  mi  juicio  que  la  persona  de  V.  M.  con  el  me- 
jor poder  se  empachase  en  ella;  porque  no  se  tiene  en  esta  Corte 
por  costumbre  despojar  á  ninguno  de  la  ropa  que  tiene.  Paréce- 
me que  haciendo  servicio  se  podía  echar  en  cuenta  la  paga.  Yo 
lo  entiendo  mejor  que  se  escribe.  V.  M.  se  acuerde  que  algún 
calor  ó  medio  es  menester  buscar,  porque  no  falta  quien  lo  soli- 
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cita  por  el  Infante  D.  Luis;  y  estos  dos  competidores  que  aqui 
están,  no  lo  han  por  solo  la  dama,  pero  por  la  presa  que  con 
ella  esperan  haber;  y  á  mi  ver  y  lo  que  entiendo,  ellos  están 
muy  engañados. 

S.  M.  tiene  nuevas  como  Barbarroxa  viene  con  cincuenta  ga- 
leras y  ciertas  fustas:  pareqeme  que  viene  á  mal  tiempo:  plegué 
á  Dios  no  sea  verdad. 

Andalot  llegó  aquí  el  dia  de  San  Juan  á  la  tarde  y  luego  fueá 
ver  á  S.  M.,  y  á  la  hora  le  mandó  que  fuese  á  tomar  la  muestra 
á  los  alemanes;  y  á  la  causa  no  le  he  podido  ver;  y  él  me  envió 
la  carta  de  V.  M.,  la  cual  solo  trata  de  lo  de  la  sal  y  respuesta 
á  lo  que  sobre  ello  de  acá  se  escribió;  y  no  hago  respuesta  á  la 
carta  porque  no  hay  lugar  para  haber  hablado  en  ello;  pero 
quiero  decir  lo  que  yp  entiendo  y  tengo  por  cierto  de  este  ne- 
gocio por  las  razones  escriptas  y  las  que  agora  acá  diré  (l). 

Las  cartas  para  D.  Antonio  de  Mendoza  se  enviarán  á  recab- 
do,  porque  aquí  están  dos  hermanos  suyos  por  la  Iglesia,  que  el 
uno  dellos  tiene  cargo  de  sus  negocios,  y  éste  me  ha  mostrado 
letra  de  su  llegada  y  cosas  que  ha  hecho,  al  cual  se  mandarán 
las  cartas  y  en  breve  tememos  respuesta.  Las  cartas  para  los 
Reyes  de  Portugal  se  enviarán  á  recado. 

Las  personas  que  V.  M.  quiere  saber  que  quedaron  en  el  ser- 
vicio de  la  Reina  nuestra  señora  son  la  Marquesa  de  Denia  y  el 
Marqués  su  hijo;  porque  en  vida  del  Marqués  la  Marquesa  tenia 
el  cargo  cuando  el  Marqués  iba  fuera;  y  S.  M.  no  ha  hecho  mu- 
danza, antes  lo  ha  cometido  al  Marqués  nuevo,  á  los  cuales  pue- 
de V.  M.  escribir. 


(i)  Escribe  largamente  sobre  este  asunto  de  la  sal,  de  escaso  interés 
histórico,  exponiendo  la  rivalidad  que  en  éste  como  en  otros  existía  en- 
tre Gran  vela  y  el  Comendador  mayor  Cobos,  conviniendo  ambos  en  con- 
tentar al  banquero  Ansaldo. 
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317. 

(Para  d  Secretario  CasHlUjo.—Saviñdn,  26  de  Junio  de  1536.) 

No  dos  horas  antes  que  resabíese  la  de  v.  md.  de  13  deste,  ha- 
bía despachado  la  letra  que  v.  md.  verá,  hecha  este  dia.  Quisiera 
haberla  rescibido  por  haber  hecho  respuesta,  así  por  dar  satis&- 
cioivde  lo  que  se  me  encarga  como  para  mi  contentamiento. 

Y  á  lo  que  v.  md.  dice  que  el  Cardenal  es  muy  de  veras  mí 
servidor,  yo  lo  creo,  porque  mi  deseo  no  se  puede  mejorar  para 
le  hacer  servicio,  y  no  tengo  otra  moneda  que  le  poder  presen- 
tar en  pago  de  su  voluntad ;  pero  esta  es  sin  liga  ni  metal  algu- 
no. Y  de  lo  que  con  v.  md.  platicó  que  quisiera  teneríne  allá  y 
por  las  calidades  que  dice  haber  en  mí,  yo  conozco  en  parte 
que  se  engaña;  pero  como  quiera  que  sea,  no  puedo  dexar  de 
ser  deudor  de  su  buena  voluntad.  En  Ñapóles  y  Roma  por  más 
de  dos  veces  platicando  en  los  negocios  de  nuestra  casa  me  lo 
habló;  y  refusandolo  yo ,  quiso  endrezallo  por  conciencia,  pero 
yo  no  le  respondí  al  propósito ,  porque  aquí  donde  estoy  y  soy 
entendido ,  yo  no  me  entiendo  ni  tengo  el  contentamiento  que 
quetría.  Juzgue  v.  md.  cual  seso  seria  desear  aprender  venga 
para  conversar  con  esa  gente.  Yo  no  quiero  decir  en  lo  que  yo 
me  hallaría  mejor,  porque  si  salud  tengo,  yo  lo  procuraré;  y  así 
respondí  al  señor  Cardenal  las  veces  que  eíi  la  materia  hablamos, 
que  en  pago  de  lo  que  yo  le  deseaba  servir  y  él  á  mí  hacer  mer- 
cedes, le  supliqué  que  me  las  hiciese  en  procurar  la  licencia  y 
bueija  gracia  de  nuestro  Rey  para  mi  reposo,  pues  la  edad  y  ruin 
disposición  lo  demandaban.  En  el  viaje  que  el  Cardenal  hizo, 
creo  que  tuvo  razón  de  decir  que  de  mí  fue  bien  servido,  y  aun 
el  Rey;  porque  según  la  condición  de  la  Corte  y  la  que  allá  usáis 
con  su  Señoría  Reverendísima,  no  se  le  hiciera  tal  tratamiento 
como  fuera  razón,  y  ya  se  vido  tan  desesperado  que  bufando  sa- 
lió  en  Roma  de  la  audiencia  de  S.  M.,  y  luego  sin  dilación  que- 
ría cabalgar  y  partir;  y  con  buenas  palabras  yo  le  amansé,  y  otro 
dia  proveí  para  que  él  tuviese  todo  contentamiento  de  S.  M.  y 
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de  los  demás.  En  esta  Corte  doman  los  hombres,  y  es  menester 
paciencia,  la  cual  tengo  por  el  mucho  uso  de  lo  que  por  mí  ha 
pasado;  y  cuanto  á  este  paso  no  diré  más  de  lo  que  el  señor  Car- 
d^al  ha  sentido  en  su  jornada:  si  fui  parte  para  hacer  algim  ser- 
vicio al  Rey  y  á  él,  á  su  señoría  me  remito. 

Cuanto  á  la  reprehensión  que  se  me  carga  de  la  negligencia 
del  no  escribir,  me  maravilla  mucho ,  porque  hasta  hoy  no  la  ha 
habido;  porque  yo  tengo  escripto  todo  lo  que  ha  pasado  y  de- 
terminado con  los  correos  que  se  han  despachado;  y  de  escribir 
por  otras  vias  no  lo  tengo  hecho  por  respecto  de  lo  que  diré.  Si 
de  mi  carta  se  ha  de  hacer  fundamento  para  creer  lo  que  se  es- 
cribiere, pareceme  que  se  ha  de  escribir  la  verdad,  la  cual  en 
este  tiempo  no  se  debe  hacer  sino  seguramente;  y  si  mi  carta  se 
perdiese,  dígame  v.  md.  si  dello  serian  servidos.  Pues  decir  que 
esto  no  ha  lugar,  á  mí  me  parece  que  sí,  pues  que  las  cartas  han 
de  ir  á  la  aventura  y  por  manos  de  italianos,  de  los  cuales  la  me- 
nos fianza  es  la  más  segura,  según  ellos  son:  y  por  medios  dellos 
es  avisado  el  Rey  de  Francia,  que  el  Embaxador  suyo  que  aquí 
estaba,  guiaba  las  cartas  por  su  huespede,  el  cual  ha  estado  en 
peligro  de  la  vida;  y  no  querría  que  me  cupiese  un  tan  gran  ye- 
rro, porque  lo  que  me  cabria  seria  la  infamia  y  mala  gracia  de 
sus  dos  Magestades.  Lo  que  dice  que  por  otra  mano  y  de  italia- 
nos son  allá  sabidores  de  la  determinación  de  S.  M. ,  podrá  ser 
que  sea  verdad,  pero  yo  quisiera  haberlo  escripto  por  ellos  para 
saber  si  es  así,  porque  á  ser  verdad,  el  Rey  lo  está  del  Empera- 
dor; y  si  es  de  otra  manera,  gran  yerro  es  el  de  acá  que  sus  se- 
cretos vayan  por  tal  via;  y  no  me  parece  que  debo  ser  cargado 
de  culpa  porque  á  tiempo  y  como  se  debe  hacer,  está  hecho. 
Yo  creo  que  agora  cada  momento  querrían  tener  allá  cartas  y 
así  es  razón,  pero  hasta  la  hora  presente  no  sé  que  haya  acá  pa- 
sado porque  haya  habido  falta,  porque  de  todo  está  largo  es- 
cripto ^  como  V.  md.  verá  de  lo  que  hay  y  aun  de  lo  que  me 
parece. 

Decís  que  me  habéis  adobado  la  calumnia  cerca  de  S.  M.  y 
de  esos  señores  y  que  me  cargaban  bien:  las  manos  de  v.  md. 
beso  por  ello ,  y  de  mi  parte  les  diga  que  miren  ellos  en  bien 
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servir  á  su  Rey,  de  quien  tantas  mercedes  rescíben  en  lo  que 
más  vá  que  en  escribir  nuevas  y  no  en  poner  ojeto  á  lo  que  poco, 
importa;  que  de  lo  que  conviene  al  servicio  del  Rey  no  daré  ven- 
taja á  Offman  ni  á  Grazbain,  aunque  entre  en  ellos  Rocandorf;  y 
si  de  esto  no  recibieren  contentamiento,  suplico  á  v.  md.  me  al- 
cance la  gracia  del  Rey,  porque  á  tiempo  verná  que  holgaré  más 
della  que  no  de  ir  á  la  guerra.  Y  certifico  á  v.  md.  que  no  me  ha 
contentado  nada  la  carta  que  se  me  escribe,  porque  yo  estoy 
muy  saneado  de  lo  que  hago  y  allá  se  tiene  en  poco;  y  asi  no 
será  necesario  darme  dello  nuevo  aviso;  y  del  consejo  que  v-  md. 
me  da  de  lo  que  se  debe  hacer,  yo  os  lo  agradezco,  pero  creo 
que  si  acá  estuviésedes  y  entendiésedes  lo  que  importa  no  tro- 
pezar, quizá  V.  md.  haría  lo  que  yo,  6  yo  me  engaño.  Querría 
mucho  saber  si  importa  mucho  á  esos  señores  entender  en  como 
yo  di  los  escudos  al  mensajero  de  Lazcano  y  de  cómo  se  ahogó 
en  el  rio.  Pareceme  que  para  Consejo  de  Estado  débeles  bastar 
lo  que  de  partes  de  S.  M.  se  les  escribe  y  se  da  razón.  En  la  carta 
de  V.  md.  todo  cabe.  Seria  mejor  que  el  Rey  pusiese  en  obra  lo 
que  tanto  toca  á  su  servicio  que  no  en  demandar  menudencias; 
y  desto  serian  acá  más  contentos;  de  lo  cual  yo  no  daré  más 
puntada,  pues  no  hizo  provecho  ni  trabajo.  Pareceme  que  S.  M. 
no  me  quiere  sino  para  las  burlas.  Ya  es  tarde  ponerme  en  ellas, 
porque  es  fuerza  morir  en  la  fe  que  he  tenido  á  su  servicio,  á  lo 
menos  mientras  aquí  estuviere.  Yo  respondo  al  Rey  como  debo, 
pero  á  la  de  v.  md.  no  tuve  paciencia  de  no  me  alargar  con 
V.  md.  Suplicohos  deis  mis  encomiendas  á  esos  señores  del  Con- 
sejo. La  satisfacción  que  v.  md.  dio  al  Rey  es  la  verdad,  como 
arriba  digo;  y  al  italiano  ó  otra  persona,  que  no  sea  del  Consejo 
de  S.  M.,  no  le  importa  nada  de  escribir  lo  que  oye ,  porque  no 
corre  peligro,  ni  tampoco  se  le  dará  fée  por  el  enemigo,  ni  tam- 
poco se  terna  recato  ó  guarda  sobre  sus  letras;  y  por  esta  causa  no 
debe  S.  M.  pensar  en  que  haya  falta,  porque  seria  mayor  si  el 
desastre  acaeciese  en  mí  su  criado ,  en  quien  debe  haber  todo 
recato.  Suplicóos  que  esto  que  yo  os  escribo,  v.  md.  lo  platique 
con  el  Rey;  y  si  fuere  todavia  su  voluntad  de  que  así  se  haga, 
enviadme  letra  y  mandamiento  para  ello,  porque  sea  descargo 
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de  mi  derecho,  s¡  acaeciere  algún  desastre;  porque  cosa  cierta 
yo  no  la  tengo  de  escribir,  si  no  la  sé  de  S.  M.  6  de  mos.  de 
Granvela.  La  respuesta  deste  capítulo  es  larga,  porque  lo  fue  la 
reprensión  y  mayor  que  el  delito  lo  requiere.  No  me  maravillo 
sino  como  no  enviastes  á  demandar  los  cuescos  de  los  albarico- 
ques  que  agora  comemos  de  Genova,  en  los  cuales  haria  v.  md. 
más  hincapié  que  en  todo  lo  susodicho. 

No  sé  cómo  el  Sr.  Cardenal  ha  juzgado  las  muestras  de  niás 
vejez  entre  el  Sr.  Gabriel  Sánchez  y  mí,  porque  él  está  como  de 
allá  le  enviastes  y  algo  mejor,  aunque  tiene  la  gota  cuando  él 
quiere,  y  yo  mis  enfermedades  á  todo  tiempo;  y  él  con  reposo  y  de 
asiento  en  Roma,  y  yo  como  v.  md.  puede  juzgar.  Pláceme  que 
se  ocupen  en  vidas  agenas,  por  lo  tal  se  dice  á  salvo  está.  De  no 
escribir  el  dicho  á  v.  md.  no  me  maravillo,  porque  tiene  muchas 
ocupaciones,  y  esto  será  la  causa  dello,  y  cuando  así  sea  no  im- 
porta nada,  á  lo  menos  no  se  quexará  que  con  el  Cardenal  no  le 
di  las  ventajas  y  honores  como  él  las  podia  querer,  aunque  á 
vueltas  fueron  algunas  reprensiones  de  lo  poco  que  usaba  la  casa 
de  su  Señoria  Reverendísima. 

La  razón  de  la  vacante  del  obispado  en  Horbacia  tengo  bien 
entendida,  y  la  elección  que  S.  M.  ha  hecho  en  v.  md.;  y  el  no 
acetarla  pareceme  que  fue  bien  y  discretamente  hecho  por  la 
parte  donde  está  y  lo  poco  que  vale,  y  lo  mucho  que  cargara  la 
conciencia.  Bien  es  verdad  que  fuera  bien  tomarla,  si  v.  md.  tie- 
ne intención  de  ir  á  Roma  para  traer  un  roquete  y  muía  con  lar- 
go rabo;  pero  como  quiera  que  sea,  está  muy  bien  hecho  y  res- 
pondido. En  cuanto  á  la  demanda  del  Embaxador  para  su  criado 
Gaztelin  tuvo  poca  razón  el  señor  Embaxador,  que  no  se  ha  de 
pedir  obispado  aunque  no  tenga  más  del  título  para  un  su  criado 
y  no  el  primero,  y  la  negación  fue  justa.  En  cuanto  á  la  provi- 
sión del  Papa  en  el  Berger  no  sé  qué  me  decir  dello,  pero  sé  os 
decir  que  no  es  tan  fundada  persona  como  allá  le  cstimábades  ni 
en  Roma  se  hace  del  tanto  caso:  miente  mucho  y  bulle  más  y 
echa  poca  orin;  y  destos  de  nuestro  Consejo  es  tenido  por  tal, 
porque  les  mostró  en  Roma  todo  su  caudal. 

De  la  venida  de  la  señora  Policena  me  place  por  el  placer  de- 
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lia  más  que  del  descanso  del  Sr.  D.  Pedro,  que  me  parece  que 
si  yo  fuera  que  él,  yo  lo  disimulara  hasta  la  primavera,  que  al  fin 
no  se  contentan  de  palabras.  De  mí  os  sé  decir  que  ya  está  olvi- 
dado el  oficio:  no  sé  si  lo  ha  causado  los  hijos  que  tengo,  que  ya 
me  puedo  llamar  padre  de  dos  á  servicio  de  v.  md.,  y  por  eD(K 
no  más  importuno  al  Rey  para  dexalies  de  comer;  y  en  pago 
desto  haced  merced  de  como  estamos  allá. 

Al  Sr.  Sancho  Bravo  se  dirá  lo  que  v.  md.  escribe  de  la  pláti- 
ca que  pasó  con  el  Sr.  Conde  de  Salui,  el  cual  es  ido  á  enten- 
der en  su  oficio  y  tomar  la  muestra  de  cincuenta  galeras  que  es- 
tán en  Genova,  porque  todo  el  exército  de  mar  y  tierra  es  fuer- 
za que  pase  por  su  mano,  porque  es  veedor  general  y  usa  del 
con  todo  el  favor  que  se  puede  tener,  porque  su  amo  conoce  el 
valor  de  su  persona,  y  habido  por  tal  se  sirve  del  en  la  más  con- 
fiada comisión  desta  jornada.  No  dexe  v.  md.  de  solicitar  al  Con- 
de cumpla  su  palabra,  porque  los  hombres  se  ven  muchas  veces 
y  no  se  diga  por  él:  no  pensé  lo  tal. 

Yo  metí  una  hijuela  en  la  carta  de  20  de  cómo  estándola  es- 
cribiendo me  había  venido  á  rogar  el  Duque  Felipo  Palatino  para 
que  fuese  á  comer  con  él;  y  por  estar  empachado  no  lo  pude  ha- 
cer. Yo  le  fui  á  ver  á  la  tarde  y  le  di  mis  disculpas  de  no  le  ha- 
ber besado  las  manos.  El  quiso  hablar  conmigo  en  secreto  y  ^n 
tercero.  Mire  v.  md.  cómo  nos  entenderíamos,  él  alemán  y  yo 
español  y  no  muy  primo.  Todavía  la  necesidad  muestra  el  cami- 
no: acordó  de  hacerme  el  parlamento  en  latín,  y  como  había  gana 
que  yo  le  entendiese,  compúsolo  de  tal  suerte  que  yo  le  enten- 
dí mejor  que  la  lengua  dongia.  Y  la  habla  que  me  hizo  fue  en 
me  preguntar  si  tenía  letras  del  Rey  para  él  ó  para  mí  para  en- 
tender en  su  negocio  acerca  del  Emperador.  Yo  le  respondí  que 
no  tenía  letras  para  él  ni  para  mí  dias  había.  El  con  mucha  tur- 
bación y  con  algún  espacio  sudando  en  si  me  diria  su  voluntad, 
estuvo  alguna  pieza;  y  al  fin  me  dixo  cómo  el  Rey  me  había  de  es- 
cribir mandándome  que  yo  hablase  al  Emperador  en  sus  nego- 
cios, los  cuales  eran  de  matrimonio  con  la  viuda  Duquesa  de  Mi- 
lán; que  me  rogaba  que  habiendo  las  letras  yo  hiciese  buen  oficio, 
que  no  me  seria  nada  ingrato.  En  buen  español,  poniendo  algo  j 
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del  italiano  y  alguna  palabra  del  latín  le  respondí  que  teniendo 
yo  el  mandamiento  del  Rey,  yo  haría  en  ello  lo  que  me  fuese 
posible,  porque  yo  sé  que  el  Rey  le  tiene  mucho  amor  y  le  de- 
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sea  hacer  todo  bien;  y  á  esta  respuesta  huvo  replicato  de  agra- 
decimiento. Dixome  que  me  había  muy  bien  entendido,  y  así 
quedamos  en  buena  amistad.  Si  sobre  ello  me  escribiéredes,  mi- 
rad que  venga  muy  claro  el  mandamiento,  si  ha  de  ser  para  cum- 
plimiento 6  de  veras,  porque  así  lo  entienda  el  Emperador  de 
mí.  Yo  no  sé  como  se  pueden  combatír  estos  dos  alemanes  en 
pretender  esta  dama:  yo  creo  que  agora  todos  irán  sin  ella,  á  lo 
que  se  me  ha  traslucido. 

Quiero  dar  cuenta  como  lo  manda  S.  M.  y  también  de  mi  des- 
dicha que  la  dicha  tíenda  (de  campaña)  no  ha  seído  mi  ventura 
tal  que  la  pueda  haber,  y  sobre  haber  hecho  más  diligencia  que  si 
la  hobieran  hecho  acá,  os  hago  saber  que  me  escribieron  de  don- 
de estaba  el  artillería  cómo  estaba  allí  y  que  enviase  por  ella;  y 
poniéndolo  por  obra  yo  invié  acémilas  y  uno  de  caballo  por  es- 
colta; me  tornaron  á  escribir  que  la  tienda  no  se  me  podía  dar 
porque  no  parecía  el  faldamiento  y  que  se  buscaría  y  que  esto 
se  haría  en  Genova  á  donde  mandaba  S.  M.  ir  la  artillería  y  mu- 
nición, porque  era  muy  trabajosa  de  llevar  por  este  camino  que 
vamos,  y  la  carretería  era  ya  partida;  de  suerte  que  á  la  hora 
ando  en  busca  de  alguna,  cueste  lo  que  costare,  y  temo  de  no  la 
hallar,  ni  me  queda  esperanza  de  la  que  de  allá  se  me  envía;  y 
no  digo  más. 

S.  M.  licenció  al  Embaxador  de  Francia,  porque  habían  pri- 
mero hecho  otro  tanto  allá  del  nuestro,  y  S.  M.  le  invió  una  ca- 
dena de  dos  mil  ducados,  la  cual  él  no  quiso  rescibír,  y  á  mi 
parecer  él  no  acertó  en  ello.  El  Embaxador  de  Polonia  se  despi- 
dió asimismo  y  de  mí  vá  muy  contento.  Mos.  de  Granvela  me 
dixo  que  cuando  habló  á  S.  M.  dixo  muchos  loores  del  Rey  nues- 
tro señor.  También  le  dio  S.  M.  una  cadena  de  seiscientos  duca- 
dos; y  el  dicho  Embaxador  la  merecía  bien,  porque  le  truxo  cua- 
tro timbres  de  sellos  que  valían  harto  más. 

Yo  escribí  á  v.  md.  cómo  andaba  muy  caliente  la  provisión 
de  la  vacante,  y  según  veo  se  disimula;  y  previniendo  á  Gran- 
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vela  para  ello,  me  mostró  el  memorial  que  tiene  hecho  de  S3 
parte  para  recuerdo  de  S.  NL  de  lo  qje  íe  parece  que  se  debí 
acordar  y  proveer,  y  será  el  Cardenal  y  Lunden  y  v.  md.,  y  ás 
su  parte  me  ha  ofrecido  t«3do  sj  poier,  el  cual  es  alegar  las  jus- 
tas razones  que  hay  para  elio  y  lo  demis  queda  en  voluntad  de 
S.  M.  Yo  le  rendí  las  gracias  de  ello  y  con  esf>eranza  de  la  buena 
obra.  Hale  acaescído  una  muy  gran  desgracia.  V.  md.  sabrá  que 
el  día  que  acá  llegamos,  que  fue  \Tspera  de  San  Juan,  al  partir 
del  alba  se  pasaba  una  gran  ribera,  la  cual  tiene  una  ruin  puente 
y  embarazada  del  bagaje;  y  por  este  respecto  S.  M.  mandó  que 
la  gente  de  armas  pasase  por  el  vado,  y  lo  mismo  hicieron  los 
caballeros,  entre  los  cuales  huvo  harto  trabajo;  que  algunos  es- 
tuvieron en  manifiesto  peligro;  y  el  jx)bre  de  Mr.  de  Granmon, 
su  yerno,  pagó  por  todos,  pues  tropezó  su  cabaUo  y  cayó  con  él 
y  le  ahogó,  que  lo  ha  sentido  tanto  cuanto  hay  razón  para  ello, 
así  por  perder  un  tal  yerno  como  por  ser  de  tal  suerte.  De  aquí 
adelante  se  hará  respuesta  á  la  carta  de  v.  md.  traida  pK)r  An- 
dalot. 

•  Pues  V.  md.  se  espanta  á  la  gran  carta  que  tengo  escripto  an- 
tes del  mandamiento,  no  se  espantará  con  las  que  irán  de  aquí 
adelante;  y  no  se  maraville  de  lo  que  cuento  de  los  trabajos  que 
vamos  pasando,  porque  van  ya  creciendo,  que  nos  vamos  cerran- 
do y  llegando  á  los  enemigos,  adonde  será  el  cagar  ciruelas,  que 
agora  la  guerra  es  contra  los  albaricoques.  Plegué  á  Dios  nos  dar 
victoria  y  sacar  salud  y  dar  tiempo  para  que  donde  decis  los 
contemos.  En  lo  del  libro  no  tengo  mas  que  decir  sino  que  no 
he  podido  dar  alcance  al  Comendador  mayor,  según  está  ocupa- 
do, porque  el  tiempo  no  dá  lugar  á  otra  cosa;  y  para  cosa  de 
gracia  es  menester  tiempo  propicio;  de  lo  cual  temé  cuidada 
En  lo  de  vuestro  sobrino  pasa  como  v.  md.  lo  escribe,  y  en  la 
verdad  en  el  castillo  de  Estrigonia  no  se  puede  aprender  lo  j>ara 
que  allá  se  envió  y  á  mí  se  dixo:  resciba  la  buena  voluntad  y 
poned  en  ello  remedio. 

(Én  cifra.)  Al  punto  que  v.  md.  escribe  de  lo  que  allá  ha  pa- 
recido á  algunos  de  lo  que  yo  debo  hacer  en  lo  de  la  sal  y  de 
otros  negocios,  quiero  recordar  á  v.  md.  lo  que  entre  nosotros 


fue  platicado  en  Viena  acerca  lo  que  díxo  el  Sr.  Tobar  sobre  otra 
tal  materia.  Y  porque  el  Cardenal  fue  muy  fresco  desta  Corte, 
no  se  perderá  nada  que  v.  md,  le  platique  este  propósito,  porque 
él  como  recien  llegado  lo  descifrará  mejor  que  otros  señores  que 
no  lo  entienden  ni  es  razón  que  lo  entiendan,  porque  quiero  yo 
quedar  culpado  y  no  del  Rey  ni  del  Cardenal  y  v.  md.  á  quien 
se  dá  la  cuenta  de  mi  vida  y  negociar,  que  es  la  siguiente.  V.  md. 
sabrá  y  dirá  como  tengo  dicho  al  Rey  y  el  Cardenal  ha  visto, 
que  sea  grande  6  pequeño  el  negocio  que  se  escribe  al  Empera- 
dor, lo  remite  á  Granvela,  el  cual  abre  las  letras  en  mi  presencia, 
eceto  las  que  de  mano  del  Rey  vienen,  y  en  todo  yo  soy  remi- 
tido al  Granvela  para  que  yo  le  informe  y  él  haga  relación  á 
S.  M.  y  está  en  esto  irrevocable  para  mí  y  todo  el  resto.  Yo  te- 
niendo consideración  á  que  tengo  de  venir  á  sus  manos  de  fuer- 
za 6  de  grado,  quierole  tener  grato  y  que  no  piense  que  hago 
en  otra  cosa  fundamento  sino  en  él,  porque  estando  él  contento, 
me  favorece  y  avisa  como  servidor  del  Rey  y  como  amigo  mÍo 
de  lo  que  yo  debo  hacer;  porque  á  conocer  y  hacer  lo  que  á 
esos  señores  parece,  lo  que  se  ganaría  sería  forzado  pasar  por  la 
ley  y  costumbre;  y  sabiendo  él  lo  que  allá  parece,  si  acá  se  usa- 
se así,  él  me  daría  la  cuerda  lai^a  para  ir  al  Rey  y  la  respuesta 
sin  aviso,  de  suerte  que  tuviese  contento;  de  manera  que  los 
que  no  lo  ven,  dicen  lo  que  entienden  y  no  lo  que  conviene.  Yo 
juro  á  V.  md.  que  el  Rey  tiene  en  él  un  muy  buen  servidor,  y 
que  si  lo  pierde,  lo  sentirá  y  no  será  mia  la  culpa  sino  de  los 
que  no  lo  entienden.  Será  bien  que  v.  md.  lo  comunique  con  el 
Rey  y  con  el  Cardenal  para  que  no  haga  en  su  pecho  impresión 
lo  que  dixeren  los  que  no  lo  saben,  ni  es  razón  que  lo  sepan;  por- 
que la  materia  lo  requiere  y  la  gente  también;  y  cumpla  v.  md. 
mis  faltas,  pues  os  halláis  presente,  que  no  hay  ausente  por  jus- 
ta que  sea  su  causa  que  sea  muy  á  contento  de  la  parte,  porque 
miran  en  lo  que  quieren  y  no  en  lo  que  se  puede  hacer. 
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318. 

(Para  el  Rey  mi  señar. -^aviñaft^  /.**  de  Jtdio,  de  1536,) 

Andalot  acabó  de  pasar  la  muestra  de  los  alemanes  que  aquí 
estaban,  y  luego  S.  M.  le  mandó  que  fuese  á  la  Mirandula  á  traer 
los  que  tenia  Tamisa,  el  cual  estaba  gastando  la  tierra  y  los  de 
dentro  le  quisieron  dar  una  emboscada  de  hasta  doscientos  hom- 
bres, y  el  dicho  Tamisa  se  preparó  de  tal  suerte  que  se  revolvió 
con  ellos  y  los  siguió  hasta  las  puertas  de  la  villa,  adonde  pensa- 
ron entrar  juntos;  y  los  de  dentro  por  no  ser  perdidos  les  cerra- 
ron las  puertas  y  así  murieron  allí  todos  los  que  habian  salido. 
Andalot  me  dio  cuenta  antes  de  su  partida  de  lo  que  había  di- 
cho á  S.  M.  en  lo  que  por  V.  M.  le  fue  mandado  acerca  lo  de  \a 
sal;  y  según  lo  que  á  mí  me  dixo,  no  fue  su  habla  fuera  de  lo 
que  convenia;  porque  como  tengo  escripto,  no  están  las  cosas 
en  la  disposición  que  allá  las  piensan  los  que  no  entienden  cómo 
acá  van. 

Ya  V.  M.  ha  entendido  el  apuntamiento  de  Fosan.  Agora 
que  los  nuestros  entran  allá,  se  sabe  lo  que  ha  importado  el  con- 
cierto. La  tierra  estaba  muy  fortificada  y  tenían  cuatro  mil  sacos 
de  trigo,  y  carne  tenian  harta;  vino  les  faltaba.  Hállanse  hasta 
trescientos  caballos  y  los  cien  dellos  son  muy  escogidos  españo- 
les y  del  reino.  S.  M.  ha  hecho  su  provecho  dellos,  que  los  tiene 
dados  á  la  gente  de  armas  á  su  cuenta.  Los  de  dentro  desean 
ya  estar  fuera  y  nosotros  de  verlos  más  lexos. 

(En  cifra.)  Cartas  han  venido  á  S.  M.  del  Embaxador  de 
Quiga  de  cómo  el  Rey  de  Francia  no  los  terna,  y  que  entre  ale- 
manes y  guigos  terna  hasta  siete  mil,  y  que  de  partes  de  los 
guigos  los  amonesta  para  que  se  tornen  y  no  vayan  en  deservicio 
de  S.  M.  Es  nueva  mucho  buena. 

Aquí  ha  enviado  el  Duque  de  Lorena  un  embaxador  á  S.  M. 
á  le  suplicar  que  no  le  quiera  hacer  mal;  que  él  no  le  deservirá 
en  ninguna  manera.  Yo  sé  que  el  Cardenal  de  Lorena^  cuando 
vino  á  ver  á  S.  M.  en  el  camino,  que  él  rogó  á  mos.  de  Granvela 
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que  tuviese  la  mano  á  que  S.  M.  no  le  hiciese  daño  alguno,  como 
hombre  muy  temeroso,  y  era  señal  que  allá  lo  debían  estar, 
pues  que  viniendo  á  tratar  por  su  Rey,  se  encomienda  en  par- 
ticular. 

Hase  tenido  de  gran  importancia  no  solo  para  el  viaje,  pero 
para  las  cosas  (de  acá,  la  venida  al  servicio  de  S.  M.  del  Marqués 
de  Saluces,  que  dicen  que  es  muy  importantísima,  y  los  france- 
ses lo  han  mucho  sentido. 

S.  M.  dá  mucha  prisa  en  llevar  los  bastimentos  al  pié  del 
puerto,  y  á  todos  los  cortesanos  nos  ha  mandado  que  los  lleve- 
mos con  nuestras  acémilas  y  así  se  hace.  Creo  yo  que  estará 
presto  para  partir  dentro  de  diez  dias,  porque  para  entonces 
será  llegada  la  gente  de  Tamisa,  y  como  la  cosa  es  grande,  no 
es  de  maravillar  en  la  dilación,  la  cual  creo  que  no  hay  á  quien 
más  le  duela  que  á  S.  M. 

El  Rey  de  Francia  dicen  que  ha  sido  mal  contento  del  Almi- 
rante, porque  pasó  su  gente  en  Francia,  porque  fuera  mejor  que 
acá  se  pusiera  todo  el  embarazo  que  les  fuera  posible,  que  no 
dar  lugar  á  que  Jos  vaya  S.  M.  á  buscar;  y  se  dice  que  todo  lo 
que  puede  fortifica  á  Marsella,  y  asimismo  las  otras  plazas  que 
importan;  y  dicen  que  procura  de  embarazarnos  la  entrada,  lo 
cual  creo  yo  que  le  será  dificultoso  al  exército  que  S.  M.  lleva. 
Bien  se  cree  que  no  tienen  allá  tanto  contento  como  al  principio 
de  su  comienzo.  Los  que  están  en  Fosan  se  quexan  muy  recio 
del  Almirante  que  los  dexó  sin  saber  lo  que  hizo  y  hállanse  bur- 
lados; y  creo  yo  que  el  dicho  Almirante  debia  decir  al  Rey 
como  quedaban  en  buena  guarda,  y  á  la  causa  les  envió  expreso 
mandamiento  so  pena  de  traidores  que  no  desamparasen  la 
tierra. 

Si  V.  M.  mandare,  será  bien  que  de  su  mano  envié  á  consolar 
á  mos.  de  Granvela  de  la  desgracia  de  su  yerno,  porque  es  razón 
que  á  un  buen  servidor  conozca  que  V.  M.  se  conduele  de  su 
pérdida  y  fatiga. 

Este  dia  fue  S.  M.  á  Fosan  á  ver  y  tomar  la  muestra  de  la 
gente  de  pié  y  parte  de  los  caballos  ligeros,  la  cual  es  tal  que 
á  juicio  de  los  que  lo  entienden  es  mucho  soberbia  cosa.  Tomó 
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la  muestra  en  cuatro  escuadrones,  dos  en  los  alemanes  y  uno 
de  españoles  y  otro  de  italianos,  en  presencia  de  los  franceses 
que  estaban  de  fuera  en  reenes  y  de  los  de  dentro  que  estaban 
sobre  la  muralla. 

319. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Savinan,  iP  de  Julio  de  153^-) 

Quiero  dar  contentamiento  á  v.  md.  en  escribir  como  allá  lo 
deseáis  y  mandáis,  aunque  no  haya  sino  chistes.  Por  la  de  26  ha- 
brá visto  como  iba  de  remiendos,  y  la  causa  era  que  á  Diego  de 
Lequeitio  le  habia  dado  un  poco  de  dolor  de  riñon  y  por  le  ayu- 
dar hice  aquel  socorro  que  vido,  y  lo  hiciera  todo  sino  fuera  por 
las  muchas  faltas  que  hiciera  y  lo  que  se  habia  de  escribir  en 
cifra. 

(En  cifra.)  A  lo  que  v.  md.  dice  que  leyó  mi  carta  en  claro 
y  cifra  al  Rey,  fue  bien  hecho,  y  es  mejor  que  sea  solo  para 
ellos  dos,  porque  hay  razón  para  ello;  y  también  porque  muchas 
veces  se  mudan  las  cosas,  y  así  podria  ser  en  1q  dicho  que  hom- 
bre piensa.  Estos  nuestros  capitanes  son  mozos  y  dé  poca  ex- 
periencia y  de  mucha  presunción,  y  sobre  todo  envidiosos  de  lo 
bueno  que  tenemos,  que  es  de  Antonio  (l),  en  quien  es  la  ver- 
dadera confianza,  digo  en  lo  que  toca  á  los  hombres,  y  estas 
cosas  como  sabéis  suelen  traer  daño;  pero  la  buena  fortuna 
de  S.  M.  lo  suplirá  todo;  según  las  cosas  fueren,  yo  daré  aviso 
á  V.  njd.  y  semejantes  cosas  hágase  dellas  lo  que  de  lo  pasado. 

Al  Cardenal  no  tengo  que  escribir,  sino  que  v.  md.  haga  lo 
que  suele  y  de  mi  parte  besarle  las  manos;  y  de  lo  que  dice  que 
presto  me  escribirá  buenas  nuevas,  yo  le  prometo  que  son  bien 
menester,  porque  á  lo  que  yo  alcanzo  están  muy  asegurados  del 
no  remedio  y  dexarlo  ya  como  cosa  tal,  y  yo  no  porfió  más  en 
ello ,  porque  soy  de  la  misma  opinión,  aunque  publico  otra  cosa 
y  certifico  y  digo  otra  cosa  al  contrario.  De  lo  que  toca  á  la 
tienda  tengo  escripto;  y  el  remedio  ha  sido  de  comprar  una  en 

(i)    De  Leiva. 
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que  se  recoja  mi  gente  y  yo,  si  otro  remedio  no  tuviere.  No 
tiene  sino  un  mal,  que  no  tiene  autoridad  del  estado,  aunque  en 
el  precio  pasa,  porque  en  tal  tiempo  y  con  extrema  necesidad 
llaman  al  gato  liebre ;  y  así  es  á  mí.  Las  cartas  que  se  escriben 
para  España ,  se  enviarán  con  la  primera  que  se  despache ,  lo 
cual  agora  conviene  que  se  haga  por  mar,  pues  ya  es  cerrado  el 
paso,  y  nuestro  Embaxador  llegó  aquí  el  día  de  San  Pedro.  Las 
cartas  en  alemán  se  dieron  al  Dr.  Matias ,  y  la  de  Milán  se  dio 
al  secretario  de  la  Duquesa  que  gela  envié;  y  de  lo  que  yo 
supiere  del  previllegio  de  Pau  daré  aviso  á  v.  md.  como  lo 
manda. 

« 

De  lo  que  me  escribe  del  mal  de  Alonso  de  Mercado  me 
pesa  mucho,  y  deseo  saber  que  Dios  le  haya  dado  salud;  y 
V.  md.  hace  obra  de  amigo  y  de  caridad*  en  irle  á  ver  y  dar 
recaudo  á  su  salud  ó  lo  que  Dios  hiciere  de  él. 

Del  placer  del  Sr.  vSerna  por  la  heredera  me  cabe  la  parte  que 
es  razón.  Yo  no  temo  sino  que  él  no  pierda  el  poco  seso  que 
tiene;  y  del  mal  del  Sr.  micer  Juan  me  pesa  en  extremo,  y  aun- 
que con  la  vida  quede  según  dice  con  trabajo.  Nuestro  Señor  le 
dé  tanta  salud  como  él  desea. 

No  hay  á  qué  responder  más  á  su  carta.  Lo  que  hay  de  nue- 
vo con  la  venida  del  Sr,  Andalot  es  que  yo  trabajé  de  le  ver. y 
íui  venturoso,  porque  S.  M.  no  lo  dexó  descalzar  las  botas  y  le 
envió  á  lo  que  al  Rey  escribo,  y  con  poco  reposo  nos  hovi- 
mos  de  ver,  y  en  lo  poco  que  hablamos  me  dio  cuenta  de  lo  que 
tocaba  al  Rey  y  fuimos  de  acuerdo  para  su  vuelta  y  platicamos 
en  lo  de  v.  md.;  y  me  dixo'  el  mucho  contento  que  t^aia  del,  y 
que  habiendo  oportunidad  él  haría  de  su  oficio,  y  creo  que  yo 
haré  de  suerte  que  yo  sea  testigo. 

(En  cifra.)  Asimismo  dixo  el  dicho  Andalot  en  secreto  á 
Granvela  cómo  los  de  nuestro  Consejo  me  deseaban  echar  de 
aquí  para  poner  otro  á  su  contento,  á  lo  cual  no  pongo  duda,  y 
certificase  esto  por  lo  que  v.  md.  me  ha  escripto ;  y  ellos  deben 
de  estar  engañados,  porque  silo  desean,  yo  no  estoy  fuera  de 
su  buena  voluntad.  Dígales  v.  md.  que  me  hagan  buen  partido, 
que  yo  cumpliré  sus  deseos  y  désenos. 
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Olvidé  de  responder  á  lo  que  me  escribió  de  no  haber  reci- 
bido la  copia  de  la  bula  del  Concilio:  la  cual  falta  fue  del  Dr.  Ma- 
tias,  y  por  la  prisa  se  me  olvidó  á  mí  por  la  pasada:  agora  envió 
la  que  tengo  de  molde. 

Mr.  del  G)nde  escribe  á  v.  md.  un  gran  pliego  y  me  ha  mu- 
cho rogado  vaya  en  extrema  diligencia:  no  sé  lo  que  le  importa. 
Quiero  que  v.  md.  diga  á  Mos.  de  Rocandorf  cómo  su  hijo  guar- 
da bien  su  honor,  porque  yo  certifico  á  v.  md.  que  no  hay  en 
esta  Corte  quien  más  gala  meta  de  su  persona  y  gente  y  mejor 
adrezado  ande;  tanto  que  yo  me  espanto  de  donde  lo  puede 
haber;  y  en  la  verdad  de  todos  es  amado  por  su  buena  gracia, 
y  su  padre  le  debria  favorecer  á  hombre  que  tan  buena  cuen- 
ta dá  de  sí.  Los  dias  pasados  compró  un  caballo  de  los  que 
un  archero  truxo  de  Flandes  en  cuatrocientos  ducados,  los  cua- 
les no  osó  dar  el  Duque  de  Alba.  Pareceme  que  se  debe  estimar 
su  buen  corazón  y  á  todos  parece  bien.  Yo  os  suplico  que  no  se 
dexe  de  decir  este  capitulo  á  su  dueño,  que  yo  sé  el  placer  que 
en  ello  le  haré,  y  más  lo  que  v.  md.  quisiere  poner  de  su  casa, 
porque  en  la  verdad  es  más  lo  que  hace  que  lo  que  se  puede 
escribir,  y  creo  yo  que  todo  lo  demás  de  su  gobierno  es  de  jaez 
de  lo  de  fuera. 

La  prisa  de  la  guerra  es  causa  que  no  se  hable  en  lo  de  la 
expedición  de  la  vacante,  y  creo  que  ó  se  ha  de  dilatar  ó  cual- 
quier dia  ha  de  remanecer  en  pasquino  colgada,  pero  á  todas 
aventuras  yo  tengo  proveido  lo  que  de  mi  parte  se  debe  hacer 
según  está  escripto,  y  en  lo  del  libro  no  hay  que  decir  ni  se  so- 
licitará la  carta  si  él  de  suyo  no  me  la  diese,  y  si  en  ello  me  ha- 
blare yo  haré  lo  que  v.  md.  manda.  Ya  él  querria  reposo  y  no 
tanta  guerra,  porque  sin  falta  andan  muy  desvelados,  porque  no 
se  pueden  levantar  sin  música  y  la  guerra  tiene  consigo  las  pri- 
sas que  sabéis;  y  como  en  su  casa  se  consume  todo,  es  fuerza 
que  pase  trabajo. 

No  es  mal  socorro  el  de  los  gentiles  hombres  que  vienen  de 
Jasa,  en  especial  viniendo  á  su  costa.  Plugiese  á  Dios  que  todos 
fuesen  tales  que  no  habría  que  temer  ni  le  hay  sino  hasta  Mon- 
tan, para  la  cual  nos  mandan  apercibir  que  llevemos  bastimentos; 
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y  según  se  dice  para  ocho  días,  aunque  yo  creo  que  lo  habremos 
menester  para  cuatro.  En  semejante  jornada  no  se  toman  tru- 
chas como  dice  el  refrán:  de  los  enemigos  maldito  el  temor  que 
yo  tengo  sino  de  los  bastimentos;  porque  la  gente  que  llevamos 
así  de  pié  como  de  caballo  gastan  más  que  otros,  como  v.  md. 
sabe,  y  de  razón  los  enemigos  nos  los  han  de  quitar  y  gastar. 
1  odavia  pasada  la  montaña,  llegados  á  Niza,  iremos  junto  á  la 
marina,  de  dondb  podremos  ser  socorridos  de  fresco  de  toda  la 
ribera  de  Genova  de  las  galeras  y  otros  navios  que  lo  traerán. 

El  Rey  de  Francia  creo  yo  que  ya  no  querría  haber  comen- 
zado el  juego.  Yo  en  parte  cumpliré  mi  deseño  que  será  ir  por 
tierra  hasta  Marsella,  y  tal  ventura  lo  podría  hacer  que  aun 
hasta  Perpiñan,  según  hay  aparíencia  dello.  Verdad  es  que  yo 
no  quisiera  tan  buena  escolta.  Yo  sé  que  v.  md.  no  creéis  de  la 
manera  que  yo  ando,  y  quierolo  escribir  para  que  allá  en  buena 
conversación  me  juzguéis.  Yo  he  determinado  de  ser  peatón, 
porque  no  da  lugar  á  otra  cosa  un  mi  compañero,  el  cual  me  dá 
fatiga  y  fastidio  á  caballo;  y  para  este  efecto  estoy  tan  en  or- 
den armado  de  una  cuera  de  malla  para  cubrir  un  cuero,  y  mi 
morrión  para  cubrir  la  calva,  y  la  espada  va  al  modo  de  nuestra 
tierra,  hecha  correas,  lo  cual  no  soy  yo  solo;  y  los  que  lo  miran, 
luego  dan  en  el  mal  de  los  ríñones.  En  esta  Corte  no  hay  hom- 
bre con  sayo  sino  en  calzas  y  jubón ,  y  capa  no  la  trae  hombre. 
Yo  por  mostrarme  de  guerra,  ando  como  los  dichos :  verdad  es 
que  la  cuera  es  de  tro.  (l)  y  encima  mi  ropa  de  tafetán,  y  esto 
se  tiene  por  gran  religión,  y  creo  que  habremos  de  quedar  en 
esta  costumbre.  No  he  tomado  pluma,  pero  entrados  en  el 
juego  será  forzado  que  se  haga.  Yo  os  suplico  que  esto  no  pase 
más  adelante  de  los  señores  Don  Pero  Lasso  y  Martin  de  Guz- 
man ,  que  yo  acá  me  rio  de  lo  que  ellos  dirán  y  v.-  md.  descon- 
tará. No  hallo  sino  un  inconveniente,  que  las  calzas  llevan  mín- 
gala y  no  se  puede  disimular,  pero  ya  está  pasada  la  primer 
grita,  no  queda  sino  la  de  allá.  Consuelome  con  el  Sr.  Conde 
Noguerol,  á  quien  beso  las  manos. 

(i)    Sic:  terciopelo? 
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Yo  he  determinado  de  inviar  al  Rey  un  corte  de  calzas  de 
estameña  de  grana,  la  mejor  que  yo  he  visto  jamás.  El  tiempo 
no  sé  si  le  tienen  allá  tan  caluroso  como  acá  se  tiene.  Pienso 
que  holgará  con  ellas.  Suplico  á  v.  md.  gelo  deis  y  digáis  que 
no  se  envía  más  por  no  saber  si  le  contentará,  y  porque  no  se 
halla  mucha  abundancia  dello.  Yo  he  buscado  ^e  la  haber  negra, 
y  no  se  halla,  para  enviar  á  v.  md.  como  lo  requiere  su  hábito  y 
el  mío,  aunque  agora  á  mí  todo  es  licito  por  el  tiempo  en  que 
nos  hallamos;  y  si  más  quisiéredes  trabajar,  se  ha  de  la  buscar, 
pero  ha  de  ser  á  contento  del  Sr.  Grazbain,  porque  no  la  dan 
de  valde. 

320. 

(Para  el  Rey  mi  señar,— Savindn^  j  de  Julio  de  1536.) 

Lo  que  hay  de  nuevo  que  se  pueda  escribir  es  que  me  han 
traido  á  la  hora  la  relación  de  lo  que  demandaba  saber  de  Milán 
acerca  lo  de  la  sal,  la  cual  ha  visto  mos.  de  Granvola,  y  me  ha 
dicho  que  yo  espere  algunos  días,  que  las  cosas  se  van  poniendo 
de  arte  con  el  Ansaldo  que  todo  se  hará  bien. 

S.  M.  escribe  lo  que  ha  determinado  de  hacer  en  esta  jorna- 
da, lo  cual  creo  yo  que  se  executará  en  fin  desta  semana,  por- 
que á  todos  nos  aperciben  para  que  vayamos  proveídos  de  los 
bastimentos  para  pasar  la  montaña,  que  será  necesario  por  lo 
menos  por  seis  dias.  Mañana  se  esperan  aqui  los  Cardenales  que 
vienen  por  legados  á  traer  la  paz ,  que  el  uno  fes  el  Caracholo, 
como  servidor  de  S.  M.  y  el- otro  Rodolfo,  como  buen  francés: 
no  sé  que  obra  harán,  porque  al  presente  hay  mala  apariencia 
dello. 

Algunos  de  los  que  estaban  en  Fosan  querian  sacar  caballos 
secretamente  de  noche,  lo  cual  fue  conocido  por  nuestras  guar- 
das y  no  dieron  lugar  á  ello,  y  del  señor  Antonio  han  seido  bien 
amenazados  que  si  le  quiebran  el  menor  punto  de  lo  capitulado 
ge  lo  hará  bien  sentir.  Es  <ie  creer  que  no  debia  proceder  del 
capitán  sino  de  algunos  particulares. 

Cuando  las  desdichas  comienzan,  no  solo  viene  una  pero  mu- 
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chas,  y  así  ha  acaescído  á  este  Duque  de  Saboya  que  en  breve 
tiempo  se  le  ha  muerto  el  hijo  mayor  y  perdido  lo  más  de  su 
Estado ,  y  agora  se  le  ha  muerto  una  hija  en  Milán ,  que  estaba 
con  su  madre.  S.  M.  le  envió  á  consolar  con  Cobos  y  Gran- 
vela. 

321. 

(Para  ti  Rey  mi  señor, — Fóssan^  17  de  Julio  de  1536,) 

Yo  rescibí  la  letra  de  V.  M.  escripta  á  cuatro  deste,  y  por  no 
se  haber  ofrecido  aparejo  para  responder  ha  quedado  hasta  que 
ha  llegado  otra  de  ocho  y  á  tiempo  que  S.  M.  estaba  de  partida, 
lo  cual  se  hace  saber  á  V.  M.  y  yo  hago  respuesta  á  los  dos  des- 
pachos susodichos. 

A  lo  primero  que  V.  M.  por  todas  dos  da  razón  de  las  causas 
que  le  ha  parecido  de  la  justa  quedada  del  Cardenal  de  Santa 
Cruz,  yo  lo  he  mostrado  á  Granvela  y  á  ello  no  hay  replicato 
alguno  mas  de  que  de  continuo  no  han  tenido  el  mismo  parecer, 
pero  ya  el  tiempo  es  tan  adelante  que  las  razones  de  V.  M.  pa- 
recerán bien.  Lo  que  se  ha  proveído  es  que  yo  tengo  escripto  á 
Gabriel  Sánchez  que  disimule  la  dicha  provisión  y  la  dexe  estar 
así  hasta  ver  si  el  tiempo  mostrará  otra  necesidad;  y  este  ha  sido 
el  parecer  de  mos.  de  Granvela,  y  con  su  acuerdo  escribí  al  di- 
cho Gabriel  Sánchez  y  él  dice  que  á  tiempo  dará  razón  de  la 
opinión  de  V.  M.  Yo  le  envié  á  Gabriel  Sánchez  los  capítulos  y 
pareceres  que  V.  M.  me  escribió  para  que  le  constase  la  razón; 
y  si  necesario  fuese  y  no  de  otra  manera,  se  aprovechase  para 
con  el  Cardenal  y  Conde  de  Cifuentes,  porque  no  quedasen  des- 
abridos de  la  suspensión  y  no  la  juzgasen  de  otra  manera ,  y  en 
ello  está  proveído  como  conviene  al  servicio  de  V.  M.  Yo  he 
visto  como  V.  M.  quiere  una  provisión  del  despacho  de  la  deli- 
beración de  lo  de  Ñapóles,  la  cual  yo  envió  con  esta,  y  por  los 
grandes  embarazos  que  hay  de  la  guerra  no  se  ha  podido  despa- 
char antes  deste  tiempo  y  partida  deste  lugar.  Otra  tal  he  dado 
al  factor  de  los  Fúcaros  para  que  la  envié  á  Ñapóles. 

Las  nuevas  de  Barbarroxa  se  tienen  acá  por  muy  ciertas  con 
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las  cincuenta  galeras,  y  debe  ser  por  aviso  del  Embajador  de 
Venecia,  pero  él  no  se  puede  engañar,  pues  lo  ha  de  saber  por 
mano  dellos ;  y  también  es  de  creer  que  el  Rey  de  Francia  hará 
todo  extremo  de  diligencia  por  ello. 

La  carta  para  el  Marqués  de  Denia  con  las  que  se  escribieron 
para  los  Reyes  de  Portugal  se  enviaron  desde  aquí  con  un  co- 
rreo que  S.  M.  despachó  para  España  á  dar  prisa  á  la  venida  del 
dinero,  porque  tiene  enviado  y  espera  cada  dia,  el  cual  será  bien 
venido. 

En  la  dificultad  que  escribe  Gabriel  Sánchez  que  Su  Santidad 
ha  puesto  en  lo  de  la  pensión  de  Canaria,  me  parece  que  debe 
ser  verdad ,  porque  el  trabajo  que  en  ello  ha  pasado  basta  sin 
otro  remedio.  Antes  que  de  Roma  partiésemos,  lo  concedió  Su 
Santidad,  y  no  es  cosa  nueva,  que  otras  veces  se  ha  hecho;  pero 
no  embargante  esto,  yo  he  dado  noticia  dello  al  Comendador 
mayor  y  Granvela  juntos,  y  dicenme  que  espere  un  poco,  y  el 
ñn  desto  no  me  declaran.  Yo  creo  que  debe  ser  que  está  S.  M. 
en  determinar  las  vacantes  de  España;  y  mos.  de  Granvela  tiene 
dado  un  memorial  de  su  parte  cómo  conviene  se  tenga  recuerdo 
del  Cardenal  de  Trento;  y  hasta  ver  lo  que  sale,  no  hay  más  que 
hablar  en  ello.  Yo  tengo  escrito  á  Gabriel  Sánchez  no  dexe  de 
solicitar  él  y  el  Conde  lo  que  les  quedó  á  cargo,  y  entrambos  á 
dos  dan  razón  dello  al  Emperador,  pues  por  su  mandado  lo  so- 
licitan. 

(En  cifra.)  A  lo  que  V.  M.  dice  que  le  parece  bien  el  aviso 
mió  de  estar  prevenido  para  las  cosas  de  Milán  en  caso  de  ne- 
cesidad, yo  veo  que  hay  apariencia  dello ,  por  lo  que  se  sospe- 
cha de  Venecianos  y  del  Papa  y  tramas  que  habrá  del  Rey  de 
Francia ;  y  cuanto  á  la  quedada  de  la  gente  de  V.  M.  en  Italia, 
yo  no  pongo  duda  sino  que  será  así,  porque  hay  della  necesidad, 
y  antes  que  eUa  llegue  en  esta  tierra  será  S.  M.  en  Francia.  Y  á 
lo  que  V.  M.  dice  que  le  parece  que  seria  bien  de  dexar  alguna 
orden  de  dineros,  como  se  hizo  en  Alemana,  me  paresce  que  no 
tengo  que  responder,  sino  remitirme  á  los  capítulos  que  se  es- 
criben acerca  de  la  pasada  de  S.  M.  que  asuelve  esta  pregunta. 

Lo  que  hay  que  se  pueda  escribir  después  de  las  pasadas,  es 
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que  los  legados  Caracholo  y  Tribuid  vinieron  en  esta  villa  sá- 
bado ocho  deste  mes  y  fue  antes  de  comer;,  y  S.  M.  los  salió  á 
recibir  con  su  Corte ;  y  este  dia  dieron  su  breve  y  razón  de  su 
embaxada,  á  la  cual  S.  M.  hizo  la  respuesta,  de  que  envió  la  co- 
pia. Otro  dia  vinieron  los  dichos  legados  á  palacio,  y  S.  M.  man- 
dó llamar  los  Grandes  que  aquí  se  hallaron ,  en  especial  los  ale- 
manes; y  la  causa  desta  junta  y  llamamiento  fue  que  los  legados 
hicieron  presentación  de  la  bula  del  Concilio,  la  cual  por  S.  M. 
fue  bien  rescibida. 

(En  cifra.)  Este  mismo  dia  ocho,  Antonio  de  Leiva  trató  con 
S.  M.  por  muchas  razones  cómo  no  debia  pasar  su  persona  en 
Francia,  y  no  se  resolvió  S.  M.  en  lo  que  habia  de  hacer  y  quiso 
que  se  viese  en  Consejo;  en  el  cual  bien  debatidas  las  razones 
S.  M.  se  determinó  de  pasar;  y  la  cosa  no  quedó  tan  resoluta 
que  no  quedase  con  algún  pensamiento  del  parecer  del  dicho 
Antonio  y  creo  que  de  los  otros  del  Consejo;  y  dexose  de  hablar 
en  ello  hasta  lunes  13  deste,  y  con  todo  el  Consejo  se  determinó 
que  S.  M.  debia  pasar,  según  verá  por  el  pro  y  contra  que  sobre 
ello  pasó.  Y  así  se  ordenó  que  el  exército  vaya  como  va  por  dos 
caminos,  y  partieron  en  orden  de  la  manera  siguiente.  El  jueves 
partió  D.  Fernando  de  Gonzaga  con  los  caballos  ligeros  y  vá 
delante;  y  otro  dia,  viernes,  partió  la  gente  de  armas  y  el  Duque 
de  Alba,  capitán  general  dellos;  y  el  sábado  partió  el  Conde  de 
Benavente  con  la  Corte  de  S.  M.:  iba  muy  lucida  y  muy  en  or- 
den con  el  estandarte  Real.  El  dicho  Conde  va  por  lugarteniente 
de  S.  M.  de  la. dicha  caballería.  S.  M.  vá  por  el  camino  más  ás- 
pero y  más  corto  con  la  infantería  española  y  alemana  y  vá  en 
atavio  de  soldado,  él  y  todos  los  que  van  con  él,  que  son  los  que 
para  ello  ha  nombrado  los  del  Consejo  y  su  Cámara  y  doce  de 
la  boca  y  los  señores  de  titulo  que  con  él  querrán  ir  enviando 
sus  casas  con  el  bagaje,  el  cual  vá  por  la  ribera,  que  van  hasta 
llegar  cerca  de  Saunia  y  de  allí  dan  la  vuelta  la  via  de  Niza,  que 
es  camino  llano  y  harto  más  largo  del  que  S.  M.  hace,  que  es  el 
más  breve  y  más  trabajoso.  Partió  S.  M.  de  Saviñan  el  lunes  por 
la  mañana  y  vino  á  comer  á  Fosan  y  aposentóse  fuera  en  un 
monasterio,  una  milla  del  lugar. 

48 
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Yo  escribí  cómo  quedaba  en  la  g 
luna,  el  cual  se  tenía  ansí  por  cierto 
parece  ser  que  él  tuvo  ojo  á  que  se 
bernacion  de  Milán,  y  como  desta  l< 
dar  en  el  cargo  y  ha  lo  dado  como 
López  de  Padilla,  embaxador  que  esl 
y  han  dado  tan  buena  guarda  qu( 
ciertos  caballos  y  gente  y  dieron  er 
albaneses  que  estaban  en  mala  guar 
Itos,  á  ellos  y  armas  y  caballos  desi 
ron  á  Turin.  Creo  que  de  aquí  ade! 
nelas.  Al  dicho  Escaño  invia  S.  M. 
trucion  para  que  trate  con  el  Papa 
razón  que  tiene  de  hacer  esta  guerr; 
la  expedición  de  Milán  escluyendo 
esto  se  haga  saber  á  los  venecianos. 
tos:  el  primero  para  dar  expediente 
fue  llamado,  no  vaya  desabrido;  y 
al  Papa  y  venecianos.  Los  franceses 
ron  al  tiempo  cumplidero  y  fueror 
tendidas  y  dexaron  los  caballos,  los 
cho,  porque  ellos  visto  que  no  los 
ruin  tratamiento  y  á  muchos  corta 
hacer  cuartos;  pero  ellos  fueron  sin 
380.  Hasta  mil  trescientos  soldados 
españoles  á  los  desbalijar  en  el  car 
carros,  y  S.  M.  fue  dello  muy  enoja< 
han  buscado  los  malhechores,  y  co 
bien  hacer  la  execucion,  pero  algí 
miento  y  dellos  se  ha  hecho  justicia 

La  Duquesa  de  Saboya  estaba  en  ^ 
La  causa  de  su  venida  yo  no  sé,  p 
suplicar  por  el  remedio  de  su  Estad 

Tamisa  es  venido  aquí  y  S.  M.  1 
gente  á  embarcar  á  Genova,  porqut 
de  menos  trabajo,  y  así  lo  hace. 
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(En  cifra.)  Aquí  vino  el  Vizconde  de  Liquerque>Juan  Anart, 
en  retorno  de  su  embaxada,  el  cual  yo  he  conocido  muy  aficio- 
nado á  Francia,  y  de  S.  M.  ha  seido  bien  oido,  y  agora  vuelve 
por  Francia  y  de  allá  le  han  inviado  salvo  conducto.  Yo  sospe- 
cho que  él  debe  tener  alguna  esperanza  de  paz  ó  de  pensarla 
encaminar,  pues  que  estando  la  guerra  tan  abierta,  ha  querido 
tomar  por  tierra  de  los  enemigos.  No  sé  cosa  alguna  dellos,  pero 
temo  lo  susodicho,^  porque  el  dia  que  llegó,  le  vi  tener  este  pro- 
pósito y  hablar  muy  bien  en  las  cosas  de  allá.  Sea  por  él  ó  por 
otro  la  paz,  con  honra  de  S.  M.,  no  será  mala.  S.  M.  le  ha  hecho 
grandes  mercedes  y  una  dellas  fue  que  la  cadena  que  no  quiso 
rescibir  el  Embaxador  francés  le  dio.  Escríbolo  muy  fantástico. 

Pasados  los  montes  yo  creo  que  tememos  mal  aparejo  de 
escribir  y  la  mejor  via  será  por  Genova,  y  á  Milán  será  bien  que 
V.  M.  escriba  al  Cardenal  Carácholo,  que  queda  en  la  goberna- 
ción, que  envié  lo  que  se  escribiere  á  recado.  Mande  V.  M.  que 
no  se  abra  esta  provisión  de  Ñapóles  hasta  que  Jorge  Ermon, 
factor  de  los  Fúcaros,  tenga  aviso  que  está  la  dellos  á  Ñapóles. 

Aquí  es  venida  nueva  que  Andrea  Doria  ha  tomado  una  buena 
villa  en  Francia,  la  cual  se  pudiera  bien  defender,  y  diz  que  en 
ella  habia  gente  de  guerra  y  la  desampararon.  Un  correo  que 
vino  de  España  trae  esta  nueva  y  dice  que  el  capitán  general 
que  está  en  la  frontera  de  Perpiñan  quería  entrar  con  buena 
gente  á  correr  en  Francia,  y  dice  que  toda  la  gente  de  Narbona 
retiraba  todos  sus  bienes  del  gran  temor  que  tienen  de  S.  M. 

En  la  carta  del  Emperador  no  se  hace  mención  de  se  haber 
hablado  en  lo  que  'V.  M.  demanda  que  se  envié  poder  para  el 
Conde  Nasaot  para  tratar  con  el  Duque  de  Jasa,  porque  á  mos. 
de  Granvela  pareció  que  era  bien  no  decillo  á  S.  M.,  y  se  mara- 
villan mucho  cómo  le  señaló  para  tal  efecto,  pues  que  es  el  ma- 
yor luterano  y  todo  á  la  voluntad  del  Duque,  por  la  nueva  ley 
que  ha  tomado,  que  así  lo  tienen  acá  entendido.  No  se  despa- 
charon estas  letras  desde  Sabiñan,  porque  S.  M.  quiso  partir  esta 
mañana  para  esta  villa  de  Fossan. 
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322. 

(Para  el  secretario  Castillejo.  ^Fossan,  17  de  Jutío  de  1536,) 

Esta  es  respuesta  á  dos  de  v.  md.,  la  una  de  cuatro  y  otra  de 
ocho  que  truxo  Cosío,  las  cuales  se  rescibieron  á  once  y  doce,  y 
juntamente  que  se  hace  respuesta  á  ellas,  se  escribe  nuestra  de- 
liberada partida,  en  la  cual  ha  habido  las  variaciones  que  verá 
por  la  carta  del  Rey. 

Cuanto  á  la  satisfacion  que  el  Rey  tiene  de  la  buena  manera 
del  negociar  yo,  lo  creo;  porque  en  mi  pensamiento  ni  obra  no 
hay  pecado  á  mi  parecer  ni  venial;  que  yo  le  juro  mi  fé  que  ten- 
go con  ella  más  cuenta  que  con  la  resta  de  mi  vida,  por  dos  res- 
pectos: el  primero,  porque  fiando  S.  M.  de  mí  sus  negocios  es 
mucha  razón  que  yo  me  desvele  en  hacerlos  lo  mejor  que  á  mi 
sentido  bastare;  y  con  esto  cumplo  con  mi  conciencia:  lo  segun- 
do, que  me  da  por  ello  de  comer  y  es  razón  que  haga  conforme 
á  lo  que  en  tal  caso  seria  obligado;  y  no  quiero  en  esto  alargar- 
me más,  pues  v.  md.  es  buen  testigo  dello,  porque  el  dia  que 
otra  cosa  yo  pensase  hacer,  por  satisfacion  de  mi  conciencia  lo 
dexaría.  De  lo  que  el  señor  Cardenal  dixo  en  presencia  del  Rey 
y  después  á  v.  md.,  yo  lo  creo  y  beso  las  manos  de  su  Señoría 
Reverendísima.  Yo  le  juro  á  v.  md.  que  en  mi  voluntad  de  le 
desear  servir  que  me  lo  debe,  aunque  yo  por  otros  respectos 
tenga  la  obligación;  y  en  cuanto  á  lo  que  dice  que  me  querría 
tener  allá,  y  respuesta  que  v.  md.  le  dio,  fue  muy  justa,  con 
otras  que  pudiera  añadir  de  mi  parte,  las  cuales  no  se  dicen,  pues 
en  ello  no  hay  más  de  lo  pasado,  ni  pienso  que  habría  cosa  para 
que  lo  hobiese.  Yo  tengo  bien  entendido  el  parecer  y  manda- 
miento del  Rey  en  lo  del  Duque  Filipo,  y  así  lo  había  creído  de 
antes,  y  conforme  usaré  de  sus  negocios. 

En  lo  que  v.  md.  dice  de  la  novedad  que  escribió  D.  Pedro  de 
Toledo,  yo  lo  creo;  y  lo  que  sobre  ello  está  hecjio  de  mi  parte 
es  haber  hablado  al  solicitador  del  Visorrey,  que  es  mi  amigo,  y 
él  sabe  bien  todo  el  proceso,  y  en  Roma  él  y  un  doctor  Fonseca 


J 
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me  hablaron  para  que  yo  hiciese  expedir  las  bulas,  pero  luego 
quería  enviar  á  su  hermano  por  la  dama. 

Cuanto  á  lo  que  v.  md.  dice  del  escribir  que  el  Rey  habia  de 
hacer  de  su  mano  para  consolar  á  Granvela  por  la  muerte  de  su 
yerno,  fuera  muy  bien  hecho,  porque  este  ha  de  pensar  que  se 
le  habia  de  escribir  y  fuera  razón  de  lo  hacer,  así  porque  es  su 
verdadero  servidor  y  conténtanse  de  buenas  palabras,  y  si  lo  hi- 
ciera no  se  perdiera  nada,  y  si  no,  yo  comeré  de  los  mejores  me- 
lones que  pudiere  sin  que  me  dé  pesadumbre  la  tal  falta. 

No  ha  parecido  por  esta  Corte  vuestro  amigo  Ochoa  de  Sala- 
zar;  el  cual  si  fuera  venido,  creo  que  me  hubiera  visitado.  Podrá 
ser  que  él  venga  en,  el  galeón  de  la  Rentería  que  se  dice  que 
habia  de  venir  de  Vizcaya  con  municiones,  el  cual  verná  llega- 
dos que  seamos  á  la  marina:  yo  le  veré  y  haré  saber  lo  que 
V.  md.  manda. 

V.  md.  demanda  lo  que  sé  del  Sr.  Obispo  de  Astorga.  Yo  ten- 
go escrito  lo  que  con  él  pasó  en  el  camino  y  nunca  más  he  sa- 
bido del  ni  me  ha  escripto  cosa  alguna;  y  el  Sr.  Gabriel  Sánchez 
escribe  la  razón.  Yo  he  visto  la  carta  que  se  me  envió  que  ha- 
bla en  la  expedición  de  Santa  Cruz  con  lo  de  Canaria,  y  estoy 
muy  espantado  de  la  estrecha  cuenta  que  dá  y  de  los  pasos  y  su- 
dor que  en  ello  ha  puesto  y  al  fin  sin  echar  harina.  Yo  quiero  de 
aquí  adelante  encarecer  más  mis  trabajos  para  ocasión  que  allá 
se  tengan  en  algo,  y  para  que  por  ello  me  hagan  algún  bien,  por- 
que creo  en  verdad  que  así  lo  quieren  los  Reyes;  ó  si  no  lo  quie- 
ren, lo  creen. 

En  lo  de  mi  tienda  han  pasado  tantos  misterios  que  es  un  la- 
berinto, y  como  dicen:  al  fin  hija.  Ya  tengo  dada  larga  cuenta 
de  todo,  hasta  lo  que  me  fue  escrito  que  se  llevaba  á  Genova 
con  la  munición  y  sin  faldamento,  porque  era  perdido.  Y  con 
este  presupuesto  acordé  de  comprar  una  tienda  de  los  mercade- 
res que  la  traen  de  Milán;  que  si  lo  tal  yo  supiera,  no  diera  pri- 
sa ni  demandara  el  socorro  de  allá;  y  después  de  estar  ya  hecha 
la  carga  de  mis  acémilas  y  caballos,  llega  á  mi  posada  la  dicha 
tienda,  la  cual  es  un  muy  chico  pabellón  y  no  de  las  sanas  que 
V.  md.  me  escribió,  el  cual  con  nueva  despensa  tengo  enviado  á 


Saona,  para  que  por  allf  la  II 
bástame  la  que  conmigo  lle\ 
será  mi  albergue:  plegué  á  T. 
los  frios  de  la  montaña  me  s 
al  fin  ya  tengo  ofrecido  pers 
cen:  ai  de  esta  escapo,  no  m. 

Por  Cosío  se  hará  !o  que  i 
ta  que  mascaba  el  azúcar  á  1< 
hecho  demanda  alguna,  por 
pollo,  y  en  todo  lo  que  le  cu 
manda. 

Lo  que  v.  md.  dice  de  lo 
escribí  de  lo  que  habia  dichc 
ñores,  yo  no  lo  escribí  para 
solo  V.  md.,  porque  sepáis  h 
de  la  respuesta  que  v.  md.  c 
dad  yo  lo  tengo  en  el  corazc 
diez  de  Octubre  que  verná,  ! 
Dios  allá  me  dexa  llegar,  y  c 
brá  de  buscar  el  reposo.  V.  i 
pero  cuando  en  ellos  se  ve 
mismo. 

El  paño  de  las  calzas  se  ei 
la  misma  pieza,  y  no  por  el  va 
no  para  el  tiempo,  y  por  este 
de  enviarme  cueros,  yo  ge 
lo  mismo  que  v.  md.,  que  tr: 
es  lo  más  fresco  que  yo  hallo 

Del  mal  del  señor  micer  Ji 
salud,  y  fuera  bien  que  él  no 
eí  codo.  De  contino  he  oido 
eche  el  que  la  lleva;  y  por  d' 
pena.  Del  mal  de  Grazbain  n 
llama  ética,  no  debe  ser  sino 

(i)    Nació,  por  tanto,  el  autor 
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poder  llegar  á  los  que  delante  del  han  ido.  Dígale  v.  md.  que  no 
se  mate,  que  tan  sedientos  están  ellos  con  lo  mucho,  como  él 
con  lo  que  le  parece  ser  poco.  De  Mayo  me  pesa  por  lo  que 
V.  md.  dice  del  y  no  por  otro  conocimiento:  asimismo  rae  debe 
pesar  del  Conde  Christobal  de  Salmi,  pero  yo  creo  que  su  her- 
mano no  tendrá  el  dolor  que  v.  md.,  pues  á  todos  los  hereda. 

Mos.  de  Conde  rescibió  las  cartas  y  respuesta  de  su  despacho. 
Yo  le  dixe  lo  que  v.  md.  me  escribió  y  os  besa  las  manos,  y  ago- 
ra torna  á  escribir  y  dice  que  la  sustancia  de  sus  cartas  es  sobre 
negocios  que  ha  despachado  de  su  padre  tocandes  á  la  encomien- 
da y  me  ha  rogado  mucho  que  vayan  á  buen  recaudo. 

Francisco,  criado  fiel  de  v.  md.  me  vino  á  ver  y  muy  bien  en 
orden  de  guerra.  Holgué  de  le  ver  por  cumplir  con  el  refrán: 
quien  bien  quiere  á  Beltrán,  etc.  Yo  le  pregunté  la  causa  de  os 
haber  dexado,  y  contestó  que  no  por  falta  de  voluntad  de  serviros, 
sino  por  ver  estas  tierras;  y  acabado  de  pasar  este  fuego,  que  lue- 
go se  quería  volver  á  vuestro  servicio;  que  él  creia  que  v.  md.  no 
le  faltaría.  Yo  le  certifiqué  que  así  sería.  Pareceme  que  acá  tiene 
más  fee,  y  esta  aspiración  y  trabajo  en  que  agora  está,  será  par- 
te de  penitencia  de  sus  pecados  hechos  por  orden  de  v.  md.  El 
está  con  un  caballero  que  trae  diez  y  siete  caballos,  y  del  hace 
gran  caudal  por  amor  de  la  lengua  y  porque  sabrá  servir.  Yo  le 
he  ofrecido  mi  casa  y  lo  que  será  menester,  en  lo  cual  no  habrá 
falta  como  cosa  mía. 

En  lo  de  la  provisión  de  las  vacantes  no  sé  que  decir  ni  cuan- 
do tema  expedición.  Sé  decir  á  v.  md.  que  se  han  sacado  y  pe- 
dido algún  memorial  de  lo  que  tienen,  lo  cual  es  señal  de  la  pro- 
visión; pero  S.  M.  la  hace  cuando  le  place,  y  temo  que  la  ha  de 
disimular  más  de  lo  que  muchos  querrían;  y  creo  que  á  la  causa 
Don  Jorge  de  Austria  querría  ir  con  S.  M.  á  la  guerra  y  agora 
le  mandan  que  se  vaya  á  Flandes  y  se  esté  allí  con  la  Reina,  de 
lo  que  á  él  mucho  pesa,  hasta  ver  lo  que  desta  presa  le  cupiera; 
y  no  por  eso  dexa  de  echar  sus  raices  como  cada  uno  hace.  Lo 
por  V.  md.  está  hecho  hasta  lo  último;  no  queda  sino  la  voluntad 
de  S.  M.  en  la  cual  están  todos,  que  justicia  sobra  á  v.  md.  No 
quiero  escribir  en  esta  lo  que  acá  pasa  y  ha  pasado  en  los  miste- 
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ríos  de  la  guerra,  pues  la  carta  que  al  Rey  se  escribe  suplirá  esta 
falta.  Y  con  esto  tengo  respondido  á  las  de  v.  md. 

A  mí  me  parece  que  esta  jornada,  agora  hayamos  paz  6  vaya 
la  guerra  adelante,  pareceme  que  al  mejor  librar  hemos  de  quedar 
desnudos  y  p^oi"  q^e  los  que  salieron  de  Fossan,  porque  á  donde 
S.  M.  nos  lleva,  que  es  en  Francia,  si  paz  se  hace,  la  cual,  ó  la  gue- 
rra no  se  puede  excusar,  no  puede  durar  mucho,  porque  al  fin  no 
tenemos  más  tiempo  de  dos  meses  y  es  fuerza  que  no  volvamos 
atrás,  y  pasar  adelante  por  tierra  (es)  á  mi  ver  algo  dificultoso  y 
largo  camino  y  tiempo  breve;  y  para  ir  por  mar  no  veo  los  apa- 
rejos necesarios,  no  solo  para  las  bestias  y  gente,  pero  para 
nuestras  personas,  etc.;  porque  tal  Corte  no  puede  pasar  en  solas 
cincuenta  galeras;  de  suerte  que  desde  agora  es  de   temer  la 
echazón  que  hemos  de  hacer  de  nuestro  bagaje,  y  no  habido  con 
pequeña  despensa,  y  no  por  esto  seremos  libres  de  vernos  en 
otra  necesidad  allá  donde  Dios  nos  querrá  llevar.  Dirá  v.  md. 
que  antes  de  tiempo  lloramos  los  trabajos  de  por  venir:  estos 
son  los  que  á  mí  me  fatigan,  que  no  el  peligro  de  los  enemigos, 
y  de  avantaja  pasar  la  mar,  que  para  mí  es  manifiesto  peligro; 
pero  como  quiera  que  sea,  es  fiíerza  que  se  haga,  y  digo  que 
más  que  necesario.  No  lo  digo  para  prevenir,  pero  si  lo  que  Dios 
no  quiera  la  guerra  ó  detenimiento  de  S.  M.  fiíese  para  más  tiem- 
po de  lo  que  dura  el  calor,  no  podria  yo  quedar  en  campaña;  en 
tal  caso  me  seria  forzado  irme  yo,  pero  Dios  lo  hará  mejor  que 
yo  lo  significo.  Al  Cardenal  escribo  dos  renglones  por  cumpli- 
miento. Suplico  á  V.  md.  cumpla  por  mí  como  lo  ha  hecho  hasta 
aquí  y  me  tenga  en  su  buena  gracia  y  de  esos  señores  de  nues- 
tra casa. 

(En  cifra.)  Por  la  letra  que  al  Rey  escribo  y  determinación  del 
pasar  en  Francia,  entenderá  algo  del  deseño  de  lo  que  á  mí  pesa, 
por  el  pensamiento  que  nuestras  despensas  serán  más  que  el 
provecho,  y  algo  dellopor  la  deliberación  de  la  voluntad  sin  mirar 
los  inconvenientes  con  tiempo.  En  todas  partes  hay  tres  leguas 
de  mal  camino.  De  España  ha  venido  nueva  cómo  el  Conde  de 
Miranda  es  muerto. 

Holgaría  V.  md,  de  ver  cómo  S.  M.  camina  esta  jornada:  vá 


-  76i  - 
vestido  de  soldado,  en  calzas  y  jubón  y  su  coselete  vestido,  y 
una  cuera  de  seda  toda  acuchillada  y  labrada  de  recamado  y  sin 
otra  ropa  encima,  y  un3  banda  de  tafetán  colorado,  que  es  la 
seña  que  todos  llevamos.  Quiere  pasar  los  puertos  en  compañía 
de  los  soldados,  y  á  la  causa  vá  de  este  atavio.  Es  muy  gran 
placer  de  verle  tan  sano  y  alegre  en  estos  trabajos,  y  no  es  el 
que  menos  parte  dellos  toma.  Dios  le  dé  salud  y  victoria,  como 
todos  ge  la  deseamos.  Sé  decir  á  v.  md.  que  va  la  gente  de  gue- 
rra, y  la  que  no  lo  es,  la  más  alegre  del  mundo,  como  si  fuesen  á 
jubileo. 


(Para  el  Rp/  mí  tenor. — Del  campo  de  S.  M.,  4  áe  Agostó  di  1536.) 

Tres  letras  de  V.  M.  rescibl  juntas,  primero  dia  deste,  la  una 
de  18,  (las  otras  de)  23  y  25.  Por  ía  primera  escribe  V.  M.  la 
razón  de  la  gente  que  envia  de  pié  y  de  á  caballo,  y  la  voluntad 
que  traen  de  servir  en  la  presencia  de  S.  M.,  lo  cual  acá  han 
bien  entendido;  y  conforme  al  parecer  de  V.  M.  se  responde  lo 
que  verá  por  la  carta  de  S.  M,,  y  se  escriben  letras  al  Conde  y 
Castelalto  á  propósito,  y  podrá  ser  que  se  cumpla  su  deseo  con 
el  tiempo.  La  quedada  de  los  doscientos  caballos  he  yo  dicho 
las  causas,  y  la  principal  por  no  satisfacer  á  V.  M.  la  gente. 

(En  cifra.)  Cuanto  á  lo  que  V.  M.  escribe  de  que  tenga  cui- 
dado á  que  se  haga  alguna  provisión  de  dineros  en  Italia,  yo 
quiero  dar  cuenta  á  V.  M.  de  la  necesidad  que  dellos  acá  hay, 
la  cual  es  muy  evidentísima,  y  S.  M.  á  todas  partes,  cueste  lo  que 
costare,  los  ha  inviado  á  buscar;  y  los  alemanes  los  han  deman- 
■  dado  dos  veces,  y  plegué  á  Dios  que  la  falta  que  dellos  se  tiene, 
no  traiga  un  buen  desmán  á  este  exército,  porque  la  costa  es 
grancje  y  el  tiempo  ha  corrido  sin  hacer  ningún  efecto.  V.  M, 
puede  considerar  cómo  se  puede  hacer  al  presente  lo  que  de- 
manda. 

(En  cifra.)  En  lo  que  V,  M.  escribe  de  la  voluntad  que  tiene 
de  apercibir  las  tierras  para  el  servicio  de  S.  M.  á  todas  ocurren- 
cias y  lo  mismo  quiere  hacer  con  algunos  del  Imperio,  yo  lo  dixe 


—   7^3   — 

á  S.  M.  y  parecele  muy  bien  y  ha  holgado  dello;  y  en  lo  que  toca 
á  los  del  Imperio,  escribe  lo  que  V.  M.  verá  para  que  venga  más 
á  su  propósito;  y  deste  cumplimiento  ha  tenido  mucho  contento. 
Yo  no  quisiera  escribirlo  áV.  M.,  pero  con  el  temor  que  tengo, 
no  quiero  dexar  de  traerle  á  la  memoria  y  hacerle  saber  cómo 
V.  M.  en  los  tiempos  pasados  ha  dexado  pasar  términos  en  que 
pudiera  haber  habido  el  Ducado  de  Milán;  y  á  quien  fue  la  causa 
dello,  le  perdone  Dios.  Yo  teniendo  cuidado  deste  punto,  escri- 
bilo  á  V.  M.  y  me  tiene  hecha  respuesta  que  le  parece  más  que 
bien;  y  esta  guerra  yo  la  entiendo  ser  provechosa  para  V.  M., 
por  respecto  que  es  la  mejor  via  de  venir  á  este  dicho  fin;  y 
cualquiera  cosa  que  á  mi  noticia  venga  de  parecerme  lo  contra- 
rio, rescibo  pena  dello.  Yo  sé  que  de  la  Corte  de  V.  M.  se  ha 
escripto  cómo  V.  M.  se  quiere  en  breve  ir  á  Viena:  si  lo  tal  es 
verdad,  yo  creo  que  debe  haber  causa  y  razón  para  ello,  yaque- 
lio  será  lo  mejor;  pero  á  mí  me  parece  que  seria  muy  fuera  de 
propósito  acordarlo  así  para  lo  que  toca  al  servicio  del  Empera- 
dor como  para  lo  susodicho,  item  para  si  la  paz  en  este  medio 
se  tomase,  porque  en  tal  caso  lo  más  cerca  seria  lo  mejor. 

Yo  vi  la  petición  que  se  envía  sobre  lo  del  mal  pagamento  de 
la  hacienda  de  Ñapóles.  Yo  digo  á  V.  M.  que  al  presente  es  más 
que  imposible  hablar  en  ello,  y  así  se  me  ha  dado  por  respuesta; 
y  seg^n  lo  que  están  ocupados,  no  me  maravillo.  Yo  no  veo  re- 
medio alguno. 

El  Cardenal  Caracholo  vino  hasta  aqui  con  S.  M.,  porque  no 
le  pudo  despachar  antes,  y  agora  vá  con  entera  comisión  al  Es- 
tado de  Milán  y  lleva  cifra  para  con  V.  M.  El  Papa  lo  ha  tenido 
por  bien:  él  es  muy  servidor  de  V.  M.  y  aun  en  todo  lo  que  se 
desea  no  es  él  el  peor  voto. 

De  la  manera  y  cómo  y  á  qué  vamos,  no  sé  qué  razón  dar  á 
V.  M.  que  me  contente;  porque  se  lleva  mucho  trabajo  por  la 
falta  de  las  provisiones  que  padece  este  exército,  y  hay  aparien- 
cia que  las  pasaremos  mayores  é  incomportables  en  lo  de  ade- 
lante; y  desta  falta  no  alcanzo  dónde  está  la  culpa.  Creo  que 
pensaron  que  llegados  en  esta  tierra,  los  moradores  habían  de 
traer  la  vitualla,  como  hicieron  en  el  tiempo  que  pasó  Borbon; 
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y  hay  mucha  diferencia  de  aquel  exército  á  este  y  también  de 
la  disciplina.  Los  lugares  dexan  desamparados,  levantando  la 
ropa,  y  desta  suerte  no  nos  hacen  servicio  alguno,  y  los  nuestros 
son  tan  mal  regidos  que  hacen  más  daño  que  provecho  en  sus 
correrías.  S.  M.  parte  mañana,  y  según  se  cree,  la  via  de  Mar- 
sella, aunque  lo  tal  no  se  dice,  pero  por  congeturas  se  puede 
conocer;  y  para  que  de  los  pueblos  no  se  absenten  y  den  basti- 
mentos, es  ido  adelante  Don  Hernando  de  Gonzaga  con  los  ca- 
ballos ligeros,  y  lleva  un  Rey  de  armas  para  asegurar  las  tierras. 
No  sé  lo  que  harán,  pero  hánnos  mandado  apercibir  que  vaya- 
mos proveídos  por  seis  6  siete  dias  de  bizcocho  para  la  jornada; 
y  plega  á  Dios  que  este  no  nos  falte,  de  lo  cual  hay  gran  temor. 
S.  M.  ha  hecho  descender  aquí  hasta  veinte  piezas  de  artillería 
para  llevar  consigo  y  lo  demás  vá  por  la  mar  y  se  desembarcará 
donde  sea  convenible. 

Después  de  esta  escripta  ha  venido,  á  la  hora  que  se  queria 
cerrar,  mensajero  de  D.  Hernando  de  Gonzaga,  que  ha  traido 
cierta  nueva,  la  cual  se  escribe  en  la  carta  que  el  Emperador  es- 
cribe á  V.  M. 

324. 

(Para  el  Secretario  Castillejo,'^ Del  campo  de  S,  M,  d  4  de  Agpsto  de  1536,) 

A  primero  deste  rescibí  dos  pliegos  del  Rey:  el  uno  era  el 
que  fue  endrezado  al  Cardenal  Caracholo,  el  cual  estaba  á  la 
mesma  hora  entendiendo  en  se  despachar  é  ir  á  Milán  á  enten- 
der en  su  comisión,  lo  cual  no  se  ha  podido  hacer  hasta  aquí  por 
respeto  del  apresurado  camino  que  hemos  traido,  en  el  cual  ha- 
bía más  necesidad  de  mirar  por  la  vida  que  no  tratar  negocios; 
porque  si  yo  pensase  ser  preso  de  Barbarroxa,  yo  lo  ternia  por 
mejor  mercado  que  no  tomarlo  á  pasar;  y  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor somos  llegados  en  esta  tierra  de  los  enemigos,  sanos  y  sal- 
vos, y  los  trabajos  quedan  ya  detrás  y  van  delante  y  llevamos 
con  nosotros,  según  yo  daré  la  cuenta.  Quiero  responder  á  sus 
cartas  y  después  dar  razón  de  mí. 

Cuanto  á  lo  primero  que  es  el  deseo  de  los  del  nuestro  Con- 
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sejo,  rae  parece  que  ellos  hacen  ble 
el  servicio  del  Rey  sino  su  provecho 
quiero  hacer  más  larga  respuesta,  p 
muy  justo  que  así  sea,  pues  les  será 

Suelen  decir  cuando  alguno  falles 
digo  que  perdone  Dios  á  Antoneta  y 
por  su  libertad  me  place;  y  cuanto  á 
servir,  sin  falta  digo  á  v.  md,  que  si  j 
ra  conmigo  y  sin  falta  me  hubiera  hi 
los  trabajos  se  pasan,  y  al  presente  £ 
le  poder  haber  para  la  jomada,  y  á  ]i 
.  aprovechar  que  de  su  voluntad.  An 
aviso  á  V.  md.  de  lo  que  converná,  p( 
Dios  me  dé  la  vida,  yo  creo  quedaí 
estaré  para  poder  servir,  porque  no  f 
acá  se  pasa.  Yo  lo  dexo  de  escribir, 
son  quexas  de  hombre  regalado  y  de 
cuales  tienen  por  muy  pequeños  los  i 
cion  deste  comienzo,  y  los  que  allá  : 
si  vivos  quedaren. 

Pareceme  muy  bien  la  venida  de  B 
á  la  estada  de  alH,  será  según  el  tie; 
verán  de  más  cerca  que  nosotros  y  di 
cierta  y  clara. 

(En  cifra.)  Yo  he  visto  el  parecer 
opiniones  y  socorro  que  de  mi  den 
como  verá,  y  me  parece  que  no  se'  pi 
es  la  respuesta  á  la  de  l8. 

A  lo  primero  que  v.  md.  escribe  t 
lo  mió,  de  lo  largo  que  yo  habla  escri 
requiere,  porque  por  mucho  que  se  ei 
la  buena  opinión  que  allá  se  ha  conceb 
decir  nada,  porque  mi  conciencia  e 
Dios  que  el  Rey  lo  mirase  con  las  me 
Yo  espero  en  Dios  que  esta  jornada  si 
y  si  delta  quedare  vivo,  yo  miraré  pe 
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"recuenta  en  que  se  quema  hallar ,  para  lo  cual  yo  tengo  más 
cuidado  de  lo  que  v.  md.  creerá,  pero  como  no  sea  en  mi  mano, 
no  puedo  decir  otra  cosa  sino  encomendarlo  á  Dios  y  al  tiempo, 
el  cual  S.  M.  dilata  como  las  otras  cosas,  y  principalmente  con 
este  achaque  de  la  guerra,  la  cual  no  sé  si  se  hace  á  nosotros  6 
á  los  franceses.  Y  de  lo  que  dice  de  lo  bien  que  paso  en  estos 
trabajos,  parece  que  seria  necedad  no  defender  el  hombre  la 
vida  todo  lo  que  pudiere. 

Cuanto  á  la  venida  del  Conde  de  Saluie  de  venir  á  la  Corte 
del  Emperador,  no  sé  qué  propósito  tuviera  sino  esperanza  de 
una  cadena,  porque  á  dar  cuenta  de  lo  que  allá  pasa,  ya  se  hace 
por  letra  y  satisface  tanto  como  su  persona,  la  cual  acá  se  sabe 
que  miente  lo  suyo  y  lo  ageno.  Holgaría  que  viniese  y  pasase 
por  do  nosotros,  que  él  daria  la  venida  á  los  diablos,  y  aun  po- 
dría ser  que  en  los  caminos  diese  la  vida ,  como  hacen  muchos 
de  los  villanos,  que  hacen  lo  peor  que  pueden,  y  con  alguna  ra- 
zón, pues  les  hemos  destruido  sus  haciendas;  y  si  viniere,  será  él 
bien  venido  y  hágale  buen  provecho. 

En  lo  de  la  tienda  no  hay  que  hablar:  lo  que  della  gozo  es  que 
de  dia  me  aso,  y  de  noche  me  yelo,  del  sereno  que  hace;  y  no 
quiero  decir  los  misterios  que  se  pasan  por  entero,  pero  diré 
algo  de  los  trabajos  y  manera  que  se  tiene,  en  la  cual  yo  soy  el 
más  aliviado  por  las  caricias  que  me  hace  mos.  de  Granvela. 
V.  md.  sabrá  que  traemos  tan  gran  exército  de  pié  y  caballos 
que  se  cubre  la  tierra;  y  hasta  pasar  los  montes,  6  por  mejor  de- 
cir los  infiernos,  venidos  repartidos  como  tengo  escripto;  y  traía- 
mos pensamiento  de  rehacernos  en  Niza,  y  S.  M.  mandó  que  en 
ella  no  entrase  ninguno,  y  los  que  habian  entrado  que  saliesen 
so  pena  de  la  vida;  y  ansí  pasamos  á  poner  el  campo  á  un  lugar 
de  cien  casas  que  se  llama  Sant  Llórente ,  cerca  de  una  gruesa 
rivera  en  tierra  de  Francia,  y  desde  que  pasamos  de  Fossan  hasta 
aquí  donde  estamos,  no  ha  quedado  persona  ni  ropa  en  lugar 
ninguno;  y  con  tan  buen  hospedaje  mire  v.  md.  qué  vida  se  pa- 
saría. S.  M.  mandó  al  tiempo  que  llegamos  al  pié  de  la  montaña 
que  todos  llevásemos  bastimento  para  seis  dias ,  lo  cual  se  hizo, 
cada  cual  como  pudo;  y  comenzamos  á  pasar  la  montaña,  la  cual 
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no  hay  seso  de  hombre  que  pueda  decir  lo  que  es,  así  de  traba- 
jos como  de  peligrosa,  y  de  jornadas  excesivas  de  grandes;  por 
respeto  que  la  disposición  no  daba  lugar  á  otra  cosa;  y  para  ha- 
cer la  jornada  era  necesario  partir  á  media  noche  y  caminar  con 
hachas;  y  como  el  camino  fuese  tal,  una  acémila  que  caía  nos 
en\pedia  para  estar  dos  horas  quedos,  y  destas  huvo  tantas  que 
la  que  no  cayó  fué  por  el  buen  recaudo.  Las  trompetas  comen- 
zaban dentro  de  dos  6  tres  horas  antes  del  tiempo,  y  desde  aquel 
momento  es  más  que  necesario  ponerse  hombre  en  orden  y  con 
el  trabajo  del  dia  y  cenar  y  levantarse  sin  hacer  digistion,  juzgue 
V.  mA  si  llegaremos  con  tiempo  á  Valladolid.  De  suerte  que  lle- 
gamos en  Francia  dia  de  Santiago,  y  la  vigilia  fue  el  dia  que  tu- 
vimos  más  peligro  del  mal  camino,  en  el  cual  algunos  perdieron 
la  vida  y  otros  los  bienes;  y  para  satisfacion  deste  trabajo  comi- 
mos carne;  y  dia  de  Santiago  á  la  noche  S.  M.  satisfizo  este  pe- 
cado y  solemnizó  la  fiesta,  y  mandó  que  á  la  noche  en  una  mon- 
taña que  estaba  en  el  Real,  todos  los  arcabuceros  españoles  hi- 
ciesen la  salva,  la  cual  ya  v.  md.  ha  visto  y  seria  esta  la  sembla- 
ble.  Estuvimos  en  este  sitio  tres  dias  porque  se  recogiese  en  él 
el  exército  que  venia  por  el  otro  camino.  En  llegando  en  este 
lugar  fueron  algunos  soldados  á  correr  y  truxeron  mucho  ganado 
y  dieron  á  entender  á  S.  M.  que  si  no  hiciese  lo  tal,  que  los  de  las 
tierras  traerían  los  bastimentos;  y  á  la  causa  mandó  pregonar  so 
pena  de  la  vida  que  ninguno  fuese  á  correr;  y  esto  hecho,  los  de 
las  tierras  se  van  huyendo  y  nosotros  sin  vituallas,  las  cuales  nos 
dan  mucha  fatiga,  y  creo  y  temo  que  nos  la  darán  adelante.  Al- 
gunas tierras  hemos  pasado  las  cuales  han  desamparado  los  mo- 
radores llevando  lo  que  podian ;  y  agora  no  hay  quien  se  quexe 
de  sus  huéspedes  y  aun  de  la  tierra  no  se  dá  cuanta  el  hombre 
quiere.  Sé  decir  á  v.  md.  que  ya  no  sé  si  podria  dormir  sin  rui- 
do, y  no  me  dan  gran  fatiga  los  caballos  que  de  noche  riñen  y 
se  sueltan.  S.  M.  ha  traido  su  exército  en  orden  y  nosotros  nos 
desordenamos,  porque  es  tanto  el  bagaje  y  putas  que  son  más 
que  las  estrellas.  Yo  comencé  á  ir  armado  y  asentóseme  el  al- 
barda,  y  acordé  de  que  me  mate  el  francés  y  no  las  armas;  y  así 
camino  con  sola  la  cruz,  en  la  cual  yo  voy  puesto.  Ya  dixe  pri- 
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mero  que  no  quiero  recitar  estos  misterios,  pero  no  puede  hom- 
bre dexar  de  picar  en  algo. 

De  la  fiesta  y  buen  despacho  que  se  le  hizo  á  la  muger  de  An- 
drea del  Burgo  me  pesa,  porque  su  marido  habia  bien  servido  y 
otro  tal  pagamento  será  el  de  nosotros  si  hubiere  en  qué,  de  lo 
que  me  pesa ;  y  puedo  yo  decir  la  canción  del  Conde  Gonzalo: 
ni  tengo  castillo  ni  entrada  del  Rey  mi  señor,  porque  no  soy  ser- 
vidor del  Conde  de  Hurtemburgue. 

Las  cartas  del  Arzobispo  de  Lunden  se  dieron,  y  por  ellas  dá 
bien  á  conocer  estar  bien  malo,  porque  no  pudo  hacer  la  suscri- 
cion  de  su  mano;  y  mos.  de  Granvela  tiene  del  piedad  y  hará  por 
él  todo  lo  que  le  fuere  posible ;  pero  en  lo  que  toca  á  Jelte  hay 
mal  remedio,  porque  no  lo  tenemos  para  dar  á  los  alemanes,  los 
cuales  ya  dos  veces  lo  han  demandado ;  y  plegué  á  Dios  no  lo 
demanden  con  furia.  Hoy  se  partieron  seis  galeras  á  España  á 
traer  la  moneda,  porque  han  inviado  á  Valenzuela,  el  cual  creo 
verná  por  los  20  deste.  El  Sr.  Sancho  Bravo  besa  las  manos  de 
V.  md.,  y  él  y  yo  tenemos  por  cierto  que  v.  md.  hace  lo  último 
de  su  poder  por  ello,  pero  temo  que  el  señor  Conde  se  dará  maña 
para  la  sacar  del  Rey  y  quedarse  con  ella. 

Los  gogetes  del  Sr.  D.  Juan  Lasso  vernán  á  buen  tiempo :  él 
quisiera  más  un  caballo  que  ha  menester ,  el  cual  habia  enviado 
á  demandar,  y  según  donde  estamos,  no  alcanzo  maña  para  po- 
dérselo enviar.  Diga  v.  md.  al  Sr.  D.  Pedro  Lasso  que  me  per- 
done que  no  tengo  tiempo  ni  aparejo  para  le  responder,  como 
su  md.  sabe  cuales  embarazos  hay  en  tal  tiempo  y  que  sus  car- 
tas llegaron  á  tal  tiempo  que  se  enviaron  á  España  con  las  dichas 
galeras,  y  que  á  su  md.  y  á  la  señora  Policena  beso  sus  manos. 

Solo  para  la  buena  conversación  ha  de  saber  v.  md.  que  lo 
más  de  la  montaña  que  pasamos  es  del  Conde  de  Tenda,  un  per- 
sonage  bastardo  de  la  casa  de  Saboya,  muy  francés,  el  cual  está 
en  Francia,  y  sus  vasallos  con  el  temor  dexaban  la  tierra  y  su- 
bíanse á  la  montaña  á  mirar  cómo  se  trataba  su  hacienda;  y  en 
el  primero  dia  que  llegamos  á  la  tierra,  los  villanos  habian  gritado 
algunos  «Francia»  y  aun  habian  tirado  piedras  á  los  españoles, 
que  iban  un  dia  adelante  en  avanguarda  con  el  Marqués  del  Gas- 
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to;  y  después  de  haber  bien  comido  mos.  de  Conde  y  otros  cinco 
gentiles  hombres  flamencos  acordaron  de  subir  la  montaña  sin 
armas;  y  como  S.  M.  lo  vido,  á  muchas  voces  los  hizo  descender 
y  trató  al  dicho  Conde  ásperamente,  diciendole:  «Nunca  Dios  me 
dé  capitán  de  la  guarda  tan  loco»  y  otras  buenas  reprensiones. 
Certifico  á  v.  md.  que  si  ellos  fueran  adelante,  que  pudiera  ser 
que  se  hallaran  mal  dello.  En  el  Piamonte  dexó  S.  M.  á  Gutierre 
López  encomendado  del  exército  que  allá  quedó  sobre  Turin,y 
del  se  tiene  nuevas  cómo  los  de  dentro  le  han  hecho  retirar  y 
recogerse  en  alguna  tierra  fuerte.  No  tiene  mucha  culpa,  pues 
para  tal  comisión  no  tenia  mucha  experiencia,  al  menos  la  nece- 
saria. 

(En  cifra.)  La  Duquesa  de  Saboya  quedó  en  Niza;  y  como  la 
tierra  ni  estancia  no  es  muy  segura,  S.  M.  envió  lé^  galeras  de 
D.  Alvaro  (l)  para  que  la  lleven  á  Genova.  Destos  trabajos  son 
bien  merecedores  marido  y  muger,  porque  en  toda  su  tierra  no 
hay  justicia,  sino  todo  lo  criminal  pasa  por  composición,  de  que 
hace  lo  principal  de  su  renta;  y  Dios  no  lo  pone  en  olvido. 

(En  cifra.)  Yo  he  visto  una  letra  escrita  á  mos.  de  Conde, 
por  la  cual  le  hacen  saber  cómo  el  Rey  volverá  muy  presto  en 
Viena,  y  no  sé  lo  que  dello  creer:  por  una  parte  temo  que  sea 
verdad,  porque  no  se  pierda  la  sazón  de  los  puercos,  y  también 
porque  querrá  tener  justa  ocasión  de  no  hallarse  á  los  embara- 
zos que  se  puedan  ofrecer,  porque  hallándose  lejos,  tema  justa 
causa  para  ser  escusado.  No  me  escribistes  nada  dello:  señal 
debe  ser  que  no  se  le  dá  mucha  parte  de  los  negocios;  y  creólo 
por  lo  que  yo  vi  que  allá  conmigo  se  hizo.  Quiero  hacer  saber 
á  V.  md.  que  para  descargo  de  mi  derecho,  basta  lo  que  tengo 
escripto  y  dado  parecer  de  lo  que  se  debe  hacer  en  tal  tiempo 
para  la  honra  y  provecho  de  S.  M.  Si  otra  cosa  se  hiciere,  no  sé 
qué  más  debo  hacer:  al  Rey  no  quiero  darle  en  ello  puntada  al- 
guna, porque  él  sabrá  lo  que  conviene,  pero  yo  digo  lo  que  me 
parece  y  lo  mismo  hago  en  lo  de  la  reformación  de  la  Casa.  Acá 
se  ríen  mucho  dellos  y  de  las  razones  que  el  Rey  dá ;  y  creído 
, ^ — — - 

(i)    Don  Alvaro  de  Bazán,  apellidado  más  adelante  d  Viejo, 
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tienen  que  no  es  en  su  poder,  y  yo  soy  de  su  parecer,  aunque 
diga  lo  contrario.  Suplico  á  v.  md.  que  si  vieredes  que  hay 
apariencia  de  lo  que  digo,  no  dexe  v.  md.  de  recordarlo  al 
Rey,  no  para  que  piense  en  lo  uno  ni  otro  que  habrá  remedio, 
sino  para  que  sepa  lo  que  se  escribe  6  allá  se  dice,  y  no  señale 
el  autor,  porque  no  se  me  encubra  de  lo  que  le  fuere  escripto; 
y  lo  que  á  mí  ha  dicho,  podrá  ser  que  lo  diga  á  S.  M.,  y  verná 
muy  á  propósito  de  lo  que  yo  he  dicho  á  S.  M.  del  apercibi- 
miento de  la  gente  que  allá  se  hace  para  lo  que  el  Rey  escribe; 
piense  v.  md.  que  semejantes  cosas  traen  mala  voluntad  sobre 
la  opinión  que  de  nuestra  gobernación  se  tiene. 

El  Emperador  escribe  al  Rey  una  carta  en  francés  sobre  lo 
que  toca  á  la  guarda  y  seguridad  de  Borgoña  y  vecindad  de 
Ferrete,  y  como  tiene  más  conocimiento  de  lo  de  sus  tierras 
que  el  Rey,  puede  temer  los  inconvenientes  que  se  pueden 
ofrecer  y  tienen  dello  apariencia.  Los  del  Condado  han  es- 
cripto á  mos.  de  Granvela  como  á  persona  que  saben  que  es 
muy  aceto  al  Rey  para  que  por  su  medio  el  Rey  los  haya  po^ 
encomendados;  y  el  dicho  Granvela  querria  mucho  que  el  Rey 
le  hiciese  este  favor  en  escribir  una.  carta  al  Baiboda  y  los  del 
gobierno  conforme  á  lo  que  á  la  materia  converná  y  meta  en 
breve  letra  los  renglones  que  aquí  envió,  porque  á  él  le  será 
muy  gran  favor  que  los  que  gobiernan  su  tierra  sepan  que  el 
parte  con  el  Rey,  y  v.  md.  tenga  la  mano  en  ello  y  me  es 
criba  cómo  se  efectuó,  para  que  él  Vea  lo  que  v.  md.  hiciere 
en  ello. 

Acá  ha  habido  alguna  diferencia  de  competencia  sobre  quien 
llevará  la  avanguardia  entre  el  Duque  de  Alba  y  el  Marqués  del 
Gasto.  Según  tengo  entendido  S.  M.  habia  prometido  el  cargo  al 
Marqués,  y  parece  que  es  costumbre  de  llevar  la  avanguardia  la 
gente  de  armas;  y  no  sé  en  qué  ha  parado:  sé  decir  que  el  Mar- 
qués la  llevará.  El  Duque  me  han  dicho  que  se  queria  deshacer 
de  la  comisión.  Esto  causa  las  aficiones  y  voluntades  que  yo 
tengo  escripto,  las  cuales  harán  más  daño  que  provecho;  y  creo 
que  agora  no  terna  todo  contento  vuestro  amigo  Pero  González, 
porque  entra  en  el  Consejo  de  guerra  D.  Pedro  de  la  Cueva, 
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como  capitán  general  de  la  artillería,  porque  entrambos  no  se 
aman  mucho  y  creo  que  traen  competencia. 

Al  Cardenal  escríbo  solo  para  hacer  respuesta  á  la  carta  que 
me  escribió.  Suplico  á  v.  md.  le  bese  por  mí  las  manos ,  y  que 
le  suplico  humilmente  que  no  dé  lugar  á  que  el  Rey  caiga  en 
tan  gran  falta  como  la  que  sé  ha  escnpto,  porque  sería  á  mi  pa- 
recer en  gran  deshonor  del  Rey,  como  creo  que^  su  señoría  en- 
tenderá bien  que  á  tal  tiempo  es  razón  de  que  con  obras,  pala- 
bras y  efecto  muestre  que  desea  hacer  servicio  á  S.  M.  y  también 
acabe  de  cumplir  en  la  obra  tan  necesaria  y  solicitada. 

826. 

(Para  el  Rty  mi  señor,'— Del  campo  de  Assaes,  s  ^  Agosto  de  1536,) 

Anoche  escribí  y  no  con  pe<}ueña  prisa,  porque  caminando 
con  exército  no  se  tiene  tanto  espacio  que  en  algo  no  quede 
corto.  Después  de  escriptas  las  letras,  vino  nueva  á  S.  M-  de  lo 
que  habia  hecho  D.  Hernando  de  Gonzaga,  que  según  el  tiempo 
se  ha  tenido  acá  por  una  buena  presa,  así  para  di^ninuir  las 
fuerzas  al  enemigo  y  acrecentallas  á  los  nuestros,  y  lo  principal 
por  los  bastimentos  que  no  pudieron  gastar,  que  era  el  fin  de  su 
empresa.  Esta  mañana  caminó  S.  M.  tres  leguas  y  mañana  ca- 
minará cuatro.  Pasa  gran  fatiga  por  respeto  que  con  su  p>ersona 
ha  de  visitar  todo  su  exército  para  lo  meter  en  orden,  y  la  fati- 
ga que  pasa  es  grandísima;  y  á  cualquier  parte  que  asienta  su 
Real,  le  visita  y  hace  lo  que  conviene. 

S.  M.  despacha  un  correo  al  Conde  de  Hurtenburgo  con  poder 
de  S,  M.  para  que  luego  vaya  á  Augusta  á  tratar  y  hacer  íinan- 
zas  con  los  Fúcaros  ó  Belzeres  de  cien  mil  ducados,  para  que  sea 
proveido  el  Conde  de  Fustenbergue  para  que  con  la  gente  que 
truxere  venga  en  Italia ,  y  llegados  allí  quede  sobre  Turin;  y  la 
gente  de  V.  M.  de  pié  y  caballo  venga  acá  á  servir  á  S.  M.  por- 
que la  tiene  por  buena  y  estará  fresca  para  ello,  y  es  bien  que 
el  Conde  de  Fustenbergue  no  lo  sepa,  porque  él  querría  servir 
en  presencia  de  S.  M.;  y  esto  se  escribe  para  dar  dello  av4so 
á  V.  M. 


(Para  el  stcrttarw  Castillejo.— (Sin  fecha  de  lugar)  5  de  A^slo  de  ¡536.) 

Yo  tengo  lai^o  escripto  con  lo  que  va  con  esta;  y  llegados 
en  esta  jornada,  ha  S.  M.  determinado  de  hacer  io  que  v.  rod. 
verá  por  la  letra  que  al  Rey  escribo.  No  hay  otra  novedad  sino 
que  caminamos  á  toda  furia  y  vamos  cargados  como  hormigas, 
porque  llevamos  el  bizcocho  y  comida  para  seis  dias,  y  esta  jor- 
nada ha  seido  de  tres  leguas,  y  llegamos  á  un  pueblo  despobla- 
do y  muy  mal  tratado,  y  creemos  que  lo  hayan  hecho  los  fran- 
ceses por  quitarnos  las  vituallas,  y  de  nuestra  parte  maldito  el 
bien  que  le  hacemos. 

Esta  mañana  viniendo  en  una  compañía  el  Comendador  ma- 
yor y  Granvela  y  yo,  que  veníamos  en  compañía  de  Antonio  de 
Leiba,  me  dixo  el  Comendador  mayor  que  habia  necesidad  que 
yo  hablase  al  Emperador  sobre  D.  Iñigo  de  Mendoza,  y  la  causa 
es  la  siguiente.  V.  md.  sabrá  que  el  Comendador  mayor  por 
desvíalle  de  sí  y  aprovechalle  en  algo,  envió  al  dicho  D.  Iñigo 
á  Genova  al  Príncipe  de  Cayo,  para  que  él  le  4¡ese  algo  en  que 
pudiese  servir;  y  el  Príncipe  por  respeto  del  Comendador  ma- 
yor, hízole  maestro  de  campo  de  cierta  gente  de  su  cargo. 
Ayer  vino  á  la  memoria  de  S.  M,  el  dicho  D.  Iñigo,  y  dixo  al 
Comendador  mayor:  «¿Qué  diablo  hace  este  aquí?  ¿Yo  no  le 
mandé  que  se  fuese  al  Reyf>  Respondiosele:  «Es  verdad:  y  él 
lúe  y  el  Rey  le  mandó  que  tornase  á  servir  á  V,  M.»  Y  con 
algún  bufido  lo  pasó,  diciendo:  «Merecedor  era  de  gran  pena 
según  lo  que  hizo.»  Y  según  estas  palabras  el  Comendador  ma- 
yor me  decía  que  yo  lo  dixese  á  S.  M.  Yo  determino  de  no  lo 
hacer,  si  no  me  lo  pregunta.  Será  bien  que  por  la  primera  ha- 
gáis mención  deste  propósito ,  por  si  acaso  se  ofreciere,  yo  lo 
pueda  decir  con  verdad.  Allá  tenéis  este  caballero  por  quien 
queréis,  y  acá  no  alcanza  la  gracia  de  ninguno. 

Ya  dixe  á  v,  md.  como  yo  había  hallado  y  dado  las  cartas 
para  D.  Pedro  de  Toledo  á  líracamonte,  el  cual  no  habia  saca- 


do  la  provisión  de  los  mil  ducados,  de  que  S.  M.  le  hizo  merced 
hasta  ayer,  la  cual  provisión  reza  que  se  los  dá  para  ayudada 
su  casamiento  con  la  dama  de  la  Reina  mi  señora;  y  esto  me 
dixo  el  dicho  Bracamonte  á  propósito  de  lo  que  yo  le  había  di- 
cho; y  él  me  dixo  que  habia  escripto  al  dicho  D.  Pedro  que  él 
habia  templado  mi  ira  porque  no  hablase  á  S.  M.  dello;  que  le 
pedia  de  merced  que  no  hubiese  más  dilación  para  quitar  la  sos- 
pecha que  del  tenia  y  tiene :  por  cierto  que  no  hará  provecho 
lo  escripto.  No  hay  otra  cosa  sino  que  no  puedo  decir  la  fatiga 
que  llevamos.  Plegué  á  Dios  salgamos  á  buen  puerto;  que  desta 
vez  yo  voy  harto  de  la  guerra  y  aun  otros  muchos. 

827. 

(Duplicada  para  el  Rey.^Dcl  campo,  6  de  Agosto  de  1536,) 

Esta  es  duplicada  de  otra  que  ayer  escribí  á  V.  M.  con  el 
despacho  que  arriba  digo  al  Conde  de  Hurtenburgo;  y  porque 
podria  ser  que  el  Conde  no  esté  en  Hurtenburgo,  se  toma  á  du- 
plicar otro  tal  despacho  para  que  V.  M.  luego  á  la  hora  le  haga 
buscar  é  inviar  el  dicho  despacho  adonde  estuviere;  ib^  enco- 
mendado á  los  del  regimiento  de  Trento  para  que  lo  envíen. 
Y  de  nuevo  no  hay  otra  cosa  que  hacer  saber  á  V.  M.  sino  que 
el  Emperador  quiere  acrecentar  su  campo  así  con  la  gente  de 
-/Vlemaña  como  con  otros  cuatro  mil  españoles,  que  vernán  pres- 
to, porque  se  ha  enviado  por  ellos. 

328. 

(Para  el  secretario  Castillejo, — Campo  de  Assaes,  14  de  Setiembre  de  1536.)  (^^ 

Desde  que  escribí  de  Frejus  no  se  ha  ofrecido  manera  para 
poderlo  hacer  hasta  agora,  y  también  no  hemos  holgado  día  nin- 
guno hasta  que  llegamos  en  la  ciudad  de  Assaes;  y  todo  el  ca- 
mino hallamos  desierto,  porque  los  moradores  eran  ausentados, 


(i)     «E^tas  letras  se  escribieron  en  el  Campo  de  Assaes  y  no  se  despa- 
charon hasta  14  de  Setiembre  de  Frejus.» — Así  se  lee  al  fin  de  esta  carta. 
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no  embargante  que  S.  M.  los  asegurase;  y  como  no  sabían  la 
venida  de  S.  M.  llevaban  sus  bienes,  excepto  sus  bastimentos  de 
vino  y  trigo  que  no  podían  llevar,  lo  cual  ha  hecho  mucho  ser- 
vicio, y  lo  hiciera  más  si  se  tuviera  buena  orden  en  la  guarda  y 

distribución  dello. 

» 

Por  la  de  cinco  escribí  remitiéndome  á  lo  que  D.  Fernando  de 
Gonzaga  había  hecho,  lo  cual  no  fue  tanto  como  entonces  se 
dixo,  aunque  fue  mucho  y  puso  mucho  temor  en  los  franceses, 
los  cuales  hasta  el  día  de  hoy  no  han  parecido  pocos  ni  muchos. 
S.  M.  caminó  desde  que  partió  de  Frejus  y  no  paró  hasta  llegar 
á  esta  tierra  de  Assaes,  la  cual  es  una  ciudad  no  muy  grande,  y 
en  ella  se  tiene  el  parlamento  desta  provincia,  y  pensaron  guar- 
darla, y  á  la  causa  derrocaron  los  arrabales,  y  después  les  pare- 
ció que  no  era  defensible  y  la  dejaron  desamparada;  y  como  el 
tiempo  fufe  breve,  dexaron  en  ella  mucho  bastimento,  en  espe- 
cial de  vino,  lo  cual  ha  bastecido  este  campo.  Dexaron  mucha 
ropa  escondida. 'S.  M.  quiso  que  no  se  hiciese  daño  alguno,  lo 
cual  no  se  ha  podido  hacer,  porque  después  de  tomado  el  basti- 
mento, dexaron  las  puertas  abiertas;  y  como  los  tudescos  entra- 
sen á  buscar  el  vino,  hallaban  ropa  escondida  y  al  gusto  della 
han  hallado  mucha  cosa  y  han  hecho  mucho  daño  y  queda  la 
ciudad  harto  maltratada,  en  especial  las  escripturas  de  los  pleitos, 
que  todo  se  ha  destruido. 

S.  M.  llegó  aquí  con  intención  de  determinarse  lo  que  se  ha- 
bía de  hacer,  y  quedó  sobre  Tolón  Andrea  Doria,  la  cual  se  tomó 
luego,  pero  tiene  una  torre  fuerte,  la  cual  es  la  guarda  del  puer- 
to y  estaban  en  ella  gente  y  artilleria  para  la  guarda;  y  el  dicho 
Andrea  Doria  se  detuvo  sobre  ella  todo  este  tiempo  que  S.  M. 
se  ha  detenido  en  este  campo;  y  aquí  se  miró  si  seria  bien  ir  so- 
bre Marsella;  y  S.  M.  en  persona  fue  á  reconocer  su  fuerza  con 
ciertos  caballos  ligeros  y  arcabuceros;  y  como  andubiese  en  la 
reconocer,  salieron  á  él  hasta  mil  soldados  á  la  escaramuza,  no 
desviándose  de  la  muralFa;  y  S.  M.  había  dexado  sus  arcabuceros 
encubiertos,  los  cuales  salieron  á  tiempo,  y  así  se  recogieron  los 
de  dentro  y  de  los  muros  tiraron  el  artilleria,  la  cual  tienen  en 
abundancia.  S.  M.  vido  bien  cómo  estaba  la  tierra  fortificada  é 
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¡nespunable  y  dentro  en  ella  hasta  siete  mil  soldados,  y  ha  mu- 
chos años  que  no  entienden  gino  en  reparar  y  fortificar,  y  desde 
que  saben  la  voluntad  de  S,  M.,  lo  han  hecho  con  más  diligen- 
cia, metiendo  todo  el  bastimento  necesario  para  largo  tiempo. 
De  suerte  que  por  estar  Marsella  desta  manera,  S.  M.  ha  dexa- 
do  de  la  emprender  por  no  gastar  el  tiempo,  y  por  algunos  res- 
petos se  detuvo  en  Assaes  cuatro  semanas;  y  en  todo  este  tiem- 
po hemos  enviado  por  bastimentos  á  cinco  leguas  al  derredor, 
que  no  se  ha  hallado  persona  que  haya  dado  estorbo,  antes  al- 
gunas tierras  han  venido  á  demandar  salvo  conducto  á  S.  M.; 
y  algunos  á  quien  se  ha  dado,  se  tomaron  á  levantar  y  hacer  daño 
á  algunos  que  molian  el  trigo;  y  S.  M.  á  causa  de  la  religión  en- 
vió á  castigarlos  y  quemarles  los  pueblos,  para  que  sea  escar- 
miento á  los  otros  que  toman  su  salvaguarda. 

El  Rey  de  Francia  está  veinte  leguas  desta  ciudad  en  una  tie- 
rra que  se  llama  Valencia,  y  estando  allí  haciendo  preparaciones 
para  su  defensa,  adoleció  el  Delfín  y  dentro  de  tercero  dia  mu- 
rió de  fiebres  pestilenciales.  Ha  hecho  tan  poco  caso  dello  como 
si  no  fuera  hijo  suyo,  según  he  seido  informado.  Elstá  en  Aviñon 
el  Gran  Maestre  de  Francia,  el  cual  está  haciendo  toda  repara- 
ción, y  nuestros  caballos  y  soldados  han  llegado  hasta  las  puer- 
tas, y  nunca  á  ellos  ha  salido  persona  alguna. 

j\  los  23  deste  envió  el  Cardenal  de  Tribulci  un  criado  suyo 
con  cierta  carta  y  respuesta  que  el  Rey  de  Francia  le  habia  dado 
en  razón  de  lo  que  le  habia  propuesto  en  razón  de  la  paz,  y  esta 
respuesta  envió  al  Nuncio  que  está  con  S.  M.,  para  que  de  so 
parte  la  dixese  á  S.  M.;  la  cual  presentó  y  como  S.  M.  la  leyó, 
con  ira  la  hizo  dos  pedazos  en  su  presencia  como  ello  merecía. 
Y  otro  dia  se  le  dio  respuesta  por  escripto  al  mismo  Nuncio  y  de 
ambas  á  dos  se  envia  copia.  Han  ido  y  venido  de  una  parte  á  otra 
trompetas,  creo  yo  más  para  reconocer  que  para  otro  efecto. 

Antonio  de  Leyba  envió  á  Aviñon  á  rogar  al  Gran  Maestre 
para  que  hobiese  por  bien  de  le  dexar  hacer  una  litera,  y  él  fue 
tan  cortés  que  le  envió  la  suya,  y  con  ella  un  gentilhombre  para 
rogarle  de  su  parte  tuviese  la  mano  á  la  paz;  y  el  dicho  Antonio 
rescibió  su  presente  y  le  envió  en  contracambio  dos  muy  bue- 
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nos  caballos,  y  le  hizo  respuesta  que  el  mismo  deseo  tenia  él  á  la 
dicha  pa2,  jSorque  su  mal  lo  requería,  mediante  que  fuese  tan 
justa  como  todos  tuviesen  causa  de  contento,  y  que  á  S.  M.  ha- 
bia  hallado  desta  opinión,  como  era  notorio  á  todo  el  mundo. 
Cumplió  con  lo  que  era  obligado  y  al  propósito  de,  su  cargo.  El 
dicho  Antonio  anda  muy  al  cabo,  y  será  maravilla  si  él  escapa 
vivo  desta  jornada  y  de  su  indisposición:  hace  gran  falta. 

(En  cifra.)  Pasamos  muy  gran  fatiga,  desde  que  de  Italia  par- 
timos, en  todas  las  cosas  necesarias,  porque  no  se  pueden  hallar, 
y  lo  que  hay  á  peso  de  oro;  porque  la  herradura  del  caballo  sé 
vende  á  cinco  reales  y  toda  la  ropa  va  deste  precio  y  no  se  pue- 
de haber,  en  especial  calzado,  porque  un  par  de  zapatos  de  mozos 
cuesta  un  florín.  El  pan  es  tan  trabajoso  de  haber  que  esos  seño- 
res alemanes  de  nuestra  casa,  que  acá  vinieron,  lo  sabrían- bien 
decir.  ííemos  estado  esperando  á  Valenzuela  que  era  ido  por  di- 
neros á  España  y  con  su  tardanza  todos  padecemos,  porque  no 
hay  hombre  que  no  se  haya  engañado  en  esta  jornada  de  pen- 
sar venir  con  recaudo;  y  creo  que  antes  que  venga,  será  todo 
debido.  A  mi  me  ha  cabido  parte  desde  trabajo,  porque  pensé 
pasar  con  dos  acémilas  y  agora  tengo  cuatro  y  no  bien  provei- 
do;  y  también  con  la  necesidad  no  faltan  conocidos.  A  condi- 
ción de  ir  en  salvamento  todo  lo  doy  por  bien  empleado:  yo 
temo  la  salud,  porque  mi  indisposición  no  sufre  lo  que  aquí  se 
pasa.  De  dia  hace  mortal  calor  y  de  noche  gran  sereno,  que  es 
la  cosa  más  contraria  de  lo  que  yo  he  menester.  A  Dios  lo  enco- 
miendo. D.  Francisco  podrá  decir  en  el  estado  que  nos  halló  y 
nos  dexa,  pues  que  á  él  le  ha  cabido  parte  deste  trabajo. 

De  los  negocios  que  deseamos  declaración,  no  hay  más  apa- 
ríencia  que  si  dellos  nunca  se  hubiera  hablado:  yo  creo  que  se 
disimularán  hasta  que  estemos  en  reposo,  en  el  cual  me  deseo 
ver.  Para  v.  md.  hemos  tenido  la  mejor  estancia  del  mundo,  por- 
que hemos  seido  tanto  bien  proveidos  de  ubas  moscateles  y  hi- 
gos, que  en  mi  vida  yo  he  visto  tal  cosa:  y  los  soldados  alema- 
nes hacen  de  las  ubas  mosto  y  sin  licencia  de  sus  dueños.  Al  pre- 
sente han  hecho  mucho  provecho,  pero  creo  yo  que  al  primer 
frió  se  cumplirá  el  refrán  que  dicen  en  España:  lanzar  racimo. 
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porque  agora  hay  algunas  cámaras:  bien  se  pasa  á  gentes  y  de 
capa  negra  cuatro  dias,  que  no  sabe  qué  cosa  es  pan;  y  lo  peor 
es  que  en  lo  que  nos  queda  de  pasar  creemos  que  será  harto 
peor.  Dios  lo  remedie. 

A  los  28  4el  pasado  estando  en  el  campo  tan  de  reposo  como 
arriba  tengo  dicho,  acordó  S.  M.  de  dar  una  alarma  á  su  exército 
para  ver  su  apercibimiento;  lo  cual  hizo  á  mediodia  y  an  falta  pa- 
reció bien,  porque  mostraron  su  diligencia  y  deseo  de  las  armas; 
y  la  dicha  alarma  se  dio  por  la  parte  que  tenían  apariencia,  por 
donde  se  alojaban  los  caballos  lijeros  y  soldados  alemanes  y  es- 
pañoles, los  cuales  hicieron  bien  su  deber.  Los  españoles  se  pu- 
sieron luego  en  escuadrón  en  campaña;  los  piqueros  acudieron 
á  guardar  la  artillería  y  otros  á  la  caballería,  cada  cual  acudiendo 
adonde  era  obligado.  A  la  noche  hubo  en  la  tienda  y  cámara  dd 
Emperador  disputa  entre  D.  Luis  de  Avila  y  mos.  de  Pelu  sobre 
la  cantidad  de  la  gente  que  habia  salido  de  españoles.  El  Pelu 
decía  ser  pequeña  cantidad  y  el  Don  Luis  decia  ser  más,  y  sobre 
yo  lo  sé  mejor,  ó  vos  que  yo,  dixo  Don  Luis  de  Avila:  «Mejor 
lo  sabe  mi  zapato  que  vos.»  Respondió  el  Pelu:  <Vos  menté.» 
Don  Luis  de  Avila  á  esta  respuesta  alzó  la  mano  y  diole  un  bo- 
fetón. El  Pelu  puso  mano  á  la  espada;  y  como  se  hallase  presen- 
te á  todo  lo  susodicho  Andalot,  con  el  alboroto  no  huvo  efecto 
mas  de  lo  dicho.  S.  M.  salió  é  interrogó  á  las  dichas  partes  cómo 
la  cosa  habia  pasado  y  confesáronlo  como  arriba  está  dicho:  fue- 
ron llevados  presos  á  casa  de  los  capitanes  de  las  guardas;  y  otro 
dia  S.  M.  se  determinó  sin  remedio  alguno  que  jamás  ninguno 
dellos  le  sirva  ni  entre  en  su  Corte.  Hase  trabajado  de  los  con- 
certar y  hacer  amigos,  y  no  escribo  los  descargos;  y  son  idos  á 
las  galeras,  porque  han  sido  juzgados  por  sentencia  que  no  en- 
tren en  Corte  á  la  voluntad  de  S.  M.  Este  mismo  dia  tuvo  S.  M. 
buenas  nuevas,  de  que  todos  rescibimos  gran  placer,  porque  lle- 
garon á  la  marina  cinco  leguas  de  aquí  el  Príncipe  Doria  con  sus 
galeras  y  naos  de  bastimentos  y  las  galeras  que  habian  ido  á  Es- 
paña por  el  dinero,  y  lo  uno  y  lo  otro  era  extremamente  nece- 
sario. Este  mismo  dia  á  la  noche  llegaron  las  letras  que  el  Rey 
escribió  de  primero  y  de  16  deste,  á  lo  cual  se  hace  respuesta. 


Otro  dia  siguiente  hubo  en  la  tienda  y  aposento  del  Comenda- 
dor mayor  otra  tal  quistion  entre  un  sobrino  del  Cardenal  de 
Toledo  presente,  y  un  hijo  de  D.  Pero  Velez  de  Guevara;  aun- 
que la  causa  no  fue  como  la  susodicha,  el  efecto  fue  semejante 
en  el  mentís  y  bofetón.  En  guerra  estos  y  otros  tales  misterios 
suelen  ofrecerse,  por  tanto  no  debe  v,  md,  maravillarse,  pues 
hubo  luego  paz  en  ellos. 

Pláceme  de  las  buenas  nuevas  que  v.  md.  me  escribe  en  lo  que 
toca  á  la  reformación  de  nuestra  casa  y  servicio  y  crecimiento 
que  esas  tierras  hacen  al  Rey  en  sus  rentas  y  del  contento  que 
el  Cardenal  tiene  del  buen  efecto,  aunque  yo  téngolo  de  r<-'""- 
cuando  lo  vea. 

Dé  la  muerte  de  Leble  me  pesa,  y  no  estoy  muy  satis! 
que  sus  herederos  den  tan  buen  recado  como  es  menester 
la  satisfacion  de  la  querella  que  tiene  emprendida  y  será  j 
para  que  se  alce  la  mano  del  proceso  y  el  Sr,  Ofman  quede 
victoria. 

Del  trabajo  que  v.  md.  siente  del  viaje  que  el  Rey  quien 
cer,  no  me  maravillo,  porque  no  será  muy  sabroso  en  tal  t 
y  tiempo;  pero  es  fuerza  haber  paciencia  como  yo  la  he,  aui 
todo  trabajo  se  sufre  estando  hombre  debaxo  de  teja  y  na 
bierto  con  un  lienzo  sencillo  y  la  barriga  llena  de  viento 
hambre,  frió  y  sed;  y  ultra  desto  que  se  gasta  tanto  que  no  I 
decir;  y  si  el  Rey  no  mira  en  hacerme  socorro,  forzado  será 
cer  banca  rota:  no  se  lo  escribo  hasta  el  ñn  de  la  jomada, 
quiza  lo  tomaré  por  achaque  para  otra  mayor  presa,  que  i 
licencia  para  verme  libre  de  todos  mortales  trabajos,  qoe  c 
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A  la  otra  de  1 6  lo  que  hay  que  responder  es  mucha  satisía- 
cion  que  ha  dado  lo  que  el  Rey  escribe  de  su  venida,  estado  y 
vuelta  por  la  necesidad,  tiempo  y  mandato  de  S.  AL,  y  he  resci- 
bido  gran  placer  que  tan  copioso  se  haya  escripto;  que  esto  y 
mas  es  necesario  para  le  dar  satisfadon;  y  así  lo  han  resabido 
acá;  y  así  no  hay  que  responder  más  largo  á  este  capítulo. 

Pareceme  que  v.  md.  me  consuela  de  los  trabajos  que  acá  pa- 
samos; y  maldita  la  cosa  que  me  dan  alivio  sus  buenas  palabras 
y  razones;  por  ende  v.  md.  haga  buena  xira,  porque  mis  traba- 
jos no  serán  parte  para  a3aidar  los  vuestros ,  y  con  aparien- 
cias de  serle  muy  buenos  los  presentes  en  comparación  de  los 
que  esperamos  pasar;  y  al  fin  con  la  vida  se  pagará  toda  esta 
deuda. 

A  vueltas  de  los  trabajos  que  se  pasan  en  este  campo,  me  ha 
subcedido  uno:  que  fue  un  dia  á  las  tres  horas  levantóse  un  vien- 
to tan  grande  que  pensamos  que  nos  llevara  las,  tiendas;  y  como 
había  mucho  que  estamos  en  este  campo,  el  suelo  estaba  muy 
lleno  de  paja  de  los  caballos  y  camas  y  muchas  ramadas;  y  con 
el  mal  recaudo  prendióse  un  fuego  en  nuestro  cuartel  y  con  el 
viento  y  mal  recaudo  de  quien  lo  apagase,  púsonos  en  aprieto 
y  llegó  y  paró  en  mis  tiendas,  y  tuvimos  harto  que  poner  reme- 
dio, pero  no  embargante  quemado  y  robado,  queda  hombre  me- 
dio desbaratado.  El  Sr.  D.  Francisco  que  estaba  junto  á  mi  tien- 
da en  la  de  Pero  González  se  vio  en  trabajo,  porque  la  tienda 
cayó  sobre  él  y  hubiérale  hecho  harto  mal;  y  luego  me  vino  á 
socorrer,  lo  cual  era  bien  menester,  por  dar  recaudo  á  los  caba- 
llos, que  en  tal  tiempo  hay  mas  baraúnda  que  seria  menester. 

A  los  cuatro  deste  partieron  de  aquí  Ayanga  y  sus  compañe- 
ros, que  vinieron  á  ver  á  S.  M.  y  no  los  quiso  despachar  hasta 
se  resolver  de  lo  que  hablan  de  hacer,  lo  cual  no  hizo  antes  por 
esperar  al  Príncipe  Doria  que  vino  á  verse  con  S.  M.  para  dar 
orden  en  todo,  y  luego  dio  la  vuelta  y  ellos  se  fueron  con  él. 
Don  Francisco  dirá  cómo  llegó  aquí,  más  hambriento  que  él 
quisiera,  y  no  halló  muy  buen  aparejo  para  la  remediar,  y  del 
sabrá  como  acá  nos  vá.  Pareceme  que  la  guerra  tiene  propiedad 
que  no  piensan  los  hombres  que  ha  de  haber  manera,  porque 


t 


—  779  — 

cuando  lo  tienen,  lo  gastan,  con  esperanza  que  lo  hallarán.  Es 
una  cosa  no  vista  que  desde  que  este  campo  se  puso  en  cam- 
paña, no  se  ha  visto  plaza  donde  se  venda  cosa  alguna. 

Con  las  galeras  que  son  venidas  de  Elspaña,  han  venido  mu- 
chos caballeros,  y  si  ellos  tomaran  mi  consejo,  se  estuvieran  en 
sus  casas,  porque  hay  acá  más  de  los  que  son  menester  para  lo 
que  los  enemigos  hacen,  que  según  creo  y  de  algunos  dellos  he 
oido,  aguardan  á  que  el  tiempo  nos  castigue,  que  sus  ánimos  no 
se  esfuerzan  á  más. 

Francisco,  vuestro  criado,^  está  tan  grande  y  desemejado  que 
parece  otro.  Vieneme  á  visitar  y  rescibo  placer  con  él  y  él  está 
harto  bien  castigado  de  su  locura  y  con  deseo  de  ser  en  vuestra 
cámara  y  aun  cocina.  Creo  que  le  habrá  hecho  gran  provecho 
esta  jornada  para  que  esté  más  firme  en  vuestro  servicio;  en  lo 
cual  dice  que  le  sobra  fé,  y  es  razón  que  con  ella  se  salve  cuan- 
do vuelva  allá. 

(En  cifra  cerrada.)  Yo  quisiera  no  haber  sido  profeta  en  lo 
qne  tengo  escripto  del  poco  efecto  que  ha  hecho  esta  nuestra 
armada;  y  porque  de  la  tal  cosa  no  se  puede  dexar  de  tener  pena, 
yo  quiero  escribirlo  á  v.  md.  para  que  solo  el  Rey  lo  sepa.  He- 
mos estado  en  este  campo  cuatro  semanas  gastando  el  tiempo 
y  vituallas  sin  hacer  efecto  algunof  la  causa  dello  yo  lo  remito  á 
S.  M.  A  juicio  de  todos  este  tiempo  se  pudiera  gastar  en  hacer 
algún  buen  efecto  de  honra  y  provecho;  y  según  el  espidiente 
pareceme  lo  contrario.  En  cabo  del  tiempo  susodicho  habiendo 
pasado  muchas  variaciones  de  indeterminables  Consejos,  hase 
concluido  que  S.  M.  vuelva  en  Italia  y  vaya  á  Milán  con  pensa- 
miento desde  allí  obrar  según  el  tiempo  lo  mostrare.  Y  así  mis- 
mo de  ambas  partes  se  desea  la  paz;  y  para  la  mejor  hacer  en 
honra  y  provecho,  se  cree  que  se  hará  allá  mejor  y  también  para 
la  expedición  del  exército:  lo  cual  yo  como  no  soy  platico  y  del 
consejo  no  puedo  dar  más  razón  de  la  que  me  quisieren  dar. 
Hecha  esta  determinación,  me  la  dixo  mos.  de  Granvela  por  tér- 
minos de  haber  placer  dello,  por  parecerle  que  serán  ciertas  las 
vistas  destos  hermanos,  y  lo  que  dellas  redundará,  será  para 
grandes  efectos;  y  el  principal  para  la  expidicion  de  Milán,  la 
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cual  según  me  ha  certificado  el  Emperador  está  muy  prendado 
á  la  Emperatriz  y  otras  personas  de  lo  dar  al  Infante  Don  Luis 
de  Portugal,  y  que  si  otra  ocasión  grande  no  la  revoca,  esto  está 
por  muy  cierto  y  firme.  Parece  á  mos.  de  Granvela  que  a 
SS.  MM.  se  ven,  que  se  podría  endrezar  la  paz  en  provecho  del 
Rey  nuestro  señor,  en  hacer  casamiento  del  segundo  hijo  del 
Rey  de  Francia  con  una  de  nuestras  damas;  y  si  esto  no  se  hace, 
se  tiene  que  jamás  no  faltará  guerra.  Yo  creo  que  los  ducados 
de  á  diez  de  Portugal  andan  de  por  medio,  pues  el  Infante  tiene 
tan  buenos  ayudadores.  S.  M.  escribe  al  Rey  la  determinación 
de  su  ida  y  lo  que  el  Rey  debe  hacer,  porque  esto  que  yo  escri- 
bo no  creo  se  le  hará  relación;  y  podrá  haber  más  ó  menos  pero 
esto  se  escribió  á  la  hora  que  me  fue  dicho  en  secreto.  Y  no  sé 
qué  me  deba  creer,  pero  pareceme  que  este  término  tiene  apa- 
riencias de  lo  que  se  me  ha  dicho.  Yo  no  pongo  duda  en  ello, 
porque  la  necesidad  ha  de  obrar  en  este  negocio  y  excluir  la  \'0- 
luntad.  Yo  he  rescibido  gran  pena  desta  vuelta  por  mis  indispo- 
siciones y  no  sé  lo  que  será  de  mí;  y  al  tiempo  que  el  despacho 
se  hiciere,  lo  haré  saber  á  v.  md. 

A  siete  deste  murió  Antonio  de  Leyba,  y  con  harta  diligen- 
cia de  mos.  de  Granvela  confesó  é  hizo  su  testamento.  Bien  pue- 
de V.  md.  creer  que  no  fue  á  desplacer  del  Marqués  del  Gasto, 
ni  aun  del  Comendador  mayor  de  León,  porque  no  estaban 
muy  conformes.  S.  M.  ha  perdido  un  buen  capitán,  y  lo  peor  es 
que  no  le  queda  ninguno. 

Este  mismo  dia  llegaron  las  letras  del  Rey  de  27  del  pasado, 
y  vinieron  á  tiempo  que  estábamos  en  la  segunda  destrucion  del 
mundo,  porque  ya  tengo  dada  la  razón  del  fuego,  y  agora  vino 
la  de  la  agua,  la  cual  nos  ha  dado  tanta  fatiga  que  certifico  á 
V.  md.  que  ha  muchos  dias  tales  no  habríamos  menester  los  ene- 
migos; y  destas  humidades  hame  cabido  la  peor  parte,  que  es  lo 
de  mi  mal,  que  estoy  á  la  hora  no  muy  bueno  y  con  necesidad 
de  reposo:  lo  cual  veo  alongado  porque  S.  M.  ha  determinado 
de  tornar  en  Italia  y  las  causas  desto  son  que  no  hay  aparejo 
para  ir  adelante  y  llámannos  de  allá.  Plega  á  Dios  sea  por  bien; 
y  lo  peor  es  que  volvemos  por  donde  vinimos,  que  en  pensaüo 
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ofreciese  de  ir  en  España,  porque  sin  duda  ninguna  me  veo  con 
ruin  disposición;  y  para  lo  hacer  tampoco  hay  aparejo,  y  á  la 
causa  no  sé  qué  me  decir  ni  hacer.  Las  cosas  de  acá  van  de  ma- 
nera que  son  más  para  las  hablar  que  para  las  escribir,  y  por 
esta  causa  dexo  de  daros  la  cuenta  como  seria  razón;  pero  baste 
que  he  sido  verdadero  y  más  que  profeta  de  lo  que  acerca  dello 
os  tengo  escripto.  Si  verdad  íuere  que  estos  dos  Señores  se  ha- 
yan de  ver  y  yo  fuere  con  ellos,  entonces  se  dará  entera  cuenta 
al  Rey.  No  escribo  largo,  antes  me  remito  á  lo  que  S.  M.  le  es- 
cribe: V.  md.  dará  desta  la  parte  que  quisiere. 

A  lo  que  v.  md.  dice  de  lo  del  Conde  de  Hurtemburgo  y  de  lo 
que  con  él  pasó,  á  mí  me  parece  que  lo  veo  ansí  como  si  yo  fue- 
ra el  que  con  él  lo  platicara,  y  creo  que  no  se  engaña  en  lo  que 
piensa,  si  con  ello  melare  algún  buen  aforro,  que  con  ello  y  su 
diligencia,  ya  podría  ser  que  le  salga  en  algo  ciertos  sus  pensa- 
mientos; á  lo  menos  yo  creo  que  no  habrá  sido  muy  secreta  su 
comisión  para  con  esos  Señores  de  nuestro  Gobierno;  pero  si 
ellos  supiesen  lo  que  yo,  de  poco  se  debrian  temer,  y  hágale 
buena  pro  la  comisión,  que  acabada  y  olvidada  todo  es  uno;  y  lo 
que  se  me  escribe  será  solo  para  mí. 

V.  md.  sabe  como  tengo  escripto  cómo  estos  oficiales  están 
mal  contentos  de  las  pocas  mercedes  que  se  les  hacen  y  qué- 
xanse  del  Rey,  que  hace  todas  las  provisiones  en  sus  oficiales  y 
á  ellos  pone  en  olvido;  y  desto  está  largo  escripto,  y  cada  uno 
dellos  está  desvelado  para  saber  lo  que  allá  vacará.  Yo  rescibí  el 
pliego  del  Rey,  y  como  leí  la  carta  del  Sr.  Martin  de  Guzman, 
detuve  en  mí  el  despacho  del  Dr.  Matias  hasta  haberme  prepa- 
rado en  el  negocio.  Yo  fui  á  hablar  á  mos.  de  Granvela  y  dando 
cuenta  de  mi  despacho,  le  di  razón  del  negocio  del  Sr.  Martin 
de  Guzman;  y  él  me  dixo  lo  que  suele  del  Dr.  Matias  y  diome 
parecer  que  yo  le  fuese  á  hablar  para  embarazarle  y  saber  su 
voluntad;  y  parece  ser  que  el  dicho  Doctor  tenia  por  otras  letras 
el  aviso,  y  como  yo  gelo  asomé,  me  dio  parte  dello;  y  como  él 
vido  que  antes  de  hablar  en  ello  yo  tenia  la  comisión,  hablóme 
en  partirlo,  de  lo  cual  yo  rescibí  gran  placer;  y  así  fuimos  de 
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acuerdo  de  que  se  partiese  de  por  medio,  lo  cual  quiere  dar  á 
un  su  sobrino:  cada  uno  huvo  miedo  del  otro,  y  si  él  conociera 
el  mió,  tomara  yo  un  par  de  guantes.  Acordados  desta  suerte, 
fuimos  á  mos.  de  Granvela  para  que  lo  supiese  y  conforme  lo 
suplicase  á  S.  M.  en  lo  cual  no  ha  habido  tiempo  para  se  poder 
hacer,  porque  la  guerra  hace  embarazo  á  muchas  cosas,  pero 
sea  seguro  que  en  ello  haré  lo  que  para  mí  mesmo  haría,  y  des- 
te  apuntamiento  no  se  hable  á  ninguno  hasta  que  saquemos  la 
merced,  porque  podría  haber  desbarato,  lo  cual  no  creo  por  ser 
juntos  el  Doctor  y  un  privado  en  la  merced,  y  á  la  causa  creo 
que  aprovechará  poco  lo  que  decis  que  haya  escripto  el  Rey  en 
favor  de  nuestro  marichal. 

Yo  creo  que  S.  M.  mudará  de  consejo  en  cuanto  al  ir  de  Vie- 
n^,  aunque  haya  enviado  las  bagas  por  esperar  al  Emperador 
para  sus  vistas,  de  lo  que  le  hace  muy  seguro;  y  pues  S.  M.  lo 
escribe,  yo  no  diré  nada  pero  los  tiempos  se  podrían  mudar  y 
asimismo  el  consejo.  Pésame  que  demos  la  vuelta,  pero  aquí  se 
cumplirá  el  refrán  por  todos  y  no  por  mí  solo  Uévanvos  ó  vaysos. 
Yo  digo  que  nos  hacen  ir  mal  de  nuestro  grado,  Pareceme  que 
según  el  tiempo  en  que  podemos  ser  en  Italia,  todo  viene  á  un 
peso  de  nuestra  llegada  y  vuestra  partida;  porque  S.  M.  partirá 
de  aqui  á  los  doce  y  creo  que  llevará  más  largas  jornadas,  ó  caso 
que  no  lo  sean  hará  más  breve  el  camino,  porque  no  lleva  arti- 
llería, aunque  no  con  menos  bagaje  y  con  hartos  menos  caballos, 
porque  de  los  alemanes  y  flamencos  desiste.  Yo  creo  que  faltan 
más  de  la  mitad,  y  según  el  lugar  por  donde  tornamos  no  sé  si 
irá  alguno  en  especial,  si  es  verdad  lo  que  dice  el  que  fue  preso 
en  (^uiga,  el  cual  dixo  en  todo  verdad  según  acá  se  sabia  de 
otros  avisos. 

Aquí  se  ha  escripto  de  Valencia  una  extraña  cosa;  y  es  que 
los  dias  pasados  oyeron  muy  grandísimo  ruido  en  la  mar;  que 
pensando  ser  alguna  quistion  de  navios,  la  gente  fue  alborotada; 
y  otro  dia  hallaron  á  la  orilla  del  agua  hasta  veinte  pescados  de 
grandor  de  20  y  30  pies  en  largo,  dellos  muertos  y  otros  mal 
heridos.  Y  lo  que  piensan  es  que  entre  ellos  hobo  gran  guerra  y 
no  se  pudo  saber  otra  cosa. 


(En  cifra.)  El  Duque  de  Baviera  solícita  muy  recio  á  S.  M. 
por  el  casamiento  de  la  Duquesa  de  Milán,  y  todos  los  dias  visita 
un  secretario  á  mos.  de  Granvela,  y  el  Duque  que  ha  venido  á 
comer  con  él.  Y  del  dicho  Granvela  he  sabido  que  por  el  Duque 
le  ha  seido  ofrecido  veinte  mil  ducados.  Esto  es  lo  que  él  me  ha 
dicho;  pero  á  mi  creer  lo  que  redundará  deste  negocio  será  que 
el  Duque  pensando  haber  esta  presa,  ha  hecho  este  viage  y  en 
él  gran  despensa,  y  como  no  se  cumplan  sus  pensamientos,  será 
causa  para  que  muestre  sus  entrañas  claras  contra  S.  M.  como 
las  tiene  con  el  Rey  nuestro  señor;  y  acuérdese  v.  md.de  este 
paso,  que  el  tiempo  lo  mostrará.  El  Duque  Felipo  no  veo  que 
anda  tan  contino  en  este  negocio,  y  no  sé  qué  sea  la  causa;  y 
podrá  ser  que  haya  entendido  la  imposibilidad  y  será  más  cuer- 
do dexarse  de  ello,  porque  yo  creo  que  no  lo  deben  haber  solo 
por  la  persona  sino  con  ella  el  Estado.  Yo  me  curo  poco  de  sa- 
ber vidas,  agenas,  pero  estp  se  'me  trasluce  por  lo  que  en  ello 
miro. 

(En  ciíra.)  Al  Cardenal  escribo  por  cumplir  con  lo  que  debo 
á  su  servicio.  V.  md.  cumpla  la  falta  y  lo  demás  que  viere  que 
converná,  porque  yo  le  soy  tan  obligado  á  lo  bien  que  me  de- 
sea, que  más  querría  ser  mirlo  con  obras  que  con  palabras,  y  en 
lo  que  yo  puedo  se  hace  así;  y  á  mi  parecer  si  las  vistas  fueren 
ciertas  no  será  malo  que  sus  negocios  sean  allí  acordados,  con- 
forme á  lo  que  en  mi  carta  le  deseo  y  al  tiempo  que  debo. 

(En  ciíra.)  Después  que  Antonio  de  Leyba  fallesció,  muchos 
tienen  ojo  á  la  gobernación  del  Ducado  dé  Milán.  Cada  uno  lo 
solicita  sin  declarar,  y  el  que  más  lo  desea  es  el  Marqués  del 
Gasto;  y  creo  y  tengo  por  fé  que  seria  el  que  menos  tumple  á 
su  servicio;  y  porque  yo  entiendo  que  S.  M.  sobreserá  la  deter- 
minación dello  hasta  ser  en  Milán  y  verse  con  el  Rey  nuestro 
señor,  seria  bien  y  así  lo  digo  á  v.  md.  que  caso  que  de  acá  el 
Marqués  del  Gasto  6  otra  cualquier  persona  le  escribiere  pi- 
diendo su  favor  para  ello,  de  ninguno  se  prende,  remitiéndolo 
á  S.  M.  porque  para  lo  que  toca  á  su  servicio,  á  todas  ocurren- 
cias seria  bien  que  fuese  español  y  esté  en  méritos  de  estado  y 
de  virtud.  Podría  ser  el  Duque  de  Alba.  Este  ó  otro,  como  quier 
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que  sea,  sea  de  nuestra  nación,  porque  hay  fídelidad  y  amor;  y 
desto  tenga  v.  md.  especial  cuidado;  porque  mucha  honra  y  aun 
descanso  será  para  el  Rey  que  sea  hecha  esta  provisión  por  su 
consejo.  Ya  podría  ser  que  antes  que  allá  llegásemos,  se  movie- 
se algún  medio  de  paz,  porque  antes  que  el  campo  se  levantase 
de  Asaes,  por  dos  veces  ha  habido  demanda  y  respuesta  Gutre 
el  Nuncio  y  el  Cardenal  Tribucis  de  buscar  algún  medio  de  paz; 
y  en  la  verdad  S.  M.  le  muestra  mal  rostro  y  no  sé  el  porqué, 
según  el  poco  fruto  que  hemos  hecho  y  hacemos  con  este  exér- 
cito,  que  á  mi  parecer  en  esta  retreta  antes  perdemos  que  ga- 
namos. Las  respuestas  que  á  Francia  se  han  dado  al  dicho  Nun- 
cio demandan  la  paz,  pero  va  con  puntillos  de  querer  ganar  hon- 
ra. Si  por  dicha  se  tratare,  holgaría  dello,  porque  no  se  puede 
hacer  sino  con  desbaratar  el  Emperador  de  lo  que  en  este  nego- 
cio está  muy  prendado,  que  es  dar  el  dicho  Elstado  al  Infante 
Don  Luis  de  Portugal;  y  el  medio  que  de  lo  contrario  se  segui- 
ría dándolo  al  Rey  de  Francia  para  su  hijo  segundo  seria  condi- 
cionalmente  con  casamiento  de  una  nuestra  dama,  como  tengo 
dicho.  Yo  tengo  muy  entera  conñanza  en  mos.  de  Granvela  que 
con  todas  sus  fuerzas  trabajará  esto,  porque  cumple  mucho  asi 
al  servicio  de  S.  M.  y  de  todos  sus  Estados. 

Yo  he  dado  prisa  á  sacar  la  provisión  de  la  merced  que  el 
Sr.  Martin  de  Guzman  demandó,  la  cual  envió  con  este  pliego, 
y  tengo  que  agradecer  al  Dr.  Matias  querernos  hacer  parcione- 
ros  dello. 

V.  md.  sabrá  é  yo  lo  vi  que  los  de  la  ciudad  de  Besangon  un 
poco  y  aun  mucho  se  comienza  á  dañar  en  esta  setta  luterana  y 
en  algunas  cosas  lo  han  mostrado  contra  la  clerecía,  y  la  obra 
pasa  adelante  y  hay  proceso  entre  los  de  la  ciudad  y  los  de  la 
iglesia  y  pende  en  el  regimiento  del  Imperio.  Mos.  de  Granve- 
la (i)  suplica  al  Rey  que  escriba  una  carta  á  los  del  regimiento 
sea  mirada  y  favorecida  la  justicia  de  los  eclesiásticos.  V.  md. 
como  uno  dellos  es  obligado  á  la  despachar.  El  Rey  ha  de  des- 
pachar otra  carta  en  latin  á  los  de  la  ciudad  de  Besanzon  que 

(i)    Era  natural  de  Besanzon. 
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muchos  publican,  y  á  su  noticia  es  venido  que  en  la  dicha  ciu- 
dad hay  algunas  infecciones  desta  mala  setta,  lo  que  no  pue- 
de creer,  encomendándoles  ellos  lo  quieran  remediar,  y  no 
lo  haciendo,  será  forzado  que  el  Emperador  y  el  Rey  pongan 
remedio  en  ello.  Y  estas  cartas  se  escriban  conforme  á  lo  dicho 
y  lo  que  más  S.  M.  querrá  añadir,  pues  es  servicio  de  Dios  y  de 
SS.  MM.  La  carta  para  la  ciudad  de  Besanzon  se  ha  de  inviar  á 
mos.  de  Sant  Vicente,  cuñado  de  mos.  de  Granvela,  porque  él 
usará  della  en  tiempo  y  como  haga  provecho;  y  de  lo  que  se 
proveyere  me  dé  v.  md.  aviso  y  de  la  quexa  escrípta  del  dicho 
secretario  no  haga  mención. 

Por  tres  cartas  tengo  escripto  cómo  era  necesario  mirar  por 
una  persona  docta  y  á  placer  del  Rey  nuestro  señor,  para  que 
sirviese  en  lugar  del  doctor  Matías;  y  las  razones  son  las  que 
tengo  escriptas  al  Rey  y  al  Cardenal.  Agora  barruntamos  y  aun 
tenemos  por  cierto  que  él  no  quiere  pasar  en  España  y  sospe- 
chamos se  irá  desde  Italia.  Seria  bien  que  se  mirase  por  una  tal 
persona  como  conviene  para  este  dicho  cargo;  y  esto  platique 
V.  md.  con  el  Rey  y  el  Cardenal  que  está  informado  dello. 

Después  de  escripto  lo  susodicho,  S.  M.,  como  entenderá,  de- 
terminó de  dar  la  vuelta  en  Italia;  y  para  este  efecto  mandó 
volver  á  embarcar  el  artillería  á  cuatro  leguas  de  Asaes;  y  como 
tengo  dicho,  la  noche  y  dia  de  la  agua  hizo  tan  gran  tormenta 
que  las  galeras  y  naos  que  allí  estaban  se  hobieron  de  partir  mal 
de  su  agrado  á  tomar  puertos  donde  amparar  se  pudiesen;  y 
porque  la  mar  no  se  ha  querido  asosegar,  las  galeras  no  pudie- 
ron volver  al  dicho  puerto,  y  á  la  causa  mandó  tornar  el  artille- 
ría y  determinó  partir  á  12  deste;  y  como  ya  por  la  tierra  fuese 
público  el  levantamiento  del  campo,  los  villanos  de  la  tierra  co- 
mienzanse  á  llegar  á  la  rebusca  de  nuestro  exército,  y  algunos 
descuidado^  que  han  inviado  á  buscar  bastimento  como  hasta 
aquí  han  hecho,  les  han  tomado  sus  acémilas;  y  á  mos.  de  Gran^ 
vela  le  cupo  su  parte,  que  invió  su  mayordomo  sin  saberlo  y  le 
tomaron  cinco  acémilas.  Asimismo  como  han  visto  los  de  Mar- 
sella retiradas  las  galeras,  á  un  galeón  pequeño  que  venia  carga- 
do de  harina  tomaron  en  cierta  parte  que  estaba  á  guarecer  y  . 

so 


alli  se  perdió  el  galeón  y  la  harina;  y  porque  si  fuere  verdad  que 
nos  veamos  habrá  lugar  de  os  contar  otras  cosas  de  que  tengáis 
que  reir. 

Ya  tenia  tragado  lo  que  por  qií  había  de  pasar  este  invierno, 
según  lo  que  arriba  se  escribe,  aunque  yo  tenia  pensamiento 
de  me  ir  en  España  con  las  primeras  galeras,   no  confiando  en 
que  tengo  de  ver  paz  para  ir  seguramente  por  tierra.  S.  M.  se- 
gún se  cree  y  se  dice  y  no  muy  firme  ha  mudado  propósito  y 
no  quiere  ir  á  Milán,  y  se  dice  que  se  irá  en  España  desde  Sao- 
na  á  donde  llegará  su  armada;  y  según  el  tiempo  es  corto,  yo 
creo  que  no  será  posible  haber  navios  para  pasar  su  Corte,  por- 
que  es  grande  y  muy  cargada  de  bestias,  las  cuales  habrá  de 
perder  ó  la  mayor  parte,  porque  S.  M.  no  querrá  dar  pasage 
sino  para  los  caballos   y  buenos.  No  me  toma  este  embarca- 
miento  sino  con  once,  pero  si  fuesen  veinticuatro  las  daria  por 
bien  empleadas  á  condición  que  me  pasen  en  tierras  do  yo  nací. 
Y  conocerá  v.  md.  este  mi  deseo  en  ver  que  me  aventuro  á  la 
mar  y  en  tal  tiempo.  No  tengo  ni  me  queda  mayor  pena  que  temo 
el  fin  deste  mi  deseo.  S.  M.  no  quiere   enviar  lo  que  tenia  es- 
cripto  en  razón  de  sus  vistas  y  no  sé  la  causa  dello,  porque  dice 
que  desde  Niza  lo  hará  si  el  Rey  hiciere  respuesta  antes:  será 
bien  que  no  haga  mincion  de  lo  que  yo  escribo.  Y  mire  v.  md. 
lo  que  yo  escribo  á  S.  M.  en  lo  que  toca  á  la  provisión  del  Du- 
cado de  Milán  en  el  Duque  de  Alba,  que  hace  mucho  á  su  pro- 
pósito para  tenerle  de  su  mano  en  aquel  Estado  para  lo  que  se 
podrá  ofrecer  y  principalmente  para  lo  de  la  sal;  y  porque  es  tal 
cual  yo  lo  significo  en  la  carta  del  Rey,  y  basta  que  sea  español 
y  que  estos  dos  señores  Pilares  lo  querrían  y  ha^^  por  contrape- 
so el  Marqués  del  Gasto,  que  está  en  la  gracia  de  S.  M.;  y  ultra 
desto  lo  solicita  mucho.  Tenga  v.  md.  la  mano  en  esto,  y  de  lo 
que  se  hiciere  será  bien  que  me  dé  aviso,  porque  si  fuere  en  lo 
que  yo  pido  para  el  Duque,  pueda  con  él  ganar  las  gracias  en 
nombre  de  nuestro  amo. 
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329. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Frejus^  24  de  Setiembre  de  1536J) 

Yo  tenia  escripto  en  el  campo  de  Asaes  con  pensamiento  que 
S.  M.  quería  escríbir  desde  allí,  y  así  lo  tenia  determinado,  dán- 
dole razón  de  lo  que  quería  hacer.  Yo  tenia  escripto  al  mismo 
propósito  el  cual  era  el  que  V.  M.  entenderá  por  lo  que  yo 
escribo  al  secretario  Castillejo;  y  las  causas  porque  S.  M.  ha 
hecho  mudanza  de  su  ida  á  Milán,  dexa  de  escribir  hasta  Niza, 
que  será  dentro  de  cuatro  dias;  y  lo  que  S.  M.  tenia  escripto  en 
razón  del  viaje  que  tenia  acordado  y  vistas  de  VV.  MM.  no 
quiere  que  se  escriban.  Yo  envió  lo  pasado  y  lo  que  agora  se 
hace  para  que  V.  M.  entienda  cómo  las  cosas  han  ido;  solo  para 
que  lo  entienda  y  dello  no  haga  mincion  hasta  que  vea  la  carta 
de  S.  M.  que  de  Niza  se  ha  de  escribir,  y  por  ella  entenderá 
más  largo  este  nuevo  parecer,  que  según  tengo  entendido  con- 
viene que  S.  M.  se  vaya  desde  Saona  y  Genova  en  España. 

S.  M.  partió  del  campo  de  Asaes  á  13  deste  y  entró  en  el 
dicho  campo  a  13  del  pasado;  y  el  mismo  dia  que  S.  M.  partió, 
llegó  en  Aviñon  el  Rey  de  Francia;  y  como  supo  que  S.  M.  se 
volvia,  envió  hasta  trescientos  caballos  á  las  espaldas,  pero  ellos 
han  sido  tan  hombres  de  bien  que  no  han  osado  allegarse  á  dar 
vista  á  nuestra  gente.  S.  M.  truxo  por  avanguarda  los  caballos 
alemanes  con  el  Marqués  de  Aguilar  y  soldados  italianos,  y  en 
la  batalla  los  alemanes  y  la  Corte;  y  de  retaguarda  los  españo- 
les y  caballos  ligeros;  y  hasta  esta  tierra  vino  por  otro  camino 
del  que  habia  idOj  y  fue  provechoso,  porque  se  hallaron  basti- 
mentos para  los  caballos  y  mucho  ganado,  que  ha  hecho  gran 
provecho  á  este  exército.  Habia  S.  M.  acordado  de  embarcar  el 
artillería  tres  leguas  de  Cales  (l  j  y  llevada  á  la  marina,  hizo  tal 
tiempo  en  la  mar  que  no  se  pudieron  tener  las  galeras  ni  navios, 
y  les  fue  forzado  de  acogerse  á  puerto  seguro,  y  á  la  causa  se 

(1)    Sic. 


torna  el  artillería,  que  nos  ha  dado  algún  fastidio  por  estar  los 
caminos  malos  de  las  grandes  aguas  que  nos  ha  hecho.  S.  M.  se 
ha  detenido  aqui  tres  dias  hasta  embarcar  la  artillería,  y  parte 
hoy  para  Niza,  é  irá  en  tres  dias,  porque  la  primera  jornada  es 
mala,  de  una  grande  y  mala  montaña*  Mos.  de  Granvela  desde 
que  aquí  llegó,  ha  estado  muy  malo  de  cólica  muy  recia,  y  á  la 
causa  se  vá  por  mar  é  yo  con  el;  y  por  su  indisposición  no  se 
puede  escribir  cosa  de  negocios,  eceto  sobre  lo  que  yo  escribo 
en  lo  que  toca  á  la  provisión  de  la  gobernación  del  Ducado  de 
Milán,  en  la  cual  hay  bien  que  mirar;  y  todos  estos  Señores  del 
Consejo  son  de  parecer  que  se  diese  al  Duque  de  Alba  por  mu- 
chas calidades  que  hay  en  él,  que  es  gran  señor,  y  muy  cuerdo 
y  deseoso  de  honrra,  y  al  fin  es  español.  Témese  mucho  que 
sea  italiano,  en  especial  el  Marqués  del  Gasto  que  lo  solicita 
mucho.  Seria  bien  que  V.  M.  escribiera  á  S.  M.  haciéndole  saber 
cómo  ha  sabido  la  muerte  de  Antonio  de  Leyba,  y  que  á  la 
causa  es  necesario  que  S.  M.  provea  en  la  gobernación  de  aquel 
Estado;  y  que  seria  bien  que  por  las  razones  que  á  V.  M.  pare- 
cerá, se  debe  hacer  la  provisión  en  persona  española,  sin  nom- 
brar al  Duque  ni  otra  persona,  y  siendo  hecha  esta  provisión 
por  el  parecer  de  V.  M.  es  tenerle  por  más  obligado  á  las  cosas 
de  su  servicio  y  no  puede  faltar  con  aquella  fé  que  son  acos- 
tumbrados. Si  VV.  MM.  se  vieran,  yo  sé  bien  que  S.  M.  sobre- 
seyera esta  provisión  para  efectuarlo  por  su  consejo,  pero  pues 
esto  se  desvia,  debe  V.  M.  hacer  esta  provisión,  que  para  su 
servicio  es  muy  necesaria. 

S.  M.  ha  entendido  sumariamente  cómo  el  Rey  de  Francia 
quiere  hacer  cualque  revenganza;  y  según  se  ha  dicho  quiere 
enviar  en  España  por  las  partes  de  Perpiñan  su  exército,  y  como 
la  tierra  esté  desproveida,  podría  hacer  harto  mal.  S.  M.  envia 
las  galeras  de  D.  Alvaro,  que  serán  veintidós,  para  que  lleven 
tres  mil  alemanes  y  doce  banderas  de  españoles  que  solian  estar 
en  Qegilia,  para  que  con  los  que  allá  están  guarden  la  tierra,  y 
las  galeras  han  de  tornar  luego  para  acompañar  á  S.  M.  Asimis- 
mo se  tiene  que  hará  lo  mismo  ó  con  parte  de  gente  en  el  Con- 
dado de  Borgoña,  lo  cual  será  fácil  de  hacer  por  estar  muy  des- 
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proveída.  Hasta  agora  créese  que  está  quedo  hasta  ver  á  S.  M. 
en  lo  llano  y  su  tierra  con  pensamiento  que  no  dé  la  vuelta, 
porque  pensamiento  tuvo  que  S.  M.  se  retraía  para  sacarle,  de 
su  fuerte,  y  después  dar  la  vuelta  sobre  él.  Yo  tenia  pensamiento 
que  Cobos  era  de  la  parte  de  Portugal,  y  según  me  ha  certifi- 
cado mos.  de  Granvela  está  muy  en  lo  contrarío  y  del  parecer 
suyo;  y  el  dicho  Granvela  tiene  algún  pensamiento  que  se  ende- 
rezará lo  de  Portugal  con  Inglaterra,  que  seria  más  apropósito 
del  servicio  del  Emperador,  y  no  podría  faltar  el  otro  medio 
que  yo  escribo.  Yo  tengo  hecho  en  ello  más  de  lo  que  agora 
escribo  y  con  el  tiempo  daré  dello  razón. 

Las  cartas  sobre  lo  que  toca  á  lo  del  Duque  de  Jasa  me  había 
S.  M.  sobreseído  para  Milán,  pero  pues  aquello  no  ha  efecto,  yo 
las  solicitaré  que  vayan  de  Niza,  y  asimismo  lo  de  la  sal,  y  de 
todo  se  enviará  lo  que  se  pudiere  despachar,  lo  cual  es  habido 
con  gran  pena,  porque  los  embarazos  de  la  guerra  y  el  camino 
todo  lo  escluye,  en  especial  que  no  se  hace  cosa  que  S.  M.  no 
'  se  halle  en  persona  en  todo,  que  todos  estamos  espantados  del 
gran  trabajo  que  pasa. 

330. 

(Para  el  Rey  mi  señor, —  Genova^  14  de  Noviembre  de  1536,) 

A  los  23  deste  rescibí  el  despacho  de  V.  M.  hecho  en  Gratz 
y  por  él  me  hace  saber  haber  yo  puesto  negligencia  en  el  escri- 
bir con  los  que  de  acá  han  ido;  y  la  culpa  np  fue  mía  sino  dellos 
que  no  me  dixeron  que  iban  donde  V,  M.  estaba.  A  Sugremada 
ni  Aygonga  no  los  vi  sino  una  sola  vez  en  el  campo,  ni  ellos  me 
hablaron  ni  yo  á  ellos,  y  razón  fuera  que  me  dixeran  si  quería 
algo  para  V.  M.  pues  iban  allá,  y  por  esta  causa  soy  libre  de 
aquella  culpa;  y  lo  mismo  fue  del  criado  del  Conde  de  Salme;  y 
en  los  demás  no  ha  habido  falta,  y  con  diligencia  como  V.  M. 
ha  visto  y  según  el  tiempo  y  como  hemos  estado;  y  la  indeter- 
minación de  la  jornada  de  V.  M.  procedía  de  lo  que  el  Empera- 
dor había  de  hacer,  y  en  aquel  tiempo  se  pensaba  hacer  lo  que 
después  no  tuvo  efecto,  y  para  la  tal  cosa  no  podía  yo  escribir 
lo  que  no  sabia. 
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Cuanto  á  la  provisión  de  Capitán  general,  S.  M.  se  determinó 
de  lo  proveer  desde  Frejus  en  el  Marqués  del  Gasto,  porque 
creo  gelo  tenia  prometido,  y  solamente  queda  por  General  del 
campo  de  S.  M.  y  no  de  la  liga;  y  la  gobernación  del  Estado  de 
Milán  queda  en  el  Cardenal  Caracholo,  que  está  aquí  entendien- 
do en  ello,  y  por  este  respecto  no  hay  que  hablar  en  ello. 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.  manda  le  haga  saber  lo  que  pasa  é 
yo  tenia  pensado  acerca  de  la  provisión  de  Milán,  es  lo  siguien- 
te. V.  M.  sabrá  que  yo  supe  cómo  el  Emperador  estaba  muy 
determinado  y  aun  resoluto  en  dar  el  dicho  Estado  al  Infante 
D.  Luis  por  ruego  de  la  Emperatriz,  y  acá  lo  solicitaba  la  Du- 
quesa de  Saboya  y  creo  que  otras  personas;  y  como  yo  esto 
supiese  y  se  me  dixo  como  cosa  irremediable  por  Granvela,  yo 
tenia  pena  dello  porque  S.  M.  hacia  la  provisión  más  de  afición 
que  razón,  y  que  á  S.  M.  y  á  sus  estados,  parientes  y  servidores 
no  les  habia  de  faltar  trabajo.  Un  dia  hablando  en  esta  materia 
con  Granvela,  él  me  dixo  lo  mismo,  y  que  todo  iba  perdido  sí 
S.  M.  no  se  concertaba  con  el  Rey  de  Francia,  y  que  medio 
bueno  no  le  sabia  sino  era  dándole  el  Estado  y  casarle  con  hija 
de  V.  M,  Yo  le  dixe  que  pues  aquello  entendia  ser  así  que  me 
parecia  para  descargo  de  su  conciencia  que  lo  debia  decir  á 
S.  M.  y  para  mas  justificación  dargelo  por  escrito  y  quizá  mu- 
dada el  parecer.  Al  dicho  Granvela  pareció  bien  lo  que  yo  le 
dixe,  y  así  luego  lo  puso  por  obra,  metiendo  todas  las  contra- 
diciones y  daños  que  se  le  podian  ofrecer;  y  primero  que  aJ 
Emperador  lo  diese,  lo  comunicó  con  Cobos,  el  cual  fue  del 
mismo  parecer;  y  así  fue  en  nombre  de  los  dos,  por  donde  colijo 
que  él  no  está  de  la  sospecha  que  yo  pensaba.  S.  M.  vido  el  me- 
morial y  lo  comunicó  con  ellos  y  se  determinó  de  lo  hacer  así 
como  á  ellos  les  habia  parecido  y  afloxó  en  lo  de  Portugal,  que 
no  pensaban  que  lo  hiciera;  y  por  esto  dixe  que  iba  escluido, 
porque  la  razón  y  necesidad  ha  de  hacer  lo  contrario;  para  lo 
cual  se  ha  hecho  por  S.  M.  un  cumplimiento  con  el  Papa  y  Ve- 
necianos, y  ha  sido  decirles  cómo  S.  M.  á  su  intercesión  quiere 
la  paz,  y  que  con  justas  y  seguras  condiciones  dará  el  Ducado 
de  Milán  al  hijo  segundo  que  agora  tiene  el  Rey  de  Francia, 
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donde  no,  lo  dará  al  Infante  D.  Luis.  Yo  creo  que  todos  se  incli- 
narán á  lo  de  Francia.  Mos.  de  Granvela  tiene  deseo  de  ir  á  ver 
su  casa  y  se  negocia  que  el  Papa  hace  saber  al  Rey  de  Francia 
cómo  el  Emperador  enviará  por  su  tierra  al  dicho  Granvela  para 
darle  á  entender  su  voluntad  y  saber  la  suya,  y  ver  si  habrá 
medio  para  que  se  puedan  concertar.  Vo  estoy  determinado  de 
ir  con  él  para  traerle  á  la  memoria  lo  susodicho  y  ver  lo  que 
sobre  ello  se  hará,  que  en  tal  tiempo  hará  provecho  la  vista.  No 
es  venido  el  salvoconducto  ni  respuesta  de  Francia,  y  por  esto 
no  sé  lo  en  que  parará,  pero  es  de  creer  que  no  lo  rehusarán, 
porque  el  Rey  quería  enviar  sobre  ello  al  Gran  Maestre  Memo- 
ransi.  Esta  es  la  razón  que  dexé  de  escribir  por  no  la  tener  por 
concluida  y  queda  en  los  términos  dichos.  Yo  creo  que  si  se 
concluyen,  que  será  Dios  servido  y  á  V.  M.  no  le  cabrá  la  me- 
nor parte,  teniendo  una  hija  en  aquel  Estado;  y  si  lo  demás  que 
V,  M,  demanda  se  pudiere  hacer,  yo  lo  intentaré,  pero  creo  que 
será  malo  de  acabar,  porque  los  frutos  querrá  S.  M.  para  las 
reparaciones  y  daños  que  de  todas  partes  ha  rescibido  y  para 
entretener  la  gente  de  guerra  que  forzosamente  ha  de  tener  en 
Italia.  Yo  he  dado  la  cuenta  á  V.  M.  que  con  el  tiempo  y  per- 
sona esperaba  hacer  y  sea  para  V.  M.,  porque  lo  que  se  me  co- 
munica en  secreto  y  amistad,  es  razón  que  no  salga  á  pla^a,  en 
especial  que  seria  en  gran  daño  de  la  parte.  También  se  entien- 
de en  lo  advocar  al  dicho  Infante  en  Inglaterra,  pero  son  cosas 
de  la  voluntad  agena,  y  algunas  veces  me  dicen  que  hay  espe- 
ranza de  II  o. 

El  Conde  de  Salme  vino  aquí  á  besar  las  manos  de  S.  M.  y 
entender  en  algunos  sus  negocios  y  provisión  que  tenia  en  el 
Estado  de  Milán;  y  porque  creo  irá  antes  que  el  Dr.  Matías, 
escribo  y  respondo  á  la  carta  de  V.  M.;  y  no  queda  do  nego- 
cios cosa  que  escribir,  porque  á  todas  las  cosas  que  de  allá  son 
escriptas  y  acá  pensado,  lleva  el  Dr.  Matías  cai^o  y  razón 
delto. 

S.  M,  anda  muy  descontento  y  no  bien  sano,  y  creo  que  lo 
debe  causar  los  trabajos  pasados,  y  también  que  tiene  algo  del 
mal  que  tuvo  en  Ratisbona,  porque  tiene  la  comezón  en  sus 
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compañons,  y  á  la  causa  no  está  tan  conversable  como  querrían 
los  negociantes. 

Yo  temo  alguna  desgracia  en  estos  Estados,  porque  veo  la 
gente  muy  descontenta  de  la  provisión  que  S.  M.  ha  hecho  del 
General;  y  en  esta  ciudad  están  más  de  mil  soldados  españoles 
que  se  van  del  campo;  y  según  entendí  al  principio  pensé  que 
quedaran  ocho  mil  españoles  y  me  dicen  que  no  serán  cuatro 
mil,  y  como  estos  estén  descontentos  y  dellos  y  de  alemanes  no 
se  haga  la  fundación  del  exército,  pareceme  que  de  los  otros  no 
se  debe  hacer  mucho  caudal. 

Yo  tenia  lo  susodicho  escripto  con  pensamiento  que  el  Conde 
de  Salme  se  partiera  al  tiempo  que  arriba  digo;  y  sus  negocios 
no  se  han  podido  despachar  como  se  pensaba  y  á  la  causa  se  ha 
detenido.  Y  lo  que  se  ha  hecho  en  este  tiempo  ha  sido  que 
S.  M.,  gracias  á  Dios,  está  muy  bueno  y  ha  dado  muy  gran  prisa 
á  despachar  las  cosas  de  Milán,  y  ha  tornado  á  enviar  al  Carde- 
nal Caracholo  á  la  dicha  gobernación,  y  S.  M.  ha  puesto  por 
alcaide  del  castillo  á  D.  Alvaro  de  Luna;  y  ha  dado  al  Conde 
Maximiliano  de  perpetuo  lo  que  tenia  de  vida  en  parte  dello 
con  vasallos  y  parte  de  juro:  montará  seis  mil  ducados  de  renta. 
Asimismo  ha  proveido  en  Alexandria  á  Rodrigo  de  Abalos  por 
embaxador,  y  á  Lope  de  Soria  mandó  venir  á  Milán  para  enten- 
der en  lo  que  toca  á  la  hacienda.  No  se  sabe  al  presente  quien 
irá  á  Venecia.  A  Roma  va  el  Marqués  de  Aguilar,  porque  el  Con- 
de de  Cifuentes  ha  demandado  licencia  y  tiénensela  dada.  Sos- 
péchase que  S.  M.  le  hace  mayordomo  mayor  de  la  Emperatriz. 

Aquí  hizo  publicar  S.  M.  la  sentencia  del  Marquesado  de  Mon- 
ferran,  y  la  sentencia  fue  toda  en  favor  del  Duque  de  Mantua, 
según  entenderá  del  Conlde  y  del  Dr.  Matias.  El  Duque  de  Sa- 
boya  y  la  Duquesa  quedan  muy  mal  contentos,  porque  tenían 
pensamiento  que  S.  M.  les  diera  el  dicho  Estado  ó  á  lo  menos 
la  mayor  y  mejor  parte.  Temo  que  las  lágrimas  de  la  Duquesa  se 
habrán  de  apaciguar  con  tal  pensión  que  valga  más  que  el  Estado. 

V.  M.  sabrá  que  estábamos  esperando  el  salvaconducto  que 
arriba  digo,  el  cual  se  habia  escripto  de  parte  del  Nuncio  por  el 
Papa  al  Cardenal  Tribulcis  que  estaba  en  Francia  por  legado;  y 
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en  este  tiempo  el  dicho  Tribulcis  era  partido  de  Francia  para  ir 
á  Roma,  el  cual  vino  á  esta  ciudad  de  camino  y  por  ver  á  S.  M., 
y  según  él  dice  el  correo  no  le  encontró  y  así  pasó  adelante;  y 
el  dicho  Cardenal  no  trae  comisión  alguna  de  hablar  en  paz;  y 
de  Francia  no  tenemos  esperanza  que  envien  el  recado;  y  á  la 
causa  de  todo  punto  estamos  desconfiados  de  ir  por  tierra  y  nos 
aparejamos  para  la  mar;  y  creo  no  es  á  desplacer  de  S.  M,,  por- 
que está  muy  codicioso  de  la  guerra,  la  cual  si  se  hace  como  la 
pasada  será  á  nuestra  despensa  y  no  mucha  ganancia.  No  tengo 
contento  de  lo  que  veo,  porque  paz  no  la  quieren;  guerra  cuesta 
mucho  dinero  y  gente,  y  no  veo  fruto. 

S.  M.  ha  estado  y  está  algo  mal  dispuesto  de  romadizo,  y  con 
las  grandes  importunidades  no  ha  podido  despachar  los  nego- 
cios como  algunos  quisieran,  y  á  la  causa  ha  quedado  el  Dr.  Ma- 
tías sin  ser  despachado  y  también  porque  tenia  cargo  de  los 
despachos  de  Milán.  S.  M.  ha  esperado  el  principio  de  la  luna 
para  ver  la  seguridad  del  tiempo,  el  cual  ha  entrado  con  bonan- 
za según  los  tiempos  han  pasado.  Ha  determinado  de  se  partir 
miércoles  á  quince  deste,  y  muchas  cosas  dexará  para  el  camino 
y  podrá  ser  que  para  España;  y  por  dar  razón  á  V.  M.  de  lo 
que  se  ha  tratado  con  Pero  Luis  Freni,  hijo  del  Papa  y  la  con- 
federación que  se  ha  hecho  con  él  y  con  su  padre,  escribe 
S.  M.  y  envia  la  copia  de  todo  lo  que  pasa,  á  la  cual  me  remito. 
Pareceme  que  V.  M.  debe  responder  á  S.  M.  al  propósito,  remi- 
tiéndolo á  su  buen  placer,  porque  el  tiempo  es  largo  y  las  cosas 
movibles  y  que  cada  dia  se  cambian.  A  la  causa  me  parece  no 
hay  necesidad  de  poner  escrúpulo  en  ello  y  será  para  contenta- 
miento de  S.  M.,  y  el  tiempo  hace  y  deshace  las  cosas. 

S.  M.  vá  muy  determinado  de  llegando  á  cualquier  parte  de 
España  de  tomar  tierra  y  luego  ir  por  las  postas  á  ver  á  la  Em- 
peratriz y  no  se  deterná  en  cosa  ni  parte  alguna.  El  Comenda- 
dor mayor  y  Granvela  quedarán  en  Barcelona  á  dar  recaudo  á 
muchas  cosas  que  aquí  no  se  han  despachado;  y  con  el  despa- 
cho que  se  hará,  daré  aviso  á  V.  M.  del  arribamiento  de  S.  M. 
que  plega  á  Dios  sea  con  bien. 

El  Conde  de  Salme  lleva  la  carta  de  justicia  sobre  lo  que  toca 
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á  lo  de  la  sal  y  vá  muy  bien  informado  del  que  ha  de  hacer  la 
justicia:  yo  seguro  que  se  hará  como  conviene  al  servido  de 
V.  M.  Y  porque  de  las  cosas  desta  Corte  va  muy  bien  informa- 
do el  dicho  Conde,  á  él  me  remito. 

331. 

(Para  el  Rey  mi  señor, -^  VMadolid,  i8  de  Marzo  de  1537.) 

De  Genova  escribí  largo  con  el  Dr.  Matías  y  di  cuenta  de 
todo  lo  que  se  habia  ofrecido  hasta  el  embarcamiento  de  S.  M.; 
y  por  lo  que  y  ó  escribí  y  el  Dr.  Matías  habrá  referido,  creo 
que  V.  M.  estará  satisfecho.  De  Palamós  luego  que  desembar- 
camos escribí  el  suceso  de  la  navegación  de  S.  M.  con  un  correo 
que  para  el  efecto  fue  despachado,  y  las  letras  habia  de  dexar 
en  Trento,  porque  él  habia  de  pasar  en  Flandes;  y  aunque  yo 
tenia  necesidad  de  reposo,  trabajé  de  dar  la  mejor  razón  que 
pude.  Asimismo  habrá  entendido  la  merced  que  Dios  nos  hizo 
en  la  navegación  por  lo  que  en  ella  se  ofreció  y  en  lo  que  ade- 
lante diré.    ' 

S.  M.  á  la  hora  que  en  Palamós  arribó,  que  fue  á  prima  no- 
che ,  luego  tuvo  Consejo  con  Cobos  y  Gran  vela  y  el  Príncipe 
Doria  y  les  ordenó  lo-que  habian  de  hacer;  y  pasada  la  medía 
noche  partió  por  la  posta  llevando  consigo  al  Caballerizo  mayor 
y  ciertos  gentileshombres  de  la  Cámara;  y  el  Duque  de  Alba 
que  con  secreta  licencia  se  habia  antes  adelantado  para  hacerse 
con  S.  M.  encontradizo  por  no  criar  nuevos  celos  al  Conde  de 
Benavente  deste  favor;  y  envió  delante  á  D.  Enrique  de  Toledo 
para  dar  aviso  á  la  Emperatriz  de  su  venida  y  para  que  le  espe- 
rase en  Tordesillas.  Esto  se  hizo  por  cumplir  con  el  debido  aca- 
tamiento de  la  Reina  nuestra  señora  y  por  sacar  la  Corte  desta 
villa  para  dar  lugar  á  que  se  hiciese  el  aposento.  S.  M.  con  mu- 
cha alegría  caminó  y  vino  á  Barcelona,  donde  de  todo  el  pue- 
blo fue  visto  con  mucho  gozo  y  alegría,  y  así  lo  hizo  hasta  llegar 
en  Tordesillas.  No  tuvo  trabajo  ningjjno,  aunque  hubo  alguna 
caida  como  es  de  costumbre  á  los  que  corren  postas.  Llegó  en 
Tordesillas  después  de  comer  á  buena  hora  del  dia ,  y  espera- 
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bale  la  Emperatriz  en  la  Cámara  de  la  Reina  nuestra  señora, 
donde  fue  rescibido  con  el  amor  que  se  debe  de  m?idre  y  de 
mugen  S.  M.  se  detuvo  en  Tordesillas  siete  dias  para  se  holgar 
y  que  se  acabase  el  aposento  y  se  vino  á  esta  villa.  Fue  ventura 
en  el  camino,  porque  le  hizo  muy  buen  tiempo;  y  acabado  de 
llegar  cayeron  las  mayores  nieves,  fortuna  y  agua  que  se  ha 
visto  por  los  que  hoy  son  vivos;  tanto  que  me  han  dicho  que  han 
tenido  trabajo  en  los  bastimentos  por  causa  de  faltar  las  molien- 
das y  quien  las  truxese  á  la  villa. 

El  Comendador  mayor  y  Granvela  quedaron  en  Pelamos  para 
dar  recaudo  al  Príncipe  de  dineros  para  su  pagamento  y  para 
llevar  al  exército;  y  de  dos  mil  hombres  que  S.  M.  enviaba  nue- 
vamente en  Italia  de  cinco  mil  que  estaban  en  la  frontera  de 
Perpiñan;  y  en  esto  nos  detuvimos  allí  cuatro  dias  y  vinimos  á 
Barcelona,  donde  se  detuvieron  otros  cuatro  entendiendo  en  las 
cosas  de  aquel  estado  y  proveer  lo  que  convenia  al  servicio 
de  S.  M.  Asimismo  despacharon  de  allí  á  D.  Alvaro  de  Bazan 
para  que  fuese  á  invernar  y  adrezar  sus  galeras  á  Cartagena;  y 
el  dicho  D.  Alvaro  habia  hecho  allí  en  Barcelona  una  galeaza  de 
cinco  remos  y  estaba  á  punto  para  habiendo  bonanza  en  la  mar 
echarla ;  y  para  esto  dexó  allí  ocho  galeras  y  él  se  partió  con 
seis  la  via  de  Málaga ;  y  caminando  por  la  costa  de  Valencia  le 
tomó  una  tormenta,  que  perdió  todas  seis  galeras  y  su  persona 
fue  salva  por  dos  esclavos  que  le  libraron.  Fue  gran  pérdida  para 
S.  M.  en  tal  tiempo,  porque  aunque  hay  mucha  provisión  de  ga- 
leras hechas,  lo  principal  y  el  todo  es  la  chusma,  que  se  perdió 
toda  y  aun  los  marineros.  El  dicho  D.  Alvaro  perdió  ochocien- 
tos esclavos,  y  es  de  creer  que  eran  las  mejor  armadas,  porque 
las  tres  eran  suyas.  Mucha  ropa  se  perdió  en  especial  del  Co- 
mendador mayor  Cobos  que  enviaba  en  valor  de  doce  mil  du- 
cados. 

En  Barcelona  esperamos  cuatro  dias  á  entenderse  en  lo  suso- 
dicho y  también  que  pensamos  haber  razón  de  un  galeón  en  que 
mos.  de  Granvela  y  yo  traíamos  nuestros  servidores,  caballos  y 
hacienda,  la  cual  hasta  la  hora  presente  no  habíamos  tenido  nue- 
vas que  hobiese  hecho  Dios  dello;  y  con  este  buen  aparejo  y 
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prisa  que  S.  M.  daba  á  que  caminasen,  lo  mejor  que  pudimos 
buscamos  bestias  de  alquiler  y  partimos  para  Zaragoza;  y  á  cua- 
tro jornadas  que  anduvimos  comenzó  la  tempestad  é  nieve,  que 
era  toda  á  un  tiempo  la  (mayor)  que  en  esta  tierra  habia  caido, 
la  cual  no  fue  menor  por  aquella  tierra  que  en  esta;  y  así  vini- 
mos hasta  cerca  desta  villa  sin  ver  tierra  y  llegamos  otro  dia 
después  de  los  Reyes. 

En  Palamós  rescibí  el  despacho  de  V.  M.  de  los  20  de  No- 
viembre ,  y  luego  se  hizo  por  mos.  de  Granvela  un  memorial  de 
toda  la  relación  y  se  invió  á  S.  M. 

Guevara,  criado  de  mos.  de  Rocandorf  me  envió  desde  Bar- 
celona el  despacho  de  1 7  de  Diciembre,  el  cual  rescibí  á  26  de 
Enero;  y  otro  dia  siguiente  llegaron  los  despachos  de  nueve  de 
Enero;  y  los  que  los  truxeron  eran  ciertos  gentileshombres  que 
venían  por  la  señoría  de  Florencia  á  dar  razón  á  S.  M.  de  la 
muerte  del  Duque,  y  luego  se  hicieron  decifrar  para  que  S.  M, 
entendiese  el  todo,  y  sobre  ello  tuvo  algunas  veces  Consejo.  De 
mi  parte  he  procurado  de  hacer  la  relación  que  por  V.  M.  me 
fue  escrita,  y  el  Arzobispo  de  Lunden  y  el  Dr.  Matías  escriben 
muy  largo.  Y  á  lo  que  V.  M.  demanda  le  haga  saber  la  causa 
porqué  no  participo  los  negocios  al  Arzobispo  de  Lunden  y  la 
forma  que  tuvo  con  él  no  fue  conforme  á  lo  que  acá  se  le  orde- 
nó; y  la  que  á  él  sobre  esto  le  fue  mandado  por  S.  M.  fue  que 
en  todo  y  por  todo  sus  instruciones  públicas  y  secretas  fuesen 
comunicadas  al  Cardenal  como  la  persona  de  V.  M.,  y  si  por  caso 
estuviesen  en  Trento  y  no  fuese  ido  á  la  Corte  con  él,  lo  pla- 
tícase y  llevase  su  parecer.  Asimismo  le  fue  mandado  que  si  el 
Arzobispo  de  Lunden  fuese  venido ,  de  todo  le  diese  parte  y  se 
usase  de  su  Consejo;  y  expresamente  le  fue  mandado  que  á  solos 
ellos  dos  diese  parte  de  sus  comisiones  y  no  á  otra  persona  algu- 
na, porque  á  todos  los  otros  del  Consejo  tiene  S.  M.  por  no  chris- 
tianos  y  malos  servidores;  y  por  este  respecto  le  fue  mandado 
el  secreto  de  su  comisión  y  no  de  los  susodichos;  y  esta  es  la 
pura  verdad  de  lo  que  por  ello  se  puede  escribir. 

El  Embaxador  de  Venecianos  ha  dado  una  petición  á  S.  M., 
la  cual  va  con  este  despacho;  y  como  acá  sepan  la  buena  volun- 
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tad  que  V.  M.  les  tiene,  dan  crédito  á  lo  que  dicen;  y  pareceles 
que  ni  á  V.  M.  ni  acá  no  es  tiempo  para  darles  ocasión  para  que 
se  declaren  para  hacer  sus  acostumbradas  obras.  Yo  no  puedo 
dar  otra  respuesta  mas  de  la  que  es  notoria  y  ellos  saben.  Será 
bien  que  V.  M.  provea  con  que  se  remedie  y  quite  este  incon- 
veniente y  acá  se  escriba  la  razón  dello.  El  Cardenal  se  quiere  ir 
á  su  casa  y  el  mismo  Cardenal  lo  escribió  á  S.  M.  demandando 
licencia  y  remitiéndose  á  la  relación  del  Dr.  Matias.  No  sé  lo 
que  V.  M.  dello  entiende,  porque  por  las  letras  que  á  mí  se  han 
escripto  no  hacen  mención  de  lo  dicho. 

Por  la  carta  de  V.  M.  me  hace  saber  cómo  Pedro  de  Guzman 
es  venido  en  esta  Corte  y  ha  suplicado  á  V.  M.  acerca  de  su 
perdón  con  el  Emperador  para  que  pueda  entrar  en  Italia;  y 
como  yo  tengo  entendido  las  cosas  de  que  S.  M.  rescibe  pesa- 
dumbre y  en  ellas  no  se  gana  más  de  darle  pena,  primero  que 
ellas  vengan  á  su  noticia,  las  comunico  con  quien  debo  y  desea 
el  servicio  de  V.  M.,  y  esta  ha  sido  una  dellas;  y  así  primero 
quise  tomar  consejo  de  mos.  de  Granvela  por  no  errar  ni  dar 
pesadumbre  á  S.  M.  A  él  le  parece  que  en  ninguna  manera  yo  le 
hable  al  Emperador,  porque  la  indignación  es  muy  grande;  y 
parece  á  mosior  de  Granvela  y  aun  á  mí  que  más  razón  es  que 
V.  M.  quiera  lo  que  la  suya  manda  que  no  complacer  á  ese 
gentilhombre  que  tanto  enojo  le  dio  y  conocerá  V.  M.  la  volun- 
tad del  Emperador  en  esto,  pues  que  está  ausentado  de  toda 
Italia,  adonde  otros  caben  por  grandes  delitos  que  hayan  hecho. 
Pareceme  que  pues  S.  M.  esto  toma  por  sí  y  no  por  tercera 
persona,  que  V.  M.  habrá  de  hacer  lo  mismo;  y  no  solamente 
no  rogar  por  ellos,  pero  no  los  acoger  en  su  casa  y  Corte, 
Y  por  parecerme  justas  y  evidentes  razones,  por  la  primera 
heme  atenido  al  consejo  de  mos.  de  Granvela,  porque  la  razón 
que  él  ha  dado  de  su  disculpa,  podrá  V.  M.  ver  que  también  la 
dio  al  Emperador,  y  no  embargante  esta,  como  arriba  digo,  está 
ausentado  de  toda  parte  donde  el  Emperador  le  pueda  haber. 

V.  M.  sepa  que  hay  apariencia  en  que  se  tome  concierto  entre 
el  Infante  D.  Luis  de  Portugal  é  Inglaterra,  porque  así  lo  dá  á 
entender  el  Embaxador  de  S.  M.  que  lo  ha  conocido  de  los  del 


Consejo  deí  Rey,  no  eíi3bargante  que  e!  Rey  de  Francia  lo  solí- 
c:U  para  su  seg^jr.do  h:;x  y  5.  M.  hace  destc  negocio  sabidor  al 
Rey  de  Portugal,  y  concljído  con  él  se  en\-iará  persona  para  que 
entienda  en  f^\lo.  Si  esto  se  hace,  me  parece  que  seria  gran  bien. 

Mos.  d'r  Gran  vela  me  ha  dicho  cómo  entre  el  Emperador  y  d 
Papa  se  trata  1:^  para  defensi3n  contra  el  turco  si  en  Italia  \n- 
níere.  5.  M.  escribe  á  su  Embaxador  que  en  caso  que  el  turco 
no  venga  p>or  este  año  á  la  dicha  Italia,  solicite  y  persuada  á  su 
Santidad  que  la  dicha  liga  y  favor  se  con\ierta  en  darle  á  V.  M. 
si  por  allá  empleare  sus  fuerzas,  y  esto  escribe  al  Conde  (de  G- 
fuentesj  dé  parte  á  la  persona  que  {>or  V.  ^L  estuviese. 

Tiénese  por  nue^-a  cierta  que  la  Emperatriz  está  preñada,  de 
que  S.  M.  tiene  gran  contentamiento,  como  es  razón  que  se  ten- 
ga. Si  V^.  M.  escribiere  puede  hacer  memoria  dello.  Después  que 
en  esta  villa  llegamos,  vino  nue\'a  como  había  fallecido  el  segun- 
do hijo  que  habia  quedado  á  los  Reyes  de  Portugal,  que  ha  seido 
gran  pérdida. 

Yo  di  razón  de  lo  que  por  V.  M.  me  fue  inviado  á  mandar  que 
yo  dixese  acerca  de  Pedro  de  Guzman,  lo  cual  asi  habia  parecido 
á  mos.  de  Gran  vela;  y  por  esta  letra  de  19  de  Enero  han  sabido 
cómo  V.  M.  le  habia  enviado  á  Italia  á  llevar  algunos  españoles; 
y  estos  del  Consejo  han  seido  muy  maravillados  dello,  porque 
les  parece  que  no  se  debía  hacer  ni  por  pensamiento  darle  aco- 
gida en  su  Corte.  A  mí  me  han  dado  dello  parte;  y  porque  sa- 
ben el  enojo  que  dello  ha  de  rescibir  S.  M.,  mos.  de  Granvela 
fue  de  parecer  de  dalle  el  color  que  conviene;  y  el  parescer  des- 
tos  dos  personages  es  de  que  V.  M.  no  debe  acoger  las  tales 
personas  en  su  Corte,  pues  que  en  consecuencia  parecería  mal 
que  viniendo  alguna  persona  que  á  V.  M.  gravemente  hobiese 
deservido,  fuese  amparado  en  esta  Corte;  porque  ese  caballe- 
ro no  solamente  está  ausentado  desta  Corte  y  Estados  de  S.  M., 
pero  tiene  jurado  de  le  castigar  donde  quiera  que  le  pueda  ha- 
ber. Suplico  á  V.  M.  que  tenga  en  esto  cuidado  como  es  razón 
y  no  sea  tan  piadoso  para  semejantes  personas  y  casos,  pues  en 
ello  está  cierto  hacer  desplacer  á  S.  M.  Yo  tenia  escripto  lo  su- 
sodicho en  piezas,  así  como  lo  platicaba  con  estos  del  Consejo, 
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y  á  ellos  habia  parecido  que  fuera  bien  que  no  viniera  á  noticia 
de  S.  M.  lo  que  se  demandaba  por  parte  del  dicho  Guzman;  lo 
cual  no  se  pudo  hacer  y  á  S.  M.  desplugo  mucho  lo  que  V.  M. 
ha  hecho  en  dar  acogida  en  su  Corte  á  ese  gentilhombre;  y  si  no 
fuera  teniendo  respeto  á  que  estaba  en  Italia  con  comisión 
de  V.  M.  se  proveyera  en  mandarle  alU  prender  para  hacei 
ejecución  de  la  justicia.  A  V.  M.  se  escribe  (refiriéndose)  á  ]( 
que  yo  sobre  ello  escribiré,  porque  más  amplamente  pueda  dai 
razón  de  lo  susodicho.  Será  bien  y  necesario  que  se  haga  reS' 
puesta  dando  color  y  buen  expediente  á  no  estar  V.  M.  adver 
tido  de  la  verdad;  y  por  esta  causa  se  le  dio  acogimiento  en  si 
Corte;  donde  no,  fuera  también  castigado  como  de  mam 
de  S.  M. 

El  Sr.  Infante  D.  Luis  es  venido  aquí  á  visitar  á  S.  M.  y  pien 
so  se  tornará  presto.  Aquí  es  venido  un  gentilhombre  en  tltuh 
de  Embaxador  del  í^ufi,  y  según  mos.  de  Granvela  me  ha  dicht 
sospecha  que  viene  de  otra  parte:  no  ha  habido  lugar  de  mi 
decir  la  razón  de  su  comisión.  A  lo  que  el  dicho  Granvela  pien' 
sa,  es  espía. 


(Para  el  Rey  mi  señor.—  Valíadolid,  s  de  Abril  de  1537  ■) 

Lo  que  se  ha  ofrecido  y  de  que  se  pueda  dar  aviso  es  qu» 
aqui  vino  un  Nuncio  que  Su  Santidad  envía  para  tratar  y  enten- 
der en  la  paz,  y  lo  mismo  hizo  en  enviar  otro  á  Francia;  y  seguí 
lo  que  tengo  entendido  de  S.  M.,  al  que  vino  acá  le  fueron  pre- 
guntados tres  puntos  para  entender  del  su  comisión.  Y  el  pri- 
mero fue  si  la  comisión  que  traia  era  con  acuerdo  del  Rey  d» 
Francia;  á  lo  cual  dixo  que  no,  Y  lo  segundo  si  tenia  conciertf 
con  sü  compañero  en  Francia  para  darse  aviso  de  lo  que  cad; 
uno  tratase  ó  entendiese  de  su  comisión;  y  respondió  que  no.  \ 
lo  tercero  si  traía  alguna  particularidad;  y  respondió  lo  mismo 
•  que  no.  De  suerte  que  su  venida  fue  en  valde  y  se  le  dio  á  en- 
tender que  venia  coxo,  y  creo  que  él  lo  conoció.  Así  hlzoselt 
una  respuesta  de  la  cual  envío  una  copia;  y  S.  M.  le  despacha 
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antes  que  desta  villa  partiese  para  se  retirar  á  la  Mejorada,  que 
fue  el  martes  de  la  Semana  Santa.  Este  mismo  día  fue  venida 
una  carta  de  D.  Juan  de  Leyba,  que  tiene  la  guarda  de  Fuente- 
rrabia:  por  ella  hacia  saber  á  S.  M.  cómo  allí  era  llegado  un  Rey 
de  armas  de  Francia,  el  cual  demandaba  salvaguarda  para  entrar 
y  hablar  al  Emperador,  y  ha  seido  detenido  hasta  saber  la  vo- 
luntad de  S.  M.,  la  cual  fue  que  le  envió  recado  para  que  entrase 
y  quiere  saber  lo  que  trae  y  se  está  esperando.  V.  M.  puede 
pensar  que  de  tal  persona  y  en  tal  tiempo  no  puede  traer  sino 
cosa  de  desvergüenza.  De  lo  que  truxere  y  fuere  respondido  será 
V.  M.  luego  avisado. 

Aquí  han  enviado  los  de  Augusta  mensajero  á  dar  razón  á 
S.  M.  de  los  excesos  que  han  hecho  y  hacen  agora  en  lo  de  los 
clérigos;  y  por  no  tener  aviso  de  V.  M.  del  Dr.  Matias  de  loque 
allá  pasa,  serale  diferida  la  respuesta  hasta  que  se  sepa  lo  que 
pasa;  y  sabido,  será  respondido  y  remitido  á  V.  M.  para  que  en 
ello  ponga  el  remedio  que  convenga. 

La  carta  que  V.  M.  me  escribió  para  que  se  entienda  en  lo  de 
Ñapóles,  rescibí,  y  en  ello  se  hará  lo  que  V.  M.  manda  y  se  pu- 
diere hacer.  Quisiera  que  como  los  Fucaros  han  tenido  (prisa)  de 
la  enviar,  la  tuvieran  del  recaudo  de  la  merced  y  ayuda  de  costa 
que  V.  M.  me  hizo,  que  según  lo  pasado  y  lo  que  al  presente  se 
ofrece,  á  tiempo  viniera  que  holgara  con  ello;  porque  según  se 
platica  y  creo  será  verdad,  para  el  mes  que  viene  irá  S.  M.  á 
Monzón  á  tener  las  Cortes  de  aquel  Estado,  á  donde  seremos 
muy  bien  recibidos,  pues  vamos  á  darles  nuestras  haciendas  y 
dellos  rescibidas  sin  piedad  alguna. 

De  las  Indias  no  hay  cosa  nueva.  Espérase  cada  dia  la  parte 
de  la  Crónica  de  Oviedo.  Venida  ella  ó  cualquier  cosa,  se  envia- 
rá luego. 

Ya  escribí  á  V.  M.  cómo  la  Emperatriz  estaba  preñada  y  su 
bien  vá  adelante.  Nuestro  Señor  la  guarde  y  alumbre  como  con- 
viene. 


{Para  el  Rey  mi  señor.—  Valladoliá,  8  de  Abril  de  1537.) 

Yo  escribí  la  nueva  que  se  tenia  de  la  venida  de  un  heraute 
de  Francia,  y  la  causa  de  su  venida  no  se  podia  saber  hasta  su 
llegada;  la  cual  fue  otra  de  lo  que  se  pudiera  presumir.  El  dicho 
heraute  vino  aquí  sábado,  víspera  de  Casimodo;  y  el  recaudo  y 
despacho  que  truxo  fue  una  carta  de  la  Reina  de  Francia  para 
S.  M.  en  que  por  ella  suplicaba  por  la  libertad  de  la  muger  de 
mosior  de  Mongenan  y  de  su  hijo,  los  cuales  fueron  presos  por 
cierto  caballero  de  Quiga  y  los  llevó  á  tierra  del  Conde  Palatino, 
el  cual  ha  dado  á  entender,  creo  por  escusacion,  que  fue  hecho 
con  consentimiento  de  S.  M.,  para  que  si  lo  tal  es  verdad, 
S.  M.  haya  por  bien  la  deliberación;  y  de  otra  cosa  no  truxo 
comisión  alguna. 

334. 
{Para  el  Rey  mi  señor.—  Valladoliá,  3  de  Junio  de  ¡537 ■) 

Cuanto  á  la  pérdida  de  Ibiza,  S.  M.  era  advertido  antes  que  la 
carta  de  V.  M.  llegase  de  cómo  había  subcedido;  y  según  la  re- 
lación cargan  la  culpa  al  capitán  de  V.  M.,  el  cual  es  libre  del 
pecado,  pues  pagó  su  hierro.  Plúgonle  que  V.  M.  lo  escribió  de 
la  misma  suerte. 

En  lo  de  Pedro  de  Guzman  está  muy  bien  proveído  por  V.M. 
para  que  no  entre  en  su- Corte,  y  yo  he  cumplido  con  las  partes 
para  que  conozcan  que  no  se  hizo  lo  pasado  sino  por  no  estar 
V,  M.  advertido  del  negocio.  Paréceme  que  D.  Pedro  Velez  no 
lo  hace  tan  ligero  como  Pedro  de  Guzman  lo  dixo  allá,  antes 
tengo  entendido  que  lo  buscarán  donde  quiera  que  lo  puedan 
hallar  para  tomar  emienda  del  enojo  que  del  ha  rescibido. 

(En  cifra.)  En  el  negocio  que  á  V.  M.  escribí  de  Inglaterra 
no  se  sabe  cosa  alguna,  porque  el  Embaxador  que  5.  M.  envió, 
tuvo  mal  pasage  y  no  fue  á  tiempo  que  se  tenga  del  respuesta. 
En  sabiendo  algo  será  V.  M,  advertido. 

(En  cifra.)  La  Emperatriz  está  muy  preñada  y  placerá  á  Dios 

5' 
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de  la  alumbrar  con  bien;  y  á  mi  parecer  no  se  habría  perdido 
nada  que  V.  M.  tuviera  aqui  uno  de  sus  hijos,  como  yo  allá  lo 
dixe,  por  los  respectos  que  allá  se  platicaron,  y  aquella  opinión 
tengo  al  presente. 

(En  cifra.)  Cuanto  á  la  partida  del  Cardenal  de  la  Corte  de 
V.  M.  están  acá  satisfechos  ser  justa  la  causa,  aunque  se  ha  sos- 
pechado el  contrario  por  lo  que  abaxo  diré.  Por  la  carta  de  S.  M. 
verá  cómo  se  remite  á  lo  que  yo  escribiré;  en  lo  que  toca  á  lo 
de  la  fé  no  se  escribe  tan  copiosa  y  abiertamente,  porque  todos 
los  que  de  allá  vienen  y  escriben,  dicen  que  no  osan  advertir  á 
V.  M.  ni  hablar  en  ello  claro,  por  respecto  de  que  saben  que 
todo  lo  revela  Ofman  y  que  le  tienen  por  sospechoso  y  mal 
christiano;  y  como  está  tan  adelante  en  él  esta  mala  voz,  yo  creo 
que  aunque  no  sea  tan  enteramente  como  se  dice  y  escribe, 
dase  crédito  á  todo.  Esto  me  ha  sido  referido  por  S.  M.  para  que 
yo  lo  escriba.  V.  M.  debe  entender  que  desto  y  de  lo  que  toca 
á  la  gobernación  de  la  casa,  S.  M.  no  escribirá  cosa  alguna,  por- 
que está  desconfiado  del  buen  efecto,  según  la  tinta  y  personas 
en  ello  tiene  puesto. 

Por  el  Arzobispo  de  Lunden  fue  escrito  como  hombre  sentido 
que  agora  nuevamente,  creyendo  proceder  del  dicho  Ofman  y 
de  Rocandorf,  con  él  se  usaba  de  otros  términos  que  en  lo  pasa- 
do; porque  hasta  aquí  le  daban  parte  de  las  cosas  que  pasaban 
en  Consejo,  y  que  en  lo  que  se  trató  y  pasó,  no  se  hizo  cuenta 
del  ni  supo  cosa  alguna.  Dásele  acá  el  sentido  al  propósito  de 
los  susodichos  y  paréceme  que  esto  se  debe  remediar  como 
V.  M.  sabe  que  conviene. 

En  el  negocio  de  la  Reina  de  Polonia  S.  M.  ha  proveido  en 
que  se  escriba  al  Visorrey  que  los  negocios  de  la  Reina  los  ten- 
ga por  tan  encomendados  como  los  propios  de  S.  M.;  y  esto 
puede  V.  M.  decir  sin  falta  á  su  Embaxador  ó  escribir  á  la 
Reina. 

Aquí  se  envia  una  copia  de  una  carta  que  S.  M.  escribe  al 
Marqués  de  Aguilar,  y  por  ella  entenderá  V.  M.  en  los  términos 
que  los  negocios  están.  Aquí  se  espera  un  Embaxador  de  Ingla- 
terra, el  cual  viene  por  Francia.  No  se  presume  la  causa  de  su 
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venida,  y  á  raí  me  parece  sospechosa  por  la  parte  de  donde 
viene,  no  embargante  que  viene  á  residir  en  esta  Corte.  Fran- 
cisco de  Salamanca  dará  cuenta  de  las  nuevas  que  en  las  plazas 
se  dicen. 

336. 

(Para  el  Rey  mi  señor, --  Valladolid,  16  de  Junio  de  1537-) 

A  cuatro  deste  eseribi  con  Francisco  de  Salamanca  y  con  el 
recibidor  de  Tionvila,  el  cual  envió  S.  M.  á  lo  que  del  habrá  en- 
tendido, y  hasta  aquella  data  de  todo  lo  que  pasaba  se  dio  aviso. 
Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  S.  M.  habia  suspendido  la 
partida  de  esta  villa  hasta  tener  nuevas  de  Italia  6  Flandes  6  de 
Francia  para  conforme  usar  de  lo  que  pareciese  convenir. 

Habrá  cinco  días  que  le  vinieron  de  Francia  los  avisos  que 
V.  M.  verá,  de  lo  que  el  Rey  de  Francia  tiene  pensado  y  prepa- 
rado de  hacer  contra  S.  M.,  como  verá  por  las  letras  que  aquí 
se  envian.  Por  partes  del  Sr.  de  Labrit  y  de  su  muger  la  herma- 
na del  Rey  se  trataba  con  S.  M.  amistad  y  alianza  de  casamien- 
to con  su  hija  sola  que  tiene  y  el  Príncipe  de  España,  á  lo  cual 
daba  S.  M.  oidos  por  respectos,  á  condición  que  no  demandasen 
ni  se  hablase  en  la  restitución  del  reino  de  Navarra;  y  esta  plá- 
tica se  trataba  secretamente  sin  sabiduría  del  Rey  (de  Francia), 
porque  en  la  verdad  dicen  que  del  Rey  son  muy  desfavorecidos 
y  mal  contentos,  y  se  partían  de  su  Corte;  y  como  deste  nego- 
cio se  dio  á  muchos  parte,  no  pudo  dexar  de  venir  á  noticia  del 
Rey;  y  como  lo  supo,  no  dio  lugar  á  que  tal  cosa  se  tratase,  y  les 
ofreció  que  él  quería  por  armas  ganar  el  reino  de  Navarra;  y  así 
fue  desbaratada  la  dicha  plática  deste  negocio.  Yo  he  querido  en- 
tender qué  eran  las  causas  que  á  S.  M.  movian  á  la  tal  negocia- 
ción, y  las  que  me  han  dicho  son:  la  primera  satisfacer  S.  M.  á  su 
conciencia;  y  lo  segundo  porque  se  hace  mucho  á  propósito  para 
tener  entrada  en  Francia  por  aquel  Estado  de  Bierna  (l)  que  es 
dentro  en  Francia  con  doscientos  mil  ducados  que  dicen  que 

(i)    Beame. 


renta;  y  lo  principal  para  que  vean  en  todas  partes  que  5i.  M.  se 
llegaba  á  razón.  Contratación  era  que  me  parece  que  podía  servir 
pK)r  solo  lo  postrero,  ¡K)rque  desde  aquí  al  tiempo  de  la  execu- 
cíon,  había  muchos  tiempos. 

S.  M.  determina  partir  desta  villa  para  tener  Cortes  en  Mon- 
zón para  principio  de  Julio  por  respecto  de  hallarse  en  aqu-^Ila 
tierra,  adonde  es  lo  más  peligroso,  y  amparar  y  reparar  contra 
la  plática  y  deseño  que  el  Rey  de  Francia  quiere  emprender, 
que  es  hacer  la  guerra  por  las  tierras  de  Perpiñan  y  de  Navarra, 
la  cual  será  fácil  de  guardar,  pero  lo  de  Perpiñan  es  tierra  abier- 
ta  y  para  su  propósito  es  lo  en  que  más  daño  puede  hacer.  Así 
por  la  letra  de  S.  M.  como  por  los  dichos  avisos  V.  M.  entende- 
rá el  todo.  La  Emperatriz  quedará  en  esta  villa  por  respecto  de 
su  largo  preñado  y  por  ser  la  jornada  de  guerra. 

336. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Aranda  de  Duero,  15  de  Julio  de  1537-) 

Yo  tengo  escripto  con  Francisco  de  Salamanca  y  con  otro 
despacho  que  fue  luego  tras  él;  y  después  que  partieron  no  se 
ha  ofrecido  cosa  nueva,  eceto  la  partida  de  S.  M.  para  tener  las 
Cortes  de  Aragón.  S.  M.  me  mandó  que  escribiese  lo  que  abajo 
se  contiene.  V.  M.  verá  lo  que  el  Emperador  le  escribe  remi- 
tiéndose en  lo  demás  á  mí.  El  efecto  es  que  la  plática  de  Ingla- 
térra,  de  que  á  V.  M.  se  escribió,  está  en  dificultad,  que  el  Rey 
ha  persistido  con  los  Embaxadores  de  S.  M.  que  están  allí,  que 
el  Emperador  prometa  que  no  consentirá  que  el  Papa  colo- 
que (i)  el  concilio  general,  y  más  presto  es  contento  que  S.  M. 
lo  coloque;  y  que  cuando  se  colocase  como  quiera  que  sea,  no 
trate  en  61  cosa  ninguna  cont;;-a  su  persona  y  reino  por  se  haber 
haber  apartado  de  la  obediencia  de  la  iglesia  romana,  diciendo 
que  pues  esta  amistad  debe  ser  muy  entera  y  perfecta,  es  mu- 
cha  razón  que  él  sea  seguro  de  su  enemigo  el  Papa;  y  en  casando 
su  hija  es  mucha  razón  que  con  ella  firme  y  asiente  sus  negocios. 

(1)    Sic,  por  «convoque». 
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Y  lo  terceroque  él  no  quiere  dar  su  hija  sino  por  no  legitima. 
A  lo  primero  se  responde:  que  demás  que  es  contra  todo  dere- 
cho y  la  forma  observada  por  todos  los  concilios  pasados  qiie 
no  dan  lugar  á  otros  que  al  Papa  sino  en  casos  de  cisma  ó  con- 
tumacia, que  los  seglares  tomen  la  mano  á  la  dicha  colocacior 
que  por  los  recesos  imperiales  todos  los  Estados  tanto  los  qu 
están  con  autoridad  del  Papa  como  los  otros  han  resolvido  qu 
S.  M.  procurarla  que  el  Papa  hiciese  la  dicha  colocación,  y  qu 
si  no  la  hiciese,  S.  M.  en  tal  caso  lo  hiciese,  y  así  lo  prometi< 
y  ha  hecho  que  el  Papa  lo  haya  colocado;  y  que  pues  el  Pap 
se  ofrece  muy  pronto  á  la  celebración,  S.  M.  no  puede  hace 
otra  cosa  sino  cumplir  lo  prometido,  también  de  meter  la  man 
á  la  dicha  colocación,  aunque  parece  que  la  autoridad  en  est 
caso  seria  á  S.  M.,  como  parece  que  el  dicho  Rey  lo  otorga.  Cos 
más  gra\'C  serla  y  dcbría  parecer  al  dicho  Rey  mismo,  pues  qu 
él  y  sus  pasados  son  tenidos  esentos  de  la  autoridad  imperial 
siempre  han  observado,  sino  es  de  poco  tiempo  acá,  la  autorida 
del  Papa  ye!  dicho  se  ha  apartado  della.  Y  cuanto  á  lo  segunde 
menos  lo  podría  S.  M.  prometer,  aunque  pudiese  hacer  la  dlch 
colocación,  porque  es  cosa  á  que  S.  M.  no  puede  obligar  ni  prc 
meter  por  el  dicho  concilio,  y  que  todos  los  otros  desviados  d 
la  fé  luteranos  y  otros  querían  haber  el  mismo  partido.  Cuanto 
lo  tercero  de  la  inlegitimacion  de  la  hija,  que  pues  el  Rey  hac 
tanto  caso  como  es  razón,  que  de  querer  con  casarla  asentar  su 
cosas  y  de  su  reino,  también  seria  justo  que  tuviese  respeti 
á  no  deshonrar  su  hija.  En  fin  todo  se  concluye:  cuanto  á  lo  pri 
mero  y  segundo  tacite  y  expresamente  los  dichos  Embaxadore 
no  consientan  cosa  alguna  á  los  dos  primeros  puntos,  y  sola 
mente  ofrezcan  de  defensión  general  conforme  á  los  tratado 
pasados  sin  alguna  manera  hablar  del  Papa:  del  tercer  punto  qui 
si  el  dicho  Rey  quiere  dar  buen  dote  á  la  Princesa,  que  en  fií 
por  el  punto  de  la  legitimidad  no  dexe  de  pasar  adelante,  porqm 
se  tiene  por  cierto  que  ninguna  cosa  se  puede  hacer  en  su  perjui 
cío,  y  que  en  todo  caso  los  Embaxadores  entregan  la  plática  po 
este  verano  con  achaque  de  lo  consultar,  porque  entre  tantc 
queden  en  celosía  el  Rey  de  Francia  con  Inglaterra.  La  Rein; 


—  8o6  — 

de  Inglaterra  está  preñada  y  sábese  que  todo  el  reino  quiere 
el  casamiento  de  la  Princesa  coh  el  Infante  D.  Luis. 

S.  M.  viene  visitando  las  cazas  deste  camino  de  Valbuena  y 
Ventosilla  no  perdiendo  jornada  de  su  camino.  No  hay  otra  cosa 
que  escribir. 

337- 

(Para  el  Rey  nU  señor, — Calaiayud,  29  de  Julio  de  1537.) 

El  dia  de  Santiago  por  la  mañana  arribó  en  esta  ciudad  Ma- 
tias,  correo  de  V.  M.,  con  las  letras  de  4  y  9  deste  en  respuesta 
de  las  que  llevó  Francisco  de  Salamanca,  y  porque  el  Empera- 
dor no  llegó  hasta  el  sábado  á  28  y  noche,  no  se  pudo  dar  razón 
á  S.  M.  hasta  este  dia  domingo  29,  no  embargante  que  mos.  de 
Granvela  habia  enviado  en  breve  la  relación  al  camino.  Hoy  dia 
yo  le  di  la  carta  de  mano  de  V.  M.  y  le  supliqué  por  el  proveimien- 
to de  lo  que  en  ella  se  con  tenia.  Aunque  V.  M.  no  me  hizo  sabi- 
dor  de  lo  que  escribía,  yo  lo  supe  por  lo  que. escribió  á  mos.  de 
Granvela,  el  cual  me  dixo  que  él  haría  en  ello  lo  que  le  fuese  po- 
sible. No  sé  lo  que  S.  M.  proveerá,  porque  esta  posta  se  despa- 
cha en  diligencia  por  lo  que  yo  escribo  al  secretario  Castillejo, 
y  quedará  todo  para  Zaragoza  ó  Monzón,  de  donde  se  hará  lar- 
ga respuesta.  Yo  di  razón  á  S.  M.  de  las  causas  á  que  V.  M.  era 
movido  hacer  la  guerra  por  Esclavonia  y  el  recaudo  y  aparejo 
que  para  ello  tenia,  y  asimismo  la  buena  esperanza:  holgó  de  lo 
oir.  Asimismo  de  la  guerra  de  Casalia  y  los  castillos  que  habían 
sido  ganados,  y  cómo  V.  M.  era  movido  á  lo  hacer  por  convenir 
así  para  el  buen  efecto;  pero  no  embargante  esto,  que  estaba  allá 
tratando  de  paz  el  Arzobispo  de  Lunden:  asimismo  holgó  de  lo 
oir.  También  le  di  razón  de  lo  de  Ofman,  porque  V.  M.  gelo  es- 
cribió, según  me  dixo  mos.  de  Granvela,  y  en  esta  materia  me 
alargué  lo  mejor  que  yo  supe;  y  no  me  respondió  cosa  alguna. 

Asi  mismo  le  hablé  lo  de  la  sal,  trayéndole  á  la  memoria  la 
causa  porque  le  fue  hecha  la  merced,  suplicándole  la  mandase 
observar,  pues  que  ello  y  lo  demás  era  más  que  necesario  para 
lo  que  entre  manos  tenia.  Respondióme  que  así  era  verdad,  pero 
por  las  necesidades  pasadas  se  habia  hecho  aquel  apuntamiento 
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con  Ansaldo,  pero  no  embargante  mirará  en  ello,  lo  cual  yo  so- 
licitaré con  S.  M.,  y  á  los  del  su  Consejo  hablé  en  este  negocio, 
porque  el  Cardenal  Caracholo  envió  una  copia  de  la  carta  y  la 
respuesta  que  V.  M.  le  hizo,  que  va  del  tenor  de  la  que  se  me 
envió  del  Marqués  del  Gasto. 

También  le  hablé  acerca  de  los  caballos  que  tiene  en  Italia 
para  que  fuese  servido,  no  habiéndolos  menester,  le  hiciese  mer- 
ced dellos  6  de  los  que  fuese  servido;  y  dixome  que  los  manda- 
ba traer  acá,  y  que  no  habia  entre  ellos  ningún  español  sino  de 
Flandes  y  turcos,  de  los  cuales  V.  M.  era  bien  proveído;  que  si 
alguno  tuviera  que  valiera  la  pena,  gelo  enviara. 

Asi  mismo  le  supliqué  lo  de  la  pensión  del  Cardenal  y  le  di 
cuenta  del  desvio  que  el  Papa  daba  á  la  provisión  postrera.  Di- 
xome que  era  mucha  razón  y  que  S.  M.  lo  mandaría  remediar. 

Asi  mismo  le  informé  de  lo  del  Conde  Hurtenburque  y  no 
me  hizo  á  ello  respuesta,  porque  no  estaba  informado  de  lo  que 
se  le  escribe  sobre  ello.  Esto  es  lo  que  á  la  hora  he  hablado  con 
S.  M.  y  no  hago  más  larga  respuesta  por  no  tener  espacio  para 
ello,  porque  en  todo  se  remite  á  Zaragoza,  porque  hay  tantas 
revueltas  en  esta  tierra  que  todo  el  tiempo  es  menester  para 
los  oir. 

En  lo  de  la  venida  del  hijo  de  V.  M.  hago  cierta  respuesta  al 
secretario  y  no  puedo  hacerla  á  la  carta  de  V.  M.,  pero  en  sus- 
tancia es  lo  que  yo  puedo  escribir. 

S.  M.  llegará  á  Zaragoza  á  primero  de  Agosto  y  creo  se  de- 
terná  allí  seis  dias,  porque  conviene  ir  al  plazo  que  las  Cortes 
están  llamadas,  y  por  ser  el  tiempo  corto  podrá  ser  que  se  alar- 
gue para  Monzón  la  respuesta. 

338. 

(Para  el  secretario  Castillejo, —  Calatayud,  zg  de  Julio  de  J337.) 

Yo  di  cuenta  por  la  carta  que  escribí  desde  Aranda  á  los  1 5 
deste  cómo  S.  M.  partió  de  Valladolid  á  los  nueve  para  venir  á 
las  Cortes  de  Monzón;  y  por  haber  hallado  en  el  camino  buen 
aparejo  de  caza,  no  le  hemos  visto  hasta  esta  ciudad,  adonde 
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mandó  esperar  á  mos.  de  Granvela  que  iba  el  derecho  camino 
por  causa  de  ser  venidas  en  este  tiempo  nuevas  de  Flan  des  de 
la  toma  de  San  Pol;  y  por  este  respecto  y  por  las  nuevas  que 
Matías  truxo  de  la  toma  de  Montón  y  la  prosj>eridad  de  nuestro 
ex^*rcito;  y  f>orquc  S.  M.  teniendo  pensamiento  que  el  Rey  de 
Francia  quería  cargar  |x>r  estas  partes,  como  está  escripto,  ha- 
bia  mandado  que  viniesen  cinco  mil  alemanes  de  los  que  están 
en  Italia;  y  como  esta  necesidad  se  escusa  por  lo  que  por  Flan- 
des  le  aprietan,  S.  M.  manda  á  toda  diligencia  vaya  correo  para 
que  los  alemanes  no  pasen  acá.  Yo  teniendo  pensamiento  de 
esto,  comencé  á  hacer  respuesta  á  la  carta  de  v.  md.,  porque 
me  demandó  que  fuese  -con  la  primera  que  se  despache.  S.  M. 
responderá  desde  Zaragoza  ó  Monzón,  que  será  lo  más  cierto; 
entonces  lo  dublicaré  y  escribiré  lo  que  más  se  ofreciere  y  la 
carta  del  Rey  no  será  tan  larga  como  conviene,  porque  no  me 
dan  lugar  para  ello,  porque  S.  M.  llegó  el  sábado  28  á  la  noche 
y  yo  no  le  hablé  hasta  este  dia  después  de  comer,  como  se  tiene 
de  costumbre. 

Pareceme  que  v.  md.  ha  perdido  de  la  memoria  lo  que  en 
Viena  fue  muchas  veces  platicado  entre  nosotros  solos,  así  de  lo 
que  yo  llevaba  á  cargo  y  pensado  en  qué  cosas  el  Rey  podia  ser 
servido;  y  uno  y  el  principal  punto  fue  en  dar  remedio  á  lo  de  la 
gobernación  de  su  casa;  y  porque  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa 
sino  lo  que  de  allá  y  acá  me  es  mandado,  es  fuerza  que  no  lo 
dexe  en  olvido.  Yo  haré  lo  que  el  Rey  manda  y  también  diré  lo 
que  acá  se  me  dice.  S.  M.  puede  escoger  lo  que  le  pareciere 
cumplir  más  á  su  servicio. 

Yo  he  visto  lo  que  v.  md.  dice  de  lo  que  debo  hacer  en  darle 
desculpa  de  Ofman,  y  para  decir  la  verdad,  mucho  contradice  lo 
que  se  escribe  á  S.  M.  de  personas  de  allá  de  lo  mió,  porque 
agora  de  nuevo  cargan  más  daño  y  faltas  que  en  lo  pasado,  y 
principalmente  en  lo  de  la  fé.  Acá  están  determinados  de  no  ha- 
blar en  ello  ni  rescibir  desculpas  por  justas  que  sean.  Este  es 
gran  mal  y  justa  ocasión  para  negar  todo  lo  que  de  allá  deman- 
dáredes,  pues  que  en  cosa  que  tanto  le  vá,  está  tan  pertinaz  en 
no  complacer  al  Emperador;  y  por  consecuencia  se  puede  juz- 


gar  lo  que  se  debe  esperar  en  otra  cosa  más  grave:  los  que  no 
tuvieren  buena  voluntad  á  las  cosas  del  Rey  podrán  alegar  este 
punto.  Escribióme  S.  M.  cómo  el  año  pasado  se  habia  hecho 
gran  orden  y  harto  estrecha  en  su  casa  y  se  haria  adelante,  pero 
acá  no  se  ha  visto  la  tal  orden  ni  razón  della. 

Lo  segundo  que  platiqué  con  v.  md.  fue  lo  que  me  escribe  de 
lo  que  le  parece  de  la  enviada  del  uno  de  nuestros  Príncipes,  lo 
cual  yo  lo  llevaba  muy  bien  pensado  y  platicado  con  mos.  de 
Granvela,  el  cual  estaba  en  el  mismo  parecer  por  los  respec- 
tos que  V.  md.  dice  y  otros  que  no  se  pueden  escribir,  y  todos 
juntos  hacen  mucho  al  caso  ycada  uno  por  sí  es  justa  causa  para 
el  efecto.  Yo  lo  dixe  al  Rey  cuando  allá  estuve  y  parecióle  bien, 
digo  según  lo  que  me  respondió,  y  no  me  habló  sobre  ello  mal 
al  tiempo  de  mi  partida;  de  donde  colegí  que  la  buena  muestra 
que  me  dio  fue  más' para  aprobar  mi  parecer  que  no  para  tener- 
lo en  voluntad  de  executar;  y  á  la  causa  curé  más  deste  nego- 
cio. Demanda  v.  md.  acerca  dello  mi  parecer:  digo  que  seria  más 
que  bueno  por  los  respectos  dichos  y  pensados;  y  el  medio  si 
S.  M.  saliera  á  la  parada,  tuviera  saJson  cuando  estuvimos  en  Ita- 
lia para  traerlo  con  nosotros,  pero  como  en  aquello  hubo  desvio, 
yo  lo  aparté  de  mi  memoria,  no  embargante  que  entre  mos.  de 
Granvela  y  mí  se  ha  platicado  algunas  veces  sobre  algunos  pro- 
pósitos conformes  á  los  que  v.  md.  me  escribe;  y  según  del  ten- 
go entendido  el  Emperador  está  en  propósito  de  no  demandar 
á  ninguno  su  hijo,  porque  piensa  que  tenga  en  ello  desdicha,  por 
habérsele  muerto  dos  sobrinos,  el  de  Dinamarca  y  de  Saboya, 
pero  no  embargante  esta  opinión,  si  de  allá  se  le  hace  la  reques- 
ta,  no  pongo  duda  sino  que  ternia  efecto;  y  porque  al  Rey  hago 
respuesta  sobre  ello,  no  la  hago  más  larga  á  v.  md. 

A  lo  que  dice  de  la  hija  de  la  Reina  de  Francia  que  tiene  en 
Portugal,  me  parece  que  vuestras  mercedes  estaban  muy  des- 
ocupados, cuando  tan  lexos  echaban  sus  tretas;  y  por  cumplir 
su  mandamiento  diré  lo  que  sé  que  basta  sin  otra  información, 
y  también  mi  parecer.  La  Reina  de  Francia  fue  casada  con  el 
Rey  D.  Manuel  de  Portugal,  padre  de  la  Emperatriz,  y  celebró- 
se el  casamiento  cuando  S.  M.  estuvo  en  Barcelona  la  primera 
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vez,  que  creo  son  cerca  de  veinte  años;  y  la  Reina  parió  una 
hija  que  creo  tiene  de  edad  cerca  de  los  diez  y  ocho,  y  su  padre 
la  dexó  hasta  600.000  ducados,  los  cuales  han  multiplicado  más 
de  lo  que  decís.  El  Emperador  quisiera  haber  traído  la  Infanta  á 
su  poder,  y  creo  allá  no  lo  han  habido  por  bien.  Asi  mismo  S.  M. 
lo  ha  ofrecido  en  Francia  por  hacer  con  ella  la  paz,  y  no  ha  te- 
nido efecto:  lo  que  de  allá  se  hace,  no  lo  sé,  pero  para  venir  á 
su  propósito  de  la  opinión  que  le  ha  parecido,  estaría  bien  á 
nuestro  Príncipe.  Digo  que  sus  pareceres  y  contradiciones  son 
ciertas  en  ello,  porque  las  edades  no  cuadran.  V.  md.  sepa  que 
en  Portugal  tienen  esta  Infanta  para  con  ella  y  sus  dineros  hacer 
cocos  á  todas  partes,  pero  al  fin  no  tienen  gana  de  sacarla  de  su 
casa,  y  lo  principal  por  su  dinero,  y  habrase  de  quedar  sin  mari- 
do, y  podrá  ser  que  la  tomen  para  sí  porque  quede  todo  en  su 
poder;  y  este  punto  tengan  ser  muy  cierto,  porque  lo  tal  se 
conoce  de  sus  désenos  y  pláticas  pasadas;  y  tenga  por  cierto 
que  no  es  en  poder  de  S.  M.  disponer  della  por  las  causas  di- 
chas. 

En  lo  de  Eslesia,  que  manda  v.  md.  que  no  haga  dello  caso, 
materia  es  de  que  nunca  hice  fundamento  para  meterla  en  cuen- 
ta. Todavía  ese  señor  ha  tenido  pensamiento  de  darme  con  ello 
alguna  esperanza.  No  tengo  pena  sino  tener  querellas  de  hacien- 
da quebrada:  quisiera  haberlas  baratado  con  el  Conde  de  Hor- 
tenburgo,  que  él  las  hiciera  sanas  y  buenas  y  de  más  precio  que 
á  mí  me  valen.  Hágame  v.  md.  respuesta  de  lo  de  los  2.500  flo- 
rines, si  tienen  alguna  apariencia  de  ser  pagados,  para  que  de 
ambas  cosas  esté  descuidado.  Bien  sé  que  diréis  que  estoy  necio, 
pues  lo  recito  en  esta  carta.  Envíeme  v.  md.  la  provisión  para 
la  dexar  á  mis  hijos,  que  tengan  justa  querella  contra  los  del 
Rey,  que  al  fin  este  ha  de  ser  mi  mejor  partido. 

Bien  me  parece  la  interpretación  de  la  carta  que  v.  md.  hizo 
al  Cardenal,  y  es  así  la  verdad.  Agora  se  entenderá  en  reme- 
diar lo  de  Canaria,  aunque  al  presente  no  hay  vacante,  pero  y^ 
que  sea  remediado  no  lo  quiere  recibir,  seria  bien  que  lo  die- 
se á  alguno  de  sus  parientes,  pues  lo  gozan  quien  por  ello  no  le 
dará  gracias  ó  nos  haga  merced  dello  porque  no  se  pierda;  y  al 
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fin  como  está  envejecido  creo  que  ha  de  ser  malo  de  cobrar.  No 
le  puedo  servir  sino  con  la  voluntad  y  desearle  ver  Papa. 

Yo  dixe  á  mos.  de  Granvela  lo  que  v.  md.  mfc  escribió  acerca 
el  negocio  de  Bisanson  y  la  manera  que  en  ello  había  tenido  para 
el  secreto  y  buen  proveimiento,  y  dice  que  gelo  tiene  en  mer- 
ced, y  le  suplica  no  lo  dexe  hasta  que  tenga  fin  por  ser  servicio 
de  Dios  y  escusar  mucho  daño. 

Beso  las  manos  de  v.  md.  por  la  buena  provisión  que  escribe 
acerca  lo  de  Christobal  de  la  Concha:  lo  que  en  ello  á  mí  me 
vá,  V.  md.  lo  sabe.  Solo  deseo  que  el  Rey  cumpla  con  los  que 
le  bien  sirvieron,  y  pareceme  que  no  fue  lo  menor  lo  de  su  ama. 

Al  Sr.  D.  Pedro  de  Córdoba  se  enviará  su  despacho  y  no  me 
parece  que  ha  sido  mal  mirado  lo  que  piden  los  de  la  Cámara, 
aunque  á  mi  juicio  el  Sr.  Conde  de  Hortenburque  y  aun  el  de 
Salme  creo  lo  hicieran  valer  en  buen  mercado.  El  está  en  Grana- 
da y  nosotros  asándonos  vivos  en  esta  tierra,  de  la  cual  nos  libre 
Dios  y  presto,  porque  será  saludable  para  los  cuerpos  y  las 
bolsas. 

En  lo  de  v.  md.  no  tengo  que  decir  más  de  lo  escripto,  y  se- 
gún es  malo,  lo  dicho  basta.  Sé  decir  á  v.  md.  que  de  allá  vienen 
estos  favores  para  que  así  vaya;  y  de  lo  que  escribe  del  Conde 
de  Hortenburque  estoy  algo  admirado  de  ambos  á  dos  del  dete- 
ner tales  pensamientos  y  de  v.  md.  darle  un  poco  de  crédito. 
Yo  miraré  lo  que  sobre  ello  se  escribirá  y  lo  que  se  dirá  y  haré 
lo  que  converná.  Yo  creo  que  él  quisiera  despachar  en  esta  Cor- 
te otro  negocio  á  que  vino  el  licenciado  su  hermano,  en  que  se 
tuviera  por  satisfecho  de  sus  trabajos,  y  no  le  dieron  el  recaudo 
que  pedia,  que  era  nobleza:  será  para  solo  él  este  punto. 

A  Velastegui  se  enviaron  estas  sus  cartas.  Sepa  v.  md.  que  en 
esta  jornada  le  han  hecho  confesar  lo  que  hasta  aquí  ha  negado, 
que  es  vejez;  porque  para  reservarse  del  servicio  alegó  los  años 
estar  frisando  con  los  sesenta,  y  no  por  eso  dexa  de  teñir  la  bar- 
ba y  andar  galán:  tiene  trabajo  con  la  premática,  porque  está  á 
pié  esperando  alguna  misericordia  de  muías. 

Del  desmayo  que  tiene  el  Sr.  Cazador  mayor  me  pesa,  porque 
tiene  justa  razón,  porque  su  motivo  fue  buscar  la  libertad  y  sá- 
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lenle  sus  pensamientos  al  revés.  Yo  le  deseo  hacer  servicio  y  lo 
procuraré  como  para  mí  mismo,  pero  él  puede  tomar  exemplo 
en  V.  md.  que  es  más  fácil  de  remediar  y  algo  más  justo:  echa 
encargo  y  hace  fundamento  en  las  jornadas  que  ha  hecho  en  ve- 
nir á  esta  Corte.  A  esto  se  responde  que  fueron  muy  agradables 
para  demandar  mercedes  y  no  engañar  á  mis  amigos.  Yo  ledixe 
en  Madrid  que  para  tener  alguna  esperanza  debía  procurar  al- 
guna buena  nueva  y  con  ella  venir  para  tentar  el  vado,  porque 
las  pasadas  todas  han  sido  de  dolor.  La  bula  del  casamiento  no 
es  venida,  pero  está  concedida;  y  en  confianza,  hay  algunos  que 
se  tienen  prometidos,  y  desta  bula  había  harta  necesidad,  por- 
que no  hay  caballero  sin  hábito  y  las  damas  no  tenían  saca 

(En  cifra.)  Las  gorgueras  se  envían  como  lo  manda,  y  pues 
no  las  quiere  de  otra  suerte,  es  señal  que  conviene  sean  de 
aquella  suerte.  Hízoseme  de  agravio  no  me  escribir  si  son  para 
la  madre  de  vuestro  hijo  y  qué  hizo  Dios  del:  por  la  primera  sea 
yo  sabidor. 

De  Italia  se  recibieron  letras  con  Matías,  y  entre  ellas  escn'bió 
Lezcano  á  Idiaquez  dándole  cuenta  de  su  vida;*  y  dice  que  él  se 
fué  á  la  Corte  del  Rey  y  no  le  quiso  rescibir,  y  á  la  causa  se  fué 
al  campo  del  Rey,  y  luego  que  llegó  le  dieron  una  coronelía  de 
cuatro  mil  hombres  y  que  estaba  muy  próspero.  Asi  mismo  le 
escribió  de  Italia  como  un  gentilhombre  español,  que  se  llama 
Esquivel,  criado  del  Marqués  del  Gasto,  había  muerto  á  D.  Pe- 
dro de  Acuña:  cosa  es  creíble,  según  andaba  desmandado  de  la 
lengua:  Dios  le  perdone,  que  acabados  son  los  campos  y  en  hon- 
ra de  ambos  á  dos.  Yo  creo  que  no  lo  debían  saber  allá,  pues 
no  hizo  mención  dello  en  su  carta.  También  me  dixo  cómo  le 
habían  dicho  que  D.  Iñigo  de  Mendoza  era  venido  en  España,  y 
no  sé  á  qué  parte;  pero  como  quiera  que  sea,  os  vais  deshacien- 
do de  las  gentes  que  os  dan  enfadamíento,  que  no  menos  lo  dá 
acá  ese  caballero,  en  especial  el  autor  destas  nuevas. 

Yo  he  visto  lo  que  el  Conde  de  Hortenburque  escribe  á  S.  M. 
y  no  habla  en  lo  que  v.  md.  á  mí  me  escribe,  sino  en  dar  cuenta 
de  su  comisión  y  demandar  favor  para  las  amenazas  de  los  Du- 
ques de  Viertanberg;  y  en  contrapeso  de  lo  que  á  v.  md.  escri- 


bió,  demanda  á  S.  M.  le  haga  merced  de  un  rescate  de  un  cierto 
condado,  que  creo  que  es  la  querella  vieja  que  ha  muchos  años, 
que  solicita;  y  dice  que  querría  ir  al  Rey  para  consultar  lo  que  se 
habia  de  hacer  acerca  del  entretenimiento  de  los  caballos  que  tie- 
ne en  la  frontera,  que  según  su  parecer  seria  bien  se  entretuvie- 
sen por  más  tiempo;  y  en  sustancia  no  dice  otra  cosa. 

339. 

(Para  el  Rey  mi  señor, ^Monzón,  20  de  Agosto  de  1537») 

Desde.  Calatayud  escribí  á  V.  M.  y  di  razón  de  lo  que  S.  M. 
me  habia  respondido  á  la  que  yo  le  supliqué  de  parte  de  V.  M.;  y 
llegados  en  esta  villa  al  Comendador  mayor  yo  le  hablé  en  el 
negocio  del  Cardenal ;  y  á  él  le  habia  parecido  que  el  remedio 
que  habían  dado  en  lo  de  Canaria,  era  el  mejor;  pero  como  salió 
al  revés  de  su  pensamiento,  no  sabe  qué  medio  se  pueda  dar 
sino  fuese  en  aquella  vacante.  Tiene  cuidado  de  lo  consultar  con 
S.  M.  y  hacer  en  ello  lo  que  pocjrá  por  servicio  de  V.  M.  Así 
mismo  hablé  á  S.  M.  en  el  negocio  del  Arzobispo  de  Lunden 
para  que  en  lo  que  toca  á  su  pagamento  se  hiciese  como  con- 
viene, con  traerle  á  la  memoria  la  promesa  que  S.  M.  le  hizo  en 
alguna  provisión  en  la*  iglesia;  y  de  sus  buenos  servicios  S.  M.  me 
respondió  que  era  mucha  razón  que  en  todo  se  mirase  y  pro- 
beyese. 

A  las  otras  cosas  se  responde  largo  por  la  carta  que  á  V.  M.  se 
escribe  y  asimismo  al  Dr.  Matías.  Por  ella  entenderá  la  respues- 
ta que  se  hace  á  la  provisión  de  la  sal;  y  si  Dios  no  lo  remedia, 
según  las  apariencias  hay,  no  sé  quien  ha  de  gozar  della,  porque 
no  creo  yo  que  en  tal  tiempo  se  hayan  visto  las  cosas  como  en 
el  estado  presente;  y  parece  que  S.  M.  puede  justamente  dete- 
ner en  sí  esta  cosa  por  lo  que  entre  manos  tiene,  no  embargante 
que  V.  M.  no  esté  de  menos  ser ,  pero  es  fuerza  haber  pacien- 
cia, pues  se  ha  de  observar  su  voluntad.  S.  M.  envía  la  copia  del 
breve  del  Papa  y  respuesta  que  se  le  hace  para  la  obra  presente: 
por  ella  entenderá  V.  M.  cómo  los  negocios  van. 

S.  M.  dio  la  copia  de  la  instrucion  que  llevó  mos.  de  Arbaiz 
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al  recibidor  de  Tionvila  para  que  él  avisase  á  V.  M.,  el  cual  no 
lo  mostró;  es  de  creer  que  fue  por  olvido.  Será  bien  que  V.  lí. 
mande  escribir  gela  envié ;  porque  acá  se  proveen  bien  las  co- 
sas, y  por  los  ministros  hay  las  faltas. 

S.  M.  ha  comenzado  á  tener  las  Cortes  destos  Estados,  y  creo 
que  serán  tan  largas  ó  breves  como  subcederán  los  negocios  de 
Italia;  y  en  tal  sazón  no  fue  muy  acertada  la  tregua  de  FJandes, 
porque  lo  que  afloxará  de  allá,  cargará  en  Italia. 

Yo  no  hice  respuesta  á  V.  M.  tan  complidamente  como  yo 
quisiera,  acerca  el  parecer  que  V.  M.  tiene  en  la  venida  de  uno  de 
los  Príncipes,  lo  cual  yo  comuniqué  con  mos.  de  Granvela,  que 
es  la  persona  que  más  desea  el  servicio  de  V.  M.  y  el  que  ha 
sido  el  movedor  desta  plática  por  muchas  razones  que  yo  allá 
dixe  á  V.  M.,  y  aquellas  y  las  que  yo  escribo  al  Secretario  hay 
al  presente.  Y  créame  V.  M.  que  será  una  de  las  más  zcertadas 
cosas  que  se  podrá  hacer,  agora  sea  para  la  pretendencia  de  Mi- 
lán, agora  para  lo  de  Flandes;  porque  su  presencia  y  crianza  da- 
ría á  ello  mucho  favor  y  amor;  y  porque  S.  M.  está  determinado 
de  no  demandarlo  por  las  razones  que  tengo  escriptas;  me  pa- 
rece que  seria  bien  que  V.  M.  gelo  escribiese  cqmo  le  parecie- 
se; pero  al  juicio  mió  se  le  podría  dar  buena  color  diciendo  que 
la  tierra  está  tan  peligrosa  para  tomar  alguna  mala  costumbre 
en  lo  de  la  fé,  que  para  le  reservar  deste  peligro  le  envia  y  para 
que  esté  en  su  servicio;  y  porque  podría  decir  que  el  Príncipe 
que  allá  quedará,  estará  en  el  mismo  peligro,  podrá  V.  M.  satis- 
facer que  le  traerá  consigo  solo  por  este  recato,  y  á  mi  pa- 
recer lo  más  presto  seria  lo  mejor;  y  así  le  parece  á  mos.  de 
Granvela. 

340. 

(Para  ti  Rey  mi  señor, — Monzón^  /.*  de  Setiembre  de  ISS?) 

Luego  que  aqui  llegamos  á  los  20  del  pasado  escribí  á  V.  M. 
con  el  Conde  Masfel,  y  después  deste  despacho  no  se  ha  otre- 
cido  cosa  alguna  para  poder  escribir  con  Matias;  la  causa  ¿a 
seido  el  impedimento  de  la  mar ,  que  ha  estado  muy  alterada;  y 
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creo  que  por  este  impedimento  no  se  tienen  nuevas  de  las  cosas 
de  Italia.  Desde  Valladolid  partió  en  diligencia  el  Nuncio  que  es- 
taba en  España  llamado  por  Su  Santidad ,  y  creo  que  era  para 
informarse  de  las  cosas  de  acá:  hizo  mucha  diligencia  y  volvió  á 
esta  villa  y  traxo  tratos  de  paz.  Las  condiciones  della  y  de  la 
respuesta  que  S.  M.  hace,  se  enviaran  con  la  primera  que  se  des- 
pache. Esta  escribo  á  la  ventura  por  la  via  de  Inglaterra.  S.  M. 
está  muy  bueno  ,  teniendo  las  Cortes  destos  Estados ,  las  cuales 
tienen  buena  voluntad  de  hacer  todo  lo  que  S.  M.  demanda  y  en 
breve,  fuera  de  sus  costumbres.  La  Emperatriz  y  el  Príncipe  é 
Infantas  están  con  entera  salud;  y  la  Emperatriz  creo,  según  se 
dice ,  en  el  mes  de  su  parto  ó  principio  del  que  viene.  Después 
que  los  calores  entraron  en  Valladolid,  se  han  muerto  algunas 
personas :  entre  ellos  fueron  D.  Diego  de  Castilla  y  micer  Enri- 
que Enger ,  el  cual  tenia  ciertas  estabras ,  de .  las  cuales  hizo 
S.  M.  merced  al  secretario  Ovenbergue  y  á  la  muger  del  dicho 
micer  Enrique  y  á  Giles ,  teniente  de  capitán  de  sus  Archeros. 
Es  bien  que  V.  M.  lo  sepa  ,  para  que  si  allá  alguno  gelo  deman- 
dare, esté  advertido  de  la  provisión  que  está  hecha. 


841. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Monzón,  15  de  Setiembre  de  1537.) 

Con  el  Conde  de  Masfel,  que  partió  de  aquí  á  los  20  del  pa- 
sado y  después  por  otras  dos  veces,  tengo  escripto  á  V.  M.  muy 
largo.  Lo  que  después  se  ha  ofrecido  es  que  S.  M.  hace  respues- 
ta á  lo  que  truxo  el  Nuncio  de  Su  Santidad  acerca  de  la  paz  con 
Francia;  y  de  lo  que  propuso  y  se  le  responde,  se  envian  aquí 
las  copias.  Asi  mismo  vino  aqui  el  secretario  Cornelio  á  retificar 
la  tregua  hecha  por  la  Reina  María  y  pasó  por  Francia  ,  donde 
habló  al  Rey  y  Reina  y  otras  personas ,  y  lúe  puesta  plática  de 
entender  en  la  paz;  y  de  lo  que  él  refirió  y  de  lo  que  se  le  or- 
denó se  envian  las  copias.  Ha  de  saber  V.  M.  que  el  dicho  Cor- 
nelio dixo  que  no  osaban  dar  de  cosa  ninguna  aviso  á  V.  M.  por- 
que están  muy  certificados  que  todos  los  que  están  en  su  Casa 


y  Consejo,  que  son  parte,  son  apasionados  y  ....  (l)  ....  de  la 
seta  luterana  y  que  no  se  guarda  ningún  secreto,  y  en  esto  es 
mas  que  él  sabria  decir,  y  no  menos  se  cree  acá;  y  f)or  esto  con- 
viene que  estos  escritos,  luego  que  sean  sacados,  los  tome  V.  M., 
y  en  lo  demás,  que  se  sospecha  y  se  dice  se  ponga  recaudo,  pues 
tanto  y  por  tantas  personas  se  habla  dello.  V.  M.  lo  debe  creer 
y  remediar,  porque  importa  lo  que  V.  M.  puede  pensar. 

El  Embaxador  de  S.  M.  en  Venecia  escribe  lo  que  V.  M.Ieha 
escripto  acerca  la  restitución  de  los  lugares  que  están  en  diferen- 
cia ;  y  parece  acá  que  el  tiempo  no  es  propicio  para  tal  cosa , 
porque  las  cosas  no  están  en  disposición  de  buscar  nuevas  que- 
rellas; y  por  esta  causa  V.  M.  se  debe  conformar  con  lo  que  está 
escripto  y  dicho  por  S.  M.  Asimismo  escribió  el  Embaxador  que 
está  en  Quiga  cómo  no  se  hacia  por  V.  M.  lo  que  convenia  en  lo 
de  la  abadia  de  Sarique  y  que  era  causa  de  no  se  endrezar  los 
negocios  en  bien.  Yo  he  respondido  cómo  ya  se  habiaotra  vez 
escrito  esto  á  V.  M.  y  me  habia  respondido  que  todo  se  habla 
proveido  como  convenia.  Dicen  que  agora  postrera  vez  ha  escri- 
to el  Embaxador  esto  que  digo.  Suplico  á  V.  M.  que  en  seme- 
jantes cosas  y  tiempo  no  haya  descuido  ni  las  confie  de  todas 
personas. 

842. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Monzón,  4  de  Octubre  de  1337 -) 

Yo  rescibí  una  carta  de  V.  M.  hecha  á  18  de  Agosto  y  con 
ella  vinieron  otras  del  Dr.  Matias;  y  cumpliendo  el  mandamien- 
to de.V.  M.,  yo  hice  relación  al  Emperador  de  lo  que  á  mise 
me  escribió  y  solicité  la  respuesta  con  toda  diligencia,  la  cual 
hac^  S.  M.;  y  porque  parte  dello  tiene  ya  por  dos  veces  escrip- 
to, en  esta  no  se  hace  mención  y  á  todo  ío  demás  responde  lo 
que  V.  M.  verá.  También  supliqué  en  el  remedio  del  Cardenal 
de  Trento  y  lo  hablé  al  Comendador  mayor  y  Granvela,  para 
que  dello  tuviesen  memoria,  en  especial  en  la  vacante  de  Cuen- 


(i)    Hueco  como  de  una  palabra. 
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ca,  y  en  S.  M.  hallé  buenas  palabras  y  en  ellos  buena  voluntad. 
No  sé  cuando  tema  expedición  ni  lo  que  sobre  ello  proveerán. 

Acá  se  ha  dicho  cómo  V,  M.  había  habido  una  victoria  con- 
tra el  Baiboda,  y  la  nueva  truxo  este  despacho:  no  se  sabe  que 
se  deba  creer,  porque  V.  M.  por  sus  letras  no  hizo  mención  de 
cosa  alguna. 

Don  Francés  de  Viamonte  ha  entrado  en  Francia  con  cinco 
mil  soldados  y  doscientos  hombres  de  armas  por  la  via  de  Per- 
piñan  y  ha  quemado  un  buen  lugar  y  creo  que  hace  mucho  da- 
ño, de  lo  cual  debe  á  todos  pesar,  porque  no  son  términos  de 
venir  á  la  paz,  la  cual  Nuestro  Señor  nos  dé  como  conviene  y  á 
V.  M.  tanta  salud  y  prosperidad  como  desea. 

343. 

(Para  el  Re/  mí  señar. — Monzón,  7  de  Octubre  de  IS37-) 

Después  de  escrita  la  que  va  con  esta  data  de  4,  llegó  el  co- 
rreo que  habia  ido  con  micer  Cornelius  y  truxo  el  despacho  que 
V.  M.  verá  por  la  letra  que  el  Emperador  escribe ,  y  se  espera 
aquí  á  mos.  de  Veli,  embaxador  que  estuvo  con  S.  M,  postrera- 
mente, el  cual  viene  de  parte  de  la  Reina.  Ha  andado  entendien- 
do en  los  negocios  secretamente  un  caballero  navarro  ,  el  cual 
era  el  que  trataba  por  mos.  de  Labrit  la  alianza  y  casamiento  es- 
crito; y  éste  ha  dicho  cómo  en  Francia  holgarían  de  la  paz,  y 
para  la  seguridad  tomarían  en  casamiento  para  mos.  de  Angule- 
ma A  la  hija  de  la  Reina  de  Francia  que  está  en  Portugal,  lo  cual 
se  dixo  á  S.  M.;  y  mos.  de  Granvcla  dixo  en  ello  lo  que  conve- 
nia al  servicio  de  V.  M. ,  y  el  Emperador  estuvo  en  ello  bien;  y 
dice  que  esté  seguro  que  si  los  negocios  vienen  á  puerto  de  la 
paz,  que  él  hará  en  ello  oficio  de  buen  servidor  como  si  la  per- 
sona de  V.  M.  estuviese  presente.  Si  lo  tal  se  concertare,  dello 
se  dará  aviso  para  que  de  su  parte  provea  lo  que  converná;  ago- 
ra no  hay  otra  cosa  sino  esperar  este  pcrsonage  y  entender  del 
la  comisión  que  traerá  y  ver  si  darán  orden  de  juntarse  con  buen 
fundamento,  porque  á  no  lo  traer  y  según  costumbre  de  Francia 
y  buenas  maneras,  seria  tiempo  perdido.  Aquí  se  ha  publicado 


que  el  Papa  y  Venecianos  y  los  Embaxadores  de  S.  M.  han  h^ 
cho  una  liga  contara  el  Turco  y  que  dan  al  Rey  de  Francia  dcfc 
meses  para  si  quisiere  entrar  en  ella.  Esta  nueva  se  sabe  por  la 
via  de  un  mercader  de  Genova;  pero  S.  M.  no  tiene  aviso  de 
sus  embaxadores  ni  de  otra  persona. 

S.  M.  ha  estado  un  poco  malo  de  la  gota  y  de  las  reliquias  que 
tuvo  en  Ratisbona  de  sus  compañones:  Ya  está  bueno,  gracias 
á  Dios: 

344. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Monzón,  23  de  Octubre,  de  IS37-) 

Ya  escribí  á  V.  M.  á  los  cuatro  deste  y  di  aviso  en  los  térmi- 
nos que  estaban  los  negocios;  y  porque  los  términos  de  paz  pa- 
san adelante  y  están  en  el  ser  que  S.  M.  escribe,  por  esta  no 
hay  que  decir  sino  que  V.  M.  tiene  la  buena  voluntad  del  Em- 
perador y  la  de  mos.  de  Granvcla  para  hacerle  todo  buen  sen-i- 
cio. De  todo  lo  que  ha  pasado  con  el  Embaxador  de  Francia  se 
dá  aviso  por  S.  M.,  y  por  esto  seré  yo  escusado  de  lo  escribir. 

La  Emperatriz  plugo  á  Dios  que  parió  un  hijo  y  quedaron 
ella  y  el  Sr.  Infante  muy  buenos.  S.  M.  está  buena,  gracias  á  Dios, 
y  alegre  con  este  bien  que  Dios  le  ha  dado.  Aquí  se  hizo  una 
procesión  con  el  Sacramento  en  que  fue  S.  M.,  y  dixo  el  oficio 
el  Cardenal  de  Sigüenza  por  la  liga  que  se  hizo  contra  el  turco. 
Tiene  S.  M.  señalada  su  partida  de  aquí  para  los  cuatro  del  que 
viene,  porque  así  conviene  para  lo  que  se  trata;  y  para  este  tiem- 
po habrán  acabado  las  Cortes,  porque  S.  M.  así  gelo  tiene  man- 
dado; que  de  su  voluntad  bien  darian  embarazos  porque  nunca 
tuviesen  fin.  Yo  he  enviado  á  la  Reina  María  cuatro  ballestas, 
las  dos  para  ella  y  dos  vergas  del  mismo  maestro  y  talle  y  peso 
de  las  que  á  V.  M.  envié,  para  que  llegadas  á  sus  manos,  las  en- 
vié á  V.  M.  Será  bien  que  le  escriba  sobre  ello:  yo  creo  que  serán 
buenas:  enviólas  sin  curueñas  porque  tengo  entendido  que  tie- 
ne V.  M.  un  archero  que  las  sabe  hacer. 


346. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Monzón,  i8  de  Noviembre,  de  1537.) 

De  Aranda  á  15  y  de  Calatayud  á  29  de  Julio,  de  Monzón  á 
20  de  Agosto,  y  primero  y  1 5  de  Setiembre,  á  cuatro,  siete  y 
24  de  Octubre  tengo  escripto  á  V.  M.  y  respondido  y  enviado 
los  despachos  que  V.  M.  envió  á  demandar;  y  de  ninguna  cosa 
tengo  respuesta,  no  embargante  que  en  este  tiempo  han  venido 
muchos  mensajeros  de  Italia  enviados,  que  fácilmente  llegadas 
las  cartas  á  manos  de  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  embaxador  en 
Genova,  podrían  venir  con  las  de  S.  M.  Aquí  se  supo  por  nue- 
va de  un  ginovés  cómo  había  dado  Dios  victoria  á  V.  M.  contra 
los  turcos  y  después  la  ratificó  Lope  de  Soria,  embajador  de  Ve- 
necia,  y  S.  M.  y  todos  estos  Estados  recibieron  grandísimo  pla- 
cer dello;  y  después  se  ha  escripto  lo  cierto,  que  no  fue  confor- 
me á  lo  primero. 

Yo  tengo  escripto  lo  que  nuevamente  se  ha  ofrecido  de  dese- 
nos que  hay  de  paz,  como  V.  M.  está  avisada  por  letra  del  Em- 
perador y  por  micer  Cornelius,  que  fue  el  principiante  desta 
plática,  la  cual  ha  llegado  3  los  términos  que  verá  por  la  copia 
de  lo  que  sobrello  S.  M.  escribe,  y  por  esto  seré  yo  escusado 
narrarlo  en  mi  letra.  Yo  iré  en  compañía  de  mos.  de  Granvela, 
si  me  dieren  lugar,  lo  cual  creo  harán  para  acordalle  lo  que  to- 
care al  servicio  de  V.  M-,  á  lo  cual  él  tiene  muy  entera  volun- 
tad. Será  bien  que  V.  M.,  pues  tiene  para  ello  aparejo,  escriba  lo 
que  le  parescerá  que  hace  á  su  propósito,  porque  caso  que  acá 
piensen  uno,  allá  les  parecerá  otro,  aunque  al  fin  harán  lo  que 
les  pareciere;  pero  porque  no  digan  que  no  fueron  advertidos, 
será  se  haga  lo  que  digo.  Será  bien  que  V.  M.  escriba  de  su 
mano  á  mos.  de  Granvela  respondiendo  á  lo  que  S.  M.  le  escribe 
acerca  desta  materia  y  que  de  mí  es  avisado  de  la  buena  volun- 
tad que  tiene  á  sus  cosas  y  de  mostrarla  en  este  tiempo  agrade- 
cimiento dello;  y  si  le  pareciere  darme  aviso  para  que  á  él  le  co- 
munique lo  que  á  V.  M.  pareciere,  porque  materia  es  que  en 
solo  él  ha  de  estar  la  sustancia. 
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S.  M.  ha  concluido  estas  Cortes  y  por  volver  á  tiempo,  como 
se  escribe,  se  vá  por  las  postas  á  Valladolid,  y  van  estos  dos 
personajes  la  vía  de  Perpiñan.  Plegué  á  Dios  que  hagan  tal  obra 
que  Dios  sea  dcllo  servido. 

(En  cifra.)  Yo  tengo  entendido,  y  se  platica  en  esta  Corte  y 
los  désenos  parecen  tales,  que  S.  M.  quiere  pasar  en  Italia,  por- 
que esto  se  presumía  antes  que  della  viniésemos.  Agora  el  Papa 
ha  enviado  nuevo  Nuncio  á  exortallo  á  S.  M.  con  haber  prorro- 
gado el  Concilio  á  Pascua  florida.  Parece  que  afirma  esta  sospe- 
cha esta  ¡da  de  S.  M.  á  Valladolid,  pues  los  tratos  de  paz  no  pue- 
den ser  largos:  si  fuere  verdad,  Dios  lo  ordena.  Yo  creo  que  no 
lo  escribirá  fasta  estar  resoluto  en  ello,  como  hizo  en  la  pasada 
de  Túnez.  Es  bien  que  S.  M.  lo  sepa  de  mí,  así  cómo  yo  lo  en- 
tiendo y  conforme  sin  perjuicio  ordenará  lo  que  en  tal  caso  con- 
vcrná  hacer;  y  es  bien  que  esto  sea  para  V.  M.  y  Cardenal,  por 
ser  cosa  de  sospecha. 

En  estos  Estados  no  hay  novedad  alguna  que  se  pueda  escri- 
bir. La  Emperatriz,  Príncipe  é  Infantas  están  muy  buenos  y  el 
nuevamente  nacido  se  llama  Juan.  Será  bien  que  V.  M.  escriba 
al  Emperador  y  Emperatriz  gratulándose  con  ellos. 

346. 

(Para  el  secretario  Castillejo. — Monzón,  i8  de  Noviembre  de  tsS?-) 

Yo  escribí  al  Rey  á  los  siete  y  24  del  pasado  en  los  términos 
que  andaban  los  conciertos  de  paz,  los  cuales  habian  tenido  al- 
guna tibieza,  porque  el  Embaxador  de  Francia,  que  partió  de 
aquí,  concertó  que  la  respuesta  seria  enviada  sin  falta  para  los 
cinco  deste,  lo  cual.no  hizo  ni  se  tuvo  razón  del  hasta  los  once 
que  volvió  su  persona  y  truxo  el  despacho  que  allá  se  envia.  Y 
al  mismo  tiempo  vino  un  Nuncio  del  Papa,  y  lo  que  contenia  su 
comisión  era  exortar  á  S*  M.  á  la  paz  y  pasada  en  Italia  para  ce- 
lebrar el  Concilio,  el  cual  habia  prorrogado  para  Pascua  de  flo- 
res. Asimismo  llegaron  en  este  mismo  tiempo  etnbaxadores  de 
Inglaterra  y  Venecianos  á  lo  mismo  de  la  paz.  S.  M.  envia  para 
ello  al  Comendador  mayor  y  mos.  de  Gran  vela;  y  su  persona  vá 
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por  las  postas  á  ver  á  la  Emperatriz ,  y  volverá  á  Barcelona  por 
las  mismas  postas;  lo  cual  se  podrá  todo  hacer  mientras  van  es- 
tos Señores  á  Perpiñan,  adonde  se  ha  de  mirar  en  qué  lugar  se 
juntarán  los  tratadores.  Yo  voy  con.  mos.  de  Granvela  ,  porque 
pienso  de  hacer  al  Rey  algún  servicio ,  y  de  mos.  de  Granvela 
puede  estar  seguro  que  lo  desea.  Yo  tengo  pensamiento  que 
S.  M.  querrá  complacer  al  Papa  y  complir  con  su  deseo  de  ir  en 
Italia  á  lo  del  Concilio,  y  también  á  la  empresa  de  la  Santa  Liga; 
y  no  seria  pequeña  ocasión  este  deseo  p^ra  acetar  la  paz,  si  lo 
tal  fuere  verdad.  Forzado  será  que  sea  más  presto  que  los  via- 
jes pasados,  porque  no  habrá  el  impedimento  pasado  teniendo 
amistad  con  Francia  ,  y  será  escusada  la  gente  de  guerra,  por 
donde  hacerse  puede  la  navegación  por  solo  galeras.  De  allá  le 
llaman  y  acá  lo  desean.  Yo  tengo  el  viaje  por  cierto.  Yo  creo 
que  según  la  materia  se  trata,  que  será  necesario  que  el  Rey 
envié  poder  para  estos  negocios,  y  para  todas  cosas  se  le  hará  co- 
rreo y  se  escribirá  lo  que  más  se  supiere  para  que  allá  dello  ten- 
gan aviso.  Yo  escribí  el  nacimiento  del  Sr.  Infante  y  no  su  nom- 
bre, porque  no  era  bautizado ;  llámase  Juan  y  no  sé  porqué  res- 
peto, que  el  postrero  deste  nombre  no  les  dexó  bien  preparada 
su  hacienda;  y  si  es  por  el  presente  de  Portugal,  otro  que  tal. 

Yo  rescibí  una  carta  que  aquí  envió  del  factor  de  los  Fúcaros, 
la  cual  contiene  amenazarme  de  mi  pagamento,  que  para  el  mu- 
cho deseo  que  tengo  de  perseverar  en  este  ser,  está  muy  bien 
escripta.  Lo  que  él  dicho  factor  demanda  se  hizo,  como  verá  por 
la  copia  que  aqui  envió.  Yo  quiero  que  v.  md.  sepa  la  vida  que 
traemos  en  esta  Corte.  Ya  v.  md.  sabe  el  tiempo  que  de  Madrid 
partimos,  que  por  Marzo  habrá  tres  años,  y  en  este  tiempo  se  ha 
hecho  el  camino  y  navegación  que  á  todos  es  notorio,  en  el  cual 
yo  creo  que  las  haciendas  de  los  que  en  él  se  han  hallado,  lo  han 
sentido,  y  creo  que  la  mia  no  se  ha  puesto  en  olvido.  Yo  he  de- 
xado  de  dar  mis  esclamaciones  sobre  ello,  porque  he  tenido 
fin  de  hacer  otro  tanto  como  el  Cardenal  hizo.  Yo  espero  lo  que 
se  ordena  desto  en  que  andamos,  y  acabado,  suplicar  por  algún 
descanso  ó  no  tanto  trabajo,  que  de  la  suerte  que  traemos  es  muy 
mortal  pena.  Pésame  que  la  vida  sea  tal  y  allá  dello  haya  poca 
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memoria.  Yo  certifico  á  v.  md.  que  en  estos  tres  años  que  han 
pasado,  que  he  perdido  de  mi  hacienda  harta  parte  de  lo  que  te- 
nia para  mi  retreta. 

S.  M.  se  ha  detenido  en  Monzón  hasta  dar  fin  á  las  Cortes  des- 
tos  Estados,  las  cuales  han  sido  muy  enojosas ;  y  así  S.  M.  se 
hubo  con  ellos  más  áspero  que  ellos  quisieran.  Al  fin  sehiio 
como  S.  M.  quiso,  y  quisiéramos  que  se  hiciera  antes,  porque 
todo  el  tiempo  que  estamos  en  esta  tierra ,  nos  parece  que  es 
destierro,  y  no  lo  tengo  por  de  menor  trabajo  que  estar  fuera  de 
España;  y  el  servicio  que  hacen  á  S.  M.  se  paga  de  nosotros,  se- 
gún que  nos  tratan. 

Acá  ya  se  sabe  la  junta  de  Florimon  con  los  Marichal  y  Pre- 
sidente de  Borgoña,  los  cuales  para  escusar  que  el  dicho  Flori- 
mon no  executase  su  comisión  en  lo  que  tocaba  al  cuñado  del 
dicho  Presidente  nombrado  mosiur  de  Ansi,  fueronse  á  topar  á 
Bura,  que  es  á  los  confines  de  Alemana,  fuera  del  Condado;  y 
después  han  reñido  el  dicho  Marichal  y  Presidente  sobre  las  ase- 
guranzas  y  grandes  descargos  que  dio  en  nombre  de  los  dos  el 
Presidente  en  favor  del  dicho  su  cuñado;  y  por  decirlo  todo,  el 
otro  duerme  con  la  hermana  del  dicho  Ansi,  viuda;  pero  la  cosa 
sucedió  de  tal  manera  que  al  dicho  Ansi  han  echado  del  go- 
bierno de  la  ciudad,  que  era  el  que  lo  trataba  todo. 

Aqui  se  envió  por  el  Cardenal  y  gobierno  del  Ducado  de  Mi- 
lán para  que  S.  M.  ratificase  lo  que  habian  concertado  en  lo  de 
la  sal,  lo  cual  S.  M.  no  ha  querido  hacer  y  para  ello  ha  tenido  la 
mano  mos.  de  Granvela;  y  visto  el  apuntamiento  que  el  Car- 
denal hizo,  es  en  perjuicio  de  Ansaldo  de  Grimaldo. 

D.  Pedro  de  Córdoba  me  escribió  de  Valladolid,  puesto  en  la 
cruz,  y  con  mi  carta  otras  dos,  una  paraS.  M.  y  otra  para  v.  md.; 
por  ellas  entenderá  su  querella:  será  bien  que  v.  md.  le  haga  res- 
puesta, y  si  fuere  posible  contentamiento,  porque  según  él  anda, 
creo  que  gozará  poco  la  merced  que  solicita. 
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347. 

(Para  el  Rey  mi  señor. — Barcelona,  ii  de  Diciembre  de  1537,) 

A  18  del  pasado  escribí  á  V.  M.  haciéndole  saber  cómo  anda- 
ban los  tratos  de  la  paz;  y  con  tal  presupuesto  partieron  el  Co- 
mendador mayor  y  mos.  de  Granvela  para  esta  ciudad  á  esperar 
la  conclusión  que  ternia  la  tregua  y  venida  del  Cardenal  y  Ma- 
yordomo mayor  de  Francia.  Por  el  Marqués  del  Gasto  fue  en- 
viado un  caballero  con  la  aceptación  de  la  tregua,  y  este  caba- 
llero truxo  nueva  de  cómo  el  Rey  de  Francia  era  tornado  de  Ita- 
lia y  venia  la  via  de  Mompeller,  adonde  está  concertado  que  se 
han  de  hallar;  y  el  Cardenal  y  Mayordomo  mayor  venian  á  Nar- 
bona  para  los  \^  deste,  y  por  este  respecto  estos  Señores  parten 
de  aqui  miércoles  á  12  para  Perpiñan.  Yo  voy  con  ellos,  porque 
así  les  ha  parecido  y  yo  procurado  para  acordarles  lo  que  con- 
verná  al  servicio  de  V.  M.  Sería  bien  que  se  proveyese  por  V.  M. 
para  esta  jornada  de  dar  aviso  de  las  cosas  que  le  parecerá  con- 
venir á  su  servicio;  porque  como  por  la  de  18  tengo  escripto, 
podría  ser  que  allá  se  entienda  de  otra  manera  que  acá.  Yo  he 
visto  un  memorial  de  mos.  de  Granvela  que  tiene  hecho;  y  tiene 
en  él  puesta  memoria  la  quietud  y  sosiego  y  obediencia  del  Im- 
perio y  ayuda  contra  el  Baiboda;  lo  cual  dice  se  proporná  y  tra- 
bajará se  comprenda  en  esta  jornada.  Asimismo  será  bien  que 
V.  M.  envié  la  edad  de  la  hija  segunda ,  porque  la  memoria  que 
yo  truxe  se  quedó  en  mi  escritorio  en  Valladolid;  y  la  dote  que 
V.  M.  la  puede  dar;  aunque  dice  mos.  de  Granvela  que  bien  co- 
noce de  S.  M.  que  en  esto  hará  su  deber.  Será  bien  que  V.  M. 
envié  poder  para  estos  dos  Señores,  pues  S.  M.  en  ellos  pone 
su  determinada  voluntad,  ó  como  á  V.  M.  le  pareciere,  y  á  mi 
envié  á  mandar  lo  que  debo  hacer.  Y  será  bien  que  escriba  dos 
cartas  en  creencia  mia  al  Cardenal  de  Lorcna  y  Mayordomo 
mayor,  para  que  yo  les  hable  lo  que  conv^erná  y  parecerá  hacer 
al  propósito  de  la  materia.  Mos.  de  Granvela  escribe  á  V.  M.  y 
despacha  este  correo  á  solo  esto.  S.  M.  fue  por  las  postas  á  Va- 
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Uadolid  y  llegó  bueno,  y  volverá  asimismo  como  tiene  capitula- 
do; y  podrá  ser  que  si  las  cosas  que  se  platican  tienen  buen  fie, 
que  se  llegará  á  Perpiñan,  y  se  vean  allí  él  y  el  Rey  de  Francia, 

Aqui  se  ha  dicho  una  nueva  en  contrario  de  lo  que  antes  se 
habia  dicho  del  exército  de  V.  M.  que  tenia  Carcian  que  fue  des- 
baratado y  perdido,  salvo  el  dicho  capitán  con  algunos  de  á  ca- 
ballo: que  no  se  sabe  qué  se  deba  creer,  porque  V.  M.  no  ha  es- 
cripto  sobre  ello  ni  otra  cosa  alguna  ha  muchos  días. 

Aqui  se  sospecha  que  si  la  paz  se  hace  que  S.  M.  pasará  en 
Italia  al  efecto  del  Concilio  y  empresa  de  la  Liga:  no  sé  escribir 
sobre  ello  más  de  lo  que  se  dice  é  yo  lo  creo. 

Si  V.  M.  determinare  de  enviar  el  poder  para  estos  Señores, 
yo  envió  aqui  un  memorial  en  francés  de  títulos  que  tienen  en 
el  poder  de  S.  M.,  para  que  conforme  V.  M.  los  pueda  nombrar 
en  el  suyo. 

348. 

(Para  el  secretario  Castillejo,^  Barcelona,  ii  de  Diciembre  de  IS37') 

No  se  ha  ofrecido  nueva  cosa  que  escribir  á  v.  md.  después 
de  la  de  1 8  del  pasado,  salvo  nuestra  partida  de  Monzón  y  de- 
terminación de  ir  á  Perpiñan  á  tratar  de  la  plática  de  la  paz,  que 
plegué  á  Dios  tenga  el  fin  que  de  todas  partes  se  desea.  Yo  te- 
nia más  necesidad  de  reposo  que  de  andar  en  estas  jornadas,  y 
voy  en  compañia  destos  Señores,  porque  podré  acordarles  lo  que 
cumpliere  al  servicio  del  Rey  nuestro  señor,  que  para  más  no  se 
reparte  y  para  esto  pudiera  ser  escusado  según  la  voluntad  del 
Emperador  y  destos  Señores,  que  es  la  misma  que  podría  tener 
S.  M.  Parecermeia  quedando  acá  que  haría  alguna  falta;  y  por 
esto  determino  de  tenerles  compañia.  Yo  escribo  al  Rey  sobre 
ello  lo  que  v.  md.  verá,  y  á  la  causa  esta  es  breve.  No  se  ha 
ofrecido  novedad  ninguna  dina  de  ser  escripta.  Yo  no  tengo 
tanta  salud  como  querria  á  causa  del  tiempo  que  me  es  contra- 
rio, todo  frío,  y  para  la  bolsa  la  tierra  lo  es  mucho  más,  que 
como  no  ha  llovido  están  muy  fatigados  y  á  nosotros  cabe  ia 
mayor  parte.  Estas  son  las  ayudas  de  costa  que  acá  rescibltnos, 
estar  de  contino  á  punto  de  trabajos.  Yo  tengo  alguna  pena  del 
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mucho  olvido  que  allá  se  tiene  en  no  nos  hacer  saber  de  como 
están,  ni  haber  respondido  á  las  muchas  cartas  que  están  escríp- 
tas.  Contentóme  con  lo  que  me  queréis  participar  y  retengo  en 
la  memoria  sus  consejos,  que  á  haber  usado  dellos  pienso  que 
ternia  más  salud. 

349. 

(Para  el  Cardenal  de  Trento,-^Barcelona^  ii  de  Diciembre  de  1537.) 

Desde  Monzón  escribí  á  V.  S.  R."^*  y  mis  cartas  son  breves 
por  no  tener  necesidad  de  dar  otra  razón  de  los  negocios  de  lo 
que  al  Rey  se  escribe,  pues  ha  de  pasar  por  las  manos  de  V.  S. 
Esta  escribo  solo  para  hacer  lo  que  debo  y  suplicar  á  V.  S.  que 
tenga  memoria  deste  su  verdadero  servidor,  que  anda  muy  can- 
sado y  no  muy  sano  y  ternia  necesidad  de  algún  reposo,  aunque 
V.  S.  podrá  responderme  que  para  sí  lo  ha  menester  y  no  lo  ha- 
lla: como  no  sean  las  personas  ¡guales  y  la  falta  que  V.  S.  haria, 
es  irremediable,  no  habrá  lugar  al  tal  replicato. 

360. 

(Para  el  Rey  mi  señor, — Barcelona^  q  de  Febrero  de  1538.) 

Desde  Monzón  se  escribió  á  V.  M.  y  se  envió  la  copia  de  lo 
que  se  concertó  entre  S.  M.  y  mos.  de  Veli,  embaxador  de 
Francia  para  la  junta  del  tratamiento  de  paz  y  acordado  las  per- 
sonas, apuntamiento,  tiempo  y  lugar.  S.  M.  se  partió  á  Vallado- 
lid  por  la  posta  á  ver  ^  la  Emperatriz  para  volver  á  esta  ciudad 
de  Barcelona  víspera  de  Navidad.  El  Comendador  mayor  y  mos. 
de  Granvela,  elegidos  por  la  parte  de  S.  M.,  se  partieron  de 
Monzón  y  vinieron  á  esta  ciudad  á  donde  se  detuvieron  algunos 
dias  fasta  saber  cómo  se  cumplia  por  parte  de  los  franceses  lo 
que  su  Embaxador  habia  asentado  en  Monzón;  y  la  respuesta 
vino  en  que  habian  de  ser  ellqs  en  Narbona  y  estos  nuestros  en 
Perpiñan  á  los  1 7  de  Diciembre;  y  así  se  partieron  de  aquí  á  los 
10.  Yo  fui  con  ellos,  como  tengo  escripto.  Fueron  muy  bien 
acompañados  con  muchos  caballeros  y  gentileshombres.  Llega- 
mos en  Perpiñan  al  tiempo  señalado;  y  con  estos  Señores  iba 
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tnos.  de  Veli,  embaxador  de  Francia,  el  cual  daba  aviso  de  cómo 
íbamos  y  se  cumplía  lo  capitulado.  Elstuvimos  en  Perpíñan  dos 
dias  y  partimos  para  Salsas  á  20  de  Diciembre,  y  de  ^llí  se  en- 
viaron por  partes  destos  Señores  á  D.  Francisco  de  Mendoza, 
electo  de  Jaén,  hermano  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  con 
V.  M.  estuvo,  y  á  Gutierre  López  de  Padilla,  comendador  mayor 
de  Alcañiz,  á  Locata,  adonde  estaba  el  Cardenal  de  Lorena  y 
Gran  Maestre  para  asentar  y  traer  las  seguridades  y  forma  de 
cómo  se  habían  de  ver  ambas  partes;  y  acordaron  de  verse  á 
legua  y  media  de  Salsas,  en  dos  casas  que  llaman  cabanas  de 
pescadores,  y  dicen  que  pretendemos  estar  la  una  en  nuestra 
jurisdicción,  y  que  partiesen  á  diez  horas  y  llevasen  cincuenta 
cabalgaduras  de  cada  parte  con  cada  uno  su  lecaio  y  sus  espadas 
y  no  otras  armas.  Y  así  partimos  el  número  señalado  á  2 1  á  las 
diez  del  dia;  y  ellos  como  tenían  su  alojamiento  más  cerca,  que 
era  en  Locata,  vinieron  media  hora  antes  que  nosotros  llegáse- 
mos; y  como  de  ambas  partes  se  daba  aviso  de  cómo  los  unos 
iban  y  los  otros  estaban  á  un  tiro  de  ballesta  de  la  primer  caba- 
na, salió  el  Gran  Maestre  con  hasta  veinte  cabalgaduras  á  resci- 
bir  á  estos  Señores,  y  juntos  caminaron;  y  el  Cardenal  de  Lore- 
na acompañado  de  otro  Cardenal,  sobrino  del  Mayordomo  ma- 
yor, con  fasta  otras  veinte  cabalgaduras,  los  vino  á  rescibir  á  la 
primer  cabana,  que  de  la  una  á  la  otra  habria  doscientos  pasos, 
la  cual  tenían   aderezada    como  conv^enía   para  su  congrega- 
ción; y  así  encontrados  los  unos  y  los  otros,  se  recibieron  gra- 
ciosamente y  apearon  y  subieron  á  una  cámara  donde  se  detu- 
vieron tres  horas  y  media,  que  de  lo  que  en  aquella  y  otras  cin- 
co vistas  pasó,  se  enviará  todo  lo  que  al  pie  de  la  letra  en  este 
negocio  pasó,  á  V.  M.;  pero  en  sustancia  lo  que  pasó  en  todas 
sus  vistas  fue  que  por  parte  de  los  franceses  demandaban  libre- 
mente á  Milán,  y  como  de  los  nuestros  hubo  replicato,  tuvieron 
otros  términos  y  traxieron  á  la  memoria  Navarra  y  Tornaí  y  so- 
beranía de  Flandes;  y  como  en  cosa  ninguna  venían  á  la  razón 
y  punto  de  lo  que  se  había  de  tratar,  querian  tregua  ó  paz  |>or 
años,  teniendo  cada  uno  lo  que  se  tenía;  y  en  estos  tratos  se  tuvo 
cuidado  especial  de  los  cuatro  puntos  que  V.  M.  me  escribió,  y  no 
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se  hizo  nada.  Asentóse  una  tregua  al  tenor  de  la  cual  envío  aquí 

S.  M.  teniendo  la  cosa  por  cierta  que  tuviera  el  fin  que  loi 
franceses  habian  publicado,  habia  determinado  de  para  las  fies- 
tas venir  muy  acompañado  y  aun  de  joyas  adrezado;  y  como  He 
gó  á  Barcelona  con  este  presupuesto,  publicó  y  adrezó  su  partí 
da  para  Perpiiían,  la  cual  estos  Señores  cnviándole  con  Idiaque: 
su  secretario  la  relación  de  lo  que  en  tres  vistas  se  habia  pasado 
y  por  ellas  tenian  conoscímiento  no  tener  el  fin  que  se  habí; 
pensado;  y  así  S,  M.  se  detuvo  y  contramandó  los  Grandes  qut 
habia  ordenado  venir  á  su  acompañamiento.  En  este  tiempo,  y. 
partidos  de  Salsas,  llegó  el  Cardenal  Jacobato,  el  cual  se  comu^ 
nicó  con  estos  Señores  en  Perpiñan,  y  pasó  como  venia  por  li 
posta  á  S.  M.  y  queda  entendiendo  en  lo  que  á  V.  M.  se  escribe 
Estando  en  Salsas  dos  dias,  antes  que  delta  partiésemos,  lleg( 
asi  mismo  por  la  posta  el  Duque  de  Ariscot,  y  lo  que  se  me  re^ 
zumo  de  su  venida  eran  dos  cosas:  la  una  que  creo  que  el  Condi 
de  Nasaot  le  cargaba  alguna  culpa  en  la  guerra  que  se  hizo  po 
Flandes;  y  lo  segundo  que  querría  ser  más  parte  en  el  gobierno 
Está  aquf  con  S.  M.:  no  sé  el  fruto  que  sacará  de  su  jornada 

En  este  tiempo  he  rescibido  los  despachos  que  se  me  han  en 
viado,  las  cartas  de  ig  de  Diciembre  en  Salsas  á  5  de  Enero 
y  con  ellas  venia  una  de  mano  de  V.  M.  para  el  Emperador,  li 
cual  y  la  relación  de  lo  que  se  me  escribió,  le  envié  con  un  co- 
rreo á  esta  ciudad  donde  estaba;  y  por  esta  letra  se  me  hacia  sa 
ber  haber  despachado  á  Matías,  el  cual  pensó  ser  perdido  por  si 
tardanza;  y  á  9  de  Enero  en  la  dicha  Salsas  me  llegaron  las  le 
tras  de  Matías,  el  cual  habia  arribado  en  esta  ciudad  y  malo  po 
causa  de  la  navegación  y  trabajos  que  en  la  mar  pasó;  y  com( 
estábamos  de  partida  para  esta  ciudad,  truxe  conmigo  la  razoi 
de  los  despachos;  y  asi  del  primerocomo  deste  di  cuenta  á  S.  M. 
y  á  28  deste  llegó  el  correo  Salinas,  y  de  su  tardanza  subcedi< 
algún  embarazo  que  en  Francia  tuvo  de  todo  lo  pasado;  y  dest< 
se  ha  hecho  relación  á  S.  M.  y  le  supliqué  quisiese  leer  la  cart 
de  V,  M.  y  Dr.  Matías,  lo  cual  hizo  así  como  yo  se  lo  supliqué 
y  asi  hace  respuesta  al  Dr,  Matías  muy  cumplida  y  no  se  decía 
ra  el  punto  que  se  demanda  de  la  persona  que  ha  de  asistir  á  1; 
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Dieta,  porque  acá  parece  que  habia  de  ser  la  de  V.  M.;  y  donde 
no,  debe  V.  M.  enviar  á  decir  lo  que  le  pareciere,  porque  estan- 
do allá  el  Arzobispo  de  Lunden,  es  razón  que  se  haga  cuenta  del; 
y  como  él  y  el  Dr.  Matías  son  vidriosos,  seria  ocasión  de  darles 
desabrimiento.  Mire  V.  M.  quien  le  parece  que  así  será  probei- 
do.  Yo  di  cuenta  y  razón  de  la  justa  causa  que  V.  M.  tuvo  de 
hacer  la  guerra  el  año  pasado,  según  S.  M.  lo  podrá  entender 
por  las  letras  que  el  Arzobispo  de  Lunden  escribia  como  perso- 
na por  cuya  mano  pasaba  todo.  Así  mismo  le  di  razón  del  exce- 
so que  habia  hecho  García  Ner  y  capitanes,  y  cómo  V.  M.  le  te- 
nia á  buen  recaudo  con  intención  de  hacer  en  él  el  castigo  que 
su  culpa  merecía.  Holgó  S.  M.  dello  y  de  q^e  estuviese  á  buen 
recaudo  y  desea  que  se  haga  el  castigo  conforme  á  sus  méritos, 
y  también  de  que  el  daño  no  hobiese  sido  tan  grande  como  acá 
se  hz^bía  dicho  que  era;  y  así  mismo  holgó,  caso  que  la  desdicha 
fuese  tal,  que  los  enemigos  no  hobiesen  pasado  adelante.  Pare- 
ceme  que  no  sé  quien  le  escribió,  según  me  dixo,  que  el  exérci- 
to  de  Hungría  había  prosperado;  y  más  se  escribió  por  contra- 
cambio de  la  otra  nueva  que  no  por  ser  el  efecto  mucho.  Díxo- 
me  que  todo  procedía  del  Christianísimo  Rey  de  Francia,  porque 
á  la  causa  tenía  poca  esperanza  en  la  paz  que  allá  se  trataba,  que 
él  bien  cree  que  son  todas  cautelas.  Así  mismo  hice  relación  á 
S.  M.  de  lo  que  V.  Ai.  hacía  en  sobreseer  con  Venecianos  la  de- 
volución de  los  lugares  y  cómo  había  enviado  sus  embaxadores 
para  entrar  en  la  liga. 

El  Embaxador  de  S.  M.  que  está  en  Quiga  ha  escrípto  lo  que 
aquí  envío  que  pasa  entre  los  guigos  y  vasallos  de  V.  M.  en  el 
Condado  de  Ferrete  por  dar  favor  y  acoger  un  cierto  caballero, 
y  dice  á  la  causa,  no  solamente  correr  peligro  aquellas  tierras, 
pero  se  ha  apartado  del  servicio  de  S.  M.  un  cantón.  Suplico  á 
V.  M.  con  diligencia  mande  que  se  remedie,  porque  así  convie- 
ne al  servicio  del  Emperador  y  de  V.  M.,  y  acá  se  envíe  razón 
de  lo  que  ha  pasado  y  lo  que  se  ha  proveído. 

Así  mismo  supliqué  á  S.  M.  lo  que  la  Reina  de  Polonia  deman- 
da, y  me  dixo  cómo  su  criado,  que  aquí  estaba,  le  habia  hablado 
en  ello,  y  S.  M.  mandaría  proveer  en  lo  de  Ñapóles  como  tuvie- 


se  causa  de  se  contentar;  y  en  lo  de  Milán  me  dixo  que  no  tenia 
derecho  alguno  y  se  rió  dello.  V.  M.  le  puede  hacer  respuesta 
como  le  pareciere. 

Lo  del  Cardenal  Salviati  hablé  antes  que  á  S.  M.  para  me  inl 
mar  de  Granvela,  y  me  dixo  que  no  se  haría  lo  que  pedia,  p 
que  por  agora  disimulase,  que  él  trabajaría  de  lo  encaminar 
asi  fuf  encaminado  y  avisado  y  hablé  al  Emperador  en  ello 
dixo  que  era  muy  culpante  y  gran  beHaco. 

En  lo  del  Cardenal  puede  V.  M.  creer  que  es  la  cosa  que 
más  deseo  ver  acabada  y  aun  verle  Papa,  porque  su  bondaí 
méritos  y  fidelidad  y  amor  que  tiene  al  servicio  de  V.  M.  lo  i 
recen;  y  desto  que  está  hecho  y  se  hace,  dará  razón  á  V. 
Castillejo,  á  quien  también  escribo  cómo  rescibí  las  cartas  y 
der,  de  lo  cual  al  presente  no  hay  necesidad. 

A  S.  M.  vino  nueva  cómo  la  Duquesa  de  Saboya  era  mué 
en  Niza,  y  por  ella  como  es  razón  puso  gran  luto,  y  á  los  29 
pasado  le  hizo  el  servicio  muy  solemne  acompañado  del  Leg: 
y  Nuncio  y  Embaxador  de  Portugal. 

Todo  lo  que  pasó  en  estas  vistas  y  tratos  de  paz  digo  que 
enviará  con  la  primera  posta,  para  que  V.  M.  dello  tenga  raz 
lo  cual,  no  va  con  esto  por  ser  largo  proceso.  V.  M.  ha  de  tei 
cuidado  en  tenello  secreto  y  á  buena  guarda.  Mos.  de  Granv 
me  dixo  que  S.  M.  le. dixo  se  escribiese  acerca  deste  punto, 
cual  no  se  hace  porque  le  replicó  que  V.  M.  tenia  dello  muí 
cuidado  y  buena  provisión  por  información  que  de  mf  tenia. 
lo  que  V.  M.  manda  le  dé  de  contino  aviso  de  loque  sintiere 
la  pasada  de  S.  M.  en  Italia,  digo  que  antes  que  tuviesen  desc< 
cierto  las  vistas  y  tratos  de  paz,  yo  la  tenia  por  cierta;  agora 
veo  la  platica  tan  caliente,  y  asi  no  sé  lo  que  debo  creer, 
puede  dexar  de  tomarse  conocimiento  presto  y  daré  avise 
V.  M.  de  lo  que  entendiere,  porque  también  hay  apariencia 
quedar  como  de  ir. 

Después  de  escripta  mi  carta,  en  ciertos  Consejos  que  se  i 
tenido,  se  ha  determinado  lo  que  V.  M.  verá  por  lo  que  el  E 
perador  escribe,  é  instrucion  se  envia  á  Andrea  Doria,  lo  c 
me  dá  á  entender  y  creer  que  será  cierta  la  pasada,  pues  se  d( 
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al  alvedrío  del  dicho  Andrea  Doria,  aunque  hay  para  contra  esto 
la  necesidad  que  S.  M.  tiene;  pero  más  cierto  y  seguro  será  el 
creer  la  ida,  porque  como  otra  vez  tengo  dicho,  de  allá  le  llaman 
y  él  la  desea. 

S.  M.  despachó  á  D.  Luis  de  Avila  á  Genova  y  Ñapóles  con 
la  instrucion  de  la  copia  que  á  V.  M.  se  envió  y  vá  Matías  en 
su  compañia.  Aquí  es  venida  nueva  que  el  Cardenal  Caracholo 
es  muerto:  no  sé  la  provisión  que  S.  M.  hará,  porque  Uegó  la 
nueva  un  dia  antes  que  el  dicho  Don  Luis  se  partiese. 


861. 

(Para  ti  secretario  Castillejo, — Barcelona  y  g  de  Febrero  de  1538,) 

Esta  es  respuesta  á  las  dos  que  de  v.  md.  tengo  rescibidas  de  4 
de  Noviembre  y  7  de  Enero;  y  por  ellas  y  por  una  que  me  es- 
cribió Juan  de  Castillejo  de  Rems  tengo  largo  entendido  todo  lo 
de  allá  y  quiero  hacer  respuesta  á  sus  capítulos  y  añadir  lo  nue- 
vo que  hay  que  de  acá  se  pueda  escribir.  Y  en  esta  no  seré  tan 
largo  porque  no  sea  dublicata  de  lo  que  al  Rey  escribo,  pues 
juntándolas  será  una  cumplida. 

Yo  he  rescibido  las  bulas  y  poderes  del  Reverendísimo  Tren- 
to  para  que  por  virtud  dellas  se  cobre  la  pensión;  y  á  la  hora 
que  en  mi  poder  vinieron,  que  fue  en  Salsas,  yo  hablé  al  Comen- 
dador mayor  lo  que  por  el  Rey  me  era  mandado  y  le  truxe  á  la 
memoria  y  mostré  la  carta  del  Emperador  de  la  oferta  de  los 
dos  mil  ducados  el  año  de  (15)22. 

A  D.  Pedro  de  Córdoba  envié  los  capítulos  que  v.  md.  me 
escribió  tocantes  á  su  negocio,  para  que  por  virtud  dellos  tenga 
recurso  á  la  buena  cobranza.  Sé  decir  á  v.  md.  que  por  la  pos- 
trera que  él  me  escribió  de  Valladolid  estaba  tomando  el  palo, 
que  con  esta  son  ocho  veces  las  rescibidas;  y  acabado  el  sacrifi- 
cio se  quería  ir  á  Granada,  porque  así  lo  aconsejaban  los  mé- 
dicos. 

El  proceso  de  frei  Gonzalo  de  la  Peña  tengo  entendido  antes 
de  agora,  pero  materia  es  que  conviene  salga  del  la  solicitud. 
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Todavía  si  Dios  me  vuelve  á  Castilla,  terne  aviso  dello  y  usaré 
conforme  á  lo  que  v.  md.  me  escribe. 

Por  la  de  4  dice  v.  md.  que  Christoforo,  un  criado  de  Rocan- 
dolfo,  escribió  á  su  amo  ciertas  nuevas  de  las  prosperidades  de 
las  Indias,  y  de  mi  negligencia-  en  no  dar  dello  aviso,  han  allá 
murmurado.  Pláceme  que  se  hayan  cebado  y  dado  crédito  á  lo 
que  el  dicho  Christobal  escribió,  porque  no  es  de  mi  costumbre 
ni  es  razón  que  se  haya  de  escribir  cosa  que  no  sea  cierta ;  y 
porque  sé  que  al  Rey  hago  servicio  y  á  vuestras  mercedes  pla- 
cer, tengo  extremo  cuidado  de  saber  todo  lo  que  de  allá  viene 
para  lo  escribir;  y  no  sé  novedad  ninguna  desde  que  de  Valla- 
dolid  partí,  de  donde  escribí  todo  lo  que  fasta  aquella  hora '  era 
ofrecido;  y  tengo  prevenido  al  secretario  Samano  que  de  todo 
lo  que  viniere  me.  dé  razón,  y  él  tiene  mucho  cuidado  de  lo  así 
hacer,  é  yo  escribir:  por  ende,  no  consienta  v.  md.  que  haya 
sobre  ello  murmuración,  porque  será  causa  de  no  ocuparme  en 
ello,  y  dexarlo  al  Sr.  Christoforo  que  lo  escriba. 

Yo  rescibí  con  el  despacho  que  el  Rey  me  envió  de  Rems 
una  carta  de  Juan  de  Castillejo,  en  qué  solo  me  hacia  saber  cómo 
el  Rey  había  habido  á  las  manos  á  García  Ner,  y  la  opinión 
que  tuvieron  sobre  su  culpa  todos  los  que  fueron  juntados  para 
oírla.  Recibí  muy  gran  placer  de  la  deliberación  que  el  Rey  en 
ello  tomaba,  y  así  la  mostré  á  todos  los  gentiles-hombres  que  en 
Salsas  se  hallaron,  porque  la  materia  que  allí  se  trataba  pudiera 
ser  escusada,  si  á  juicio  de  todos  el  capitán  de  S.  M.  en  Italia  no 
hiciera  otra  retreta,  que  podría  ser  que  no  fuese  de  menos  im- 
portancia y  algo  más  trabajo  que  la  nuestra;  y  con  presupuesto 
que  S.  M.  lo  entendiese,  le  envié  la  misma  carta,  para  que 
sepa  que  pagará  quien  tuvo  la  culpa,  aunque  por  ello  no  repare 
el  daño,  pero  será  exemplo  para  los  que  en  tal  misterio  se  han 
de  ocupar.  A  todos  los  que  dello  tienen  noticia  ha  parecido  en 
extremo  bien,  aunque  se  temen  muchos  que  no  tenga  tal  fin  la 
execucion  como  tiene  muestras  el  principio:  y  á  S.  M.  di  la 
misma  cuenta  que  por  aquella  carta  y  las  de  v.  md.  me  ha  sido 
escrito,  pero  no  me  ha  parecido  usar  de  vuestro  consejo,  porque 
es  encender  más  la  opinión  de  S.  M.,  sin  que  sea  parte  para  que 
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se  haga  como  v.  md.  lo  dice;  porque  en  otras  cosas  más  ligeras 
para  obrar  hay  descuido ;  y  por  este  respecto  no  uso  de  su 
consejo. 

Cuanto  á  lo  de  Ofman  no  tengo  que  decir  sino  que  os  haga 
buen  provecho  el  mal  y  bien  que  con  él  tuvieredes:  ya  acá  se 
habla  poco  dello;  nO  sé  qué  sea  la  causa.  Yo  recibo  placer  por 
escusarme  de  escribir  semejante  materia.  Asimismo  no  escribo 
ni  respondo  á  la  querella  y  cuidado  que  v.  md.  tiene  della  de 
nuestra  pretendencia  en  el  castillo  de  Bohemia. 

Lo  que  v.  md.  escribe  del  concierto  y  la  causa  dello  que  se 
ha  tomado  ó  platicado  entre  el  Sr.  D.  Pero  Laso  y  Rocandolfo 
acerca  de  la  encomienda  de  Othos,  y  quiere  que  yo  de  acá  en- 
vié mi  parecer,  yo  quiero  hacer  y  decir  en  el  estado  que  está  la 
expedición  de  la  bula  del  casamiento  de  los  caballeros  de  la 
Orden.  Ha  algunos  años  que  por  los  Comendadores  de  Cala- 
trava  y  Alcántara  se  solicitaba  se  pudiesen  casar,  y  creo  que  en 
la  cantidad  de  lo  que  habian  de  dar  á  su  Santidad  por  la  dispen- 
sación y  también  por  no  ser  todos  los  caballeros  desta  opinión 
se  quedó  la  cosa  sin  efectuar.  Como  S.  M.  estuvo  en  Roma ,  en- 
tonces se  procuró  por  los  que  allí  se  hallaron  de  la  Orden,  ó  por 
los  que  más  gana  lo  tenian,  y  se  tuvo  por  concedida;  solo  res- 
taba el  pagamento;  y  en  este  tiempo  no  se  solicitó  el  despacho; 
y  como  se  convocó  el  Concilio,  entibióse  esta  materia  en  Roma 
por  tener  título  de  dar  licencia  á  que- se  casasen  personas  de  j 

religión;  y  así  se  solicita  por  ellos  la  dicha  dispensa;  pero  fasta 
aquí  no  tienen  la  conclusión.  Parece  á  estos  señores  que  les  está 
bien  la  contratación  que  se  me  escribe  y  que  le  tienen  no  por 
muy  dificile  de  hacerse,  teniendo  respeto  á  los  servicios  de  Ro- 
candorf  y  entrevenir  S.  M.  del  Rey  nuestro  amo  en  ello.  Digo 
que  acá  no  tienen  en  tanto  los  dichos  servicios  como  él  los  esti- 
ma, ni  personas  que  con  color  hablen  en  ello.  Cuanto  á  lo  del 
Rey,  el  Emperador  tiene  el  cuidado  que  sabéis  de  le  complacer 
en  todo;  y  esto  se  hace  como  ellos  se  entienden.  Ultra  si  la  li- 
cencia de  casarse  los  caballeros  viene,  no  tenga  v.  md.  en  tan 
poco  ni  tan  ligero  de  hacerse  una  provisión  de  cerca  de  cuatro 
mil  ducados  de  renta,  que  beneficio  es  con  eSta  calidad,  que 
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vale  más  que  la  encomienda  mayor  de  Castilla 
otras  cosas  que  me  pasan  por  la  fantasía,  que 
yo  lo  tengo  por  cosa  imposible.  Solo  se  debe  ti 
que  s¡  5.  M.  allá  pasase,  se  negociase  personal] 
caso  podria  y  por  ventura  hacerse.  Al  Sr. 
V.  md.  cuenta  desto  y  á  Rocandorf  lo  que  quif 

El  Sr.  Cardenal  me  escribió  una  carta  con  e: 
en  respuesta  de  una  mia;  y  me  hace  ofertas  de 
mi  persona  y  ser\-icios  contento,  y  que  tiene 
ello  hacerme  mercedes,  las  cuales  no  faltarán  > 
á  Italia.  Yo  respondo  á  su  señoría  y  breve, 
respuesta  al  Rey  y  á  su  señoría  y  á  v.  md.;  y  e: 
disposición  para  todos  trabajos  como  cada  día 
se  debe  contentar  con  que  yo  le  si>va  acá  sin 
esto  tengo  por  fé  y  prcceto,  porque  para  ello  ii 
salud  y  allá  poco  conocimiento  de  los  trabajos 
mente  andamos,  especialmente  desde  que  partí 
tros  á  ver  fasta  la  hora  presente  que  en  ella  m 
molieron  mis  huesos  y  se  consumió  mi  haciend 
por  esclamacion,  pero  será  para  en  parte  de  n 
ir  allá.  Por  ende,  por  esta  se  tenga  aviso  que 
de  S.  M,  fuere  cierta. 

Yo  he  rescibido  las  cartas  que  Francisco  de 
to  al  Rey,  y  ansimismo  tengo  las  que  Villen; 
dándome  aviso  del  oficio  que  demanda,  y  por 
de  bien,  sin  intervenir  mandamiento  del  Rey 
raré  con  toda  mi  posibilidad,  y  ansí  con  la  f 
rescibl  de  aviso  dello,  lo  hablé  á  mos.  de  Gran 
de  voluntad  de  hacer  en  ello  como  S.  M,  lo  df 
el  Obispo  de  Cibdad- Rodrigo  quedó  en  Nápol 
sidcncia  do  aquellos  oficios  y  gobernación,  m 
que  fasta  su  venida  y  relación  que  dello  diesi 
entender  en  cosa  alguna. 

A  Martin  Gil  de  Navarrete  mande  v.  md.  d 
das  y  el  Repertorio  de  los  tiempos  que  aquí  1 
la  vida  ó  muerte  del  señor  Veedor  no  sé  nad 
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partes  donde  andamos,  tenemos  trabajo  en  saber  de  nuestras 
casas. 

Yo  he  visto  el  discurso  que  el  Rey  me  escribe  de  la  causa  por 
donde  no  se  envía  uno  de  sus  hijos,  y  paréceme  muy  bien  y 
justa  ocasión,  pero  todavia  entreviniendo  los  medios  para  la 
seguridad  de  Bohemia,  soy  de  opinión  que  se  debria  hacer  lo 
dicho,  porque  cada  dia  se  me  representan  mayores  ocasiones 
para  parecerme  bien;  y  una  es  no  se  haber  hecho  la  paz  con 
Francia,  porque  haciéndose,  era  forzado  dar  el  Ducado  de  Mi- 
lán, aunque  nos  cupiera  en  suerte  dar  una  de  nuestras  damas;  y 
pues  no  se  ha  tomado  concierto  por  los  excesivos  partidos  que 
demandaba  el  francés,  fuerza  es  que  el  Emperador  retenga   en 
sí  el  dicho  Ducado,  y  sobre  ello  han  de  venir  á  las  manos  y 
ofrecerse  mayores  ocasiones  para  negarlo.  Y  en  tal  caso  parece 
que  podríamos  sostener  nuestra  esperanza,  porque  los  tiempos 
se  mudan,  pero  para  esto  y  las  otras  cosas  que  el  Rey  demanda 
y  pretende  de  gracia  acerca  el  Emperador,  dase  mala  maña 
para  ello;  porque,  entre  v.  md.  y  mí,  está  largo  platicado;  y  aun 
cuando  estuvo  en  Roma,  hice  lo  mismo  con  el  Cardenal,  el  cual 
era  de  mi  opinión  y  llevó  mucho  cuidado  de  la  execucion.  Asi- 
mismo lo  platiqué  al  Rey  y  le  pareció  bien  y  quedó  con  propó- 
sito de  dar  orden  en  la  execucion  de  lo  platicado,  lo  cual  quiero 
tornar  á  referir  en  esta  con  presupuesto  de  no  lo  hacer  más,  por 
lo  poco  que  veo  que  aprovecha. 

V.  md.  sabe  cómo  el  Emperador  ha  sido  y  es  el  mejor  her- 
mano que  Príncipe  ha  tenido  en  nuestras  memorias,  en  fecho, 
consejo  y  obras;  pero  caso  que  es  prudentísimo,  todavia  quiere 
que  sus  cosas  y  aun  las  agenas  pasen  por  Consejo,  en  especial 
de  Cobos  y  Granvela,  los  cuales  son  virtuosos  y  tienen  el  mis-  i 

mo  deseo  de  servir  al  Rey  como  al  Emperador.  Todas  las  cosas  j 

que  el  Rey  pretende  acerca  de  S.  M.  son  de  gracia  y  mercedes  j 

y  favor  que  del  espera;  y  por  la  gracia  de  Dios,  ó  por  no  sé  qué 
tenéis  allá  ordinariamente  tantos  duelos,  que  carta  ninguna  se 
escribe  que  no  traya  el  laste  (l)  y  la  cargazón  desta  mercadería, 

(i)    Lastre? 
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la  cual  me  parece  que  va  jugando  á  la  gemina;  mi  opinión  ha 
sido  y  es  que  caso  que  el  Emperador  tenga  la  voluntad  susodi- 
cha, seria  mas  que  bien  tener  la  destos  dos  señores  mas  cierta, 
con  prendas  por  bien  y  mercedes  que  el  Rey  les  hiciese,  que  al 
fin  V.  md.  sabe  y  por  muchos  exeraplos  se  conoce  qué  fruto 
saca  el  dar;  para  lo  cual  yo  fui  una  vez  de  opinión  que  S.  M.  les 
diese  pensión,  y  asi  se  les  envió  la  oferta,  la  cual  no  quisieron 
recibir  sin  licencia  del  Emperador,  y  S.  M.  no  lo  tuvo  por  bien 
por  tener  la  cosa  por  toda  una.  Después  y  agora,  fui  y  soy  de 
opinión  que  el  Rey  secretfsimamente  dispusiera  de  dos  mil  du- 
cados cada  año  para  dar  á  estos  dos  señores,  de  forma  que  no 
pareciese  interese  sino  agradecimiento  de  sus  buenas  obras  y 
servicios;  desta  manera:  que  al  Comendador  mayor  se  le  podían 
enviar  secretamente  por  mi  la  cantidad  en  martas,  que  es  fruta 
de  la  tierra  que  pareceria  bien;  y  á  este  otro  porque  no  está  tan 
gordo,  darle  la  cantidad  por  mi  mano  en  un  guante  de  Ocaña. 
Pienso  y  creo  que  no  embargante  las  virtudes  dellos,  esto  que 
digo  seria  parte  para  conseguir  lo  de  Milán,  porque  también  da- 
ría yo  palabras  de  buena  provisión  perpetua  en  él,  y  por  las 
otras  necesidades  que  con  justa  color  se  pudiesen  encaminar  y 
menudencias  asi  como  lo  del  Cardenal  y  v.  md.  y  otras  personas 
serian  fáciles  de  hacer.  Yo  creo  que  me  he  bien  aclarado,  y 
donde  no,  supla  v.  md,,  y  esta  mi  fantasía  asi  con  el  Rey  como 
con  el  Cardenal  sea  en  trie  na  rio  secreto. 

Cuando  al  Emperador  hablé  en  el  negocio  del  Reverendísimo 
de  Trento  y  le  representé  la  cédula  de  lo  que  en  Flandes  había 
prometido  á  su  Señoría,  me  preguntó  cuando  se  diÓ;  y  como  yo 
le  dixese  que  el  año  de  veintidós,  me  respondió  sonrriendose  y 
dándome  á  entender  que  aquellas  fueron  expediciones  de  Xe- 
bres,  las  cuales  al  presente  no  se  cumplen. 

Las  menudencias  que  de  acá  se  pueden  escribir  son  que 
S.  M,  habia  mandado  venir  á  esta  Corte  al  Condestable,  Duque 
de  Nágera,  Duque  del  Infantado  y  Duque  de  Escalona  y  Arzo- 
bispo de  Santiago  con  pensamiento  que  se  verían  61  y  el  Rey  de 
Francia,  los  cuales  venían  aparejados  de  suntuosos  arreos  y  mu- 
cha compañía,  y  fueles  contramandado  que  se  volviesen.  El  dia 
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de  año  nuevo  murió  el  Almirante  de  Castilla  de  un  enojo  que 
hubo;  y  la  causa  fuie  que  nombraron  los  de  Rioseco  los  oficiales 
del  gobierno  de  la  villa  para  este  año,  según  tenian  de  costum- 
bre, los  cuales  había  de  confirmar  el  Almirante,  y  no  lo  quiso 
hacer,  antes  les  mandaba  nombrar  otros  á  su  voluntad ;  sobre  lo 
cual  vinieron  en  diferencia,  de  suerte  que  huvo  gran  grita  y 
multitud  del  pueblo,  llamándose  de  la  Corona  Real,  lo  cual  dio 
tanto  enojo  al  pobre  viejo  el  dia  de  año  nuevo  por  la  mañana, 
que  morió  á  la  tarde ;  y  sobre  ello  está  allá  Ronquillo,  que  lle- 
vará más  provecho  que  los  culpados. 

Ya  V.  md.  entiende  la  razón  y  causa  que  hay  de  contentar  es- 
tos dos  señores  por  lo  susodicho,  y  de  toda  cosa  que  á  este 
propósito  se  ofi'ezca  rescibo  placer.  Mos.  de  Granvela  ha  com- 
prado en  su  tierra  una  casa  fiíerte  que  se  llama  Xantone,  y  que- 
rría tener  en  ella  alguna  cosa  con  qué  espantar  sus  vecinos. 
Hame  demandado  medía  docena  de  tirillos  para  poner  allí,  de 
los  que  el  Rey  tiene  en  el  Condado  de  Ferrete,  por  estar  muy  á 
la  mano.  La  presa  no  es  muy  grande:  será  bien  que  v.  md.  lo 
diga  al  Rey,  y  de  lo  que  acordare  hacer  me  dé  aviso  para  que 
yo  diga  ó  niegue  conforme  á  lo  que  me  será  mandado. 

Habrá  cinco  días  que  S.  M.  ha  mandado  restar  (l)  las  naos 
que  aquí  se  hallan,  que  son  fasta  media  docena  y  diz  que  manda 
por  todos  sus  puertos  hacer  lo  mismo  en  mucha  cantidad  de- 
llas.  S.  M.  se  partirá  despachada  esta  posta  á  visitar  Gerona  y 
Perpiñan  y  Salsas:  irá  con  Corte  ligera:  quedarán  aquí  estos 
señores  mientras  fuere;  y  ansimismo  se  cree  y  se  dice  que,  ve- 
nido, irá  por  las  postas  á  Valladolíd  á  visitar  la  Emperatriz, 
mientras  se  preparan  las  cosas  de  la  armada.  Túvose  sospecha, 
cuando  fué  de  Monzón,  que  quedaba  preñada,  lo  cual  no  fué 
verdad. 

La  provisión  del  obispado  de  Cuenca,  según  me  han  dado  á 
entender,  se  dio  al  Cardenal,  que  tenia  á  Jaén,  porque  diz  que 
es  gran  servidor  de  S.  M.  y  le  tenia  prometido  mejoría;  y  el  de 
Jaén  se  dio  á  D.  Francisco  de  Mendoza,  hermano  de  D.  Antonio 

(i)    Sic:  restaurar? 
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hubiesen  con  ella  placer.  También  los  franceses  no  han  usado 
de  la  honestidad  de  lo  que  de  palabra  acordaron  los  que  trata- 
ban; porque  pasando  el  último  correo,  Salinas,  por  León  (i), 
allí  le  hicieron  preguntas  de  donde  venia;  y  en  fin,  habiéndole 
detenido  un  dia,  despacharon  un  postillón  á  Narbona  para  que 
fuese  catado;  y  como  el  postillón  no  fuese  discreto,  amenazó  al 
dicho  correo  para  Narbona;  y  el  correo  fue  sabio,  y  entendida 
la  amenaza,  temió  no  se  le  tomase  el  despacho;  y  ansí  rogó  á  un 
caballero  napolitano  que  venia  del  campo,  le  pasase  aquel  des- 
pacho porque  no  corriese  peligro  el  servicio  de  S.  M.,  lo  cual 
hizo  como  buen  caballero.  Y  llegado  en  Narbona  el  dicho  Sali- 
nas, fue  llevado  á  casa  del  Gobernador  é  interrogado  de  donde 
venia  y  qué  traia,  él  respondió  que  no  embargante  que  venia  de 
la  Corte  del  Rey,  el  despacho  se  habia  dado  á  otro  correo  que 
habia  estado  allá  antes  del,  y  él  venia  por  Borgoña,  y  no  traía 
otra  cosa  sino  cartas  y  alguna  ropa  blanca  de  la  muger  de  mos. 
de  Granvela,  las  cuales  abrieron  y  leyeron  y  la  ropa  visitaron  y 
detuvieron  pasados  dos  dias,  y  por  no  venir  en  inconveniente 
alguno  importar  el  despacho  que  lleva  Matias,  se  ha  acordado 
que  vaya  por  mar  á  Genova,  y  por  esta  causa  dexaba  de  escri- 
bir los  puntos  sustanciales  que  pasaron  en  las  vistas  de  la  paz, 
los  cuales  envió  á  v.  md.  para  que  los  pueda  mostrar  al  Rey,  y 
el  proceso  se  enviará  cuando  esté  sacado  y  haya  lugar  de  po- 
derse inviar,  como  está  dicho. 

Estos  señores  se  juntaron  con  los  franceses,  como  tengo  di- 
cho, por  cinco  veces;  y  en  la  primera  junta  y  comunicación  los 
franceses  propusieron  y  demandaron  el  Ducado  de  Milán,  sin 
hacer  mención  de  otra  cosa  alguna  pública  ni  particular;  sobre 
lo  cual  los  nuestros  les  demandaron  si  estaban  enfermos  de  otra 
cosa,  á  fin  de  darles  la  medicina  toda  de  una  vez;  y  los  dichos 
franceses  se  arrestaron  y  afirmaron  en  lo  dicho.  Los  nuestros  les 
respondieron  que  ellos  serian  sanos  con  una  ligera  medicina  de 
buen  regimiento  por  el  tiempo  venidero,  y  que  ellos  no  les  que- 
rían encargar  de  nuevo  cosa  á  que  su  Señor  no  fuese  obligado 

(i)    Sic:  por  Lyon. 
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por  su  deber  delante  Dios  y  desear] 
honra  y  Legarse  á  toda  razón  y  por 
limpiamente  á  la  celebración  y  ex 
unión  de  la  christiandad  y  santa  fé, 
fension  contra  el  turco,  y  restituir  ; 
tiene  ocupado,  y  confirmar  y  aprob 
Cambrat  y  Madrid,  y  dexar  todas 
S.  M.  y  el  Rey  de  Romanos  y  re; 
esto  y  el  casamiento  de  la  segunda 
porque  la  mayor  es  casada  con  el  F 
do  sido  requerido  S.M.,  daría  el  di£ 
el  dicho  matrimonio  en  tiempo  que 
que  entre  tanto  podrían  proveer  en 
ron  los'dichos  franceses  que  cuanto 
turco,  ellos  han  de  contino  dicho  qi 
na  voluntad,  más  cuanto  á  los  otroE 
tad,  pretendiendo  de  igualar  la  rest 
á  lo  de  Saboya  y  de  Edin  y  Tornai 
los  dichos  tratados  que  su  Señor  n( 
de  cualquier  suerte  que  fuesen  y  qi 
sentir  en  la  soberania  de  Flan  des  y 
todas  las  dichas  comunicaciones 
prontamente  la  dicha  Milán,  y  remi 
chos  generales  y  particulares  fasta  1 
tado  de  Milán,  y  que  fasta  hecho  es 
en  nada  tratar  de  lo  susodicho,  sino 
tiempo,  sin  se  entremeter  en  ello;  ; 
no  se  pudiendo  hacer  así  como  pet 
vida  de  S.  M.  y  del  Rey  su  señor,  j 
cuatro  años  ó  por  más  largo  tiempo 
cada  uno  retuviese  lo  que  tenia. 

Sobre  lo  cual  por  los  nuestros  les 
y  Justificado  resolutamente  que  ten 
dicho  Estado  de  Mílan  y  habiendo  t 
para  hacer  el  bien  público  de  la  el 
que  él  no  cumpliría  con  Dios  ni  cor 
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el  remedio  de  la  fé  y  algún  buen  efecto  contra  el  turco,  porque 
le  seria  imputado  á  gran  simpleza  é  imprudencia  en  no  haber 
memoria  ni  respeto  alguno  á  las  cosas  pasadas;  y  que  el  dicho 
casamiento  y  la  dicha  Navarra  y  Tornai  no  habían  participado 
para  que  se  debiesen  retener  ni  contrapesar  é  empachar  la  res- 
titución del  Ducado  de  Saboya  ni  de  Edin  de  la  resta  en  cosas  y 
razones  que  serian  mucho  prolixas  y  asimismo  confusas  al  dicho 
señor  Rey.  Tocando  á  la  ratificación  de  -los  dichos  tratados  pa- 
rece que  ellos  hablan  todavía  dicho  y  escripto  que  los  querían 
enteramente  observar;  y  que  ultra  la  consecuencia,  es  cosa  ver- 
gonzosa de  hablar  en  cosa  al  contrario.  Y  cuanto  á  la  paz,  que 
ninguna  cosa  peor  ni  de  mayor  inconveniente  podría  ser  á  al 
christiandad  que  alargar  la  tregua,  y  que  no  podría  S.  M.  dexar 
la  restitución  del  dicho  Duque  por  muchas  causas  y  razones.  En 
fin,  bien  debatido  y  defendido  por  los  dichos  franceses,  son  que- 
dados de  nada  hacer,  allende  el  querer  de  los  puntos  dichos,  sino 
habiendo  prontamente  la  dicha  Milán;  y  mediante  la  deliberación 
de  la  dicha  Milán  ofrecen  pródigamente  la  asistencia  para  tener 
el  dicho  Concilio  y  contra  el  turco,  y  así  mismo  dan  esperanza 
de  condescender  y  satisfacer  á  todos  los  otros  puntos;  mas  les 
parece  que  no  pueden  tener  seguridad  alguna  suficiente,  princi- 
palmente cuanto  al  dicho  Concilio,  si  primero  no  se  dispone  de 
la  dicha  Milán. 

Por  parte  de  los  de  S.  M.  les  fue  ofrecido  y  mucho  asistido 
que  el  Emperador  viniese  á  Perpiñan  y  que  su  Rey  viniese  .á 
Narbona  por  mejor  encaminar  la  dicha  paz  y  aclarar  las  dificul- 
tades delia,  lo  cual  rehusaron  absolutamente,  so  color  que  seria 
más  inconveniente  que  provecho  alguno,  si  los  dichos  Príncipes 
se  allegasen  sin  estar  las  dichas  dificultades,  á  lo  menos  las 
principales,  aclaradas.  Después  les  pusieron  delante  que  los  le- 
gados enviados  por  el  Papa  y  Consistorio  se  entremellasen  en  la 
dicha  plática;  y  ellos  lo  refusaron;  y  en  fin  les  tomaron  á  pro- 
poner que  el  Papa  viniese  á  Lombardia  6  á  (^uiga  y  que  los  di- 
chos Príncipes  se  hallasen  allí,  la  cual  oferta  rechazaron  entera- 
mente por  la  misma  escusa  que  habían  hecho  á  la  proposición 
de  los  dichos  Cardenales.  Y  en  fin  no  quisieron  que  se  éntreme- 
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pacho  envié  á  Ñapóles  como  él  me  lo  envió  á  decir,  y  al  dicho 
factor  di  aviso  dello;  y  pensé  que  habiendo  hecho  yo  la  dicha  pro- 
visión, no  tuviera  más  querella  contra  mí.  Agora  como  la  estan- 
cia de  aquí  se  nos  ha  alargado  y  las  despensas  han  crecido,  yo 
me  habia  proveido  de  prestado,  entre  tanto  que  él  se  comediara 
á  enviarme  recaudo,  pue3  se  le  habia  dado  á  él  como  lo  envió  á 
demandar,  y  para  la  cobranza  envié  mi  poder  á  un  señor  y  amigo 
mió,  contador  de  la  Reina  nuestra  señora,  que  se  llama  Ondarga, 
el  cual  le  requirió  con  mi  carta;  y  el  dicho  factor  le  dio  tal  res- 
puesta como  esta  que  aquí  me  escribe  el  dicho  contador,  y  á 
V.  md.  envió,  para  que  diga  al  Rey  las  ayudas  de  costa  que  agora 
rescibo  y  lo  mande  proveer  como  fuere  servido,  que  mientras 
viene  la  respuesta,  plata  tengo  con  que  me  sostener,  y  al  fin  ella 
irá  como  otras  veces,  porque  yo  quede  del  todo  bien  contento. 
No  tengo  otra  cosa  que  escribir  sino  que  dé  Dios  á  v.  md.  tanta 
salud  y  descanso  como  desea. 

364. 

(Para  el  Rey  mi  señor.— Barcelonay  4  de  Marzo  de  1538.) 

A  los  9  del  pasado  escribí  á  V.  M.  dos  renglones  y  con  ellos 
envié  un  dublicado  de  un  despacho  que  se  envió  con  Matías. 
Por  aquellas  letras  habrá  visto  V.  M.  como  D.  Luis  de  Avila  era 
despachado  para  Roma  y  Genova;  y  según  el  tiempo  le  ha  sido 
contrario,  ha  cesado  su  partida  y  es  vuelto  á  esta  Corte,  porque 
de  lo  que  él  llevaba  á  cargo,  se  espera  respuesta  del  Papa;  y 
asimismo  se  espera  cada  dia  á  Andrea  Doria,  y  con  lo  que  ellos 
determinarán,  se  resolverá  S.M.  para  lo  que  toca  á  su  víage,  en 
el  cual  yo  no  pongo  duda,  según  lo  dá  á  entender  S.  M.;  aunque 
lo  contrario  parece  á  estos  del  su  Consejo. 

S.  M.  volvió  de  Perpiñan  el  postrero  del  pasado,  y  el  mismo 
dia  llegó  aquí  el  Sr.  Infante  D.  Luis  de  Portugal  por  la  posta. 
La  causa  de  su  venida  no  la  sé  yo.  Creo  que  lo  principal  fue 
venir  á  visitar  á  la  Emperatriz  por  la  muerte  de  la  Duquesa  de 
Saboya;  y  como  se  halló  tan  adelante,  quiso  hacer  esta  otra 
jornada. 
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va  á  tres  deste,  que  ya  se  tenia  por  muy  cierta  la  quedada  y 
ansí  se  platicaba  por  la  gente  de  seso,  á  los  nueve  deste  llegó 
un  correo  del  Papa  en  que  le  hacia  saber  la  determinación  que 
tenia  de  venir  á  Niza  á  se  ver  con  S.  M.  para  dar  orden  en  la 
paz,  y  allí  se  habia  de  hallar  S.  M.  y  el  Rey  de  Francia  cerca. 
Con  esta  nueva  tornóse  á  certificar  la  idea  de  S.  M.  y  pensába- 
se que  Andrea  Doria,  sabido  esto,  truxera  todas  las  galeras,  y 
no  se  sabia  déi  cosa  alguna,  hasta  que  arribó  en  Palamós  á  los 
1 8,  el  cual  estuvo  en  isla  de  Hera  aguardando  tiempo. 

Como  yo  tengo  escripto  á  V.  M.  que  por  manifiesto  peligro  y 
falta  de  salud  que  en  mí  hay,  no  podia  ir  con  S.  M.,  determiné 
de  hacerlo  saber  al  Emperador;  y  á  S.  M,  constándole  ser  esto 
así,  tuvo  por  bien  de  me  dar  licencia  para  que  yo  me  quedase 
y  en  este  tiempo  me  ocupase  en  lo  que  abaxo  diré;  y  para  en 
mi  ausencia  dexaba  en  el  servicio  al  licenciado  mi  primo,  que 
dello  es  S.  M.  y  los  del  Consejo  muy  contentos,  porque  lo  tie- 
nen del. 

Ya  tengo  escripto  á  V.  M.  cómo  se  habían  movido  tratos  de 
amistad  entre  S.  M.  y  el  que  se  dice  Rey  de  Navarra,  mos,  de 
Labrit,  el  cual  tiene  una  sola  hija  y  querría  tratar  alianza  con 
S.  M.,  y  para  mayor  seguridad  querría  que  fiíese  con  casamiento 
de  su  hija  y  el  Príncipe  de  Castilla;  y  esta  plática  ha  solicitado 
ha  muchos  dias,  y  los  embarazos  de  la  guerra  lo  han  impedido. 
Agora  ha  enviado  secretamente  un  su  criado,  de  quien  ha  fiado 
este  negocio,  para  que  S.  M.  le  envié  una  persona  de  con- 
fianza con  quien  pueda  aclararse  de  su  intención.  A  S.  M.  ha 
parecido  que  es  bien  que  yo  sea  esta  persona;  y  así  me  ha  man- 
dado que  vaya  allá  en  hábito  disimulado  para  entender  del  lo 
que  quiere  y  tratar  al  propósito,  y  esta  mi  ida  ha  querido  que 
sea  luego,  porque  es  llamado  del  Rey  para  ir  con  él  á  los  tratos 
de  la  paz.  Será  bien  que  V.  M.  tenga  muy  secreta  esta  cosa, 
porque  así  conviene;  y  no  sé  el  tiempo  que  me  déteme,  si  habrá 
lugar  para  dar  dello  razón  á  S.  M.  antes  de  su  embarcamiento; 
donde  no,  yo  le  haré  mensajero  y  me  iré  á  reposar  hasta  quedé 
la  vuelta. 
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cíbido,  y  que  allá  no  había  otro  que  con  tanta  fidelidad  tuvie- 
se el  cuidado  que  él  para  servir  á  S.  M. ;  y  que  ^or  sus  necesi- 
dades le  era  forzado  retirarse  á  su  casa,  de  lo  cual  entrambos  á 
dos  Magestades  recibirían  daño;  y  que  ios  hombres  no  miraban 
sino  al  favor  que  de  los  Príncipes  recibian;  que  usando  S.  M.  con 
otros  Cardenales  de  proveer  de  semejantes  piezas,  que  él  que 
era  el  más  fiel  y  buen  servidor,  era  dar  á  entender  no  ser  del 
número  de  los  aceptos,  pues  no  se  hacia  con  él  lo  que  con  los 
otros. 

Yo  dixe  á  S.  M.  el  mucho  tiempo  que  V.  M.  no  habia  sabido 
nuevas  de  acá;  y  S.  M.  dixo  que  por  su  parte  no  ha  habido  falta, 
porque  de  todo  está  largo  advertido;  que  la  culpa  se  eche  al 
tiempo.  Yo  creo  que  cuando  V.  M.  viere  los  despachos  y  al 
tiempo  que  se  enviaron,  que  estará  satisfecho  de  estar  bien  ser- 
vido. Yo  referí  á  S.  M.  los  tres  puntos  que  Venecianos  habían 
hablado  á  V.  M.,  y  lo  que  á  ello  me  respondió  y  se  platicó  es 
de  lo  que  colegí  que  por  este  año  no  habrá  lugar  la  dicha  em- 
presa por  ser  muy  tarde.  El  segundo  y  el  tercero  va  envuelto 
en  el  primero  por  la  razón  dicha. 

Yo  dixe  á  S.  M.  cómo  habia  sabido  del  Marqués  de  Aguilar 
la  confirmación  de  la  Liga,  y  cómo  V.  M.  .estaba  en  ella  y  más 
cargado  de  lo  que  la  razón  lo  requería,  y  que  la  habia  acetado, 
y  para  el  buen  efecto  le  antepuse  todas  las  necesidades  que 
me  fueron  escriptas;  y  que  el  mejor  remedio  que  V.  M.  hallaba 
era  hallarse  en  persona  á  la  empresa  por  los  dichos  fines,  y  que 
por  la  estrema  necesidad  y  mal  aparejo  que  habia  para  hacerlo, 
habia  pensado  demandar  ayuda  al  Imperio  y  particulares,  y  para 
ello  enviaba  unas  cartas  hechas,  para  que  si  dellp  S.  M.  fuere 
servido,  las  proveyese,  alargando  ó  acortando  como  fuese  senci- 
do. Como  la  empresa  le  parece  no  terna  el  efecto  que  allá  se 
piensa ,  parece  á  S.  M.  que  es  mejor  tener  la  Dieta  pensada.  Yo 
le  dixe  como  con  seguro  pensamiento  quedaba  embarazado  en 
aparejarse  y  que  seria  más  que  necesarío  con  brevedad  darle  avi- 
so de  lo  que  en  tal  caso  debía  hacer,  porque  no  teniendo  efecto 
su  pensamiento,  no  se  ocupase  en  semejante  cosa.  Dixo  S.  M.que 
ya  que  era  llegado  el  Príncipe  Doria,  éi  se  resolvería  presto  y 


de  todo  le  haria  sabidor;  y  díxome  que  las  c 
rias  por  respecto  de  haberse  mal  renconti 
que  los  unos  iban  á  un  tiempo  que  de  la  ot 
otra  opinión;  de  suerte  que  cuanto  á  este  p 
rara  como  haya  dado  fin  y  concierto  para  1< 
venido.  Yo  le  pedí  para  este  efecto  los  esp 
demanda,  y  no  se  hace  á  ello  respuesta  p 
arriba.  S.  M.  holgó  mucho  de  entender  lo  qi 
el  Arzobispo  de  Lunden  escribe:  teme  S.  ^! 
como  quiera  que  sea,  ha  rescibido  gran  plac 
Yo  hablé  el  negocio  de  D.  Pedro  de  Tole 
ninguna  respuesta;  y  como  me  parto  mañai 
der  en  ello.  A  mos.  de  Granvela  queda  el  c; 
á  lo  que  converná  por  su  voluntad  y  man 
mientras  que  yo  estuviere  ausente  y  viene  < 
mo,  el  cual  está  en  Valladolid  dando  orden 
lo  pasado,  los  cuales  se  querrían  escusar  di 
hace  tales  provisiones  que  pagarán  y  en  tod 
que  conviene  al  servicio  de  V.  M. 


(Para  el  Emferador.—Ett  cifra.—  Vitoria,  g 

Yo  llegué  en  la  cibdad  de  Jaca  al  tiempo 
Azcuren,  el  cual  allf  me  vino  á  tomar  y  trfi: 
ducto,  y  en  su  compañía  fui  hasta  la  ciudad 
lié  al  Príncipe,  y  estuve  secreto  en  una  pos 
once  horas  de  la  noche  ful  á  él.  Yo  le  di  la  < 
encomiendas,  y  dixe  lo  demás  que  á  cargo 
fui  muy  graciosamente  rescibido  y  holgó  de 
tad  de  V.  M.,  y  detúvome  dos  horas,  dánd( 
.  pasadas  con  el  Rey  de  Francia  acerca  de  la 
enderezaban  para  venir  al  punto  de  como  la 
estaba  bien;  la  cual  paz  él  ponia  duda  que  se 
entendía  que  el  Rey  estaba  de  no  salir  de  l( 
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trataron  en  Salsas  y  V.  M.  asimismo  en  los  suyos,  no  embargan- 
te él  sabia  cierto  que  el  Rey  deseaba  la  paz  en  extremo;  y  que  la 
ida  de  V.  M.  en  Niza  se  tenia  algo  por  sospechosa  en  que  era  á 
fin  de  pasar  adelante.  Dice  como  persona  que  desea  el  servicio 
de  V.  M.  que  mire  que  si  la  paz  dicha  no  se  efectuare,  que  no  se 
fie  en  tregua,  para  que  con  ella  pase  V.  M.  en  la  empresa  que 
se  publica  contra  el  turco,  porque  se  cree  se  hallaría  mal  dello. 
Lo  que  desto  yo  colegí  fue  que  en  ausencia  de  V.  M.  el  Rey 
de  Francia  no  estaría  seguro.  Hablóme  de  otras  muchas  cosas  que 
no  hacen  á  propósito  de  mi  comisión.  La  respuesta  della  fue  cor- 
ta, porque  su  intincion  de  querer  que  viniese  una  persona,  fue 
para  que  por  ella  V.  M.  supiese  como  era  cierto  lo  que  había  en- 
viado á  decir  por  el  Sr.  Azcuren,  y  que  él  deseaba  todo  buen 
apuntamiento  y  ser  en  servicio  de  V.  M.  y  para  ello  dar  su  hija 
para  el  efecto  que  tiene  dicho.  Lo  cual  no  ha  lugar  al  presente 
por  estar   fuera  de  su  poder,  y  quiere  ver  cómo  se  concierta 
V.  M.;  porque  si  se  hiciere  la  paz,  habrá  lugar,  porque  el  Rey  de 
Francia  le  tiene  dicho  que  acabado  aquello,  que  él  habrá  placer 
que  él  case  su  hija  y  se  avie  con  V.  M.;  y  si  no  se  hiciere  la  pa2, 
en  tal  caso  entenderá  en  ello  como  verá  ser  más  seguro,  para 
que  en  caso  que  el  Rey  no  viniese  en  ello,  se  hiciese;  lo  cual 
desea  con  seguridad  de  sus  tierras,  y  para  ello  es  grande  incon- 
veniente no  tener  la  hija  en  su  poder,  para  lo  cual  se  buscará 
medio,  aclarado  con  V.  M.  Lo  que  para  este  efecto  él  me  dio  á 
entender  es  que  aparta  de  sí  todo  interese:  no  querría  sino  la 
honra  de  verse  solo  Rey  de  Navarra.  Yo  le  apreté  que  se  aclarase, 
en  particular  con  V.  M.,  lo  cual  no  hizo  más  de  lo  dicho.  El  te- 
nia intención  de  no  ir  á  la  Corte  del  Rey  de  Francia;  y  el  día  que 
yo  llegué,  le  vino  un  correo,  según  me  dixo,  en  que  el  Rey  le 
enviaba  á  llamar,  y  él  tiene  algún  temor  que  el  Rey  tenga  algún 
conoscimiento  desta  plática;  y  á  la  causa  piensa  que  no  le  dexaria 
volver  á  sus  tierras,  porque  le  seria  gran  daño  para  la  fortifica- 
ción dellas.  Yo  le  dixe  lo  que  acerca  desto  parecia  á  V.  M.  y 
determinóse  de  ir;  y  me  mucho  encomendó  que  yo  á  V.  M.  cer- 
tificase esta  su  buena  voluntad  y  deseo  de  su  servicio,  y  buen 
efecto  de  lo  que  se  platica;  y  con  esto  me  despidió. 
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de  nieve,  con  buen  frío;  y  en  este  paso  pensé  perder  de  todo 
punto  el  compañón,  que  vale  algo,  porque  me  fue  forzado  ir  mu- 
cho á  pié.  No  pensé  llegar  al  fin  de  la  jornada.  Si  de  V.  S.  tuve 
memoria.  Dios  lo  sabe.  El  lunes  se  adelantó  el  Sr.  de  Lazcaren 
para  dar  razón  de  la  buena  presa  que  llevaba,  porque  en  el  ca- 
mino topó  con  un  mensajero  que  le  tenia  aquel  mandamiento,  y 
de  refresco  traía  otra  lamprea,  con  que  me  consolaba  y  perdía 
el  enojo  del  mal  camino  y  grande  agua  que  sobre  mí  cayó.  Vo 
llegué  hasta  una  legua  de  Oloron  y  esperé  allí  al  Sr.  de  Lazca- 
ren, el  cual  no  venia  por  mí,  hasta  que  bien  tarde  me  escribió 
que  yo  hoviese  paciencia,  porque  el  Rey  se  había  ido  á  la  caza  y 
no  volvería  hasta  que  no  fuese  tarde;  y  con  este  aviso  me  que- 
dé, y  él  vino  esa  noche;  y  otro  día  de  mañana,  solo,  me  llevó;  y 
mi  gente  dexé,  y  el  Príncipe  se  levantó  tarde,  y  así  quedaron 
nuestras  vistas  para  la  noche,  que  la  gente  estoviese  reposada. 

Y  de  lo  que  en  las  vistas  pasé,  doy  cuenta  por  la  carta  de  S.  M. 

Y  en  el  camino  tuve  grandes  pláticas  de  la  materia  con  el  Sr.  de 
Azcuren;  y  por  verle  encendido  en  la  materia  y  darme  larga 
cuenta  della,  me  atreví  de  demandarle  algunas  cosas,  y  entre 
ellas  fueron  dos,  á  las  cuales  me  respondió  lo  que  abaxo  diré.  La 
primera  que  le  demandé  fue  que  los  subditos  de  su  amo  á  cual 
cosa  se  inclinaban  de  dos  partidos,  al  de  Francia  ó  de  S.  M. 
A  esto  me  respondió  que  antes  querrían  ser  del  turco  que  de 
franceses,  porque  sus  costumbres  y  violencia  que  usaban  con  la 
gente  de  guerra  era  intolerable,  y  que  siendo  esta  tierra  de  Fran- 
cia, era  forzado  tener  en  ella  la  gente  de  armas,  la  cual  ellos  no 
sabían  sufrir,  y  que  no  tenia  justicia,  ni  guardaba  fé  ni  palabra  y 
otras  cosas  desta  calidad;  y  que  estas  cosas  tenia  el  Emperador 
al  contrario,  que  su  gente  de  guerra,  caso  que  la  tuviese  en  su 
tierra,  la  tenia  corregida  y  pagada  y  della  se  les  podia  seguir 
provecho,  y  que  temían  señor  que  los  defendería  de  quien  los 
quisiese  enojar.  Lo  segundo  quise  saber  cómo  estaba  en  este  ne- 
gocio su  ama,  porque  era  de  creer  que  siendo  hermana  del  Rey 
que  no  lo  había  de  tener  á  bien.  A  esto  me  respondió  que  él  me 
quería  decir  lo  que  desto  conocía  y  había  visto.  Dice  que  al  tiem- 
po que  esta  plática  se  comienzo,  que  fue  por  ella  con  grandísimo 
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ardor,  narrando  á  su  marido  el  nial  tral 
hermano,  y  con  otras  muchas  razones  q 
jo  contra  el  Rey  su  hermano,  rogándole 
ciese  por  su  honra  y  provecho,  porque 
caba  lo  contrario;  y  que  ella  lo  decía  pi 
noscia  y  sabia,  porque  antes  que  con 
platicar  en  consejo  de  procurar  !e  desh: 
cataban  della  por  ser  su  muger;  de  suen 
hiciese  á  su  marido  declarase  la  mismi 
él  tenia,  lo  cual  no  le  habia  osado  dcscu 
nosció  lo  que  le  decía,  Y  con  este  calo 
Lazcaren  la  primera  vez. 

Demándele  cómo  estaba  después  en  ■ 
fría,  porque  ella  hacia  y  decía  estas  cosa 
el  hermano,  y  en  lo  que  della  conocía  er 
ímpetus  le  procedían  deste  misterio.  Qu 
que  gobiernan  este  Príncipe,  y  díxome 
fiaba  de  persona  en  especial  en  este  neg 
le  iba  mejor,  porque  para  esta  materia  h 
po  de  Escala,  el  cual  tiene  esta  voluntad 
le  persuade  para  ello.  Véole  muy  inclina 
sar  pocos  negocios  y  buen  aparejo  para 

Yo  di  cuenta  de  mi  comisión  por  la 
más  hay  es  que  yo  me  despedí  del  Prín 
noche,  habiéndole  dado  las  encomienda; 
cibió  de  muy  buena  voluntad,  y  me  rogí 
parte  lo  mismo  con  mucha  voluntad.  Y 
envió  una  ropa  de  martas  de  su  persona 
canso;  y  así  me  partí  de  su  Corte  dándon 
me  acompañase  por  su  tierra. 

Otro  dia  después  de  despedido  del,  i 
bien  tarde,  y  la  causa  dello  fue  porque  ( 
á  mos.  de  la  Escala,  el  cual  vino  ya  tar 
visto  á  su  amo,  me  vino  á  ver  y  encomf 
caminase  como  yo  conocía  de  la  buena 
Yo  le  dixe  que  así  lo  habia  conocido,  pe 
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Martin  de  Salinas  era  ido  á  cierto  negocio  despachado  por  él, 
que  según  soy  informado,  está  escrito  á  V.  M,;  y  fueme  dicho 
por  el  Comendador  mayor  y  Granvela  de  parte  del  Emperador 
que  tuviese  cura  de  los  negocios  de  V.  M.  durante  la  ausencia 
del  dicho  Salinas,  porque  el  Emperador  y  V.  M.  serian  dello  ser- 
vidos; y  para  ello  hallé  en  mi  posada,  en  un  cofre  que  me  habia 
dexado  Salinas,  la  cifra  y  el  poder  que  V.  M.  envió  á  Salsas  para 
los  conciertos,  y  otros  algunos  avisos  para  ello.  Y  así  yo  he 
procurado  de  lo  hacer  desde  que  vine  y  lo  haré  así  como  mi 
juicio  alcanzare  con  toda  fidelidad  y  diligencia,  durante  el  tiem- 
po que  V.  M.  fuere  servido  y  en  ausencia  del  dicho  Salinas;  y  yo 
creo  que  movió  á  mandar  esto  al  Emperador  tener  entendido 
que  yo  habia  visto  parte  de  las  cartas  por  V.  M.  escritas  al  Em- 
perador y  á  Salinas,  y  también  el  poco  tiempo  que  será  ausente 
del  servicio  de  V.  M.,  pues  esta  pasada  es  por  tan  breves  días; 
y  así  remitiéndome  á  lo  que  á  V.  M.  está  escripto  sobre  esto, 
antes  que  yo  aquí  viniese,  vengo  al  facto. 

Sábado,  víspera  de  Pascua,  19  de  Abril,  después  de  mediodia, 
llegó  aquí  el  correo  que  de  Perpiñan  fue  á  V.  M.  y  truxo  el  des- 
pacho y  respuesta  de  las  cartas  escritas  á  9,  12  y  16  de  Hebre- 
'  ro,  y  ansi  mismo  lo  que  demás  llevó  Matias  de  4  de  Marzo  con 
el  dublicato.  Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  V.  M.  desea  tener  inte- 
ligencia de  las  cosas  de  acá,  así  en  la  declaración  de  la  Liga 
como  en  la  empresa  contra  el  turco,  yo  creo  que  acerca  desto 
V.  M.  tiene  resolución  con  la  llegada  de  Juan  Valenciano;  y  lo 
que  después  que  yo  aquí  vine,  he  sentido,  es,  estar  la  cosa  más 
fría  que  fasta  aquí:  la  razón  no  sé  cual  sea;  y  ansi  mismo  la  em- 
presa contra  el  turco,  pues  pende  de  la  liga.  S.  M.  rescibió  gran- 
dísima alegría  con  la  buena  nueva  de  la  paz  secreta  y  tregua 
pública  con  el  Baiboda,  y  así  lo  hicieron  Cobos  y  Granvela,  y 
escribe  á  V.  M.  lo  mucho  que  ha  dello  holgado. 

Andrea  Doría,  después  que  está  en  este  pueblo,  ha  procurado 
con  el  Emperador  que  se  cumpliese  con  ciertos  mercaderes  de 
Genova  el  arrendamiento  de  la  sal,  que  con  su  poder  se  les  hizo 
por  el  Cardenal  Caracholo  y  otros  personajes;  y  luego  que  aquí 
vine,  que  fue  á  12  de  Abril,  fui  avisado  dello  por  mos.  de  Gran- 
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i  consejo  hablé  al  Emperador  sobre  ello,  represen- 
avio  que  á  V.  M.  se  le  hacia  en  confirmar  el  dicho 
3,  pues  de  suyo  era  inválido  y  no  se  podia  hacer 
iento  expreso  de  V.  M.,  ó  poder  que  para  ello  ho- 
o;  y  pues  S.  M.  via  claro  el  daño  que  dello  venia 
írmitir.  Respondióme  que  se  mirada  en  ello  lo  que 
pliese;  y  así  el  martes,  á  l6  de  Abril,  se  acordó 
ortunacion  de  Andrea  Doria  que  los  mercaderes 
[.  tres  mil  ducados  y  el  Emperador  siete  mil,  por- 
•estase  consentimiento  al  dicho  arrendamiento.  Y 
v^ela  que  S.  M.  habia  dicho  que  yo  lo  escribiese,  y 
ante,  corridos  los  nueve  años  deste  contrato,  desde 
J ,  M.  cuando  quisiese  arrendar  la  dicha  sal  á  quien 
uese,  porque  prestaría  consentimiento  por  la  misma 
que  Granvela  ha  hecho  todas  las  diligencias  á  él 
llegar  á  este  número,  porque  de  antes  se  determi- 
tios  cantidad.  Sobre  esto  escribe  el  Emperador  á 
je  se  envié  el  consensu,  porque  se  librarán  en  vi- 
:hos  diez  mil  ducados;  y  ansí,  si  V.  M.  le  envia,  será 
larme  dar  aviso  de  la  forma  que  ha  de  tener  para 
ie  los  dineros  y  en  donde  procuraré  que  sean  1¡- 

t  no  hay  cosa  nueva  que  escribir  á  V.  M.,  sino  que 
ron  aquí  arribadas  viernes  de  la  Cruz,  y  S.  M.  vino 
limo,  donde  habia  estado  retirado,  el  primero  dia 
íspues  de  haber  comido;  y  á  la  hora  mandó  llamar 
anvela;  y  desde  á  una  hora  se  apregonó  por  la  ciu- 
nes  en  todo  el  dia  se  embarcase  toda  la  gente,  por- 
partiria  martes  por  la  mañana.  Y  quiso  Nuestro 
lunes  vino  tanta  agua  con  poniente  que  las  galeras 
)erar  en  la  playa  y  se  fueron  á  Salou,  trece  leguas 
sron  bien  avisados,  porque  el  martes  ha  vuelto  el 
ante  y  ha  hecho  todo  el  dia  tormenta  en  la  mar,  y 
se  sabe  cuando  será  la  partida,  aunque  está  todo  á 
va  muy  ahorrado  y  ansí  manda  que  vayan  todos, 
i^a  gente  de  guerra  ni  caballos,  ni  tampoco  los  lie- 
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van  los  suyos.  Van  con  él  el  Cardenal  de  Sigüí 
bispo  de  Santiago  y  el  Duque  de  Alba  y  el  Duquí 
que,  el  Conde  de  Módica  y  muchos  caballeros  ( 
por  la  posta,  que  en  número  podrán  ser  fasta  s) 
también  es  venido  el  Conde  de  Benavente  por 
sabe  aun  si  se  pasará.  Tienesc  por  cosa  muy  ciei 
se  detcrná  en  esta  jornada  cuarenta  dias:  y  tamt 
no  se  hará  más  la  paz  en  estas  vistas  que  en  las 
que  se  dice  que  el  Papa  no  viene  tanto  por  ello 
á  su  nieto  y  llevarse  buena  paga  de  la  jornada, 
cediere,  yo  procuraré  por  todas  vías  dar  aviso  á 
mente;  que  como  S.  M.  se  vaya  acercando  á  ] 
oportunidad  para  lo  poder  hacer. 


(Para  íl  stcrttario  CatlilUjc— Barcelona,  23  de  Abt 

Como  V.  md.  terna  entendido  por  las  cartas  qu 
lenciano,  el  Embaxador  .Salinas  se  halló  fuera  dest 
po  que  el  correo  Garay  vino  con  las  de  7  de  j 
aquí  á  19  del  mismo;  y  porque  me  pareció  que  I 
justo  que  viese  el  dicho  Salinas,  yo  le  he  enviadc 
de  estará  al  presente,  según  acá  se  sabe.  Y  á  le 
responder  en  suma  es  que  ansí  Dios  me  ayude, 
nocido  entera  voluntad  en  mos.  de  Granvela  par 
cer  su  posibilidad  en  servicio  de  v,  md.  y  num 
y  es  de  creer  que  los  méritos  y  trabajos  de  v,  n 
antiguos,  no  están  olvidados.  Yo  creo  que  el  Eml 
derá  más  enteramente  en  esta  materia,  y  por 
della. 

AJ  Cardenal  de  Toledo  se  le  hace  tan  de  m; 
paga  de  la  pensión  del  Reverendísimo  Trento 
más  ser,  y  sobre  ello  le  ha  escripto  S.  M.  dos  vec 
ha  sido  tan  de  veras  que  á  la  hora  me  envió  su 

(i)    Del  licenciado  Gumíz. 


enviase  persona  coo  poder  á  quien  se  cfiesen  los  dineros;  y  no 
obstante  aunque  respondí  que  ?iafínas  la  enviaría  de  donde  estu- 
viese, para  madurar  mis  la  cosa  hablé  otra  vez  á  S.  \L  y  le  ha 
escripto  ayer  otra  vez,  y  ansímismo  Granvela  para  que  en  ello 
se  ponga  dH^encia  y  no  me  qnexe  yo  más.  Yo  sé  que  lu^o  se 
proveerá  aquello,  que  la  deuda  es  odio  mü  ducados.  Con  los 
herederos  del  Obispo  D.  Francisco  efe  Mendoza  he  tenido  traba* 
jo  y  aun  creo  lo  h^>rá  en  cuantoá  la  dilación  de  la  paga,  porque 
los  testamentarios  son  poderosos  y  no  osamos  enojarlos.  El 
Obispo  que  es  agora  de  Falencia  me  pagó  en  Burgos  los  quinan- 
tos  ducados  del  año  pasado  sin  baraga  alguna,  más  de  ver  la 
carta  deS  M. 

Yo  mostré  á  mos.  de  Granvela  ^  capitulo  de  la  carta  de  v.  md., 
que  escribía  acerca  de  los  tiros  de  artíUeria,  y  se  lo  leí,  y  dixo- 
me  estas  palabras:  cFor  mi  fé  yo  soy  en  tres  deudas  á  Castillejo, 
y  si  yo  vivo,  yo  le  satisfaré  á  mi  ¡xisíbilidad.»  Y  como  vi  opor- 
tunidad le  dixe  que  agora  podría  haber  buena  coyuntura  para 
que  su  señoría  le  hiciese  toda  merced  en  esta  vacante  del  Car- 
denal de  Lieja;  y  me  respondió  que  lo  procuraría.  Temóme  que 
en  aqudlo  no  se  podrá  hacer,  porque  tengo  entendido  que  S.  M. 
está  con  determinación  de  en  esta  vacante  dar  su  parte  al  Re- 
verendísimo Trento,  y  no  sé  si  querrá  cumplir  también  con  v.  md., 
aunque  seria  mejor  por  echar  á  un  cabo  por  algunos  días  las 
deudas  ambas  juntas.  Mos.  de  Granvda  le  pide  por  merced  que 
con  el  primero  me  dé  aviso  adonde  la  artillería  se  hallará  y 
cuantas  piezas  son,  y  asimismo  envíe  una  carta  del  Rey  para  que 
se  den  á  la  persona  que  Granvela  inviare  que  los  resdba  con  su 


El  hacedor  de  la  Reina  de  Folonia  era  partido  cuando  este 
despacho  llegó,  y  dicen  que  para  allá,  y  á  la  causa  envío  las 
cartas  que  para  él  venían,  y  a^mismo  di  la  carta  á  aquel  Conde 
de  Manfelt,  que  es  de  la  boca,  como  v.  md.  lo  mandó. 

Ya  tengo  despachado  mensajero  á  Martin  de  Salinas,  con  el 
cual  envié  una  copia  de  la  carta  de  v.  md.  para  que  escribiese 
sobre  lo  que  v.  md.  escribe  del  Sr.  Juan  de  Castillejo,  y  ansí 
mismo  le  invié  otra  carta  suya.  Lo  que  vras.  mercedes  desean 
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es  tan  poco  que  en  eÜo  no  temía  duda,  peí 
por  una  de  las  roá^  pequeñas  y  molestas  p 
porque  6  por  no  los  pagar,  6  por  no  despa 
adir  los  nueve  meses  primeros  del  año  y  < 
presenten  tres  veces  en  el  mes  delante  el 
librados  dos  años  adelante,  que  para  ci 
menester  despender  á  lo  menos  la  cuarta 
de  la  habilidad  del  Sr.  Juan  de  Castillejo 
otra  mejor  quitación. 

Nuevas  de  aquí  al  presente  no  sé  más 
señor  escribo,  sino  unas  que  son  paiticulan 
me  vino  á  avisar  un  capellán  del  Emperadi 
de  Avila  y  me  dio  una  carta  por  la  cual  d 
cho  que  v.  md.  era  muerto,  que  me  rogab 
dor;  y  le  mostré  á  dicho  capellán  la  letra 
dijte  escribiese  al  Sr.  Obispo  que  el  Sr.  C 
estaba  con  salud  y  pensaba  vivir  con  ella 
y  reposar  en  ella  veinte  años;  por  tanto  (\ 
era  sueño.  Aquí  se  teme  mucho  esta  pasai 
ser  as(  tan  ahorrado,  y  porque  se  dice  qu< 
grandísima  armada  en  el  Friboli  y  que  el 
cura  hallarse  poderoso.  Dios  lo  ordene  c 
Yo  creo  que  nos  embarcaremos  manan 
buen  tiempo  y  parece  que  se  muda  Íe\ 
muy  magnifica  persona  de  v.  md.  por  muí 


(J'ara  el  S^  mi  tenor  (i).—  VülafroMea,  i. 

Lo  que  después  ha  subcedido  en  el  víají 
trario  como  el  topar  con  las  galeras  de  Fi 
se  hizo,  porque  el  Emperador  lo  escribe 
copia  de  la  carta  que  mandó  escribir  al  Ei 
Francia,  no  temé  aquí  necesidad  de  repel 

(i)    Del  licenciado  Gimiz,  primo  de  M.  de  Sa 
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a  antes  de  la  partida  y  tengo  respe 
vino  estando  S.  M.  en  el  puerto  de  Fi 
carta  del  Rey  mi  señor  pregunté  á 
bien  procurar  albricias  para  v.  md,,  pi 
Respondióme  que  siempre  la  había  ■> 
ello,  pues  que  loa  servicios  de  v.  md. 
obligado  á  S.  M.  y  no  era  bien  habla 
que  parecía  enflaquecer  la  deuda 
causa  no  lo  hice,  mas  de  dar  solamer 
se  holgó  harto  con  la  nueva.  Este  pe 
Abril  lleg^  á  9  de  Mayo  por  la  mar 
Niza  esperando,  que  no  osó  pasar  poi 
de  las  galeras.  Yo  procuraré  con  díl 
para  que  haya  efecto  de  una  manera 
fasta  la  venida  del  Papa. 

La  venida  del  Sr.  Conde  de  Nogui 
á  mí  muy  agradable,  porque  no  podia 
cedes  con  su  presencia  y  grandes  av 
demás  que  v.  md.  me  dá  aviso  de  lo  1 
mi  es  señalada  merced  y  estoy  prevé 
manoa  viniere  sabré  poner  en  la  partí 
salir  de  lo  que  debo  punto,  en  esp£ 
quien  deseo  servir  con  todo  lo  que 
antiguó  amor  y  compañía  de  v.  md 
recibiré  mercad  señalada  que  de  con 
hechura  suya  en  aquello  que  v.  md.'  ^ 


(Para  elJíey  mí  seÑor.—{i]  VÜlafran. 

A  14  deste  llegué  acá,  adonde  ha 
seis  días  antes,  según  V.  M.  habrá  vis 
licenciado  Gamiz  me  dice  que  enviare 
pió;  y  antes  que  el  Papa  llegase,  hice 


(i)    Del  Conde  Nc^uerol. 


su  Consejo  de  todo  lo  que  se  contenía  en  la  instrucción  que 
truxe  de  V.  M,  Y  porque  según  el  mandamiento  que  de  V.  M, 
tengo,  acudimos  lo  primero  á  mos.  de  Granvela,  y  él  nos  respon- 
dió en  sustancia  que  á  no  engañarse  de  nada,  él  pensaba  que  la 
Magestad  Cesárea  no  podía  en  particular  dar  otro  socorro  á 
V.  M.  mas  de  que  siguiéndose  la  liga,  que  ya  5.  M.  tenia  cuida- 
do de  endrezar  las  cosas  de  manera  que  dello  resultase  prove- 
cho á  las  de  V.  M.;  y  que  en  cuanto  al  medio  que  por  agora 
V.  M.  propone  de  que  se  entienda  para  que  los  3O.CK>0  hombres 
que  los  Venecianos  piden  para  el  Friol  é  ya  el  Papa  gelos  ha 
otorgado,  se  junten  con  la  gente  que  V.  M.  podrá  tener  y  acu- 
dan donde  fuere  más  necesario,  que  paresce  será  hacia  Hungría, 
no  le  parece  sino  bien,  pudiéndose  así  alcanzar;  empero  que  Ve- 
necianos hacen  su  peligro  muy  grande,  mas  no  obstante  eso, 
asi  en  esto  como  en  todo  lo  otro  que  cumpliere  á  V.  M.  se  terna  . 
cuidado  y  memoria  á  la  coyuntura.  El  Emperador  nos  respondió 
casi  lo  mismo,  y  dixo  que  á  causa  de  la  necesidad  le  parece  muy 
bien  lo  que  V.  M.  tiene  determinado  en  querer  repartir  sus 
fuerzas  para  mantener  los  lugares  y  fortalezas  que  se  pudieren 
tener;  porque  en  cuanto  al  estorbar  que  el  turco  sí  viene  en 
persona  6  enviare  correrías  gruesas,  no  haga  daiio,  parécele  á 
S,  M.  imposible  por  este  año,  ni  él  se  halla  para  podello  reme- 
diar, aunque  no  sabe  á  lo  que  el  Baíboda  se  querrá  poner,  según 
lo  que  mos,  de  Londa  fue  nuevamente  á  tratar  con  él,  pero 
piensa  que  ya  que  él  quiera  hacer  virtud,  no  será  bastante  para 
estorbarle  que  no  se  enseñoree  de  Buda,  si  él  lo  emprendiere. 
El  Comendador  mayor  nos  dÍxo  poco  más  ó  menos  lo  mismo 
que  mos.  de  Granvela,  sino  que  en  lo  de  los  30.O00  hombres 
del  Friol  se  descubrió  más  que  los  otros,  pareciendole  que  seria 
muy  diñcil  cosa  de  alcanzar,  porque  los  Venecianos  andan  tan 
recatados  en  sus  cosas  propias  y  las  encarecen  tanto  que  no 
habrá  quien  lo  acabe  con  ellos.  Desto  nos  ha  parecido  dar  aviso 
á  V.  M.  fasta  que  tengamos  cosa  más  resoluta,  lo  cual  no  podre- 
mos saber  cuan  presto  será,  pues  vemos  que  todo  el  negociar 
depende  de  lo  que  con  Francia  subcediere,  y  á  la  causa  detene- 
mos acá  á  Gómez,  el  archero  de  V,  M.,  para  poder  escribir  con 
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(ice  que  podria  estorbar  lo  general  que  se  pide 
a  ya  comenzada  y  que  ha  de  ser  tratada  por 
inque  nosotros  entrevengamos  en  ella,  solici- 
liéremos;  é  ya  habríamos  hablado  en  ello  con 
■ñas  estando  él  en  Niza  y  no  habiendo  siem- 
ir  allá,  así  porque  la  via  de  !a  mar  no  está 
como  porque  por  via  de  tierra  no  tenemos 
e  ha  hecho  fasta  agora,  pero  luego  lo  ha- 
ayer  y  guardóse  fasta  hoy  por  no  haber  prisa 
onde  esta  mañana  hablamos  á  mos,  de  Gran- 
ibria  otra  novedad;  y  no  nos  dixo  más  sino 
i  á  negociar  en  especial  con  su  Santidad  lo  que 
ibien  para  concluir  cierta  tregua  con  Francia, 
artes  se  dice  será  por  tres  meses;  y  aunque 
■  con  esta  fasta  poder  escribir  más  fundada- 
avia  nos  ha  parecido  cnvialla,  porque  iremos 
nada  lo  que  sucediere.  De  la  venida  del  Rey 
dicen  que  ha  de  venir  hoy  á  Villanova,  dos 
>s  que  no  se  sabe  aun  del.  Mos,  de  Granvela 
que  va  con  este  para  los  Embaxadores  del 
IOS  donde  viene.  V.  M.  hará  lo  que  fuere 
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ha  sucedido  es  que  V.  M.  no  tiene  otro  par- 
de  lo  que  en  general  S.  M.  ha  concluido  con 
ique  cumplidamente  S,  M.  escribe,  según  vi- 
de  sus  cartas,  todavía  brevemente  hacemos 
particularmente  nos  dixo  mos.  de  Granvela 
lir  á  V.  M.  que  por  ahora  después  de  muchos 
a  podido  hacer  mas,  aunque  S.  M.  quisiera 


—  864  — 
1  lo  que  V.  M.  nos  escribe,  hemos  hablado 
Lguilar;  y  porque  él  se  ha  desculpado  de  tra- 
ías pasados  en  ello,  por  estar  ocupadísimos 

penden  entre  el  Papa  y  S.  M.,  siendo  esta 
r  su  mano,  no  nos  ha  parecido  á   propó- 

ayuda,  especialmente  dándonos  esperanza 
ue  habiendo  de  hacerse,  no  hallamos  otra 

de  estos  pocos  días,  que  aunque  V.  M.  lo 
go,  Dios  sabe  que  por  negligencia  nuestra 
a  irnos  á  pié  de  aquf  i  Niza,  no  habiendo 

mar,  y  aun  es  así  que  no  hay  inconvenien- 
:  tratado  todos  estos  días  en  materia  tocante 
ieido  en  no  cargar  todo  junto;  y  pues  agora 

V.  M.,  de  buena  razón  tanto  más  fácilmente 
;  otorgar  á  V.  M.  esto  que  pide;  lo  cual  ma- 
mos  á  solicitar  á  toda  prisa.  Hemos  sabido 

que  tomaron  al  Embaxador  moscovito  es- 
:ienen  al  dicho  Embaxador  consigo.  S.  M, 

su  rescate  y  se  cree  no  habrá  falta  en  ello; 
¡US  criados  aquí,  los  cuales  á  no  saber  de  su 
er  para  su  casa,  para  lo  cual  S.  M.  les  ha 
:ados.  Asimismo  hemos  entendido,  aunque 
ierto ,  que  esta  noche  parten  cuatro  galeras 
i  pudiesen  coger  las  dichas  fustas  turquescas; 
n  enviado  adelante  dos  pequeñas  velas  á  ver 

bo  aqui  un  rebato,  porque  la  torre  de  la  ata- 
larcnta  velas  turquescas  latinas;  y  no  fue  sino 
que  traian  vitualla  para  acá.  Las  particula- 
arma  podrá  contar  á  V.  M.  Gómez,  llevador 
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Por  dos  cartas  de  V.  M.,  la  una  de  18  y  la  otra  de  21  del  pa- 
sado, entendimos  cuanto  V.  M.  nos  encargaba;  y  porque  de  bue- 
na f>arte  de  lo  que  V.  M .  requería,  había  sido  avisado  por  lo  que 
se  le  escribió  con  Gómez,  el  archero,  solos  tres  puntos  nos  que- 
dan para  declarar  á  V.  M.  El  primero  es  en  cuanto  al  sacar  al- 
guna ayuda  particular  de  la  Magestad  Cesárea,  para  siquiera 
entretener  el  armada  que  V.  M.  determina  de  hacer.  El  segun- 
do lo  de  la  sal  de  Milán.  El  tercero  lo  aquí  pasa  tocante  á  la  paz 
que  se  trata. 

En  cuanto  al  primero  hemos  hablado  á  S.  M.  y  á  los  de  su 
Consejo  y  propuéstoles  todo  el  bien  y  mal  que  puede  resultar 
haciéndose  ó  dexándose  de  hacer;  y  demás  de  la  poca  esperanza 
que  nos  dio  mos.  de  Granvcla,  S.  M.  nos  lo  rehusó  muy  clara- 
mente y  sin  ninguna  circunstancia,  solamente  alegando  su  im- 
posibilidad, según  dixo  que  escribiría  á  V.  M.  para  que  no  se  en- 
gañase ó  emprendiese  alguna  cosa  con  esta  esperanza,  porque 
no  hallaba  manera  ninguna  con  que  se  pudiese  hacer,  aunque  él 
no  deseaba  otra  cosa  sino  que  le  fuese  posible  negociallo,  según 
el  deseo  de  V.  M.,  jurándonos  que  estaban  aquí  tan  pobres  que 
aun  para  cumplir  con  los  Venecianos  para  aquellos  cinco  mil 
hombres  que  toca  pagar  á  S.  M.  para  lo  del  Friol,  ha  sido  me- 
nester inviar  á  Venecia  para  hacer  finanzas  y  no  saben  si  las 
hallarán.  Y  por  más  secreto  nos  dixo  que  no  se  engañase  nadie 
en  creer  que  sean  venidos  tantos  millones  de  oro  de  las  Indias, 
porque  promete  que  averiguada  la  cuenta  del  todo,  no  se  halla 
que  suban  de  600.000  ducados  arriba,  y  estos  ya  habrá  años  que 
están  gastados  y  anticipados.  Verdad  es  que  se  huelgan  que  la 
gente  crea  maravillas,  y  así  las  van  diciendo  ellos.  En  cuanto  á  la 
sal,  no  han  querido  en  ninguna  manera  negociar  con  los  merca- 
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escusado  es  escribir  fasta  agora,  pues  todo  está  en  poder  de 
Dios. 

Lo  sobredicho  se  escribió  cuatro  dias  intes  de  la  data  desta, 
f  detúvose  porque  mos-  de  Granvela  nos  dixo  que  esperásemos 
fasta  tener  alguna  clareza  más  de  la  que  teníamos  destos  trata- 
dos de  Francia;  mas  en  ñn  fasta  agora  no  ha  habido  más  de  lo 
pasado,  sino  que  ha  ido  de  mal  en  peor  lo  que  toca  i  la  paz; 
pero  dixonos  en  esta  hora  que  habia  aun  un  medio  de  treguas 
más  largas,  pero  no  sabia  si  se  harian;  antes  tenia  que  no  lleva- 
rían camino,  pero  que  por  si  6  por  no  hiciésemos  saber  á  V.  M. 
lo  que  pasa.  De  lo  que  se  siguiere,  V.  M.  será  avisado  de  día  en 
dia;  y  porque  á  esta  hora  viene  acá  la  Reina  de  Francia  á  verse 
con  el  Emperador,  podría  ser  que  al  cabo  de  ver  poca  esperan- 
za de  paz,  ella  trae  este  medio  de  treguas,  en  las  cuales  tampoco 
se  crcia  antes;  y  ansí  podrá  ser  que  no  sigan,  pero  tampoco  que- 
remos hacer  juicio  temerario,  sino  escribir  á  V.  M.  aal  lo  que  se 
oye  como  lo  que  nos  dice  el  mismo  Granvela;  aunque  no  po- 
demos dexar  de  creer  que  haya  algún  secreto  que  hombre  no  lo 
alcanza;  de  otra  manera  parecería  lo  de  acá  juego  de  mochachos. 

Asimismo  nos  dixo  raos.  de  Granvela  que  el  Duque  Christo- 
bal  de  Viertanbui^,  que  está  con  el  Rey  de  Francia,  tiene  tra- 
tos con  el  Emperador  para  dexar  al  dicho  Rey  y  volverse  &  sus 
tíos  de  Baviera  6  á  V.  M.;  y  para  eso  pide  salvo  conducto  del 
Emperador,  el  cual  entiende  de  dárselo  con  condición  que  pro- 
meta de  no  tratar  en  dicho  ni  en  hecho  en  cosa  perjudicial  á 
vuestras  Magestades.  Y  lo  que  movía  al  Duque  á  ponerse  en  esto, 
era  que  el  Duque  su  padre,  según  habia  sabido,  pretendía  de 
hacer  su  heredero  al  Conde  de  Monxelgart,  por  donde  no  dexa- 
mos  de  poner  en  disputa  sí  era  bien  que  se  hiciese  tal  cosa  6  no, 
á  causa  que  dello  podría  resultar  alguna  novedad  por  allá,  espe- 
cialmente si  pareciese  que  V,  M.  fuese  parte  en  esto.  Mas  en  fin 
se  concluyó  que  no  hacía  al  caso,  porque  este  Duque  Christobai 
iría  á  sus  tíos  y  estaría  en  manos  de  V.  M.  de  meterse  en  la  ne- 
gociación ó  dexalla. 

En  cuanto  i  lo  que  V.  M.  nos  mandó  solicitar  con  el  Papa  para 
sacar  las  dos  décimas  sobre  todo  el  clero  del  Imperio,  tratamos 
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visto  moscovito  mal  cevil  (l)  ni  más  mal  criado  que  este,  ya  que 
todo6  los  de  su  nación  lo  sean.  Su  embaxada  es  la  misma  que 
V.  M.  entendió  del  que  vino  á  Praga  á  V.  M. 

Ayer  vino  acá  la  Reina  de  Francia  con  diez  y  seis  galeras;  y 
como  se  había  hecho  una  puente  para  la  salida  de  la  galera,  es- 
tando S.  M.  en  ella  rescibiendo  la  dicha  Reina,  quebróse  por  don- 
de S.  M.  estaba  y  cayeron  el  Emperador  y  Reina  dentro  de  la 
agua  hasta  mojarse  algo,  sino  que  luego  fueron  socorridos;  em- 
pero otros  grandes  señores,  y  entre  ellos  el  Arzobispo  de  San- 
tiago, se  hallaron  dentro  de  la  mar  fasta  el  pescuezo;  y  pasado 
todo  en  risa  y  en  burlas,  aunque  no  con  satisfacion  de  Andrea 
Doria,  todo  el  dia  se  pasó  en  banquetes  y  conversación,  estando 
á  solas  el  Emperador  y  la  Reina  todo  el  tiempo  que  duró.  A  la 
tarde  tomóse  la  dicha  Reina  á  Villanova.  Truxo  una  inñnidad  de 
damas  y  á  la  Delfína  entre  ellas,  y  mucha  gente,  de  la  cual  eran 
los  principales  el  Cardenal  de  Lorena  y  el  Condestable. 

866. 

(Para  el  Rey  mi  señor.  ^  Aguas  muertas,  i8  de  Julio  de  153S)  (2). 

Porque  el  Conde  Noguerol  quedó  en  Genova  de  camino  para 
donde  V.  M.  estuviese  y  habrá  visto  y  entendido  lo  que  en  Ge- 
nova S.  M.  habia  hecho  fasta  su  partida,  que  fue  á  4  de  Julio, 
jueves,  yo  no  escribí  desde  allí  cosa  alguna,  porque  donde  su 
persona  iba,  era  supérflua  mi  carta.  Lo  que  después  ha  subcedido 
se  escribe  á  V.  M.  por  el  Emperador  cumplidamente,  como  por 
su  carta  verá;  asi  que  en  esta  solamente  podré  añadir  algunas  par- 
ticularidades que  no  van  en  la  de  S.  M.  Y  lo  primero  es  que  yo 
no  he  podido  entender  cosa  alguna  de  lo  que  en  Genova  pasó 
entre  el  Papa  y  S.  M.,  porque  ha  sido  muy  callado;  y  querién- 
dolo saber,  Granvela  me  dixo  que  se  haria  saber  á  V.  M.  en 
tiempo  convenible,  y  no  sé  la  razón,  porque  en  la  carta  que 
S.  M.  escribe,  no  hace  mención  alguna  desto.  No  he  osado  acor- 


(i)    Sic:  por  más  incivil. 
(3)    Del  licenciado  Gámiz. 
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Laschi,  y  con  Venecianos  en  la  diferencia  sobre  el  fortalecerlas 
tierras;  y  ansí  mismo  suplicándole  que  aquellos  diez  mil  hombres 
que  estaban  proveídos  para  Venecia,  en  caso  que  no  fuesen  ne- 
cesarios á  aquella  Señoría  por  no  venir  el  turco  sobre  sus  tie- 
rras, sirviesen  en  las  de  V.  M.  siendo  la  guerra  p)or  ellas.  Y  en 
lo  de  la  paz  del  Baiboda  dixo  que  como  quiera  que  fuese,  estaba 
bien  al  presente;  y  que  fK>rque  estos  Embaxadores  del  Baiboda 
no  serian  llegados  fasta  Valladolid,  que  de  camino  vería  Granvela 
la  copia  y  allá  le  informaría  de  todo  y  estaría  prevenido  para 
con  ellos;  y  que  en  este  medio  yo  platicase  esta  cosa  con  el  di- 
cho mos.  de  Granvela.  En  la  diferencia  que  le  dixe  sobre  el  for- 
talecer las  tierras,  le  pareció  que  estaba  justificada  la  causa  de 
V.  M.  y  tenían  justicia.  Cuanto  á  los  diez  mil  hombres  me  res- 
pondió que  era  imposible  poderse  hacer  lo  que  V.  M.  dice:  la 
razón  en  su  carta  la  escribe. 

En  lo  de  la  Dieta  imperial  para  pedir  la  ayuda  contra  el  turco, 
S.  M.  me  dixo  que  agora  que  había  paz  con  el  Rey  de  Francia, 
se  habían  de  ordenar  las  cosas  de  allá  como  conviniesen;  y  á 
lo  que  entiendo  se  ha  escrípto  al  Papa  para  ordenar  las  cosas  de 

* 

allá  así  en  eso  como  en  lo  que  toca  á  la  fé;  y  en  esto  por  lo  que 
V.  M.  vé,  yo  no  puedo  dar  más  claridad  desta.  Asimismo  hablé 
á  S.  M.  en  el  negocio  de  Rodrigo  de  Guzman,  y  me  dixo  que  en 
Valladolid  se  haría  lo  que  V.  M.  pedía  y  que  allí  lo  acordase. 

En  Ag^uas-muertas  estuvo  con  el  Emperador  y  en  su  galera 
el  Duque  Christobal  de  Viertanberg,  y  cenó  martes  á  l6  de  Julio 
con  mos.  de  Granvela,  adonde  se  habló  largamente,  y  á  lo  que 
Granvela  me  dixo,  se  ordenó  que  el  Duque  fuese  á  V.  M.  antes 
que  á  otra  parte,  y  él  ansí  dixo  que  lo  haria,  aunque  no  se  sabe 
lo  que  querrá  hacer. 

Lo  que  V.  M.  manda  que  se  entienda  en  los  negocios  de  don 
Pedro  de  Toledo,  yo  lo  acordaré  en  Valladolid  á  Salinas  para 
que  los  acabe  allí,  pues  habrá  lugar  para  ello.  Aquí  envió  la  co- 
pia de  lo  que  pasó  en  Salsas,  que  antes  no  la  he  podido  sacar. 

Yo  estoy  sobre  aviso  en  lo  de  García  Ner  y  tengo  prevenido 
á  mos.  de  Granvela  para  que  si  alguna  cosa  viniese  por  su  parte 
me  dé  aviso;  que  yo  daré  aquí  razón  de  todo,  y  tengo  las  copias 
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creo  que  constará  á  V.  M.  por  lo  que  allá  se  envía  junto  con  esta  f  i^ 

por  el  Emperador,  no  proceder  de  falta  de  deseo  sino  de  otro  fin  'it^:\ 

para  remediarlo  mejor.  Todas  las  copias  y  recaudos  que  de  allá 

vinieron  han  sido  vistos,  y  más  lo  que  viene  por  venecianos;  de  ;; 

forma   que  es  cierto  que  no  queda  por  no  lo  saber  entera- 
mente acá. 

EU  Arzobispo  de  Lunden  llegó  á  esta  Corte  al  tiempo  que  yo 
en  ella  vine,  que  fue  á  28  de  Agosto,  y  no  tuvo  audiencia  con 
S.  M.  fasta  los  nueve  dcste,  y  tuvo  audiencia  de  siete  horas, 
en  la  cual  dio  cuenta  de  todo  lo  que  por  él  ha  pasado.  S.  M.  le 
mandó  que  la  misma  diese  á  mos.  de  Granvela;  y  en  lo  que  toca 
á  lo  de  Alemana  fuese  por  escrito,  porque  S.  M.  quiere  que  lo 
diga  en  Consejo.  Mos.  de  Granvela  me  ha  dicho  que  no  ha  hablado 
cosa  que  no  sea  en  bien  y  servicio  de  V.  M.  Espérase  cada  día 
al  Arzobispo  de  Colagia  y  Gerónimo  Lasqui,  y  creo  que  no  lle- 
garán á  tiempo  para  tomar  á  S.  M.  en  esta  villa  y  habrán  de  ir 
i  Toledo,  á  donde  S.  M.  va  para  tener  Cortes  de  todos  Elstados 
para  el  efecto  de  lo  que  abaxo  diré. 

Todas  las  veces  que  se  trató  de  parte  del  Príncipe  de  Navarra 
entre  el  Emperador  y  él  por  la  forma  que  lo  quería,  di  aviso  á 
V.  M.  y  sumariamente  porque  no  se  declaraba,  sino  querer  tra- 
tar de  amistades  con  apuntamiento  de  casamiento;  y  estando 
S.  M.  en  Barcelona,  el  dicho  Príncipe  envió  un  caballero  secre- 
tamente demandando  á  S.  M.  le  enviase  una  persona  de  quien 
se  fiase,  para  que  él  se  pudiese  con  ella  declarar.  Pareció  á  S.  M. 
que  era  bien  saber  la  intención,  y  quiso  que  esta  persona  fuese 
yo;  y  por  cumplir  su  mandamiento,  me  dispuse  al  trabajo  que 
en  la  jomada  pasé,  porque  convino  ir  disimulando  y  entrar  por 
las  montañas  en  su  tierra,  que  para  mí  no  fue  menos  trabajo  que 
fuera  ir  en  las  galeras  con  S.  M.  La  comisión  que  yo  llevé  fue 
saber  resolutamente  la  intención  y  partidos  que  el  Príncipeque- 
ria.  Y  lo  que  de  mis  vistas  y  jornada  saqué,  fue  todo  viento; 
porque  yo  quise  informarme  del  que  me  llevó  qué  era  la  causa 
porque  el  Príncipe  y  su  muger  movian  partido  á  S.  M.  con  ca- 
samiento de  su  hija,  sola  heredera,  siendo  tan  en  perjuicio  de  su 
hermano  el  Rey  de  Francia;  y  hallé  tres  cosas  que  eran  causa 
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escandaliza  acá  á  todos,  y  creo  también  le  pesará  mucho  á  V.  M., 
pero  está  determinado  en  ella  y  prendado  ya  con  el  Papa  y  Ve- 
necianos, y  dice  que  es  lo  que  conviene  forzadamente  por  reme- 
dio de  las  cosas  generales  y  particulares  de  VV.  MM.;  y  me 
parece,  so  enmienda  de  V.  M.,  que  le  debe  escribir  de  su  mano, 
sin  que  otra  persona  lo  sepa  de  allá,  suplicándole  que  mire  á  la 
importancia  de  su  persona  y  las  cosas  de  la  christiandad  en  los 
términos  que  están  y  quedarán  en  todas  partes  della,  así  en  Ale- 
mania como  en  Flandes,  y  señaladamente  por  lo  que  se  ofrece 
agora  de  Gueldres  y  de  Inglaterra;  y  que  la  amistad  con  Francia 
es  aun  muy  nueva  y  las  cosas  no  del  todo  asentadas  y  cada  dia 
se  podrá  ofrecer  causa  para  debatir  en  ellas.  Pero  ya  que  S.  M. 
se  resuelve  de  ir  personalmente  en  la  dicha  empresa,  como  qui- 
zá Dios  lo  quiere,  que  mire  de  dexar  orden,  como  es  necesario, 
según  el  estado  de  las  cosas  presentes,  y  buena  instrucion  y  pa- 
recer con  poder  bastante  para  lo  que  pudiese  acaescer  en  todas 
partes  durante  tan  larga  ausencia,  y  donde  será  muy  difícil  y 
largo  para  concertar  las  ocurrencias  que  se  ofrecieren,  mayor- 
mente si  viniesen  muertes  de  Príncipes  6  personas  de  calidad. 

V.  M.  no  debe  tener  pena  de  la  provisión  de  Brixina  por  la  di- 
lación que  ha  habido,  ni  el  Rev.  Cardenal  estar  quexoso  ni  pen- 
sar que  le  burlan,  habiéndolo  el  Emperador  escrito,  porque  ello 
es  asi  como  está  escripto;  y  Don  Jorge  es  cuerdo  de  asegurarse 
de  Valencia  primero  que  se  deshaga  de  Brixina,  lo  cual  está  ya 
en  la  mano,  pues  la  venida  es  tan  breve;  así  es  que  para  esto  no 
es  menester  hablar  á  S.  M.,  pues  no  hay  novedad  mas  de  la  dila- 
ción que  ha  sido  justa  por  parte  del  Sr.  D.  Jorge,  y  su  provisión 
será  brevemente  expedida  como  conviene. 

Por  la  postrera  letra  que  á  S.  M.  se  hizo  relación  de  lo  que  á 
V.  M.  parecia  de  la  ayuda  que  por  Francia  se  debia  hacer  para 
la  asistencia  contra  el  turco  el  año  venidero,  fuera  ventura  haber 
venido  este  despacho  antes  que  moss.  de  Pelu  y  Bosu  fuesen 
partidos  para  que  llevaran  la  orden  y  aviso  á  V.  M.,  y  sobre  ello 
se  escribirá  y  proveerá  cómo  S.  M.  lo  escribe  por  su  letra. 

La  serenísima  Reina  Maria  ha  escripto  con  grandísimo  ardor 
para  que  con  ella  se  cumpla  la  deuda  de  los  doscientos  mil  du- 
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869. 

(Para  ti  Rty  mi  señor.— Toledo,  28  de 

Agora  ha  determinado  S.  M.  de  envi; 
se  gane  tiempo,  al  Arzobispo  de  Lundi 
cual  ha  querido  aceptar  este  trabajo  poi 
cho  encomendado.  Partirá  dentro  de  cía 
ter  para  concluir  con  el  Arzobispo  de  C 
toda  la  prisa  que  es  posible;  y  con  el  di 
thias  porque  tiene  necesidad  del,  y  á  la 
aviso  se  despacha  este  correo;  y  por  esti 
biré  largo  con  Mathias  que  irá  con  el  dic 

S.  M.  hace  respuesta  á  lo  que  le  supliq 
dos  rail  españoles;  y  cuanto  á  esta  mater 
con  Mathias  escribiere.  Asimismo  hace  1 
de  mos.  de  Rocandorf  y  Martin  de  Guzn: 
justa  razón  que  V.  M.  tenga  consideracii 
tes  proveerlas  en  su  pecho  y  acordarlas 
tuviere  por  bien  haga  merced  á  quien  fu 
ciere;  y  donde  no,  no  paresca  ni  se  entie 
mercedes  por  V.  M.  hechas.  Yo  supíiqu 
fue  mandado  demandase  uno  de  los  casti 
NSpoles  para  D.  Pedro  de  Toledo;  y  S 
parte  mi  suplicación  y  creo  lo  proveer; 
mendó  á  estos  Señores  del  Consejo,  y  qi 
D.  Enrique'  de  Toledo  su  primo. 

S.  M.  tiene  hecho  llamamiento  de  todc 
to  de  la  jomada  que  quiere  hacer;  y  est< 
dades  su  intención;  y  como  sean  llegado 
dos,  que  faltan  algunos,  se  hará  lo  mism 
la  razón  de  todo  ello. 

Andalot  tiene  cargo  por  mandamiento 
V.  M.  de  seis  caballos;  el  dicho  Andalot 
vira  á  V.  M.  conforme  á  su  deseo  y  invia 
allá  tiene.  Yo  lo  solicitaré  para  que  envíe  t 
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dos como  V.  md.  ha  sabido;  de  suerte  que  puede  hacer  cuenta 
que  no  le  quitan  más  que  los  quinientos  de  Falencia.  Don  Jorge 
de  Austria  tiene  enviado  á  Roma  su  poder  para  que  en  habién- 
dole colado  á  Valencia,  alce  la  mano  de  Brixina,  lo  cual  estará 
ya  hecho,  porque  el  dicho  D.  Jorge  es  llegado  ya  á  Valencia  con 
pensamiento  que  sus  bulas  serán  llegadas.  Y  no  tengáis  á  mara- 
villa que  no  alzase  la  mano  hasta  tener  su  provisión,  y  debe  te- 
ner el  Cardenal  recurso  á  Roma,  pues  por  S.  M.  está  hecha  la 
provisión  necesaria. 

(En  cifra.)  Yo  quiero  sepáis  y  tengáis  por  cierto  que  á  no  lo 
solicitar  y  trabajar  yo,  como  se  ha  hecho,  que  ni  tuviera  pen- 
sión ni  obispado;  y  porque  el  Cardenal  se  contentara  6  no,  no  se 
dieran  acá  un  maravedí;  y  pareceme  que  esto  v.  md.  lo  debe  te- 
ner entendido  y  sea  solo  para  él,  porque  otros  agradecimientos 
se  han  de  escribir  á  quien  le  ha  hecho  este  servicio,  y  no  hacer 
fieros  donde  aprovecha  poco. 

A  lo  que  dice  que  tenia  acordado  de  enviar  con  este  despacho 
á  Ambrosio,  y  que  Mathias  por  ver  á  Francia  se  atravesó  á  lo 
traer;  á  él  le  agradezco  el  desvio  que  en  ello  puso,  porque  con 
su  venida  yo  rescibiera  pena  por  no  poderle  aprovechar  en  cosa 
alguna;  que  creo  es  el  fin  que  acá  le  hace  venir,  y  por  no  me  ver 
en  este  trabajo  os  suplico  lo  desviéis,  porque  no  quiero  verme 
en  vergüenza,  pues  no  bastan  mis  fuerzas  á  hacer  bien  ninguno. 

Cuando  estuve  en  Monzón,  hice  hacer  dos  pares  de  ballestas, 
el  un  par  para  el  Rey  mi  señor,  y  el  otro  para  la  Reina  Maria,  y 
las  envié  á  buen  recaudo.  No  tengo  aviso  qué  se  ha  hecho  de- 
llas:  suplico  á  v.  md.  me  le  dé  con  la  primera  que  de  allá  viniere. 

371. 

(Para  ti  Rey  mi  señor, ^^Toledo^  26  de  Noviembre  de  1538,) 

m 

Ya  á  V.  M.  se  escribió  cómo  el  Emperador  habia  despacha- 
do á  mos.  de  Bosu  á  Flandes  y  á  Pelu  á  Francia;  y  de  la  comi- 
sión que  mos.  de  Pelu  llevó,  se  envió  razón  á  V.  M.  El  dicho 
Pelu  es  vuelto,  y  la  respuesta  y  despacho  que  truxo  es  muy 
contrario  á  lo  que  toca  al  bien  de  V.  M.  El  Rey  de  Francia 
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de  V.  M.  para  que  con  la  crianza  se  encendiera  el  ame 
los  tiempos  se  alargan,  no  tuviera  ni  tengo  á  maravilla 
causa  de  darle  el  Estado.  Y  en  caso  que  en  esto  ha> 
queda  lo  de  Flandes,  que  como  al  presente  no  tenem( 
un  varón,  estando  la  voluntad  susodicha  y  la  presencia  i 
fante  con  S.  M.,  el  buen  efecto  temia  por  muy  seguro 
dése  V.  M.  que  ya  le  ha  dado  Dios  otro  varón  y  podr 
le  dé  más,  y  para  ellos  y  para  las  señoras  Infantas  < 
todo  el  favor  y  calor  de  S.  M.  son  necesarios  para  tod 
dicho  y  para  otras  cosas  que  abaxo  diré,  me  parece  i 
hace  poco  caso  dellas;  y  la  causa  porqué,  no  la  sé;  peí 
zon  debria  tener  más  cuidado  y  memoria  de  lo  que  si 
dos  cosas:  la  primera  en  tener  á  S.  M.  muy  grato  y  co 
cual  hace  al  revés,  porque  teniendo  S.  M.  tanto  cuida 
rar  por  su  bien  y  honra ,  V.  M.  tiene  al  doble  de  hace 
trario ,  pues  está  tan  persuadido  y  requirido  de  S.  M. 
ponga  el  remedio,  y  cada  día  hace  y  cresce  lo  contrai 
causa  no  se  maraville  V.  M.  que  en  lo  arriba  dicho  h 
y  también  en  las  otras  cosas  que  se  ofrecen  del  pagí 
los  soldados,  ayudas  y  favor  para  la  guerra  y  trabajos, 
expediciones  y  vacantes  ansí  como  para  la  pasada  de 
Nasaot,  como  las  demás  que  por  V.  M.  fueren  prove 
mandadas.  El  segundo  punto  es  que  V.  M.  remedia  esto 
muy  bien  grangeados  los  que  son  parte  para  poder  serv 
vir,  que  según  acá  se  tiene  por  cierto,  lo  contrario  se 
casadeV.  M.;yse  cree  que  malo  y  bueno  todo  pasa  po 
y  no  en  provecho  de  V.  M.  sino  acerca  de  los  que  di 
tienen  mano  en  los  negocios.  Muchas  veces  esto  se  ha 
con  V.  M,  y  ofrecido  el  proveimiento  y  remedio ,  li 
nunca  be  visto  puesto  en  efecto;  y  á  la  causa  cuando 
cualquiera  mala  relación  que  toque  en  el  gobierno  de 
V.  M.  es  creído  tan  enteramente  como  se  dice;  y  £ 
sospecha  mucho  más;  y  si  quiero  dar  razones  satisfact 
lo  que  se  me  dice,  no  solamente  no  soy  creído  pe 
quieren  oir,  porque  tienen  probanza  que  á  su  paree» 
tante  para  tener  por  cierto  lo  contrario.  Y  debe  V. 
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lo  que  se  ofrece  y  lo  que  al  presente  se  ha  tratado  y  lo 
i  este  punto  arriba  dicho,  ha  hecho  y  hace  mos.  de  Gran' 
CIO  de  buen  ser\-idor. 

S.  M.  ha  mandado  que  yo  escriba  á  V.  M.  lo  que  diré; ; 
respecto  de  la  sospecha  que  se  tiene  de  los  del  Consej 
dándome  que  solo  sea  para  V.  M.  Lo  primero,  que  V. 
cure  con  diligencia  que  esta  paz  hecha  entre  V.  M.  y  el  f 
se  guarde  inviolablemente,  y  no  consienta  por  alguna  m 
disimulación  que  sus  ministros  hagan  tal  cosa  contra  < 
Rey  6  sus  subditos,  por  donde  se  pueda  tomar  ocasión 
travenir  en  la  paz:  lo  cual  se  manda  escribir  á  V.  M.  pe 
Cola^ense  le  ha  dicho  que,  como  el  turco  sea  mala  bestia 
agora  Ó  en  otro  tiempo  blandir  al  Rey  Juan  con  promes 
reducirle  á  su  gracia,  el  cual  hallaría  medio  en  los  súbi 
V.  M.  para  que  colorasen  de  hacer  alguna  cosa  que  fues 
guna  manera  contra  la  paz,  y  él  tuviese  color  para  salir  i 
teme  S.  M.  que  para  ello  hay  aparejo  en  los  ministros  de 
según  está  informado,  si  V,  M.  no  está  sobre  el  aviso;  y 
la  misma  razón  no  debe  V.  M.  diferir  la  restitución  de  I 
de  la  fortaleza  de  Thocay  como  está  capitulado  ni  para 
mitir  escusacion  alguna  de  Gaspar  Seredii,  antes  le  co 
ello  para  exemplo  que  asi  se  cumplirá  lo  demás;  porque  1 
hay  sospecha  que  le  favorecen  algunos  de  vuestros  mini 
porque  asimismo  está  en  los  contratos  de  paz  que  se  vue 
bienes  que  fueren  quitados  por  V.  M.  á  los  que  al  Rey  J 
servido,  et  contra,  que  V.  M.  mande  volver  sus  bienes  á 
Vintzerer,  porque  así  lo  prometió  el  Emperador  al  Col 

Asimismo  S.  M.  ha  sido  muy  importunado  por  el  dich 
tense,  suplicándole  de  parte  de  su  amo  hiciese  que  V. 
donase  á  García  Ner:  á  lo  cual  le  fue  respondido  que  se 
ria  sobre  ello.  Dice  S.  M.  que  después  que  tan  buen  tiem 
emendar  su  maldad  es  pasado,  que  lo  que  le  parece  e 
V.  M.  buenamente  puede  tomar  la  enmienda,  que  se  ha 
otra  cosa  ha  de  ser,  que  no  v6  mejor  color  que  el  presí 
ciendose  á  mego  del  Rey  Juan  y  por  su  intercesión. 

Aquí  han  sido  mirados  los  servicios  del  Arzobispo  de 
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V.  M.,  asi  por  tener  seguro  lo  que  dexa,  como  para  que 
serve  la  paz  y  se  haga  todo  como  cumpla  al  servicio  del  1 
rador  y  V.  M.,  porque  con  él  será  V.  M.  mejor  servido  q 
otro  alguno. 

372. 

(Para  el  stcretario  CasHlUjo.— Toledo,  26  de  Naoiemire  de  iss 

En  la  que  escribí  á  28  de  Octubre  dixe  que  en  esta  m 
garia,  y  ansí  lo  hago,  porque  en  aquella  solamente  escribí 
sas  de  particulares,  y  en  esta  to  que  más  nos  vá.  Yo  qutsi 
tener  ocasión  de  tomar  á  tratar  de  la  materia  que  acá  y  a 
to  fastidio  dá,  porque  asi  quedó  entre  v.  md.  y  mí  platif 
tiempo  que  de  allá  partí,  y  según  lo  que  acá  se  dá  á  enten 
creciendo  el  daño  á  la  gemina,  en  especial  con  la  venida 
fraile;  de  suerte  que  allá  lo  sentiréis,  según  las  obras  res] 
rán;  porque  tratando  de  las  cosas  de  la  fe,  no  saben  qué  ci 
zo  6  camino  les  dar  por  dos  cosas.  (En  cifra.)  La  primera,  ¡ 
está  juzgado  y  tenido  el  Rey  nuestro  señor  por  hombre  t 
bernado,  que  de  honra  y  crédito  está  desgobernado,  y  es 
ce,  porque  me  han  traido  á  la  memoria  los  términos  y  1 
que  el  Emperador  ha  tenido  con  los  mensajeros  y  emb 
que  le  ha  enviado  y  cartas  que  tiene  escriptas,  y  por  S.  A 
fesado  el  pecado  con  prometimiento  del  remedio;  y  al  pt 
se  sabe  y  está  S.  M.  informado  que  está  más  dañado  é  i 
ble;  y  á  la  causa,  de  su  Consejo  se  tiene  acá  el  crédito  que 
sabe,  que  por  ser  así  se  desconfia  la  encomienda  de  lo  arr 
cho,  porque  no  son  tenidos  por  tan  ñeles  christíanos  com' 
menester;  y  en  lo  demás  sus  obras  dan  testimonio;  y  lo  p 
todo  es  que  está  el  Rey  en  irrecuperable  remedio  de  re: 
su  fama;  y  puesto  en  el  extremo  de  mala  gobernación,  sul 
los  dichos,  y  aun  de  aventaja  se  teme  que  está  ya  en  la  lig 
de  Trento  por  los  deudos  que  están  en  la  alianza  de  esotí 
ñores  y  corrupción  de  pecunia,  lo  cual  yo  no  puedo  creer. 

Yo  escribo  esto  á  v.  md.  para  que  si  allá  se  hablar 
dello,  V.  md.  pueda  decir  lo  que  desto  entiende,  porque 


jo  de  Estado  de  S.  M.;  y  si  quisieren,  puede 
Sabiote. 

(En  cifra.)  Yo  escribí  como  S.  M.  había  hec 
Grandes  y  Perlados  y  Reino,  los  cuales  aquf 
S.  M.  les  ha  dado  á  entender  sus  necesidades, 
tiene  empeñado  su  reino,  encargándoles  diese 
desempeñasen  y  sacasen  de  necesidad.  Y  dici 
lo  que  ha  vendido  será  fasta  ciento  cincuenta 
ventas  y  deudas,  que  todo  junto  dicen  que  s 
nientos  cuentos  v  más.  No  se  sabe  lo  que  á  ( 
ponderan,  ó  provisión  que  harán:  temo  que  ni 
salida  como  seria  razón  y  que  no  sea  agua  t 
rezuma  que  los  Grandes  lo  toman  ásperamcnl 
de  buena  expedición,  porque  no  puede  faltar 
si  niegan  lo  que  S,  M.  demanda,  que  temo  s 
quedarán  en  de^racia  y  no  faltará  en  qué  les 
no  puede  redundar  bien;  y  si  dan  orden  6  com 
no  sé  cómo  ni.  qué  será  la  manera  de  la  paga 
ellos  y  los  demás  que  en  ello  han  de  interve 
echado  fama  que  habrá  de  ser  en  sisa,  la  cual 
perjuicio  de  los  hijosdalgo,  que  es  cosa  á  ello; 
en  otros  tiempos  no  lo  consintieron.  No  sé  t] 
ciudades;  yo  creo  que  andarán  en  una  renta  c 
que  lo  que  hicieren  los  unos,  harán  los  otros,  h' 
terceros:  á  estos  será  más  fácil  de  les  hacer  p 
demandare,  porque  S.  M.  terna  breve  para  cí 
tidad  que  otras  veces  lo  ha  habido,  que  ha  si< 
sus  rentas.  No  se  puede  escribir  declaración  c 
rá:  hay  las  apariencias  que  digo,  Plega  á  Dios 
como  sea  servicio  de  S.  M.  y  en  todo  le  cont 
lo  mejor  y  que  más  conviene  á  estos  reinos,  q 
peinados  y  gastados  no  ha  sido  para  vicios, 
habido  extremada  causa,  según  las  cosas  se 
dexo  de  escribir  por  ser  notorias,  adonde  ha 
sona,  que  era  señal  que  no  se  pedia  escusar  1; 
sido  causa  del  empeño  y  necesidades. 
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déxase  de  hacer  fasta  que  me  den  reí 
cosas  que  escribir  se  pueden,  son  incie 
cía  y  no  valen  nada  para  solas.  Esta  < 
dexado  de  hacer,  pero  hacerse  ha  lo  qi 
adelante. 

Por  la  otra  carta  que  va  con  esta  e 
que  S.  M.  y  Consejo  han  tenido,  jüZ| 
obra  la  paz  que  se  ha  tomado  con  el  Bí 
obligado  al  Arzobispo  de  Lunden  i 
V.  M.  me  escribe  haberla  aceptado  pe 
dor,  no  embalsante  que  se  tiene  en  la 
mente  agraviado;  y  que  á  mi  se  escr 
pero  querría  que  no  viniese  la  ta!  ra; 
Consejo,  porque  en  la  misma  carta  vie 
ria;  y  es  que  V.  M.  narra  por  inrremet 
tanto  grado  que  no  sabe  hallar  medio 
españoles;  pues  siendo  esto  asi,  ¡qui 
V.  M.  para  hacer  á  su  enemigo  que  ve 
miento  y  para  no  tener  por  bueno  el  1 
ria  menester  venir  en  contracambio;  y 
por  las  extremas  necesidades  que  V. 
ellos  las  creen  mucho  mayores  por  la 
sejo  que  piensan  tiene  cerca  de  si,  que 
ojo  sino  á  su  provecho,  y  á  la  causa  3 
acerca  desta  materia  cosa  alguna,  por 
otras  veces  me  ha  sido  dada  en  esta 
geras. 

A  V.  M.  escribe  el  Emperador  sobr 
se  ha  tratado;  y  es  que  teniendo  con! 
Alemana  y  á  tener  personas  aceptas 
parece  que  seria  bien  que  se  procure  f 
coadjutor  al  Arzobispo  de  Cansburgz, 
enfermo  y  anda  trabajado;  y  á  S.  M.  p; 
rrencias  seria  más  bien  que  esto  ^e  hic 
Lunden  para  evitar  otras  personas  q 
deilos  no  se  temía  toda  segundad,  án 
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le  lue  dicho  por  la  Keina  para  que  al  Emperador  refiriese  '. 
voluntad  que  tenían  de  tener  vistas  con  V,  M.;  y  al  Emperadt 
parece  que  es  cosa  que  traería  poco  provecho,  y  por  esto  no  ] 
aprueba:  no  le  parece  ser  cosa  hacedera. 

Vistas  las  pláticas  que  en  esta  Corte  se  dicen  y  tienen  pe 
ciertas  por  ser  dichas  por  boca  de  S.  M.,  en  el  viaje  qu^  quiei 
hacer,  yo  he  encargado  á  mos.  de  Granvela  suplique  á  S.  J 
quiera  con  tiempo  declararse  con  V.  M.;  á  lo  cual  me  ha  dich 
cjue  asi  lo  hace  por  letra  de  su  mano.  Y  porque  mos.  de  Grai 
vela  en  ello  y  en  lo  demás  hace  oficio  de  buen  servidor,  deh 
V.  M.  escribirle  de  contino  y  cúmplase  con  él  de  palabras  i 
que  falta  de  obras;  y  en  lo  de  la  gobernación  de  la  casa  se  ten^ 
especial  cuidado  para  el  contentamiento  del  Emperador  y  bie 
de  la  casa  de  V.  M. 

874. 

(Para  el  secretaria  CasfiUeJo.—loledo,  26  de  Noviembre  de  iS3^) 

Esta  es  respuesta  ala  de  v,  md.  de  23delpasadoy  dexodehs 
cer  respuesta  al  primer  capítulo,  porque  es  el  introito  de  mi  1I( 
gada  en  esta  Corte,  y  no  caresco  de  apetito  de  salir  presto  dell; 

La  carta  que  v.  md.  envió  en  latín  para  mos.  de  Granvela,  se  1 
dio  ef  licenciado  en  mi  presencia  y  por  su  mandado  se  la  leyó, 
yo  en  romance  añadí  mi  deber,  el  cual  era  escusado,  porque  1 
voluntad  deste  señor  os  es  tan  buena  que  no  se  puede  encare 
cer,  y  así  mostró  congoxa  diciendo  la  mucha  razón  que  v.  m< 
tiene,  como  si  fuérades  su  hermano,  y  protestó  de  emplear  si 
fuerzas.  Bien  aé  que  diréis  que  con  menos  hacéis  vos  allá  algu 
ñas  cosas,  pero  es  diferente  la  comparación  con  muchos  quila 
tes,  cuanto  más  que  aunque  estuviese  6.  lan^a  pareja  este  seño 
no  se  manda  á  dos  riendas  como  esotro  (l). 

Aquí  es  venida  nueva  del  subceso  de  la  armada  de  S.  M.  e 
levante,  y  la  nueva  vino  como  se  esperaba  á  juicio  de  los  hom 
brea  pláticos  y  que  conocen  la  manera  de  Venecianos.  Y  dei 

(i)    Eu  cifra  estas  das  últimas  palabras. 


870. 

(ñira  dR^mi  ítíbr.— Toledo, 

A  U  hora  que  esta  se  escribe  soi 
le  lo  que  pasa,  sobre  lo  que  á  V.  M 
■  por  su  carta  podrá  ver  puan  bi 
|ue  tiene  de  las  cosas  de  V.  M.  Pa 
|ue  no  hay  lugar  para  decir  otra  c 
!sto  sea  secreto,  pues  importa  lo  q 


877. 

(Para  el  Jtey  mi  tgücr.— Toledo 

El  correo  que  V.  M.  despachó  á 
i  los  28,  y  trae  aviso  de  la  vcnidi 
uente  la  necesidad  que  hay  del  po 
irevedad,  el  cual  se  envía  por  la  v 
espuesta  á  cosa  alguna  fasta  la  ven 
Dente  en  lo  que  toca  al  poder,  di: 
«cribiese  á  V.  M.  que  en  el  sustitu 
airase  muy  bien  como  no  se  erragí 
u  voluntad  era  que  no  lo  fuese  ] 
Consejo  de  V.  M.;  y  llegado  y  ent 
iimplida  respuesta  &  todo. 

El  Emperador  ha  concluido  las  < 
le  ha  enviado  á  consultar  con  las  1 
«rvicio  no  se  sabe.  Los  Grandes  n 
Quchas  proposiciones  que  se  les  1 
os  Perlados  S.  M,  dio  licencia  pari 
ñero  dia  deste:  y  S.  M.  mientras  vi 
e  ir  á  holgar  por  doce  ó  quince  d 
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y  observancia  de  la  paz,  va  fuera  deste  propósito,  porque  pende 
esta  materia  de  la  información  que  hicieron  el  fraile  y  Lunden, 
los  cuales  con  sus  buenas  razones  fueron  creidos;  que  no  pongo 
en  duda  que  en  muchas  cosas  hablasen  por  una  boca ,  y  asi  se 
dio  £  entender  á  S.  M. 

V.  ii.  me  cai^  culpa  porque  dexé  de  hacer  relación  á  S.  M. 
de  la  graveza  del  tratado  de  la  paz ;  lo  cual  yo  hice  por  consejo, 
y  al  tiempo  y  según  estaban  acá  informados  de  los  susodichos, 
paresció  que  convenia  se  hiciese  asf;  y  crea  V.  M.  que  se  hace 
por  muchos  respectos  que  paresce  á  los  que  desean  el  servicio 
de  V.  M. ,  pero  haráse  lo  que  V.  M.  manda  de  aquí  adelante, 
pero  también  se  debe  acordar  que  hartas  cosas  se  han  dexado 
en  los  negocios  pasados  que  V.  M.  se  ha  tenido  por  bien 
servido. 

V.  M.  me  escribe  haberme  yo  errado  en  lo  que  toca  á  la  de- 
manda de  los  caballos  que  se  demandaron  á  S.  M.,  porque  dice 
que  se  roe  escribió  sobre  los  que  S.  M,  dexó  en  Italia  españoles. 
Yo  sé  que  V.  M.  me  escribió  suplicase  por  los  dichos  caballos 
que  en  Italia  quedaron,  á  lo  cual  hice  respuesta;  y  fue  que  S.  M. 
decía  que  no  habia  dexado  caballos  para  poder  enviar,  salvo  de 
los  flamencos  y  pesados,  y  que  de  los  tales  V.  M.  estaba  mejor 
proveido  que  £1  y  que  para  ello  tenia  mejor  aparejo;  y  esta  res- 
puesta fué  la  que  yo  escribí  á  V.  M.  Por  otra  carta  que  se  escri- 
bió  en  mi  ausencia  al  Licenciado,  rescibida  en  Barcelona,  se  es- 
cribe que  sean  de  la  raza  de  Ñapóles  espedñcadamente,  como 
darán  dello  fé  D.  Pedro  y  Juan  de  Castillejo  que  han  visto  la 
letra.  Trabajarse  ha  de  que  se  conviertan  en  la  voluntad  de 
V.  M,,  pero  yo  soy  libre  del  cargo  que  se  me  dá. 

La  carta  de  Sancho  de  Paredes  que  á  V.  M.  escribió,  resciW 
y  lo  que  se  me  envía  á  mandar  se  negocie  acerca  de  lo  que  su- 
plica, no  es  tan  fácil  de  lo  alcanzar  como  él  lo  sígniñca.  Yo  temé 
dello  et  cuidado  qne  se  debe  tener  por  la  razón  que  para  lo  ha- 
cer hay. 


—  901  — 
de  hacer  con  buena  Soncíencia  6  dar  con  la  carga  en  el  suelo: 
si  me  dexasen,  yo  los  dexaria  y  con  juramento  que  no  escribiese 
sobre  ello  palabra. 

A  lo  que  v.  md,  escribió  de  parte  del  Rey  en  lo  que  toca  al 
n^ocio  de  la  Reina  María,  vino  tan  largo  escrípto  en  la  carta 
del  Rey  que  á  mi  me  cupo  poco  que  decir,  salvo  remitirme  á  lo 
escrípto.  No  se  me  habla  más  en  ello;  á  mi  me  parece  que  es 
bien  dexallos  hasta  que  ellos  comiencen,  y  entonces  replicar  lo 
que  se  me  manda. 

En  los  negocios  del  Sr.  Cardenal"  esti  ya  hecho  lo  último  de 
poder  y  aclaradas  todas  las  diferencias  y  se  le  envía  el  dinero 
en  contado,  como  v.  md.  verá  por  la  letra  y  cuenta  del  Licen- 
ciado que  á  su  sefioría  escribe. 

Los  deudos  del  capitán  Loyola  besan  las  manos  de  v.  md.  por 
haberles  enviado  las  cartas  de  favor.  Plegué  á  Dios  les  aprove- 
chen como  ellos  desean  y  la  voluntad  con  que  se  tes  envían. 

Yo  pudiera  escusarmp  deste  trabajo  y  de  darlo  á  v.  md,  en 
leer  raí  carta,  pues  tenéis  acá  quien  me  escuse  de  él;  pero  toda- 
vía quiero  escribir  las  fiestas  y  enojos  que  acá  se  han  ofrecido, 
La  primera  fue  el  casamiento  del  Duque  de  Sesa,  la  cual  se 
celebró  el  dia  de  Sant  Andrés,  y  tornóla  á  recitar  porque  me 
dice  Juan  de  Castillejo  que  no  la  oyó  alta.  Fue  celebrada  la  dicha 
fiesta  por  S.  M.  y  cuantos  Señores  aquí  se  hallaron,  bien  adre- 
^ados;  y  á  la  misma  noche  huvo  un  gran  ruido  en  los  corredores 
entre  los  pages  del  Condestable  y  del  Duque  de  Atburquerque 
sobre  cual  de  sus  amos  tenia  más  ruin  gesto;  y  ta  fiesta  era  harto 
áspera  cuando  se  combatía,  pero  después  paró  en  gran  risa  sabi- 
da la  querella.  Otro  dia  domingo  salió  S.  M.  con  toda  la  Corte 
á  ver  la  justa  que  en  la  plaza  mantuvo  et  Conde  de  Mansfelt  y 
D.  Alonso  de  Córdoba,  hijo  del  Conde  de  Alcaudete.  Cargóse 
esta  fiesta  al  honor  de  ta  desposada,  aunque  mucho  antes  estaba 
concertada.  Salieron  los  Grandes  muy  ricamente  vestidos,  de  lo 
que  sin  premática  se  puede  traer,  y  anduvieron  buenos  los  man- 
tenedores. Cenaron  esta  noche  con  el  Comendador  mayor  todos 
los  Grandes;  y  el  miércoles  siguiente  justó  el  Príncijie  de  Asculi 
y  otros  Señores  de  título;  y  en  estas  justas  había  cada  noche 


herido  y  pensó  que  era  de  muerte,  p< 
tira  dos  cuchilladas  2I  Duque,  las  cuale 
no  se  amparara  con  su  espada,  le  hicie 
juntaron  ¡ilguaciles  y  gente  y  le  quisíei 
no  las  dio.  El  alguacil  herido  se  fue  á  S. 
que  habla  rescibldo  por  hacer  lo  que  \t 
enojo  mandó  al  alcalde  Ronquillo  que 
sada  al  Duque,  y  fue  acompañado  det 
Alba  y  con  ellos  el  dicho  alcalde  y  D.  L 
y  esta  prisión  tuvo  por  dos  días;  y  la  c 
dalosa.  El  alguacil  escapó  y  queda  co: 
pesa  sino  que  el  alguacil  era  vizcaíno  y 
Pésame  del  poco  cuidado  que  allá  se 
al  cumplimiento  de  la  artillería  que  se 
Granvela  en  Ferrete;  porque  ya  ha  em 
y  creo  que  ha  gastado  en  ello  más  que 
su  trabajo  y  despensa.  Pésame  dello: 
ello,  porque  sé  lo  poco  que  ha  de  aprt 
lo  sepa  v.  md. 


(Para  el  Xtjr  mi  sHU)r.—Toltdo,  li 

Antes  que  D.  Pedro  Laso  partiese, 
despacho  suyo  y  cartas  que  se  escribie 
nos  dio  en  todo;  y  por  no  tener  más  q 
respuesta,  se  partió  de  aquí  sábado,  víe 
ra  el  Emperador  que  fuera  por  las  pos 
á  V.  M.  lo  que  ha  determinado  hacer  < 
María:  y  es  que  V.  M.  la  contente  y  á  1 
Ua  querella,  pues  que  dice  la  tiene  pag 
dá  de  término  cuatro  meses,  y  si  no  se 
gado  de  lo  que  V.  M.  tiene  en  el  reini 
Laso  lleva  orden  de  S.  M.  para  hablar  < 
S.  M.  le  ha  platicado,  porque  la  Reina 
nclio  á  lo  solicitar  con  grandísima  insta 


—  90?  ~ 

Sarniento  de  la  hija  de  micer  Juan,  y  por  el  Dr.  Adán,  su  tii 
ha  escrípto  al  canónigo  Carnicer  para  que  envié  por  ellos; 
falta  bay,  no  es  por  parte  de  v.  md.,  porque  en  todo  cumple 
dro  de  Castillejo  vuestros  mandamientos. 

El  Sr.  D,  Pedro  Laso  trabajó  mucho  de  haber  breve  resp 
ta  para  volverse  antes  que  los  calores  entrasen;  y  lo  pudiera 
hacer  si  el  Dr.  Matías  hubiera  querido  determinarse  en  su  c: 
no;  y  á  la  causa  y  porque  las  cosas  acá  no  se  despachan  ce 
presteza  que  allá,  se  detuvo  fasta  víspera  de  Pascua,  porqu 
viernes  antes  se  despidió  de  S.  M.  y  vá  por  sus  jornadas  caí 
de  Pamplona,  y  de  allí  á  León  (de  Francia)  y  por  ^ui^a  i 
consigo  en  Munique,  adonde  piensa  entrar  en  el  agua  pai 
donde  S.  M.  estuviere,  y  podrá  ser  que  primero  á  Viena 
ver  la  señora  Policena.  Van  buenos,  él  y  el  Sr.  Juan  de  Castil 
llegados,  que  no  será  muy  más  tarde  que  el  Df.  Matías,  v.  m< 
dará  un  papo  de  nuevas  dellos,  que  quede  satisfecho  por  algí 
di4s. 

Paresceme  que  es  bien  que  yo  escñba  este  capitulo  que  al 
viene  para  que  use  del  si  le  pareciere:  lo  cual  se  hace  para 
venir. 

La  respuesta  que  S.  M.  nos  dio  á  D.  Pero  Laso  y  á  mf  ac 
la  venida  del  Sr.  Infante,  en  sustancia  se  dio  dello  aviso  ce 
correo  que  se  despachó  de  la  llegada  de  D.  Pero  Laso,  aui 
no  teníamos  más  declaración  del  fíat  de  S.  M,,  después  se  nc 
hecho  respuesta  como  se  hace  al  Rey:  la  cual  es  que  S.  M.  i 
be  placer  de  le  traer  y  tener  consigo  como  su  hijo  propio 
tengo  temor  que  allá  habrá  algunos  que  ternán  ojo  á  venir  ce 
y  tener  cargo  de  su  gobernación ;  y  á  la  causa  me  ha  pare 
que  es  bien  de  dar  á  v.  md.  aviso  de  lo  que  siento  converná 
sea  mirado  en  la  dicha  provisión,  y  para  que  el  Rey  no  se  p 
da  ni  prometa  cosa  que  no  hace  á  su  propósito:  y  es  al  mi 
cío  que  la  persona  que  del  Sr.  Infante  ha  de  tener  cargo,  d 
das  las  virtudes  y  linage,  ha  de  ser  aceta  á  SS,  MM.  Emperad 
Emperatriz,  porque  es  necesario  que  así  lo  sea,  pues  ha  de  ( 
ordinariamente  en  su  Cámara  y  en  compañía  del  Príncipe; 
tal  persona  no  sé  cómo  podría  ser  alemán,  y  de  otra  nacioi 


en  despachar  al  doctor  Matías  para  que  se  partiese,  según  que 
á  V.  M.  tengo  escripto;  y  antes  que  D.  Pero  Laso  de  aquí  par- 
tiese, fue  acordada  su  partida  y  comunicada  con  él,  el  cual  la 
aceptó,  y  quedó  antes  que  el  dicho  D.  Pero  Laso  partiese,  que 
ordenaría  todas  las  escripturas  necesarias  para  su  viaje,  confor- 
me á  la  instructon  que  mosior  de  Granvela  le  dio  por  mandado 
de  S.  M. ;  y  después  que  todo  estaba  á  punto,  como  V.  M,  en- 
tenderá por  las  que  con  esta  tengo  cscriptas,  el  Emperador  le 
mandó  dar  mil  ducados  para  su  camino  y  que  le  señalasen  á  cin- 
co ducados  cada  día  de  salario  contados  desde  Navidad  pasada; 
y  al  tiempo  de  la  partida  y  teniendo  los  despachos  ea  su  poder, 
rehusó  la  partida,  como  por  la  postrera  escribí,  diciendo  que  no 
le  habían  de  dar  á  él  menos  salario  que  al  Arzobispo  de  Lun- 
den,  á  quien  dieron  á  siete  ducados  por  dia,  y  que  si  esta  suma 
no  le  asignaban,  él  no  partiría  á  lo  que  S.  M.  mandaba,  diciendo 
algunas  palabras  contra  Lunden  como  tengo  escripto.  Yo  con 
miedo  de  lo  que  después  sucedió,  templé  con  mos.  de  Granvela 
para  que  no  entrase  en  cólera  con  él  y  lo  hiciese  saber  á  S.  M. 
de  suerte  que  no  se  enojase;  y  como  Granvela  desee  tanto  el 
servicio  de  V,  M.  cuanto  se  parece  por  sus  obras,  mandó  llamar 
á  Adrián  de  la  Cámara  y  con  él  envió  un  billete  al  Emperador 
escribiendo  lo  que  pasaba  y  suplicándole  que  proveyese  en  en- 
viar á  decir  al  dicho  Doctor  que  se  partiese,  remediando  lo  que 
pedia  como  fuese  servido.  Y  Adrián  volvió  con  respuesta,  de 
suerte  que  mosior  tuvo  el  negocio  por  acabado,  y  á  la  causa  es- 
cribí á  V.  M.  en  la  postrera  antes  de  esta,  cómo  S.  M.  le  daba 
todo  lo  que  pedia  y  que  partiria.  Y  fue  que  el  Emperador  le 
envió  á  decir  que  partiese,  que  en  lo  que  á  su  salario  tocaba, 
ternia  cuidado  que  fuese  cumplido  á  su  voluntad,  y  le  mandaba 
acrecentar  un  ducado  niAs;  y  como  el  Doctor  replicó  ya  no- 
che á  esto,  diciendo  que  no  partiria  si  no  le  asignaban  luego  lo  . 
que  pedia,  S.  M,  se  enojó  de  tal  desvergüenza,  y  mandó  que  no 
partiese  el  Doctor,  y  á  mos.  de  Granvela  que  hiciese  de  nuevo 
el  despacho  para  que  lo  llevase  correo  ordinario  en  diligencia; 
y  ansf  se  han  hecho  las  cartas  y  las  escripturas  que  han  parecido 
necesarias  para  conseguir  lo  que  V.  M.  envió  á  pedir,  y  enviase 


1  NUrquf^s  del  Gasto  que  ha  pasado  por  Milán  el  Embaxador 
le  Francia  que  va  al  concierto  de  la  tregua  generaL 

En  lo  que  toca  á  la  venida  del  Sr.  Infante,  me  parece  bien  lo 
|ue  V.  M.  ha  respondido;  y  agora  me  parece  que  debe  estar  más 
n  ello,  porque  ya  el  Emperador  no  teniendo  compañía  ni  inten- 
ion  de  la  tomar,  quedan  solos  estos  Estados  en  solo  un  varón 
'^doa  hembras;  y  lo  que  Dios  fuere  servido  de  hacer  de  todos, 
lo  se  puede  escusar,  pero  los  hombres  han  de  pensar  á  todas 
currencias  lo  que  podría  acaescer. 

Vo  he  tenido  temor  y  no  estoy  sin  él,  que  haya  mudanza  en 
is  cosas  que  han  sido  pensadas  hasta  aqui  por  lo  nuevamente 
caescido;  y  porque  hay  mucho  que  pensar  y  mirar  los  inconve- 
lientes  que  á  cada  uno  se  le  representaban,  estoy  todavía  de 
tpinJon  que  S.  M.  conseguirá  lo  que  tiene  pensado.  Plega  á  Dios 
|ue  asi  sea,  medíante  que  dé  tal  recaudo  que  satisfaga.  Es  bien 
[ue  V,  M.  mire  sobre  esto  para,  como  dicen,  n¡  estar  al  vado  ni 

la  puente.  Yo  terne  cuidado  ordinariamente  de  entender  lo 
ierto  que  desto  se  podrá  alcanzar  para  dar  dello  aviso  á  V.  M., 
[ue  es  materia  importantísima, 

S.  M.  mandó  que  otro  dia,  viernes,  el  cuerpo  de  la  Empera- 
riz  se  llevase  á  Granada,  adonde  están  sus  agüelos,  y  con  él 
aandó  ir  á  todos  los  perlados  que  aquí  se  hallaron  y  toda  su 
asa. 

Las  cartas  para  el  Reyjuan  y  Rey  de  Polonia  no  se  pudieron 
rmar,  y  con  harta  dificultad  se  envia  este  despacho;  pero  me 
an  certificado  que  dentro  de  ocho  días  se  hará  mensajero  pro- 
io;  y  esto  creo  que  debe  ser  por  tener  algún  acuerdo  y  consejo 
e  lo  que  se  debrá  hazer  por  el  caso  acaescído. 


{Para  el  R^  mi  señor.  —  Toledo,  24  de  M^o  de  1539.) 

El  despacho  que  V.  M.  envió  de  18  de  Abril  llegó  aquí  á  7  del 
resente,  y  porque  S.  M,  con  la  pena  que  sintió  del  fallesci- 
liento  de  la  Emperatriz,  que  Dios  tiene  en  su  gloría,  se  retiró  á 


—  g1f>  — 

la  Qisla  (r)  adonde  al  presente  está,  los  negocios  '. 
poco  represados,  y  lo  en  que  en  este  tiempo  se  h 
en  las  honras,  y  se  entiende  en  la  espidicion  de  la  c 
peratriz  y  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  del  Prír 
Infantas;  y  á  la  causa  no  se  ha  podido  hacer  ánt 
cho,  y  aun  se  ha  abreviado  por  la  solicitud  de  moE 
por  parecerle  que  es  cosa  más  que  necesaria  pe 
que  á  V.  M,  el  Emperador  escribe,  en  el  cual  se  f 
creto  por  las  razones  que  para  ello  hay;  y  V.  M. 
y  calor  para  que  tenga  efecto,  pues  vé  lo  que  le 
el  tiempo  es  breve.  No  tengo  en  esto  que  decir  s 
á  lo  que  S.  M.  escribe. 

Asimismo  se  hace  respuesta  á  lo  que  V.  M.  dic 
debe  mirar  acerca  de  lo  de  la  tregua  con  el  turco, 
que  D.  Pero  Laso  de  acá  partiese  se  habla  platica< 
habíamos  acordado,  y  así  se  hizo  mención  que  se 
la  christiandad  generalmente  sin  adición  alguna, 
comprende  la  duda  que  V.  M.  tiene,  no  obstante 
á  mos.  de  Granvela  conforme  al  mandamiento  dp 
que  no  tiene  duda  ni  la  hay  en  ello,  sino  que  está 
tregua,  y  á  mi  me  parece  que  esto  se  podrí  más 
conclusión  de  la  tregua. 

La  relación  que  V.  M.  envió  de  las  cosas  de  A] 
y  después  vino  otra  del  Arzobispo  de  Lunden  di 
había  sucedido;  y  así  S.  M.  hace  respuesta  á  tod( 
dello. 

He  dexado  de  hablar  á  S.  M.  en  los  caballos  q 
manda  por  dos  cosas:  lo  primero,  porque  está  de  1 
arriba  digo  y  no  mostrar  en  tal  tiempo  negocios  d( 
segundo,  por  estar  prendado  el  Emperador  de  pn 
dellos,  como  lo  llevó  D.  Pero  Laso  entendido  de  : 
esto  será  largamente  proveído  habiendo  efecto  lo 


(i)  El  monasterio  de  la  Sisla,  de  írailea  Jerónimos,  e; 
Sur  de  Toledo,  á  media  legua  de  la  ciudad,  en  terreno 
quebrado,  que  convidaba  á  la  austeridad  y  contemplaciói 


cribe;  y  cuando  yo  conociese  lo  contrario,  yo  haría  esta  diligen- 
cia de  buena  hora  y  la  haré  en  todo  tiempo  que  vea  que  haya 
coyuntura  con  buen  comedimiento;  y  lo  mismo  terne  cuidado 
en  lo  de  los  galgos  que  V.  M.  demanda. 


(Para  e¡  Re^  mi  sthor.—  Toledú,  24  ds  Afw/o  de  IS39-) 

Habiendo  cerrado  el  pliego,  y  el  correo  presto  para  se  partir 
á  la  hora  que  este  despacho  lleva,  Uegó  Gabriel,  criado  de  V.  M.,' 
y  visto  su  despacho  luegoincontinentilorulácomunicarcon  mo- 
sior  de  Granvela,  y  todo  quedó  aparte  para  se  comunicar  y  pla- 
ticar mis  adelante  con  espacio,  y  hago  respuesta  al  punto  más 
principal  y  que  hace  al  propósito  de  lo  que  S.  M.  escribe  tocan- 
te á  su  ida,  la  cual  se  hace  principalmente  por  se  ver  con  V.  M. 
y  dar  orden  y  medio  en  todas  las  cosas  de  sus  Estados  y  casa- 
mientos, y  anticipa  su  ida  para  estas  dichas  vistas,  porque  no  se 
tratará  con  Francia  cosa  alguna  fasta  lo  susodicho.  Y  lo  que 
V.  M.  escribe  acerca  de  la  orden  que  quiere  que  la  Dieta  tenga 
en  que  sea  imperial,  es  la  ocasión  más  cierta  y  segura  para  que 
S.  M.  dexase  la  ida  por  el  gran  temor  que  tiene  de  las  cosas  de 
allá;  y  por  esto  quieren  que  la  Dieta  se  tenga  como  está  concer- 
tado, llamando  á  ella  la  autoridad  del  Papa  y  Embajador  de 
Francia;  y  S.  M.  puesto  en  Milán  daria  calor  al  buen  efecto;  y 
concluido  pasar  por  la  tierra  sin  se  detener  en  ella,  á  lo  que 
V.  M.  escribe.  Y  esto  tenga  V.  M.  por  cosa  muy  cierta,  que  si 
lo  que  escribe  pensase  que  habla  de  ser,  pornia  en  duda  su  ida 
allá  aunque  fuese  la  de  Italia  cierta.  Doy  desto  aviso  á  V.  M. 
porque  ansí  lo  hemos  platicado  mos.  de  Granvela  y  yo;  y  mire 
bien  que  Importa  mucho  la  ida  de  S.  M.  y  que  no  se  debe  mo- 
ver desvio  alguno  de  nuestra  parte,  y  hase  de  conformar  con  lo 
que  acá  quieren  hacer,  y  no  con  todo  lo  que  V.  M.  desea.  No 
pongo  en  duda  ser  bueno  y  provechoso  lo  que  á  V.  M.  paresce 
que  se  debria  hacer,  ni  tampoco  ponga  duda  en  que  es  así  lo 
que  yo  escribo. 


seo. 

(Para  el  secretario  CastUiejo.  —  Toledo,  24  de  Mayo  di 

El  correo  que  allá  despacharon  de  8  del  pasado, 
gencia  que  suelen  hacer  los  otros,  y  llegó  á  tiempc 
Corte  se  trata  poca  conversación  por  causa  del  tiei 
lutos,  y  S.  M.  no  ha  estado  muy  comunicable,  porqi 
para  recibir  todo  trabajo  y  mayor  de  lo  que  está  e 
que  al  mismo  tiempo  que  iban  las  nuevas  de  la  p 
Emperatriz  á  Portugal,  se  encontraron  las  que  de  : 
la  muerte  del  Príncipe  de  Portugal;  de  suerte  que  p 
tes  le  llegaron  trabajos. 

Del  trabajo  que  dará  á  v.  md.  la  jornada  que  hai 
Bohemia  me  pesa,  especial  por  la  falta  que  en  tal  tii 
Castillejo  (l),  y  de  su  mal  asimismo  me  pesa;  pero 
cueros  hechos  á  trabajos,  pero  no  se  dirá  por  ellos  1 
duelos  con  pan  son  buenos.  Debe  ser  causa  la  malí 
brevedad  de  la  vuelta  que  han  de  dar  á  sus  casas;  y 
conformarse  con  la  costumbre  de  acá,  que  hay  alj 
que  pasan  de  años,  y  lo  más  breve  es  año;  y  es  biei 
lo  sepan  para  que  no  lo  tomen  en  consecuencia;  f 
tiempo  vá,  creo  quesera  más  que  juramento.  De  lo 
descubre  del  Sr.  Bernaldo  Feh  me  pesa,  porque  nui 
faltar  que  hacer  con  esas  gentes,  y  no  sé  qué  sea  I 
es  que  le  venga  del  sitio  que  haya  publicado  sus  de: 
de  estar  mal  con  españoles  no  hallo  razón,  porqu« 
persona  que  le  vaya  á  la  mano,  sino  que  procede  ( 
Dios  lo  remedie  y  á  v.  md.  dé  paciencia  para  sei 
espera. 

Pareceme  que  v,  md.  es  la  judia  de  Qarago^a,  qu 
duelos  ágenos,  porque  según  veo  no  hay  allá  otro  p 
vuestro  para  todos  trabajos.  Escribe   lo  que  Ríes 

(i)    Debe  referirse  á  au  hermannjuan. 


381. 

(fíira  el  Rey  tai  seSor.— Madrid,  ii  de  Julio  de  i 

De  la  venida  de  Gabriel  y  del  despacho  que  truí 
cha  respuesta  á  V.  M-,  y  esta  se  hace  á  la  que  se  ir 
timo  de  Mayo,  que  llegó  á  mi  poder  á  los  22  de  Juni 
pU  lo  que  por  V.  M.  me  fue  mandado,  según  que  al 
se  conversaba,  porque  con  el  mucho  sentimiento  c 
y  tiene  del  fallescimiento  de  la  Emperatriz,  que  Dic 
gloria,  ha  estado  y  está  retirado  fuera  de  poblado 
que  la  carta  vino,  estaba  en  la  Sisla,  adonde  le  fui  t 
y  cumplí  de  palabra  lo  que  convenia  á  la  satisfacioi 
de  V.  M.;  y  holgó  y  tomó  de  buena  parte  el  no  inv 
con  persona  propia,  porque  yo  le  dixe,  según  lo 
había  sentido,  tenia  más  necesidad  de  ser  visitado  < 
á  visitar.  Las  copias  y  letras  que  de  allá  se  enviaroi 
5.  M.  las  diese  á  mos.  de  Granvela,  para  que  dellas 
lacion  cuando  tiempo  fuese.  El  cual  no  le  ha  habidí 
por  causa  del  retiramiento  dicho,  y  porque  el  tiemf 
pado  en  dar  recaudo  á  la  casa  de  la  Emperatriz  y 
á  la  del  Príncipe  y  sefioras  Infantas.  Y  lo  que  sob 
ordenado  es  que  de  algunos  criados  de  la  Emperatri 
do  casa  al  Príncipe  y  se  los  han  dado  al  modo  que  < 
na  Católicos  lo  acostumbraban  tener.  Ansimismo 
denado  que  las  señoras  Infantas  estén  en  Arévaio, ; 
cargo  el  Conde  de  Cifuentes,  y  algunas  señoras  poi 
no  tuvieron  ventura  de  se  casar,  y  los  oficiales  nei 
Marqués  y  Marquesa  de  Lombay  envían  por  Visor 
luna.  Y  puesto  esto  en  orden,  S.  M.  se  partió  solo 
lia  á  2?  del  pasado,  y  no  ha  entrado  en  ella,  porque 
tado  en  la  casa  del  licenciado  Vargas;  y  el  Príncipt 
con  todo  lo  demás  de  Corte  está  en  Toledo.  Creei 
nán  dentro  de  quince  días. 

En  Toledo  vino  en  diligencia  el  Cardenal  Frenes: 

(i)    Sic:  Farnesio. 


rar  y  no  hay  necesidad  de  hacer  preparación  alguna  fasta  el  t 
po  en  que  todo  se  declare.  S.  M.  tiene  determinado  para  \ 
seis  caballos;  y  si  en  breve  viene  la  resolución  de  su  ^ 
es  íuerza  que  luego  los  mande  partir.  Espero  la  declan 
desto  para  conforme  hablar  en  ello,  porque  Andalot  mi 
dicho  que  ya  está  ordenado  cómo  se  ha  de  hacer;  y  en 
cesase  lo  de  arriba,  yo  los  procuraré  de  enviar  como  V 
manda. 

Yo  quisiera  tener  disposición  para  ir  con  el  Emperador, 
el  impedimento  tan  justo  que  V.  M.  sabe  que  tengo  de  poci 
lud  y  conocida  enfermedad  es  causa  para  que  yo  no  lo  p 
hacer;  y  porque  se  dé  recaudo  5  los  negocios  de  V.  M.  qu 
este  tiempo  se  ofrecieren,  he  determinado  de  inviar  allá  al  li 
ciado  Gamiz,  mi  primo;  el  cual  dará  tan  buen  recaudo  y  n 
que  yo  en  ellos;  y  esta  es  la  voluntad  y  parecer  destos  Señi 
Suplico  á  V.  M.  con  esta  posta,  me  mande  responder  de  lo 
es  servido  que  se  haga. 

S.  M.  escribe  que  s'  guarde  secreto  en  lo  que  toca  al  m( 
rial  que  se  dio  al  Cardenal  Frenesis,  porque  ansí  conviene, 
que  es  de  mano  del  .Arzobispo  de  Lunden  y  témese  del  Dr. 
tías,  que  ya  será  diñcultoso  poner  paz  entre  ellos;  y  el  dicho 
zobispo  creo  partirá  en  breve  de  aquí. 

Después  de  escripia  esta,  vino  mosior  de  Lordes,  y  lo  qm 
nocí  de  Portugal  es  no  haber  gana  el  casamiento  del  Príncip 
señor;  y  cuando  en  ello  les  habló,  dicen  que  se  admiraron, 
do  á  entender  cómo  era  posible  que  V,  M,  tuviese  algo,"  po 
á  lo  que  dellos  conoció  les  parece  que  todo  su  Estado  tiene 
dido;  y  lo  que  dcsto  yo  coligo  es  que  como  ven  que  no  1 
otra  expedición  aquella  Princesa,  holgarían  de  cualquier  di 
para  no  desenvolsar  lo  que  ella  ha  de  haber,  que  esto  se  ha 
líos  conocido.  Mos.  de  Granvela  me  ha  dicho  que  no  se  hal 
tratado  del  casamiento  de  la  Reina  de  Francia  con  el  Re 
Portugal  que  para  todo  efecto  hace  mucho  al  caso,  si  el  neg 
se  hubiese  de  efectuar ;  y  como  el  dicho  Lordes  dio  cuei 
S.  M.  de  lo  que  allá  había  pasado,  rescibió  tanta  pena  de  o 
arriba  dicho,  que  si  no  fuera  por  la  muerte  tan  reciente  de  la 
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Yo  comuniqué  al  Emperador  y  á  mos.  de  Granvela 
por  V.  M.  me  fue  escripto  por  lo  que  en  sus  letras  se  espt 
y  asimismo  el  parecer  de  V.  M.  acerca  de  las  dudas  y  i 
de  la  tregua  con  el  turco  entendida  por  los  désenos  de  al 
poca  conñanza  que  V.  M,  tenia  del  buen  efecto  acerca  d 
car  por  si  algún  medio  con  el  dicho  turco:  el  cual  habla 
con  espreso  parecer  y  voluntad  de  S.  M.;  y  así,  mirando 
Importa  lo  que  en  tal  caso  se  puede  escribir  y  lo  que  si 
puede,  he  procurado  que  á  V.  M.  se  escriba  por  el  Emp 
su  parecer  y  lo  que  en  el  caso  conviene,  ñrmado  de  su 
porque  asf  no  se  puede  errar;  y  cuando  algún  desmán  i 
de  la  execucion,  su  parecer  firmado  satisface  al  efecto  < 
hiciere  conforme  á  su  mandado ,  como  quiera  que  subcei 
esto  he  procurado  que  ansí  se  guiase  por  lo  que  por  su  le 
V.  M.  manda  y  por  lo  que  siempre  he  conoscido  de  V.  Ai 
es  de  en  todo  seguir  la  voluntad  del  Emperador. 

Aquf  se  esperaba  cada  día  la  venida  de  Cornelio,  ex 
por  la  Reina  María  solamente,  según  se  publica,  para  el  n 
de  los  200.0C»  ducados;  y  aunque  está  siempre  en  quei 
pagada,  sin  embargo  de  lo  por  V.  M.  dicho  y  á  mí  escrip 
Emperador  tiene  dicho  á  D.  Pero  Laso  y  á  mi,  y  escí 
V.  M.  su  intención  en  este  caso  paresce  que  conforma  cor 
la  Reina:  venido  que  sea  el  dicho  Cornelio  aquí,  procura 
moa.  de  Granvela  de  defender  la  parte  lo  mejor  que  yo  p 
de  todo  daré  aviso  á  V.  M. 

Yo  tengo  escripto  á  V.  M.  primeramente  la  partida  de 
y  el  modo  que  al  tiempo  estaba  determinada;  después  de  I 
por  haber  subcedido  los  principios  de  aquel  efecto  algo  c 
dos,  escribí  que  no  obstante  aquellos,  S.  M.  estaba  detero 
en  la  dicha  partida,  la  cual  no  podria  haber  efecto  fasta 
de  Septiembre  por  los  désenos  aparentes.  Después  acá,  n 
tante  que  las  cosas  no  subccden  como  se  platicaban,  S.  í 
determinado  de  hacer  en  todo  caso  el  viaje,  y  está  en  ef 
terminación  muy  resoluto ,  aunque  me  paresce  que ,  e 
como  está  el  Príncipe  Doria  en  levante,  y  Barbarroxa  qi 
agora  por  allí,  según  V.  M.  tsrná  mejor  entendido  que 


lo  que  con  ellos  se  tratase.  Con  lo  cual  el  dicho  Secretario  es 
vuelto  y  se  espera  la  respuesta  desto.  Mandóme  que  esto  escri- 
biese á  V.  M.  para  que  sea  para  su  persona  solamente  y  se  guar- 
de el  secreto  que  V.  M,  vé  que  importa. 


(Pva  a  stcretario  CatíiUejo.  -  Madrid,  26  de  Agasio  de  1539) 

La  de  v.  md.  de  5  de  Agosto  rescibl  á  los  25  con  todo  el  des- 
pacho del  Rey  mi  señor,  y  á  lo  primero  que  rae  escribís  acerca 
de  lo  que  acá  se  escribió  por  favor  de  Villegas,  no  tengo  que 
responder,  pues  falta  quien  habia  de  hacer  la  tal  provisión,  mas 
de  que  Villegas  os  queda  en  la  obligación,  como  si  rescibiera  la 
merced,  pues  por  v.  md.  se  ha  hecho  la  diligencia. 

En  lo  de  mi  quedada,  yo  he  visto  la  merced  que  el  Rey  mi 
señor  me  hace  en  darme  para  ello  licencia,  y  la  acepto;  pero  en 
la  ida  del  Licenciado  él  no  la  hará,  ni  yo  se  lo  mandaré,  porque 
seria  comprar  ruido  por  mis  dineros.  Esto  digo  porque  por  el  ca- 
pitulo de  la  carta  del  Rey.se  concede  mi  quedada  y  su  ida  para 
ser  dél  servido,  entre  tanto  que  otra  cosa  no  acuerda,  y  esta  no 
es  condición  para  ir  á  semejante  jornada  y  hallarse  en  blanco  al 
mejor  juego,  pensando  que  en  ello  hago  más  servicio  al  Rey  que 
5.  M.  piensa.  Asi,  pues,  cuanto  á  esto  no  habrá  mudanza  de  lo 
que  digo.  También  fuera  bien  que  acerca  desto  tuviera  res- 
puesta mos.  de  Granvela,  pues  escribió  con  voluntad  de  S.  M.¡ 
y  pues  no  se  le  responde,  es  señal  que  quieren  allá  otra  cosa. 

Corrido  estoy  de  v.  md.  por  lo  que  en  su  carta  dice  contra 
mí,  que  estáis  afrentado  de  no  se  haber  por  mi  pagado  los  se- 
tenta ducados  de  Qarago9a  y  veinticinco  de  Gómez,  dándome  á 
entender  que  no  soy  amigo  de  vuestra  honra,  pues  consiento 
que  padescais  esta  injuria,  con  todo  lo  demás  que  dexo  por  no 
repetirlo,  Y  si  no  estuviera  cierto  que  me  conocéis  muchos  años 
ha,  quedara  con  más  pena  de  la  que  al  presente  tengo,  aunque 
cuando  la  leí  no  rae  faltaba  punto.  Bien  sabe  v.  rad.  que  siempre 
os  he  sido  amigo  y  servidor  verdadero,  y  no  es  menester  que  yo 
lo  diga,  y  ansí  también  por  lo  que  os  tocase,  me  sobraría  ánimo 


(Para  el  Rcf  Mi  te^cr.—Madrid,  z6  de  ^sto  de  IS39)  (O- 

Aqui  se  espera  cada  dia  un  correo  que  viene  de  Roma  y  trae 
lo  que  el  Papa  ha  acordado  que  se  haga  sobre  las  cosas  de  Ale- 
maña,  y  djcese  según  por  cartas  estos  señores  tienen  que  V.  M. 
y  el  Legado  y  Nuncio  y  Doctor  que  allá  residen  han  escripto  al 
Papa  diciendo  que  el  final  remedio  que  se  puede  haber  para  lo 
de  Alemana,  es  hacer  una  Dieta  general,  en  la  cual  se  juntasen 
todos  los  Príncipes  y  personages  del  Imperio  y  la  persona  del 
Emperador;  y  temen  que  á  este  propósito  agora  el  Papa  envia 
su  determinación,  lo  cual  es,  como  V.  M.  sabe,  muy  al  revés  de 
la  voluntad  del  Emperador,  como  largo  está  escripto  á  V.  M.;  y 
á  la  causa  mos,  de  (jranvela  tiene  pena  de  que  allá  se  haya  es- 
cripto tal  cosa  al  Papa,  porque  la  rescibirá  el  Emperador,  y  no 
verná  en  ello. 

Cometió  es  venido  de  Flandes  por  parte  de  la  Reina  Maria  á 
hacer  mucha  instancia  al  Emperador  para  que  le  haga  ser  paga- 
da de  los  2do.cxx>  ducados  que  pide,  y  hace  en  ello  su  posibili- 
dad, pero  yo  le  voi  á  la  mano  en  lo  que  puedo  y  pienso  que  con 
la  voluntad  que  mos.  de  Granvela  tiene,  le  entreterná  lo  más  que 
pudiere. 

Del  Arzobispo  de  Lunden  no  hay  cosa  de  nuevo  que  escribir, 
mas  de  que  se  está  aquí,  y  él  habla  en  su  favor  y  yo  en  el  de  mi 
dueño:  confuso  está  con  la  vacante,  porque  sabe  que  está  lexos 
de  ser  parte  en  cosa  dclla,  aunque  estaba  sentido  no  haber  él 
conseguido  la  vacante  al  tiempo  que  se  dió  al  Cardenal. 

La  victoria  que  á  V.  M,  han  dicho  que  el  turco  ha  habido 
contra  el  Rey  de  Portugal,  según  acá  dicen,  es  burla;  asi  como 
la  venida  de  la  Reina  Maria  en  España,  de  que  me  tengo  por 


(i)    Al  margen,  de  letra  del  texto,  se  lee:  <£sta  es  la  primera  carta  que 
¡e  escribid  este  dia  i.  36  de  Agosto  deste  año;  habíase  de  escribir  la  pri- 


algunos  impedimentos  han  sido  parte  para  retardar  el  tiempo 
que  estaba  señalado,  como  á  V.  M.  está  escripto;  y  agora  nue- 
vamente paresce  que  se  ha  ofrecido  otro  impedimento,  que  es 
la  venida  de  Barbarroxa,  á  donde  estí  ocupado  y  estará  Andrea 
Doria  con  las  galeras  en  que  S.  M.  ha  de  hacer  el  viaje;  y  por 
esta  razón  él  no  puede  venir  fasta  que  aquella  parte  esté  desem- 
barazada, que  al  juicio  de  gentes  será  por  los  dos  meses  siguien- 
tes; y  aunque  parece  que  el  invierno  seria  parte  para  estorbarlo, 
no  lo  será,  porque  ya  S.  M.  sabe  qué  cosa  es  navegar  en  Diciem- 
bre y  pasar  el  golfo;  y  el  viaje  se  podrá  hacer  más  seguro  por  la 
costa,  pues  habrá  seguridad  por  Francia.  Y  desto  no  puedo  ha- 
cer seguro  á  V.  M.  mas  de  lo  que  se  sabe  de  la  voluntad  de 
S,  M.  y  nescesidad  que  del  viaje  hay  por  otras  muchas  razones 
tan  sustanciales  y  más  que  las  que  V.  M.  escribe.  De  todo  mo- 
vimiento que  se  ofreciere,  se  dará  aviso  á  V.  M. 

Las  copias  que  V.  M.  envia,  de  que  se  ha  de  tener  secreto, 
vienen  á  mucho  peligro  por  venir  en  alemán,  á  causa  de  que  el 
secretario  es  grande  amigo  del  de  Lunden,  y  al  sacar  de  las  co- 
pias no  es  parte  mos.  de  Granvela  para  que  se  guarde  secreto; 
y  por  esto  de  aquí  arriba  no  se  envien  copias  algunas  en  alemán, 
que  requieran  secreto,  sino  que  allá  se  saquen  en  latín  ó  caste- 
llano ó  francés,  y  de  muchas  por  evitar  prOlixidad  se  pueden 
enviar  en  relación. 

No  sé  qué  se  pueda  escribir  del  paje  que  V,  M.  envifi  acá, 
porque  S.  M.  no  tiene  voluntad  de  le  rescibir;  y  como  por  mi 
parte  se  lo  tengo  suplicado,  ha  querido  saber  cuyo  hijo  es  y  de 
donde  y  quicn-era  su  padre:  de  lo  cual  no  hallamos  razón  mas  de 
que  el  Conde  Nasao  lo  dio  á  V,  M.  y  le  servio  de  caballerizo. 
La  razón  que  del  se  halla,  es  que  era  de  Savoya,  y  desto  coxa. 
En  viniendo  S.  M.  se  le  dará  la  mejor  razón  que  dello  se  hallare, 
y  esperar  se  ha  su  voluntad,  aunque  yo  me  dudo  que  ya  que  le 
resciba,  no  será  en  cosa  que  tenga  mucho  provecho. 

El  hijo  del  Dr. -Rizio  se  partió  desta  Corte  habrá  diez  días, 
despachado  bien  para  que  su  negocio  se  vea  por  el  Senado  de 
Milán  y  lleva  cartas  de  S.  M.  para  qne  se  mire  su  justicia;  que 
no  se  le  pudo  dar  otro  mejor  despacho,  porque  así  se  hace  con 
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lo  que  quisiesen  y  demandaren,  como  me  lo  ha  jurado  mos.  de 
Granvela  por  las  poces  personas  que  conoce  que  hay  allá  de 
quien  se  puedan  conñar.  Porque  como  v.  md.  sabe,  los  negocios 
van  por  el  modo  que  v.  md,  conoció  estando  acá;  y  es  más  que 
necesario  que  estén  muy  asegurados  de  la  persona  que  los  ha 
de  tratar,  para  que  tengan  conñanza  de  la  tal  persona  para  co- 
municar las  cosas  semejantes  con  descuido  y  conoscimiento, 
como  V.  md.  sabe  que  tienen  conoscido  del  licenciado,  y  han 
visto  su  ser  y  habilidad  cuadra  para  esto  con  ventaja  mia  y  de 
quien  por  el  conoscimiento  están  contentos,  lo  que  con  otra 
persona  subcederia  al  contrario;  y  cuando  se  buscase  el  remedio, 
no  se  hallaría  á  propósito.  Hago  este  cumplimiento  para  mi  des- 
cargo, porque  olresciendose  caso,  v.  md.  pueda  dar  mi  disculpa, 
no  embargante  que  yo  escribo  al  Rey  dos  renglones  sobre  ello. , 


(Para  el  R^  mi  leñor.— Madrid,  z6  de  Octubre  de  ¡ssg.) 

No  ha  habido  lugar  para  responder  á  V.  M.  á  las  cartas  que 
rescibi  hechas  de  19  de  .Agosto  y  de  6  de  Setiembre,  asi  porque 
á  lo  mas  de  lo  en  ellas  contenido,  que  requiria  respuesta,  está 
respondido,  como  porque  en  el  principal  punto  de  que  V,  M, 
deseaba  ser  advertido,  que  es  de  la  partida  del  Emperador,  ha 
habido  tantas  mudanzas,  paresceres  diversos  y  prolixidades,  que 
no  se  podía  tomar  resolución  alguna  fasta  aquí,  como  V.  M.  en- 
tenderá largamente  por  la  carta  y  copias  que  el  Emperador  en- 
via:  y  por  mi  parte  quisiera  advertir  de  todo  lo  que  se  ha  ofres- 
cido,  sino  que  por  S.  M.  me  ha  sido  impedido  fasta  venir  en  la 
resolución  de  agora;  porque  según  los  désenos  han  pasado,  se 
pudiera  ofrecer  impedimento  bastante  para  ello;  y  á  la  causaaun 
no  está  publicada  su  partida.  El  tiempo  y  forma  cómo  lo  quiere 
hacer  y  también  lo  que  V.  M.  debe  hacer,  escribe  el  Emperador 
largamente;  asf  que  me  será  escusado  repetirlo  aquí. 

Asimismo  escribe  en  respuesta  de  lo  que  de  allá  se  ha  escripto 
por  el  Doctor  Matias  contra  el  Arzobispo  de  Lunden;  y  no  obs- 
tante que  holgó  de  ser  advertido  por  mí  de  lo  por  V.  M.  escrip- 
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pío  su  mandado,  porque  veo  que  ans(  cumple  a 
no  obstante  que  quisiera  antes  respuesta  de  ^ 
su  mandato.  Vá  en  compañía  de  mos.  de  G 
adelanta  para  se  hallar  ansi  en  Francia  como 
tiempo;  porque  como  S.  M.  vaya  en  posta,  caí 
Dicese  que  llevará  el  Emperador  consigo  fast 
escribo  pof  esta  cómo  dexa  la  gobernación  di 
que  creo  que  quedará  al  Cardenal  de  Toledo 
habíase  platicado  que  quedase  juntamente  el 
creo  que  por  no  dar  desabrimiento  á  los  Gra 
sigo  S.  M.  Y  si  V.  M.  en  este  tiempo  quisiei 
encaminar  los  despachos  el  camino  derecho 
que  será  por  Roncesvalles,  que  los  rescibirá 
allí  mos.  de  Granvela  dará  recaudo  á  S.  M.,  t 
ser  juntos  con  el  Emperador. 

Cornelio  vino  como  tengo  escripto  con  mi 
der  en  el  negocio  de  los  200.000  ducados  que 
y  con  grandes  exclamaciones  los  pedia,  aleg 
tiempo  que  á  V.  M.  señaló  el  Emperador  pa 
de  Granvela  tuvo  la  mano  con  S.  M.  para  qu( 
blase  f?sta  que  VV.  MM.  se  viesen;  y  sepa  \ 
Cornelio  traxo  presentes  para  estos  Señores,  j 
■  en  ello  favor,  y  luego  me  lo  dixo  mos.  de  Gri 
de  la  extrema  solicitud  de  Cornelio  debe  ser  Ci 
que  la  Reina  le  debe  dar,  si  el  negocio  sale 
que  V.  M.  traya  consigo  las  escripturas  y  re 
porque  la  Reina  se  ha  de  poner  en  ello  muy 
querrá  complacerla  si  tuviere  justicia. 

S.  M.  ha  enviado  con  Andalot  al  Rey  de  Fi 
caballos  harto  escogidos,  é  yo  tuve  cuidado  ( 
moría  los  de  V.  M.;  y  por  mos.  de  Granvela  i 
que  él  los  llevarla  para  gelos  dar,  y  tiene  si 
seis,  y  ha  enviado  á  Villalta  al  Andalucía  á 
para  llevar  allá:  yo  quisiera  que  los  llevara  A 
quimera,  pero  esta  fue  su  voluntad.  V.  M.  p 
dellos. 


sona  nascida,  porque  será  no  hacer  nada  en  los  suyos  propios  qu< 
traya  fruto,  ni  acabar  alguno  de  los  ágenos,  allende  de  la  pesa- 
dumbre que  S.  M.  dello  rescibirá.  Y  este  punto  suplico  á  V.  M 
tenga  mucho  en  la  memoria,  que  así  conviene,  porque  los  nego- 
cios particulares  se  podrán  hacer  después  de  tomada  licencia  d( 
S.  M.  para  su  vuelta;  y  acuérdese  V.  M.  bien  de  lo  que  subcédií 
la  otra  vez  en  Alemana,  por  enfrascar  los  propios  con  particula- 
res. Asimismo  suplico  á  V.  M.  que  en  el  tiempo  que  con  S.  M 
estuviere,  pues  ha  de  ser  tan  breve,  se  ponga  silencio  á  la  cazi 
por  entender  en  los  negocios,  salvo  en  caso  que  yendo  con  e 
Emperador  sin  que  V.  M.  lo  proponga  ni  invente,  piense  hacei 
de  una  via,  como  dicen,  dos  mandados. 

En  lo  que  toca  &  las  cosas  de  Italia,  en  general  y  particular  j 
en  cada  una  dellas  y  de  las  contradiciones  de  ligas  y  todo  lo  de- 
más, V.  M.  está  largamente  advertido  por  las  cartas  de  S.  M 
y  mias  y  por  las  copias  que  de  acá  se  han  enviado;  asi  que  ei 
esto  no  tengo  que  decir  cosa  de  nuevo. 

En  todas  las  cosas  de  Alemana,  V.  M.  procure  con  suma  di- 
ligencia que  se  dé  tal  asiento  y  orden  entre  el  Emperador  j 
V.  M,  que  con  él  para  adelante  no  le  queden  trabajos  continuo: 
y  molestias  de  fasta  aquf  sin  poder  remediar  alguna  dellas,  ante: 
le  quede  el  aprovechamiento  y  autoridad  y  posibilidad  en  tod< 
lo  que  más  posible  fuera;  y  porque  son  muchas  en  número, come 
á  V.  M.  es  notorio,  no  especificarf  aquf  mas  de  solas  dos.  Pri' 
mera,  que  en  lo  del  Camarlique  se  dé  tal  orden  que  quede  asen- 
tada la  forma  de  cómo  se  ha  de  entretener,  porque  no  se  remit: 
á  lo  de  adelante,  que  después  tomarlo  han  por  pesadumbre,  ^ 
en  fin  ó  quedará  en  las  espaldas  de  V.  M.,  ó  en  la  solicitud  s< 
dará  demasiada  pesadumbre  sin  que  della  se  saque  fruto  alguno 
Segunda,  que  V.  M.  procure  de  escoger  tal  persona  cual  conven- 
ga á  su  servicio  para  residir  en  Corte  de  S,  M.  para  las  cosas  de 
Consejo,  en  lugar  del  Doctor  Matías,  porque  vá  mucho  en  la  re 
lacion  que  quiere  hacer  el  que  acá  reside  para  los  despachos  qut 
de  allá  se  demandan;  y  en  esto  V.  M.  sabe  bien  por  la  experien- 
cia pasada  lo  que  importa  ser  puesto  en  orden,  y  aunque  qued< 
asentado  por  escrito. 


obras  de  cada  dia,  como  he  visto  por  experiencia  en  los  Príi 
pes  de  pinamarca  y  del  Piamonte,  que  á  no  atravesarse  la  mi 
te  tan  presto,  sus  cosas  no  podían  dexar  de  haber  buen  fin. 

Para  todo  lo  susodicho  y  lo  demás  que  se  ofrescerá,  que 
no  alcanzo,  tiene  V.  M.  un  muy  verdadero  servidor  en  mos 
Granvela,  lo  cual  se  ha  parescido  bien  en  lo  pasado,  pues 
entera  voluntad  siempre  ha  servido  á  V.  M.  y  servirá  cuanto 
8Íb!e  sea.  Debe  V.  M,  usar  de  su  parescer  y  consejo  con  a| 
descimiento  de  obras  y  de  palabras;  que  no  puedo  desto  dar  t^ 
cuenta  á  V.  M.  como  se  le  debe,  y  puede  bien  fiar  su  cora 
del,  porque  encaminará  los  negocios  al  bien  y  servicio  de  V. 
cuanto  ponble  le  sea;  y  en  lo  demás  que  toca  á  menudencia! 
licenciado  ya  bien  instruto  por  mi  y  hará  á  V.  M.  entera  r 
cion  de  todo  (I). 
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Aunque  esta  carta  no  forma  parte  del  volumen  manuscí 
de  que  he  transcrito  las  anteriores,  me  ha  parecido  conveníi 
publicarla  á  continuación  por  aclarar  y  conñrmar  en  un  t 
muchas  de  las  anteriores,  y  por  ser  también  del  licenciado  Gái 
primo  de  Salinas,  que  sucedió  en  el  cargo  que  desempeñaba  1 
Martín.  Esta  carta,  que,  original  y  cifrada,  tengo  á  la  vista,  > 
dirigida  por  Gámiz  &  D,  Antonio  Granvela,  obispo  de  Ar 
hijo  de  Nicolás,  secretario  de  Carlos  V,  que  tanto  figura  en  t 
correspondencia;  y  está  fechada  en  Valladolid  á  28  de  Septi' 
bre  de  1 549- 

Escribe  Gámiz,  entre  otros  particulares,  que  et  Conde  de 
dron,  arteramente  alejado  de  Alemania,  le  refirió  que  el 
D.  Fernando,  hermano  del  Emperador  *era  gobernado  y 
robado  por  Offman,  y  que  no  habia  cuidado  en  hacer  una  ali 
na  en  toda  Bohemia  ni  Austria,  sino  empeñar  castillos  y  h< 


(i)  Como  se  deduce  de  esta  notable  carta  de  consejosy  prudente; 
vertencias,  y  por  el  contexto  de  la^i  anteriores,  ésta  fué  la  última  que 
entonces  escribió  Salinas  al  rey  D,  Fernando.  Siguen  dos  hojas  en  bla 
(lando  ñn  al  volumen  manuscrito. 


lió  de  P«rÍ9  tusta  1518,  en  que  de  nuero  declaro  Pnuiclsco  I  bt  guerra 
bl  Emperador.  Encargado  en  1531  de  «traer  al  Elector  de  S^jonia  á  la 
religión  católica,  fracasó  en  su  negociación,  aunque  hito  cuanto  le  fué 
posible  para  el  logro  de  su  comisión.  Con  motivo  de  la  ausencia  y  cn- 
Termedad  del  célebre  Canciller  del  Imperio,  Mercuríno  de  Gattinara,  le 
sustituyó  en  el  despacho  de  los  negocios,  pero  no  en  el  cargo  de  Canci- 
ller, que  rué  abolido  por  el  Emperador.  Acompasó  á  éste  en  su  expedi- 
ción á  Túnez,  cuya  historia  escribió.  En  1539  presidió  la  conrerencia  de 
Worms,  y  en  el  mismo  año  la  Dieta  de  Ratisbona,  asistiendo  en  1545  á 
la  apertura  del  Concilio  de  Trento.  De  vuelta  á  Alemania,  presidió  una 
Dieta  en  Worms,  cuyo  resultado  fué  la  suspensión  de  las  turbulencias 
religiosas.  Ocupado  en  conciliar  los  diversos  partidos  mediante  mutuas 
concesiones,  falleció  en  Augsburg  el  18  de  Agosto  de  1550,  ala  edad  de 
sesenta  y  cuatro  años,  siendo  inhumado  su  cuerpo  en  Besanzon. 

De  su  matrimonio  tuvo  numerosa  descendencia,  ^endo  sus  hijos  más 
notables  Antonio,  Cardenal  de  Granvela;  Tomás  de  Chantonay,  conde 
de  Cante-Croix;  Jerónimo  de  Champagney,  barón  de  Autremont;  Carlos, 
abad  de  Faverney,  y  Federico,  que  después,  por  fallecimiento  de  Jeró- 
nimo, tomó  el  nombre  de  Champagney.  Antonio  Perrenot,  más  conocido 
por  el  nombre  de  Cardenal  de  Granvela,  nació  en  Besanzon  el  so  de 
Agosto  de  isiy-  A  la  muerte  de  su  padre  le  sucedió  en  la  confianza  de 
Carlos  V,  quien  al  abdicar  le  recomendó  especialmente  á  su  hijo  Feli- 
pe II,  al  que  sirvió  leal  y  cumplidamente  el  resto  de  su  vida,  fallecien- 
do en  Madrid  el  31  de  Septiembre  de  1586,  á  los  sesenta  y  nueve  años 
de  edad,  siendo  llevado  su  cuerpo  á  Besanzon, 


La  correspondencia  de  Salinas  con  Cristóbal  d;  Castillejo  contribuye 
en  gran  manera  á  ilustrar  la  vida  poco  conocida  de  este  renombrado 
poeta,  y  algunas  de  sus  composiciones,  en  las  que  cila  á  Meneses,  To- 
bar, Mercado  y  al  mismo  Salinas,  de  quienes  era  amigo,  pudiéndose 
apreciar  en  muchos  casos  las  que  escribió  en  España  y  las  que  compuso 
en  Alemania.  Sus  desventuras  en  la  Corte  del  Rey  de  Romanos,  D.  Fer- 
nando, que  tanto  encarece  Salinas,  especiñcando  los  motivos,  se  hallan 
referidas  en  su  romance: 

(Tiempo  es  ya.  Castillejo, 
tiempo  es  de  andar  de  aquí.» 

Y  en  aquella  otra  composición  en  que  alude  á  Salinas: 
ijQuien  te  engaitó.  Castillejo, 
estando  bien  en  España, 
i  venirte  en  Alemana 
para  dejar  tu  pellejo 
en  tierra  ajena  y  extraña?» 
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tallflr  contra  él  una  revolución  religo»  que  ocultaba  honda  crisis  so- 
cial, viéndose  obligado  á  sostener  continuas  guerras,  donde  se  consu- 
mieron su  vigor  y  sus  resortes.  Tomando  el  mando  de  sus  ejércitos,  él, 
que  parecía  hecho  más  para  el  trabajo  de  gabinete  que  para  el  campo 
de  batalla,  mostró  súbitamente  las  grandes  facultades  de  los  más  Ilus- 
tres capitanes,  dando  no  pocas  pruebas  de  valor  esforzado  y  aun  teme- 
rario, que  algunos  han  tratado  de  reservar  con  otros  cualidades  caballe- 
rescas á  su  rival  Francisco  L 

5e  le  acusaba  de  ser  ambicioso  y  de  imitar  á  su  abuelo  D.  Femando 
en  sus  rupturas  de  ¡a  fe;  pero  su  ambición  era  la  conciencia  de  su 
fuerza,  que  tendía  á  ejecutar  actos  grandes  y  útiles.  Y  si  al  borde  de 
muchos  peligros,  rodeado  de  intrigas,  atacado  á  veces  con  deslealtad  y 
perfidia,  no  empleó  en  los  negocios  franqueza  inconsiderada,  candor  im- 
prudente, debe  perdonársele  el  haber  combatido  á  sus  adversarios  con 
sus  propias  armas.  Es  innegable  que  era  moderado  y  magnánimo,  y  ton 
reflexivo,  que  ní  por  nada  se  precipitaba,  ni  por  nada  retrocedía  en  el 
cumplimiento  de  sus  proyectos,  cuando  después  de  bien  pensados  los 
juzgaba  útiles  y  provechosos.  Dotado  de  imponente  majestad  desplega- 
ba, cuando  era  necesario,  gracia  y  jovialidad.  Esta  conjunción  de  alta 
capacidad,  de  augusta  majestad  y  de  maneras  fáciles;  esta  alianza  de 
grandeza  y  de  afabilidad,  le  hicieron  en  su  tiempo  popular. 

Un  hecho  acaecido  en  el  Capítulo  de  la  Orden  del  Toisón,  celebrada 
en  Tournai  en  1531,  revela  su  sagacidad  y  la  firmeza  de  su  carácter. 
Habíase  censurado  su  conduela  con  tal  libertad,  como  acaso  hoy  no  pu- 
diera hacerse;  y  entre  otros  reproches,  se  quejaban  de  que  consultaba 
poco  ó  nada  su  Consejo,  y  de  que  éste  no  estaba  compuesto  de  suficien- 
te número  de  consejeros;  a  cuyas  censuras  respondió  el  Emperador  que 
las  recibía  benignamente  y  con  reconocimiento,  declarando  que  por  no 
hallar  personas  bastante  experimentadas  ó  afectas  á  su  servicio  con  las 
que  pudiera  consultar  con  provecho,  echaba  sobre  si  todo  el  peso  de  los 
negocios  que  hubiera  deseado  compartir  con  otros. 

Cuando  se  penetra  en  la  vida  interior  de  Carlos  V,  maravilla  que  haya 
pedido  resistir  tan  largo  tiempo  el  peso  que  le  abrumaba.  Las  fatigas 
del  cuerpo  y  del  espíritu,  los  continuos  y  penosos  viajes,  las  guerras  en 
diferentes  climas,  los  incesantes  cuidados  que  exigía  el  gobierno  de  tan- 
toa  Estados,  separados  unos  de  otros,  cada  uno  con  móviles  é  intereses 
propios,  los  desengaños  y  contrariedades  sin  número  que  tuvo  que  arros- 
trar, agotaron  prematuramente  su  naturaleza.  Conservando  en  sus  últi- 
mos años  toda  la  varonil  energía  de  su  pensamiento,  decaían  rápidamen- 
te sus  fuerzas  físicas.  Cumplía  cincuenta  y  seis  años  cuando  abdicó,  y 
murió  dos  años  después;  pero  desde  mucho  tiempo  antes,  su  vida  era 
una  verdadera  tortura.  Las  dolencias  más  crueles,  las  enfermedades  más 
agudas  no  le  daban  tregua  y  le  asaltaban  en  los  campos  de  batalla  ó  en 
las  profundas  meditaciones  de  su  cámara. 


M  burlaban  de  Van  Male  y  de  su  teología,  llegando 
acusarle  de  herejía. 

Una  noche  de  invierno  el  poderoso  monarca,  tan  ten 
encerró  con  precauclóa  en  su  cámara;  llamó  á  su  g 
Male  y  le  impuso  el  más  profundo  silencio  sobre  todo 
Entonces  le  abrió  su  corazón  y  le  reveló  sus  más  secret 
Nada  se  sabe  de  estas  conñdencias.  Van  Male  dice  q 
Tacto,  y  que  algún  tiempo  después  se  estremecía  aún  pi 
Ha  conferencia,  añadiendo  que  preferiría  morir  antes  qu 
si  no  era  al  Sr.  de  Praet,  Luís  de  Flandre,  antiguo  con 

Ya  antes  había  comunicado  Carlos  V  varias  veces  c 
sentimientos  y  algunos  accidentes  de  su  vida,  y  le  hab 
redacción  de  sus  viajes  y  expediciones.  Viajando  por  e 
ocupó  por  pasatiempo  en  redactar  sus  recuerdos,  poni 
cien  la  memoria  de  Van  Male  para  refrescarle  los  hecl 
suya.  Fuese  adulación  de  cortesano  ó  expresión  de  U 
Van  Male  (i)  que  este  compendio,  escrito  con  eleganc 
tiguaba  conocimientos  que  ¿1  desconocía  en  su  sobe 
cuanto  que  éste  te  había  confesado  que  nada  debía  á  1 
á  la  reflexión  y  á  la  experiencia.  Encargó  el  César  á 
ducir  su  obra  "del  francés  at  latín,  después  de  habsrla 
tarío  Granvela  y  su  hijo.  Varios  autores  citan  este  ce 
llegó  á  imprimirse,  porque  se  dice  que  hablando  el  Cé 
Yiute  con  el  insigne  Francisco  de  Borja  sobre  este  j 
apartó  de  la  idea  de  publicarlo. 


(I)  Falleció  cu  BniMl»  el  I  .*  de  Enero  de  1 560.  En  tucural  de 
Vt,  pero  poco  ifortunido.  Recibió  amendieduoción:  ende  CMtun 
ricter,  pantiul  en  el  cumpUmieato  de  id»  debern.  Se  diitinguí*  por 
Vino  i  Eipiñi  i  buKir  forcniu,  y  deieipendo  de  coniegalrla,  te  ps 
de  Alba,  de  quien  dec¡«  que  vilíl  mis  que  <u  reputación.  Por  lu  c 
beiieficiDí  ccleiiáicicoi,  mu  JnlrucIuoumenCe,  na  lintiendo  tampoco 
En  ate  punto,  D.  Luíi  de  Avila  y  Zúñiga  le  determinó  i  traducir 
lobre  lai  gucrrii  de  Carloi  V  en  Alemania,  bijo  la  promeu  de  qui 
pan  cntnr  en  lo  lervicío,  que  era  la  que  mái  aniiaba.  Cantada  de  c 
ponía  i  retirarte  í  tu  cua  con  el  titulo  de  hjitariógrifb,  cuando  el 
una  plan  de  gentil  hombre  de  la  ciman  en  1550,  carga  pata  el  que  ( 
nteci  y  cottambR.  Tanto  y  unto  agndó  al  Empendor,  qne  al  poco 
tar  lin  íl,  no  dinrlole  lepota  de  día  ni  de  noche.  No  obttante  tan  [ 
loa  V,  qne  pagaba  mal  á  lui  lervidoreí,  na  le  atendía  en  tut  neceiid 
Tariai  tecei  tncó  de  obtener  otro  deitino.  Debió  quedarle  en  Brniel 
fiar  J  u  vino  i  Etpafia. 
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.—Burgos,  10  de  Noviembre 

.—Burgos,  33  de  Noviembre 

Alta  d«  UB8. 

i  señor. —Burgos,  31  de  Eaero..., 

. — Bu;^os,  4  de  Febrero 

.—Buidos,  6  de  Febrero 

, — Madrid,  19  de  Marzo 

,— Madrid,  ai  de  Marzo 

.-Madrid,  18  de  Abril 

—Cañas,  36  de  Abril 

-Monzón,  8  de  Julio 

,— Madrid,  10  de  Octubre 

. — Toledo,  6  de  Noviembre 

,— Toledo,  13  de  Diciembre 

•   Aflo  de  isae. 

i  señor.— Toledo,  30  de  Febrero.. 

. — Toledo,  13  de  Marzo 

, — Zaragoza,  3  de  Abril 

, -Zaragoza,  14  de  Abril 

,— Barcelona,  6  de  Mayo 

. — Barcelona,  16  de  Mayo 

.-Barcelona,  39  de  Mayo 

■Barcelona,  5  de  Junio 

Barcelona,  5  de  Junio 

, — Barceloua,  5  de  Junio 

.—Barcelona,  33  de  Junio 

.-Barcelona,  8  de  Julio. 

.—Barcelona,  24  de  Julio 

.—Genova,  15  de  Agosto   

.— Placencia,  6  de  Septiembre. .... 
I.— Placencia,  34  de  Septiembre.. , , 
.—Placeada,  34  de  Septiembre... . 


Aflodsisaa. 

(No  hay  oinguna  carta  de  ( 


33a.  —Para  el  Rey  mi  señor.— Va  liad  ol  id,  30  de  Junio 525 

133.— Parad  secretario  Castillejo.— Valladolid,  ío  de  Junio 525 

334.  — Para  el  Rey  mí  señor.  -  Monion,  37  de  Agosto     ;.,,  532 

335.— Para  el  secretario  Castillejo.  — Monzón,  27  de  Agosto 536 

336.— Para  el  Rey  mi  seflor.— Monion,  13  de  Septiembre 539 

337.— Para  el  secretario  Castillejo.— Monzón,  12  de  Septiembre 540 

338, — Para  el  Rey  mi  señor.— Monion,  12  de  Octubre 543 

339.— Para  el  secretario  Castillejo. —Monzón,  12  de  Octubre 545 

340.— Para  el  Rey  mi  señor. -Monion,  22  de  Octubre 547 

341.— Para  el  secretario  Castillejo.— Monion,  22  de  Ocjubre 548 

242.  -Para  el  Rey  mi  señor.— Monion,  6  de  Noviembre 549 

243.— Para  el  mismo. — Monzón,  13  de  Noviembre 551 

344. — Para  el  secretario  Castillejo.- Monzón,  13  de  Noviembre. ,    .  551 

345.— Para  el  Rey  mi  señor. — Monzón,  37  de  Diciembre 55a 

346. — Para  el  mismo.  —Monion,  ig  de  Diciembre 559 

Allod«lBS4. 

347-— Para  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  16  de  Mano 559 

348.-Para  el  secretario  Castillejo. -Toledo,  16  de  Mano 566 

349. — Para  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  39  de  Marzo 578 

350.  — Para  el  secretario  Castillejo.- Toledo,  39  de  Mano 579 

351.— Para  el  Rey  mi  señor.— Toledo,  15  de  Abril 58» 

25a. — Para  el  secretario  Castillejo.  -Toledo,  25  de  Abril    586 

253. — Para  el  mismo.— Toledo,  í6  de  Abril 598 

254.- Para  el  Rey  mi  señor. — Galapagar,  aS  de  Mayo 599 

255. — Para  el  mismo.- Avila,  12  de  Junio 601 

256.— Para  el  mismo. —Valladolid,  15  de  Julio 604 

357.— Para  el  mismo. — Falencia,  29  de  Julio 607 

258.— Para  el  mismo.— Palencia,  ao  de  Agosto 608 

259.— Para  el  secretario  Castillejo. —Palencia,  20  de  Agosto 613 

360.— Para  el  Rey  mi  señor.- Palencia,  25  de  Agosto.. 6:3 

361.— Para  el  mismo.— Palencia.  4  de  Septiembre 614 

J63.  — Para  el  mismo, —Palencia,  19  de  Septiembre 617 

263.— Para  el  mismo.— Madrid,  10  de  Diciembre 618 


Año  de  16S6. 

264. — Para  el  Rey  mí  señor.- Madrid,  20  de  Enero 621 

265.  — Para  el  mismo.— Madrid,  3  de  Febrero 626 

266.— Para  el  secretario  Castillejo.— Madrid,  3  de  Febrero 626 

267. — Para  el  Rey  mi  señor. — Madrid,  5  de  Febrero 629 


-Para  d  Rey  ">' 9*'1<"'.—A3te,  lode  Junio 

—Para  el  mismo.— Aslc,  17  de  Junio 

-Para  el  secretario  Castillejo.— Aate,  19  de  Junio , 

—Para  el  Rey  mi  señor.— Aste,  ío  de  Junio 

—Para  el  mismo.— Saviñán,  36  de  Junio. 

-^Para  el  secretari»  Castillejo. — Saviñán,  36  de  Junio, . . , , 

—Para  el  Rey  mi  señor.— Sa vi ñán,  1."  <te  Julio 

—Para  el  secretario  Castillejo. — Saviñán,  i.°  de  Julio 

—Para  el  Rey  mi  señor.— Saviñán,  3  de  Julio 

—Para  el  mismo.— Fossan,  17  de  Julio 

—Para  el  secretario  Castillejo.— Foásan,  17  de  Julio 

—Para  el  Rey  mi  señor. — Del  campo  de  S.  M.,  4  de  Agos 
—Para  el  secretario  Castillejo.— Del  campodeS.M.,4de  fi 
—Para  el  Rey  mi  señor.— Del  campo  de  Assaes,  5  de  Ago 
—Para  el  secretario  Castillejo. — Del  campo  de  Assaes, 

-Para  el  Rey  mi  señor.— Del  campo  de  S.  M.,  6  de  Agost 
-Par»  el  secretario  Castillejo.    Campo  de  Assaes,  14  á 

-  Para  el  Rey  mi  señor.— Krejus,  24  de  Septiembre 

—Para  el  mismo.— Genova,  14  de  Noviembre 


Aflo  d«  1687. 

i  señor.  — Vrilladolid,  18  de  Harso 

,— Valladolid,  5  de  Abril 

-  Valladolid,  8  de  Abril 

.—Valladolid,  3  de  Junio 

—Valladolid.  }  6  de  Junio 

,  — Aranda  de  Duen»,  15  de  Julio 

. — Calatayud,  19  de  Julio 

Castillejo. — Calatayud,  39  de  Julio.  . . 
i  señor. — Moníon,  ío  de  Agosto 

-  Monzón,  1 ."  de  Septiembre 

.—Monzón,  i¡  de  Septiembre 

—Monzón,  4  de  Octubre 

. — Monzón,  7  de  Octubre , 

.—Monzón,  33  de  Octubre. , 

—Monzón,  i3  de  Noviembre 

Castillejo. — Monzón,  18  de  Noviembr 
ieñor.  —  Barcelona,  1 1  de  Diciembre .... 

Castillejo.— Barcelona,  1 1  de  Dicieml 
lal  de  Trento.— Barcelona,  ir  de  Dicieml 

AilodeISSS. 

i  señor,— Barcelona,  9  de  Febrero 


—Para  el  Rey  r 
-Para  el  r 
-Para  el  r 
—Para  el  r 
-Para  el  r 
—Para  el  1 
-tara  el  r 
-Para  el 
-Para  el  Rey  1 
-Para  el  1 
-Para  el  i 
-Para  el  i 
—Para  el  i 
—Para  el  i 
-Para  el  1 


349.— Para  el  Carde 


-Para  el  Rey  n 

—Para  el  secretario  Castillejo.— Barcelona,  9  de  Febrero. 

—  Para  el  Rey  mi  señor. — Barcelona,  13  de  Febrero 


Wp- 

391. — Para  el  mismo. — Madrid,  7  de  Agosto 934 

393. — Para  el  mismo. — Madrid,  13  de  Agosto , 924 

394, — Para  el  mismo. — Madrid,  36  de  Agosto 926 

395. — Para  el  secretario  Castillejo. — Madrid,  36  de  Agosto 927 

396.— Para  el  Rey  mi  señor.— Madrid,  26  de  Agosto 929 

397.— Para  D.  Pedro  Laso.  -Madrid,  26  de  Agosto 933 

398.  -  Para  el  Rey  mj  señor.  -  Madrid,  26  de  Octubre 933 

399. — Para  el  mismo.  -  L<)groilo,  ( 1  de  Noviembre 936 

400.—  Elxtraclo  de  carta  del  licenciado  Gámiz  á  D.  Antonio  Graove- 

la,  obispo  de  Arras.— Valladolid,  38  de  Septiembre.  ....   ,  939 
Apéndice  de  noticias:  Sobre  el  licenciado  Gámiz. — Nicolis  y  Anto- 
nio Gran  ve  la.— Cristóbal  de  Castillejo, — Vida  intima  de  Car- 
los V  en  sus  últimos  años.— Guillermo  Van  Male 940 
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Águila  (Suero  del),  13, 64, 65, 70,  gg, 

'04,  '17,  154,  189,  207,  248,  251, 

270. 
Aguilar  (El  pueblo  de),  56. 
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mayor  y  embajador  en  Roma,  14, 

99,  168,  339,  787,  793,  803,  846, 

861,864.866,868. 
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Austria  (D.  Jorge  de),  hijo  natural 
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Avila  (Obispo  de),  5(7,  693,  857. 

Avila  (La  Beata  de).  43. 

Avila,  ujier  del  Príncipe  D.  Fer- 
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Barbarroja,  546,  607,  609.  616,  617, 

6(9,  631,  66 í,  662.  686,  735,  751, 

7^3.  857.925.93'- 
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Brixioa,  877,  880,  881,934- 

Broderico  (Esteban'),  embajador  drl 
Bayboda,  4S9. 

Brujas  (Ciudad  de),  30,  33. 

Bruselas,  18,  31,  3Z,  37.  91. 

Buciñola,  623. 

Bndains  (Mr.  de),— Véase  Alemán 
fjuanl. 

Buda,  ciudad,  3S4.  462. 

Bucso  (Micer  Juan),  590, 

Bu  i  trago,  394. 

Bulzan  (M.),  764. 

Burgo  (Andrea  del),  146,  232,  293, 
300.348,  388,  430,  438.  444,  451, 
4S*.  457.  4S8.  459.  460,  461.  465. 
466,  468,  469,  475,  476,  478.  479, 
483,  487-  489.  5'7-  767- 

Burgos  (Ciudad  de),  53,  56,  57,  59. 
65,71.76-  77-  85,  89,91,  91,  lio. 
135-  "40,  :49.  15'-  '53-  '54-  163- 
186,  189,  203,  3:9,  325,  273-  í73. 
297.  399,481.  495.017,908. 

Burgos  (El  monasterio  de  las  Huel- 
gas de),  303,  304;  muerte  en  éi 
del  tesorero  Vargas. 

Buigoa  (El  Obispo  de)  Fonseca.  76, 
:4$,  149.  156,  i6S;sugraveen(er- 
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a37.  Í43.  'T.  656. 

Burgos  (Goníalo  de),  98. 

Caballerizo  mayor.  —  V.  Ferramos- 
ca  (C);  Agamon  {Mr.  de),  311, 
398;  nombrado  caballerizo  ma- 
yor Hos,  de  Horrus,  794. 

Caballero  (Blas).  517.  515. 

Caballeros  por  composición,  205. 
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Cabra  (Conde  de),  71,  91,  116,  129, 
141,  148,  149,  363,  896. 

Cabrera  de  Córdoba,  6, 
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333. 

Calahorra  (Obispado  de),  98. 
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641. 
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674.  713- 757- 

Canarias  (El  Obispo  de),  304,  305, 
211.583.837. 
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Capellanes  del  Emperador,  51.  52. 

Capua  (El  Arzobispo  de),  l^ado 
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Cámara  de  S.  M.,  110. 
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99.  De  D.'  Francisca  de  Ayala, 
180.— V.  Cénete  (Marquesa  de)  y 
Nasaot  (Conde  de),  18S,  194.  Ca- 
samiento del  Secretario  Alemán: 
casamiento  del  Rey  de  Portugal 
con  la  Infanta  D,*  Catalina,  liS, 
420,  489.  Del  Marqués  ile  Mantua 
con  la  hija  menor  de  la  Reina  de 
Ñapóles,  570.  De  Luis  de  Tobar, 
700,  70Í,  901.  El  del  Duque  de 
Sesa,  910.  El  del  Marques  de  Cue- 
llar  con  la  hija  de  A.  de  Leiba. 

Casa  Real,  71. 

Castañeda,  seflor  de  la  villa  de  Or- 
gaz,  87. 

Castañeda  (El  Secretario),  2:0. 

Castilalto,  capitán  de  Trento,  533, 
540,  761. 

Castiltranco,  484. 

Castiinovo,  686,  926,  930. 

Castilla  (Reino  de),  36,  43,  65,  69, 
40S,  841. 

Casulla  (Fr.  Alonso  de),  98,  100. 

Castilla  (D,  Diego  de).  815. 

Castillejo  (El  secretario  Cristóbal 
de),  famoso  poeta,  162,  263,  289, 
a9i,  346,  347.  351.  353,  361,  369, 

382,  384,  385,  397,  398,  4TO,  403, 

427.  447.  449,  456.466,  509,  511, 

6ao,  621,  640,  655,  656,  659,  667, 

668,  683,  689;  717,  739,  759.  837, 

856,857.858,941,942. 
Castillejo  (Juan  de),  717,  830,  831, 

8sc>,  S57,  900,  90],  906,  918. 
Castillejo,  fraile  de  San  Bernardo, 

50.  S»- 
Castillejo  (Pedro  de\  517,  526,  538, 

S4i>  55'.  568,  s8o,  588,  594.  595, 

630,  906,  907. 


Castro  (Juan  de),  391,  B95,  296,  297, 

Catalina  de  Aragón,  reina  de  Ingla- 
terra, 26,  3 1 ,  37,  38, 39,  40. 42, 45. 
46,  47,  699;  su  muerte, 

Catalina  (Inlanta  D.*),  hermana  del 
Emperador,  reina  de  Portugal, 
66,  67,  90,  i8r,  201,  306,  307,  Z08, 
218,219,225,  239,311,524. 

Cat?luíla,  35,  239,  546.  557.  9'0- 

Catania  (El  Obispo  de),  1 1. 

Cavanillas  (El  capitán),  108,  1S7. 

Cayo  (El  Príncipe).  77:. 

Cazador  mayor  de  S.  M.— V.  Agui- 
lar  (Marqués  de),  239,  575.  811. 

CazbuT^  (El  Cardenal  de),  478, 

Cénete,  lugar  del  Marquesado  de 
este  título,  326. 

Cénete  (Marqués  de),  62,  116,  :45, 
273. — V.  Nassaot  (Conde  de). 

Cénete  (Marquesa  de),  120,  145, 157, 
163,  166;  sobre  su  casamiento  con 
el  conde  de  Nassaot,  187,  190, 
197.  301,  220,  331,  336,  337,  273; 
sobre  su  origen  bastardo,  355. 
579.  6'o- 

Cequin  (Francisco),  358,  584- 

Centurión,  banquero  gcnoviís,  624. 

Cerdeñs,  103,  546.653. 

Qerralda  (Marqués  de)  595. 

Cerveía,  44. 

Cifra  (Escritura  en),  575,  576. 

Cifuentcs  (El  conde  de),  embajador 
en  Roma,  561,  583,  674.  733.  75:, 
792.  798,  920. 

Cisneros  (El  Cardenal).— V.  Xime- 

nez  de  Cisneros. 
Ciudad  Rodrigo,  363,  se?.  536,  595, 

928,942. 
Ciudad  Rodrigo  (El  Obisf»  de), 

presidente  de  la  Chancillen'a  de  . 

Valladolid,  70,  98,  99,   185,  447. 

54',  833- 
Cía  vi  jo,  gentilhombre  de  S.  A.,  380, 

381,  388,  432,  434,  426,  430.  580, 

581,  586,  593,  595,  599,  676,  696. 
Clemente  VII,  17, 121, 171,345.354. 

362;  saco  de  Roma  y  prisión  del 

Papa,  378,  396,  406,  411,  4 [4,  438. 


glo  *1  estilo  de  Ftandes,  107, 149, 

Consejo  de  Indias,  304;  e\  confesor 
de  S.  M.  es  nombrado  Presidente 
del 311. 


Consejo  de  AragoD,  408. 

Consejos  de  5.  M.,  71,  73,  74,  101. 

Constantino,  gentilhombre  napoli- 
tano, 543,  544. 

Constanza,  prometida  de  Quinta- 
nillá,  131. 

Contador  mayor  de  cuentas. — Vía- 
se Córdoba  (D.  Pedro  de),  895. 

Córdoba,  36.  31 8. 

Córdoba  (El  Obispo  de).  71,  83, 
91,98. 

Córdoba  (D.  Alonso  de),  hijo  del 
Conde  de  Al  cándete,  901. 

Córdoba  (D.  Alvaro  de),  311. 

Córdoba  (D.  Antonio  de),  148. 

Córdoba  (D.  Pedro  de),  151,  374, 
398,  399,  300,  301,  303,  304,  305. 
307.309.  35S.  382.  397.  401,  420, 
433.  434.  430.  433.  436.  44S.  447. 

481,  498.  501,  636.  811,  833,  S30, 
S95-    - 

Coria  (El  Obispo  de),  474. 

Cornejo  (El  alcalde),  70, 

Comelio  (El  secretario),  8:5,  8:7, 
819,  858,  903,  931,  933,  935,  939, 
935- 

Comelio,  correo.  533,  547, 550.  SS*. 
553.  556.  557.  504.  575- 

Coron,  540,  546,  548,  549,  550,  551, 
S53.  559.  563,  564.  565.  578.  599- 

Correos.— V.  Postas. 

Cortavilla,  criado  del  infante  Don 
Femando.  101,  301. 

Cortes:  de  Valladolid  de  15:8,  16; 
de  Aragón,  16;  de  Cataluña  y  Va- 
lencia, 17;  de  Valladolid  de  1533, 
139,  147.  148.  149.  161;  de  Valla- 
dolid 1534,  19S,  201,  205,  206;  de 
Toledo  1535,  374,375.  279,337. 
370,  381,  3SS;  de  Valencia  y  Ara- 
gón, 394,  399;  de  Madrid,  400. — 
V.  Momon,8o4,8i3,  Si 5,  8(8,  830, 
889;  ailo  1538,  890,  894,  896,  S97. 


Cortés  (Antonio),  embajador  del 

Emperador  en  Rusia,  293. 
CortíH  (Heñían),  312.  318,  333,355, 

Coruña  (Ciudad  de),  17.  81,  87,  346. 
Coruña  (Conde  de),  70. 
Cosío,  correo,  756,  758. 
Costilla,  correo,  375,  380,  383,  388, 

630,  631,  631,  634,  640,  641,  649, 

653- 
Crasela  (El  Preboste  de),  79. 
Cremona  (EU  castillo  de),  93. 
Cristóbal  (El  Conde),  388. 
Cristóforo,  criado  de  Roquendorf, 

83 1. 
Croacia.  317. 
Crol  (Guillermo  de),  Sr.  de  Ctiie- 

vres,  8,  9,  10,  16,  26,  58.  337,  835. 
Cruzada.  435,  436. 
Cuchillos  de  Bohemia,  596. 
Cuaba  (D.  Bartolomé  de  la),  590. 
Cueba  (D.  Beltran  de  la),  primogé- 
nito  de!   Duque   de   Alburquer- 

quc,53.  ss.  80,  83.  105. 
Cueba  (D.  Luis  de  la),  633. 
Cueba  (D.  Pedro  de  la),  585,  769. 
Cuellar  (Diego  de),  10. 
Cuellar  (Marqués  de),  910. 
Cuenca  (El  Obispo  de),  presidente 

de  la  Chancilleria  de  Valladolid, 

70.  693.  836. 
Cuescos  de  frutas  para  remitir  i 

Hungria,  556,  575. 
Cuevas  (Antonio  de),  mayordomo 

del  Conde  de  Nassaot,  196. 
Curr leras  (Mos.  de),  469,  480. 
ChalOQS  (El  Cardenal  de).  905. 
Chancilleria  de  Granada  (El  Presi- 
dente de  la),  168. 
Chancilleria  de  Valladolid  (El  Pre 

sidente  de  la),  70.  168. 
Chapeos  negros  de  encargo,  630, 

646. 
Chapines  (Servicio  de),  193. 
Chatillon  [El  almirante),  944. 
Chievres  (El   Sr.  de).— V.  Croy 

(Guillermo  de). 
Chimay  (El  Principe  de),  8. 
Chinchón  (El  Conde  de),  70. 


lo.  II,  :i,  ij.  14.  iS.  16,  iT.SMS 
hijos,  31,  37,  339;  rey  de  HuDgria, 
395;  BU  coronacioD,  635;  descon- 
tento en  Alemania  de  su  gobier- 
no, 679;  diálogo  del  Emperador 
con  Salinas  sobre  el  mal  gobier- 
no de  la  casa  y  hacienda  del  rey 
D.  Fernando,  858,  837;  mal  con- 
cepto que  se  teaia  de  él,  gj6, 
937.  939.  940. 

Fernando  (£1  Infante  D.),  hijo  de 
D.Feraaado,  reyde  Hungría,  439, 
457.685,  915.938.940. 

Ferramosca  (Cesar),  Si,  173,  iSa, 
191.311,  371.373,  3'i. 

Ferrara  (Duque  de),  J40,  378,  403, 
414.473.483,493. 

FeíTct  (Bailiode),  731. 

Ferrete  (Condado  de),  139,  200.  341. 
564,  585,  769,  838,  836,  903. 

Ferriz  (El  tesorero),  434. 

Fiestas  y  regocijos.— V.  Farsa.  71, 
91;  fiesta  por  el  casamiento  de 
de  Mr.  de  Nasaot  con  la  Marque- 
sa del  Cénete,  193.  313,  531;  en 
Elarcelona.  595;  torneo,  637;  tor- 
neo del  Emperador.  901;  fiesta 
por  el  casamiento  del  Duque  de 
Sesa.  903. 

Figueroa  (El  comendador),  377,  400. 

Finisterre,  405- 

Flandes,  35,  44.  47-  49.  S°'  5'- 55. 
5&.  57.  65.  69.  70,  73.  107.  114. 
130,  131,  133,  137,  130,  131,  131. 
[39,  148,  156,  165,  182,  191,  197, 
300,  ai6.  327.  346,  349.  26B,  330, 
33'.  337.  343.  3S&.  366,  380,  404, 
408,  418,  433.  435.  445.  45*.  49<>. 
536,  554,  561,  564,  606,  631,  639, 
640,  Sd8,  813.  S16,  839,  877,  88], 
883,  883.  S95,  905,  922.  935. 

Flegi  (Madama  de),  izo,  135,  196. 

Flesinga.  16. 

Floranja  (Mos  de),  23. 

Florencia,  103.  331,  393,  395,  400, 
441,  443,  446.  451,  453,  484.  486, 
685,  694;  embajada  y  proposición 
de  los  fiorentines  al  Emperador, 
703,  714,  73a,  796. 


Moreocia  (El  Duque  de).  685,  694 
796. 

Florencia  (La  Duquesa  de),  714 
719.  7*8,  843, 

FlorimoQ,  833. 

Fonseca,  hermano  del  Obispo  de 
Buigos,  168,  J36,  337,  373,  311. 

Fonseca,  consejero  de  Guerra,  63 

Fonseca  (Fr.  Gerónimo  de).  272 
438- 

Fonseca  (Dr.),  756. 

Formesan  (Mr.  de.),  193. 

Fossan,  744,  745.  75o.  75J.  754.  755 
765. 

Francfort,  366,  351. 

Francia. — V,  Francisco  I,  47, 49,  57 
143.  "44.  '47.  "64,  319.  378,333 
333.  335.  34',  360,  365.375.379 
383,  384,  389,  393,  395.  400,  441 
445.  467,  478,  481,  485,604,631 
651,708,713.  733,  734,  741.  753 
754,  755.  760.  7'>*>.  767.  Í99.  801 
809,  810,  S17,  830,  823,  838,  850 
857,  86'.  863,  877,  881,  893,  897 
898,  917. 

Francisco  I,  rey  de  Francia,  33,  34 
35.  39,  4'.  47.  50.  57.  t»».  84.89 
91,  108.  109,  no,  113,  114,  115 
118.  119,  135.  :38,  fag,  145,  148 
'53.  '55.  "85,  190.  19',  256,  374 
2S0,  285;  llega  á  Elspaña  prisio- 
nero, 291,  292,  294;  su  enferme 
dad,  396,  399;  falsa  alarma  sobn 
su  fuga,  30[,  304,  306,  309,  311 
3[6,  319.  330,  325,  333.  334,  337 
340.  341,  343.  344.  349.  350.  35* 
354.  365.  377.  38t),  388.  390,  393 
393.  400,  407,  409,  410,  413,  415 
437.  443,  453.  4S4.  458.  47».  479 
485,  535.  549.  60S,  615.  618,619 
633,  670,  688,  (jgi,  690,  697.  700. 
703.  737,  744.  745.  749.  75*.  774 
780,  784,  787,  788,  798,  800,  801 
803,  804,  SoS,  815,  833,  824,  828 
835.  844.  847.  84S,  851,  858,  861 
863,  868,  870,  871,  873,  873,  875 
884,  922,  936,  936,  943- 

Francisco,  criado  de  C.  Castillejo 
759.  778.  779- 

63 


González  de  Mendoea  (Pero),  498, 

SO'.  5^9.  533,  537,  538,  547,  583. 

589,  594,730-769.  778. 
Goozalez   de   Meneses   (Alonso).— 

V,  Guzmao  de  Mcncscs. 
Gonzalo  (El  maestre),  Si. 
Gonzalo  (La  canción  del  Conde), 

767. 
Gossart  (E.),  9. 
Gran  Maestre  (El),  33,  5a. 
Granada,7i,  166,  190,354,355,318, 

336.  338,  353,  397,  597,  603,  609, 

^8,  .693;  seda  de  Granada,  811, 

830,  9' 5- 
Granada  (Chancillería  de),  i63. 
Granada  (Arzobispado  de),  168,  191. 
Granada  (El  Arzobispo  de),  98,  131, 

148,  149,  156,  168. 
Granada  ( Micer  Juan  de),  158,165, 

170.  313. 

Grandes  del  reino,  56,  58, 63, 65,  Ss, 
239,  338,  343.  346.  353,  386-  408, 
439,  531,  S79,  889,  894,  897,  93S. 

Granmon  (Mr.  de),  743. 

Granvela  (Nicolás  Perrenot  de).  Se- 
cretario de  Estado  del  Empera- 
dor, 437,  445,  456,  4&1,  466,  467, 
533.  534,  536,  538.  539.  543.  543. 
544,548,  551,  553.  554,  555.  55*, 
558.  559.  5^.  56'.  562:  regalo  de 
martas  que  le  hizo  el  Rey  Don 
Femando,  563,  565,  566,  569,  570, 
571,576,  580,  583,  583,  587,  590, 
591;  diversas  ocupación  y  trato 
de  Granvela  y  de  Cobi)9,  596, 
597,  598.  599.  600,  60:,  6oz,  605, 
606,  6o3,  609.  610,  613,  b¡i,  619, 
6ao,  6j3,  634,  637,  618,  630;  cha- 
peo negro  para  Granvela,  631, 
634;  Camina  Salinas  á  Barcelona 
en  compañía  de  Granvela,  639, 
641,  644,  646,  647;  madama  de 
Granvela  va  á  Borgoña  acompa- 
üada  de  Salinas,  648,  650,  653, 
657,  663,  666,  667,  670,  671,  672, 
673.  675.  678.  681,  683,  683,  684, 
6S7,  688,  6S9,  b90,  695,  697,  6g8. 
699.70'.  703.  706,  707.  7",  7"a. 
7i3-7'7.  7".  78»,  730.  735»  743, 


743.  745.  75'.  757.  765.  767.  769. 
77'.  779.  780,  783,  783,  784,  785, 
788,  789,  790.  793,  794,  795,  797, 
798,  799,  806,  809,  8:3,  S17.  S18, 
S19,  830,  831,  S33,  S25,  S34,  836, 
837.  838.  847.  853,  854,  855,  856, 
858,  860,  863,  865,  866,  867,  873, 
875,  883.  888,  893,  903,  908,  910, 
917.  9»".  9*3.  9*7.  9*9,  930,  933, 
935.  936.  939.  940;  noticia  de  su 

Granvela  (Antonio  Perrenot),  hijo 

de   Nicolás,   597,   598,   908,   939, 

941. 
Grazbain,  ministro  de  S.   A.,  536, 

597.  649,  738,  750.  758- 
Greenwich,  30,  31,  33.  38. 
Grimaldo   (Ansaldo  de),   671,   689, 

7*4,  7*9.  735.  750.  833. 
Grit(Luis),  581. 
Guadalajara,  agí,  579. 
Guadalajara  (El  arcediano  de),  649, 

677. 
Guadalupe   (Monasterio   de),    373, 

a74.  a75- 
Guadix  (Duque  de),  190. 
Gueldres  (Duque  de),  33. 
Guevara  (Diego  de),  clavero  de  Ca- 

latrava,  15. 
Guevara  ;D.  Pedro  de),  39,  íio. 
Guevara,    criado   de  Roquendorf, 

796. 
Guipúzcoa,  153,  191,  399. 
Guisando  (Los  toros  de),  144. 
Gurrea  (Martin  de),  434,  465. 
Guraa  (El  Cardenal),  109,  655. 
Gutiérrez  de  Madrid  (Alonso),  103, 

104,  :49,  r56,  168,  174,  176,  310, 

363,  373. 
Guzman  (Diego  de),  343. 
Guzman    (Gonzalo    de),  344,   368, 

533- 
Guzman  (Martin  de),  333,  333,  336, 

343,  510,  574,  603,  603,  604,  608, 

610,  614,  616,  623,  637,  640,  675, 

677.  693.  749.  78'.  784.  879,  888, 

900. 
Guzman  de  Meneses  (Alonso). — 


3S6,  a?©,  393,  a9S-  J"8,  3ío.  323. 
3*5.  J3'.  J33.  340.  348.  S&o.  365, 
376,  377.  384,  385.  387,  408,  409. 
413.  415.  4Í9.  43'.  43*.  439.  47'. 
495.  534.  552-  553,  558,  631,  O33, 
*>7o,  737.  779.  785.  798,  813.  810, 
843.  905.  93a.  937- 
Italianns:  su  coodicion,  440. 

jaca,  847.  849. 

Jacobato  (Eli  Cardi^na];,  S27. 

>cn,3.8. 

Jaén  (Obispo  de),  98,  23 1 ,  317,  353, 
614,  836. 

Jarretiera  Orden  de  la),  39,  40,  43. 

Jasa  (El  Duque  de),  96,  107,  114, 
115.  121,  134.  138,  171,  258.  364, 
368,  386,  368,  413.  416,  485,  534, 
565,  600,  005,  664,  666.  673,  687, 
748.  755.789.936 

Játiva,  6j,  65,  67,  93. 

Jiménez  de  Cisneros  (El  Cardenal), 
13.  M.  15.  '6- 

Jorge  (San),  Reliquias  de...  en  logia- 
Jorge  (D.),  de  Austria,  hijo  natural 
del  Emperador    Maximiliano.  — 
V.Austria  (D.Jorge  de). 

Jorge,  sobrino  del  Chanciller  del 
Emperador,  100,  194. 

Juan  (El  Príncipe  D.).  hijo  de  los 
Reyes  Católicos.  8. 

Juan  (Ei  Infante  Don),  hijo  de  Car- 
loa  V,  818,  830,  83t. 

Juan  de  Labrit,  rey  de  Navarra.— 
V.  Navarra  y  Labñt. 

Juan  María,  criado  del  Conde  Pala- 
tino.— V.  Palatino  (Conde)  337. 

Juana  (La  Reina  Doüa),  madre  de 
CarloaV,  10,13,14,57,63,66,67, 
1 19,  315,  J39,  565,  735.  794,  795, 


Juanes  (El  secretario),  577.  596.  598, 

Judíos.  4>7- 
Julián,  correo,  338. 

Juros  (Compra  y  venta  de),  178. 

Juste  (Th.),  10,  17. 

Labrit  (Mr.  de).  91.  93,    153.   154. 

'93.354,803,  817,  844,  847,848, 


850,  851.  875,  876.— V.  Navarra. 

Lamur  (Mos.  de),  98,  i3t. 

Lauda  (EU  tesorero  Ochoa  de),  331, 
499,  502.  SOS,  5í>9.  5"".  51a;  «íes- 
gracia  que  le  ocurrió,  513,  518, 
530. 

Landgrave  (El),  350,  368,  413,  414, 
534,  6ic>,  61S,  633,  644. 

Lanoy  (Mr.  de\  virrey  de  Ñapóles 
V.  Ñapóles  (Virrey  de). 

Laniarato,  447. 

Lanzqueneque,  ó  Lan^acaneis;  sol- 
dados ligeros,  461. 

Laredo  (Villa  de),  53,  56,  109,  158, 
357'  5^9.  amazonas  allf  arribadas. 

La  Rocha  (Mr.  de),  133,  ifjs,  166. 

Laschi  (Jerónimo),  872,  875. 

Laso  (D.  Juan),  767. 

Laso  de  Castilla  (D.  Pedro),  43,  154, 
336,436,  509,  593,  749,  767.833,' 
833,  897,  898,  900,  903,  906,  907, 
90S,  9t  I,  914,  916,  931,  913,  933. 

Latour  (Mr.),  383,  411. 

Laurin  (Maestre  Jaques),  70,  149, 
15.,  .80. 

Lautreque  (Mos.  de),  384. 

Laxao  (Mr.  de),  mayordomo  mayor, 
II,   15,  38,  65,   97,   98,    100,   107, 

118,  130,  I3S,  154,  156,  163,  165, 
110,311,313.    333,351,269,270, 

374,278.  383,  292,  312,  319,  331, 
336,  339,  335,  357,  361,  366,  370, 
389,418,436,437,441,454. 

Laxaot  (Mr.  Juan  de),  1 1 3. 

Lazcaren  (El  Sr.  de). — V.  Azcuren. 

Lebin  (Fr.),  76. 

Leble,  570,  777. 

Legados  del  Papa,  173. 

Legui^mo  (El  alcalde),  6j,  650. 

Leiba  (Antonio  de),  365,  378,  386, 
406,  433,  435,  440,  463,  472,  485, 
583,616,670,  686,  737,  728,  746, 
7S°.  753.  771.  774.  775.  780;  su 
muerte,  783,  788,  910. 

Leiba  (D.'  Constanza  de),  hija  de 
A.  de  Leiba,  910. 

Leiba  (Juan  de).  $00. 

León  (Obispado  de),  98. 

Leonor  (La  Reina  D.'),  16,  67,  71, 
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Mtlta  (Isla  de),  156,  164. 
Mallorca,  68,  93,  103,  546. 
Mancha  (Ruber  de  la),  187. 
Manrique  (D.  Alonso),  arzobispo  de 

Sevilla  é  Inquisidor  general,  376. 
Manrique  (D.   Alonso),    134,    176, 

407. 
Manrique  (D.  Antonio),  148. 
Mansfeld  (El  Conde  de),  633,  814, 

815»  845,  856,  901. 
Manso,  obispo  de  Tuy  y  Badajoz, 

373. 
Mantua  (Ciudad  de),  473,  478,  480, 

485;  castillo  de  Mantua,  710. 
Mantua  (Marqués,  luego  Duque  de), 

340,  403,  408,  440,  441,  473»  485» 
487,  489;  su  casamiento,  493,  553, 
558,  663,  793,  853. 

Manuel  (D.),  rey  de  Portugal,  809. 

Manuel  (D.  Juan),  55,  65,  70,  77,  78, 
99,  103;  su  llegada  de  Italia  á  Bar- 
celona, 133,  137,  136,  138,  142, 
145,  148,  149,  156,  163,  165,  173, 
173.  174»  185,  i99t  210,  313,  335, 
232»  236,  340,  343,  357,  361,  364. 

376,  39'»  394,424,  531- 
Manuel  (D.  Lorenzo),  148,  458. 

Marcos,  montero  de  S.  A.,  585. 

Margarita  (La  Princesa),  viuda  del 
Príncipe  D.  Juan,  8,  9,  10,  33,  366, 
418. 

Margarita  (Infanta  D.*),  hija  del  Rey 
D.  Fernando,  703. 

Margarita,  hija  de  Francisco  I,  871. 

Maria  (La  reina  viuda  D.*),  herma- 
na de  Carlos  V  y  gobernadora  de 
los  Países  Bajos,  nombrada  á  ve- 
ces en  estas  cartas  con  el  nombre 
de  Madama,  47,  49,  54,  59, 99, 123, 
132,  139'  266,  374,  38o,  313,  336, 
354,  380,  428,  440,  478,  492,  524, 
565,  606,  626,  635,  710,  733,  815, 
817,  818,  863,  877,  881,  886,  891, 
901,  903,  906,  909,  923,  924,  929, 

935»  938. 
Marichal  de  logis,  44. 

Marillac  (Mr.  de),  944. 

Marina,  332,  367,  420,  431,  433,  434, 

443,  648,  660,  685,  836. 


Marsella,   553,  561,  745,  749,  763, 

773»  774,  7«5.  864,  868,  870. 

Mártir  (Pedro),  ?i  i. 

Martorell,  535. 

Matías  (El  Dr.),  jefe  de  la  Cancille- 
ría imperial,  533,  539,  553,  559, 
5^,  584.  598,  599.  609,  630,  639, 
731,  733,  747,  748,  781.  784,  785, 
791,  793,  794,  796.  800,  816,  827, 
838,  904,  907,  909,  910,  911,  913, 

913,  921,  923,  924,  933,  934,  937- 

Matias,  correo,  689,  690,  695,  806, 
808.  813,  827,  830,  838,  841,  879, 
881. 

Maximiliano  (El  Elmperador),  abue- 
lo de  Carlos  V,  8,  9,  13,  64,  79, 
176,351,416,  461,711,893. 

Maximiliano,  oficial  de  la  Cancille- 
ría del  Emperador,  136,  178,  303, 
363. 

May  (EU  secretario  micer),  408,  431, 
596,  665. 

Maya  (Castillo  de),  53,  55. 

Mayordomo  mayor  del  Emperador, 
22,  33,38,97,  "I,  121,  210,  311, 
335. 408, 423, 721,  722,  723.— Véa- 
se Laxao  (Mr.  de),  Lanoy,  Miran- 
da (Conde  de)  y  Homis  (El  bas- 
tardo de). 

Mayordomos  mayores  de  S.  A.,  430. 

Mediéis  (El  Cardenal  de),  441. 

Mediéis  (Rafael  de),  89,  103. 

Medina  (El  licenciado),  10 1. 

Medina  del  Campo,  63,  70,  76,  79, 
83,  lio,  120,  207,  281,  498,  499, 
501,  513,  562;  guárdanse  en  la 
Mota  objetos  de  oro  y  plata  an- 
tiguos de  América. 

Medinaceli,  lugar,  560. 

Meisenburg  (Señoría  de),  893. 

Mejorada  (Monasterio  de  la),  800. 

Melgar  (La  villa  de),  56. 

Mendoza  (D.  Antonio  de),  336,  338, 

339.  346,  349,  356.  361,  397,  40i, 
424,  469,  481,  498,  501,  603,  735, 
826. 
Mendoza  (D.  Diego  de),   iii,   136, 

145.  «46,  197,  198,  730,  892. 
Mendoza  (Domingo  de),  646. 


MontcoD  de  Sola  (El  castillo  de), 
iSS,  '6i. 

Montcsclaros  (Marqués  de).  -  V.  Mi- 
randa (Conde  de). 

Montmorency  (El  Duque  de),  Con- 
destable de  Francia,  40a,  774, 
791,  866.  Sbq.  936. 

MontroD  (Village  de)  en   Bor^oíla, 

«>9.  jos- 
Montserrat,  357,  633,  874. 

Monxalgart  (Conde  de),  S67. 

Momon  (Cortes  y  noticias  de),  400, 
403.  407,  415.  531.  535-  S37,  538. 
544.  545.  55a.  557,  800,  »04,  807, 
830,  833,835,  836,841,  88[. 

Moravia,  635. 

Mota  (El  Dr.),  obispo  de  Falencia, 
37,  3J,  43,  Sí.  54.  56.  64.  66,  70, 

Moxica  (El  capitán  y  piloto),  52. 

Mudensio  (El  Obispo  de),  919. 

Muías;  prohibición  de  usarlas  los 
seglares,  577,  890. 

Munich,  645,  907. 

Mufloz,  calcetero  cortesano,  503, 
513- 

Muxetula  (Antonio),  456. 

Nájera  (El  Abad  de),  comisario  del 
ejército  del  Elmperador  en  Italia, 
393. 

Nájera  (Duque  de),  34,  35,  56,  58. 
69,  S3,  190,  330,  335. 

Ñapóles  (Reino  de),  13.  84, 111,1 15, 
413.417.418,  45a.  483,  487,  489. 
491.  53».  563.  633.  6í6,  645,  716, 
763,800,841. 

Ñapóles  {Ciudad  de),  184,  284,  407, 
414,  438,  458,  573,  657,  659.  664; 
el  Emperador  en  Ñapóles,  665, 
666,  673;  recibimiento  que  se  le 
hizo,  731,  S30,  833,  896. 

Ñapóles  (El  Virrey  de),  ij,  31 1,  357, 
377,  384.  385,  194,  295,  3"».  303, 
J04,  306,  311,  316,  330,  336,  3J9, 
33a,  343.  3S4>  377.  384,  394,  397, 
408,  417,  540,  563,  565,  583.]— 
V.  Lanoy  (Mr.  de),  PalaÜno  (Con- 
de) y  Orange  (el  Principe  de). 
Ñapóles  (Reina  de),  4S9,  493. 


Narbona,  755,  Saj,  835, 

Nassau  (El  Conde  de) 
la  marquesa  de  Cei 
39.43,  45,  49,  51,  56 
7',  7í,  75,  97.  98,  II 
'23.  '33,  136.  '45,  I 
166;  es  nombrado  c 
Guarda  alemana;  so 
miento  con  la  Marq 
ncte,  174,  175,  178,  1 
19J,  193.  196,  197.  1. 
311,  333,  336,  ai8,  3 
»66,  373,  318,  336,  3; 
361,364,  367,  414,  5: 
565.  579.  603,  605,  6 
635.  7.'.5,  837.  883,  93 

Nava,  escudero  del  he. 

Navarra,  1 11,  187,  19: 
848.— V.  Labrit  (Mr. 
ren  (El  Sr.  de). 

Navarra  (Batalla  de),  3. 

Navarra  (D.  Pedro  de), 
Navarra,  93,  169,  187 

Navarrelc,  pueblo,  69. 

Navarrete  (Martin  Gil  < 

Navarro  (El  Conde  Pee 

Negro  Quan),  368. 

Newport,  33,  33. 

Nicasio,  163. 

Nieva  (El  Conde  de),  4: 

Ni  mes,  654. 

Niño  (D.  Alouso),  94. 

Niño  (Rodrigo),  ,169,  48 

Niza  (Ciudad  de).  478, 4 
754.  765,  788,  844.  8. 
870,  876. 

Nobleza,  595;  nobleza  p 

Nogales,  516. 

Nogales  (El  Abad  de).  ( 

Noguerol  (El  Conde),  3 
421.  441,  446,  467.  5; 
859,  869,  872,  874. 

Nuncios;  legados,  185.5 
338,  441.  483,  493,  5 
561,  583, 621, 689;  Pai 

Nuñez  de  Guzman  (D. 
vero  de  Calatrava,  ic 

Nuñez  de  Guzman  (R: 
'32,  '54.  344. 


715;  misa  solemne  que  dijo  en 

presencia  del   Emperador,  716; 

Pero  Luis,  su  hijo,  732,  751,  793, 

798,  804.  805,  606,  S15,  81S,  Sao, 

840,  843.  844,  855.856,  «59.  860. 

861,  863.  866.  86S.  870,  939. 
Ptví*  (Ciudad  de),  185,  385.  406, 

444,  446. 
Pu  (Sancho  de),  secreUrio  de  Su 

Majestad,  363. 
Pedrarias  (El  capitaa),  389. 
Pelu  (Mos.  de),  776.  877.  881. 
Peña  (Fr.  Gonzalo  de  ¡a),  830. 
Peña  de  Amboto  (La),  191. 
Peftalosa  (El  Comendador),  378,379. 
PwTcnot.— V.  Gran  vela. 
Pcreri  (EU  secretario  Antonio),  585, 

S96. 
Pereí  (Alvar),  510. 
Percí  (Luis),  564. 
Perlas  (Compra  de),  555,  573. 
Perpifiaa,  306,  313,  330,336,  363, 

654,  749.  755.  788.  795.  804,  817, 

Sio,  83<,  814,  835.  836,  S37,  8j6, 

840,841,843. 
Perros  de  caza,  191,  573,  933. 
Persia,  aoo,  556,  799. 
Peni,— V.  América,  648. 
Pescara  (El  Marqués  de),  103,  395, 

398. 
Pesquera  (Juan  de),  39,  133. 
Pestes,  307,  319.  495,  'x'S. 
Piamoote  (El  Pn'ncipe  de),  627, 696, 

939- 
Picardía,  provincia  de  Francia;  1  iS. 
Pimienta,  195. 
Pizarro  (Eli  capitán),  56,  65. 
Placencia,  167,  483,  487. 
Placencia  (Machín  de),  sastre  del 

Comendador  mayor,  506,  513. 
Plazuela,  mercader,  649, 650;  su  ase- 

Plusultra,  heraldo   de  S.    M.,  361, 

374,  380. 
Polanco  (El  licenciado),  547,  S97- 
Poiicena  (D.'),  739,  767.  907- 
Polonia,  98,  1 10,  309,  356,  3:9,  337, 


913.  9'5.  Qa'.gaa- 
Portugal,  64,  65,  67,  79,  81,  87,  90, 

91,93,98,    lio.   MI,    113,   115,    118. 

119,  130,  144,  '49.  '53.  "64.  "74. 

[81,    193,   300,  306,  3lS,    335,    367, 

370,  374,  378, 346,  351, 356, 365, 

404.  405.  417.  4*3,  429.  430.  43  "i 
433,  648;  arriba  en  Barcelona  la 
armada  de  Portugal,  727, 735, 780, 
789,  798,  S09,  810,  817,  883,  914, 
918,  931,913,939. 
Portugal  (La  Reina  de),  [81,  199, 

30I.    325,    333,   237,    239,  245,354, 

270.— V.  Leonor  (La  Reina  D."). 

Portugal  (El  Príncipe  de),  918:  su 
lallecimiento. 

Portugal  ,(E1  InTante  D.  Luis  de), 
hermano  de  la  Emperatric,  653, 
691.  701.  735,  780,  784,  790,  797, 
799,  8d6,  842. 

Portuondo  (El  General  de  marina). 
663. 

Posadas.  195,  305,  890. 

Postas,  49,  55.  57.554,  5&I—V.  Tas- 
sis  (B."  de),  maestre  de  postas. 

PoM.  lugar,  395,  400. 

Praga,  41 1- 

Pran  (Dr.),  84,  89,  103,  loj. 

Prantener  (Dr.),  166,  380. 

Pratt  (Sr.  de),  Luis  de  Flandrc,  38. 
337,  338.  339.  340,  343.346.  356, 
357.  358.  361.  366,  39»,  438,  458. 
461,  659,  660,  663,  665,  700,  713, 
735,945- 

Prescio  (El  Obispo  de),  578. 

Presinga  (Mr.).  336.  338,  343- 

Priego  (El  Marqués  de),  148. 

Prior  de  San  Juan  (El),  virrey  de 
Cataluña,  56,  58,  71,  82,  339. 

Quíntanilla  (Cristóbal  de),  65,  98, 
117,  lU.  133.  '43.  '7a,  174.  175, 
177,  i8a,  ¡90,  30I,  305,145.  «7*- 

Quintanilta  (El  licenciado),  100. 

Quínterio  (Juan  Sebastiano),  383. 

Ragusa,  556,  584,  600,  603,  605, 
633. 

Rilerot,  lu£tr  de  Italia,  49>- 


de  MurteaDurg,  5,  6;  noticias  <ie 
su  familia,  de  Burgos, 60,109,  i^oi 
sobre  su  casamiento,  130;  quejas 
que  hay  en  la  Corte  contra  él, 
i}4;  sobre  el  casamiento  de  su 
hermana,  ij;;  idem  sobre  el  suyo 
con  Mad.  Klegí;  Ídem  cartas  y 
privilegios  inusitados  á  su  favor 
que  envió  á  Is  C«rte;  electo  que 
causaron.  136;  timbras  heráldicos 
que  solicitaba;  criticas  de  los  cor- 
tesanos, 140;  noticias  de  su  fami- 
lia de  Burgos;  idem  sobre  casa- 
miento de  su  hermana,  143;  so- 
bre su  casamiento,  163;  fiestas  y 
gastos  por  el  mismo,  169;  lo  que 
de  él  se  murmura  en  la  Corte, 
'7'i  '79;  sobre  el  escudo  de  sus 
armas;  es  nombrado  Conde,  302, 
313;  nombrado  Conde  de  Hurten- 
bur^,  ai6,  317.  333,  353,  353,  267, 
379,  282,  395,  397,  308,  31:,  320, 
32:,  326,  343,  356.  439.  574,  590. 
607,  6t3,  613,  633,  636,638,  70a, 
706,707,  731,  767,  770,  772,  781, 
806,810,811,812,896. 
Salamanca  (Et  licenciado),  herma- 


)  del 


del  n 


'l'do,  33,  48,  55,  87,95. 

145,  188,215.350,  275. 
Salamanca  (Francisco  de),   309, 

314.  3'7.  318.  501,  502,  503,504. 

S^Si  S'?-  S>9<  ^o'-  fi"i  635,802, 

804. 
Salamanca  (Pedro  dej,  37,  69,  71, 

■  10,  .88.  235. 
Salamanca  (El  Maestro),  2S5,  2S6. 
Salamanca  Villena  (Femando),  1S4, 

185,  243,381,333. 
Salazar  (Bemardinode),  88,  99,  134, 

141,  "43,  15".  '88,390- 
Salazar,  hermano  de  leche  de  S.  A., 

344,  360. 

Salazar  (Ochoa  de),  580,  757. 
Salinas  (Estanco  de  las),  894. 
Salinas  (Conde  de),   76,    188,    190, 

345,  373,  373. 

Salinas  (Diego  y  Andrés  de),  717. 
Salinas  (Juan  de),  capellán  del  Em- 


perador, nermano  de  u.  Martin, 
51,183. 

Saliaas(D.  Martin  de),  5,8,  iS;  vuel- 
ve de  Inglaterra  á  Espaíia  y  está 
en  Laredo,  53, 64, 65;  el  hermano 
de  Salinas,  76,  137;  reclama  el 
pago  de  su  salario,  138;  idem,  230, 
260,  399;  visita  en  Madrid  al  Rey 
1. 383:  que  lleva  34  años 
del  Infante,  400,  401, 
495;  visita  á  la  Emperatriz,  496; 
Comisión  secreta  que  le  dio  el 
Emperador  desde  Italia  para  ve- 
nir á  España,  499,  543,  568,  573, 
586,  591,  631,  633;  en  1535  dice, 
llevaba  33  años  de  servicio,  634; 
camina  á  Barcelona  en  cnmpaflia 
de  Granvela,  636,  639,  640,  641, 
643,  647;  sobre  su  ida  á  Borgoña 
acompañando  áMadama  de  Gran- 
vela,  653,  654;  pasa  por  Francia, 
655.  658;  en  Italia,  059,  665,  667 
da  cuenta  al  Emperador  de  !a  co- 
misión que  le  confinó  cerca  del 
Rey  su  hermano,  668;  idem,  674, 
679;  diálogo  del  Emperador  con 
Salinas  sobre  el  resultado  de 
aquella  comisión.  719,  730,  730, 
73'.  758;  nació  en  1486,  831,  822, 
834,  825,  844,  B53,  855,  S74,  900, 
9'9.  9*3.  927.  930.  933,  934,  93^. 
939,  940. 

Salinas,  correo,  838. 

Salisbury,  46. 

Salmi  (El  Conde  Cristóbal  de),  176, 
38o,  740,  759,  765,  791,  793,  793, 
Sm. 

Salou,  854. 

Salsas  y  su  fortaleza;  tratado  de..., 
556.836,  837,  830.  836.  848,  855, 
863, 866,  873. 

Saludador;  pide  uno  el  Rey  de 
Hungría  D.  Femando,  555.  573, 
S74- 

Saluzzo  (Marqués  de),  191,738,733, 
733,  745- 

Salvatierra  (Villa  de).  .54,  159,  i6'- 

Salvalierra  (Conde  de),  65,  7 
167,  176,  186,  359. 


54. 
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Salviati  (El  Cardenal),  551,  696, 
698»  829. 

Salzburg  (El  Cardenal  de),  305. 

Samano  (El  secretario),  83 1 . 

San  Agustín,  lugar  dos  leguas  de 
Madrid,  294. 

San  Antón  (Encomienda  de),  585. 

Sánchez  (Alonso),  embajador  del 
Emperador  en  Venecia,  27. 

Sánchez  (El  secretario  Gabriel), 
285,  286,  326,  419,  420,  421,  424. 
426,  430,  465,  527,  542,  583,  614, 
656,  686,  687,  698,  730,  732,  739, 
75».  752,  757,861. 

Sánchez  de  Araiz  (Martin),  conta- 
dor de  cuentas,  263. 

San  Cosme  y  San  Damián  (Ermita 
de).  174. 

Sandoval  (Fr.  Prudencio  de),  12, 14. 

San  Jerónimo  (Monasterio  de),  de 

Madrid,  239,  240,  246,  465,  580. 
San  Juan  (Orden  militar  de),  607, 

608. 
San  Juan  (El  Prior  de  la  Orden  de), 

D.  Diego  de  Toledo,  155,  164. 
San  Juan  de  Luz,  53,  80. 
San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  152,  155. 
San  Pedro  (Fr.  Diego  de),  confesor 

del  Emperador,  640. 
Sanpi  (Mr.  de),  143,  184,  196,  216, 

259. 
San  Sebastian  (Ciudad  de),  54,  57, 

66,  80,  191. 

Santpol  (Mos.  de),  414. 

Santa  Cruz  (El  Cardenal  de),  167, 

428,441,733»  751- 
Santagadea  (Alonso  de),  30, 69. 

Santa  Maria  (Bernardino  de),  151. 

Santa  Maria  de  Lavax  (Abadía  de), 

592. 
Santander,  52,  53, 55,  56,  58, 66,  152, 

529;  amazonas  allí  arribadas. 
Santangel,  896. 
Santa  Pia  (El  Abad  de),  203. 
Santiago  (El  apóstol),  209. 
Santiago  (El  Arzobispo  de),    154, 

168,  185,  204,  22b,  424,  531,  579, 

593,  594,  835,  855,  869. 
Santiago  (Orden  de),  123,  129,  142, 


149;  hábitos  á  extranjeros,  346, 

369- 
Santisteban  (El  conde  de),  146. 

San  Vicente  (Mos.  de),  785. 

Saona,  440,  485,  786,  787,  858. 

Sarmiento  (D.   Pedro),  Obispo'  de 

Tuy,  Badajoz  y  Palencia,  201,  272. 
Sarmiento  (El  veedor),  588. 
Sebastian  (Siguibundo  de),  734. 
Secretarios  del  Emperador  en  1 522, 

100,  210. 
Seda;  su  comercio  en  España,  693. 
Segovia,  10,  207,  293,  294,  295,  346, 

347,  597.601,928. 
Sena  (Italia),  331,  342,  488. 
Sepusio  (Juan),  gobernador  deTran- 

silvania,  titulado  Baiboda,  según 

A.  Ulloa;  vita  del  Imp.  Ferdinan- 

do  I,  18.— V.  Baiboda. 
Seredi  (Gaspar),  855. 
Serna,  criado  de  S.  A.,  585,  592, 

747. 
Serreta,  618,  878. 

Sesa  (Duque  de),  895,  896,  901,902. 

Sevanbergue  (Mr.  de),  33,  121,  216. 

Sevilla  (Ciudad  de),  36,  ^7,  215, 
254.312,  573,625. 

Sevilla  (Arzobispado  de),  83,98, 905. 

Sevilla  (El  Arzobispo  de),  inquisi- 
dor general,  129,  149,  168,  187, 
201,  262,  275,  579.  594.  837.— 
V.  Manrique  (D.  Alonso). 

Sforcia  (Francisco). —  V.  Milán  (Du- 
que y  ducado  de),  375,  390,  393, 

400,  443,  490- 

Sicilia,  63,  119,  283,  407,  540,  564, 
624,  657,  663,  720;  erupción  del 
Etna,  722,  788. 

Siena,  720. 

Sigüenza,  635. 

Sigüenza  (El  Cardenal  de),  579,  594, 
602,635,818,855,905. 

Silesia,  635. 

Silva  (D.  Hernando  de),  comenda- 
dor de  Otos,  183. 

Simancas  (Villa  y  castillo  de),  10, 
63.  69,  71,  92,  226,  312.  392,  514. 

Sisla  (Monasterio  de  la),  916,  920. 

Sistense  (Mos.  de\  22. 


SolU  (El  ObtH»),  537- 

Solúraano  (Andrés  de),  139,    183, 

1S6. 
Soria  (Alonso  de),  100. 
Soria  (Lope  de),  embajador  en  Ve- 

nccia,  547.  623,  713,  79a,  819. 
Sotomayor,  comunero,  63. 
Stuttgard,  36. 

Suarez  de  Figueroa  (Gómez),  emba- 
jador en  Genova,  634.  643,  654, 

6S7i  ^^9,  819. 
Suevia,  350,  36S,  403. 
Sugremada  (M.),  7  89. 
Suiza,  38, 49,  84,  89,   101,  143,  365, 

J4I.  348.  365,  4oa.  4*7.  439.  S»3. 

739,  744>  801,  S16,  81S,  840,  907. 
Talavera,  306,  595. 
Tamisa  (El  capitán),  581,  744,  745, 

7S4. 
Taraiona  (Obispado  de).  98. 
Tarragona,  6o. 
Tarramonda  (El  capitán),  89. 
Tassis  (Bautista  de),  maestre  de 

postas,  58. 
Taxis  (Luis  de),  393.  399,  408,  411, 

435.438.444,  457,  560,  563,  566, 

571,576.604,607.  709- 
Telonio,  619. 

Tdleí  Giroa  (D.  Alonso),  15. 
Tello  (El  Dr.).  100. 
Teoda  (CoDde  de),  Claudio  de  Sa- 

boy».  767,  868,  870, 
Terremotos  en  España,  54,  71,83. 
Terramouda,  capitán  de  la  artille- 

Thérouanne,  44, 
Ticiaao  (El  pintor),  tj. 
Tintura  para  el  cabello,  597, 
Tirol  (Condado  del),  84,   111,  388, 

Tobar  (Luis  de),  116,  187,  309,  311, 

212,  311,  258,  533,  533,  536,  537, 

54*.  545.  547.  550.  55'.  5S6,  564. 
569.  570.  59>.  592.  676. 

Toisón  (Orden  del),  43. 

Toledo  (Ciudad  de),   183.  307,  225, 

294,  308,  322,  338,  339,  342,  344, 

434,  429,  430,  433.  530,  599.  600, 
606,  875,  898,  902,  930,  931. 


Toledo  (Arzobispos  de),  337,  339, 
363,  376,306,313,  336,  337,  353, 
3S9.  398,  408,  418,  434,  575.  579. 
583,  590,  593,  594;  tres  prelados 
aspirantes  á  esta  dignidad;  pas- 
quín contra  ellos,  633,  634,  717, 
777.855,898.914.935- 

Toledo  (Arzobispado  de),  64,  83, 
154,  168,  144. 

Toledo  (El  Prior  D.  Antonio  de), 
306. 

Toledo  (D.  Diego  de).  Prior  de  San 
Juan,  hijo  del  Duque  de  Alba, 
iSS.  164- 

Toledo  (D.  Enrique  de).  794, 879. 

Toledo  (Fr.  Juan  de),  98. 

Toledo  (D.  Pedro  de),  573,  584,  675, 
678,  705,  756.  847.  873.  879- 

Tolón,  773. 

Tora  (Ciudad  de),  181,  596,  606. 

Tordesillas,  54,  57,  66,  67. 106,  225, 
236.  337.  345.  254.  499.  S'4.  794. 
795.  878. 

Tormentas,  186. 

Tomay  (Ciudad  de),  m,  533,  524, 
663,  826. 

Toros  (Fiestas  de),  193;  torca  el 
Emperador. — V.  Fiestas. 

Tortosa,  54.431- 

Transilvaaia,  353,  354,  463. — Véase 
Bayboda  (El). 

Travot  Mestorf  (Nicolao),  470. 

Trento  (Ciudad  de),  453,  463,  478, 
480,483,489,491.  533- 

Trento  (El  Cardenal  de).— V.  Oesis 
(Bernardo  de). 

Treviso,  333.  330. 

Tribuid  (El Cardenal),  753,  774, 784, 
792. 

Trieste,  314. 

Trigo.  439,  433. 

Tripoli,  164. 

Tristan  (La  viuda  de),  543- 

Tunez,  657. 661,  663,  663,  830, 

Turin,  727.  732.  734.  754,  7b8,  770. 

Turin  (Febus  de),  186. 

Turquía;  turcos;  el  Turco,  27,  38, 
37,63,71,99.  119,  1Í7,  1*8.  129, 
ao9,3'3.3i7,  3*5.  35».  354.  366, 
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402,  409,  413.  425.  426,  429,  432. 
433.  440,  442,  4Í>3i  467,  486,  499i 
542,  545.  547,  550.  556,  559.  619, 
664,  687,  713.  798,  818,  863,  868, 
874.  885,  916,  925,  926. 

Tuy  (Obispo  de). — V.  Sarmiento 
(D.  Pedro),  y  Manso,  272. 

Ubeda,  3 1 8. 

Ulloa  (Alfonso  de),  940. 

Ureña  (Condes  de),  79. 

Urries  (El  secretario),  100. 

Valaquia  (Duque  de),  44,  71. 

Valbuena,  lugar,  618. 

Val  crique  (El  Preboste  de),  280, 
284,314,  33o>  350;  Vicecanciller 
del  Imperio,  394,  403,  412,  417. 
418,  420,  464,  468,  469.  470,  474, 

475- 
Valdeiglesias  (£]  Abad  de),  588. 

Valdés  (El  secretario),  532. 

Valencia  (Ciudad  de),  43,  62,  93, 
123,  146,  149.  153»  «63.  187,  191, 
332,  338;  Cortes,  400,  403,  404, 
406,  407,  467,  546,  782;  suceso 
extraño  ocurrido  en  la  mar  de 
Valencia,  795,  877,  881,  905. 

Valenciano  (Juan),  correo,  845,  853, 
855,  874. 

Valente,  capitán  turco  al  servicio 
de  S.  A.,  462. 

Valenzuela,  767,  775. 

Valladolid  (Ciudad  de),  11,  57,62, 
64,66,  67,  77,  93,  loi;  suciedad 
de  esta  ciudad,  105,  1 14,  123;  mo- 
tin  militar,  129,  141,  142, 143,  151, 
201,  219,  231,  232,  236,  237,  238, 
342,379.380,384,  481,  502,  514, 
536,  549,  557,  586,  595.  597,  602, 
604,608,640,  708,  730,  766,  815, 
820,  822,  823,  825,  836,  847.  852, 

873.  874,  919*  930. 
Valladolid  (Chancillería  de),  185. 

Van  Berghen  (Cornelio),  33. 

Vandoma  (Mos.  de),  22. 

Van  Male  (Guillermo),  confidente 

de  Carlos  V,  942,  944, 945. 
Vargas,  pueblo,  910. 
Vargas  (El  tesorero),  100,  103,  104, 

123,  137,  149.  151.  «56.  167,  168, 


203,  204;  su  muerte  repentina  y 

escándalo  que  produjo,  220. 
Vargas  (El  licenciado),  920. 
Vasencra  (Mr.  de),  capitán  de  la 

Guarda  alemana,  166. 
Vázquez  (Dr.),  loi. 
Vázquez  (El  secretario  Juan),  de  la 

Guerra,  496,  505,   506,  517,  532, 

538,  902. 
Vega  (Hernando  de).  Comendador 

mayor,  63,  199,  202,  210, 21 1,  247, 

3«i- 
Velasco  (D.*  María  de),  352. 

Velez  de  Guevara  (D.  Pedro),  23, 
24.  25.  472,  486,  777,  801. 

Veli  (Mos.  de),  embajador  de  Fran- 
cia, 817,  825,  826,  843. 

Venecia;  venecianos,  27,  28,  42,  54, 
78,  115,  123,  142,  152.  171,  228, 
255;  envian  entre  sus  mercade- 
rías á  España   libros    luteranos; 

277.313.341,35».  354.  386,  392, 
395,  400,  409.  441,  442,  443.  449. 
450,451,452,453»  457,  462,  468, 
472,481,482,  486.  488,  492,  547. 
607,  609,  619,  657.  686,  692.  713, 
752,  792,  796,  816.  818,  819,  820, 
828,  846.  860,  863.  865,  873,  893, 

895.  914,  944. 
Verástegui  (El  Sr.),  569,  588,  589, 

811. 

Veruela  (El  abad  de),  D.  Femando 
de  Aragón,  905. 

Vess  (Juan),  Arzobispo  de  Lunden. 
V.Lunden. 

Viana  (ViUa  de).  160. 

Viana  (Obispado  y  Obispo  de),  en 
Austria,  165,  243. 

Vicecanciller  del  Imperio. — V.  Val- 
crique  (El  Preboste  de),  350. 

Vidaxa  (Castillo  de),  161. 

Vidoherle,  factor  de  los  Fúcaros, 

571- 
Viena,  445,  449, 488, 907.— V.  Fabri 

(Juan),  confesor  del  rey  D.  Fer- 
nando. 
Viertambergue  (Ducado   de),   iii, 

274,  304,  333.  350,  358.  533.  563* 
613,  617. 


OBRAS  HISTOR 

PUBLICADAS  POR  D.   ANTONIO  I! 


Embajada  extraordinaria  del  Marqués  di 
tugal  en  IJ2J. — Madrid,  1872. 

Noticia  biográfica  y  dociinuntos  histórico 
go  Hurtado  de  Mendosa,  primer  Ce 
Consejo  de  Felipe  IV,  su  embajadot 
ciay  flandes, — Madrid,  1873. 

Bosquejo  biográfico  de  la  Reina  Doña  J, 
más  notables  documentos  historie 
Madrid,  1874. 

Misión  secreta  del  embajador  D.  Pedro 
nia,  1614,  según  sus  cartas  origina 
Balbases,  embajador  en  la  Corte  de  \ 

Memorias  para  la  historia  dtl  asaltaysa 
por  el  ejército  imperial,  rormadas  c 
nales,  cifrados  é  inéditos  en  su 
drid,  1875. 

Etiquetas  de  la  Casa  de  Austria. — Madrí 

Relación  del  viaje  hecho  por  Felipe  11  i 
Barcelona  y  Valencia,  escrita  por  1 
chero.— Madrid,  t87ti.  (En  colabort 
rel-Fatio.) 

yómada  de  Taratana  hecha  por  Felipe 
lada  por  E.  Cock. — Madrid^  1879.  ( 
Mr.  Morel-Patio.) 


r 
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Mantua  carpentana  heroica  descripta,  Descrípción  de  Madrid, 
compuesta  á  fínes  del  siglo  xvi  en  exámetros  latinos  por 
E.  Cock.  Con  Introducción  y  notas. — Madrid,  1883.  (En 
colaboración  con  Mr.  Morel-Fatío.) 

Doii  Cenan  de  Somodevilla^  marqués  de  la  Ensenada,  Ensayo 
biográfíco  formado  con  documentos  en  su  mayor  parte 
originales,  inéditos  y  desconocidos. — Madrid,  1878. 

Cartas  político-económicas  escritas  por  el  Conde  de  Campoma- 
ties,  primero  de  este  título ,  al  Coitde  de  Lerena,  precedidas 
de  una  introducción  y  de  la  biogiafía  del  autor. — Ma- 
drid, 1878. 

Expedición  del  maestre  de  campo  Bernardo  de  Aldana  á  Hun- 
gría en  IS4S,  escrita  por  frey  Juan  Villela  de  Aldana, 
su  hermano. — Madrid,  1879. 

Un  auto  de  fe  en  Méjico  y  un  torneo  en  el  Perú  en  el  siglo  XVII, 
Madrid,  1874. 

Córdoba  y  la  guerra  de  las  Comunidades, — Madrid,  1875. 

Atentado  cometido  por  el  pueblo  de  Londres  en  1688  contra  la 
Embajada  española,  siendo  embajador  D,  Pedro  Ronqui- 
llo,— Madrid,  1875. 

La  Princesa  de  los  Ursinos  y  el  P.«  Nidardo,  según  documen- 
tos inéditos. — Madrid,  1877. 

La  Viuda  de  Juan  de  Padilla.  Relación  histórica  del  siglo  XVI. 
Madrid,  1879. 

Una  embajada  española  en  Marruecos  y  estado  de  este  imperio 
en  tiempo  de  Carlos  IIL — Madrid,  1880. 

Inventario  del  mobiliario,  alhajas,  ropas,  armería  y  otros  efec- 
tos  del  Excmo,  Sr,  D,  Beltrán  de  la  Cueva,  tercer  Duque 
de  Alburquerque,  hecho  en  el  año  1560. — Madrid,  1883. 

El  Duque  de  Alburquerque  en  la  batalla  de  Rocroy,  Impug- 
nación á  un  artículo  del  Duque  d'Aumale  sobre  esta 
batalla,  y  noticia  biográfica  de  aquel  personaje. — Ma- 
drid, 1884. 

Patino  y  Campillo,  Reseña  histórico-biográflca  de  estos  dos 
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Ministros  de  Felipe  V,  formada  con  documentos  y  pape- 
les inéditos  y  desconocidos. — Madrid,  T882. 

Noticia  biográfica  de  D,  Sebastián  Fernández  de  Medrana,  di- 
rector de  la  Real  Academia  Militar  de  Bruselas.  (1646- 
1705.}— Madrid,  1882. 

El  primer  Marqués  de  la  Victoria  y  su  proyecto  general  de  re- 
formas  en  iy4J. — Madrid,  1882. 

Historia  de  la  campaña  de  164J  en  Flandes,  siendo  Gobernador 
general  de  aquellos  países  por  España  el  Archiduque  Leo- 
poldo, —  Madrid,  1884. 

Curiosidades  de  la  historia  de  España:  Tomo  i.  Italia  desde  la 
batalla  de  Pavía  hasta  el  saco  de  Roma.  Reseña  histórica 
escrita  en  su  mayor  parte  con  documentos  originales, 
inéditos  y  cifrados. — Madrid,  1885. 

Tomo  II.  La  CoMe  y  Monarquía  de  España  en  los  años  de 
1636  y  1637.  Colección  de  cartas  inéditas  é  interesantes, 
seguidas  de  un  Apéndice  con  curiosos  documentos  sobre 
corridas  de  toros  en  los  siglos  xvii  y  xviii. 

Tomo  iií.  El  coronel  Francisco  Verdugo.  {1537-1595)  Nue- 
vos datos  biografíeos.  Relación  de  la  campaña  de  Flan- 
des  de  1641  por  Vincart,  con  notas  é  ilustraciones. 

Bosquejo  biográfico  de  D,  Beltrán  de  la  Cueva,  primer  Duque 
de  Alburquerquey  ilustrado  con  documentos  inéditos  rela- 
tivos á  los  reinados  de  Enrique  IV  de  Castilla  y  de  los 
Reyes  Católicos. — Madrid,  1881. 

Doña  y  uaná  la  Loca.  Estudio  histórico. — Madrid,  1892. 

Ambrosio  Spínola,  primer  Marqués  de  los  Balbases.  Discurso 
de  recepción  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Madrid,  1893. 

Don  Francisco  de  Rojas,  embajador  de  los  Reyes  Católicos  en 
Roma.  Noticia  biográfica  y  documentas  históricos. — Ma- 
drid, 1896. 

La  embajada  del  Duque  Ripperdá  en  Viena  en  17 2J. — Ma- 
drid, 1897. 

Historia  del  serenissimo  señor  D.  Juan  de  Austria,  hijo  del 
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Emperador  Carlos  V,  por  el  licenciado  Baltasar  Porre- 
ño,  con  más  de  280  páginas  de  ilustraciones  y  docu- 
mentos. (Publicado  por  la  Sociedad  de  biblióñlos.)— Ma- 
drid, 1899. 

Don  Francisco  de  Mendoza,  Almirante  de  Aragón. — Madrid, 
1899. 

Diálogo  de  los  pajes:  en  que  trata  de  la  vida  que  á  mediados 
del  siglo  XVI  llevaban  en  los  palacios  de  los  Señores;  del 
galardón  de  sus  servicios  y  del  modo  como  los  Grandes 
se  gobernaban  y  debieran  gobernarse;  compuesto  por 
Diego  de  Hermosilla. — Madrid,  1901. 

Dos  viajes  regios.  I.  Relación  del  viaje  de  la  Reina  Doña  Ma- 
ría Luisa  de  Orleans  para  casarse  con  el  Rey  D.  Carlos  II, 
desde  París  hasta  Burgos,  en  1679.  IL  Relación  dtl  via- 
je de  la  Infanta  Doña  Margarita  María,  hija  de  Felipe  IV, 
para  casarse  con  el  Emperador  Leopoldo  I,  desde  Madrid 
hasta  Roreredo  (Tirol),  en  1666.— Madrid,  1903. 

Ambrosio  SpúuUa,  primer  Marqués  de  los  Balbases.  Ensayo 
biográ^co. — Madrid,  1905. — Un  vol.  4,®,  de  766  páginas, 
retrajto,  escudo  de  armas  y  facsímil. 
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